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y  Banil>aniarQa  (  1  SOO.) 

SALIDA  DE  CAJAMARCA  PARA  LA  COSTA  POR  EL  CAMINO  DE  SAN 
PABLO,  TALAMBO,  GUADALUPE,  ETC. 

De  Cajamarca  á  San  Pablo  hay  como  55  kilómetros,  los  que 
pueden  contarse  así:  de  Cajamarca  á  la  hacienda  de  Porcón  15  ki- 
lómetros y  de  Porcón  á  San  Pablo  40  kilómetros. 

El  camino  tiene  dirección  general  hacia  el  O. 

De  Cajamarca  se  sale  por  el  puente  de  Lucmachuco  de  Chon- 
tap.iccha  y  caminando  por  cierto  trecho  hacia  el  N.,  se  llega,  á  1 
kilómetro  y  cuarto  de  la  ciudad,  al  río  Maschón,  cuya  orilla  se  si- 
gue hasta  la  misma  hacienda  de  Porcón. 

El  camino,  si  no  hubiera  muchas  piedras  sueltas,  no  sería  muy 
malo,  porque  aunque  se  va  continuamente  avscendiendo,  como  la  su- 
bida es  poco  inclinada  no  es  muy  molesta. 

La  hacienda  de  Porcón  se  halla  á  15  kilómetros  de  la  ciudad  de 
Cajamarca  en  el  camino  para  San  Pablo  y  poco  más  allá  de  la  se- 
paración de  éste  del  que  va  á  Hualgayoc. 

El  terreno  pertenece  al  hospital  y  está  dado  en  enfiteusis  por  50 
afios,  de  los  que  25  han  pasado  (1860). 


(1)  Véase  el  Boletín  Nos.  10,  11  y  12,  año  IX,  tomo  IX  y  los  que  le  preceden. 
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La  casa  de  la  hacienda  amenaza  ruina  por  todos  lados:  gran- 
des grietas  se  han  abierto  en  las  paredes,  el  nivel  del  piso  ha  cam- 
biado en  varios  puntos  por  más  de  un  pie,  de  modo  que  algunas 
paredes  bajaron  y  otras  quedaron  en  su  lugar,  y  gran  parte  de  las 
vigas  que  forman  la  armadura  de  la  casa,  han  cambiado  de  posición 
y  se  han  salido  de  las  paredes.  Todos  estos  cambios  se  deben  á  la 
mala  calidad  del  piso  en  que  filtra  agua.  La  casa  está  situada  so- 
bre el  declive  de  un  cerro,  disposición  que  favorece  la  filtración. 

La  hacienda  de  Porcón  es  bastante  extensa  y  tiene  cría  de  ga- 
nado lanar,  vacuno  y  caballar. 

La  lana  que  se  saca  del  ganado  se  trabaja  en  la  misncia  hacien- 
da fabricando  un  tejido  que  llaman  pañete  (paño  ordinario)  con  el 
que  se  visten  todos  los  indios  del  departamento. 

Las  máquinas  de  hilar  y  los  telares  para  tejer,  empleados  en 
la  fabricación  de  ese  tejido,  son  muy  imperfectos  y  los  mismos  que 
introdujeron  los  españoles  después  de  la  conquista. 

Todo  el  conjunto  de  estas  máquinas  y  el  lugar  donde  se  en- 
cuentran se  llama  obraje. 

Después  de  haber  tejido  esta  lana,  la  tiñen  de  negro  con  el  le- 
ño de  la  tara  {coulteria  tinctoria)  que  hacen  venir  de  fuera  por- 
que no  hay  en  la  hacienda,  y  alcapanosa  (sultato  de  fierro  natural) 
que  recojen  en  varias  partes  de  la  superficie  de  las  rocas  traquíti- 
cas.  Una  vez  que  se  le  da  el  tinte,  el  tejido  se  contrae  y  se  hace  mu- 
cho más  doble:  disminuye  la  quinta  parte  de  su  longitud,  esto  es 
el  20  7o. 

La  hacienda  de  Porcón  es  bastante  fría,  por  lo  que  el  maíz 
no  produce  bien,  y  su  principal  cultivo  es  la  papa,  cebada,  ocas. 
uUucos,  trigo,  etc.  A  excepción  de  la  cebada,  todos  los  demás  es- 
tán sujetos  á  las  heladas,  verdadero  azote  de  esta  parte  del  Perú, 
pues  destruye  en  una  noche  el  trabajo  y  los  elementos  de  todo  un 
año. 

La  helada  es  debida  á  la  irradiación  nocturna,  que  es  tan  fuer 
te  en  estos  lugares,  que  baja  la  temperatura  hasta  el  punto  de  des- 
truir los  tejidos. 

El  tenaperamento  de  la  hacienda  de  Porcón  varía  mucho,  y  á 
veces  hace  tanto  frío  que  los  habitantes  aseguran  que  se  siente 
más  que  en  el  mineral  de  Hualgayoc. 

De  Porcón  se  sube  7  i  kilómetros  por  un  camino  poco  inclinado 
y  trazado  sobre  arcilla,  rocas  profíricas  y  traquí ticas,  hasta  el  pun- 
to más  culminante  donde  hay  una  cruz. 

De  Porcón  á  San  Pablo  hay,  como  se  ha  dicho,  40  kilómetros. 
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De  la  hacienda  se  sube  hasta  la  cumbre  de  la  cordillera,  la  que  no 
es  muy  elevada.  Eq  este  punto  señala  el  barómetro  499  6  y  la 
temperatura  es  de  15"*.  Se  continúa  el  camino  siempre  por  terrenos 
muy  elevados  bajando  y  subiendo  numerosas  lomadas  con  dirección 
casi  constante  al  O.  y  algunas  veces  al  SO.  Al  pueblo  se  baja  en  di- 
rección S. 

En  este  camino  se  pasan  varios  riachuelos  insignificantes.  San 
Bernardino  queda  al  S.  de  San  Pablo  á]quince  kilómetros  de  distancia 
y  casi  á  la  orilla  del  río  de  la^Magdalena.  Las  minas  de  Chilete  se 
hallan  muy  cerca  de  San  Bernardino.  En  San  Luis  hay  una  ve- 
ta de  sulfuro  de  plomo. 

De  San  Pablo  á  la  hacienda  Capellanía  hay  7  i  kilómetros;  és- 
ta se  halla  situada  sobre  una  llanura  elevada  én  la  banda  izquierda 
del  río. 

El  camino  empieza  con  dirección  al  OSO.  y  luego  tuerce  ha- 
cia el  O.  A  5  kilómetros  de  San  Pablo  se  dirige  al  NO.  y  pasada 
Capellanía  hacia  el  N.  yNO.  remontando  la  quebrada  del  río  Po- 
clux,  que  coi  re  de  N.  á  S. 

Del  río  Poclux  se  sube  una  larga  cuesta  para  bajar  al  otro  la- 
do á  otra  quebrada  bañada  por  un  río  que  corre  paralelamente  á 
aquel.  Este  río  se  llama  de  la  Comunidad  y  desemboca  en  el  Mag- 
dalena, un  poco  más  abajo  de  San  Luis.  En  la  quebrada  del  río  de 
la  Comunidad  se  halla  la  hacienda  de  üatamucs,  nombre  que  tam- 
bién se  da  al  río. 

La  dirección  general  del  camino  es  hacia  el  ONO.  porque  en 
la  bajada  del  río  de  Poclux  la  dirección  es  hacia  el  NO.  y  en  la  su- 
bida al  otro  lado  es  hacia  el  OSO.  y  en  la  bajada  al  río  de  la  Co- 
munidad es  casi  hacia  el  N. 

Se  pasa  el  río  de  la  Comunidad  y  se  entra  á  otra  quebrada  que 
viene  del  OSO.  Abajo,  en  la  quebrada,  hay  algunas  casitas  don- 
de hacen  pascana  los  arrieros,  conocida  con  el  nombre  de  pascana 
de  la  Tranca  ó  el  Colorado. 

Se  sube  esta  quebrada  hasta  su  origen  que  dista  más  de  5  ki- 
lómetros si'empre  con  dirección  al  OSO.  Se  pasa  el  abra  y  á  2  i 
kilómetros  al  otro  lado  se  encuentra  la  hacienda  de  Quinden. 

De  aquí  continúa  el  camino  hacia  el  030.  y  después'al 
O.  y  NO.  bajándose  al  río  Chaullayaco  que  corre  de  NE.  á  SO . 
y  vá  á  desembocar  en  el  Magdalena. 

Pasado  el  río  Chaullayaco  se  sube  una  cuesta  en  la  otra  ban- 
da, se  baja  otra  más  larga  con  dirección  poco  más  ó  menos  O.  y 
se  llega  al  río  Payac  bastante  caudaloso.    Este  río  tiene  la  direc- 
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cí6n  de  NO.  á  SE.  y  desemboca  en    el   Magdalena.    La  orilla  de- 
recha del  río  Payac  pertenece  á  la  hacienda  de  Lives. 

Pasado  el  río  se  sube  una  cuesta  ladeando  un  riachuelo  hasta 
su  origen  con  dirección  poco  más  ó  menos  O. Esta  cuesta  tiene  más 
de  5  kilómetros  de  largo,  y  casi  en  su  pai-te  más  elevada  existen 
hermosos  llanos  donde  pacen  manadas  de  ganado  vacuno  y  lanar. 

Llegando  al*  punto  más  elevado  señalado  por  una  cruz,  se  baja 
rápidamente  al  otro  lado  por  camino  más  inclinado  que  el  anterior 
y  lleno  de  vegetación,  divisándose  muy  abajo  el  pequeño  pueblo 
de  San  Gregorio.  Los  verdes  cuadros  de  terreno  cultivado  ofrecen 
al  viajero  hermosa  vista.  La  bajada  es  muy  larga  porque  desde  la 
puna  se  desciende  á  lugares  donde  se  cultiva  plátanos,  chirimoyas 
y  todas  las  frutas  de  los  climas  cálidos. 

Después  de  más  de  una  hora  de  bajada  se  llega  al  pueblecito 
de  San  Gregorio  situado  sobre  una  lomada. 

Este  pueblo  es  muy  pequeño;  sus  casas  forman  estrecha  ca- 
lle y  tienen  feo  aspecto  porque  no  están  blanqueadas;  los  techos  son 
de  paja.  La  mejor  casa  es  la  del  gobernador  que  es  bastante  gran- 
de y  ventilada. 

De  San  Gregorio  se  continúa  bajando  medía  hora  y  se  entra 
á  la  misma  quebrada  donde  abunda  mucho  el  plátano. 

Al  pie  do  la  cuesta  existe  otro  pueblecito  conocido  con  el 
nombre  de  Trapiche  viejo,  porque  en  otro  tiempo  existía  un  trapi- 
che y  se  cultivabx  la  caña,  que  no  se  encuentra  hoy. 

San  Pablo  es  pueblo  bastante  gran  le,  la  mayor  parte  de  sus 
casas  están  blanqueadas  y  fabricadas  con  adobes  y  piedras. 

La  iglesia  no  está  en  relación  con  el  pueblo  y  es  algo  pobre;  su 
plaza  es  mala  por  estar  inclinada,  y  además  porque  en  'tiempo  de 
lluvia  se  llena  de  barro.  En  compensación  la  naturaleza  ha  dado 
á  este  lugar  uno  de  los  más  hermosos  puntos  de  vista,  pues  desde 
la  plaza  se  puede  mirar  hasta  la  costa  por  la  encañada  de  cerros 
que  forman  la  quebrada  de  la  Magdalena  ó  de  Jequetepeque,  la 
que  dirigiéndose  casi  al  O  presenta  el  imponente  espectáculo  de  la 
caída  del  sol  en  el  fondo  de  este  gran  callejón  de  cerros. 

Esta  escena  es  todavía  mucho  más  admirable  por  la  refrac- 
ción del  aire  que  hace  apai'ecer  el  disco  del  sol  con  las  más  capri- 
chosas formas. 

Los  habitantes  del  pueblo  de  San  Pablo  se  ocupan  de  preferen- 
cia en  la  arriería.  En  la  estación  mala  no  bajan  á  la  costa  por  lo 
intransitable  que  se  ponen  los  caminos  y  se  ocupan  de  cultivar  sus 
chacras.  Solo  pasada  la  Pascua  de  Resurrección,  que  es  cuando  se 
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san  las  lluvias,  se  ponen  en  marcha  para  la  costa  y  trasportan  has- 
ta Cajamarca  los  efectos  traídos  á  los  puertos  de  Pacasmayo  y  Ma- 
labrigo. 

En  tiempo  de  la  feria  de  Guq.dalupe,  San  Pablo  es  muy  fre- 
cuentado por  los  que  vienen  de  Oajanaarcaá  este  lugar. 

Los  habitantes  de  San.  Pablo  se  ocnpan  en  la  fabricación  de 
pequeños  objetos  de  esteatita,  como  sellos,  etc.,  hallándose  esta  pie- 
dra de  varios  colores  en  las  inmediaciones  del  pueblo. 

La  distancia  entre  San  Pablo  y  el  rio  ^e  Poclux  es  de  10  kiló- 
metros; de  este  rio  á  la  hacienda  de  Quinden  20,  y  de  ésta  al  rio 
Chaullayaco  5  kilómetros,  al  rio  de  Payac  5,  á  San  Gregorio  15  y 
al  Trapiche  de  San  Gregorio  2^  kilómetros. 

El  pueblo  de  Chepén  está  situado  á  2i  kilómetros  al  NNO.  de 
la  hacienda  de  Talambo.  A  2i  kilómetros  más  allá  de  Chepén,  en 
la  misma  dirección,  se  halla  el  pueblo  de  Guadalupe,  más  grande 
que  aquel.  El  8  de  diciembre  hay  una  feria  muy  concurrida. 

Del  Trapiche  viejo  de  San  Gregorio  se  baja  todavía  por  la  que- 
brada pasando  dos  ó  tres  veces  el  riachuelo  que  la  baña,  hasta  lle- 
gar al  fondo  de  la  quebrada  donde  se  ensancha  y  forma  una  largíi 
llanura  llamada  playa  del  Carrizal.  En  ella  el  agua  del  riachue- 
lo vá  perdiéndose  poco  á  poco  por  infiltración  hasta  desaparecer 
por  completo. 

Del  Trapiche  viejo  de  San  Gregorio  á  la  playa  hay  casi  5  kiló- 
metros y  en  ella  se  marcha  con  sol  abrasador  y  viento  que  lejos 
de  refrescar  sofoca»  pues  lamiendo  la  arena  y  las  piedras  de  la 
playa  calentadas  durante  varias  horas  por  los  ardientes  rayos  del 
sol,  produce  en  la  superficie  de  nuestro  cuerpo  una  sensación  des- 
agradable de  calor  que  seca  y  escama  la  cutis  en  los  labios,  cara  y 
manos. 

Después  de  más  de  10  kilómetros  se  llega  en  esta  playa  á  un 
lugar  llamado  el  Carrizal,  donde  el  agua  del  riachuelo  que  se  ha  in- 
filtrado, encontrando  en  su  trayecto  subterráneo  algún  obstáculo, 
vuelve  á  aparecer  á  la  superficie,  formando  una  especie  de  lagu« 
nita. 

En  este  lugar  hay  casa  y  se  cría  gran  número  de  cabras, 
las  que,  por  medio  de  la  grama  y  frutos  de  algarrobo  y  hojas  de 
zapote  (capparis)  se  mantienen  bastante  gordas. 

Del  Carrizal  se  marcha  todavía  más  de  5  kilómetros  y  se  en- 
tra después  á  una  pampa  grande  y  seca  cuya  monotonía  es  inte- 
rrumpida por  algún  arbolillo  de  guarango  (llamado  también  espi- 
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no  6  taique)  y  algunas  matas  de  zapote  que  las  hambrientas  bes- 
tias  van  despuntando  á  medida  que  marchan. 

Después  de  caminar  más  de  5  kms.  en  esta  pampa,  se  en- 
cuentra una  cruz  que  sirve  de  repartición  de  los  caminos  que  van 
al  pueblo  de  Chepén  y  á  la  hacienda  de  Talambo;  el  primero  sigue 
á  la  derecha  y  el  segundo  á  la  izquierda. 

Tomando  el  camino  de  la  izquierda  se  continúa  todavía  en  es- 
ta pampa  de  7  á  10  kilómetros  y  se  llega  á  una  gran  acequia  sa- 
cada del  río  de  Jequetepeque  para  el  regadío  de  los  terrenos  de 
estos  lugares,  llegándose,  después  de  haber  caminado  5  kilómetros 
de  esta  acequia,  á  la  hacienda  de  Talambo. 

Del  Trapiche  viejo  de  San  Gregorio  á  Talambo  hay  de  40  á  45 
kilómetros. 

Talambo  es  una  hacienda  grande  perteneciente  á  don  A.  Sal- 
cedo. Tiene  muy  buena  casa,  un  ingenio  para  pilar  arroz  com- 
puesto de  10  pilones,  morteros,  cernidor,   aventador,  etc. 

Ija  hacienda  produce  más  de  1.000  cargas  de  arroz  al  año  (á 
veces  hasta  2.000)  las  que  se  embarcan  en  el  puerto  de  Pacasmayo 
trasportándolas  á  este  punto  en  muías.  La  carga  se  compone  de  2 
sacos,  cada  uno  de  los  cuales  pesa  7  ari*obas  y  15  libras,  de  modo 
que  la  carga  equivale  á  15  arrobas  5  libras. 

En  los  terrenos  de  Talambo  se  cultiva  también  algodón,  que 
va  tomando  bastante  incremento  on  la  costa  N.  del  Perú  por  el 
elevado  precio  en  que  se  mantiene  este  artículo. 

La  hacienda  de  Talambo  produce  cuando  menos  500  cargas  de 
algodón  al  año  y  tiene  máquinas  para  despepitarlo  y  prensarlo. 

Esta  hacienda  es  bastante  cómoda  para  los  viajeros,  porque  en 
ella  se  encuentra  alojamiento  y  alfalfa  para  las  bestias. 

De  Talambo  al  puebla  de  San  Pedro  hay  30  kilómetros:  15  de 
Talambo  al  río  de  Jequetepeque  y  otros  15  de  este  río  á  San  Pedro. 
La  dirección  general  es  hacia  el  SO.  hasta  el  río  y  hacia  el  S.  des- 
de el  río  de  San  Pedro. 

Saliendo  de  Talambo  se  marcha  por  un  callejón  y  como  á  2 
kilómetros  se  pasa  delante  de  la  hacienda  de  Cerillo,  se  entra  á 
una  pampa,  se  pasa  en  medio  de  algunos  cerritos  y  se  llega  des- 
pués de  12  i  kilómetros  de  marcha  á  una  ranchería  perte- 
neciente á  la  hacienda  de  Taren  chico.  Como  á  des  kilómetros  más 
allá  se  encuentra  el  río  de  Jequetepeque  que  es  el  mismo  de  la 
Magdalena  que  baja  déla  cordillera  de  la  Asunción.  Este  río,  como 
todos  los  de  la  costa  del  Perú,  vaiia  mucho  su  cauda!  de  agua  se- 


—  7  — 


gün  las  épocas  del  afio,  haciéndose  intransitable  por  vado  en  la 
época  de  lluvias  en  la  sierra.  Durante  este  tiempo  se  pasan  las 
cargas  y  los  transeúntes  por  medio  de  balsas  y  las  bestias  por  el 
vado.  En  la  época  en  que  el  río  está  bajo  y  que  corresponde  á  la 
estación  que  no  llueve  en  la  sierra,  se  puede  vadear  hasta  con  bes- 
tias cargadas  con  dos  sacos  de  arroz.  Pasado  el  río  se  continúa  el 
camino  por  más  de  un  kilómetro  y  se  llega  á  un  punto  donde 
se  reparte  en  dos,  conduciendo  el  de  la  derecha  al  puerto  de  Pa- 
casmayo  y  el  de  la  izquierda  al  pueblo  de  San  Pedro. 

Siguiendo  este  último  camino,  después  de  haber  pasado 
una  pampa  y  un  callejón  se  dirije  hacia  unos  cerritos  entre  los  que 
pasa,  notándose  á  la  izquierda  en  la  falda  del  cerro,  á  pocos  pies 
de  elevación  sobre  el  camino,  algunas  pequeñas  paredes  de  piedra 
en  forma  de  calzada  pertenecientes  á  un  antiguo  camino  del  tiem- 
po de  los  Incas.  Pasada  el  abra  de  estos  cerritos  continúa  en  la 
llanura,  en  línea  recta,  el  camino  de  los  incas,  que  según 
se  dice  se  extiende  á  manera  de  callejón  hasta  más  allá  de  Truji- 
Uo.  Desde  el  abra  de  los  antedichos  cerritos  aparece  nuevamente 
la  vegetación  que  se  había  dejado  para  pasar  entre  los  cerros.  Des- 
pués de  una  pampa  árida  se  entra  por  callejones  en  medio  de  te- 
rrenos de  cultivo  y  se  llega  al  pueblo  de  San  Pedro  dejando  á  la 
izquierda  el  pueblecito  de  San  José  y  á  la  derecha  el  de  Jequetepe- 
que,  á  menos  de  cinco  kilómetros  cada  uno  del  camino. 

El  pueblo  de  San  José  tendrá  poco  más  de  600  habitantes,  casi 
todos  blancos  (mestizos),  cuya  ocupación  es  la  agricultura  y  la  fa- 
bricación de  pellones.  El  de  Jequetepeque  tendrá  como  700  habi- 
tantes entre  blancos  é  indios,  casi  todos  agricultores. 

El  pueblo  de  San  Pedro  es  bastante  grande,  su  población  es  de 
6  á  7(»00  habitantes  entre  blancos,  mestizos  é  indios.  Sus  calles 
son  muy  largas  y  dirigidas  de  N.  á  S.  y  de  E.  á  O.  La  principal  se 
halla  muy  bien  empedrada  y  remata  en  un  gran  arco  inconcluso 
que  dá  entrada  á  una  hermosa  alameda  con  bancas  que  pasa  por 
un  pequeño  puente  de  piedra. 

La  alameda  está  formada  de  coposos  sauces  plantados  en  línea 
recta  con  regularidad  admirable,  en  seis  serie^,  formando  cinco  ca- 
minos, el  del  medio  mucho  más  ancho  que  los  laterales.  Las  ca- 
sas son  muy  regulares,,  con  techo  llano  á  modo  de  terraza.  Sus  pa- 
redes están  enlucidas  y  blanqueadas.  Las  puertas  y  ventanas  en 
general  espaciosas  y  bien  hechas,  de  modo  que  dejan  entrar  mu- 
cha luz  y  dan  á  las  casas  aspecto  alegre. 
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La  iglesia  es  bastante  grande  y  de  regalar  aspecto,  pero  tiene 
su  torre  inconclusa,  como  el  arco  de  la  alameda, ¡á  causa  de  los  tras- 
tornos políticos  y  el  frecuente  cambio  de  mandatarios. 

En  este  pueblo,  que  tiene  hoy  el  título  de  villa,  hay  muchas 
familias  decentes  y  regular  sociedad.  La  mayor  parte  de  sus  ha- 
bitantes se  dedican  á  la  agricultura  y  algunos  á  la  fabricación  de 
pellones  de  lana  torcida  que  tejen  en  telares.  Estos  pellones  soa 
estimados  por  su  finura  y  el  esmero  con  que  son  trabajados.  Hay 
algunos  que  se  venden  hasta  en  el  precio  de  4  á  6  onzas  de  oro. 

Al  presente  (1860)  algunos  de  sus  habitantes  tienen  el  deseo 
de  hacerlo  elevar  al  rango  de  ciudad  y  cabeza  de  una  provincia, 
que  se  debería  separar  de  la  de  Chiclayoá  la  que  pertenece  actual- 
mente. 

Tiene  una  regular  escuela  de  niñas  y  otra  de  niños,  carece 
de  hospitales  y  tiene  un  panteón  situado  á  algunas  cuadras  fuera 
de  la  población,  t>n  el  camino  deTalambo. 

En  su  calle  principal  hay  almacenes  muy  bien  surtidos,  lo 
que  permite  á  la  población  abastecerse  sin  recurrir  á  la  capital. 

La  calle  principal  observada  desde  la  alameda,  presenta  una  pre ' 
ciosa  vista  por  la  regularidad  de  sus  casas  que  tienen  una  misma 
altura,  formando  sus  comizas  una  línea  recta,  exceptuando 
unas  pocas  que  tienen  altos. 

La  provincia  de  Chiclayo,  á  la  que  pertenece  la  villa  de  San 
Pedro,  se  compone  de  la  ciudad  de  Chiclayo  que  es  la  capital  de  la 
provincia  y  tiene  una  población  de  14.000  habitantes;  la  villa  de 
San  Pedro  con  una  población  de  6.500  habitantes;  el  pueblo  de 
Monsefü  con  6.000;  el  de  Eten  con  4.000;  el  de  Guadalupe  con 
3.500;  el  de  Chepón  con  3.000;  Pueblo  nuevo  1.500;  Lagunas  1.000; 
Saña  600;  Jequetepeque  600;  Muchumi  500,  Pacasmayo  400;  San- 
tonte  100;  Puémape  70. 

Pacasmayo  es  el  puerto  de  San  Pedro  y  dista  de  esta  pobla- 
ción 7  kilómetros  y  medio. 

Puémape  es  pequeña  caleta  de  pescadores  situada  como  á  10 
kilómetros  de  San  Pedro  y  á  otros  10  al  S.  de  Pacasmayo. 

Ademáis  de  todos  los  pueblos  citados,  esta  provincia  tiene  gran- 
des haciendas,  cada  una  de  las  cuales  tiene  población  que  varía  de 
50  á  100  habitantes. 

Las  principales  haciendas  de  esta  provincia  son:  la  de  Cay  al  tí 
situada  á  la  orilla  derecha  del  rio  de  Saña  y  que  ha  sido  comprada 
últimamente  en  10,000  pesos  sin  plantío  alguno. 
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Actualmente  se  está  plautando  en  ella  más  de  1.000,000  de  pies 
de  algodón,  cultivo  que  en  breve  tiempo  formará  la  riqueza  de  es- 
ta parte  del  Perú;  la  de  Talambo  situada  á  13  ó  14  kilómetros  de  la 
orilla  derecha  del  rio  de  Jequetepeque  que  ya  hemos  citado;  la  de 
Tecape  situada  á  10  kilómetros  al  E.  de  San  Pedro  que  ha  sido 
comprada  en  70,000  pesos. 

La  fundación  del  pueblo  actual  de  San  Pedro  de  Llocdata  des- 
de poco  más  de  loo  años  y  se  debió  á  una  familia  de  indios  llama- 
dos Lloc. 

Antes  de  esta  época  existía  el  pueblo  en  otro  lugar,  y  en  el  día 
pueden  verse  aun  las  ruinas  de  su  iglesia  unos  cent^nai'es  de  metros 
más  allá  de  donde  termina  la  alameda,  lugar  que  se  cx)noce  actual- 
mente con  el  nombre  de  Pueblo  viejo.  El  pueblo  de  Pacasmayo  he- 
mos dicho  que  sirve  de  puerto  y  en  él  tocan  los  vapores  y  algunos 
buques  de  vela.  Este  puerto  es  muy  seguro,  porque  está  bien  abri- 
gado y  después  del  de  Paita  es  el  mejor  de  todos  los  del  N.  del  Perú- 
De  San  Pedro  á  Paiján  hay  casi  50  kilómetros.  Se  sale  por  la 
alameda  y  se  entra  en  un  pequeño  arenal.  Después  se  deja  la  vege- 
tación, notándose  solamente  acá  y  allá  algunas  matas  de  cappa- 
ris  ó  de  acacia  que  hacen  conocer  que  debe  haber  agua  á  cierta  pro- 
fundidad. 

El  camino  es  en  general  hacia  el  SE.  De  cuando  en  cuando  se 
notan  pequeñas  mesetas  de  1^  á  2|  metros  de  alto  formadas  de  una 
arcilla  muy  arenosa,  que  probablemente  cubría  antes  toda  esta 
llanura  que  en  la  actualidad  ha  desaparecido,  quedando  solo  estos  pe- 
queños trozos  que  atestiguan  su  anterior  existencia. 

Las  chacras  y  terrenos  cultivados  empiezan  7^  kilómetros 
antes  de  llegar  al  pueblo. 

Paiján  es  pueblo  bastante  antiguo;  tendrá  como  2.000  habi- 
tantes. Sus  casas  no  presentan  la  misma  regulai-idad  que  las  de 
San  Pedro,  y  muchas  son  formadas  simplemente  de  quinchas  sin 
enlucido  alguno.  Existen  sin  embargo  algunas  bastante  decentes. 

Tiene  también  una  regular  alameda  á  imitación  de  la  de  San  Pe, 
dro,  solo  que  está  recientemente  plantada  y  no  tiene  más  que  4  se 
ries  de  sauces  que  forman  tres  calles. 

El  pueblo  embarca  sus  productos  en  el  puerto  de  Malabrigo, 
que  dista  7i  kilómetros. 

De  Paiján  á  Magdalena  de  Cao  hay  15  kilómetros.  El  camino 
tiene  varios  trechos  cubiertos  de  arena,  y  en  todo  él  se  observan 
árboles  de  guarango,  algarrobo,  capparis  (planta  espinosa  que  pa 
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rece  una  coUetiá),   liranthus  de  flores    coloradas    que    cubren  lo 
árboles,  etc. 

El  camino  casi  todo  sigue  la  dirección  S.  Magdalena  de  Cao 
tiene  como  500  habitantes  y  al  presente  (1860)  se  le  ha  habili- 
tado una  caleta  para  la  exportación  da  sus  productos.  El  primer 
buque  que  vino  á  carga.i'  á  esta  caleta  fué  el  bergantín  Trujillo  que 
fondeó  el  6  de  febrero  de  1860. 

Magdalena  de  Cao  tiene  también  un  panteón  nuevo  que  se 
acaba  de  construir. 

De  Magdalena  de  Cao  á  Huanchaco  hay  30  kilómetro*:.  A  2J  ki- 
lómetros del  pueblo  de  la  Mas:dalena  se  pasa  por  vado  el  río  de 
Chicama,  que,  como  los  demás,  crece  mucho  en  tiempo  de  lluvias 
en  la  sierra,  poniéndose  intransitable.  Del  río  se  marcha  como  10  ki- 
lómetro» para  llegar  al  pueblo  de  Santiago  de  Cao  que  es  bastante 
grande. 

Pasado  este  pueblo  se  continúa  la  marcha  por  la  playa  hasta 
el  puerto  de  Huanchaco  que  dista  poco  más  de  15  kilómetros. 

Huanchaco  en  los  meses  de  enero,  febrero  y  marzo  presenta 
otro  aspecto,  porque  casi  todas  las  familias  principales  de  Trujillo 
van  á  pasar  en  él  la  estación  de  verano  para  tomar  baños  de  mar  . 
Aftí,  en  esta  época  del  año  tiene  mayor  población  y  mejor  socie " 
dad. 

Para  bañarse,  tanto  señoritas  como  hombres  visten  pantalón 
y  una  especie  de  saco  de  lana  de  color  azul  ó  verde  oscuro  con 
más  ó  menos  adornos  y  sombrero  de  paja  ó  de  junco. 

^5  de  Marzo, — De  Trujillo  se  sale  por  la  portada  de  la  sierra  • 
La  dirección  del  camino  varía  desde  el  N.  hasta  el  SE.,  pero  la 
dirección  general  es  hacia  el  E. 

A  más  de  15  kilómetros  de  Trujillo  se  pasa  delante  de  la  her- 
mosa hacienda  de  Galindo  y  á  30  kilómetros  de  la  misma  ciudad 
se  halla  la  de  Minocucho. 

Esta  hacienda  ha  perdido  mucho  después  de  la  libertad  de  los 
esclavos.  Sus  cultivos  son  la  caña  y  la  alfalfa. 

Antes  de  llegar  á  la  hacienda  se  pasa  un  riachuelo  que  baja 
de  Sinsicap  y  que  se  reúne  en  este  punto  con  el  río  de  Moche. 

Este  riachuelo  en  tiempo  de  lluvia  crece  tanto  que  se  hace 
muy  peligroso  pasarlo. 

La  hacienda  de  Minocucho  queda  situada  entre  dos  ríos. 

De  Minocucho  se  sale  hacia  el  NNE.  y  después  de  poco  más  de 
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un  kilómetro  se  llega  á  un  lugar  llamado  el  Pedreg^tl  por  estar  cu- 
bierto el  terreno  de  numerosas  piedras. 

En  este  lugar  hay  muchas  casitas. 

En  el  Pedregal  se  divide  el  camino,  dirigiéndose  el  de  la  izquier- 
da hacia  el  N.  pasando  por  Simbal  y  Sinsicap  y  el  de  la  derecha  vá 
al  Platanar  y  al  mineral  de  Salpo. 

A  5  kilómetros  del  Pedregal  se  pasa  el  río  Moche  sobre  un  débi 
puentecito  de  madera  y  poco  más  allá  se  halla  otro  lugar  llamado 
Poroto  donde  se  notan  muchas  casitas. 

La  dirección  del  camino  después  del  Pedregal  es  hacia  el  E. , 
pero  poco  después  pasa  hacia  elNE.  y  la  dirección  general  es  al 
ENE.  Después  de  Poroto  se  pasan  algunas  cuestas. 

El  camino  que  vá  del  Platanar  á  Otuzco  atraviesa  nuevamen- 
te el  lio;  el  que  vá  del  Platanar  á  Salpo  continúa  por  la  orilla  iz- 
quierda. 

La  quebrada  va  continuamente  estrechándose  á  medida  que 
se  va  alejando  de  Minocucho. 

Del  Platanar  se  sigue  la  orilla  izquierda  del  río  ladeando  la 
quebrada  de  Moche.  Como  á  10  kilómetros  de  distancia  del  Plata- 
nar se  nota  abajo  en  la  quebrada  los  ingenios  de  Casmich. 

La  dirección  del  camino  es  casi  siempre  hacia  el  NE. 

A  17  i  kilómetros  del  Platanar  se  deja  la  quebrada  prin- 
cipal y  se  entra  en  otra,  dirigiéndose  el  camino  hacia  el  ENE . 
Se  continua  ladeando  y  subiendo  en  esta  quebrada  por  5  kilómetros 
y  después  «e  deja  el  camino  que  vá  á  Otuzco  y  se  sube  una  loma 
á  la  derecha,  notándose  desde  este  punto  el  pueblecito  de  Millua- 
chaqui  contiguo  al  de  Salpo,  distando  uno  de  otro  solamente  algu- 
nas cuadras. 

El  camino  desde  este  punto  á  Salpo  es  algo  malo  principalmen- 
te en  tiempo  de  agua,  porque  entonces  se  hace  muy  resbaladizo  á 
causa  de  su  naturaleza  arcillosa. 

Para  entrar  á  Salpo,  siguiendo  este  camino,  se  pasa  por  el  pue 
blo  de  Milluachaqui  que,  como  hemos  dicho,  está  inmediato  á  Salpo 
del  que  lo  separa  tan  solo  una  quebradita  llamada  del  Tingo. 

El  pueblo  de  Salpo  con  el  de  Milluachaqui  y  las  casitas  de  los 
alrededores,  tienen  una  población  de  1.600|habitantes. 

Las  principales  minas  sobre  las  vetas  de  Salpo  son:  Carabam- 
ba,  Descubridora  y  Lumbrera. 

En  las  minas  de  Salpo  los  metales  de  la  superficie  son  pacos 
y  los  de  los  planes  son  soroches  y  pavonados 
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Agua  agria.— Oficinas  de  beneficio  de  los  metales  pacos  de 
Caranga  que  se  hallan  á  7  i  kilómetros. 

Agua  agria  está  situado  á  5  kilómetros  poco  más  ó  menos  an- 
tes  de  Lucma. 

Cospega,  lugar  mineral  situado  á  5  kilómetros  antes  de  llegar 
á  Marmot,  sus  metales  son  pavonados  y  pacos. 

De  Salpo  á  Otuzco  hay  20  kilómetros. 

Otuzco  se  halla  situado  al  N.  del  mineral  de  Salpo;  para  ir  de 
éste  á  Otuzco  se  pasa  por  el  pueblo  de  Milluachaqui  y  se  baja  al 
otro  lado  al  pueblecito  de  Chanchacap  que  está  á  5  kilómetros  de 
distancia  de  Salpo  en  una  quebrada  bañada  por  un  riachuelo  que 
lleva  el  mismo  nombre.  De  Chanchacap  se  vuelve  á  subir  una  cuesta 
y  se  llega  aun  terreno  casi  llano  sobre  el  que  se  camina  más  de 
5  kilómetros,  hasta  bajar  á  una  pequeña  quebradita  que  se  dirige 
al  río  de  Moche,  el  que  se  pasa  sobre  un  puente  que  corre  en  este 
punto  de  O.  á  E. 

Pasado  el  río  de  Moche  se  sube  una  pequeña  cuesta  y  se  entia 
luego  á  otra  quebrada  bañada  por  un  río  menor  que  el  precedente, 
pero  bastante  peligroso  en  tiempo  de  aguas,  porque  se  llena  con 
mucha  prontitud  y  se  hace  difícil  el  vadearlo.  Este  río  pasa  cerca 
de  Otuzco  y  viene  de  NE.  á  SE. 

Otuzco  es  pueblo  bastante  grande  y  con  las  casitas  de  sus 
alrededores  cuenta  con  7.000  habitantes.  El  pueblo  se  halla  cons- 
truido sobre  roca  porfírica  que  se  nota  en  la  superficie  del  terreno 
en  la  misma  plaza. 

Sus  casas  tienen  aspecto  ruinoso  y  están  cubiertas  con  techos 
de  teja;  la  mayor  parte  carecen  de  balcones,  notándose  solamente 
los  palos  que  sobresalen  de  la  pared. 

La  plaza  es  mediana  y  tiene  en  el  centro  una  pila  de  piedra 
(pórfido)  que  no  suministra  agua. 

Otuzco  produce  papas,  trigo,  maíz,  habas,  fréjoles,  garban- 
zos, etc.  Sus  habitantes  son  agricultores  y  mineros. 

La  papa  produce  como  la  oca  hasta  más  de  12.000  pies  sobre  el' 
nivel  del  mar. 

De  Otuzco  á  Chuquisongo  hay  de  40  á  45  kilómetros. 

Se  sale  de  Otuzco  hacia  el  NNE^  y  se  continúa  el  camino 
por  la  quebrada  siguiendo  mas  de  5  kilómetros  por  la  orilla  derecha 
del  río,  el  que  se  pasa  después.  Se  sigue  el  camino  por  la  orilla  izquier- 
da 900  ó  1000  metros  y  luego  se  deja  el'que  va  á  Usquil  á  la  derecha  y 
se  vuelve  á  pasar  el  río  dos  veces  quedando  nuevamente  en  la  orilla 
izquierda.  Se  puede  pasar  poco  más  arriba  y  evitar  vadear  el  río. 
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Como  á  2  i  kilómetros  más  allá  del  punto  adonde  se  pasa  el  río  por 
primera  vez  se  encuentra  la  división  de  la  quebrada  en  dos,  vinien* 
■do  la  principal  de  la  derecha  del  ENE.  y  la  otra  de  la  izquierda 
-del  N.;  se  pasa  la  primera  y  se  sube  una  cuesta  al  otro  lado  diri- 
giéndose hacia  el  N.  y  NNE,  Esta  cuesta  es  bastante  larga. 

Llegando  á  la  cumbre  se  marcha  sobre  una  planicie  bastante 
elevada  casi  2  J  kilómetros,  y  después  empieza  la  gran  bajada  al 
tío  de  Ghicania,  que  tiene  más  de  15  kilómetros  de  largo. 

Bajando  se  notan  valias  quebradas  que  vienen  á  i^unirse  casi 
«n  el  misino  punta 

A  la  derecha  del  camino  que  baja  al  río  está  la  quebrada 
<le  Charat  que  nace  cerca  de  üsquil  y  que  se  conoce  con  «1  nom- 
bre de  Quebrada  honda. 

Esta  quebrada  corm  de  SSE,  á  NNO,  Otm  quebrada  cu- 
yos verdes  serabilos  se  columbran  desde  el  alto  de  la  cuesta  es 
aquella  en  que  se  encuentra  la  hacienda  de  Chuquisongo. 

De  Chuquisongo  á  Huacamochal  hay  3  horas  de  camino. 

En  esta  quebrada  corren  tres  ríos:  uno  viene  poco  más  6  me- 
nos del  E.  y  es  llamado  río  del  puente  de  ITsquil;  otro  lleva  el  nom* 
bre  de  Paranguren,  y  el  tercero  muy  pequeño  se  llama  Riachuelo. 
Por  último,  enfrente  de  la  bajada,  se  vé  otra  quebrada  llamada  de 
Huaranchal,  cuyas  aguas  entran  al  río  principal  poco  más  abajo 
<1el  puente  que  se  pasa  para  ir  á  Chuquisongo. 

En  la  bajada,  además  de  estas  quebradas,  se  notan  también 
algunas  haciendas,  tales  como  la  de  Sañumis  á  la  otra  banda  del 
río  Charat;  la  de  Huayubamba  en  la  orilla  derecha  del  río  princi- 
pal, poco  más  abajo  de  la  desembocadura  del  río  Huaranchal,  y  de 
lejos  la  hacienda  de  Chuquisongo, 

Llegando  al  pié  de  la  cuesta  se  atraviesa  una  pequeña  pampa 
y  después  se  baja  al  río  que  se  pasa  sobre  un  frágil  puente. 

Se  sube  una  cuesta  de  2  i^  kilómetros  al  otro  lado  y  se  llega  so- 
bre un  llano  inclinado,  á  donde  se  presenta  el  camino  que  entra  en 
ia  quebrada  de  Chuquisongo,  El  primero  se  dirige  á  la  izquierda 
y  el  último  á  la  derecha.  Para  Chuquisongo  el  camino  continúa 
sobre  ladera  elevada  y  después  atraviesa  vaiias  lomadas  bajando 
por  último  á  Chuquisongo  después  de  12  i  kilómetros  de  camino 
desde  el  puente. 

En  la  quebrada  de  Huaranchal  y  en  la  banda  del  rio  se  hallan 
los  cerros  minerales  de  Tambillo  y  de  Igor;  en  el  piimero  que  dista 
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(Je  Chuquisongo  corno  20  ó  25  kilómetros  está  la  mina  de  pavona- 
do de  D.   Manuel  Orbegoso. 

La  hacienda  de  Chuquisongo  es  muy  extensa  ocupando  su& 
terrenos  másdeTOkilómetresdelargo  y  25  ó  30  de  ancho.  Se  encuen- 
tra en  esta  hacienda  todos  los  climas  y  de  consiguiente  se  puede 
obtener  tanto  los  productos  de  la  costa  como  los  de  la  sierra  y 
la  cordillera.  En  efecto,  en  la  parte  más  baja  cerca  del  puente,  se 
cultiva  la  coca,  plátanos,  paltas,  etc.,  en  los  terrenes  más  templa- 
dos 8e  cultiva  la  caña,  el  café  y  el  algodón;  en  otros  las  papas  y  el 
maíz. 

La  caña  en  Chuquiáongo  madura  á  los  dos  años  y  medio,  la 
que  se  halla  plantada  sobre  la  planicie  formada  por  el  terreno  de 
aluvión.  La  coca  da  tres  cosechas  al  año,  y  es  mucho  más  esti- 
mada que  la  délos  demás  puntos  de  la  provincia,  pagándose  por  ella 
más  del  doble  de  lo  que  se  paga  por  las  otras. 

Esta  hacienda  tiene  la  ventaja  de  estar  muy  cerca  de  la  costa 
y  si  en  ella  se  cultivara  la  coca  en  más  abundancia,  gran  cantidad 
de  este  producto  podría  exportarse  ala  costa;  pero  como  es  reduci- 
do el  cultivo,  toda  la  que  se  cosecha  se  consume  en  el  lugar. 

El  indio  que  trabaja  en  la  hacienda  preñere  ser  pagado  en  co- 
ca porque  le  es  más  conveniente  y  halla  en  cambio  de  esta  yerba 
todas  las  cosas  que  necesita. 

Los  indios  de  Huamachuco  emplean  la  coca  con  cal  como  los 
de  Cajamarca. 

Si  se  pudiera  canalizar  parte  del  río  de  Chicama,  esta  hacien- 
da ganaría  muchísimo  porque  podría  exportar  todos  sus  produc- 
tos y  podría  también  abastecer  la  costa  de  carbón,  pues  posee  nu- 
merosas vetas  en  sus  alrededores. 

Además  délos  productos  citados,  tiene  cría  de  ganado  vacuno^ 
lanar,  yeguarizo  y  mular,  pudiendo  mantener  cómodamente 
100.000  cabezas  de  ganado. 

La  casa  de  la  hacienda  es  cómoda  y  grande,  tiene  capilla^  in- 
genio para  moler  metales  y  trapiche  insoles  para  moler  la  caña,, 
puesto  en  movimiento  por  una  rueda  hidráulic  i  de  ñ^Mvo  de  5  va- 
ras de  diámetro. 

Cerca  de  la  hacienda  los  trabajadores  construyen  actualmente? 
sus  casas,  de  modo  que  en  poco  tiempo  Chuquisongo  podrá  elevar- 
se al  rango  de  pueblo. 

La  hacienda  de  Chuquisongo  no  carece  de  brazos,  parque  en 
los  alrededores  se  hallan  esparcidas  gran  número  de  casitas,  y  si 
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RUS  moradores  no  bastan  tiene  recurso  en  el  pueblo  de  üsquil  si' 
tuado  á  15  kilómetros  al  S.  de  Ohuquisongo, 

Este  pueblo  está  construido  sobre  una  loma  muy  elevada 
y  fría,  parte  de  él  se  halla  á  un  lado  y  el  resto  al  otro.  Las 
calles  son  estrechas  y  muy  inclinadas;  su  cultivo  son  papas,  ceba- 
da y  ocas. 

De  Chuquisongo  á  Huacamochal  hay  15  kilómetros  de  camino 
todo  de  subida.  Se  pasa  antes  la  quebrada  de  Parangarán,  se  sube 
al  otro    lado  hasta    la   lomada    que     divide   esta    quebrada    de 
la   del  puente  de    Usquil  y  después  se  marcha  sobre  una  ladera 
'en  esta  última  quebrada,  bajando  luego  casi  hasta  el  río. 

La  dirección  del  camino  es  hacia  el  ESE.  y  después  al  E.;  á 
7  i  kilómetros  la  quebrada  de  üsquil  se  ramifica,  siguien- 
do la  de  la  derecha  hacia  Canibamba  y  Quiruvilca  con  dirección 
ESE.  y  la  otra  por  donde  baja  la  mayor  parte  del  agua  sigue 
hacia  el  E. ;  2  i  kilómetros  más  allá  tuerce  bruscamente  al  N.  y 
después  de  un  trecho  de  más  de  kilómetro  y  medio  se  dirije  al 
KO.  hasta  el  lugar  llamado  Huacamochal,  donde  hay  una  casa 
con  una  capillita  perteneciente  á  la  hacienda  de  Chuquisongo. 

El  río  de  Canari  baja  de  SE.  á  NO.  casi  paralelamente  al  río 
de  Condebamba,  pero  en  sentido  contrario;  después  da  una  vuel- 
ta y  entra  á  este  último. 

De  Huacamochal  á  Araqueda  hay  35  kilómetros.  De  Hua- 
camochal se  continúa  subiendo,  cambiando  de  dirección  hacia  el 
E.  Después  de  más  de  5  kilómetros  se  llega  á  un  punto  donde  la 
quebrada  se  ramifica;  se  toma  á  la  derecha  con  dirección  ENE. 
y  se  sigue  subiendo  otro<^  2  i  kilómetros  para  llegar  á  la  cumbre 
de  la  cordillera  llamada  Cruz  de  la  Contadera . 

Llegando  ala  cumbre  no  se  baja  sino  que  se  sigue  hacia  el 
NEL  sobre  una  cuchilla  que  separa  varías  quebradas  atravesando 
numerosas  lomadas  por  más  de  10  kilómetros  y  dejando  á  la  dere- 
cha una  quebrada  con  un  pequeño  río  que  se  dirige  casi  de  S.  á  N. 
Acabada  esta  larga  travesía  sobre  punas  se  llega  á  una  peque  - 
fía  abra  de  donde  se  divisa  abajo  y  á  lo  lejos  el  hermoso  valle  de 
Condebamba.  Aquí  principia  la  larga  bajada  á  Araqueda  cuyo  lu 
gar  no  se  ve  por  estar  cubierto  por  una  gran  lomada. 

Se  baja  por  un  camino  malo  lleno  de  piedras,  como  5  kilóme- 
tros, hasta  un  pequeño  río  llamado  Canari  que  es  el  mismo  que 
hemos  citado  más  arriba,  y  que  después  de  haber  dado  una  vuelta 
alrededor  de  los  cerros  cambia  su  dirección  que  antes  era  de  S*  á 
N.  y  se  dirije  de  SE.  á  NO. 
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Se  pasa  el  ría  por  vado  y  se  sigue  al  otro  lado  subiendo  un» 
lomada  con  la  misroa^  dirección  hacia  el  NE.  para  bajar  á  un  lu- 
gar donde  se  hallan  algunas  casas  y  una  capilla  perteneciente  á  la 
hacienda  do  Araqueda.  Este  lugar  se  conoce  con  el  nombre  de 
Coral- pampa.  De  aquí  se  baja  todavía  más  áe  2  i  kilómetros 
y  se  llega  á  la  hacienda  de  Araqueda. 

La  mina  Descubridora  ha  sido  trabajada  anteriormente  al  ce- 
rro de  Hualgayoc. 

La  mina  de  San  Blas  se  halla  situada  á  pocas  cuadras  más 
arriba  de  la  Descubridora.  Los  metales  son  los  mismos  que  los  de 
esta  última,  con  la  diferencia  que  la  calcopirita  es  más  abundante 
en  San  Blas  que  en  la  Descubridora. 

Las  minas  de  Monserrate  y  de  Chíquinquina  están  situadas 
mucho  más  arriba  que  las  anteriores,  hallándose  éstas  á  7  kilóme- 
tros y  casi  en  la  cumbre  del   ceri'o. 

Los  metales  de  Monserrate  son  pocas  y  han  dado  mejores 
resultados  con  el  beneficio  de   la  vía  húmeda. 

El  señor  Hugon  sacó  de  estos  metales  por  el  método  de  la  vía 
húmeda  18  marcos  por  cada  cajón  cuando  por  amalgamación  se  sa- 
caba solamente  de  10  á  12  marcos;  dicho  señor  obtuvo  más  de  600 
marcos  de  plata  por  este  método. 

En  los  planes  de  la  mina  de  San  Blas  aparecen  los  pavonados- 
La  mina  de  Chiquinquina  está  situada   poco  más  arriba  de  la 
de  Monserrate;  sus  metales  han  sido  pacos  y  después  chancacas 
(mezcla  de  paco  con  pavonados)  de  buena  ley.  Actualmente  se  ha- 
lla abandonada. 

El  camino  entre  Araqueda  y  las  minas  es  bastante  bueno  y 
con  poco  gasto  se  podría  hacer  transitable  por  pequeñas  carretas. 

Para  ir  al  cerro  de  Algamarca  se  sale  de  la  hacienda,  se  baja  ai 
riachuelo  de  Araqueda  el  que  se  atraviesa,  y  después  se  sigut^ 
subiendo  hasta  un  punto  donde  se  halla  una  cruz;  se  pasa  al 
otro  lado  y  se  divisa  muy  abajo  el  río  de  Canari  que  se  pasa  cuan- 
do se  viene  de  Chuquisongo  á  Araqueda.  Desde  este  lugar  se  si- 
gue una  ladera  que  va  bajando  hasta  las  minas. 

Para  ir  á  la  mina  de  plomo  se  sube  la  cuesta  del  camino  de 
Chuquisongo  y,  después,  antes  de  llegar  á  Coral-pami>a,  se  dirije 
hacia  la  izquierda  y  baja  casi  continuamente  hasta  la  mina. 

La  casa  de  la  hacienda  de  Araqueda  es  muy  grande  y  cómoda; 
á  pocas  cuadras  más  abajo  se  hallan  las  oficinas  para  •  el  beneficia 
de  los  metales.  La  máquina  para  moler  es  una  rastra  compuesta 
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de  dos  piedras  que  giran  al  rededor  de  un  eje  y  puesta  en  mo- 
vimiento por  una  rueda  hidi'áulica  horizontal. 

Los  hornos  para  la  quema  de  los  pavonados  son  con.struídos 
de  ladrillo  con  una  arcilla  bastante  refractaria  que  se  encuentra 
en  las  inmediaciones  de  la  hacienda. 

El  combustible  que  se  emplea  en  la  quema  es  la  leña,  apesar 
de  que  se  halla  á  una  legua  de  distancia. 

El  metal  se  quema  al  aire  libre,  siendo  el  horno  como  una 
mesa  con  bordes  salientes,  por  debajo  de  la  cual  pasa  la  llama  de 
un  hornillo  situado  á  una  extremidad  como  en  los  hornos  de  re- 
verbero. 

La  quema  varía  en  su  duración  según  los  metales  y  la  activi- 
dad del  fuego,  y  más  bien  se  arregla  por  ciertos  fenómenos  que  pa- 
san en  la  operación.  Así,  se  divide  en  varios  tiempos  que  se  conocen 
por  la  clase  de  humo  que  despide  la  materia  que  se  quema. 

Para  la  quema  se  mueve  el  mineral  y  después  se  carga  en  los 
hornos;  siendo  el  mineral  de  Araqueda  un  sulfuro  de  cobre  y  anti- 
monio, á  la  primera  acción  del  fuego  despide  densos  vapores  de 
óxido  de  antimonio,  de  modo  que  se  indica  esta  primera  parte  de 
la  operación  con  el  nombre  de  vapores  blancos  densos.  Después  se 
van  haciendo  menos  densos  los  vapores  á  medida  que  el  óxido  de 
antimonio  se  ha  volatilizado,  y  entonces  se  caracteriza  esta  segun- 
da operación  con  el  nombre  de  vapores  blancos  poco  densos.  * 

Pasado  este  período  los  vapores  se  hacen  más  claros,  debido 
ár  un  poco  de  ácido  sulfuroso,  formado  por  la  combustión  lenta 
del  azufre  que  tiene  el  mineral.  Este  tercer  período  se  indica  con  el 
nombre  de  vapores  claros. 

Porúltimo,  cuando  los  vapores  cesan  y  el  fuego  continúa,  se  ve 
la  mezcla  espesarse,  resudar  y  tomarla  apariencia  de  entrar  en  fu* 
sión,  entonces  se  acaba  la  quema  y  se  retira  la  materia  del  horno' 
Este  último  periodo  se  indica  con  decir:  la  materia  resuda  ó  se  es' 
pesa. 

Retirada  la  materia  del  horno  la  ponen  en  el  circo  ó  patio 
mezclándola  con  sal  y  cal  (para  enfriarla),  y  después  empieza  la 
amalgamación,  la  que  se  concluye  en  8  ó  9  días  en  el  verano  y  en 
15  en  el  invierno. 

Los  relaves  antiguos  de  Araqueda  son  muy  ricos  en  cobre  y 
plata  y  merecen  ser  beneficiados  de  nuevo. 

La  hacienda  de  Araqueda  consume  10,000  arrobas  de  sal  al 
afio  para  el  beneficio  de  los  metales  y  produce  más  de  60,000  pe- 
sos al  año. 
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La  sal  se  trae  de  Santa  y  comunmente  vale  5  pesos  Ja  carga 
de  10  arrobas  puestas  en  la  misma  haci'^nda. 

Los  fletes  de  Araqueda  al  puerto  de  Huanchaco  se  calculan  h 
4  pesos  por  carga. 

De  Araqueda  á  Cajabamba  hay  20  kilómetros. 

De  la  hacienda  de  Araqueda  se  baja  al  rio  del  mismo  nombre 
y  se  sigue  sus  orillas  casi  hasta  la  hacienda  de  Chuquibamba. 

Est^  hacienda  dista  de  Araqueda  7  kilómetros  y  medio  y  se 
halla  cerca  del  río  de  Condebamba.  Chuquibamba  no  es  como  Ara- 
queda  hacienda  mineral  sino  agrícola,  poseyendo  magníficos  terre- 
nos llanos  donde  da  muy  bien  la  cafia. 

De  Chuquibamba  al  río  habrá  más  de  1  kilómetro.  El  río  de 
Condebamba  es  muy  ancho,  pero  en  proporción  tiene  muy  poca 
agua,  sinembargo,  en  tiempo  de  lluvia  crece  bastante  y  es  peligro- 
so vadearlo. 

Este  río  viene  de  Huamachuco,  se  reúne  con  varios  otros  ria- 
chuelos que  bajan  de  izquierda  y  derecha  y  á  15  ó  20  kilómetros 
más  abajo  del  punto  donde  se  pasa  para  ir  á  Cajabamba,  se  reúne 
con  el  que  viene  de  Cajamarca  en  un  punto  que  llaman  el  Tingo; 
entonces  toma  el  nombre  de  río  de  Condebaml)a  porque  baña  el 
valle  del  mismo  nombre;  se  dirije  hacia  el  O.  y  va  á  desembocar 
en  eV  Marañón  con  el  nombro  de  Crisnejas,  señalando  el  confín  en- 
tre las  provincias  de  Cajabamba  y  Huamachuco  con  la  de  Caja- 
marca. 

En  Tingo  el  río  de  Cajamarca  viene  de  ONO.  y  el  de  Hua- 
machuco del  SE. 

Pasado  el  río  se  sube  al  otro  lado  siempre  en  la  dirección 
ENE.  cerca  de  10  kil<)metro3  y  se  llega  á  una  gran  llanura  que 
presenta  una  hermosa  campiña  y  la  vista  de  la  ciudad  de  Cajabam- 
ba. 

El  camino  sigue  una  cuesta  no  muy  inclinada  y  cubierta  de 
gran  cantidad  de  piedras  de  cal  que  hace  conocer  la  formación  que 
se  halla  por  debajo. 

CAJABAMBA 

Esta  ciudad  capital  de  la  provincia  del  mismo  nombre,  fué 
creada  por  la  Convención  Nacional  de  1855.  Antes  de  esa  época 
pertenecía  á  la  provirtciafde  Huamachuco,  del  departamento  de  la 
Libertad;  pero  hoy  forma  parte  del  de  Cajamarca. 

Cajabamba  se  halla  situado  en  la  banda  derecha  del  río  de 
Huamachuco  á  más  de  7  i  kilómetros  de  distancia  del  río,  sobre  una 
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llanura  un  poco  elevada  al  ENE.  de  Araqueda  y  al  N.  de  Huama- 
chuco;  9u  teniperamento  es  delicioso  y  goza  de  eterna  primave- 
ra. La  campiña  es  alegre,  viéndose  por  todos  lados  verdes  cua- 
dros de  terrenos  cultivados  de  maiz«  trigo,  liabas,  quínua,  papas, 
ocas,  lenteja?»,  garbanzos,  etc.,  que  revelan  la  abundancia  de  ma- 
terias alimenticias  en  este  lugar. 

La  ciudad  de  Cajabamba  tiene  una  población  de  5000  habi- 
tantes. La  mayor  parte  de  ellos  se  ocupan  en  la  agricultura  y 
algunos  (como  300)  en  la  industria  de  la  fabricación  de  som- 
breros de  paja,  haciendo  venir  esta  materia  de  la  provincia  de 
Mainas. 

Cajabamba  üo  carece  de  sociedad,  habiéndose  establecido  en 
t^Ua  algunas  familias  decentes  que  por  lo  general  poseen  haciendas 
en  los  alrededores  ó  en  la  provincia.  Sus  casas,  sise  exceptúan  al- 
ganas,  no  tienen  buena  vista;  pero  la  mayor  parte  están  blanquea- 
das y  casi  todas  cubiertas  de  tejas.  Las  calles  son  bastante  rec- 
tas, pero  angostas  y  mal  empedradas,  de  manera  que  por  la  noche 
es  preciso  marchar  con  farol. 

Las  calles  tienen  dirección  de  SSE.  á.NNO.  y  de  ENE.  á  OSO. 
La  plaza  es  regular  pero  la  iglesia  es  muy  miserable  y  no  está  en 
relación  con  la  población.  El  cabildo  se  halla  en  ruinas.  Tiene 
tres  escuelas:  dos  de  niños  y  uno  de  niñas,  dos  de  ellas,  una  para 
cada  sexo,  son  pagadas  por  el  Gobierrio  y  la  tercera  es  sostenida 
con  fondos  municipales. 

Se  halla  situado  á  2715.  7  metros  de  elevación  sobre  el  nivel 
del  mar,  iguales  á  8147  píes  fianceses,  3252  varas  castellanas 
y  9756  pies  españoles. 

Las  haciendas  situadas  en  sus  inmediaciones  crían 
ganado  vacuno,  lanar,  yeguarizo  y  cabruno.  Cada  300  ca- 
bezas de  ganado  lanar  necesita  de  un  pastor  para  cuidarlas,  al 
que  se  le  paga  i5  pesos  anuales.  Si  la  hacienda  tiene 
terrenos  salados,  no  se  necesita  darle  sal,  pero  si  carece  de  ellos  se 
usa  darle  una  arroba  cada  luna  por  500  cabezas  ó  lo  que  es 
lo  mismo  dos  arrobas  por  mes,  que  al  precio  de  9  reales  la  arroba, 
importa  27  pesos  al  año  poí*  cada  500  cabezas.  Ei  importe  de  la 
manutención  de  500  cabezas  es  de  72  pesos  anuales. 

El  producto  de  500  cabezas  es  de  30  arrobas  de  lana,  que  veui- 
didas  al  precio  de  2  pesos  la  arroba,  dáel  valor  de  60  pesos  anuales 
y  el  aumento  de  la  cría  que  se  puede  calcular  en  500  cabezas. 

El  valor  de  las  borregas  es  de  6  reales  y  el  de  los  carneros 
de  12.  ' 
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En  partida  s«  compran  á  un  peso  uno  con  otro. 

Los  carneros  están  sujetos  á  ser  atacados  por  las  garrapatas  ' 
<|ue  se  escoaiien  entre  la  lana  y  les  chupan  la  sangre  hasta  matar- 
los. Esta  plaga  se  conoce  ea  *la  provincia  solamente  desde  hace 
cuatro  año3  y  ha  producido  grande?  m'^les,  matando  á  veces  hasta 
la  mitad  del  ganado.  A  los  recién  nacidos  los  atacan  por  el  pes- 
cuezo y  los  matan  en  breve  tiempo^  No  se  sabe  do  dónde  ha  ve- 
nido esta  plaga,  lo  cierto  es  que  se  ha  esparcido  en  un  momento 
por  toda  la  provincia. 

Los  ganaderos  han  encontrado  un  remeclio  algo  eficaz  contra 
estos  parásitos,  dando  á  los  carneros  un  puñado  de  cebadilla  (vera- 
trum  cebadilla)  mezclado  con  sal.  La  idea  de  probar  la  cebadilla 
les  ha  venido  de  que  usan  de  esta  semilla  para  matar  los  gusanos 
que  se  crían  en  las  heridas  y  mataduras  de  las  bestias. 

El  alicuya,  espacie  de  gusano  que  se  cría  en  el  hígado  formando 
en  él  una  cavidad  llena  de  serosidad,  es  otra  enfermedad  que  enfla- 
quece álos  carneros,  les  dá  evacuaciones  y  mueren.  El  alicuya  es 
fi-ecuenteen  los  lugares  adonde  hay  cenegales  6  aguas  estanca, 
das  y  se  cree  que  es  debido  á  esta  agua  que  beben.  El  alicuya  es 
común  en  las  jaleas  ó  lugares  fríos  y  la  garrapata  en  los  tem- 
plados. El  ganado  vacuno  como  el  lanar  e3  atacado  por  el  ali- 
cuya. 

Es  extraordinario  el  aumento  de  valor  del  ganado  y  productos 
agrícolas  después  de  la  revolución  de  1854. 

Antes  de  esta  época  se  compraba  una  yunta  de  toros  por  ocho 
pesos  y  al  presente  vale  ocho  pesos  cada  toro. 

Una  yunta  de  bueyes  valía  24  pesos  y  al  presente  un  solo  buey 
gordo  vale  25.  Una  vaca  que  valía  10  á  11  pesos  vale  ahora  15  á 
16.  Una  borrega  de  4  reales  ha  subido  á  6  y  á  un  peso.  Un  car- 
nero que  valía  un  peso,  en  el  día  vale  12,  14  y  hasta  20  reales  se- 
gún el  estado  de  gordura.  Una  yegua  valía  6  ú  8  pesos  y  al  pre- 
sente son  escasas  á  12  y  14  pesos. 

Algunos  creen  que  esta  alza  de  precio  es  debida  á  la  abolí  • 
ción  de  la  esclavitud;  otros  á  la  disminución  de  la  población  por 
la  peste  y  la  guerra,  y  en  fin  otros  al  haber  quitado  la  contribución 
al  indio. 

Parece  que  todas  estas  circunstancias  han  contribuido  á  este 
cambio  en  el  valor  del  ganado  y  de  los  productos  agrícolas  en  ge- 
neral, pero  la  abolición  de  la  esclavitud  se  ha  hecho  sentir  más  en 
la  costa  que  en  la  sierra;  al  contrario  el  habar  quitado  la  contribu- 
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cíóu  ha  hecho  que  los  indios  de  la  sierra  se  vuelvan  haraganes  por- 
que ya  no  tienen  estímulo  para  trabajar. 

Etagua  que  se  consume  en  Cajabamba  es  suministrada  por  una 
lajíuna  muy  elevada  situada  á  12  i  kilo  netros  de  catnino  al  ENE, 

La  formación  geológica  entre  Cajabamba  y  la  laguna  llama- 
da Yaguarcocha  (laguna  de  sangre)  es  de  gres  y  calcáreo  gris  con 
fósiles. 

La  formación  de  las.  inmediaciones  de  Cajabamba  es  calcárea, 
notándose  también  á  veces  una  especie  de  conglomerado  calca- 
i-eo.  A  2  i  kilómetros  de  distancia  empieza  la  formación  de  gres  en 
capas  muy  inclinadas  hacia  el  ENE.  Blsta  formación  continúa 
hasta  una  especie  de  planicie  distante  más  de  7  ^  kilómetros  de 
Oajabamba.  En  las  capas  superiores  se  nota  á  veceí4  algunas  ve- 
tas de  i'oca  ferruginosa  que  tiene  el  a<*pecto  de  aquellos  minerales 
de  plata  llamados  pacos  en  el  Perú.  También  se  ha  encontrado  car- 
bón de  tierra. 

Llegados  á  esta  planicie  se  pasa  como  una  especie  de  quebra- 
dita  trasversal  y  se  entra  de  nuevo  en  la  formación  calcárea.  Se 
sigue  subiendo  por  una  especie  de  garganta  y  se  encuentra  dos 
ojos  de  agua  que  salen  del  calcáreo  por  infiltración  de  la  laguna 
que  se  halla  á  poca  distancia.  Estos  dos  ojos  son  los  que  proveen 
de  agua  á  Cajabamba  y  no  varían  en  la  cantidad  aunque  la  lagu- 
na esté  mucho  más  llena,  porque  no  puedan  dejar  pasar  mayor 
cantidad^ 

Cuando  la  laguna  se  llena  mucho  se  forma  más  bien  un  tercer 
ojo  más  arriba. 

Pasados  los  dos  ojos  de  agua,  se  sigue  subiendo,  se  pasa  una 
hoyada,  se  vuelve  á  subir,  y  poco  después  se  presenta  delante  la 
hermosa  vista  de  la  laguna.  En.  efecto,  sus  aguas  tranquilas  y 
cristalinas  que  reflejan  el  azul  del  cielo  y  el  verde  de  la  vegetación 
de  sus  orillas,  se  hallan  encerradas  com^  en  una  graciosa  taza  for- 
mada por  los  cerros  calcáreos  que  se  elevan  en  sus  contornos.  Pa- 
ra mayor  atractivo  se  levanta  en  el  medio  una  pequeña  isla,  cu- 
bierta  de  verde  alfombra  y  animada  por  la  presencia  de  algunos 
patos  que,  al  acercarse  el  viajero,  se  lanzan  instantáneamente  al 
agua,  disfrutando  así  de  los  dos  elementos  para  los  que  les  fué 
concedido   por   la   naturaleza     particular   organización. 

MINA  HEDIONDA   LLAMADA   AHORA  DB     LA  TRINIDAD. 

En.  el  cerro  de  Callincucho  á  5  kilómetros  escasos  del  de  Hua- 
machuco,  está  ubicada  esta  mina.  Este  cerro  se  conoce  también  con 
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el  aombre  dé  Cerro  negmy  tiene  bocaminas.  Existe  un  hilo  traba- 
jado antiguamente,  quesedirije  de  NNE.  á  SSO.;  el  corte  tiene 
de  15  4  16  varas,  al  fondo  hay  un  chite  lleno  de  agua,  pero^muy 
poco  profundo. 

Otro  corte  se  ha  dado  recientemente  por  don  Vicente  Rebaza 
y  socios,  con  dirección  de  NE.  á  SO. 

Después  de  10  varas  poco  más  6  menos  ^e  ha  cambiado  de 
tramo  y  so  ha  presentado  un  panizo  mosqueado  de  metal  que  tiíí- 
ne  mucha  semejanza  con  el  de  San  Isidro  de  Hualgayoc. 

Los  hilos  eti  este  tramo  sehan  divididor  se  dirigen  de  E.  á  O. 
y  se  hunden  con' una  inclinación  de  30  giados. 

Los  metales  que  se  sacan  son  pacos,  chancaca,  negrillo  y  azu- 
frado. 

En  el  cerro  de  Quiruvilca  Se  encuentra  la  mina  de  la*  Peña  co- 
lorada (distrit>  de  Ohuco)  que  pertenece  á  don  Gaspar  Cal- 
derón. 

SANTIAGO  DE  CHUCO. 

Ebte  pueblo  se  halla  situado  sobre  una  lomada  á  10  kilóme- 
tros al  sur  de  los  baños  de  Cachicadán.  Para  ir  de  Cachícadán  á 
Santiago  se  baja  continuamente  hasta  el  río  (brazo  del  río  de  San- 
ta) después  sé  pasa  éste  sobre  un  puente  y  se  sube  continuamente 
al  otro  lado  hasta  llegar  al  pueblo. 

I^a  formación  de  los  cerros  es  enteramente  porfírica^  variando 
solamente  en  el  color  y  notándose  de  todos  los  matices,  desde  el 
color  verdoso  al  rojizo  (pórñdo  ferruginoso). 

Las  plantas  son  bastante  variadas,  notándose  cerca  del  mis- 
mo baño  la  •  Nothochlaena  flava  (Doradilla),  y  después  una  Bro- 
walUa,  un  Edisarum  (llamado  pie  de  perro  en  el  norte  y  mará' 
yupaeneX  sur),  una  F/cía,  un  Astrágalo,  la  Tecoma  Sambuci- 
folia,  un  Paranéphelius. 

La  población  de  Santiago  de  Chuco  es  bastante  grande  y  an- 
tigua; sus  casas,  excepto  aleru ñas  que  pertenecen  á  las  principales 
familias,  tiehén  feo  aspecto;  su  empedrado  es  malo  y  las  veredas 
muy  angostas.  La  mayor  parte  de  las  casas  están  blanqueadas  y 
cubiertas  de  tejas. 

La  plaza  es  fea  por  las  casas  que  la  rodean  y  porque  la  iglesia 
no  tiene  su  fachada  hacia  ella.  E^ta  última  es  regular  en  su  interior, 
pera  el  aspecto  exterior  es  muy  miserable.        , 

Esta  población,  aumenta  todos  los  días  y  sus  habitantes  no 
son  muy  pobres  porque  son  activos  y  trabajadores. 
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En  efecto,  cultivan  tanta  cantidad  de  trigo^  que  no  sólo  bas- 
ta para  el  consumo  de  toda  la  provincia  sino  que  abastecen  tam- 
bién á  las  provincias  y  departamentos  inmediatos,  exportándolo 
áTrujillo,  Pataz,  Cajaraarcay  hasta  Chachapoyas. 

Además  de  su  extendido  cultivo,  los  habitantes  de  Santiago 
tienen  otra  entrada  con  el  arrieraje  de  sal,  materia  qqe  traen 
desde  las  salinas  de  Santa  que  distan  4  días.  El  trasporte 
lo  hacen  en  burros,  porque  el  lugar  carece  de  muías.  La  sal  la 
compran  en  las  salinas  á  12  reales  la  carga  de  12  arrobas  y  se  ven- 
de en  el  día,  en  el  mismo  Santiago,  á  4  reales  la  arroba. 

Los  arrieros  de  Santiago  tieneii  compromisos  con  los  mineros 
de  la  provincia  de  Huamachuco  y  de  las  inmediatas,  para  proveer- 
los de  este  indispensable  artículo  para  el  beneficio  de  sus  mine- 
rales. 

Por  último,  se  dedican  también  al  trabajo  de  las  minas  que 
son  muy  abundantes  en  los  alrededores,  tales  son,  las  de  Aguifiuay 
situada  á  20  kilómetros  de  Santiago  hacia  la  costa  cerca  del  río  de 
Santa;  las  de  Huacamarcanga,  2i  kilómetros  más  allá;  las  de  An- 
gasmafca,  Quiruvilca,  etc.  Sus  metales  son  soroches  ó  sulfures  de 
plomo,  carbímato  de  plomo,  pavonados,  pacos,  etc. 

Los  mineros  de  Santiago  son  los  más  antiguos  beneficiadores 
por  fundición  que  existen  en  el  norte  del  Perú.  En  efecto  ellos 
tratan  los  minerales  de  plomo  por  fundición  y  separan  la  plata 
por  medio  de  la  copelación,  operación  que  en  todos  los  demás  pun- 
tos del  norte  es  desconocida. 

El  río  que  bafia  Cachicadán  y  Santiago  y  que  forma  un  brazo 
del  Santa,  se  dirige  en  este  punto  de  NO.  á  SE.,  de  modo  que  debe 
dar  una  gran  vuelta,  porque  aquí  se  dirige  en  sentido  contrario  de 
la  costa. 


DE  CAJABAMBA  Á  HUAMACHUCO  (30  KILÓMETROS) 

De  Cajábamba  al  río  de  Luricucho  hay  poco  más  de  2  i  ki- 
lómetros. Este  río  corre  de  E.  á  O.  y  el  camino  se  dirige  casi 
al  S.  Pasado  el  río  de  Luricucho  se  sube  una  cuesta  y  se  si- 
gue casi  siempre  al  S.  A  12  i  kilómetros  de  Cajábamba  se  pasa 
la  quebrada  Negra,  se  sube  al  otro  lado,  se  deja  á  la  derecha  et 
pueblo  de  Marcabalito  y  se  sigue  el  camino  al  S.;  se  llega  á  un 
punto  donde  qut?da  una  quebradita  á  la  izquierda;  se  baja  enton;- 
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ees  y  se  pasa  otro  riachuelo.  Se  sube  nuevamente  al  otro  lado  á 
una  gran  pampa  llamada  Choropampa,  se  deja  la  hacienda  del 
mismo  nombre  á  la  derecha  y  luego  se  baja  una  larga  cuesta; 
se  pasa  la  quebrada  Honda  y  se  sube  al  otro  lado;  llegando  á  la 
cumbre  se  pasa  una  hoyada  y  después  el  río  de  Chiracmaca  llama- 
do  también  de  las  Cueras,  y  en  fin  se  sube  otra  cuestecita  para 
bajar  á  Huamachuco. 


HUAMAOHUCO 

Es  población  bastante  antigua,  se  haTIa  situada  como  en  una 
hoyada  á  la  extremidad  de  hermosa  pampa  que  ha  sido  sin  duda 
lecho  de  un  lago. 

Sus  calles  son  algo  estrechas  y  maí  empedradas,  y  como  po- 
cas son  rectas,  el  plano  de  la  población  es  algo  irregular.  La  plaza 
se  hace  notar  por  ser  muy  grande  y  cubierta  de  yerba.  Cuenta 
con  seis  iglesias,  y  además  con  un  convento  de  la  Orden  de  S.  Agus- 
tín, hoy  supreso.  En  este  local  se  instalará  un  colegio  dentro  de 
poco  tiempo,  cuando  esté  refeccionado  y  arreglado  para  tal  objeto. 

Existen  algunas  casas  regulares,  pero  en  general  no  tienen 
buen  aspecto 

l^a  cárcel  es  regular  y  ofrece  bastante  comodidad.  El  panteón 
no  es  malo  y  se  halla  á  algunas  cuadras  al  N.  de  la  población.  Tie- 
ne pocos  almacenes  y  mal  provistos,  debido  á  su  casi  insignifican- 
te comercio. 

La  agricultura  no  proporciona  muchos  recursos,  aunque  sus 
terrenos  podrían  dar  buenas  cosechas  de  cebada,  trigo,  habas,  pa- 
pas, etc. 

La  minería  tampoco  está  muy  adelantada  por  la  escasez 
de  buenas  minas  en  sus  alrededores,  y  las  que  se  trabajan  se  hallan 
algo  distantes  de  la  población. 

El  temperamento  es  algo  frígido,  hallándose  dicha  ciudad  á 
3241  metros  sobre  el  nivel  del  mar. 

Sin  embargo  de  estar  situada  á  mayor  altura  que  Llaray,  se 
siente  menos  frío  que  en  ésta,  debido  tal  vez  á  la  disposición  topo- 
gráfica d«l  ten*en(k 

Se  nota  una  gran  cantidad  de  árboles  de  saúco,  de  aliso,  al* 
gunos  pocos  de  capulí  y  de  quinuaiL 

La   alfalfa  dá  muy  bien,  así  como  la  cebada,   ocas  y  papas. 
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Huamachuco  es  la  capital  de  la  provincia  del  mismo  nombre, 
tiene  un  río  que  la  baña  que  se  dirige  de  SE.  á  NO.  y  que 
toma  su  ori{?en  del  nevado  de  Huaylillas.  Lu  ciudad  queda 
^11  la  orilla  derecha.  De  este  río  sale  una  acequia,  la  que  después 
de  haber  atravesado  la  población  v4  á  desaguar  á  la  pampa,  adon- 
de se  halla  un  cenegal. 

El  terreno  de  la  pampa  está  enteramente  perdido  por  hallarse 
inundado,  y  sino  fuera  por  la  baja  temperatura  del  lugar,  este  ce- 
negal sería  un  foco  de  infección  para  Huamachuco.  Al  presente 
se  está  haciendo  UQ  presupuesto  para  desaguar  la  pampa,  lo  qué 
sería  muy  fácil  si  ce  atiende  á  la  inclinación  que  tiene  el  terreno  y 
á  la  proximidad  de  la  quebrada  por  donde  corre  el  río,  en  el  cual 
desagua  parte  del  agua  de  la  pampa  en  la  época  en  qqe  es  muy 
abundante. 

La  ciudad  actual  parece  haber  sido  fundada  pii  lo3  espafiolei 
y  lo  prueba  el  número  de  iglesias  y  el  convento  de  agustinos  que 
posee. 

Sus  habitantes  mostraron  mucho  entusiasmo  en  la  época  de 
la  independencia,  ofreciendo  á  las  tropas  de  Bolívar,  cuando  visitó 
ese    lugar,    todos    los    recursos  que  estaban  á  su  alcance. 

Bajo  el  imperio  de  los  Incas  la  ciudad  se  hallaba  situada  en 
otro  lugar,  notándose  todavía  los  restos  de  una  gran  población  en  una 
pampa  situada  ámenos  de  5  kilómetros  al  N.  de  la  población  actual, 
cuya  pampa  se  conoce  en  el  día  con  el  nombre  de  Viracocha  pam- 
pa  (Llanura  de  los  señores). 

Otras  minas,  más  dignas  de  atención  que  las  anteriores,  se 
notan  sobre  la  cumbre  de  un  cerro  situado  casi  á  10  kilómetros  al 
NO.  de  la  población  actual.  Estas  ruinas  se  conocen  por  los  habi- 
tantes del  lugar  con  el  nombre  de  Marca  Huamachuco  (lugar  de 
Huamachuco). 

Las  ruinas  de  Marca  Huamachuco  parecen  ser  de  una  gran  for- 
taleza, porque  se  hallan  situadas  sobre  la  cumbre  de  un  elevado  ce- 
rro  cortado  casi  á  pico  por  todos  sus  lados  y  desde  el  cual  se  domi- 
na con  la  vista  á  larga  distancia.  Además,  se  notan  todavía  alre- 
dedor de  estas  grandes  ruinas  los  restos  de  una  gran  muralla  den- 
tro de  la  cual  habían  gran  número  de  construcciones. 

En  medio  de  estas  se  nota  un  espacio  cuadrado  que  pa- 
rece haber  servido  de  plaza  ó  patio.  A  un  lado  de  esta  es- 
pecie de  plaza  se  observan  grandes  paredes  del  alto  de  12  á  lé  vh- 
.  ras  formadas  de  piedras  de  todo  tamaño  y  forma,  cuyos  instersti* 
qíos  se  hallan  rellenados  por  muchas  piedrecitas,  pero  tan  bien  co 
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locadas  que  forman  al  exterior  sapeiftde  plana:  rñuchas de  estas 
paredes  formaa  rect'iiig^ulos  divididos  en  su  interi  r  por  otras  pa- 
redes. Existen  algunos  de  estos  edificios  que  tienen  más  de  GO  va- 
ras de  largo. 

En  la  parte  que  mira  al  NNO.  de  la  plaza,  se  nota  una  gian 
construcción  deforma  ovalada,  cuyas  pare<les  se  hallan  caídas  en 
varios  puntos* 

La  pared  que  circunscribe  este  óvalo  tiene  á  cierta  altura  una 
especie  de  borde  saliente  formado  de  piedras,  puestas  de  tal  ma  • 
ñera  que  sobresalen  de  las  demás.  Otros  i-estos  de  paredes  tienen 
hasta  dos  de  esta  especie  de  comiza. 

Da  lástima  ver    que    la    mayor  parte  de  estas  ruinas  que  lo  j 
tiempos  han  respetado,  se  destruyan  continuamente  por  los  soña- 
.dores  de  riquezas  imi)rovisadas,  que  con  esperanza  de  hallar  al 
gún  rico  entierro  van  derribando  paredes  y  haciendo  escavaciones 
por  todas  partes. 

En  estas  ruinas  no  falta  tamp)co  el  agua,  hallándose  en  un  la 
gar  poco  más  bajo  déla  cumbre  una  pared  de  donde  sale  un  peque- 
ño chorro,  que  es  recibido  eu  una  es|>ecie  de  taza  como  de 
pila^  Esta  agua  parece  ser  conducida  por  uní  especie  de  cañe  • 
ría  que  sube  por  el  espesor  de  la  pared  y  sale  en  forma  de 
chorro. 

Casi  todíH  los  que  han  visto  esta  especie  de  pila  no  saben  ex- 
plicar cómo  los  antiguos  indios  han  conducido  el  agua  á  este 
jugar,  pero  el  estadio  del  terreno  hace  conocer  que  este  chorro 
se  debe  á  la  condensación  nocturna  de  los  vapores  acuosos 
por  la  l>aja  temperatura  de  este  lugar  aislado  y  tan  elevado  sobre 
ol  nivel  del  mar.  Esta  agua  condensada  sobre  gran  sup^^rficie  é 
infiltrada  en  el  terreno,  es  más  que  suficiente  para  mantener  el 
chorro.  En  cuanto  al  salir  de  una  |>ared,  es  debido  á  que  estará  en- 
cerrado en  cañería,  y  como  viene  de  punto  más  elevado,  puede, 
por  las  leyes  hidrostá ticas,  subir  sobre  el  nivel  del  suelo  al  lugar 
por  donde  sale. 

DE  Hü  A  MACHUCO  Á  LLAR  A  Y  (40  A  45  KILÓMETROS.) 

De  Huamachuco  se  sale  por  el  sur,  se  pasa  el  lio  que  baña  la  ciu- 
dad y  después  se  sube  ligeramente  para  bajar  luego.  Se  pasa  xm 
riachuelo  que  viene  del  CeiTO  negro,  se  continúa  ^bajando  un  poco, 
después  se  va  ladeando  y  subiendo  paulatinamente,    pasando    va- 
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rios  riachuelos  pequeños  que  todos  desaguan  eu  un  río  que  baja  á 
la  der«cba,  conocido  con  el  nombre  de  ilo  del  Vado. 

Se  eatra  en  un  terreno  llamado  la  Colpa  y  se  sigue  subiendo 
por  un  camino  muy  px;o  inclinado;  se  llega  á  una  gran  llanura  li- 
geramente inclinada  que  se  atravies^a,  teniendo  «iempre  á  la  dere- 
cha el  río  del  Vado  y  á  la  izquierda  el  cerro  nevado  de  Huaylillas 
llamado  también  cerro  de  la  Nieve,  adonde  se  encuentra  la  mina 
de  Huangacocha  q»ie  fué  trabajada  por  don  Bernardino  Calonge  y 
situada  á  20  kilómetros  de  Huamachuco. 

Como  á  otros  20  kms.  de  camino  se  llega  al  punto  donde  se  i'eu- 
nen  tres  brazos  que  forman  el  río  del  Vado.  Este  punto  se  llama 
Tres  río-?,  uno  baja  del  cerro  de  Huaylillas  viniendo  del  NE.,  otro 
baja  de  la  cordillera  con  dirección  SE.  á  NO,;  en  fin  el  tercero 
viene  también  de  la  cordillera  con  dirección  de  S.  á  N. 

Se  pasa  á  vado  dos  de  estos  ríos  y  se  sigue  subiendo  hasta  llegar 
á  la  cumbre  de  la  cordillera  que  no  dista  5  kilómetros  de  este  pun^ 
to.    La  subida  no  es  muy  inclinada. 

Llegando  á  la  cumbre  que  se  conoce  con  el  nombre  de  Coña^ 
chugo  se  baja  al  otro  lado  ladeando  los  cerros  de  la  derecha  á  5 
kins.  poco  más  ó  menos;  después  de  haber  pasado  la  cumbre  se 
llega  al  río  de  Miraflores  que  se  pasa  sobre  un  puente,  se 
continúa  el  camino  dejando  un  poco  abajo  y  á  la  derecha  Ifi  ha- 
cienda de  Porcón  y  el  ingenio  de  nuetales  perteneciente  á  don  Gas- 
par Calderón  y  conocido  con  el  nombre  <le  Cuanto  quisieras,  si- 
tuado en  la  confluencia  de  dos  ríos. 

En  fin,  después  de  bajar  y  subir  nuevamente  un  poco,  empieza 
la  bajada  en  la  quebrada  de  Llai*ay  hasta  llegar  á  la  hacienda  del 
mismo  nombre,  pasando  el  río  que  baña  la  quebrada  y  que  corre, 
delante  de  la  casa. 

La  hacienda  Llaray  pertenece  á  don  Bernardino  Calonge,  se 
halla  situada  en  la  quebrada  del  mismo  nombre  en  la  orilla  iz- 
quierda del  río  que  la  baña. 

Este  río  baja  á  la  quebrada  grande,  desagua  en  el  río  que  ba- 
ña el  pueblo  de  Santiago,  recibiendo  después  ;el  nombre  de  Tabla- 
chaca  (puente  de  tabla),  se  reúne  con  el  que  viene  del  Callejón  de 
Huaylas  y  forma  el  río  de  Santa  que  desagua  en  el  Pacífico  en  las 
inmediaciones  del  pueblo  del  mismo  nombre. 

La  hacienda  de  Llaray  es  bastante  extensa,  abrazando  desde 
el  río  de  Chacomas,  que  está  entre  Llaray  y  Santiago,  hasta  el  lugar 
llamado  Condagoraii,  situado  al  otro  lado  de  la  cordillera,  poco 
más  allá  de  los  tres  ríos.     Tiene  buenos  pastos  para  la  cría  de  ga- 
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liados,  minas  de  carbón  de  tierra  á  raeno:?  de  2  i  kilómetros  de  la 
hacienda,  lignito,  etc.  La  hacienda  posee  bastantes  construccio- 
nes para  ei  beneficio  de  metales,  como  dos  rastras  movidas  por 
ruedas  hidráulicas  horizontales^  un  ingenio  sutil  puesto  en  movi- 
miento por  una  rueda  hidráulica  vertical;  seis  hornos  de  quemas- 
entre  los  cuales  hay  uno  do  reverbero»;  una  ^tóquina  para  la  amal- 
gamación, patio  para  la  misma,  oficina  de  ensayes,  etc. 

En  Llaray  llueve  mucho  y  hace  m&s  frío  que  en  Hoamachuco,. 
á  pesar  de  e»tar  situado  más  abajo  que  este  último  p  into. 


DE  LUARAY  X  LOS  BAÑOS  TERMAl^ES  I>B  CACHICADÁN  (10  KILÓMETRO» 

HACIA     EL    OSO.) 

De  Llaray  á  los  baños  di  Cdchiúadán,  cuando  el  camino  se 
pone  muy  malo  por  los  aguaceros,  se  da  vuelta  por  la  hacienda 
de  Porcon  y  después  se  pasa  el  río  sobre  un  puente;  se  llega 
al  ingenio  de  Cuanto  quisieras;  se  pasa  el  otro  río  y  después  se 
sube  al  otro  lado  hasta  los  baños,  haciéndose  por  esta  ruta  como 
15  kiló'uetros  de  camino.  En  el  verano^el  camino  es  más  corto,  por 
que  no  hay  net;esidad  de  pasar  por  la  hacienda  de  Porcóh. 

Los  bañt>s  termales  de  Cachicadán  están  situados  en  llanura 
un  poo  elevada,  en  la  banda  izquierda  del  río  que  pasa  al  pie  de 
Santiago  de  Chuco. 

El  agua  tiene  72*'  del  termómetro  centígrado  en  el  lugor  don- 
de brota  al  pie  de  un  cerro. 

En  esta  pampa  hay  muchas  casitas  con  termnos  «cultiva- 
dos. Dos  de  ellas  parecen  construidas  expre^^amente  para  tomar  ba- 
ños, pues  están  provistas  de  su  pozo.  Como  el  agua  sale  demasia- 
do caliente,  se  ha  escavado  un  gran  depósito  que  se  llena  y  deja 
enfriar  itn  poco  antes  de  hacerla  entrai*  en  los  pozos. 

En  Cachicadán  se  sirven  también  del  agua  termal  para  coci- 
nar y  beber,  porque  cuando  se  deja  enfriar  no  tiene  mal  sabor. 
Tomada  caliente  tiene  gusto  particular  debido  al  fierro  qu^  coatie- 
ne, pero  enfriándose  pierde  el  ácido  carbónico  que  tiene  en  disolu- 
ción el  fierro  que  contien^^,  de  manera  que  éste  se  deposita  sobre 
el  terreno  en  las  inmediaciones  del  lugar  por  donde  sale.  En  efecto, 
todos  los  lugares  por  donde  pasa  e^ta  agua  se  hallan  cubiertos  de 
un  depósito  ocráceo  formado  de  óxido  de  hierro  casi  puro. 
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DE  CACHICADÁN  A  SANTIAGO  DE  CHUCO  (10  KILÓMETROS 
HACIA  EL  S.) 

De  Cachicadán  se  baja  al  río  grande  que  se  pasa  sobre  un  puen- 
te y  después  se  sube  al  otro  lado  hasta  el  mismo  pueblo  de  San- 
tiago. 

DE  SANTIAGO  DE  CHUCO  Á  LLARAY     (15   KILÓMETROS.) 

Se  sale  por  el  mismo  camino  de  C  ichicadán,  pero  apenas 
afuera  de  la  población  se  deja  el  que  baja  al  río  j  se  ladea 
los  cerros,  pasando  algunos  riachuelos. 

Como  á  la  mitad  del  camino  se  llega  al  río  de  Chacomay  don- 
de hay  un  molino,  se  pasa  este  río  y  se  entra  en  los  terrenos  de 
Llaray.  Se  sube  una  cuesta  y  se  baja  al  otro  lado  en  la  que- 
brada de  Llaray.  2  i  kilómetros  antes  de  llegar  á  Llaray,  un  poco 
á  la  derecha  del  camino  (como  una  cuadra),  se  halla  un  ojo  de 
agua  ferruginosa  que  tiene  la  temperatura  de  24  grados  C. 

De  día,  como  es  poca  la  diferencia  entre  la  temperatura  del 
agua  y  la  de  la  atmósfera,  aquella  parece  fría,  pero  por  la  ma- 
ñana y  por  la  noche,  en  que  la  tempei^atura  de  la  atmósfera 
baja  hasta  6  ó  7  grados,  entonces  el  agua  que  mantiene  su  tem- 
peratura parece  caliente,  y  cuando  hace  mucho  frío  se  conden- 
san los  vapores  que  despide  y  se  hacen  visibles,  de  modo  que  el 
agua  parece  humear. 

Ingenio  de  Cuanto  quisieras. — En  el  ingenio  de  Cuanto  qui^ 
sieras  se  benefician  metales  de  la  veta  colorada  del  mineral  de 
Quiruvilca. 

Eítos  metales  son  pavonados  acompañados  de  mucho  bronce 
(sulfuro  de  fierro)  y  sahumerio  (sulfuro  de  zinc)  con  quijo  de  cuar- 
zo semi  cristalizado. 

El  metal  en  estas  condiciones  dá  de  17  á  20  marcos  de  plata 
cada  cajón  de  60  quintales  ó  de  24  cargas. 

Este  pavonado  necesita  para  su  beneficio  una  quema  de.  24-  á 
.;^0  horas.  Se  clcrura  en  el  horno  echándole  18  arrobas  de  sal  por 
cada  cajón  y  después  de  la  quema  se  le  añade  cal  y  todavía 
12  aiTobas  de  sal  al  tiempo  de  amalgamarlo. 

En  la  amalgamación,  comunmente  se  echa  de  40  á  60  libras 
de  azogue,  por  cuya  razón  da  de  14  á  20  marcos  de  plata . 
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DE  HÜAMACHUCO  Á   CHÜSGÓN    (25   KILÓMETROS.) 

.,>  De  Huaraachuco  se  sale  hacía  el  E.,  se  pasa  al  pie  del  cerro  Ila- 
inado  el  Toro,  vadeando  el  riachuelo  que  se  dirige  hacia  el  N.  y 
que  forma  el  río  de  las  Cuevas.  Antes  de  llegar  á  este  río  se  pasa ' 
por  un  mampuesto  que  atraviesa  la  pampa,  mampuesto  construido 
en  tiempo  de  los  Incas  para  conducir  una  acequia  que  toma  origen 
cerca  del  cerro  de  la  Nieve  y  que  atravesaba  la  pampa  de  Huamachu- 
co,  continuando  sobre  una  lomada  para  bajar  al  otro  lado  y  dar  agua 
ala  pampa  llamada  Viracocha  pampa,  donde  se  notan  las  ruinas 
de  una  población. 

Este  mampuesto  tiene  en  algunos  puntos  más  de  6  á  8  varas 
de  alto,  pero  en  el  día  no  se  vé  la  acequia  que  corría  en  la  parte 
superior  de  este  terraplén. 

Pasado  el  antedicho  río,  el  camino  so  dirige  hacia  el  NE,  Co- 
mo á  ^  kilómetros  de  la  población  de  Huamachuco  se  lie- 
ga á  otro  riachuelo  que  viene  del  NE.  y  á  un  pequeño  brazo  de)  E. 
que,  reunidos,  se  dirigen  hacia  el  N.  y  después  al  NO.  para  unir- 
se con  el  de  las  Cuevas  que  hemos  citado  y  que  baña  el  pie  del 
Cerro  Toro. 

Poco  más  allá  y  siempre  hacia  el  NE.,  com.>  á  5  kilómetros  de 
Huamachuco,  se  llega  á  la  orilla  de  una  hermosa  laguna  llamada 
de  Socchacocha. 

Esta  laguna  está  encerrada  por  cerros  de  gres  y  desagua  ha- 
cia el  NO.  formando  el  pequeño  riachuelo  que  hemos  citado. 

Poco  más  allá  de  la  laguna  se  halla  la  línea  divisoria  de  las 
aguas  que  bajan  al  río  de  Condebamba  ó  de  Crisnejas  de  las  que 
bajan  al  Marañón  por  el  río  de  Chusgón. 

El  camino  se  dirige  hacia  el  E.  y  después  hacia  el  ENE.,  se 
ladea  una  profunda  quebrada  situada  á  la  izquierda  y  bañada  por 
un  pequeño  río  llamado  de  Lorichoco  que  va  á  desaguar  en  el  de 
Chusgón.  La  bajada  es  bastante  larga  y  el  camino  á  veces  regu- 
lar y  otras  muy  estrecho  y  lleno  de  piedras. 

Llegado  al  nivel  del  río  se  pasa  cinco  veces  en  un  pequeño  trecho 
y  después  se  sigue  por  la  orilla  izquierda  hasta  una  llanu- 
ra donde  el  río  forma  playa;  entonces  se  vuelve  á  pasar  por  la  sex- 
ta vez  y  se  continúa  en  la  llanura  con  dirección  ESE.  hasta 
la  orilla  del  río  de  Chusgón  que  es  bastante  fuerte. 

En  tiempo  de  aguas  no  se   puede  vadear  este  río:  entonces  se 
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da vuelta  y  se  pasa  un  poco  más  arriba  sobre  un  puente;  pero  en 
tiempo  de  baja  se  puede  vadear  con  facilidad. 

El  río  Ohusgón  se  vó  poco  después  de  principiar  la  bajada; 
viene  del  SE. ;  el  río  de  Lorichoco  del  ONO. ;  se  i^eunen  poco  más 
abajo  de  la  hacienda  para  dirigirse  juntos  al  ENE. 

A  la  derecha  del  camino,  antes  de  pasai*  el  río  Chusgón  y  cer- 
ca de  los  cerros,  hay  un  manantial  de  agua  caliente  (á  donde  se 
pueden  pasar  huevos)  que  tiene  gusto  desagiadable. 

La  hacienda  de  Chusgón  pertenece  al  convento  de  San  Agus- 
tín de  Lima. 

Su  cultivo  principal  es  el  maíz  que  se  cosecha  en  gran 
abundancia.  Tiene  además  cría  de  ganado  vacuno,  caballar  y 
lanar. 

En  esta  hacienda  se  dan  buenas  lúcumas,  pacaes  ó  gnavos  un 
poco  pequeños,  limones,  naranjas  bastante  grandes;  las  chirimo- 
yas no  maduran  bien;  el  palto  no  da  £i*uto. 

La  hacienda  queda  en  la  otra  banda  del  río  de  Chusgón,  esto 
iís  en  su  orilla  derecha. 

Actualmente  se  crían  como  30,000  cabezas  de  ganado  lanar 
y  5  á  6,000  de  vacuno.  Las  borregas  paren  dos  veces  al  año  y  se 
trasquilan  algunas  dos  y  otras  una  solajvez  al  año,  dando  cada 
trasquilada  libra  y  media  ó  dos  de  lana  lavada  por  cabeza,  lana 
que  se  emplea  en  la  misma  hacienda  en  la  fabricación  de  pa- 
ñete. 


DE  CHUSGÓN  Á    SANCOBAMBA   (35      ILÓMRTROS.) 

De  Chusgón  se  salf*  por  la  orilla  del  río  hacia  el  NO.,  después  de 
un  kilómetro  más  ó  menos  se  Uegk  al  punto  donde  se  reúne  el  río  de 
Chusgón  con  el  de  Lorichoco  que  baja  de  los  altos  de  Huamachu- 
<^0j  y  juntos  entran  á  una  quebrada  con  dirección  ENE.  Ün  ki- 
lómetro después  de  haber  entrado  en  la  quebrada  se  pasa  delante 
de  un  pequeño  puente  y  enfrente  del  mismo  se  nota  un  de- 
rrumbe. 

A  14  kilómetros  más  ó  menos  de  Chusgón  se  halla  situado  el 
trapiche  de  caña  llamado  Paccha,  perteneciente  á  don  Gaspar 
Calderón. 

El  sembrío  de  caña  se  encuentra  á  algunos  centenares  de  me- 
tros más  abajo.    La  caña  madura  á  los  dos  años  y  medio. 
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Pasado  el  trapiche  de  Paccha,  como  1  i  kilómetro,  se  sube  una 
cuesta  no  muy  larga,  entrando  en  una  quebrada  que  viene  del  E. 
El  río  que  la  baña,  á  pesar  de  tener  recular  cantidad  de  agua,  se 
conoce  con  el  nombre  de  Rio  seco.  Se  baja  al  río  que  se  pasa  so- 
bre un  pequeño  puente  y  después  se  sube  al  otro  lado  una  larga 
cuenta  de  más  de  2  i  kilómetros  con  dirección  al  NE.  para  bajar 
algunas  cuadras  al  otro  lado  en  una  hoyada  cultivada  de  maiz,  ar- 
vejas, papas,  etc. 

Este  punto,  á  donde  se  hallan  muchas  casitas  y  una  ca- 
pilla, se  conoce  con  el  nombre  de  Uchubamba,  perteneciente  á  la 
hacienda  de  Chusgón. 

Pasado- el  Río  seco  se  encuentra  un  grande  y  profundo  ba- 
rranco que  se  derrumba  por  todos  lados.  Este  gran  barranco  se 
encuentra  apenas  pasada  la  quebrada  de  Río  seco,  de  modo  que 
ha  sido  necesario  formar  el  camino  que  sube  hasta  ©1  alto,  para 
poderlo  pasar. 

De  üchubamba  se  sube  una  cuesta  no  muy  inclinada  y  des- 
pués se  baja  á  otra  hoyada  en  donde  hay  algunas  casas.  Este 
lugar  se  llama  Yamán  y  dista  de  üchubamba  como  5  ki- 
lómetros. 

La  hoyada  de  Yamán  la  baña  una  pequeña  acequia  y  se  diri- 
ge casi  de  E.  á  O.  y  la  quebrada  grande  tiene  la  dirección  de  S.  á  N. 

Cerca  de  Yamán  hay  otras  quebradas  que  bajan  á  la  princi- 
pal y  en  la  que  corre  un  río  llamado  de  la  Lombriz,  formado  de 
dos  brazos  situados  muy  cerca  uno  de  otro  y  entre  los  cuales 
baja  el  camino  hasta  el  punto  de  su  conflueneia  para  subir  al  otro 
lado. 

El  cerro  de  la  Lombriz  dista  de  Yamán  como  2  i  kilómetros. 

J^a  cuesta,  pasado  el  río  de  la  Lombriz,  tendrá  como  5  kilóme- 
tros de  largo.  Libado  á  la  cumbre  hay  un  trecho  de  camino  lla- 
no y  después  se  entra  á  otra  quebrada  ladeando  hacia  el  E.  Esta 
quebmda  es  formada  por  dos  brazos  y  divide  los  terrenos  de  San- 
cobamba  de  los  de  Panal- Urco,  que  se  ven  en  la  otra  banda  si- 
guiendo el  camino  de  la  quebrada  grande. 

Después  de  haber  ladeado  la  orilla  izquierda  de  la  quebrada 
se  pasa  un  brazo  de  ilo  y  se  sube  al  otro  lado  á  la  casa  de  don 
Carmelo  Polo,  mayordomo  de  Sancobamba. 

Los  cultivos  de  estos  lugares  son:  trigo,  maiz,  cebada,  habas, 
arvejas,  papas,  quínua,  etc. 


.  —  33  — 

DE   SANCOBAMBA  Á  LA  HACIENDA  DK    LLANTOBAMPA 
(25    KILÓMETROS.) 

De  Sancobamba  se  sube  una  cuesta  dirigiéndose  hacia  el  E. 
por  más  de  5  kilómetros  y  después  se  vuelve  á  ver  la  quebrada  gran- 
de, notándose  á  lo  lejos  la  hacienda  llamada  de  Marcabal  gran- 
de, al  otro  lado  de  una  quebrada  que  divide  esta  hacienda  de  los 
terrenos  deChusgón. 

Abajo  y  á  este  lado  de  la  quebrada,  se  ven  algunos  cultivos  de 
uchuy  que  pertenecen  á  la  hacienda  de  Chusgón. 

Se  deja  nuevamente  la  quebrada  grande  y  se  continúa  su- 
biendo hacia  el  NG*  hasta  llegará  una  abra  que  está  situada  á 
más  altura  que  todos  los  pasajes  de  la  pordillera  del  N.  del  Perú. 
Desde  este  punto,  que  distará  de  Sancobamba  como  15  knis. 
empieza  la  bajada  hasta  la  hacienda  de  Dantobamba.  Esta,  ba- 
jada es  hacia  el  NE.  y  solo  los  últimos  2  i  klTis*  tienen  la  dirección 
casi  al  N. 


DE   LLANTOBaMBA   AL  PÜEBLKCITO   DE    CALEMAR 
(20    KILÓMETROS.) 

El  camino,  exceptuando  algunos  pequeños  trechos,  es  bastante 
regular»  Su  dirección  por  5  kms.  es  hacia  el  N.  y  después  que  em- 
pieza la  bajada  es  hacia  el  NE. 

Llegando,  camino  de  la  quebrada,  cerca  del  Marañón,  se  su- 
be un  cerrito  á  la  derecha,  porque  en  este  lugar  la  orilla  está  coi;- 
tada  á  pico.  Una  vez  en  la  lomada  se  llama  á  los  del  pueblo  para 
que  vengan  con  la  balsa  á  pasar  á  las  personas  y  equipajes  á  la 
otra  banda;  porque  gritando  desde  la  orilla  no  se  oye  y  entonces 
serla  necesario  volver  á  subir  el  cerrito.  Cuando  los  balseros  han 
contestado  se  baja  al  otro  lado  del  cerrito,  y  se  pasa  personas  y 
cargas  sobre    una   simple  balsita. 

Llegado  á  la  otra  banda,  se  camina  algunos  centenares  de  me- 
tros y  se  llega  al  pueblo  de  Calemar  que  es  el  puerto  del  Marañón 
en  el  camino  que  va  de  Huamachuco  á  Cajamarquilla. 

Este  punto  es  más  seguro  que  el  de  Balsas  y  el  de  Pataz, 
siendo  el  Marañón  en.  este  lugar  muy  tranquilo  y  del  ancho  de 
60  metros  poco  más  ó  menos. 

Calemar  es  pueblecito  que  no    tiene  100  habitantes;  tiene 
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iglesia^  pero  el  cura  no  vive  sino  en  el    pueblo    de    Cunturmaca, 
distante  25  o  30  kilómetros. 

El  cura  de  Cunturnjaca  sirve  además  de  este  pueblo  á  los  de 
Bambamarca  y  Calemar. 

El  eliitía  es  bastante  cálido,  produciéndose  en  sus  alre- 
dedores toda  clase  de  frutos  de  las  regiones  tropicales.  En 
efecto,  en  este  lugar  se  encuentra  caña,  cacao,  paltos,  pacaes, 
chirimoyos,  guanábanos,  naranjos,  limoneros,  y  la  coca  que  cons- 
tituye el  principal  objeto  de  comercio. 

Elste  pueblecito  tiene  una  ventaja  sobre  los  demás  lugares  de 
temperamento  cálido,  y  es  que  á  pesar  del  gran  calor  que  hace, 
se  toma  sin  embargo  agua  bastante  fresca,  debido  á  los  cerros  tan 
altos  y  muy  inclinados,  de  modo  que  el  agua  baja  con  gran  pron- 
titud y  no  tiene  tiempo  para  calentai'se. 

Tiene  bastante  agua  por  lo  que  sus  terrenos  pueden  cultivarse 
y  producir  grandes  cosechas. 

El  río  de  Bambamarca  pasa  á  unos  ICK)  metros  de  distancia  del 
pueblo  de  Calemar  y  una  acequia  sacada  de  este  río  provee  de  agua 
á  la  población. 

El  río  de  Sinchivín  baja  de  Condormarca  y  entra  en  el  Mara- 
ñan á  5  kilómetros  de  Calemar  en  el  punto  del  mismo  nombre, 
donde  hay  algunas  casitas. 

Los  teiTenos  entre  Calemar  y  Sinchivín  se  hallan  culti- 
vados. 

Como  hemos  dicho,  en  este  pueblo  se  cultiva  la  coca,  la  cual  dá 
una  cosecha  cada  tres  meses,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  cuatro  al  año. 
La  acción  de  quitar  la  hoja  á  la  planta  se  llama  raumar  la 
coca. 

La  coca  en  hoja  se  trasporta  en  bultitos  de  una  libra  que  lla- 
man tongo.    La  carga  se  compone  de  80  tongos. 

La  coca  de  Malcamachay,  hacienda  perteneciente  á  don  Joa- 
quín Ortecho,  es  la  más  estimada  después  de  la  de  Chuquisongo. 
Estas  dos  clases  de  coca  se  vende  á  2  reales  el  tongo,  puesto  en 
Huamachuco  ó  en  el  lugar  donde  se  expende.  Comprándola  en  las 
haciendas  vale  la  mitad. 

La  de  Calemar,  que  es  menos  estimada,  se  vende  á  medio  el 
,  tongo  en  el   lugar  de   producción  y  á  real  en    el   lugar  de   con- 
sumo. 

En  Calemar  tienen  muy  poco  cuidado  en  envolver  la  coca  y 
en  recogerla,  de  modo  que  además  de  estar  sucia  y  con  palitos, 
puede  perderse  por  mal  envuelta.    Los  tongos  sé  forman  con  ti 
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ras  de  corteza  de  plátanos,  pero  tan  mal  hechos,  qae  la  coca  sale  por 
los  instersticios  que  éstas  dejan. 

La  hacienda  de  Llantobamba  no  es  muy  grande,  sin  embargo^ 
tiene  la  ventaja  de  gozar  de  todos  los  temperamentos,  porque  se 
extiende  desde  la  puna  hasta  el  mismo  Marañen,  por  cuyo  moti* 
vo  se  puede  cultivar  de  todo» 

Poco  más  arriba  de  Llantobamba,  como  2  i  kilómetros,  hay 
algunas  casitas  y  el  lugar  es  conocido  con  el  nombre  de  Cabra^ 
cascha. 


DE  CALfiMAR  Á  MOLLEPATA  (CEROA  DE   15  ItILÓMETROS 
DE  CUESTA.) 

El  camino  es  malo^  al  menos  en  los  primeros  5  km&,  y  se  com* 
pone  de  una  serie  de  escalones  de  piedras;  pero  lo  que  lo  hace  peor 
es  que  muchas  de  estas  piedras  se  mueven  cuando  las  bestias  su- 
ben. 

Saliendo  de  Oalemar  para  Mollepata,  se  pasa  sobre  un  puente- 
cito  el  pequeño  río  que  baja  de  Bambamarca  y  después  se  em- 
pieza la  cuesta  hasta  la  misma  hacienda,  con  dirección  hacia 
el  NNE 

De  la  casa  de  la  hacienda  de  Mollepata,  se  ve  la  quebrada  del 
río  de  Chusgón  que  viene  directamente  de  OSO.  á  ENE. 

El  Maraftón  corre  cerca  de  Calemar  de  SSE  á  NÑO. 

El  río  Crisnejas  formado  por  el  de  Oajamarca  y  el  de  Caja* 
bamba  viene  al  Marañón  á  un  día  de  camino  más  abajo  de  Molle* 
pata,  (andando  en  balsa),  y  á  dos  días  y  medio,  caminando  por  los 
cerros^ 

DE  MOLLEPATA  Á  BAMBAMARCA  (CASI  15  KILÓMETROS.) 

De  Mollepata  se  sube  hacia  el  O.  cerca  de  10  kilómetros  y  des- 
pués se  faldea  subiendo  insensiblemente  otros  5  kilómetros  en  di* 
rección  NE.,  de  manera  que  Bambamarca  se  halla  situado  al 
ENE.  de  Mollepata. 

A  2  i  kilómetros  antes  de  llegar  á  Bambamarca,  se  pasa  un 
riachuelo  que  tiene  origen  á  poca  distancia  y  se  faldea  hasta  el 
pueblo  de  Bambamarca,  que  no  es  muy  grande  y  cuando  más 
contará  400  habitantes  entre  grandes  y  chicos.  Su  temperamento 
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es  ba!=ítante  frío;   sus    casas  están  construidas  de  piedras,  sus  te- 
chos son  de  paja. 

La  casa  del  cura,  la  iglesia  y  el  cabildo,  son  las  únicas  que  es- 
tkn   blanqueadas.      La  casa  del  cura  es  bastante  grande,   y  es 
llamada  el  convento,  tal  vez  porque  servía  en  otro  tiempo  de  alo 
jamiento  á  los  padres  misioneros  que  entraban  por  este  camino  á 
las  convei*siones  de  Huaylillas. 

La  plaza  es  regular.  Todas  las  casas  están  rodeadas  de  saúcos 
y  de  algún  quinuar. 

Este  pueblo  es  enteramente  de  indios,  pero  todos  hablan 
castellano,  siendo  completamente  desconocida  la  lengua  keshua. 

Estos  indios  no  tienen  comercio  alguno  y  si  exportan  á  veces 
un  poco  de  trigo  y  de  papas,  es  para  obtener  en  cambio  la  sal  de 
uso  diario. 

El  pueblo  deBambamarca  no  puede  aumentar  porque  tiene 
poco  terreno  para  el  cultivo,  poseyendo  á  lo  más  una  ext.ensi6n  de 
l(í  kilómetros  de  un  lado  y  5  kilómetros  al  otro. 

En  los  terrenos  situados  un  poco  abajo  y  que  llaman  qui- 
chuas se  cuHiva  maiz  y  trigo  y  en  los  terrenos  de  las  inmediacio- 
nes del  pueblo  y  más  arriba  se  cultivan  papas,  uUucos,  quí- 
nu^,  etc. 

Al  N.  de  Bambamarca  se  halla  una  quebrada  muy  profunda 
llamada  de  Chocta,  que  sirve  de  límite  entre  los  terrenos  de  Bam- 
bamarca y  los  de  Cajamarquilla. 


DE   BAMBAMARCA   AL  TAMBO  I>E  COL,L.ANGaTE  (30  KILÓMETROS.) 

De  Bambam  arca  se  baja  á  la  quebrada  de  Chocta,  por  una  ladera 
Que  se  dirige  casi  al  O.,  se  pasa  un  pequeño  chorro  de  agua  y  poco 
más  allá  un  riachuelo  sobre  un  puente.  En  este  punto  la  quebra- 
da de  Chocta  se  dirige  de  SE.  á  ÑO. 

Poco  más  adelante  todavía,  en  la  ensenada  que  forma  la  que- 
brada, se  pasa  otro  chorro  de  agua  que  es  intermitente  y  después 
se  sube  al  otro  lado  una  larga,  ladera  y  se  atraviesa  una  lomada. 
Para  llegar  á  Sundia  se  caminan  como  15  kms.,  cuando  en  lí- 
nea recta  no  dista  5  kms. 

Pasada  esta  lomada  se  entra  en  otra  ensenada  no  tan  pro- 
funda como  la  primera  y.  se  pas^n  ptros  tres  chorros  de  agua 
(los  dos  primeros  tienen  un  pequeño  puente).  Se  sale  de  esta 
ensenada  siguiendo  una   ladera  y  después  se  entra  en  una  terce- 
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ra,  pasando  otro  chorrito;  se  sigue  ladeando  en  esta  ense- 
nada con  dirección  N.,  y  luego  se  sube  por  la  orilla  de  un  ria- 
chuelo hasta  su  origen  dejando  á  la  izquierda  un  gran  cerro  que 
se  continúa  hasta  el  Marañón,  sobre  una  lomada  en  la  cual  se  halla 
Sundia.  La  (^umbre  de  esta  lomada  es  muy  elevada  y  fría; 
se  llama  de  la  Pila,  poi-que  casi  en  la  cumbre  se  halla  un  chorro 
que  cae  en  una  pefia  escavada  en  forma  de  taza,  como  pro- 
pia pila. 

Después  de  la  Pila  se  sube  todavía  hasta  la  abra,  pasada  la 
cual  se  baja  lentamente  hasta  el  tambo  de  Collang¿ite  que  dista  de 
la  abra  2  i  kilómetros. 

De  la  abra  al  tambo,  el  camino  va  hacia  el  NO. 

CAJAMARQÜILLA 

Es  un  miserable  pueblo  de  la  provincia  de  Pataz,  situado  al 
pie  de  un  gran  cerro,  cuya  cumbre  presenta  superficie  llana  cu- 
bierta de  nieve  todo  el  año. 

El  cerro  de  Nieve  queda  al  N.  de  Cajamarquilla,  del  lado 
que  mira  hacia  la  población;  algunas  veces  no  se  nota  la  nieve,  pero 
al  otro  lado  es  perpetua. 

El  pueblo  tendrá  á  lo  más  1,000  almas,  pero  por  el  gran  nú- 
mero de  casas  arruinadas  se  supone  que  en  otro  tiempo  era  más 
poblado.  El  tifus  que  hace  pocos  años  recorrió  toda  la  región 
llamada  sierra  en  el  Perú,  fué  una  de  las  causas  más  poderosas 
de  disminución  de  los  habitantes  de  Cajamarquilla. 

Las  casas  están  dispuestas  sin  orden:  las  paredes  están  fabri- 
das  de  adobes  y  lo^  techos  de  paja,  si  se  exceptúa  la  casa  del 
cura  que  es  nueva  y  que  se  halla  cubierta  de  tejas.  Esta  casa 
8e  encuentra  al  extremo  de  la  población  en  el  camino  que  vaá 
Chachapoyas, 

Cajamarquilla  sostiene  comercio  con  Chachapoyas,  traspor- 
tando á  esta  última  ciudad  cargas  de  harina  que  venden  á  buen 
precio,  atendida  la  gran  escasez  de  víveres  que  hay  en  dicha 
ciudad.  Con  la  plata  que  reciben  de  la  venta  de  la  harina  com  - 
pran  sal . 

Este  artículo,  antes  de  1852,  se  compraba  en  Chachapoyas  á 
real  y  medio  cada  arroba;  después  de  esta  época  hasta  186S,  se  com- 
pró á  2  reales  y  al  presente  dicen  que  vale  hasta  6  reales  la  arroba, 
porque  un  derrumbe   tapó  parte  de  la  mina;  de  modo  que  últi- 
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mámente  la  sal  trasportada  á  Bambamaroa^  se  vendía  á  12  reales 
la  arroba. 

Los  de  Cajamarquilla  trasportando  la  sal  de  Chachapoyas, 
compran  con  esta  materia  los  trigos  de  Bambamarca  que  lo  re- 
ducen á  harina  y  lo  trasportan  después  á  Chachapoyas. 

Los  habitantes  de  Bambamarca  ganarían  más,  si  en  vez  de 
cambiar  sus  trigos  por  sal  con  los  de  Cajan^arquilla,  lo  traspor- 
tasen ellos  mismos  á  Chachapoyas,  pero  parece  que  á  los  indios 
de  Bambamarca  no  les  gusta  salir  de  su  tierra. 

El  pueblo  de  Cajamarquilla  tiene  dos  iglesias.  La  mayor 
con  casa  parroquial  llamada  el  Convento,  iiio  ti^ne  tori'e  y  las 
campanas  están  sobre  un  arco  aislado  de  la:  iglesia.  En  este  lu- 
gar sopla  mucho  viento  á  causa  del  nevado  que  enfría  la  atmós- 
fera y  atrae  corrientes  de  aire  de  la  montaña. 

Este  pueblo  como  el  de  Bambamarca,  no  tiene  tiendas  de  co- 
mercio y  está  desprovisto  de  todo. 

Su  cultivo  principal  es  la  papa;  además  tienen  quínua,  ocas, 
masua,  uUucos,  etc. 

En  sus  cercanías  hay  también  algunas  minas  de  soroche  y  de 
pavonado,  pero  no  hay  quien  las  trabaje  por  falta  de  capitales  y 
conocimientos. 

Desde  mucho  tiempo  se  habla  de  una  mina  de  azogue  que  se 
dice  encontrarse  cérea  de  Cajamarquilla;  poro  su  existen- 
cia me  parece  algo  problemática  y  puede  entrar  en  el  infi- 
nito número  de  vagas  tradiciones  que  en  el  Perú  de  boca  en  bo- 
ca pasan,  de  padre  á  hijo,  alucinando  á  los  crédulos,  ávidos  de  im- 
provisar una  gran  fortuna  con  poco  trabajo. 

Se  dice  que  esta  mina  se  halla  en  el  camino  de  Cajamarquilla 
á  Chachapoyas,  y  que  fué  tapada  por  orden  del  rey,  en  tiempo  de 
la  dominación  española,  con  el  fin  de  proteger  las  minas  de  azogue 
de  Huancavelica . 

Los  habitantes  de  Cajamarquilla,  principalmente  las  mu- 
jeres, tienen  facciones  regulares  y  finas;  en  general  son  ru- 
bios. 

En  la  quebrada  de  CoUangate,  entre  Bambamarca  y  Caja- 
marquilla, hay  un  lugar  situado  cerca  del  Marañón  llamado  Chim- 
chun.  En  este  lugar  existen  algunos  cocales  y  una  tierra  de 
la  que  se  saca  salitre^  que  se  exporta  á  Cajabamba  y  Huama- 
chucoen  donde  se  emplea  para  las  minas. 

Al  fin  del   nevado  y   como  á  5  kms.   más  arriba  del  pueblo, 
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hay  dos  hermosas  lagunas,  cuya  agua  es  debida  á  la  nieve  qu«  fie 
derrite. 

DE  COLLANGATE   Á   CAJaMARQÜILLA     (25   KILÓMETROS.) 

Saliendo  del  tambo  se  pasa  el  riachuelo  que  baja  de  la  cues- 
ta de  la  Pila  y  después  otro  que  sale  de  una  laguna  casi  enfren- 
te del  tambo;  luego  se  entra  en  una  quebrada  que  se  dirige  al  N. ; 
•  se  ladea  como  un  kilómetro  esta  quebrada,  y  después  pasando 
el  riachuelo  que  la  baña,  se  sube  una  cuesta  hasta  pasar  por 
una  abra,  se  ladea  algunas  cuadras  al  otro  lado  de  esta  una 
quebrada  que  corre  casi  paralela  con  la  de  CoUangate,  y  después 
se  pasa  otra  abra    que  separa   las  aguas  del  Marafion  de  las  que 

bajan  al  Huallaga. 

Este    punto  elevado  que  sirve  de  origen  á  tres   quebradas    se 

llama.  Chirimaycaca.  Eti  ciertas    épocas    del    año    sopla   aquí  un 

viento  tan  fuerte  que  casi  no   se    puede  estar   parado  y    lo    más 

notable  es  que  este  viento  cambia  instantáneamente  de  un  lado  á 

otro  formando  á  veces  como  un  remolino  que  atolondra  al  que  pasa 

por  este  lugar, 

Pasaio  Chirimaycaca  se  ladea  una  quebrada  que  baja  al  E.  y 
cuyo  riachuelo  forma  uno  de  los  brazos  del  tío  Huayabamba  que 
entra  al  Huallaga.  Esta  quebrada  se  llama  de  Tubaybal.  En 
otro  tiempo  habían  caminos  que  bajaban  por  esta  quebrada  al  va- 
lle de  Huayabamba,  pero  al  presente  apenas  se  notan  los  rastros. 

Después  de  haber  ladeado  esta  quebrada  como  2i  kilómetros  > 
se  pasa  otra  abra  y  se  baja  á  una  llanura  donde  á  un  lado  se  vé  otra 
quebrada  que  baja  á  la  montaña  y  al  otro  ,  una  angosta 
que  baja  al  Marañón.  En  esta  última  se  halla  un  poco  abajo  una 
estancia  llamada  Lanche.  En  este  punto  se  pasa  sobre  una  calza- 
da de  piedra  porque  el  terreno  es  un  atolladero.  En  fin  empie- 
za la  bajada  á  la  quebrada  de  Cujibamba.  El  camino  es  muy  ma- 
lo porque  está  trazado  sobre  arcilla  endurecida  de  color  rojizo, 
que  con  el  agua  forma  barro  y  atolladeros,  de  modo  que  de  tre  - 
choen  trecho  han  hecho  con  piedras  pequeñas  calzadas, pero  siendo 
las  piedras  muy  desiguales  y  colocadas  sin  cuidado,  forman  un  piso 
pésimo  en  el  que  las  bestias  están  siempre  en  riesgo  de  malograrse. 

Después  de  más  de  un  kilómetro  de  bajada  se  pasa  un  riachue- 
lo que  viene  del  E.,  y  continuando  2  yi  kilómetros  se  atraviesa  un 
segundo  riachuelo  que  tiene  la  misma  dirección.  Se  baja  después  la 
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Pampa  de  Chuquibamba  dejando  á  la  derecha  la  casa  de  la  ha- 
cienda.  Como  4  kilómetros  después  de  haber  entrado  en  la  pam 
pa  se  pasa  el  río  que  la  baña  llamado  de  Chuquibamba  y  se 
continúa  el  camino.  Como  á  un  kilómetro  se  pasa  otro  ria- 
chuelo que  también  baja  casi  del  E.  y  se  sube  al  otro  lado  una 
lomada,  después  de  la  cual  hay  un  trecho  de  un  kilómetro  llano 
y  otra  lomada,  para  bajar  en  fln  á  Cajamarquilla.  De  Tam- 
bo de  CoUaugate  al  alto  de  Chirimaycaca  habrá  como  7^  kilóme- 
tros con  dirección  al  N.  De  Chirimaycaca  al  abra  que  separa 
la  quebrada  de  Tubaybal  de  la  de  Chusgón  hay  2i  kilómetros. 
Estos  10  kilómetros  son  de  buen  camino  si  se  exceptúa  algunos  tre. 
chosdela  cuesta  de  Chirimaycaca  quB  son  muy  malos;  pero  como 
es  trazado  sobre  piedra  está  siempre  seco.  Empezando  desde  el 
abra  hasta  la  hacienda  de  Cujibamba  habrá  5  kilómetros  y  de  Cu- 
jibamba  á  Cajamarquilla  10.  Estos  últimos  15  kilómetros  son  de 
mal  camino,  principalmente  en  tiempo  de  agua,  y  su  dirección  es 
hacia  el  NNO.,   casi  NO. 

Otro  camino  para  Cajamarquilla  sale  directamente  de  Caja- 
bamba,  pasa  por  la  haciende*  de  Malcamachai  y  después  baja  al 
Marañón  que  se  pasa  en  el  puerto  de  Chuquiten.  De  este  punto  se 
sube  á  Sundia  y  por  la  cumbre  del  cerro  se  anda  en  dirección 
NE.  para  bajar  al  tambo  de  Clolangate,  siguiendo  después  para 
Cajamarquilla  el  mismo  camino  indicado. 

El  camino  deCajabambaá  Cajamarquilla  es  mucho  más  corto 
que  el  de  Huamachuco,  pero  no  están  bueno. 

Afines  del  siglo  pasado  y  á  principios  de  éste  había  comercio 
entre  los  pueblos  del  Huallaga  y  los  de  la  provincia  de  Patáz,  pe- 
ro no  se  sabe  por  qué  motivo  hayan  dejado  de  salir  á  la  provincia 
de  Patáz,  los  indios  de  Pajaten,  Pachisa,  Sion,    Valle,  etc. 

Todavía  en  el  día  existen  caminos  que  bajan  por  la  quebrada 
de  Tubaybal  al  valle  de  Huayabamba  y  de  la  capellanía  al  pue- 
blo de  Pajaten. 

A  los  indios  de  Bambamarca  les  convendría  mucho  abrir  nue 
vamente  estas  comunicaciones,  porque  de  este  modo  podrían  ob- 
tener sal,  que  tanto  escasea  en  este  pueblo,  á  precio  mucho  más 
bajo  que  el  que  la  pagan  al  presente,  siendo  este  artículo  en  la 
ribera  del  Huallaga  tan  abundante  que  podrían  obtener  cargas  por 
un  metro  de  tocuyo  ó  por  un  pañuelo  de  algodón  del  valor  de  un 
real. 
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El  valle  de  Mareapata  y  la  hoya  flniial  del  ladre  de  Bios 


CONFERENCIA  DADA  EN  LA    SodEDAD  GeOGHIPICA  DE  LIMA 
EL  29  DE  ABRIL  DE  1900,  POR  LüIS   M.  ROBLEDO 

Excmo,  Señor, 

Señores  MinistroSy 

Señor  Presidente  de  la  Sociedad  Geográfica^ 
Señores: 

Por  segunda  vez  la  Sociedad  G-eográfica  me  concede  el  alto 
honor  de  dirigir  la  palabra  á  este  ilustrado  püblicD  solicitando  su 
interés  sobre  el  tema  de  nuestra  región  fluvial.  Esta  importante 
institución  cuyo  prestigio  es  umversalmente  reconocido,  debe  ser, 
como  todas  las  de  su  índole,  el  eco  del  comercio  del  mundo  en  nues^ 
tro  país  y  difundir  en  el  exterior  la  noción  clara  de  la  marcha  pro- 
gresiva de  la  República  en  el  orden  comercial,  mostrando  á  la  ac- 
tividad de  todos  nuestras  ricas  y  todavía  poco  conocidas  regiones 
del  Oriente  por  los  descubrimientos  geográficos  y  las  nuevas  fuen- 
tes de  riqueza  que  la  exploración  revela  en  ellas.  Es  la  magnitud 
del  asunto,  que  atañe  á  los  más  altos  intereses  de  la  Patria,  que 
me  alienta  á  hacer  públicos  los  importantes  datos  que  he  adquiri- 
do 03  mis  viajes;  y  me  hago  un  deber  de  gratitud  el  manifestar  mi 
reconocimiento  al  Directorio  de  la  Sociedad,  y  muy  particular- 
mente al  señor  Secretario,  que  ha  tenido  á  bien  facilitarme  todos 
los  medios  para  que  esta  actuación  corresponda  en  lo  posible  al  fin 
positivo  que  la  institución  persigue  al  protegerla. 

Si  el  año  pasado  llamé  vuestra  atención  á  la  hoya  del  Üru- 
bamba,  hoy  la  reclamo,  benévola,  para  ocuparme  de  la  del  Madre 
de  Dios,  íntimamente  ligada  como  aquella  al  desenvolvimiento  de 
todo  el  Sur  de  la  Rp>pública.  En  efecto,  la  ruta  del  río  iTrubamba, 
servida  por  la  navegación  de  este  rto  y  la  d^l  ücayali,  recorre  el 
corazón  del  país  como  un  meridiano  que  enlaza  la  meseta  del  Ti- 
ticaca con  los  puertos  del  Amazonas,  en  los  confines  del  Norte  ;^  y 
nna  vez  salvado  el  corto  trayecto  de  160  kilómetros  que  separa  el 
puerto  fluvial  del  ürubamba,  de  la  zona  poblada  de  la  provincia 
de  la  Convención,  pondrá  en  juego  todos  los  elementos  de  que  dis- 
pone aquella  populosa  y  rica  sección  nacional;  y  muy  particular- 
mente el  departamento  del  Cuzco,  con  sus  300,000  almas,    sus    ri- 
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cas  minas  de  oro,  plata  y  cobre,  con  vastas  selvas  de  caucho,  con 
importante  ganadería  y  extensa  agricultura  que  producen  lanas  y 
artículos  tan  nobles  como  la  coca,  el  cacao  y  la  caña  de  azúcar; 
con  un  comercio,  en  fin,  que  monta  á  más  de  seis  millón  3S  de  so- 
les anuales.  Esta  vía  abrirá  á  la  administración  y  á  los  particula- 
res un  camino  por  donde  llevar  su  actividad  y  su  influencia  á  las 
más  apartadas  y  feraces  regiones  del  Perúi  central  para  promo- 
ver su  colonización  y  desenvolvimiento,  estrechando,  al  mismo 
tiempo,  los  elementos  tan  separados  de  nu  ístra  población,  para 
ponerlos  en  contacto  fecundo  con  países  en  los  que  el  progreso 
realiza  adelantos  estupendos. 

En  el  mismo  caso  está  la  vía  del  Madre  de  Dios,  que  liga  la 
parte  navegable  de  este  río  con  el  ferrocarril  de  Sicuani- Moliendo, 
vía  de  Marcapata.  Perohay  allí  un  interés  más  palpitante  é  impe- 
rioso, un  provecho  más  inmediato,  con  trascendencias  de  orden 
político  y  económico,  cuya  magnitud  podremos  apreciar  estu- 
diando el  movimiento  comercial  deque  es  hoy  teatro  el  Madre  de 
Dios,  en  la  sección  ocupada  por  Solivia,  y  los  valiosos  elementos 
de  acción  con  que  puede  contribuir  á  ese  progreso  ^el  departamen- 
to del  Cuzco,  abriendo  al  comercio  la'^vía  de  Marcapata  que  ligue 
Sicuani  con  un  puerto  en  el  Madre  de  Dios.  Esta  vía  nos  abre  las 
puertas  de  una  parte  de  nuestro  territorio  que  bien  puede  llamar- 
se el  País  del  Oro;  porque  las  mismas  aguas  que  arrastran  los  gra- 
nos del  precioso  metal  de  las  faldas  del  Cainanti  nos  llevan  á  las 
vastas  llanuras  que  la  explotación  del  caucho  ha  convertido  en  un 
emporio  de  riqueza. 

Comenzaré,  pues,  por  un  rápido  bosquejo  del  valle  de  Mar- 
capata, para  enlazar  mis  observaciones  allí  con  las  noticias  que  te- 
nemos de  la  hoya  del  Madre  de  Dios. 


El  valle  de  Marcapata  aparece  por  primera  vez  en  la  historia 
del  coloniaje  hacia  el  año  1595,  como  región  productora  de  coca, 
aunque  por  los  indios  existentes  se  comprende  que  ya  tenían  gran 
prosperidad  en  tiempo  de  los  Incas.  Las  tierras  ocupadas  se  ex- 
tendían sólo  hasta  el  cerro  de  Camanti,  que  poco  después  comen- 
zó &  llamar  la  atención  de  los  españoles  por  su  riqueza  aurífera 
que  es  tradicional.  El  valle  se  pobló  de  mineros  y  de  agricultores 
que  establecieron  haciendas  de  coca,  cuyo  número  pasaba  de 
veinte,  favorecidos  por  una  disposición  real  que  eximía  de  la  mita 


—  43  — 

en  las  minas  del  Potosí  á  los  indígenas  de  la  jurisdicción  de  Mar- 
capata,  conocida  entonces  con  el  nombre  de  valles  de  Cuchoa;  lu- 
gar importante,  residencia  de  un  cacique,  cuyas  ruinas  se  ven  en 
la  vecindad  de  la  actual  hacienda  de  Saniaca. 

La  prosperidad  del  valle  siguió  creciendo  hasta  el  siglo  pasa- 
do, en  que  una  inundación  ocasionada  por  el  derrumbe  del  cerro 
Huahuallani,  dos  leguas  abajo  del  pueblo  de  Marcapata,  arrasó  todo 
el  valle,  que  fué  abandonado;  y  no  se  vuelve  á  hablar  de  él  sino  el 
año  1828,  en  que  el  párroco  don  Pedro  Flores,  de  la  doctrina  de 
Marcapata,  excitó  el  celo  del  veiándario,  logrando  que  se  abriera 
una  senda  de  á  pie  hasta  el  lugar  llamado  Miraflores.  Pero  ya  los 
salvajes  de  tierra  adentro  se  habían  amparado  del  territorio,  opo- 
niéndose á  los  blancos  que  no  podían  colonizar  con  vigor  faltos  de 
caminos. 

En  1836  se  realizó  una  expedición  de  mineros  al  Camanti,  sin 
otro  resultado  práctico  que  el  de  un  simple  reconocimiento  que 
contribuyó  á  mantener  latente  la  fama  de  la  riqueza  de  ese  cerro. 

Hacia  1851  el  general  Medina,  pi-efecto  del  Cuzco,  intentó 
abrir  un  camino  á  lo  largo  del  valle,  proyecto  que  puso  en  préicti- 
ca  llevándolo  hasta  la  boca  del  río  Hapo»  por  las  lomas  de  la  ca- 
dena que  va  á  la  izquierda  del  valle  hasta  dicho  río.  Camino  que 
por  incompleto  fué  abandonado  falto  de  tráfico,  y  el  valle  conti- 
nuó desierto  por  más  tiempo.  Ocasionalmente  penetraban  en  él 
los  buscadores  de  oro  principalmente  indígenas  del  pueblo,  cono- 
cedores de  los  lugares  ricos  que  tienen  hoy  mismo  la  costumbre  de 
hacer  rápidas  excursiones  á  lavar  arenas,  de  las  que  retiran  oro 
en  polvo  y  á  veces  gruesas  pepitas. 

Más  tarde,  cuando  la  explotación  de  la  quina  fué  un  gran  ne- 
gocio, varios  empresarios  recorrieron  el  valle  y  bUS  quebradas 
hasta]más  allá  del  Camanti,  sobre  ambas  riberas.  Pero  estos  tra- 
bajos no  fijaban  pobladores  y  como  todas  las  excursiones  hechas 
posteriormente  en  busca  de  caucho  y  lavaderos,  como  las  de  Hil- 
fiker,  Reimers  y  otros  muchos  nacionales  y  extranjeros,  no  dieron 
más  resultado  práctico  que  todas  las  tentativas  anteriores.  Adole- 
cían todas  ellas  del  capital  defecto  que  se  observa  en  las  exploracio- 
nes de  nuestros  industriales,  por  lo  general  hombres  audaces  pero 
con  poca  constancia  y  casi  ninguna  preparación  para  dar  á  sus  tra- 
bajos un  valor  medianamente  científico;  de  manera  que  los  errores 
geográficos  y  de  otro  concepto  se  perpetuaban  dejando  al  país  siem- 
pre envuelto  en  brumas,  sin  que  los  que  siguen   encuentren  pun- 
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tos  precisos  de  referencia  para  orientarse.  No  se  llegó  á  hacer  un 
croquis  siquiera  aproximado  del  valle  y  comarcas  adyacentes  y 
nunca  se  daba  publicidad  á  los  resultados  obtenidos. 

En  1865  viajaba  por  allá  el  sabio  Raimondi,  que  no  pudo  ir 
mas  lejos  del  lugarcito  llamado  Ohili-chili,  átre-i  leguas  del  pue- 
blo de  Marcapata;  y  los  datos  que  le  dieron  sobre  la  configuración 
del  valle  y  los  afluentes  del  río  fueron  enteramente  erróneos. 

En  1890  volvió  Marcapata  á  despertar  un  interés  que  se 
tradujo  por  el  amparo  de  terrenos  y  establecimiento  de  re- 
ducidos cultivos,  base  de  las  haciendas  en  fgermen  que  hoy  exis- 
ten; pero  no  se  abordábala  primordial  -cuestión  de  caminos;  hasta 
que  en  1897  el  coronel  don  Pedro  José  Carrión,  prefecto  del  de- 
pai-tamento,  que  entre  otras  brillantes  iniciativas,  como  la  de  la 
exposición  departamental  que  llevó  á  cabo  y  la  fundación  del  Cen- 
tro Científico,  institución  de  la  índole  de  ésta,  que  debía  dar  á  co- 
nocer los  vastos  recursos  del  Cuzco  y  sus  montañas,  emprendió 
con  un  tezón,  no  conocido  hasta  entonces  por  las  autoridades,  la 
apertura  de  un  camino  que  debía  terminar  en  el  Camanti,  mejo- 
rando al  mismo  tiempo  el  poco  traficado  que  conduce  de  Sicuaní, 
directamente  al  lugar  llamado  Ttío  en  pleno  valle,  recorriendo  la 
quebrada  del  río  Salea  ó  Combapata  que  afluye  al  ürubamba  y  la 
de  San  Andrés  que  baja  al  Marcapata.  Comprendió,  pues,  la  im- 
portancia comercial  de  esta  ruta,  que  pone  al  Camanti,  como  cen- 
tro minero  de  primera  clase,  á  170  kilómetros  de  distancia  máxi- 
ma de  Sicuaní,  última  estación  del  ferrocarril  donde  debe  conver- 
jer  forzosamente  toda  la  producción  del  valle.  Desgraciadamente 
el  infatigable  coronel  Carrión  dejó  el  puesto  cuando  el  camino  esta- 
ba á  la  altura  de  Saniaca,  nueve  kilómetros  antes  de  Camanti, 
sin  que  se  le  pudiera  dar  el  último  toque;  el  trabajo  se  dejó  de  la- 
do; las  lluvias  dañaron  algunas  secciones  del  camino  permitiendo 
la  entrada  de  bestias  cargadas  sólo  en  la  estación  seca,  con  dificul- 
tad. 

En  las  excursiones  que  he  hecho  en  épocas  diferentes  á  la  re- 
gión de  los  lavaderos  y  á  la  del  caucho  al  otro  lado  del  Camanti, 
donde  se  decía  ser  el  Marcapata  navegable  en  canoas,  he  podido 
formarme  una  idea  bastante  precisa  de  la  disposición  topográfica 
del  valle,  de  su  hidrografía,  de  su  posición  con  respecto  á  las  zo- 
nas vecinas  conocidas  y  desús  producciones  y  recursos;  he  po- 
dido también  levantar  á  la  brújula  un  plano  sirviéndome  como 
puntos  de  orientación  lugares  y  altas  montañas  de    posición    de- 
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terminada,  visibles  desde  puntos  muy  div^ersos  en  el  trayecto; 
corapulsando  cuidadosamente  todas  las  referencias  sobre  las  sec- 
ciones que  no  he  recorrido  personalmente.  (1) 


El  valle  de  Marcapata  se  extiende  al  norte  del  curso  del  Uru- 
bamba,  tras  las  cordilleras  del  Ausangate  y  del  Vilcanota  que  for- 
man el  tronco  de  la  gran  cordillera  oriental  y  sus  ramificaciones 

Partiendo  de  Sicuaní  por  la  carretera  que  conduce  al  Cuzco,  se 
pueden  seguir  muchas  rutas  para  ir  á  Marcapata.  Sicuaní,  capi- 
tal de  la  provincia  de  Canchis,  es  la  última  estación  del  ferroca- 
rril del  sur,  depósito  de  toda  la  carga  de  importación  y  exporta- 
ción en  tránsito,  y  centro  de  un  importante  comercio  de  lanas,  ce 
reales,  mercaderías  y  otros  productos  de  las  provincias  vecinas  y 
del  departamento  de  Puno;  tiene  más  de  3.000  almas  de  población  y 
alrededores  populosos;  toda  la  provincia  cuenta  con  más  de  60 
mil;  es  la  residencia  de  las  autoridades  y  de  muchos    negociantes. 

De  aquí  arranca  un  camino,  el  más  directo  y  corto  de  todos, 
al  valle  de  Marcaoata  que  alcanza  á  Ttio,  aldehuela  hoy  arrasa- 
da por  una  inundación  del  año  pasado;  recorre  la  parte  alta  de  la 
quebrada  del  río  Salcca  ó  Combapata  que  produce  cereales  y  pa- 
p  is  y  tiene  en  las  punas  ganado  vacuno  y  lanar,  llamas,  alpacas 
y  vicuñas:  pasa  la  cordillera  por  las  abras  de  Chimboya  y  Yaua- 
runaá  más  de  4.800  metros  sobre  el  nivel  del  mar  y  toma  la  que- 
brada de  San  Andrés  que  desemboca  al  Marcapata,  frente  á  Ttio, 
á  110  kilómetros  más  ó  menos  de  Sicuaní.  A  pesar  de  los  frígidos 
parajes  que  recorre  es  poblado  y  provisto,  pues  hay  muchas  ha- 
ciendas y  estancias  de  ganado.  En  la  quebrada  de  San  Andrés, 
en  la  parcialidad  de  Soccapata,  se  encuentran  arrieros  de  mülas 
y  de  llamas  que  hacen  el  trasporte  de  maderas  del  valle  para  S  i- 
cuaní,  lo  que  supone  un  camino  transitable.  La  dirección  de  esta 
vía  está  casi  en  línea  recta  sur-norte  con  la  prolongación  del  valle 
de  Marcapata  hasta  el  puerto  del  Madre  de  Dios. 

De  Gomhapataj  otra  estación  de  la  carretera  (32  kilómetros  de 


(1)  Estas  excursiones,  llegadas  á  oabo  en  los  afios  1898  y  1899,  fueron  hechas 
acotnpaflando  como  Kuiaé  intérprete  á  una  misión  francesa  dirigida  por  Mr.  Etni- 
le  DeivaUée.  Serios  y  minuciosos  estudios  fueron  practicados  en  la  región  minera, 
prestando  todo  interés  á  la  explotación  del  caudho  y  á  la  navegabilidad  del  Marca- 
pata  y  Madre  de  Dios.  Los  resultados  obtenidos  fueron  de  los  más  satisfactorios, 
pero  mediaba  un  interés  privado  de  parte  de  los  de  la  misión  para  que  no  se  les  diera 
publicidad  inmediata. 
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Sícaaní),  poblacióa  í(np>rtant0  sobra  el  rio  Salcca  en  el  que  existen 
dos  puentes:  el  de  la  carretera  y  el  antiguo  de  cal  y  canto,  parte 
otro  camino  que  empalma  con  el  anterior  en  el  lugar  llamado 
Accoyo,  nombre  de  un  afluente  importante   del  río  Salcca. 

Los  otros  caminos  á  Marcapata  converjen  todos  á  la  meseta 
de  Lauramarca  y  de  allí  al   paso  de  Pirhuayani. 

De  Checacupe,  (15  kilómetros  de  Combapata),  población  im- 
portante, se  desprende  un  camino  que  recorre  la  quebrada  de  ese 
nombre  ó  de  Pitumarca,  muy  poblada,  con  cultivos  de  papas  y  ce- 
reales, con  estancias  de  ganado  vacuno  y  lanar,  de  llamas  y  alpacas 
que  producen  gran  cantidad  de  lana;  hay  en  esta  quebrada  una  im- 
portante arriería  de  muías  y  muchas  llamas  para  trasportes.  En 
las  estancias  se  prepara  carne  salada  de  res  y  de  carnero  y  se  fa- 
brica chuño  en  gran  cantidad.  Se  cuentan  5  kilómetros  de  Checacu- 
pe al  pueblo  de  Pitumarca  y  se  calculan  45  kilómetros  más  hasta 
Lauramarca.  Hay    estación  telegráñca. 

Más  trancado  para  los  que  viajan  á  Marcapata  es  el  otro  cami- 
no que  parte  de  Cusipata,  estación  de  la  carretera  (18  kilómetros 
de  Checacupe)  pueblo  provisto  con  arrieros  de  muías  y  llamas, 
que  produce  cereales  diversos  y  harina  de  trigo,  á  45  kilómetros 
de  Lauramarca. 

Quiquijanaes  la  siguiente  población,  (11  kilómetros  de  Casi- 
pata)  también  provista,  poblada  y  con  muchos  arrieros  que  viajan 
con  frecuencia  á  Marcapata.  Es  el  origen  de  otro  camino  que  reco- 
rre la  quebrada  de  Llampay  con  varias  estancias,  pasando  por  una 
abra  á  4.680  metros;  toca  en  Palca,  hacienda,  á  10  kilómetros  de 
Lauramarca  que  dista  54  kilómetros. 

Banalmente  de  Urcas,  capital  de  la  vasta  provincia  de  Quispi- 
canchi,  á  que  pertenece  el  valle  de  Marcapata,  parte  el  camino 
que  sigue  generalmente  todos  los  que  viajan  del  Cuzco:  pasa  por  la 
hacienda  de  Palca;  Lauramarca  queda  á  45  kilóraetras.  Urcos  (17 
kilómetros  de  Quiquijana)  es  una  pintoresca  población  con  su  le- 
gendaria laguna;  es  estación  de  la  carretera  y  telegráfica;  residen- 
cia obligada  de  un  subprefecto  y  del  juez  de  1.*  instancia  que  en- 
tiende en  asuntos  de  minas.  Dista  45  kilómetros  del  Cuzco  que  se 
levanta  en  el  extremo  de  un  pintoresco  y  abierto  valle. 

Podemos  llegarnos  á  saludar  á  la  ciudad  milenaria,  cuna  de 
los  incas,  sobre  la  que  el  porvenir  proyecta   los   resplandores   de 
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una  grandeza  digna  de  la  antigua  civilizadora  de  cien  pueblos.  (2) 


Llegando  á  las  cumbres  que  bordean  el  Urubamba,  se  avista 
la  elevada  meseta  de  Lauramarca  á  3,900  metros  sobre  el  mar,  do- 
minada al  este  por  las  grandiosas  cumbres  de  A.usangate  y  del 
CiUangate  que  ostentan  profusión  de  fantásticos  picachos  y  agu- 
jas de   bizarras  formas,    surgiendo  de  un    mar  de  hielo  en  una 


(2)  Para  complementar  los  itinerarios  daremos  los  precios  corrientes  de  los  fle- 
tes y  loe  TÍveres  que  es  necesario  trasportar  al  valle. 

Por  mala.  Por  llama 

De  Sicuaní  á  Ttio,  via  Chimboya 
Carga  de  6  arrobas,  70  kilos  m/m  40—60  cts.  arroba  S.  2—40  &— 00 
Carga  de  llama  de  35  kilos  máximum  0.80  cts. 

Además  se  paga  S.  1 — 20  á  cada  ano  de  los  dos  conductores  que  acompañan 
una  piara  de  12  á  15  llamas.  Las  llamas  se  obtienen  en  Sicuaní  mismo  ó  en  Socca- 
pata. 

£1  flete  de  una  pasable  mala  de  siUa  es  de  2—50  á  8  soles.  Estos  precios  bon  los 
mismos  con  corta  diferencia  en  todo  el  trayecto  de  Sicuaní  y  Urcos  hasta  Marca- 
pata.  En  este  pueblo  se  consiguen  por  el  mismo  precio  otros  arrieros  de  muías  y  de 
llamas  para  ir  hasta  Saniaca  en  la  estación  buena  ó  se  toman  cargadores  (qquepires ) 
que  ganan  2»floles  por    transportar  80  kilos  hasta  Saniaca. 

Una  res  gorda  cuesta S.  25.00 

Un  camero :,.'...  40  cts. 

Una  mala  de  carga „  50—60  soles 

Una  llama „  4.6 

La  carne  salada  de  buey  (charqui,  lli  kilos) „  4. 

„        „        „  carnero  (chalona,  cada   pieza) „  1 — 401—80 

£1  chuflo  negro  (alimento  para  los  peohee)  se  vende 

por  fanegas   de  10  arrobas  10  libras  (120  kilos)  á..  „       8.00  cada  una. 

Elchnfio  blanco  por  arrobas  4  ,  1—1.20  cada  una. 

Estos  cuatro  artículos  se  pueden  comprar  en  las  haciendas  de  Palca  y  Laura- 
marca  que  se  encargan  de  ponerlos  con  sus  acémilas  ^en  el  pueblo  de  Marcapata  sin 
recargo  de  flete  sobre  loe  precios. 

El  maíz,  el  trigo,  la  harina  de  trigo  etc.,  se  compran  en  Sicuaní  y  Urcos  á  los 
precios  siguientes: 

Maíz  fanega  120  kilos S.    6—7 

Trigo       „       „       „ „     8 

Harina  de  trigo       ,,    10 

En  Marcapata  mismo  solo  se  puede  conseguin 

Papas  por  carguilla,  de  35  kilos S.  0^ 

Maíz,  arroba „  0.60— 80ct8. 

Cameros  uno „  0.40 

Una  res „  20. 
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extensión  de  más  de  25  kilómetros.  La  meseta  está  compren- 
dida entre  la  base  de  estos  nevados  y  el  curso  délos  ríos  de 
Palca  y  Tinqiii  que,  unidos  con  sus  afluentes,  forman,  cerca  de 
Ocongate,  donde  termina  la  meseta,  el  valle  que  riega  el  río  de 
Paucartambo  ó  Mapacho,  afluente  n)ás  lejano  del  Urubamba  con  el 
nombre  de  Yavero. 

En  este  espacio  con  una  supei'ficie  mayor  de  50  mil  hectáreas 
están  las  haciendas  de  Palca,  Lauramarca  y  los  terrenos  de  al- 
gunas comunidades  indígenas.  Lauramarca  á  3,930  metros,  es  la 
hacienda  más  antigua  de  esa  zona;  cria  mucho  ganado  vacuno  y 
lanar,  llamas  y  alpacas  y  slabora  carnes  saladas,  quesos  y  chuño. 

La  ganadeiia  debía  tener  una  importancia  extraordinaria  en 
esta  región  provista  de  pastos  y  abundantemente  regada.  Esta  in- 
dustria es  la  llamada  á  producir  ingente  riqueza  en  toda  la  zona  me- 
ridional del  departamento,  donde  predominan  las  punas,  como  en 
Paucartambo,  Quispicanchi,  Canchis,  Canas  y  Chumbivilcas,  for 
mando  extensas  mesetas  y  alto5  valles  que  podrían  contener  millones 
de  cabezas,  que  valdrían  una  inmenza  fortuna  pública  y  privada.  Si 
esos  propietarios  tentaran  con  brío  y  buena  escuela  el  incremento 
de  sus  rebaños  y  la  mejora  de  las  razas,  ya  por  selección  ó  por  la 
compra  de  reproductores,  cuidando  al  mismo  tiempo  de  los  pas- 
tos y  de  los  establos,  que  allí  no  se  conocen,  se  podría  esperar  fun- 
dadamente que  en  un  período  de  diez  años  la  cantidad  y  calidad 
del  ganado  y  la  producción  de  la  lana  habrían  mejorado  en  un  40 
"^/q.  Es  decir  que  con  un  ligero  impulso,  la  producción  de  lana  en 
el  departamento  pasaría  de  dos  millones  de  kilos. 

éQué  diremos  de  la  cría  de  la  alpaca  y  de  la  , llama?  Contrista 
profundamente  obseu-var  que  eatas  preciosas  bestias  solo  merecen 
la  atención  del  indio,  su  compañero  y  pastor  en  las  vastas  sdeda-' 
des  de  la  puna.  Generalmente  solo  los  indígenas  son  los  propie- 
tarios do  estos  rebaños  que  por  lo  tanto  no  pueden  progresar;  los 
hacendados  se  contentan  comprando  la  lana  á  los  indígenas  y  con 
que  éstos  les  hagan  los  trasportes  en  sus  llamas.  Y  la  alpaca  es 
más  preciosa  que  el  mejor  merino,  el  Lincoln  ó  cualesquiera  de 
esas  razas  de  carneros  que  hacen  la  fortuna  de  otros  países;  su  la- 
na vale  cinco  veces  más  que  la  del  caiTiero.  Esos  animales  están 
allí  en  el  terreno  que  les  destinó  la  naturaleza;  no  han  podido  ;icli- 
matarse  en  [ninguna  otra  parte  del  globo,  á  pesar  de  las  tentativas 
de  los  ingleses  que  no  han  tenido  el  mismo  éxito  que  con  la  quina. 
Las  alpacas  y  las  llamas  no  necesitan  como  los  carneros  tanto  cui- 
dado en  la  elección  de  los  pastos;  un   poco   de  solicitud  con   las 
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crías,  procurar  la  selección  para  obtener  mejores  individuos  y  más 
abundante  lana,  trasquilar  con  oportunidad  y  arte,  bastaría  para 
promover  un  gran  adelanto  en  la  cría  de  este  tranquilo  animal  cu- 
ya propagación  en  gran  escala  daría  valor  inmenso  á  esas  vastas 
punas  donde  los  carneros  ya  no  pueden  prosperar. 

Las  llamas  producen  abundante  lana  y  son  excelentes  bestias 
de  carga;  pero  su  cría  está  en  el  mismo  caso  que  la  de  la  alpaca.  El 
número  de  cabezas  de  estas  dos  especies  es  relativamente  reduci- 
do para  la  importancia  que  tiene  en  la  ganadería  del  país;  hay  mu- 
chos hacendados  sin  embargo  que  se  preguntan  lo  que  harían  con 
sus  punas.  El  precio  de  una  llama  varía  de  4  á  6  soles. 

La  propagación  de  la  llama  importa,  pues,  no  solo  considera- 
ble incremento  en  la  producción  de  lanas;  es  también  el  factor 
primordial  de  viabilidad  para  los  caminos  de  la  cordillera  donde 
nunca  debemos  esperar  que  vayan  los  carros,  ni  la  locomotora,  á 
trasportar  los  valiosos  metales  que  encierran  las  minas.  La  bara- 
tura del  flete  y  la  de  la  acémila  misma  hacen  posible  la  competen- 
cia ventajosa  á  todo  otro  género  de  trasportes. 

Un  estudio  detenido  de  la  ganadería  en  sus  distintas  ramas 
en  el  departamento  del  Cuzco,  en  Puno  y  regiones  análogas  del 
Perú,  cuyos  resultados  se  vulgarizan  por  libros  especiales  que 
orienten  prácticamente  á  los  ganaderos,  importaría  tanto  á  la  ri- 
queza del  país  como  el  fomento  de  la  explotación  del  oro  de  los 
lavaderos  y  las  selvas  de  caucho. 


Se  cruza  la  meseta  de  Lauramarca  con  rumbo  NNE,  pasando 
por  varias  parcialidades  de  indios  entre  cultivos  de  papas  y  rebaños 
de  carneros,  llamas,  alpacas  y  ganado  vacuno,  teniendo  siempre  ala 
vista  los  nevados  de  Ausangate  al  E  y  al  N.  una  cadena  ^e  monta, 
ñas,  también  nevadas,  cuyos  picos  van  destacándose  á  medida 
que  el  viajero  se  aproxima  á  ellas:  es  la  cordillera  llamada  de  Col- 
quepunco  de  la  que  sobresalen  los  nevados  de  Lahuisto  y  Huam- 
puniso. 

A  los  20  kilómetros  de  Lauramarca  se  llega  á  una  primera 
abra  en  dirección  á  la  cordillera:  es  el  paso  de  Singrina  á  4800  me- 
tros sobre  el  nivel  del  mar;  en  su  base  se  abre  un  valle  que  arran- 
ca de  una  rinconada  que  encierra  la  laguna  de  Singrina  ó  Tiratinte, 
cuyas  aguas,  de  un  raro  color  verde,  reflejan  las  cimas  resplande- 
cientes por  el  sol  de  los  magníficos  nevados  de  Ttapa.    Apenas  se 
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puede  concebir  la  solemne  magnificencia,  la  agreste  y  rígida  belle- 
za de  esa  silenciosa  escena  andina.  De  la  laguna  nace  un  río  que 
es  el  brazo  principal  del  de  Tinqui,  verdadero  origen  dol  Mapacho 
ó  Paucartanibo  (3). 

De Singrina  todavía  se  continúa  subiendo  en  la   misma  direc 
ción,  y  10  kilómetros  más  adelante  el  viajero  se  encuentra  en   el 
abra  de  Pirhuayani,  á  4950  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  al  nivel 
de  la  nieve  perpetua,  que  se  extiende  en  manchas  á  amboá  lados 
del  camino,  en  el  divertía  del  Ucayali  y  el  Madera. 

Un  vastísimo  horizonte  se  desplega  desdeesa  altura  frecuen- 
tada por  las  vicuñas,  y  la  mirada  se  detiene  atónita  ante  la  mole 
colosal  del  Pirhuayani,  que  alza  sus  flancos  á  pique  con  estupen- 
dos y  bizarros  acantilados  cubiertos  de  nieve  á  una  milla  del  cami- 
no: la  resplandeciente  blancura  de  esa  masa  gigante  que  llena 
gran  parte  de  la  escena  deslumhra  los  ojos;  no  os  posible  expresar 
la  raagniñcencia  abrumadora  del  paisaje.  Una  pirátnide  formada 
de  piedras  sueltas  amotonadas  forma  la  apacheta  en  laque  el  indí- 
gena rinde  homenaje  al  Apu,  el  genio  tutelar  de  esas  soledades» 
lanzando  una  piedra  más  á  la  pirámide  y  un  poco  de  coca  masca- 
da, cuando  no  ha  traído  desde  lejos  un  ramito  de  flores  que  depo- 
sita al  pié  de  la  cruz  que  corona  ese  humilde  altar  á  la  Natura- 
leza. 


Es  preciso  detenernos  aquí  un  momento  para  formar  con- 
cepto de  la  estructura  y  configuración  topográfica  de  esta  sección 
délos  Andes  Orientales,  que  podría  llamarse  cordillera  de  Ausan- 
gate,  porque  este  pico  forma  un  miele jimpjrtante  de  ella.  A  su 
rededor  se  elevan  los  picos  más  culminantes  de  los  que  se  despren- 
den importantes  ramales  que  determinan  la  orografía  local  y  el 
régimen  de  las  aguas.  En  efecto,  de  la  vertiente  oriental  de  estos 
nevados  que  se  extienden  sin  discontinuidad,  como  un  mar  de  hie- 
lo, al  este  hasta  el  Vilcanota  y  al  oeste  hista  el  cerro  de  la  Alcnm- 
brera  y  los  nevados  de  Qqueros,  nacen  todos  los  ríos  que  forman 
las  cuencas  hidrográficas  del  Marcapata  y  del  río  de  Palca.  Del 
Pirhuayani,  el  río  de  este  nombre  origen  del  Marcapata,  del  Pari- 

(8)  La  laguna  de  8ingrína  ha  sido  formada  por  el  barraje  de  uaa  morena  ter- 
minal proveniente  de  los  glaciares  de  los  neyados  de  Tcapa.  Toda  la  meseta  de  Lan- 
ramaroa  muestra  enormes  cantos  erráticos  de  pórfído  rojo  arrastrados  por  los  an- 
tiguos glaciares  del  Ausangate  y  Callangate»  ca/a  roca  dominante  es  el  pórñdo. 
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fia  ó  Quinsachata,  que  sigue  al  oriente  del  río  Putumayo  ó  Mar- 
capa  ta  propiamente  dicho;  más  lejos  el  río  de  Sayapata,  tan  im- 
portante como  los  anteriores;  y  del  Yanaruna,  en  la  curva  de  la 
cordillera  al  sureste,  el  río  San  Andrés;  más  lejos  nacen  los  afluen- 
tes del  Palca  en  la  provincia  de  Carabaya.  Al  Oeste  de  Pirhuayani 
nacen  los  ríos  de  Huco  y  Hapo  afluentes  del  Marcapata  por  la 
izquierda;  y  arranca  un  cordón  que  termina  en  Yanaorcco  separan- 
do las  aguas  del  Marcapata  de  las  del  Qqueros  que  van  al  Madre  de 
Dios.  El  nevado  de  Yanaruna  desprende  al  norte  un  cordón  que 
ostenta  el  pico  de  Choqquecancha,  que  domina  á  Ttio  y  es  el  ne 
vado  más  avanzado  hacia  los  llanos,  bordea  el  Marcapata  por  la 
derecha  y  termina  en  el  Camanti,  separando  este  valle  del  de  Co- 
llasuyo  ó  Choqquecancha  que  recorre  el  río  de  este  nombre,  que  en- 
tra más  lejos  al  Marcapata  con  el  nombre  de  río  Azul.  De  los  flan- 
cos del  Callangate  y  Ausangate  sale  el  río  Paucartambo  que  se  di- 
rije  al  NO.  De  la  vertiente  sur  de  este  núcleo  de  la  cordillera,  don- 
de se  alza  el  gran  nevado  de  Chimboya,  nacen  el  río  Checacupe  y  el 
de  Salcca  ó  Combapataque  podría  considerarse,  según  opinión  de 
muchas  personas,  como  el  verdadero  origen  del  ríoÜrubamba,  por- 
que tiene  curso  más  largo  y  más  caudal  de  agua  que  el  Vilcanota 
que  vendría  á  ser  su  afluente. 

De  manera  que  al  núcleo  del  Ausangaie  está  subordinada  la 
hidrografía  de  cuatro  cuencas  importantes  y  la  configuración  oro- 
gráfica  de  una  vasta  sección  de  la  cordillera  oriental.   (4). 


De  Pirhuayani  se  baja  por  una  angosta  y  tortuosa  quebrada 
de  mucha  gradiente  hasta  el  pueblo  de  Marcapata,  pasando  por  la 
boca  de  la  quebrada  de  Suca,  las  ruinas  incaicas  de  Puyca  y  el 
caserío  de  Huayllayoc;  se  recorren,  desde  el  nivel  de  la  nieve,  25 
kilómetros  hasta  el  pueblo  que  está  á  3100  metros,  donde  ya  hay 
vejetación  y  bosques  de  Puna. 

El  pueblo  de  Marcapata  es  un  miserable  lugar  cuyos  alrededo- 
res producen  papas  en  abundancia,    poco  maíz  y  crían  ganado  va- 

(4)  La  cadena  de  Ckx>]quepunco  es  de  formación  silúrica;  las  pisurras  dominan 
en  toda  ella;  son  su  elemonto  principal  y  á  ellas  está  subordinada  la  formación  de 
las  vetas  7  aluviones  auriferoH  del  valle  de  Marcapata  y  de  la  provincia  d»  Pau- 
cartambo. En  la  cadena  del  Ausangate  domina  el  pórfido,  y  los  minerales  más  abun. 
dantes  son  los  de  cobre,  plata  y  plomo  con  filones  muy  ricos  y  poderosos.  La  for*» 
mación  de  pizarra  continúa  hasta  Iscaibamba,  para  dar  lugar  á  la  pizarra  anfibóli . 
ca,  al  granito  y  sus  variedades  que  dominan  en  la  parte  baja  de  los  valles. 
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cuno,  lanar  y  llamas  en  las  alturas.  Está  edificado  sobre  una  co- 
lina reducida  y  accidentada,  constantemente  envuelta  en  una 
densa  neblina  que  hace  el  clima  frió  y  excesivamente  húmedo.  No 
se  comprende  como  han  podido  edificar  una  poblacdón  bajo  tan  ma- 
las condiciones  cuando  5  kilómetros  más  abajo  se  encuentran  las 
hermosas  vegas  de  Chiarí  y  Ccocha,  de  clima  templado,  brillante 
cielo  y  susceptibles  de  cultivos  abundantes  y  variados.  La  pobla- 
ción de  todo  el  distrito  no  llega  á  dos  mil  almas  y  la  del  pueblo 
mismo  es  de  30i),  todos  indígenas.  En  Marcapata  es  donde  se  en- 
ganchan los  trabajadores  y  los  cargadores  ó  qquepires  que  han  de 
conducir  las  cargas  en  las  excursiones  por  los  bosques  donde  no 
hay  camino,  y  aún  donde  lo  hay  en  la  estación  de  lluvias. 
Es  costumbre  dirigirse  al  gobernador  que  reúne  en  la  plaza  á  los 
envarados  de  las  distintas  parcialidades,  quienes  enganchan  ofi- 
cialmente y  casi  por  imposición,  dando  dinero  adelantado,  á  tími- 
dos indios  de  las  punas  que  generalmente  dejan  plantado  al  ex- 
plorador en  plena  selva,  sin  ninguna  consideración.  (5). 

Hasta  Ttío,  20  kilómetros  de  Marcapata,  el  valle  es  bastante 
abierto  (500 — 800  metros),  con  hermosas  vegas  donde  se  encuen* 
tran  los  caseríos  de  Chiarí,  Cocha  y  Chile-Chile  limitados  por  ce- 
rros cubiertos  de  pastos  y  bosque.  De  Chile-Chile  se  pasa  á  la  que- 
brada de  San  Andrés  por  un  puente  de  palos.  En  Ttío  empieza  la 
zona  templada  del  valle;  el  bosque  es  más  elevado  y  la  tempera- 
tura permite  el  cultivo  de  naranjas  y  diversas  frutas;  el  algodón 
de  Egipto  prospera  admirablemente  y  da  un  capullo  de  primera 
clase  (6). 

Más  adelante  el  valle  se  estrecha  notablemente,  el  río  se  vuelve 
una  catarata  entre  elevados  cerros  cubiertos  de  denso  bosque  y 
continúa  así  hasta  el  puente  de  San  Pedro;  en  el   trayecto  se  en- 

(5)  Al  pie  del  pueblo  de  Maroapata  se  encaeatra  una  f  aente  de  aguas  termales 
que  han  sido  analizadas  por  Raimondi. 

(6)  He  visto  capullos  de  algodón  de  Egipto  de  gran  tainaño  y  hermoso  color 
que  pesaban  cerca  de  20  gramos  con  la  pepita,  producidos  en  el  mismo  caserio  de 
Ttio,  casi  sin  cultivo.  Hay  entre  este  lugar  y  el  puente  de  San  Pedro  unas  dos  mi^ 
hectáreas  de  tierras  fáciles  de  aprovechar  para  este  cultivo  que  allí  no  necesita 
riego  y  puede  dar  tres  cose:^as  por  año.  Su  cultivo  puede  asociarse  al  del  maiz  y 
el  aji  por  el  método  intensivo.  El  flete  de  la  arroba  hasta  Sicuani  costaría  20  centa' 
vos  máximum;  hasta  Arequipa  el  flete  por  quintal  costaría  S.  4  inclusive  comisión 
y  otros  gastos.  Actualmente  las  fábricas  de  tocuyo  en  aquella  ciudad  pagan  15  so- 
les por  el  quintal  de  algodón  despepitado.  Este  cultivo  puede  establecerse  en  esta 
sección  del  valle  de  Marcapata  con  más  ventaja  que  en  otras  partes  del  departa- 
mento. 
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cuentran  pequeñas  vegas  y  algunas  faldas  cultivables  donde  se 
encuentran  los  lugarcito-;  poblados  de  Iscaibamba,  con  un  afluente 
torrentoso  de  la  izquierda  y  Chaupichaca  donde  ya  se  produce  la 
caña;  entre  estos  dos  lugares  se  alza  la  cuesta  de  Macho  Moraya- 
ca  que  trepa  una  montaña  de  granito,  lavada  al  pie  por  el  río,  por 
un  camino  en  zigzags  violentos  de  miles  de  escalones  á  la  subida 
y  á  la  bajada.  Solo  dos  puentes  al  pie  de  la  montaña  podrían  sal- 
var esta  pésima  sección  del  camino  que  siempre  se  recorre  á  pie. 

Las  vegas  de  Maraabaniba,  Capire  y  Llapchana  no  tienen  habi- 
tantes. Cuatro  kilómetros  antes  del  puente  de  San  Pedro  entra  al 
Marca  pata  el  río  Poyunco,  furioso  torrente  de  grandes  avenidas; 
por  la  ribera  dei^cha  desde  Ttio  entran  otros  tres  afluente»,  repu- 
tados por  muy  auríferos,  que  descienden  de  las  lomas  de  Coqque- 
cancha,  cubiertas  de  aluviones  con  oro,  antiguamente  trabajados; 
de  allí  el  nombre  de  Oorimayo  ó  rio  de  oro  que  llevan  los    tres. 

En  el  puente  de  San  Pedro,  á  20  kilómetros  de  Ttio,  (1330  me- 
tros sobre  el  mar)  empieza  á  modificarse  el  aspecto  del  valle.  El 
camino  pasa  á  la  i-ibera  derecha  del  rio;  este  puente,  mandado 
construir  por  el  coronel  Carrión,  era  de  cables  de  alambre  y  sóli- 
damente establecido;  fué  arrastrado  en  diciembre  último  por  la 
crecida,  que  arrasó  Ttio.  El  bosque  es  ya  netamente  tropical;  apa- 
recen las  palmas  y  los  árboles  corpulentos;  las  vegas  son  más  es- 
paciosas y  las  faldas  de  los  cerros,  que  disminuyen  de  altura  ca- 
da vez  más,  se  hacen  tendidas  y  apropiadas  para  el  cultivo;  están 
abundantemente  regadas  por  fuertes  torrentes  que  pueden  propor- 
cionar también  enorme  fuerza  motriz.  En  algunos  trayectos  el  ca- 
mino recorre  faldas  rápidas  que  lo  hacen  casi  impracticable,  sobre 
todo  cuando  llueve.  Se  recorren  los  terrenos  de  Sirigua  y  Providen- 
cia, donde  se  encuentran  algunos  cultivos;  la  vasta  y  magnífica 
vega  de  Miraflores  que  no  está  ocupada;  el  pequeño  cocal  de  Moro- 
to,  donde  también  se  cultiva  café  y  caña,  es  la  única  propiedad 
que  produce  un  poco  de  coca  que  es  de  excelente  calidad;  pues  sus 
terrenos  son  los  más  apropiados  que  se  conocen  para  esta  planta  . 
Hoy  que  esta  hoja  ha  alcanzado  tan  alto  precio,  la  agricultura  en 
el  valle  podría  ser  muy  remuneradora.  El  camino  S3  hace  cada  vez 
peor,  por  los  pantanos,  por  los  trayectos  arcillosos,  y  por  la  densa 
maleza  del  bosque,  hasta  el  pintoresco  valle  del  rio  Cadena,  el  más 
importante  afluente  del  Marcapata  después  del  puente  de  San  Pe- 
dro; tiene  un  ancho  cauce  y  fuertes  avenidas  que  no  permiten  co- 
locar puentes  estables  de  madera  y  casi  siempre  se  le  pasa  á  vado  ; 
nace  en  los  pajonales  que  coronan  los  cerros  que  dominan  esta  par* 
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te  del  valle.  Cadena,  hacienda  en   fonnacíón,   dista  24  kilórnetius? 
del  puente  de  San  Pedro  y  está  á  1010  metros  sobre  el  mar. 

A  los  7  kilómetros  se  llega  á  la  hacienda  de  Saniaca,  la  más 
importante  del  valle,  pasando  en  el  trayecto  el  pequeño  río  y  la  ha- 
cieuda  de  Sáusipata,  con  una  hermosa  vega  de  alto  bosque  y  eF 
riachuelo  de  Cuchoa,  en  cuyas  faldas  se  hallan  las  ruinas  de  este 
población  que  daba  su  nombre  al  valle. 

Saniaca  (980  metros  de  altura)  es  el  último  lugar  habitado  y  el 
término  de  la  actual  trocha  que  recorre  el  valle,;  cultiva  café,  ca- 
ña de  azúcar,  yucas  y  plátanos;  y  á  pesar  de  haber  sido  estableci- 
d.i  desde  1894  no  ha  progresado.  No  se  puede  esperar  ningún  de- 
senvolvimiento en  ese  valle  mientras  no  haya  un  buencamino,  si- 
quiera de  herradura,  con  buenos  puentes;  los  propietarios  de  esa 
región  muestran  más  bien  una  rara  tenacidad  al  resolverse  á  pa- 
sar año  tras  año  sin  sacar  provecho,  ni  poder  fomentar  decidida- 
mente sus  propiedades,  esperando  la  apertura  de  un  camino  que 
ha  sido  deci-etado  por  el  Congreso  y  consignada  su  construcción  en 
el  presupuesto,  pero  no  llega  á  hacerse  nunca.  Generalmente  los 
propietarios  y  los  exploradores  tienen  que  gastar  tiempo  y  dinero 
para  hacer  ellos  mismos  la  mejora  del  camino  ó  construir  sus^ 
puentes  con  enormes  esfuerzos,  so  pena  de  quedar  encerrados  y 
sin  comunicación  alguna  con  el  exterior. 

Por  la  ribera  izquierda  existe  también  una  senda  desde  San 
Pedro  hasta  el  río  Chontapunco,  frente  á  Saniaca,  que  sirve  para 
la  comunicación  de  los  pequeños  cultivos  de  esa  ribera,  de  los  que^ 
Caradoc,  en  la  boca  del  río  Hapo,    establecido  por  unos    ingleses, 
tiene  tanta  ó  más  importancia  que  Saniaca;  luego  viene  Escopal 
hoy  abandonado  y  antes  muy  importante;  su    río  tiene  el  caudal 
del  Cadena;  más  adelante  se  hallan  los  cultivos  de  Saa   Cristóbal 
y  los  roces  de  bosque  de  Chontapunco,  donde  se  empieza  á  estable- 
cer otra  hacienda  desde  el  año   pasado. 

La  tala  del  bosque  y  preparación  del  terreno  es  una  opera- 
ción difícil  que  allá  se  hace  toda  á  mano,  pues  no  se  han  llevado 
todavía  bueyes  ni  muías  de  labranza  por  falta  de  pastos  con  quo 
alimentarlos.  Se  comprenderá  así  la  labor  ímproba  de  esos  pio^ 
neers  de  Marcapata  que  hasta  la  carne  y  el  pan  tienen  que  coruf- 
prarlos  en  Urcos  á  180  kilómetros  de  dis  tancia. 
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Y  ese  es  el  país  del  oro!  A.  9  kilómetros  de  Saniaca  se  encuen- 
tra el  Camanti,  el  fabuloso  Camanti,  objetivo  de  tantas  expedicio- 
nes ,  donde  se  ven  todavía  los  restos  de  los  grandes  trabajos  he- 
-chos  por  el  español  Goiburu  durante  el  coloniaje  para  explotar  los 
poderosos  filones  de  esecerr»),  á  cuyo  pie  corre  el  ríoManirí,  afluen- 
te del  Marcapata  por  la  derecha,  más  importante  que  los  del  valle 
4\rril}a. 

El  Cj^manti  puede  considerarse  como  el  núcleo  de  toda  la  zo- 
na aurtfera  del  valle  de  Marcapata  que  ocupa  una  vasta  extensión 
<le  territorio  y  se  enlaza  con  la  región  minera  de  la  provincia  de 
Paucartambo  por  mesetas  cubiertas  de  aluviones  con  oro,  que 
arrastrado  por  los  torrentes  y  las  lluvias  alimenta  los  lavaderos  de 
las  quebradas  en  las  riberas  de  los  ríos.  Se  puede  trazar  con  bas- 
tante aproximación  el  contorno  de  tan  vasto  distrito  aurífero  in- 
dicando los  lugares  d(mde  se  encuentra,  se  ha  trabajado  ó  se  tra- 
baja el  oro. 

Todos  los  ríos  del  rededor  del  Camanti,  sobre  el  Marcapata  y 
sobre  el  río  Azul,  arrastran  oro  y  tienen  poderosos  aluviones  en 
ambas  riberas,  sobre  todo  los  que  corren  al  norte  del  cerro  en  una 
meseta  completamente  plana;  el  oro  debe  haberse  acumulado  á  la 
base  de  la  sierra  donde  empieza  el  llano,  arrastrado  por  las  lluvias 
y  los  numerosos  torrentes  que  lavan  el  cerro,  que  no  solo  está 
<-i-uzado  por  filones,  sino  también  cubierto  en  partes  de  aluvione 
de  una  tierra  colorada  arcillosa  con  guijarros  angulosos  de  cuarzo 
y  de  otras  rocas  de  todos  tamaños  que  contienen  oro  y  forman  lo 
que  se  llama  aventaderos. 

Por  la  izquierda  del  Marcapata,  al  rededor  del  Yanaorcco,  se 
halla  la  misma  formación  que  continua  por  las  lomas  y  los  va- 
lles de  Qqueros  y  Marcachea,  donde  tantos  lavaderos  se  trabaja- 
ron antiguamente.  Todos  los  ríos  afluentes  del  Marcapata  por  la 
izquierda  contienen  más  6  menos  oro  y  han  sido  y  son  trabajados 
por  los  indígenas  á  la  batea,  encontrando  el  metal  en  chispas,  cha- 
pitas, pequeñas  y  grandes  pepitas,  todas  chatas,  como  aplastadas 
entre  los  glandes  rodados.  En  el  pueblo  de  Marcapata  se  compra 
una  cantidad  de  oro  no  despreciable,  por  pequeñas  cantidades,  á 
los  indígenas  y  los  busca  dores;  pues  hasta  hoy  nunca  se  ha  esta- 
bleóido  un  trata  jo  siquiera  medianamente  regularizado;  son  muy 
comunes   las  pepitas  del  peso  de  una  hbra  esterlina.  (Y). 

(7)  Al  rededor  del  Yanaorcco  nacen  de  una  serranía  llamada  de  Escopetani  los 
ríos  Chontapunco  y  Basiri  de  fama  tradicional  por  su  riqueeay  que  desembocan  al 
Harcapata.  Los  aluviones  de  estos  dos  ríos  han  sido  amparados  por  una  compafiia 
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Las  tierras  auríferas  contimiaii  hacia  la  quebrada  de  Pílcopar- 
ta  en  Paucartambo,  alrededor  de  la  Alcuinbrera,  en  Ocoiígate,  en* 
Capana,  en  Churo  y  en  el  cerro  Iiicacacancha,  donde  también  se 
encuentra  vetas.  Esta  zona  ha  sido  en  otro  tierapo  muy  trabajada; 
y  se  calcula,  por  Gohring,  en  tres  millones  de  pesos  la  producción 
á  principios  del  siglo.  El  mismo  ingeniero  dice  que  no  se  ha  traba- 
jado allí  minas  con  ley  menor  de  20  onzas  por  cajón.  La  ley  de  los^ 
aluviones  vaiia  de  i,  2,  5  y  12  onzas  por  cajón,  haciéndose  hallaz- 
gos de  pepas  hasta  de  12  onzas.  Nystrom,  otro  ingeniero  del  Esta- 
do, que  estudió  esta  misma  zona,  dice  que  en  los  ensayos  que  prac- 
ticó, la  ley  que  encontraba  era  siempre  superior  á  la  que  había  ha- 
llado en  California,  cuyos  trabajos  visitó  antes  de  venir  al  Perú. 
Allá  la  ley  varía,  según  los  distritos,  de  2  J.  7,  12  hasta  15  peni- 
ques, por  yarda  cúbica.  En  Australia  la  ley  varía  entre  2^,  32,  48 
y  hasta  130  gitanos  troy  por  tonelada  de  aluvión.  Los  lavaderos 
de  Marcapata  han  pasado  siempre  por  más  ricos  que  los  de  Paucar- 
tambo. (8). 

La  causa  primordial  de  que  no  obstante  tanta  riqueza  el  Cuz- 
co produzca  menos  oro  que  antes,  que  vayan  desapareciendo 
hasta  los  antiguos  aiiquis  ó  mineros  indígenas,  que  todas  las  mi- 
nas estén  abandonadas,  es,  sobre  todo,  la  falta  de  caminos  y  ense- 
ñanzas que  mantenga  siquiera  la  tradición  del  trabajo  y  el  prove 
cho  que  se  saca;  tampoco  se  hizo  nunca  propaganda  sistemada  que 
atraiga  el  extranjero;  y  el  Cuzco,  departamento  tan  rico  en  minas 
de  todo  género,  no  ha  tenido  en  ningún  tiempo  una  escuela  prác- 

francesa  que  ha  adquirido  los  títulos  de  propiedad  de  gran  número  de  pertenencias. 
De  la  vertiente  occidental  de  los  cerros  de  Escopetani  nacen  otros  riachuelos  que 
tienen  fama  de  muy  ricos.  Estos  como  el  Chontapunco  y  el  Basiri  derivan  el  oro  de 
los  vastos  aluviones  que  cubren  las  lomas  y  faldas  dé  los  cerro!)  y  qae  contienen  el 
oro  mezclado  con  cascijo  en  que  predomina  mucho  el  cuarzo  y  restos  de  rocas  gra- 
níticas cementados  por  una  arcilla  roja  muy  plástica.  E^stos  aluviones  llamados 
aventaderos  son  la  fuente  de  todo  el  oro  que  se  encuentra  en  las  arenas  de  esos  rios; 
pues  no  se  han  encontrado  en  la  vecindad  ñlones  que  se  encuentran  ya  muy  lejos 
en  la  cordillera  hacia  Paucartambo. 

(8)  En  el  CTral  la  ley  media  varia  de  32  á  6(>  granos  por  tonelada  de  aluvión. 
En  el  Brasil,  en  Minas  Oeraes,  donde  se  trabaja  sobre  todo  filones,  la  ley  varia  en- 
tre 130,  150,  200  y  218  granos  por  tonelada  de  mineral.  En  Nueva  Zelanda  el  r^sul' 
^ado  que  se  obtiene  de  los  ñlones  es  generalmente  de  1  onza  por  tonelada.  En  el 
Transvaal  es  ventajoso  trabajar  minas  que  dan  240  granos  término  medio  por  to- 
nelada. En  Sandia,  en  el  distrito  de  Poto,  la  ley  de  los  aluviones,  según  Hilfíkerr 
varia  en  las  diversas  localidades  de  12  centavos  oro  por  yarda  cúbica  á  25  y  35  cen- 
tavos oro.  No  hay  que  olvidar  que  la  región  aurífera  de  Marcapata  y  Paucartambo^ 
no  es  más  que  la  «K>ntinuación  de  la  dn  Sandia  y  Carabaya. 
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tica  d  e  mineros  como  las  de  capataces  establecidas  en  el  Cerro  de 
Pasco  y  aun  en  Puno,  que  relativamente  tiene   menor  importancia 
minera  que  el  Cuzco.  Sorpi-endería  á  todos  si  se  hiciera  un    estudio 
siquiera  somero  de  la  potencia  minera  que   puede    desenvolver  e/ 
departamento  dándole  un  ligero  impulso. 

Voy  á  trascribir  lo  que  decía  Nystrora  á  este  respecto  en  su 
informe  al  supremo  gobierno  en  1868;  *'La  gente  manifiesta  por 
lo  general  ua  deseo  vehemente  de  aprender  el  modo  de  trabajar  y 
beneficiar  los  minórale-*,  pero  carecen  de  medios  para  satisfacer 
tan  laudables  deseos.  Con  no  poca  frecuencia  se  me  indicó  que  de" 
seaban  entrar  en  una  especulación  de  minas  que  diera  buen  resulta- 
do para  irse  á  Lima  ó  á  algún  país  extranjero  á  pasar  el  resto  de 
sus  días.  Idea  que  efectivamente  se  ha  cumplido  durante  muchos 
años  y  que  debe  considerarse  como  una  de  las  causas  del  retroce- 
so del  interior  del  Perú.  El  más  ligero  síntoma  de  vida  indus- 
trial y  de  instrucción  técnica  satisfaría  al  pueblo  y  lo  induciría  no 
sóloá  abandonar  sus  lares  siuo  ver  también  que  no  les  sería  posi- 
ble encontrar  un  lugar  mejor  para  vivir .'^ 

"A  fin  de  conseguir  que  esta  propensión  redundase  en  su  pro- 
greso yo  propondría  el  establecimiento  de  un  Instituto  Tecnológi. 
co,  con  escuela  de  minería  en  el  Cuzco,  organizados  por  algún 
tiempo,  de  manera  que  todas  las  clases,  sin  distinción  de  edad,  pu- 
diesen entrar  en  cualquiera  época  á  aprender  el  ensaye  y  beneficio 
de  los  minerales  más  importantes  y  los  rudimentos  délas  leyes  fí- 
sicas que  comprende  esa  operación". 

'•Otra  de  las  grandes  necesidades  que  se  hace  sentir  en  el  inte- 
rior es  un  compendio  ilustrado  sobre  los  sistemas  modernos  más 
usados  en  las  minas  de  oro  y  plata  y  lo3  diferentes  beneficios  de  los 
minerales  adaptado  á  las  actuales  necesidades  y  recursos  del  país. 
Un  libro  de  es¿a  clase  promovería  desde  luego  una  extensa  explo- 
tación minera  de  oro  de  aluvión  y  evitaría  errores  y  pérdidas  en 
operaciones  más  difíciles  y  complicadas".  (9) 

(9)  Llama  la  atención  que  en  todo  el  tiempo  que  se  trabaja  el  oro  de  aluvión  en 
los  diversos  distritos  auríferos  del  departamento  del  Cuzco:  Haroapata,  Paucar. 
tambo,  Chumbivilcas  y  otros,  nunca  se  haya  ido  más  lejos  del  primitivo  procedi- 
miento de  la  batea,  con  la  cual  el  operario  m&s  diestro  solo  puede  lavar  40  bateas 
máximum  por  día  ó  una  décima  parte  de  metro  cúbico;  cuando  con  un  rocker,  cu- 
yo costo  de  construcción  no  es  más  de  20  solé  s,  se  puede  lavar  de  8  a  6  metros  cú- 
bicos por  hombre  y  por  día.  según  la  mayor  ó  menor  cohesión  de  los  aluviones.  Si 
hoy  con  la  batea  se  obtiene  un  resultado  de  80  á  50  centavos  oro,  por  hombre  y  por 
dia,  en  sitios  reconocidos  como  buenos,  con  un  rocker  se  podría  obtener  en  los  mis 
míos  lugares  un  resuítado  10  á  20  veces  mayor,  salvando  tiempo,  gastos  y  robos. 
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En  el  Camantí  principia  la  parte  desconocida  del  valle  de  Mar- 
capaba,  sobre  la  que  se  fceaíaii  sólo  noticias  vayáis.  Una  vasta  llanu- 
ra limitada  al  sur  por  la  cadena  del  Catuanti  se  extiende  hacia  el  E« 
y  NE,  donde  se  divisa  otra  cadena  que  cierra  el  horizonte;  alN.  se 
observa  una  alta  terraza  que  acompaña  todo  el  curso  del  Marcapa- 
ta  con  rumbo  NE  generalmente  y  franco  al  E.  en  algunas  seccio- 
nes Esta  terraza  termina  en  un  cordón  de  altas  colinas  que  se  ex- 
tiende desde  el  Yanaorcco  hacia  el  E:  son  las  crestas  escarpadas, 
de  que  habla  Gohring  que  acompañó  al  coronel  La  Torre  en  su  eX; 
pedición  al  Madre  de  Dios  por  Paucartambo;  distan  25  kilómetros^ 
del  Marcapata  y  se  reúnen  uon  las  colinas  del  NE.  Al  pió  de  esta 
cadena,  que  puede  llamarse  del  Inambari,  corre  un  río  caudaloso 
que  durante  mucho  tiempo  se  ha  tenido  por  el  de  Carabaya,  lo 
que  dio  lugar  á  la  opinión  generalmente  admitida  de  que  el  Mar- 
capata se    echaba  al  Inambari. 

Su  valle  se  divisa  de  la  boca  del  río  Azul  en  considerable  ex^ 
tensión  al  sur  y  se  une  con  el  xVíarcapata,  que  los  salvajes  llaman 
Arazá,  á  una  distancia  no  mayor  de  25  kilómetros  del  río  Azul^ 
Separa  las  cuencas  de  estos  ríos  una  llanura  sin  ninguna  eminen- 
cia cubierta  de  denso  bosque,  cuya  uniformidad  sólo  es  interrum- 
pida por  las  cañadas  de  los  ríos  que  abren  en  ella  un  hondo  surco. 
Nosotros  encontramos  el  ilo  de  los  Patos  y  el  de  las  Chacras  á  20 
y  25  kilónietros  del  Camanti;  la  boca  del  río  Azul  ó  Choqquechan- 
ca  está  á  los  30  kilómetros. 

Los  arazairis,  que  navegan  el  Marcapata  y  el  Palca  en  ca- 
noas, refieren  que  bajando  un  día  de  la  confluencia  de  ambos  se 
llega  á  otro  más  grande,  donde  navegan  lanchas  á  vapor  y  trafi.- 
can  los  blancos,  al  que  llaman  Manukieri  Cuyena,  el  cual  no  es 
otro  que  el  Madre  de  Dios,  que  debe  encontrarse  á  los  40  kilóme- 
tros más  ó  menos.  El  curso  del  Marcapata  es  paralelo  al  del  Ma- 
dre  de  Dios  y  de  las  colinas  del  Ccoftec  se  divisa,  segán  Gohring; 
el  valle  de  Arazá  á  corta  distancia. 

Yo  tuve  que  volver  de  las  inmediaciones  del  río  Azul,  pues  los 
cargadores  habían  fugado  la  noche  anterior  al  día  que  lo  enconf» 
tramos;  mis  compañeros  que  quedaron  reconocieron  el  Palca  poi' 
una  senda  en  el  bosque,  y  posteriormente  ellos  mismos  tuvieron 
que  regresar  sin  que  la  expedición  proyectada  para  bajar  el  Mar- 
capata y  el  Madre  de  Dios  hasta  el  Madera  y  el  Amazonas  tuvie- 
ra el  éxito  que  esperábamos.    Desde  el  río  Azul  se  ve  al  Marcapá-i 
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ta correr  eu  un  ancho  valle  formando  numerosos  brazos  que  en- 
cierran muchas  islas  con  bosque  alto.     (10) 


Son  varias  poro   poco  numerosas  las  tribus  salvajes  que  ha 
bitan  el  valle  de  Marcapata;  las  principales  y  más  conocidas  por 
las  referencias  que  hacen  á  los  blancor,  son  las  siguientes: 

Los  Arazairis  habitan  la  península  entre  el  Palca  y  el  Mar- 
capata ó  Arazá;  los  Moenes,  abajo  de  la  boca  del  Palca,  son  más 
numerosos;  lotj  Huaunieris  se  extienden  3obre  ambas  riberas  del 
Palca  arriba  de  la  boca  del  Arazá;  los  Tuyuneris  que  habitan  so- 
bre el  río  de  los  Muertos  y  el  Madre  de  Dios;  y  por  referencias  se 
sabe  de  otras  menos  importantes.  Todos  ellos  tienen  con  corta 
diferencia  loe  misamos  caracteres:  estatura  elevada,  color  cobri- 
zo manchado  de  overo  en  algunos  individuos,  labios  carnosos  con 
dos  agujeros  para  poner  phimas  en  las  comisuras.  Se  pintan  el 
cuerpo  de  negro  y  rojo  á  rayas  transversales.  Cultivan  chacras 
de  maíz,  yucas  y  plátanos;  viven  de  la  caza  y  de  la  pesca  en  qué 
son  muy  diestros  y  usan  arcos  y  flechas  muy  largas;  visitan  con 
frecuencia  la  hacienda  de  Saniaca,  do^e  se  muestran  muy  ami- 
gos de  los  blancos  á  los  que  ayudan  en  sus  cultivos;  las  telas  con 
que  se  visten  están  preparadas  de  la  corteza  del  árbol  que  llaman 
oto,  parecido  al  de  la  balsa. 

Sobre  la  ribera  izquierda  habitan  los  Huachipaires  que  has- 
ta ahora  no  ha,q,entrado  en  relaciones,  pero  sin  mostrarse  hosti  • 
les.  Se  extienden  hasta  el  valle  de  Paucartambo  donde  tienen 
sus  habitaciones  sobre  los  ríos  Qqueros  y  Pilcopata  y  comercian 
en  la  hacienda  de>  Asunción  6  Cosñipata.  Son  enemigos  declara- 
dos de  los  Arazairis  y  sus  vecinos;  en  el  valle  de  Paucartambo 
viven  en  guerra  con  los  Machigangas  6  Campas,  salvajes  pacífi- 
cos, muy  dados  al  comercio,  hospitalarios  y  útiles  á  los  blancos  á 
quienes  sirven  como  bogas  en  la  navegación;  los  Campas  se  ex- 
tienden hasta  el  río  Urubamba  y  al  Apurímac.  Aliados  de  los 
Huachipaires  son  los  Sirineris  qae  habitan  sobre  el  Madre  de  Dios 

(10)  El  lechó  del  Marcapata,  comprendiendo  sus  playas.  Uega  en  partes  &  más 
de  un  küómetik)  de  ancho;  las  playas  y  las  islas  están  cubiertas  de  pastos  y  gprami- 
neas  diferentes  en  tanta  cantidiad  que  se  podría  mantener  en  ellas  desde  el  momen- 
to buen  número  dé  cabezas  de  ganado.  Las  tierras  son  fértiles  y  bien  regadas,  oon 
ligera  inclinación  ^  excelentes  faldas  al  pié  del  Camanti.  £«s  la  región  por  exce- 
lencia para  el  cultivo  del  cacao  en  gran  escala.  Én  esas  'playas  encontramos  nu- 
merosas matas>  de  raiaiila  fina  que  podrían  suministrar  aullares  de  plantas  pafa 
una  plantación  artíflQÍal* 
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y  guerrean  con  los  Tuyuneris  y  Moenes  que  hablan  de  ellos,  Estas 
dos  tribus,  que  hicieron  fracasar  la  expedición  del  Coronel  Lato - 
rre,  matándolo,  tienen  bloqueado  hasta  hoy  el  Madre  de  Dios, 
arriba  de  la  boca  del  Mano. 


Para  formarnos  una  idea  cabal  de  la  importancia  del  valle  de 
Marcapata,  sigamos  el  curso  de  este  río  hasta  los  establecimien- 
tos bolivianos;  así  podremos  observar  el  gran  desenvolvimiento 
de  la  explotación  del  caucho  y  asistir  á  una  evolución  comercial 
que  nos  atañe  muy  de  cerca. 

Oigamos  ante  todo  á  M.  Viellerobe,  que  en  una  comunica- 
ción á  la  Sociedad  Geográfica  de  París,  en  marzo  del  año  pasa- 
do,  dá  somera  cuenta  de  su  excursión  al  Inambari  que  debía 
explorar  por  cuenta  de  un  sindicato  francés,  con  el  objeto  de 
abrir  un  camino  desde  un  punto  en  este  río  á  la  estación  de  Sícua- 
ní;  camino  que  desviaría  por  Moliendo  todo  el  comercio  de  cau 
cho  y  mercaderías  del  Madre  de  Dios,  el  Bení  y  sus  afluentes,  ser- 
vido hoy  por  la  pésima  ruta  de  las  cataratas  del  Madera.  Debió 
entrar  por  Marcapata,  pero  diversos  inconvenientes  lo  obligaron  á 
tomar  la  vía  de  Fiscarrald  descendiendo  el  Urubamba.  He  aquí 
sus  palabras: 

"  Tres  días  después,  y  66  kilómetros  más  abajo  del  Marcapa- 
ta, la  expedición  llegó  al  fin  frente  al  Inambari,  el  misterioso  río 
objeto  de  tantos  errores  y  controversias  entre  varios  países,  en  el 
que  ningún  blanco  había  penetrado  aún.  Los  salvajes  le  llaman 
río  Azul  á  causa  de  la  transparencia  de  sus  aguas." 

*'  El  Inambari  es  un  verdadero  torrente,  como  el  Marcapa- 
ta y  el  Madre  de  Dios  arriba  de  su  confluencia  en  el  Mano.  En 
partes  el  lecho  del  río  alcanza  800  metros  de  ancho;  á  pesar  de 
este  gran  volumen  de  agua  no  es  navegable  á  vapor  y  la  violen- 
cia de  su  corriente  hace  seriamente  peligrosa  la  navegación  en  ca- 
noas en  muchos  lugares.  Viene  en  línea  recta  del  SO.  " 

*'  Desde  el  tercer  día  de  surcada  tuvimos  que  rechazar  á  los 
famosos  salvajes  Guarayos,  completamente  desnudos  que  se 
mostraron  hostiles.  Este  mismo  día  divisamos  al  Sur  una  cade- 
na de  altas  montañas  cuyas  principales  cumbres  cubiertas  de 
nieve  nos  cerraban  el  horizonte.  Se  extendía  del  Este  al  Oeste 
&  una  distancia  de  cerca  de  200  kilómetros  de  nosotros.  No  po- 
a  ser  otra  que  la  cadena  de  montañas  que  se  extiende  del 
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nudo  del  Vilcanota  hacia  las  fuentes  del  laambari.  En  Is^  tar* 
de  del  sexto  día  habíamos  hecho  40  kilo  metros  y  como  el  aspecto 
del  río  no  se  modifícabs^  juzgué  fssta  ruta  imposible  como  vía  co- 
mercial y  volví  con  la  expedición  al  Madre  de  Dios.  *' 

''  Desde  el  segundo  día  de  surcada  era  fácil  ver  que  el  Inam* 
bari  es  más  caudaloso  que  el  Madre  de  Dios  y  para  estar  comple- 
tamente seguro  medí  la  profundidad,  el  ancho  y  la  velocidad  de 
la  corriente  de  los  dos  ríos  en  condiciones  exactamente  igua- 
len. H*í  podido  convencerme  en  vista  de  los  resultados,  que 
el  Madre  de  Dios  es  al  Inambari  como  tres  &  cinco.  Su  con- 
fluencia está  por  los  72''  14'  33"  de  longitud  Oeste  de  París  y 
12''  41'  20"  latitud  sur  y  á  una  altura  de  209  metros  sobre  el  nivel 
del  mar.  ^* 

"  Después  de  recibir  el  Madre  de  Dios  el  Inambari  toma  una 
dirección  general  hacia  el  Este  y  recibe  por  la  izquierda  el  río  Las 
Piedras  y  después  por  la  derecha  el  Tambopata  6  Río  Colorado, 
llamado  asi  por  sus  aguas  rojizas,  que  se  encuentra  68  kiló- 
metros más  abajo  que  la  embocadura  del  Madre  de  Dios.  Este  río 
es  muy  inaportante  y  fué  tomado  por  el  Inambari  en  la  primera 
expedición  que  los  bolivianos  hicieron  en  estas  regiones.  Una  co- 
lonia peruana  destacada  del  Mano  acaba  de  establecerse  allí  en 
busca  de  caucho.  '^ 

"  A  partir  de  este  punto  el  Inambari,  antes  Madre  de  Dios 
que  se  dirige  al  NE.  toma  el  aspecto  imponente  del  Ücayali;  pero 
á  pesar  de  su  enorme  masa  de  asfua  no  es  navegable  á  vapor  du- 
rante la  estación  seca,  á  causa  de  los  rápidos  que  se  encuentran. 
Más  lejos  recibe  por  la  derechvlos  afluentes  Heath  y  Beni  y  por 
la  izquierda  el  Orton,  y  en  ña,  un  poco  más  abajo,  unido  con  el 
Mamoré,  forma  el  Madera.  ^' 

**  Viendo  que  las  ruta^  del  Mishagua  y  el  Inambari  eran 
desfavorables,  no  me  quedaba  por  examinar  sino  la  vía  del 
Pui-ús.  '^ 

*^  Después  de  tomar  informaciones  exploré  una  parte  de  los 
ríos  y  del  terreno  y  juzgué  esta  ruta  muy  preferible  á  las  demás. 
En  efecto,  haciendo  pasar  un  buen  camino  ó  una  vía  Decauville  des- 
de el  término  de  la  navegación  á  vapor  en  el  Acre  direotanaente 
á  la  embocadura  del  Oi"ton,  230  kilómetros,  se  aseguraba  al 
comercio  de  la  región  una  comunicación  rápida  y  constante  con 
Europa.  '^ 

Si  M.  Viellerobe  hubiera  estudiado  con  más  detalles  y  deten- 


ción  la  vía  dol  laaaibari  y  sobre  todo  la  de  Marcapata,  coa  todos 
los  datos  que  se  coiiocea  al  presente,  creemos  que  sii  opinión  ha-  * 
bría  sido  la  nuestra;  es  decir,  que  para  el  comercio  del  Bajo  Ma' 
dre  de  Dios  ó  Alto  Madera,  la  vía  de  Marcapata  es  preferible,  más 
hacedera  y  de  más  provechosos  resultados  bajo  el  punto  de  vista 
económico. 

Pasando  por  alto  lo  de  que  el  Inambari  no  puede  ser  navega- 
ble á  vapor,  pues  solo  él  ha  podido  juzgarlo,  no  somos  de  su  opi- 
nión en  lo  que  respecta  al  Madre  de  Dios.  La  aseveración  de  que 
á  pesar  de  su  enorme  volumen  de  agua  este  río  no  es  navegable  á 
vapor  en  la  estación  seca,  no  debe  tener  m4s  fuerza  que  la  que  tie- 
ne para  otros  ríos,  que  están  en  el  mismo  caso  y  sin  embargo 
sirven  un  importante  tráfico.  La  estación  seca  en  la  cuenca  del 
Madre  de  Dios  no  pasa  de  noventa  días,  durante  los  cuales  se 
cuenta  todavía  con  el  recurso  de  las  crecidas  periódicas  en  las  lu- 
naciones, cada  quince  días,  que  llueve  en  una  ú  otra  zona  de  la 
cuenca,  sobre  todo  en  la  proximidad  de  la  cordillera:  hecho  co- 
nocido de  todos  los  que  navegan  ea  los  ríos  de  todo  el  «lundo  y 
que  disminuye  á  un  míQimum  la  duración  de  las  vaciantes  pelí- 
gi'osas;  ocho  ó  diez  días  de  atrazo  que  pueden  preveerse  no  impo- 
sibilitan como  ruta  comercial  ó  vía  navegable  un  río  que  se  pue- 
de recorrer  durante  nueve  ó  diez  meses;  ni  siquiera  las  vacian- 
tes son  de  todos  los  años.  El  Purús  y  el  Acre  están  en  el  mismo 
caso  en  su  parte  alta,  y  no  por  eso  dejan  de  ser  vías  fluviales  im- 
portantísimas sirviendo  un  tráfico  colosal  con  regularidad  á  la 
que  se  adapta  el  comercio.  La  utilidad  de  esa  ruta  no  depende 
tampoco  de  su  perfección  completa  sino  de  la  conveniencias  y  ne- 
cesidades actuales  de  nuestro  país  y  las  poblaciones  que  igual- 
mente buscan  salida  diferente  de  la  del  Madera.  Tampoco  es  de 
creerse  que  la  empresa  de  establecer  un  ferrocarril  entre  el  Orton 
y  un  puerto  del  Acre,  cruzando  una  región  baja,  inundadiza, 
surcada  por  numerosos  ríos,  en  un  trayecto  de  230  kilómetros, 
además  de  ser  mal  sana,  desierta,  se  puede  decir,  y  con  el  solo  ob- 
jeto de  servir  un  tráfico  reducido;  sea  más  práctica,  bajo  el  punto 
de  vista  utilitario,  que  hacer  pasar  ese  mismo  ferrocarril  en  un 
trayecto  de  280  kilómetros,  máximum,  pero  á  través  de  una  zona 
poblada  de  gran  producción,  buen  clima  y  con  muchos  é  inmensos 
elementos  para  desenvolver  im  tráfico  colosal.  Esta  es  la  vía  de 
Marcapata,  cuya  longitud  entre  Sicuaní  y  la  boca  de  este  río  es  la 
señalada  y  serviría  no  solóla  exportación  del  caucho  y  el  tmnspor- 
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te  de  mercaderías  para  un  mercado  limitado,  sino  también  el 
movimiento  de  una  región  minera,  agrícola  y  de  mayor  consumo 
por  su  gran  población. 


Vamos  á  ver  las  otras  necesidades,  que  aparte  de  la  franca  sa- 
lida, tiene  lia  hoya  del  Madre  de  Dios  y  que  serían  satisfechas  con 
ventaja  cambiando  la  vía  del  Acre  por  la  de  Marcapata. 

En  la  zona  en  cuestión  existen  cerca  de  20,000  habitantes, 
repartidos  en  varios  centros  sobre  una  inmensa  área,  en,  el  Madre 
de  Dios,  el  Beni,  el  Orton  y  parte  del  Acre.  Entre  Ribera  Alta, 
confluencia  del  Beni  y  la  barraca  .  Vásquez,  existen  25  barracas 
importantes;  y  una  de  ellas  la  del  Carmen,  de  donde  hace  tiem- 
po se  brega  por  hacer  pasar  un  camino  al  Acre»  sin  lograrlo  por 
completo,  produce  ella  sola  25,000  kilos  de  caucho  al  año  y 
cuenta  una  población  de  1,000  almas  en  sus  alrededores  y  depen- 
dencias del  Tahuamano.  La  explotación  del  caucho  ha  abarcado 
también,  el  Orton  y  sus  afluentes  y  parte  del  Abuná,  hacia  el 
Acre,  cuya  riqueza,  excitando  la  codicia  de  dos  países  por  un  te- 
rritorio ageno,  va  dando  lugar  á  revoluciones  políticas  cuyo  fin  no 
es  dado  prever. 

El  Beni  tiene  también  en  su  vasta  cuenca  numerosas  barracas, 
cuya  producción  converjo  &  la  vía  del  Madre  de  Dios;  su  población 
no  baja  de  5.000  almas.  La  producción  total  de  caucho  en  estos  dis- 
tritos de  explotación,  se  api*oxima  á  3  millones  de  kilos;  el  comercio 
de  la  hoya  converje  todo  á  Villa  Bella,  la  aduana  boliviana  yá  Ri- 
bera Alta,  que  se  urbaniza  rápidamente;  es  la  residencia  de  las  au- 
toridades bolivianas,  cuenta  con  imprenta,  casas  comerciales  y 
agencias  de  rescate  de  caucho»  Orton  es  otro  lugar  con  muchos  re- 
cursos. 

Todo  este  inusitado  progreso  en  19  años,  que  cada  día  crece 
más,  que  ninguna  dificultad  puede  detener,  ae  realiza  á  pesar  de  in- 
mensos obstáculos,  á  pesir  deque  allí  faltan  los  víveres  y  los  bra- 
zos. La  pi-ovisión  de  víveres,  que  se  llevan  generalmente  de  Santa 
Cruz  y  Mojos  y  mucho  de  ultramar,  se  hace  en  condiciones  difíciles 
y  poco  económicas.  Una  embarcación  á  remo  de  6-8  toneladas  no 
suele  llegar  a  las  barracas  bajando  las  cataratas  del  Mamoré  y  su- 
biendo la  de  Esperanza  en  el  Madre  de  Dios  en  menos  dedos  meses-. 
La  provisión  que  se  puede  obtener   etl  Reyes  y  Oaupoli<5án  apenas 
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abastece  el  Beai.  Solamente  el  valor  de  los   fletes  de  víveres  pasa 
de  leo. 000  bolivianos. 

Allá  no  se  cría  ganado  ni  se  cultiva  la  tierra,  ya  por  la  mala 
calidad  de  los  terrenos  inundados,  ya  por  falta  de  obreros  que  no 
bastan  para  la  extracción  del  caucho  y  para  los  trasportes,  que  tie- 
nen más  incentivo  de  lucro.  He  aquí  los  precios  fabulosos  de  algu' 
nos  de  esos  artículos  que  ni  siquiera  son  fijos,  que  aumentan  á  me" 
dida  que  crece  la  fiebre  del  caucho,  mientras  que  las  condiciones  de 
provisión  quedan  estacionarias: 

Cacao  de    Mojos 10  á  15  boUvianos  por  25  libras 

Café 15á20  „  „ 

Tabaco  de  Mojos 30  „  ,, 

Azúcar  de  Sta.  Cruz  y  Mojos  15  á  30  ,,  ,, 

Fariña  (harina    de  y uea) 6  á  8  , ,  „ 

Charqui 12ál5  ,,  „ 

Maíz....      4á6  „  „ 

Manteca 15  á  2<)  „  „ 

Queso  de  Mojos 20  á  25  „  ,, 

Sal  de  Cádiz 12ál5 

Aguardiente,  botella 2  „ 

El  trigo  no  se  conoce  sino  como  galleta  extranjera.  Las  merca- 
derías de  ultramar  tienen  precios  tan  subidos  como  los  víveres  y  se 
importan  vía  Madera  por  tín  valor  de  dos  millones  de  bolivianos 
anuales  que  dejan  una  pinscüe  renta  á  la  aduana  de  ViUa  Bella. 

En  la  nueva  aduana  que  ha  establecido  Bolivia  en  puerto  Alon- 
so sobre  el  Aci^e,  la  renta  por  importación  y  los  derechos  del  cau- 
cho se  aproxima  á  millón  y  medio  de  bolivianos  por  año.  La  botella 
de  cerveza  se  vendía  elafio  pasado  á  4  bolivianos  en  las  barracas; 
los  géneros  de  algodón,  la  ropa  hecha,  conservas,  armas,  municio- 
nes y  herramientas  alcanzan  precios  que  hacen  ventajosa  su  im- 
portación vía  La  Paz  ó  Santa  Cruz  de  la  Sierra.  Los  dueños  de  las 
barracas  y  las  casas  comerciales  sacan  ingente  provecho  del  resca- 
te de  gomas  por  mercaderías. 

Los*  departamentos  de  Santa  Cruz,  el  Beni  y  La  Paz,  que  son 
los  que  proporcionan  los  brazos,  se  despueblan  rápidamente;  los  que 
salen  no  vuelven  jamás  á  sus  hogares.  Es  sabido  que  el  enganche  de 
peones  es  uno  de  los  más  lucrativos  negocios;  se  pagan  mil  boKvia- 
no8  por  cabeza,  hombre  ó  mujer,  que  presenta  el  enganchador  al 
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patrón  déla  barraca.  Las  autoridades  han  tenido  que  intervenir  pa- 
ra evitar  ese  éxodo  que  va  dejando  desiertos  los  campos  y  encare- 
ciendo la  agricultura,  sin  lograrlo;  el  aliciente  del  oro  que  el  eq- 
^nchador  reparto  á  puñados  puede  más  en  el  obrero  y  las  trabas 
reglamentarias  del  enganche  son  burladas  por  mil  subterfugios. 

Los  400  kilómetros  de  cataratas,  los  fletes  elevadísimos,  el  pe- 
noso viaje  de  dos  meses  de  navegación  en  canoas,  el  mal  clima,  la 
mala  vida,  los  accidentes  y  naufragios  que  hacen  del  Madera  un 
sepulcro  con  horrores  sin  cuento,  no  detienen  el  progi-eso  que  es 
irresistible.  El  caucho  flota  sobre  todo  y  sigue  su  marcha  civiliza- 
-dora. 


Me  propongo  demostrar  que  nosotros  podemos  encaminar  este 
vasto  movimiento  por  nuestra  zona  poblada  de  los  departamentos 
del  sur,  contando  para  esta  empresa  con  grandes  elementos  de  ac- 
ción fecunda  que  derivaría  una  evolución  inesperada  en  el  país.  Ya 
lo  había  intentado  otra  vez,  cuando  á  mi  regreso  de  Bolivia,  donde 
permanecí  cerca  de  cuatro  años  en  el  departamento  de  Santa  Cruz 
en  constante  i-elación  con  comerciantes  y    propietarios  de  barracas 
en  el  Madre  de  Dios,  di  en  el  Centro  Científico  del  Cuzco  dos  con- 
,  f ereucias  sobi*e  la  hoya  de  este  río  y  su  comercio.  Decía  entonces: 
'*Má8  que  ningún  otro  departamento,  está  llamado  el  nuestro 
á   ejercer    influencia  directa    comercial,    política   y  estratégica 
en  la  región  que  nos  ocupa;  porque  el  Cuzco  lleva  á    todos    los  de- 
más centros  poblados  de  Bolivia,  ligados  á   ella,    las  incalculables 
ventajas  del  fácil  acceso,  mayor  población,  producción    agrícola   é 
industrial  rica  y  sistemada  con  gran  demanda  en    esos  mercados 
en  los  que  ejercerá  en  todo  tiempo  supremacía  comercial  sin  com- 
petencia posible;  supremacía  de  inapreciable  trascendencia  para  la 
administracióQ  que  debe  ya  implantarse,  como  título  de  soberanía, 
en  esas  lejanas  regiones  de  la.  República,  unidas  á  nuestra  zona  po- 
blada por  lazos  naturales  y  de  derecho,  que  hacen  imposible  é  in- 
justa toda  desmembración  territorial". 

"Hemos  visto  cómo  los  artículos  de  primera  necesidad  y  otros, 
son  llevados  al  Madre  de  Dios  en  condiciones  desfavorables  para  los 
consumidores  y  difíciles  para  el  negociante.  Nosotros,  en  el  princi- 
pio de  esa  colosal  escala  hidráulica  de  más  de  mil  kilómetros  de  ex- 
tensión, en  el  punto  de  partida  de  ese  camino  que  anda,  tenemos  al 
Madre  de  Dios  navegable  á  corta  distancia,  con  vías    traficadas    ó 
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de  corto  y  fácil  establecimiento.  Llevamos  la  ventaja  de  tener  qae 
seguir  el  cureo  de  las  aguas,  de  ser  arrastrados  por  las  corrientes; 
no  tenemos  que  luchar  contra  ellas,  nonos  vemos  obligados  á  ha- 
cer rodeos". 

En  efecto,  la  zona  agrícola  y  ganadera  más  inmediata  al  puer- 
to fluvial  es  la  de  las  provincias  de  Canchis,  Canas,  Acomayo,  Pa- 
ruro,  ChumWvilcas,  Quispicanchí  y  Paucartambo,  servidas  en  su 
comercio  por  el  ferrocarril  del  sur  y  por  la  carretera  al  Cuzco. 
Producen  harina  de  trigo,  maíz,  quinua  y  otros  cereales  y  cria  ga- 
nado vacuno  y  lanar  en  cantidad  bastante  para  proveer  la  costa. 
Esta  zona  puede  abastecer  las  bai-racas  con  estos  artículos,  y  ade- 
más carnes  saladas,  ganado  en  pie,  papas  y  chuño;  también  pode- 
mos llevar  cacao,  cafó,  azúcar,  coco,  vinos,  cerveza,  alcohol,  taba- 
co y  sal  que  tendrán  en  todo  tiempo  el  mercado  pop  suyo.  El  ga- 
nado en  pié  será  un  importante  renglón  de  ese  comercio;  una  re- 
cuesta en  las  barracas  £  10  á  15  r  mucho  más  en  las  del  Acre. 
Una  población  de  300.000  almas  del  Cuzco  y  pai-te  de  Puno,  que- 
da en  contacto  inmediato  con  esa  zona,  mientras  que  la  que  ^n 
Solivia  provee  al  Madre  de  Dios  no  llega  á  80.000  almas,  contando 
la  población  de  Santa  Cruz,  Mojos  y  parte  de  los  departamentos 
de  Cochabamba  y  La  Paz. 

Nó  solamente  artículos  nacionales  pueden  llevarse  allá  con 
ventaja,  también  las  mercaderías  de  ultramar  pueden  ser  introdu- 
cidas con  más  economía  por  el  Pacífico,  ferrocarril  de  Moliendo  y 
camino  Marcapata.  Actualmente  es  de  utilidad  llevar  mercaderías 
de  La  Paz  y  Santa  Cruz,  víaBeni  y  Mamoié; los  fletes  serían  más  ba- 
ratos y  el  tiempo  mucho  menor. 

Todavía  más.  Podemos  hacer  pasar  por  Moliendo  una  gran 
parte  del  caucho  producido  en  esa  vasta  hoya.  Es  en  esta  exti-aor- 
dinaría  evolución  comercial  que  estriba  la  imponderable  importan- 
cia de  esta  vía  que  será  el  nervio  motor  de  una  presión  increíble 
en  la  balanza  de  los  intereses  nacionales.  Basta  comparar  el  valor 
de  los  fletes  por  ambas  vías. 

El  flete  de  la  tonelada  métrica  de  caucho,  desde  las  barracas 
del  Madre  de  Dios  y  del  Beni,  hasta  un  puerto  de  Europa,  pasando 
por  las  cataratas  del  Madera,  vía  obligada,  llega  al  enorme  costo  de 
£  160  á  170  según  la  posición  de  la  barraca  y  la  estación.  El  añ 
1885,  cuando  el  tráfico  no  había  alcanzado  la  importancia  de  hoy, 
el  corojiel  Labre  asegura  que  el  flete  en  el  trayecto  de  las  cataratas 
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variaba  de  82  á  50  chelines  por  arroba  brasilera  de  15  kilos,  es  de- 
cii-,  de  S.  1  á  S.  1,50  por  kilo.  [11] 

El  pasaje  de  las  cataratas  bajando,  se  hace  generalmente  en  16 
días  y  en  30  6  40  subiendo.  De  San  Antonio,  término  de  las  catara, 
tas  en  el  Bajo  Madera,  se  baja  al  Para  en  ocho  días  por  vapores 
de  500  (%  800  toneladas.  Del  Para  á  un  puerto  de  Europa  ocho  6 
diez  días  m&s. 

Veamos  ahora  loque  costaría  el  flete  de  la  tonelada  desde  Ri- 
bera Alta,  centro  del  comercio  del  caucho,  mercaderías  y  provisio- 
nes, para  el  Beni,  Madre  de  Dios,  el  Orton  y  región  vecina  de^ 
Acre,  subiendo  el  Madre  de  Dios  hasta  la  boca  del  Marcapata,  lie' 
gando  á  Sicuaní  por  camino  de  herradura,  por  el  ferrocarril  de 
Moliendo  y  ruta  del  Estrecho: 

De  Ribera  Alta  á  la  boca  del  Marcapata,  trayecto  de 
navegación  á  vapor  en  lanchas  y  remolcadores  de  balsas, 
882  kilómetros  aguas  arriba,  viaje  de  15  á  20  días  según 
la  estación,  á  2  soles  arroba  de  lli  kilos  que  es  un  flete  ex- 
cesivo, tendríamos  para  el  costo  de  la   tonelada. . , £  16 

De  la  boca  del  Mai*capata  á  Sicuaní,  por  camino  de  he- 
rradura, distancia  de  280  kilómetros  más  ó  menos,  trayecto 
de  diez  días  y  avaluando  como  límite  del  flete  por  arroba 
el  alto  precio  de  4  soles,  tendremos  para  la  tonelada ,,32 

El  ferrocarril  cobra  soles  5.50  por  los  100  kilos  hasta 
Moliendo,  3  días  de  viaje,  sea  por  tonelada  ,    5.10 

A  un  puerto  de  Europa,  los  vapores  del  Estrecho,  em- 
pleando 45  días  en  el  viaje,  cobran  actualmente  como  máxi- 
mo por  tonelada „     4 

Los  gastos  generales  quedarían  incluidos  en  el  alto  flete 
fluvial  y  terrestre  que  se  toma  como  límite 

Sea    un  total  de £57.10 

Es  decir  la  tercera  parte  de  lo  que  cuesta  por  la  vía  del  Madera, 
con  regularidad  y  sin  riesgo  de  ninguna  clase;  la  carga  se  podría 
asegurar  por  poco  precio,  lo  que  no  puede  hacerse  en  el  trayecto  de 
las  cataratas  sino  con  un  recargo  muy  fuerte. 

El  precio  corriente  del  caucho  en  las  barracas  es  de  25  bolivianos 

[11]  Este  flete  excesivo  resulta  mucho  menor  para  algunos  barraqueros  que  has 
cen  su  servicio  de  trasportes  con  material  7  tripulaciones  propias.  En  todo  caso  la 
eco  nomia  no  pasa  de  un  30^/o  que  desaparece  en  parte  si  se  asegura  la  carga.    Lo 
gastos  de  comisión  y  trasbordo  en  San  Antonio  y  el  Para  son  muy  altos. 
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por  aiToba:  sean  £  160  la  tonelada,  al  cambio  eu  Bblivia;  los  Jera- 
chos  de  exportación  por  el  Perü  serían  £  8  por  tonelada:  el  flete- 
vía  Moliendo  £  57 .  10,  ó  la  que  es  lo  mismo  un  valoi-  de  £  22^  por  to- 
nelada  puesta  en  Europa,  coutra  £  400á  que  se  cotiza  actualmen- 
te el  Para  ó  jebe  fino.  Por  la  vía  del  Madera  la  tonelada  costaría 
£  330)  es  decir  un  33%  más  que  por  la  vía  de  Moliendo. 

Las  3.000  toneladas  de  caucho  que  produce  actualmente  esa  ho* 
ya  dejarían  á  la  aduana  de  Moliendo,  con  los  derechos  de  exporta"^ 
cíón  actuales,  £  2^1^,000  al  afio;  y  un  aumento  de  la  mitad  de  esa  su. 
ma,  por  lo  menos,  con  la  mayor  importación  de  mercaderías. 

Esta  cantidad  de  carga,  aumentada  en  un  50%  por  las  merca- 
derías y  víveres  que  se  introdujeran,  daría  un  tráfico  mínimo  de 
é.500  toneladas,  que  pagarán  por  ñete  fluvial  £  72.000;  y  eu  el  ca- 
mino de  herradum,  del  puerto  á  Sicuaní  £  léé.OOO,  suma  enorme 
que  hace  pensar  lógicamente  en  la  conveniencia  de  establecer  inme- 
diatamente un  ferrocarril  de  trochaangosta  siquiera,  que  elevaría  el 
tráfico  al  décuplo  de  lo  señalado. 

No  se.debe.tj'epidar  en  abrir  por  el  momento  una  vía  de  herra* 
dura  buena  á  cualquier  costo;  ella  servirá  de  base  para  el  trazo  del 
ferrocarril.  [12] 

La  mayor  parte  del  afío  el  Madre  de  Dios  es  perfectamente  na- 
vegable por  embarcaciones  hasta  de  200  toneladas;  su  corriente 
media  es  de  3  i  millas  por  hora  que  en  algunas  partes  llega  4  4;  el 
ancho  de  su  cauce. varía  de  300  á  500  metros;  en  su  confluencia  en 
el  Beni  llega  á  750  metros  y  reunido  con  este  á  1000  metros,  con 
una  profundidad  de  13  y  un  caudal  de  1383  metros  cQbicos  en  ba- 
jas aguas  y  13,10.9  en  las  crecientes,.  De  Ribera  ^Ita  arriba  solo  tie- 
ne dos  rápidos  importantes,  los  de  Camacho  y  Vá,squez,  con  una 
gradiente  de  60  cm.  en  200  metros,  rápidos  que  han  sido  salvados 
sin  dificultad  por  todas  las  embarcaciones  á  vapor  que  viajan  de 
Ribera  Alta  al  Mano,  hasta  cerca  del  Caspajalí;  los  otri)3  rápidos 
no  tienen  importancia.  Durante  la  estación  seca  aparecen  algunos 
bajos  que  se  pasan  con  embarcaciones  de  menor  calado  ó  navegan- 

(12)  Hemos  sabido  que  actualmente  está  en  via  de  tramitación  ante  el  Supremo 
Qobiemo  una  propuesta  presentada  por  M.  Emilio  Delvallée,  que  ha  vuelto  de  Eu- 
ropa como  representante  de  una  asociación  de  grandes  capitalistas  de  París,  para  la 
apertura  del  camino  de  Marcapata  al  puerto  fluvial  del  Madre  de  Dios,  el  establecí  - 
miento  de  la  navegación  en  este  rio  y  la  explotación  del  caucho.  Esperamos  fundada* 
mente  que  el  (Gobierno  habrá  dado  las  más  amplias  facilidades  para  la  realización 
de  esta  empresa  llamada  á  promover  un  desenvolvimiento  extraordinario  en  el  co' 
mercio  y  la  industria  del  sur  de  la  I^epública. 
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do  á  media  carga.  Los  estudios  de  la  expedición  Pando  y  los  de  la 
Delegación  boliviana,  han  dejado  plenamente  denaostrada  la  perfec- 
ta navegabilidad  del  Madre  de  Dios,  comprobada  por  el  tráfico  que 
actualmente  se  hace  por  él. 


A  la  apertura  de  esta  vía  al  comercio  del  mundo  están  vincu- 
lados los  más  altos  intereses  económicos  y  políticos  del  país  en  el 
porvenir.  En  ella  está  comprometido  el  nombre  de  la  nación  en 
una  magna  obra  para  la  civilización  de  esa  vasta  zona  del  contí 
nente. 

La  República  tiene  allí  el  teatro  y  los  medios  para  hacer  prác- 
tico el  problema  de  la  coló  nización  de  una  manera  rápida  y  segura 
sin  que  cueste  grandes  ni  violentos  desembolsos  al  erario,  y  antes 
bien  con  incremento  inmediato  de  sus  rentas.  La  explotación  del 
caucho  regularizada  y  servida  por  nuestras  vías  fluviales  y  algu- 
nas terrestres,  de  fácil  establecimiento,  puede  servir  de  base  á  pro* 
mover  una  corriente  de  inmigración  sin  precedente  en  nuestra 
historia. 

En  efecto,  el  Gobierno  puede  plantear  el  problema  de  la  coloni- 
zación de  nuestros  bosques  en  las  secciones  donde  existen  selvas 
de  caucho,  bajo  la  base  de  la  adjudicación  de  lotes  reducidos  de  te- 
rreno con  goqiales  á  todo  inmigrante  que  quiera  establecerse  en 
determinada  zona  cauchera.  Se  puede  dictar  una  ley  que  adjudi- 
que en  propiedad  perpetua  un  lote  de  50  hectáreas,  por  ejemplo,  á 
toia  familia  que  lo  solicite.  Eri  un  lote  de  esta  extensión  se  puede 
calcular,  en  los  casos  más  desfavorables,  una  densidad  media  de 
30  árboles  de  jebe  por  hectárea,  es  decir  1.500  árboles  por  cada  lo- 
te. Cada  100  árboles  constituyen  una  estrada,  y  una  persona  tra- 
bajando solo  veinte  días  por  mes,  durante  las  mañanas,  quedándo- 
le la  tarde  para  atenderá  otros  trabajos,  recojo  en  tpda  la  estación 
de  picar,  generalmente  seis  meses,  36  kilos  de  goma  defumada  por 
cada  picada,  osean  540  kilos  por  la  estación  y  por  la  estrada;  rendi- 
miento que  puede  dejar  un  provecho  medio  de  1500  soles,  vendido 
en  el  lugar,  sin  tener  que  ocuparse  de  transportes,  derechos,  ni 
otros  gastos  consiguientes.  Debería  fijarse  un  mínimum  de  diez 
personas  porcada  familia  que  pida  un  lote  é  imponer  como  condición 
capital  la  conservación  de  los  árboles  y  la  plantación  de  otros  nue- 
vos en  los  espacios,  de  acuerdo  con  los  procedimientos  que  se  po- 
nen boy  en  práctica  en  las  grandes  plantaciones    que    se  hacen  en 
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el  Brasil,  en  Méjico,  en  la  América  Central,  en  eA.  Asia  y  en  el  Áfri- 
ca, donde  se  cuentan  ya  por  millones  los  árboles  en  las  plantacio- 
nes artificiales  de  diversas  especien  caucheras.  (IS). 

Bajo  la  garantía  de  una  ley  tan  liberal,  se  puede  abrigar  la  se- 
guridad de  que  no  tardarían  en  establecerse  sociedades  nacionales 
y  extranjeras  para  encargarse  de  la  colocacidn  de  colonos,  con  los 
que  arreglarían  contratos  parciales  en  todas  las  zonas  gomeras, 
cuyo  estudio  previo  debe  mandar  practicar  »el  GTobierno,  estable- 
ciendo al  mismo  tiempo,  en  lugares  céntricos,  puestos  administra- 
tivos que  sirvan  de  base  &  las  colonias,  de  núcleo  al  comercio  y  á  la 
navegación. 

Hay  en  Euix>pa  y  en  el  país  mismo  un  número  crecido  de  fa- 
milias con  pequeño  capital  que  encontrarían  el  ideal  de  la  propie- 
dad y  de  su  porvenir  en  uno  6  varios  lotes  de  gomales  que  les  da  • 
rían,  desde  el  primer  momento  una  renta  garantizada,  dependien- 
do de  su  actividad  el  incrementarla.  No  es  creible  que  el  europao 
que  emigra  á  las  plantaciones  de  café  del  Brasil,  las  pampas  argen- 
tinas, al  África  y  al  Asia,  encuentre  desde  luego  una  renta  de  £. 
150  por  afio  como  la  encontraría  en  los  gomales. 

No  se  debe  objetar  que  no  es  posible  la  colonización  por  euro- 
peos que  no  se  aclimatan.  El  expediente  de  la  no  aclimata'íión  del 
europeo  en  las  regiones  tropicales  ya  no  tiene  valor.  Que  lo  digan 
los  millares  de  italianos  que  emigran  anualmente  &  las  costas  del 
Brasil,  diezmadas  por  la  fiebre  amarilla;  son  también  europeos  los 
millares  que  aumentan  la  población  en  las  riberas  del  Amazonas. 
La  razón  de  ser  de  la  emigración  no  está  basada  en  la  adaptación 
al  clima  como  factor  principal;  obedece  á  leyes  sociológicas,  &  las 
oscilaciones  del  comercio,  según  las  épocas  de  la  historia,  y  á  las 
evoluciones  de  la  industria.  El  clima  de  nuestros  bosques  de  cau- 

(13)  El  mayor  número  de  árboles  qae  puede  picar  un  sólo  hombre  es  de  150  cuan- 
do est&n  muy  agrupados;  cuando  la  densidad  no  es  garande  el  obrero  divide  la  es* 
trada  en  varias  secciones  que  pica  sucesivamente,  llegando  á  trabajar  toda  la  estra- 
da según  su  habilidad  y  el  grosor  de  los  árboles  unas  15  veces  en  toda  la  estación; 
se  han  considerado  solo  dos  picadas,  pero  pueden  ser  130  ó  más.  Una  familia  de  diez 
personas  deberla  contar  con  cuatro  hombres  de  trabajo  por  lo  menos  que  trabajarían 
los  1500  árboles  sucesivamente,  para  no  fatigarlos  demasiado,  ó  buscarían  otros  alle- 
gados que  les  ayudaran  á  trabajar  todo  el  lote  normalmente.  Asi  cada  uno  de  los  dies 
individooB  de  la  familia  tendría  una  renta  de  160  £  por  año.  En  los  lugares  cuya 
densidad  fuera  mayor  de  30  árboles  por  hectárea,  que  generalmeate  seria  el  caso,  se 
deb»  reducir  el  número  de  hectáreas  por  cada  lote.  Eláta  alta  renta  por  individuo 
facilitaría  la  colocación  de  colonos  por  sociedades  especiales  de  colonización  que 
tendrían  grandes  utilidades  en  los  contratos  parciales  que  ooki  ellos  ajustaran. 
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cbo  es  mucQO  más  salubre  que  las  costas  de  Méjico,  la  América 
Central  y  el  Brasil,  mucho  m&s  que  Panamá,  y  el  país  del  Ganges. 
El  emigrante  y  el  comercio  no  van  donde  hay  ^uen  clima,  sino 
donde  hay  oro  que  recoger,  á  Alaska  ó  al  África  ecuatorial;  donde 
hay  comercio  y  propiedad  garantizada,  como  en  las  pampas  argen- 
tinas y  la  costa  atlántica  y  amazónica  del  Brasil.  Toda  la  dificul- 
tad está  en  establecer  la  corriente. 

una  vez  determinadas  las  zonas  colonizables,  fíjalos  sus  ele- 
m.entos  comerciales  y  de  vial^ilidad,  establecidos  los  centros  de  ad- 
ministración, debe  hacerse  en  Europa  y  en  el  paí^  una  propaganda 
tenaz,  sin  omitir  gastos,  por  la  prensa,  por  el  establecimiento  de 
centros  de  información;en  todos  los  consulados,  haciendo  circular 
por  millares  libros,  folletos  ilustrados,,  guf^^  del .  emigrante,  ma- 
pas que  señalen  el  camino,  que  muestrep  la  parte  económica  del 
viaje  y  de  la  instalación  del  colono,  las  ganancias  que  le  esperan 
con  la  propiedad  del  terreno  y  las  nuevas,  leyes  bajo  las  que  ha  de 
vivir. 

Sobre  todo  será  preciso  dictar  una  legislación  especial  para 
esas  regiones,  donde  las  condiciones  sociológicas  y  comerciales  tie- 
nen otro  medio  que  el  de  nuestra  zona  poblada. 


A  la  explotación  del  caucho  deben  los  estados  riberefios  del 
Amazonas  una  prosperidad-  que  abre  época  -en  la  historia  america- 
na contemporánea. 

Manaós,  capital  del  eptado  de  Amazonas,  á  mil  millas  del  es- 
tuario, era  en  1852,  cuando  fué  declarada  capital  de  la  provincia, 
una  simple  aldea;  en  1867  contaba  con  seis  mil  habitantes  y  la  pro- 
vincia tenía  una  renta  de  20Ocontos  de  reis  (100  mil  soles);  hoy, 
sólo  la  ciudad  cuenta  con  20  mil  habitante-?,  el  Estado  con  mis  de 
150  mil  y  su  r^nta  asciende  á  6  mil  contos  de  reis  (3  millones  de  so- 
les); sólo  en  su  zona  del  Purús  ha  tenido  desde  1871,  en  que  se  es- 
tablecieron las  primeras  colonias  por  Pipper,  un  aumento  de  2  mil 
almas,  que  habían  entonces,  á  80  rail  que  tiene  al  presente. 

La  ciudad  del  Para  contaba  en  1830  *con  11,467  habitantes,  en 
1850  con  50,000,  y  hoy  con  más  de  100,000;  en  1852  la  renta  de  la 
provincia  era  de  19  contos  (9,500  soles)  y  en  1893  pasaba  de  6,000 
contos  (3  millones  de  soles). 

La  navegación  á  vapor  se  hace  por  varias  líneas,  C/omo  la  del 
Lloyd  brasilero,  la  de  la  Compañía  del  Amazonas,    la  Red  Oross  y 
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la Booth  Lioe,  la  Prince  Line  y  la  de  Liverpool  y  MarafióQ;  aparte 
de  los  numerosos  vapores    particulares,    habiendo  casa   comercial 
que  tiene  hasta  seis  para  su  servicio. 

Recientemente  aljf^unas  de  esas  compafiias  han  establecido  ca- 
rreras directas  hasta  Iquitos. 

Pero  más  cerca  de  nosotros,  á  nuestras  puertas,  tenemos  el  he- 
cho más  sorprendente  todavía  de*  una  zona  que  sin  vías  dé  co- 
municación, cerrada  por  la  cordillera  y  cortada  su  salida  fácil  al 
Atlántico  por  las  cataratas  del  Madera,  llega  á  una  prosperidad  que 
llama  la  atención  del  mundo. 

Diez  y  nueve    años  atrás,  en  1881,  el  Madre  de  Dios  era  un  río 
desconocido:  algún    audaz  viajero  arrastiado  en  su  canoa  por  la  co- 
rriente del  Beni  pasaba  de  largo  delante  de  ese  río    misterioso;  no 
había  allí  ni  un  sólo  blanco.  El  Bajo  Beni  mismo  estaba  en  esas  con , 
diciones.  Hoy  viven  allí  veinte  mil  habitantes  que  producen  caucho 
por  valor  de  más  de  15  millones  de  soles;  todos  los  afluentes  abajo 
del  Tambopata  han  sido  explorados  y  colonizados   en  parte,  hacia 
el  Beni  y  al  Acre;  12  á  15  embarcaciones  á  vapor  hacen  un  tranco 
activo. 

En  el  territorio  del  Acre,  en  menos  tiempo  todavía,  el  movi- 
miento es  más  importante;  9,000  habitantes  producen  más  de  2,000 
toneladas  de  caucho;  la  renta  de  Puerto  Alonso,  aduana  estable, 
cida  el  96  por  Bolivia,  asciende  hoy  á  cerca  ^de  un  millón  y  medio 
de  bolivianos. 

Podríamos  citar  otros  lugares  donde  se  realiza  el  mismo  vigo- 
roso desarrollo,  en  el  que  nosotros  ocupamos  un  lugar  de  cuarto 
orden,  no  obstante  nuestros  recursos  y  contar  con  mayores  ele- 
mentos. 


Sí,  señolees»  á  posar  de  disponer  de  inmensas  facilidades,  he- 
mos vivido  y  vivimos  en  una  indiferencia  que  es  como  el  divorcio 
completo  de  los  intereses  de  la  zona  fluvial  con  el  resto  del  país; 
apenas  sabemos  por  acá  que  hay  caucho  en  nuestras  montañas, 
como  decir  que  lo  hay  en  otro  país:  una  apreciación  de  esa  riqueza 
tan  vaga  como  de  algo  que  no  no3  toca  directamente.  No  sentimos 
por  nuestro  caucho  el  orgullo,  el  aplomo  del  crédito  nacional  y  de 
la  fortuna  pública,  que  sentimos  al  hablar  de  nuestras  minas  de 
oro  ó  plata,  y  en  otro  tiempo,  por  el  huano  y  el  salitre;  y  sin  em- 
bargo, no  sería  mucho  decir  que  el  caucho  nos  valdrá  más  que  to- 
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do  eso;  el  hilo  de  jugo  que  brota  del  tronco  del  árbol  precioso  vale 
tanto  como  el  hilo  del  metal  codiciado  en  la  vena  de  cuarzo;  es  oro 
que  fluye  continuo,  sin  agotarse  como  el  filón.  No  conocemos  con 
exactitud  el  área  de  nuestra  zona  gomara,  ni  sabemos  trabajar  la 
especie  que  más  nos  conviene  y  que  más  valor  tiene  en  el  comer- 
cio. 

En  efecto,  hasta  hoy  en  el  Ücayali,  que  es  el  único  centro  im- 
portante de  explotación,  se  trabaja  de  preferencia  el  caucho  pro- 
piampute  dicho,  dejando  á  un  lado  las  selvas  de  jebe.  Es  preciso 
no  confundir  la  denominación  general  de  caucho  con  que  se  de- 
signa la  goma  elástica,  que  se  extrae  de  diversas  especies  de  plan- 
tas, con  el  nombre  de  caucho  que  designa  entre  nosotros  una  va- 
riedad de  goma  elástica  de  segundo  orden  en  el  mercado,  producida 
por  una  euforbicea,  llamada  Micranda,  por  el  Hancornia  y  otras 
especies  muy  distintas  de  la  Hevea,  Siphonia  ó  Siringa,  que  pro- 
duce el  jebe  ó  Para  fino,  con  un  valor  de  4  chelines  la  libra,  mien- 
tras que  los  otros  productos  valen  3  y  hasta  2  chelines  solamente. 

El  modo  de  producción  mismo  de  estas  dos  variedades  es  muy 
distinto.  El  caucho  se  extrae  derribando  el  árbol,  el  siphonia  se  ex- 
plota por  incisiones  sistemadas  sobre  el  tronco  en  pié;  éste  es  un 
trabajo  sedentario  el  de  aquel  nómade.  La  explotación  del  sipho- 
nia dá  valor  al  terreno,  fija  la  población,  normaliza  el  comercio  y 
la  navegación  regular,  hace  levantarse  ciudades  donde  había  de- 
siertos, se  le  encuentra  en  la  selva  agrupada  regularmente  con  ma- 
yor ó  menor  densidad  por  hectárea,  habita  los  lugares  bajos  á  la 
vera  de  los  ríos.  El  caucho  es  todo  lo  contrario:  se  le  encuentra  en 
los  lugares  elevados  alejado  de  las  riberas,  por  grupitos  qjae  se 
llaman  manchones,  separados  unos  de  otros,  muchas  veces  por 
largas  distancias;  el  cauchero  derriba  el  árbol,  le  saca  todo  el  jugo; 
prepara  su  caucho,  no  por  el  procedimiento  de  defumación  que 
tanto  valor  da  á  la  goma,  sino  por  la  coagulación  que  la  llena  de 
impurezas  y  la  hace  susceptible  de  descomponerse;  tala  una  región 
y  luego  que  ha  terminado  su  cosecha  no  vuelve  nunca  á  recorrer 
sus  huellas;  va  en  una  canoa  á  buscar  el  vapor  que  llega  ó  procu- 
ra llegar  hasta  la  casa  del  siringuero. 

A  esto  se  debe  que  el  Madre  de  Dios  y  todos  los  ríos  del  Bra* 
sil,  donde  se  explota  de  preferencia  la  siphonia,  se  colonicen  rápi- 
damente con  población  fija;  y  que  el  Ücayali,  que  exporta  caucho 
sobre  todo,  esté  casi  desierto  y  que  su  población  flotante  se  vaya 
al  Ya  vari,  al  Yuruá,  al  Purús.  El  río  Mano  donde  se  lanzaron  con 
Fiscarrald  cerca  de  1500  caucheros  comienza  á  ser  abandonado. 
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Esta  es  la  cansa  por  qué  el  Perú  exporta  por  Iquitos  la  peque- 
fia[cantidad  de  430,298  kilos  de  caucho  con  un  valor  de  S.  545,044.13 
y  404.375  kilos  de  jebe  que  valen  8.  1.104.114  producción  queda 
á  la  aduana  de  Iquitos  solo  S.  34,6^2  59  soles.  El  caucho  sale 
del  país  sin  dejarle  más  utilidad  que  esta  pequeña  renta  y  la  del 
comercio  que  sostiene  tan  reducida  explotación,  sin  pagar  siquie- 
ra, en  muchas  partes,  los  derechos  fiscales  por  arrendamiento  ó 
compra  de  las  tierras.  Todo  esto  á  pesar  de  que  van  para  50  afios 
que  se  explota  el  caucho  en  esa  hoya. 

Esta  es  la  razón  por  la  que  en  Europa  sea  una  creencia  tan 
arraigada,  tan  difícil  de  combatir,  la  de  que  el  Perú  no  produce  Pa- 
ra fino,  sino  caucho  Iquitos,  sernambí  de  2.*  ó  3.*  clase;  y  que  no  se 
intente  invertir  capitales  en  el  Ucayali  y  sus  afluentes,  que  tienen 
navegación  franca  y  grandes  facilidades  para  la  explotación,  cuan- 
do los  llevan  al  Madre  de  Dios,  cerrado  por  todas  partes,  y  los  apor- 
tan en  sumas  fabulosas,  comprando  tierras  á  precios  caros  en  el 
Brasil,  en  Méjico,  en  Honduras,  para  hacer  plantaciones  que  pro- 
ducirán en  15  ó  20  años.  No  saben  allá  que  en  el  Perú  existen  si- 
ringales  para  reemplazar  inmediatamente  todos  los  árboles  que 
una  larga  y  poco  metódica  explotación  va  haciendo  desaparecer  en 
los  actuales  centros  gomeros,  que  comienzan  á  preocuparse  de  evi- 
tar  la  paralización  de  la  industria  por  las  plantaciones  artificiales. 

Estos  hechos  de  gran  importancia  nos  ponen  delante  uno  de 
los  más  importantes  problemas  para  el  porvenir  de  esta  induwstria 
en  la  República;  y  es  preciso  proceder  inmediatamente  para  apro- 
vechar las  ventajas  que  á  otros  favorecen  y  evitar  los  males  que 
suelen  sobrevenir  al  que  llega  tarde. 


El  Pera  tiene  giringales  en  el  Ucayali  y  sus  afiuentes  con  ex- 
plotación reducida;  en  el  río  Tambo,  cuyo  curso  tiene  vastas  tie- 
rras con  siringa,  desde  el  Apurímac.  El  ilo  Urubamba  los  tiene  en 
todo  su  curso  desde  el  pongo  Mainique,  en  cuyas  inmediaciones 
hay  una  pequeña  explotación.  El  río  Mano  está  lleno  de  siringales 
sobre  ambas  riberas,  sobre  todo  en  las  selvas  del  norte  hacia  el 
Purús;  no  se  explota  porque  la  extracción  del  caucho,  rápida  co- 
mo es,  permite  cubrir  inmediatamente  los  compromisos  del  habili- 
tador,  sin  tener  que  emplear  las  instalaciones  que  exige  el  trabajo 
de  un  siringal.  Las  riberas  del  Madre  de  Dios  están  llenas  del  pre- 
cioso árbol  en  las  vastas  selvas  que  se  extienden  hacia  el  Acre  y  el 
Purús  consideradas  como  la  patria  de  esta  planta  porque  su  abun< 
dancia  no  tiene  límite. 
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Pero  más  cerca  todavía  tenemos  la  siringa.  Ya  se  han  pedido 
concesiones  por  railes  de  hectáreas  en  el  río  San  Gabán,  en  el  alto 
Inambari;  se  le  ha  hallado  en  el  valle  de  Paucartambo  y  en  el  de 
Marcapata,  desde  el  rí«)  Azul,  aunque  en  pequeña  cantidad.  En  la 
boca  del  Tambopata  hay  una  barraca  peruana  que  la  explota  y  en 
la  parte  superior  de  este  río,  al  pió  de  las  sierras  del  Inambari, 
donde  corren  los  ríos  Azata  y  Villaniayo,  se  han  encontrado  sirin- 
gales  tan  densos,  que  según  un  explorador,  se  pueden  contar  los 
cien  árboles  de  una  estrada  en  una  hectárea  de  terreno.  Una  con- 
cesión de  diez  mil  hectáreas  de  siringales  se  ha  pedido  al  gobierno 
en  esa  zona  por  un  solo  industrial  y  hay  demanda*^  de  lotes  por 
cerca  de  cien  mil  hectáreas  más.  Se  puede  suponer  lógicamente 
que  todo  el  espacio  intermedio,  no  conocido  en  las  regiones  men* 
cionadas,  contiene  también  siringales  más  ó  menos  ricos.  Ya  se  ha 
comenzado  á  exportar  por  Moliendo  goma  de  Oarabaya  y  Sandia, 
un  Para  de  primera  clase  que  se  cotiza  á  los  más  altos  precios  con 
el  nombre  de  caucho  Moliendo. 


Lo  que  extraña  es  que  hayan  habido  peruanos  que  soliciten  en 
esa  zona  concesiones  á  Bolivia,  sin  fijarse  siquiera  en  que  es  más 
ventajoso,  sino  deber  de  patriotismo,  pedirlas  al  Perú. 

Efectivamente,  ningún  país  de  los  productores  del  caucho  eñ 
la  hoy»  del  Amazonas  cobra  tan  bajos  derechos  dando  más  libera* 
les  concesiones  y  facilidades.  En  el  Brasil  los  gomales  comprados- 
dírectamente  al  Estaido  son  caros  y  llegan  á  adquirir  precios  ex 
traordinarios  en  las  transacciones  de  segunda  mano;  las  aduanas 
recaudan  un  gmvamen  de  exportación  de  24  %  ad  valorem,  1,500 
reis,  75  centavos  de  nuestra  moneda,  por  kilogramo  de  goma  fina» 

En  Bolivia  una  estrada  comprada  al  Gobierno  cuesta  15  boli- 
vianos; se  conceden  quinientas  estradas  á  los  individuos  particula- 
res y  Edil  á  las  sociedades;  para  mayor  número  tiene  que  interve- 
nir el  Congreso;  los  trámites  de  adquisición  son  largos,  costosos  é 
incompletos;  el  derecho  de  exportación  es  de  16  centavos  por  kilo 
de  goma  fina  y  12  por  el  sernambí. 

En  el  Perú  la  nueva  ley  de  adjudicación  de  terrenos  de  mon- 
taña con  gomales  es  de  lo  más  liberal  que  se  conoce:  concede  en 
venta  tierras  con  caucho  al  precio  de  5  soles  mínimum  la  hectárea; 
arrienda  lotes  de  miles  de  hectáreas  por  un  canon,  que  se  regula 
según  la  producción,  pagando  2  soles  por    los  46  kilos    ó  poco  más 
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de 4  centavos  por  kilo;  permite  hacer  contratos  de  colonización  li. 
beralmen te  remunerados  con  tierras;  los  derechos  de  exportación 
son  ínfimos:  el  jebe  paga  8  centavos  por  kilo  mientras  que  el  cau* 
cho  paga  5,  Las  zonas  de  gomales  cuentan  con  vías  cómodas  y  ba- 
ratas para  exportar  sus  productos;  las  del  sur  por  Moliendo,  las  del 
norte  por  el  Urubaraba,  el  Tambo  y  el  ücayali. 

No  hay  exageración  al  calcular  en  2  millones  de  hectáreas  los 
terrenos  que  al  presente  son  conocidos  con  gomales  en  todo  el  país; 
y  es  seguro  que  los  estudios  revelarían  mucho  m&s.  Divididas  en 
lotes  de  50  hectáreas  podrían  contener  40  mil  familias  que  aporta- 
rían muy  cerca  de  400  mil  almas  radicadas,  según  el  impulso  que 
se  dé  á  la  colonización,  en  el  trascui'so  de  10  á  15  afíos.  El  caucho 
producido  pasaría  de  20  mil  toneladas  anuales,  que  dejarían  Ji  160 
mil  de  derechos,  con  un  valor  real  de  8  millones  de  £;  promovien- 
do un  comercio  que  se  puede  avaluar  por  lo  menos  eu  la  mitad  de 
esta  suma.  (14) 

No  debemos  olvidar  que  la  corriente  de  inmigración  así  pro- 
movida ejercerá  una  influencia  decisiva  en  el  porvenir  de  la  raza 
indígena;  la  evolución  económica  que  esperamos  del  caucho  será 
también  social;  el  indio  despertará,  al  fin,  con  más  facilidad  por  el 
brillo  del  oro  y  al  contacto  de  otras  razas,  que  con  el  estampido  del 
cañón  de  nuestras  luchas  civiles  que  tanto  ya  lo  han  sacudido. 

La  estadística  de  la  industria  del  caucho  en  el  mundo  entero 
acusa  un  capital  de  muchos  millones  de  £  empleados  en  las  dife< 
rentes  ramas  de  las  manufacturas  de  este  artículo  y  todavía  no  se 
puede  prever  hasta  dónde  llegai'á  el  desenvolvimiento  de  una  in- 
dnstna  que  sirve  todos  los  usos  de  la  vida,  que  ha  hecho  más  por 
la  civilización  que  ninguna  otra,  produciendo  una  evolución  que 
no  tiene  precedente  en  la  historia.  El  porvenir  del  caucho  ha  veni- 
do á  ser  el  de  muchos  países  del  globo. 

Importa,  pues,  p<ira  la  vida  de  la  Nación  el  estudiar  detenida- 
mente este  problema  y  darle  desarrollo  decidido,  franco;  establecieU' 
do  á  cualquier  costo  centros  administrativos  servidos  por  vías  te. 
rrestres  que  completen  las  fluviales.  La  naturaleza  está  señalando 
el  emplazamiento  de  algunos  más  necesarios:  las  desembocaduras 
del  Tambopata,  luambari,  Marcapata  y  Mano  en  la  hoya    del  Ma 


(14) La  población  se  incremeDtarfa  no  sólo  en  esta  oantidal,  porque  es  dable  es- 
perar que  semejante  corriente  inmi^atoria  arrastraría  consigo  muchísimos  indivi- 
duos que  aportarían  también  capital  y  el  comercio  debe  aumentarae  en  una  propor- 
ción niítyor  del  50  V*  que  se  establece  como  mini  mnm. 
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dre  de  Dios;  la  boca  del  Tambo,  el  Misagua  y  el  Oamisea  sobre  el 
ünibamba  y  el  ücayali. 


Para  terminar,  citaré,  como  una  brillante  profecía  del  porve 
nir,  las  palabras  del  Barón  de  Humboldt,  quien  sin  conocer  el  can 
cho,  había  previsto  el  progreso  déla  cuenca  amazónica:  ''la  imper- 
fección de  las  instituciones  políticas  ha  podido  mantener  desiertos 
durante  siglos  lugares  donde  el  comercio  del  mundo  podría  hallar- 
se concentrado;  pero  se  aproxima  el  tiempo  en  que  esas  trabas 
desaparezcan.  Una  administración  viciosa  no  puede  luchar  siem- 
pre contra  los  intereses  reunidos  de  todos  los  hombres.  Los  emi- 
grantes de  Euro  pa  afluirán  un  día  á  las  regiones  ecuatoriales  de  la 
América,  á  las  que  la  naturaleza  misma  ha  anunciado  su  magnífi- 
co destino  por  la  configuración  de  su  suelo,  por  la  ramificación 
prodigiosa  de  sus  ríos  y  por  la  proximidad  de  los  dos  océanos  que 
bañan  las  costas  de  Europa  y  del  Asia". 

Señores!  hay  todo  un  programa  para  el   engrandecimiento  de 
la  República  en  esta  sola  palabra:  caucho! 

Lima,  29  de  abril  de  1900. 


^u¿s  1^,  Ifobíedo 


Socio  corresponsal  de  la  Sociedad  Geográfica  de  Lima. 


VIAJE  AL  UCAYALI 


EXTRACTO  DEL  VIAJE  QUE  HIZO  EL  R.  P.  MISIONERO  APOSTÓLICO  PR. 
TOMÁS  ALCÁNTARA  DE  LA  ORDEN  DE  SAN  FRANCISCO,  DESDE  EL 
COLEGIO  DE  OCOPA  HASTA  EL  PUEBLO  DE  PISQUIS  DE  SIPIVOS,  IN- 
DIOS INFIELES. 

^  (Conclusión ) 

El  mismo  día  20  de  noviembre  de  1809   empezaron  á  bajar  el 
i-ío  que,  por  la  corriente  y  estar  mucho  más  angosto  que  en   los 
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tres  primeros  días  de  navegación,  corría  con  mucha  velocidad.  En» 
estos  sitios  no  hallaron,  ni  vieron  saltar  el  pescado,  y  aunque  lo» 
infieles  dijeron  que  había  mucho,  no  es  creíble,  pues  en  los  días^ 
que  el  Padre  estuvo  por  allí  entre  ellos,  solo  les  vio  comer  unos 
plátanos;  y  de  alj^una  caza  que  traían  del  monte  les  tocaba  á  muy 
poco  por  ser  ellos  muchos,  pudiendo  regularse  que  en  cada  casa  vi- 
ven  quince  ó  diez  y  seis  personas.  El  sitio  carece  de  playas,  y  es^ 
algo  menos  caluroso  que  el  de  abajo,  pero  más  melancólico,  pues 
la  infinidad  de  árboles  que  tiene  por  todas  partes  apenas  dejan  ex- 
tender la  vista  á  cien  varas:  es  llano  y  podría  hacerse  allí  un  pue- 
blo regular,  pero  costaría  mucho  trabajo;  en  medio  de  esas  tristes 
cualidades  viven  allí  alegres,  y  duermen  en  el  suelo  siete  ú  ocho- 
juntos  sin  más  sábana  que  la  cusma,  ni  más  colchón  que  el  suelo  ó 
una  estera  delgada  de  hoja  de  palma.  En  poco  tiempo  llegaron  ala 
tercera  casa  donde  el  Padi«e  bautizó  dos  niños,  y  el  infiel  les  pidió 
la  canoa  que  se  había  comprado  porque  quería  bajar  á  Ohairasma- 
na  y  la  suya  era  pequeña,  se  le  prestó  diciéndole  que  bajase  detrás 
de  ellos,  y  pasando  á  otra  dos  de  los  que  venían  en  ella,  prosi- 
guieron hasta  la  casa  donde  entraron  para  darles  algo,  pero  á  po- 
co tiempo  empezó  á  llover  con  la  furia  de  los  días  anteriores,  y  en 
vista  de  eso  se  les  dijo  á  los  indios  cumabaras  que  pusiesen  algo  pa- 
ra comer,  que  por  no  haber  otra  cosa  que  un  paugil  salado,  y  unos 
fríjoles,  se  contentartan  con  esto.  Cesada  la  lluvia,  y  ^después  de 
comer,  se  embarcaron,  y  á  poco  tiempo  empezó  á  llover  de  nuevo; 
pero  prosiguieron  así  la  navegación  por  no  hallar  sitio  apto  para 
dormir  á  causa  de  haber  crecido  el  río,  hasta  las  once  de  la  noche 
en  que  llegaron  á  Chiarasmana.  Los  indios  luego  pusieron  los  tol- 
dos,y  se  echaron  adormir  sin  cenar  por  la  fatiga  del  remo,  y  lluvia 
que  venía  con  intervalos  de  descanso.  El  día  21  mataron  una 
charapa  de  dos  que  el  Padre  había  dejado  allí  á  la  subida  en  un 
pocito  cercado  de  pindos,  y  llegó  el  infiel  á  quien  se  había  prestado 
la  canoa,  á  las  8  de  la  noche,  con  dos  hijos  y  otros  de  su  familia. 
El  22  empezaron  á  labrar  y  conducir  los  estantes  para  hacer  la  ha- 
bitación del  Padre.  El  23  se  pusieron  cerca  del  sitio  en  que  se  ha- 
bía de  formar  la  casa.  El  24  se  trajeron  á  ese  paraje  las  vigas  sole- 
ras. El  25  se  plantaron  tres  estantes.  El  26  los  demás.  El  27  se 
bautizaron  dos  niños,  y  una  niña  que  sería  de  cinco  años,  tan  en- 
ferma que  apenas  tenía  fuerza  para  llorar,  y  parece  que  la  Provi- 
dencia la  tenía  predestinada,  porque  era  muda,  y  preguntando  el 
conversor  cuál  era  su  padre,  respondieron  que  el  Diablo.  No  es 
creíble  la  impresión  en  que  están  de  esos  errores,  y  la    tenacidad 
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•con  que  creen  que  son  formados  por  el  Diablo  los  que  nacen  con 
alguna  imperfección;  y  admira  el  que  no  la  hubiesen  muerto  por 
que  lo  acostumbran  muchos  de  esos  bárbaros.  En  esos  días  baja- 
ron hasta  treinta  y  dos  hombres  y  doce  mujeres  todos  infieles  me- 
nos algunos  niños  que  el  Padre  habla  bautizado  anteriormente, 
con  cuya  gente  y  diez  cristianos,  se  colocaron  las  vigas  y  varas 
para  sostener  el  techo. 

El  día  30  estaba  eso  concluido;  encargó  el  Padre  á  los  infieles 
que  techasen  la  casa,  quemasen  los  maderos  y  mucha  lefia  que 
embarazaba  el  tránsito  del  pueblo;  les  repartió  cuchillos,  anzuelos, 
chaquiras  y  agujas;  y  embarcando  cuatro  gallos,  un  mutelo,  y  una 
guanguana  tierna,  empezaron  luego  á  caminar  aguas  abajo.  Co- 
mieron á  las  11  del  día  en  una  playita  donde  con  trabajo  pudieion 
cocinar  la  guanguana  y  un  gallo,  porque  tuvieron  allí  un  aguacero 
con  truenos  sordos;  y  caminaron  después  hasta  las  6  de  la  tarde 
que  entraron  en  el  monte  para  dormir  donde  pusieron  los  toldos,  y 
unas  hojas  de  palmas  por  estar  el  suelo  muy  mojado  tanto  por  lo 
que  había  llovido,  como  porque  los  días  anteriores  había  llegado  el 
río  hasta  inundar  aquel  sitio,  á  cuyo  trabajo  se  añadió  el  ir  á  dor- 
mir sin  tomar  un  bocado,  y  con  los  intestinos  llenos  de  aire  que 
tuvieron  al  Padre  Barco  muy  incomodado,  y  al  Padre  Alcántara 
sin  poder  dormir  desde  las  dos  de  la  mañana.  El  día  1.*'  de  diciem- 
bre al  amanecer  prosiguieron  su  navegación,  y  llegaron  á  las  siete 
y  media  al  sitio  del  primer  rozo  donde  pararon  á  comer  tres  gallos, 
y  dos  tajadas  de  un  mono  llamado  maquisapa  por  tener  las  ma- 
nos muy  largas.  Mientras  se  componía  la  comida  empezó  el  Padre 
á  cortar  unos  arbustos,  pevo  salieron  de  uno  unas  avispas  negras 
que  haciéndole  correr  á  paso  muy  ligero,  no  por  eso  se  libertó  de 
sus  punzadas,  pues  picándole  tres,  en  la  ceja  del  ojo  izquierdo,  y 
en  las  dos  orejas,  le  ocasionaron  un  ardor  terrible  y  tres  hincha- 
zones, siendo  tal  la  de  la  ceja  que  no  podía  abrir  el  ojo.  A  las  nue- 
ve prosiguieron  el  viaje.  A  las  doce  llegaron  al  Ucayali.  A  las  tres 
al  rancho  de  Runoeni,  donde  tomajón  cuatro  charapas  y  una  cha- 
rapilla;  dieron  una  navaja  á  un  infiel,  se  despidieron  de  otros  dos 
que  estaban  borrachos,  y  siguiendo  su  camino  llegaron  al  ano- 
checer á  Cuntamana,  de  modo  que  en  tres  días  caminaron  aguas 
abajo,  lo  que  al  subir  costó  nueve  largos,  reduciendo  á  uno  lo  que 
anduvieron  el  17,  18  y  19,  porque  lo  pudieron  avanzar  en  un  día  á 
no  haberse  detenido  en  las  casas  para  conseguir  el  bautismo  de  los 
párvulos,  y  reducir  á  que  bajasen  á  la  nueva  fundación  aquellos 
indios  que  diariamente  á  determinadí»  tiempo  lloran  con    alaridos 
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muy  fuertes,  y  en  toaos  que  acostumbran,  las  muertes^recíeutes  de 
sus  parientes. 

Habiendo  entrado  ese  día  en  Cantamana  de  re^^reso  de  ru  ex- 
pedición hallaron  la  novedad  de  que  en  la  ausencia  del  Padre  Bar- 
co tuvieron  los  infieles  conivos  una  bebida  en  que  después  de  bo- 
rrachos pelearon  con  el  partido  de  los  shipivos  del  río  Talniaya 
quebrándole  k  uno  de  estos  la  muñeca  de  un  macanazo,  y  que  eu 
venganza  pillaron  á  un  conivo  y  lo  hirieron  con  el  gu  isate,  ó  na- 
vajilla  corva,  en  la  cabeza,  en  el  brazo,  mis  arriba  del  muslo  y 
á  un  lado  de  la  tetilla.  El  día  2  vio  el  Padre  á  este  conivo  y  se  ad- 
miró de  que  no  hubiese  muerto,  pues  de  las  heridas  una  tenía  más 
de  una  tercia  de  largo,  y  cerca  de  una  pulgada  de  ancho,  otra  el 
largo  de  un  geme,  las  demás  más  cortas,  y  algunas  cerradas;  pero 
á  pesar  de  la  mucha  sangre  que  derrana"),  y  de  no  tener  ungüen- 
tos, parch^ni  vendas,  se  curan  pronto  de  tales  cuchilladas  con 
solo  lavarlas  bien,  y  bañarlas  con  el  zumo  de  algunos  bejucos.  Se 
hallaron  igualmente  con  la  noticia  de  que  la  infiel  mayuruna,  de 
quien  ya  se  hizo  mención,  había  muerto;  y  acababan  de  traer  otra, 
pillada  en  un  asalto  que  varios  conivos,  unidos  con  shipivos,  pi- 
ros, y  omaguas,  hicieron  á  una  casa  de  mayurunas,  á  la  que  ro- 
dearon y  pegaron  fuego,  y  saliendo  los  de  adentro  á  libertarla?,  los 
atropellaron  ios  sitialores  hiriendo  á  muchos,  matando  cinco,  y 
agarrando  varios  hombres,  mujeres,  niños  y  niñas.  Los  de  la  casa 
eran  de  sesenta  á  setenta  personas,  sin  que  esto  sea  extraño,  por 
que  varias  naciones  acostumbran  vivir  reuniendo  en  una  casa  mu- 
chos de  sus  individuos  para  defenderse  de  sus  enemigos;  pero  al 
fin  pagaron  los  homicidios  que  hacían  saliendo  á  las  orillas  de) 
Ucayali  y  Marañón,  y  quedó  libre  el  paso  que  era  peligroso  por 
su  ferocidad,  aunque  tal  vez  saldrán  á  vengarse  otros  de  la  mis- 
ma  nación  que  viven  más  internados. 

El  día  4  de  diciembre  de  1809,  bajó  el  Padre  Alcántara  de 
Cuntamana  á  Bepuano,  y  el  día  5  á  Sarayacum,  donde  se  detuvo 
hasta  el  4  de  enero  de  1810,  en  cuyo  día  salió  de  allí  á  las  9  de  la 
mañana  con  dos  canoas;  en  una  llevaba  siete  indios  para  remar,  y 
en  otra  cuatro  cristianos  y  un  infiel.  Las  dos  iban  bien  cargadas 
de  plátanos,  arroz,  gamitanas,  bacamarina  y  paichi  salado.  Todo 
el  pescado  salado  pesaría  veinte  arrobas,  con  cuya  provisión,  y 
diez  gallinas  vivas  (pues  aunque  además  llevaba  un  puerco  de  seis 
arrobas  tuvo  que  arrrojarlo  al  cuarto  día  lleno  de  gusanos  por  no 
estar  bien  salado)  caminaron  hasta  las  cuatro  de  la  tarde  en  que 
arribaron  á  la  orilla  del  Ücayali,  entraron  al  monte   dondehi  ;i  e- 
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ron  candela  y  comieron,  y  componiendo  los  ranchos,  después  de 
anochecer  se  acostaron.  La  cama  del  Padre  se  componía  de  una 
estera,  dos  almohadas  y  una  sábana,  porque  los  viajes  que  hacen 
por  esos  ríos  y  montañas  no  permiten  más  colchones  que  embara- 
zarían mucho,  y  su  blandura  se  suple  con  unas  hojas  de  las  mu- 
chas palmas  que  producen  esos  inmensos  bosques.  Cuando  los  ríos 
están  bajos  acostumbran  dormir  en  los  arenales  que  quedan  en 
sus  mirgenes,  lo  que  es  más  apetecible  que  en  el  monte  por  la  in- 
finidad de  insectos  y  culebras  que  se  crían,  y  por  el  peligro  que 
hay  en  que  caiga  algún  árbol.  Aquella  noche,  á  lo  mejor  del  sue- 
ño empezaron  á  gritar  las  gallinas,  porque  el  tigre  ú  otro  animal 
las  perseguía,  pues  habiendo  amanecido  vieron  que  faltaban  dos. 

El  día  5  á  las  cinco  y  media  de  la  mañana,  prosiguieron  el 
viaje,  y  encargando  á  los  indios  que  bogasen  bien,  lo  hicieron  con 
tal  vigor  que  ayudados  de  la  corriente  del  río  caminarían  27  leguas 
en  las  10  horas  que  acostumbran  navegar  por  día:  como  á  las  1.1 
pararon  á  comer  más  abajo  de  un  sitio  llamado  Saman,  que  quiere 
decir  remolino,  por  ser  grandes  los  que  allí  forman  las  aguas,  y 
aunque  antes  se  sumergían  en  él  algunas  canoas,  y  ahogaban  al- 
gunos infieles,  hoy  ya  están  más  prácticos  y  á  poca  diligencia  se 
evita  el  peligro.  En  dicho  ilo  hay  muchos  árboles  llamados  oje> 
que  tienen  entre  la  corteza  un  zumo  muy  blanco,  y  bebido  causa 
fuertes  evacuaciones  y  vómitos.  Después  de  comer  continuaron  la 
navegación,  y  llegaron  á  dormir  á  una  isla  en  que  les  fué  preciso 
cortar  muchos  pindos  hasta  dejar  un  sitio  capaz  de  poder  hacer 
los  ranchos,  que  techaron  con  hojas  de  los  mismos  pindos,  por  ser 
muy  largas  y  anchas,  y  aun  llegan  á  formar  una  especie  de  canal, 
con  lo  que  se  defienden  en  los  ranchos  de  los  copiosos  aguaceros  de 
aquellos  temperamentos.  Así  prosiguieron  durmiendo  entre  pinda- 
les,  y  comiendo  en  el  monte  para  evitar  los  insufribles  ardores  del 
sol.  Mientras  que  la  comida  se  componía  el  Padre  se  entretenía  en 
pescar,  solía  coger  tres  ó  cuatro  libras  de  pescado,  los  indios  más, 
y  hubo  día  que  en  poco  tiempo  sacaron  como  catorce  libras,  por 
que  tal  es  la  abundancia  del  pescado  en  todo  el  Ucayali,  y  aún  en 
tiempo  de  crecientes  es  menos  que  en  la  otra  estación,  porque  las 
aguas  se  internan  muy  adentro  en  el  monte,  y  el  pescado  se  retira 
á  las  muchas  lagunas  grandes  que  se  forman. 

El  día  9,  como  á  las  cuatro  de  la  tarde,  dejaron  el  Ucayali,  y 
entrando  en  el  caño  de  Pucate  siguieron  sus  corrientes.  A  las  cin- 
co y  media  pararon  por  una  gran  tronada;  para  dormir  fué  preci- 
so entrarse  en  el  monte  por  no  hallar  un  pindal,  ni  un  arenal  ca- 
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paz  para  tenderse  un  hombre;  encontraron  abundancia  de  caima- 
nes muy  grandes,  atrevidos  ó  impávidos;  y  después  de  haber  for- 
mado los  ranchos  con  palma  de  sapaja,  y  de  haber  cenado,  se  acos- 
taron. 

£1  día  10  á  las  nueve  de  la  mañana  llegaron  á  una  laguna  de 
legua  y  cuarto  de  largo  y  media  de  ancho,  muy  abundante  de  patos, 
loros  y  palomitas.  A  las  once  encontraron  un  río  colateral  de  agua 
negra  donde  pararon  para  comer;  entre  tanto  el  Padre  quiso  pescar 
como  acostumbraba,  pero  no  había  peces.  A  la  una  de  la  tarde  conti- 
nuaron, pasaron  otros  dos  ríos  colaterales,  y  á  las  cinco  llegaron  á 
un  cuarto  colateral  de  agua  negra  donde  se  hallaron  confusos  igno- 
rando si  debían  ó  no  subir  por  él,  porque  un  indio  que  llevaban  de 
guía  no  se  acordaba  si  por  este  se  podía  salir  al  río  de  las  Amazo- 
nas. En  medio  de  esa  confusión  el  Pidre  fué  de  parecer  que  se 
quedasen  á  dormir  en  el  monte,  y  que  al  día  siguiente  se  registra- 
se. Oyeron  fuertes  bramidos  de  un  tigre  que  estaba  en  la  otra 
banda  del  río,  cenaron  y  sin  hacer  rancho  se  echaron  A,  dor- 
mir. 

El  día  11  á  las  siete  y  media  encontraron  un  quinto  colateral 
y  á  un  poco  más  otro  llamado  Yanayacu,  que  traía  las  aguas  ne- 
gras  como  todos  los  otros,  tal  vez  por  tener  origen  en  algunos 
grandes  achuales.  Ya  con  el  quinto  colateral,  y  mucho  más  con 
el  sesto,  llega  el  caño  Pucate  á  hacerse  un  río  caudaloso.  Deja- 
ron este  y  siguieron  la  navegación  aguas  arriba  del  río  Yanayacu, 
cuya  corriente  es  mucho  más  pausada  que  la  del  caño  anterior. 

A  las  diez  y  media  pararon  para  comer,  y  aunque  no  abunda 
en  él  el  pescado,  el  Padre  cogió  diez  ó  doce  pañas  que  pesarían 
juntas  dos  y  media  libras.  Después  prosiguieron  algo  despacio, 
y  habiendo  caminado  hora  y  medía  llegaron  á  un  sitio  donde  el 
Yanayacu  se  divide  en  dos  brazos:  el  uno  corre  hacia  el  caño  de 
Pucate,  y  el  otro  al  río  Marañón  ó  Amazonas,  al  cual  solo  hay, 
desde  aquel  sitio,  la  distancia  de  una  vuelta  que  se  anda  en  diez  ó 
doce  minutos- 
Siguieron  por  esta,  y  á  las  ios  y  madia  de  la  tarde  llegaron  á  un 
brazo  del  Marañón  que  por  su  mucha  anchura  hacía  una  vista  deli- 
ciosa; atravesaron  navegando  para  la  otra  banda,  subieron  aguas 
arriba,  y  á  poco  tiempo  llegaron  á  la  madre  del  río,  donde 
les  fué  preciso  practicar  la  misma  diligencia  de  pasar  á  la  ban- 
da opuesta;  de  allí^  á  otro  brazo  por  el  cual  subieron  cerca  de 
una  hora,  y  á  las  cuatro  de  la  tarde  llegaron  al  pueblo  de  San 
Begis. 
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La  gente  salió  &  la  novedad,  y  el  Padre  Alcántara  disparó 
un  fusilazo,  pero  no  vio  salir  al  Padre  Fr.  Pablo  Marino  conver- 
sor  de  aquel  pueblo  á  recibirlo  al  puerto,  como  lo  acostumbra 
viviendo  entre  los  infieles,  hasta  después  de  haber  caminado  un 
corto  trecho  que  se  presentó  con  el  hábito  rasgado,  de  modo  que 
por  varias  partes  se  le  veían  el  cotón  y  calzoncillos,  más  parecido 
á  un  foragido  que  á  un  Cura  doctrinero.  Después  de  haberse  sa" 
ludado,  lo  condujo  á  su  casa  donde  durmió,  y  por  haber  llovido  el 
día  siguiente  hasta  las  once  se  demoró,  en  cuyo  tiempo  vio,  oyó  y 
recibió  obsequios  extravagantes. 

El  día  12  salió  de  San  Regis  al  medio  día,  sin  haberse  desayu- 
nado; pero  el  teniente  del  pueblo  le  regaló  un  pollo  cocinado,  y 
el  Padi-e  tres  arrobas  de  vaca  marina  fresca,  y  continuaron  subien* 
do  por  las  orillas  del  Marañón.  Este  río  tiene  mucha  fama,  pe- 
ro no  es  del  caudal  de  agua  que  el  ücayali,  lo  cual  dedujo  el  Pa- 
dre después  de  reñexionar  que  el  Ucayali  venía  lleno  de  monte  á 
monte  internándose  mucho,  y  llenando  grandes  lagunas,  al  paso 
que  en  el  Marañón  no  estaban  cubiertas  las  playas  ó  arenales,  y 
de  haber  cotejado  las  márgenes  de  ambos  ríos  en  igual  estado  de 
aguas;  notando  también  que  el  Marañón  no  es  tan  abundante  de 
pescado,  ni  las  orillas  del  monte  lo  son  de  caza  de  aves  y 
monos,  tanto  como  en  el  Ucayali.  Por  la  noche  pusieron, 
á  ahumar  la  vaca  marina  para  que  no  se  pudriese,  y  durmieron 
en  el  monte. 

El  día  13  siguiéronla  navegación  desde  el  amanecer,  camina- 
ron con  gran  sol,  y  durmieron  á  la  orilla  del  agua  en  una  isla^ 
donde  cenó  el  Padre  un  pez  que  había  pescado,  y  que  pesaría  una 
y  media  libra. 

El  día  14,  á  las  cuatro  de  la  mañana,  prosiguieron  su  viajjd» 
y  á  las  niieve  del  día  olieron  los  indios  (porque  es  gente  de  olfato 
delicado)  que  unas  guanguanas  ó  javalíes,  caminaban  por  el  mon- 
te, y  agarrando  las  flechas  salieron  de  la  canoa  en  su  segui miento  > 
volviendo  á  poco  tiempo  con  tres  que  mataron,  y  pesarían  quince 
arrobas,  sin  haber  podido  matar  más  porque  una  laguna  los 
estorbó. 

Entre  tanto  el  Padre  pescó  tres  peces  que  pesarían  me- 
dia libra;  y  continuaron  navegando  hasta  las  once  que  entra- 
ron á  comer  al  monte.  Destriparon  los  indips  las  guanguanas  y 
estaban  á  la  orilla  tres  caimanes  esperando  á  que  se  apartasen  pa- 
ra comerse  las  barrigas  de  aquellos  animales.  El  Padre  deseaba 
darles  un  balazo,   pero  no  pudo  por  haber  dado  la  palabra  al  te* 
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niente  de  San  Regís.  Después  de  comer,  rezaron  el  rosario  para 
santificar  de  algün  modo  aquel  dia  que  era  domingo,  y  camina- 
ron hasta  las  nueve  de  la  noche  sin  hallar  playa  en  que  poder 
dormir,  hasta  que  encontraron  un  arenal  donde  pudieron  tender 
las  camas,  pero  no  cenaron  cosa  caliente  por  no  haber  en  aquella 
banda  leña  con  que  encender  candela. 

El  dia  15,  continuando  el  viaje,  llegaron  á  un  sitio  algo  más 
alto  que  los  que  están  á  la  orilla  del  agua,  donde  había  muchos 
cínifes;  comieron  en  el  monte,  y  fueron  á  dormir  á  una 
playa  donde  un  tigre  vino  á  asaltar  á  un  indio  que  estaba  des- 
cuidado, pero  visto  por  otro  indio  lo  ahuyentó,  y  apareciendo  segui- 
damente otro  tigre  los  dos  huyeron. 

El  dia  16  prosiguieron  con  un  calor  que  abrasaba:  un  indio  fle- 
chó una  pava  de  monte,  y  por  no  hallar  sitio  para  dormir  les  fué 
preciso  caminar  como  dos  horas  después  de  haber  anochecido. 

Los  días  17  y  18  prosiguieron,  comieron  en  el  monte,  durmieron 
en  los  arenales;  y  el  dia  19,  como  á  las  siete  de  la  noche,  llegaron 
al  pueblo  de  IJrarinas,  con  luna  clara;  tocaron  las  bebonas  y  salie- 
ron luego  los  indios  al  puerto,  y  el  teniente  muy  obsequioso  lo 
convidó  cariñosamente  á  su  casa  donde  le  dio  al  Padre  de  cenar,  y 
después  de  un  rato  de  conversación  le  dio  expresivas  gracias,  y 
se  retiró  á  otra  casa  en  compañía  de  sus  indios,  donde  dur- 
mió. 

El  día  20  halló  á  sus  indios  con  deseos  de  descansar  de  tan- 
to tiempo  de  remo,  por  lo  que  se  quedó  en  el  pueblo  hasta  el  si- 
guiente. 

El  día  21  rezó  el  Padre  el  Rosario  en  el  idioma  del  Inga,  que 
es  el  general  que  se  habla  en  todo  el  río  de  las  Amazonas,  sin  em- 
bargo de  tener  cada  pueblo  su  idioma  particular,  y  despidiéndose 
después  de  aquellos  indios  le  suplicaban  que  se  quedase  de  su 
Cura,  porque  no  tenían  sacerdote  y  carecían  de  todo  pasto  espiri- 
tual, sin  otro  auxilio  que  el  del  teniente  que  cuidaba  de  bautizar 
á  los  párvulos  que  nacían;  pero  siéndole  al  Padre  imposible  con- 
descender con  aquella  piadosa  súplica  por  desamparar  la  conver- 
sión de  los  shipivos  empezada  con  tan  favorables  principios,  los 
consoló  diciéndoles  que  en  aquel  año,  ó  en  el  inmediato,  tendrían 
los  padres  de  Ocopa  que  se  distribuirían  en  los  pueblos.  A  las 
once  del  día  se  embarcaron  para  proseguir  su  viaje:  por  la  tarde 
una  perdiz  grande  huyendo  de  un  gavilán  se  arrojó  al  agua,  y  si- 
guiéndola con  la  canoa,  la  cogieron:  al  anochecer  pararon  en  un 
arenal  para  dormir;  el  Padre  cenó  la  mitad  de  la  perdiz  guardan- 
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do  el  resto  para  el  día  siguiente;  y  entre  los  raigones  de  un  ár* 
bol  seco  que  estaba  tendido  en  el  arenal  hallaron  unas  piedras  po- 
mes  de  tan  poco  peso  que  boyan  sobre  el  agua,  de  las  que  trae  mu- 
cha9  en  tiempo  de  crecientes  el  río  Amazonas. 

El  día  22  navegaron  desde  las  cinco  de  la  mañana  hasta  cerca 
del  mediodía;  y  prosiguiendo  después  de  haber  comido,  hallaron 
un  culebrón  de  tres  varas  y  media  de  largo,  y  del  grueso  de 
un  brazo  de  hombre  robusto:  vieron  también  otras  tan  gran- 
des. 

El  día  23  caminaron  desde  el  amanecer,  y  á  las  nueve  del  día 
llegaron  á  la  unión  del  río  Huallaga  con  el  Marañón;  dejaron  este 
á  la  derecha  y  prosiguieron  por  el  Huallaga,  á  las  tres  de  la  tarde 
llegaron  á  la  boca  del  río  Aipena  cuyas  aguas  son  negras,  y  su- 
biendo por  él  llegaron  á  dormir  á  un  arenal  pequeñitoque  por  no  ser 
suficiente  para  tender  los  toldos  de  todos,  fué  el  Padre  á  dormir  al 
nionte  con  un  indio.  Luego  que  se  entra  en  este  río  se  encuentra 
á  la  izquierda  una  laguna  bien  grande;  no  se  halla  pescado,  y  solo 
se  ven  algunos  bufeos  y  lobos  marinos. 

El  día  24  prosiguieron,  y  lo  mismo  el  25;  pero  en  este  halla- 
ron tantos  cínifes  que  no  los  podían  sufrir,  siéndoles  preciso  me- 
terse luego  bajo  los  toldos,  y  quedarse  sin  cenar. 

El  día  26  empezaron  á  navegar  de  madrugada;  á  las  once  del 
día  pararon  á  comer;  después  siguieron  su  viaje.  A  las  dos  y  media 
de  la  tarde  tuvieron  un  gran  aguacero  con  muchos  truenos  y  re- 
lámpagos, ^no  hallando  sitio  apto  para  dormir;  por  estar  el  monte 
muy  cerrado  de  árboles  y  arbustos  les  fué  preciso  caminar  hasta 
las  tres  de  la  mañana,  en  cuyo  tiempo  dejaron  á  la  derecha  el  río 
Aipena  y  siguieron  por  otro  muy  angosto  llamado  Rumiyaca, 
que  entra  por  la  izquierda.  Descansaron  luego,  ó  más  bien,  estu- 
vieron sufriendo  del  aguacero  y  los  cinifes  que  les  impedían  to- 
mar el  sueño  por  no  poder  ponerlos  toldos. 

El  día  27,  después  de  amanecer,  siguieron  por  el  Rumiyaca. 
A  las  10  y  media  llegaron  á  im  rancho  llamado  Cruz-tambo,  don- 
de pararon  á  comer.  A  las  cuatro  déla  tarde  llegaron  al  varade- 
to  d©  Xeberos  donde  encontraron  dos  soldados  que  estaban  de 
guardia,  y  obsequiaron  mucho  al  Padre  quien  se  informó  de  ellos 
de  que  la  distancia  hasta  el  pueblo  era  de  una  hora  corta  yendo  á 
pie,  y  resolvió  quedarse  en  su  compañía  aquella  noche,  la  que  no 
pasó  muy  bien  por  unas  fluxiones  originales  de  las  muchas  hume- 
dades que  le  impedían  el  sueño,  y  obligaron  á  levantar  frecuente- 
mente. 
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El  día  28  de  madrugada  salió  el  Padre  en  compaftfa  de  los  dos 
soldados  para  el  pueblo  de  Xeberos  donde  residía  el  señor  Obispo 
de  Maynas  don  fray  Hipólito  Sánchez  «Rengel,  y  el  Gobernador  in- 
terino de  aquella  provincia  Teniente  Coronel  de  Ingenieros  don 
Tomás  Acosta  y  Romeo.  Estaba  impuesto  de  la  penuria  del  pue- 
blo por  la  escasez  de  todo  comestible  y  envió  los  indios  por  delante 
con  unos  sacos  de  arroz,  maní  y  pez  salado  para  el  señor  Obispo, 
encargándoles  se  demorasen  en  la  entrada  hasta  que  les  avisase; 
se  dirigió  al  palacio  de  Su  Ilustrísima,  acordó  con  el  Secretario  las 
horas  en  que  podía  hablarle  sobre  los  asuntos  á  que  se  dirigía  en 
su  viage,  que  eran  relativos  la  mejor  éxito  de  las  conversiones, 
entró  á  visitarlo  cuando  salía  del  oratorio,  y  recibiendo  su  bendi- 
ción, lo  introdujo  á  su  habitación  donde  después  de  hablar  largo 
tiempo  le  dijo  con  mucha  política  y  claras  demostraciones  de  amor 
que  descansase  haciéndole  compañía,  que  comiese  en  su  mesa,  y 
destinándole  luego  un  cuarto  para  habitar  los  días  que  gustase, 
acomodó  en  él  su  pobre  cama,  cargas  de  manutención,  y  fueron  á 
comer;  después  lo  llamó  Su  Ilustrísima  y  conversando  largo  rato, 
se  retiró  luego  cada  uno  á  sus  ocupaciones.  Por  la  tarde  fué  el 
Padre  á  visitar  al  señor  Gobernador  que  lo  recibió  con  mucha  po- 
lítica; en  la  conversación  manifestaba  oír  con  agrado  noticias  de 
aquellas  montañas  é  i  úñeles  que  las  habitan,  le  advirtió  alguno» 
defectos  de  un  Mapa  que  contenía  el  ücayali  y  sus  ríos  colaterales, 
y  convidó  al  Padre  que  diariamente  fuese  á  comer  á  su  mesa,  cu- 
yo favor  le  agradeció  sin  poder  aceptarlo  porque  había  dado  al  se- 
ñor Obispo  palabra  de  acompañarlo. 

En  los  días  que  estuvo  en  Xeberos  vio  que  aquel  dignísimo 
Prelado  observaba  en  su  vida  el  método  de  una  estrecha  Recoleta. 
Por  la  mañana  á  las  seis  y  media,  tocaba  una  campanilla  á  cuyo 
sonido  se  congregaban  sus  familiares,  después  de  algunas  preces 
se  rezaba  prima  de  rodillas,  á  continuación  la  preparación  de  la 
Misa,  seguidamente  celebraba  Su  Ilustrísima  el  Santo  sacrificio 
pausado  y  edificante,  concluido  se  daban  las  gracias,  y  de  allí  á  un 
rato  se  seguía  el  almuerzo  y  chocolate.  A  las  nueve  de  la  maña- 
na se  rezaba  tercia  y  algunas  oraciones.  A  las  doce  sexta.  Des- 
pués se  iba  á  comer  é  Ínterin,  se  leía  un  libro  de  Historia  eclesiás- 
tica, y  concluida  la  comida  se  dormía  un  rato.  A  las  dos  ó  poco 
más,  se  rezaba  nona,  á  las  tres  y  media  vísperas,  y  después  salían 
á  dar  un  paseito  si  el  tiempo  y  ocupaciones  lo  permitían.  Al  toque 
de  oración  se  rezaban  las  Ave  Marías,  se  cantaba  el  himno  de  San 
José,  se  rezaban  completas  y  se  descansaba  como  media  hora  has  - 
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ta  los  maitines  y  laudes,  con  un  rato  de  lección  en  el  libro  intitula- 
do ''Diferencia  entre  lo  temporal  y  eterno".  Se  volvía  á  descansar 
otra  media  hora  hasta  rezar  la  corona,  todo  muy  pausado  con  va- 
rias preces,  oraciones  y  antífonas,  procurando  tanto  aquel  Iltmo» 
señor  evitar  la  ociosidad  que  el  poco  tiempo  que  le  quedaba  des- 
ocupado para  el  descanso  lo  empleaba  en  leer  los  evangelios.  El 
Padre  no  vio  los  ejercicios  de  parte  de  la  noche,  pero  se  persuade 
que  corresponderían  á  los  del  día. 

El  día  1.*"  de  febrero  de  1810  determinó  el  Padre  su  regreso 
aunque  los  señores  Obispo  y  Gobernador  le  instaron  á  que  se  de- 
morase  algunos  días  más,  pero  no  pudo  verificarlo  por  no  faltar  á 
la  palabra  que  había  dado  á  los  infieles  shipivos  de  que  volvería  á 
Pisquis  dentro  de  cuatro  lunas;  y  después  de  despedirse  de  ambos 
jefes  llegó  á  embarcarse  á  las  diez  de  la  mañana.  Del  pueblo  al 
embarcadero  tuvo  en  el  camino  un  fuerte  aguacero  que  lo  obligó 
á  mudar  de  hábito,  medias  y  zapatos;  almorzó  en  la  casa  de  los 
dos  soldados  que  están  de  guardia  en  el  puerto,  á  quienes  pidió 
unos  cartuchos  para  defenderse  de  los  infieles  mayoranas  que  que- 
dan á  mano  izquierda  subiendo  por  el  Ucayali;  en  recompénsales 
regaló  unos  cuchillos,  y  despidiéndose  empezaron  á  navegar  aguas 
abajo  del  río  Rumiyacu.  Después  de  haber  navegado  hora  y  me- 
dia echó  el  Padre  de  menos  el  fusil  y  volvieron  dos  indios  por  tie- 
rra para  traerlo,  habiendo  sido  preciso  demorarse  por  eso  aquel 
día  en  el  rancho  llamado  Cruztambo. 

El  día  2  llegaron  los  dos  indios  con  el  fusil  á  las  nueve  de 
la  mañana,  habiendo  pasado  la  noche  en  el  monte  sin  poder  dormir 
por  los  muchos  zancudos  y  no  tener  toldo  con  que  defenderse  de 
semejante  plaga;  prepararon  la  comida,  y  luego  continuaron  el  via  • 
je  navegando  todo  el  resto  del  día,  la  noche  y  mañana  siguiente» 

El  día  3  á  las  once  pararon  para  comer,  pues  hacía  más  de 
veinticuatro  horas  que  no  tomaban  alimento,  y  lo  verificaron  en 
la  laguna  que  se  dijo  se  encuentra  á  la  subida  á  mano  izquierda; 
los  indios  se  hallaban  también  con  necesidad  de  mudarse  y  poner 
á  secar  la  ropa  mojada  por  el  aguacero.  Después  de  comer  prosi  - 
guieron,  y  á  las  dos  de  la  tarde  llegaron  al  río  Huallaga  habiendo 
navegado  de  bajada  en  día  y  medio  y  una  noche  entera,  lo  que  de 
subida  les  costó  más  de  cuatro  días  y  una  noche.  Dejando,  pues, 
el  río  Aipena,  subieron  por  el  Huallaga  y  al  anochecer  llegaron  á 
una  chacra  de  la  gente  que  habita  en  el  pueblo  de  la  Laguna  al 
cual  se  dirigía  el  padre  para  evacuar  un  encai'go,  y  en  esa  chacra 
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durmieron.  El  enc9.rgo  era  recoger  una  mujer  huida  de  su  marido, 
que  era  uno  de  los  bogas  del  Padre. 

El  día  4  llegaron  al  pueblo  de  la  Laguna  á  las  diez  de  la 
mañana,  y  salió  luego  á  recibirlos  al  puerto  el  Padre  Ampudia  con 
hábito,  pero  no  tardó  en  quitárselo  quedándose  en  traje  de  se- 
cular, por  no  poder  sufrir  el  excesivo  calor  del  temperamento.  A 
cargo  de  ese  Padre  estaba  la  dirección  espiritual  de  aquella  doctri- 
na, y  aunque  era  domingo  no  pudo  el  Padre  Alcántara  decir  misa 
por  causa  de  cinco  llagas  graves  que  le  habían  salido  en  las  pier- 
nas por  haber  dormido  tantas  noches  en  el  suelo  húmedo  sin  más 
defensa  que  la  ya  expuesta.  Al  mediodía  comieron  y  por  la  no- 
che cenó  el  Padre  con  el  Comandante  don  Manuel  Fernández,  por- 
que el  Padre  Ampudia  se  estuvo  en  el  cuarto  dando  ejercicios  á 
unos  soldados  con  edificación,  y  llegada  la  hora  de  dormir  el  Padre 
Alcántara  no  pudo  conseguirlo,  porque  los  soldados  y  el  Padre  es- 
taban tan  fervorosos  que  le  segregaban  el  sueño,  siéndole  preciso 
exhortarlos  á,  que  mitigasen  el  fervor,  con  lo  cual  se  retiró  el  Pa- 
dre medio  absorto  á  descansar  de  sus  piadosas  fatigas. 

El  día  5  cansado  el  Padre  por  no  poder  dormir  y  evacuado 
el  asunto  que  llevaban,  salió  después  de  almorzar  y  caminando 
aguas  abajo  llegaron  á  Uxarinas,  á  las  diez  de  la  noche. 

El  día  6  navegaron  hasta  las  ocho  de  la  noche,  que  por  muy 
obscura  y  haber  caído  un  fuerte  aguacero  no  pudieron  hacer  ran- 
cho. Sin  cenar  sufrió  el  Padre  multitud  de  cínifes,  y  pasada  una 
parte  de  aquella  noche  tempestuosa  hicieron  un  mediano  ranchito 
insuficiente  para  defenderse  de  otro  aguacero  que  cayó  mojándo- 
sele la  cama. 

El  día  7  caminaron  sin  más  detención  que  para  hacer  la 
comida  y  fueron  á  dormir  á  un  arenal  donde  plantaron  los  toldos; 
pero  á  lo  mejor  del  sueño  empezó  á  llover  y  les  fué  preciso  reco- 
ger con  prontitud  las  camas. 

El  día  8  prosiguieron  desde  las  tres  de  la  mañana,  y  á  las 
diez  del  día  llegaron  á  San  Regís,  de  modo  que  en  dos  días  y  me- 
dio, con  varias  horas  de  noche,  anduvieron  de  bajada,  lo  que  de 
subida  les  costó  ocho  días.  El  cura  doctrinero  del  pueblo  lo  per- 
suadía á  que  se  demorase  hasta  el  día  siguiente;  pero  no  pudiendo 
condescender  con  sus  súplicas,  degeneraron  las  instancias  políticas 
de  aquel  Padre  en  groseras  y  rústicas  importunidades,  y  determi- 
nó salir  de  allí  sin  despedirse,  pero  habiéndolo  sabido  dicho  Padre 
juntó  algunos  indios  del  pueblo  y  fué  con  ellos  en  una  canoa  en  su 
seguimiento,  á  quien  alcanzó  empeñándose  en  que  había  de  regre- 
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sar. Después  de  algunos  altercados  tuvo  el  Padre  Alcántara 
por  menos  molesto  condescender  con  él,  que  disgustarlo,  y  luego 
que  llegó  al  pueblo  cumpliendo  con  su  gusto  trató  de  proseguir  el. 
viaje,  de  que  resultó  haberse  enfadado  arabos,  y  entrándose  en  la 
canoa  el  Padre  Alcántara  á  las  diez  de  la  noche  bajaron  por  el  río 
yendo  á  dormir  á  un  arenal,  muy  contento  de  verse  libre  de  las  mo- 
lestias de  aquel  Padre,  en  medio  de  habérsele  enconado  los  dedos 
de  un  pie  con  las  heridas  que  le  hicieron  para  sacarle  dieciocho  ni. 
guas  que  le  habían  entrado  en  Xeberos. 

El  día  9  pasaron  á  la  otra  banda  del  Marafíón;  dejaron  es- 
te río  y  entraron  en  el  Yanayacu;  como  alas  diez  del  día  llegaron 
á  la  unión  de  este  con  el  Pucate;  subieron  aguas  arriba  caminando 
toda  la  tarde  y  noche  sin  cenar  y  sin  dormir  por  causa  de  un  gi*an 
aguacero,  y  como  á  las  cuatro  de  la  mañana  descansaron. 

El  día  10  cuando  empezó  á  aclarar,  caminaron  hasta  las  once 
del  día  que  pararon  á  comer  y  después  fué  á  dormir  al  monte. 

El  día  11  prosiguieron,  y  el  12  como  á  las  cuatro  de  la 
tarde  entraron  en  el  Ucayali  y  llegaron  á  dormir  á  una  playa  pe- 
queña. 

Desde  el  día  13  hasta  el  1.*^  de  marzo  caminaron  todos  los- 
días  y  varias  veces  muchas  horas  de  la  noche  por  no  hallar  si- 
tio apto  para  dormir  por  las  inmundicias  del  caudaloso  UcayaU. 
Las  lluvias  eran  diarias  sin  haber  más  que  uu  día  en  que  no  llovió? 
y  ponían  el  suelo  tan  mojado  y  húmeda  la  leña,  que  muchas  oca" 
siones  les  fué  preciso  dormir  sin  cenar,  sin  embargo  de  no  faltar 
comida,  pues  auque  los  salados  y  provisiones  que  habían  sacado 
de  San  Régis,  se  concluyeron,  los  indios  con  las  flechas  y  cerbata- 
nas ó  pucunas,  cazaban  perdices,  piuris,  paugfes  y  algunas  palo- 
mitas,  de  que  regalaban  al  Padre  y  comía  perdiz  lo  más  de  los 
días.  Pescaban  con  facilidad  y  fisgaron  dos  charapas,  i)ero  una 
gamitana  grande  les  llevó  la  fisga,  cuerda  y  palo,  por  no  haberla 
podido  sostener  el  indio  que  la  clavó  y  quedaron  sin  instrumen- 
tos aptos  para  peces  muy  grandes.  El  modo  de  fisgar  de  los  in- 
dios es  este:— Oon  una  cuerda  amarran  una  fruta  en  un  palo  y  se 
están  golpeándola  en  el  agua  á  cuyo  ruido  viene  el  pez  á  comerla; 
cuando  éste  se  arrima  á  la  canoa  le  despiden  con  violencia  la  fisga 
que  está  amarrada  á  un  palo  con  una  soga  gruesa,  por  la  cual  ti- 
ran poco  á  poco  hasta  introducirla  con  el  pescado  en  la  canoa.  En 
esos  días  supieron  que  los  infieles  conivos,  unidos  con  los  shipivos 
de  Tenteboya  habían  muerto  á  ocho  cristianos;  hallaron  en  etecto^ 
candeladas  y  ranchos  délos   que  acostumbran  hacer  para  defen- 
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derse  de  las  llurias,  y  juzgaron  que  los  agresores  caminaban  aguas 
arriba»  por  lo  que  los  indios  del  Padre  Alcántara  apuraron  el  remo 
para  alcanzarlos  de  día,  reconocer  su  número  y  evitar  alguna  em- 
boscada; pero  sin  lograr  eso,  y  caminanlo  de  noche  vieron  que  por 
encima  de  los  árboles  del  monte  salían  á  las  orillas  del  río  unos 
resplandores  que  los  obligaron  á  prevenirse  cargando  el  fusil  con 
dos  balas  por  lo  que  pudiera  suceder  y  acercándose  conocieron  lue- 
go ser  los  infieles  setebos  del  pueblo  de  Sarayacu;de  estos  supieron 
una  peiüdia  de  los  de  Cuntamana;  les  dieron  pedazos  de  vaca  ma- 
rina; y  otros  de  la  misma  nac;ión  que  hallaron  más  arriba  les  re- 
galaron vaca  marina  y  dos  charapas,  con  cuya  pi'ovisi6n  no  se  de- 
moraron en  pescar  ni  cazar.  Anduvieron  hasta  unos  remolinos 
causados  por  un  gran  recodo  dondi^  retrocede  el  agua  por  una  ori- 
lla hacia  arriba  como  medio  cuai-to  de  legua,  lo  que  se  ve  con  fre- 
cuencia en  varios  sitios  de  este  río,  y  no  contribuye  poco  para  ace- 
lerar el  viaje  de  subida.  Una  noche  no  pudo  el  Padre  dormir  por 
el  fastidioso  canto  de  un  animal  llamado  venchuque,  parecido  á 
una  rata  grande  sin  cola,  y  por  un  dolor  de  estómago  que  le  aco- 
metió y  que  al  día  siguiente  le  obligó  á  bañarse  en  la  orilla  del  río 
para  ver  si  se  mitigaba,  pero  con  mucho  cuidado  porque  algún 
caimán  no  lo  agarrase,  y  aunque  aquel  dolor  continuó,  sin  embar- 
go después  mejoró.  Y  llegó  en  fin  al  pueblo  de  Saiayacu  á  las 
cinco  y  media  de  la  mañana  del  día  I.''  de  marzo  de  1810  á  los 
cincuenta  y  seis  días  de  haber  salido  de  él,  sin  haber  descansado 
más  que  cuStro  en  Xeberos,  uno  en  San  Régis,  uno  en  el  pueblo 
de  la  Laguna  y  otro  en  ürarinas,  que  se  resarcieron  con  las  no- 
ches en  que  caminó. 

En  Sarayacu  halló  á  los  Padres  Manuel  Plaza  y  fray  José 
Barco,  quienes  le  contaron  la  perfidia  insinuada  á  los  infieles,  y 
muertes  que  habían  hecho.  Aquellos  agresores  quisieron  matar 
al  Padre  Barco,  cuyo  proyecto  tenían  tratado  para  un  día  de  bebi- 
da en  Cuntamana;  y  en  presencia  del  Padre  Ventura,  vino  uno  de 
ellos  con  el  guai*ate  en  la  mano  amenazando  al  Padre  que  le  cor- 
taría el  pescuezo  por  haber  dicho  misa  para  que  muriesen  él  y 
los  compañeros  que  habían  muerto  á  los  cristianos.  Sabido  por 
los  setebos  el  peligro  de  aquel  Padre  se  lo  avisaron  en  Sarayacu 
al  Padre  Plaza  quién  subió  con  noventa  y  dos  indios  de  allí  car 
gados  de  flechas  y  algunos  frailes,  pero  luego  que  llegaron  á 
Cuntamana  huyeron  los  agresores.  No  obstante,  el  Padre  Pla- 
za fué  á  sus  casas  cortó  las  sogas  en  que  estaban  colgados  unos 
bonantis  ó  cajoncitos  de  juncos,  por  si  tenían  algunas  cosas  ro- 
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badas á  los  muertos,  y  no  encontrando  nada,  quemó  en  estatua 
al  caudillo  de  los  agresores  llamado  Shahuamire,  que  fué  el  mis- 
mo que  había  amenazado  al  Padre  Barco,  j  se  les  dijo  á  los 
otros  infieles  que  de  aquel  modo  ardería  su  alma  en  los  infier- 
nos cuando  muriese,  con  cuyas  demostraciones,  y  viendo  el  va" 
lor  do  dicho  Padre  se  amedrentaron  los  conibos,  pero  se  les  dijo 
que  solo  serían  castigados  los  matadores.  Se  cargaron  después 
en  las  canoas  y  en  un  barquichuelo  las  alhajas  y  ornamentos 
de  la  iglesia;  las  provisiones  de  maíz,  arroz,  charapas,  gallinas  y 
ajuaies  de  casa  que  tenía  el  Padre,  y  bajando  á  Sarayacu,  que- 
dó el  pueblo  y  conversión  de  Contumana  perdido,  aunque  con 
esperanzas  de  recuperarlo  luego,  y  tal  vez  con  más  firmeza  que 
antes. 

Conducido  ya  el  Padre  Barco  á  Sarayacu,  bajó  el  Padre  Plaza 
al  río  Maquia  colateral  del  Ucayali  á  pillar  á  un  apóstata  que  vi- 
vía allí  y  que  supo  tenía  en  su  casa  algunos  de  los  matadores, 
pero  ya  se  habían  huido  y  se  volvió  quemándoles  cuatro  casas, 
cortándoles  todos  los  plátanos  y  arrancándoles  toda  la  yuca.  Te- 
meroso después  aquel  apóstata  de  que  lo  matase  alguno  del  pue- 
blo de  Sarayacu,  á  pocos  días  él  mismo  vinoá  entregarse;  los  in- 
fieles y  cristianos  querían  que  se  le  castigase  con  rigor,  pero 
los  Padres  sólo  consintieron  en  que  se  le  diese  una  buena  latigada 
y  después  vivió  pacíficamente. 

En  medio  de  esos  acontecimientos,  el  Padre  Alcántara  veía 
que  la  nueva  conversión  de  infieles  shipi^os  en  que  estaba  traba- 
jando por  su  fundación  en  el  río  de  Pisqui  era  regular  se  inu- 
tilizase hasta  la  restauración  de  la  de  Cuntamana,  porque  sin  es- 
te socorro  hay  siete  días  de  distancia  hasta  el  sitio  de  Chiarama- 
na,  donde  se  fundaba  la  población,  es  preciso  dormir  en  las  ori- 
llas del  río,  ó  en  el  monte,  y  navegar  por  entro  la  nación  Coniva, 
y  estando  esta  enemistada,  es  de  temer  que  en  los  viajes  hagan  al- 
guna emboscada,  y  flechen  á  todos.  No  obstante  esperaba  que 
con  buen  acompañamiento  y  algunos  fusiles  prevenidos  podría 
pasar  á  hablar  á  los  shipivos,  y  ver  si  se  hallaban  resueltos  á  de- 
fenderlo, en  caso  necesario,  de  las  invasiones  que  quisiesen  hacer 
los  conivos,  porque  le  era  muy  sensible  la  pérdida  de  aquella  fun- 
dación, y  almas  de  tantos  párvulos  que  mueren  sin  las  aguas  del 
bautismo. 

Los  shipivos  que  habían  asistido  á  rozar  el  sitio  para  la 
fundación   del   pueblo,  eran  noventa  y  cinco,  cuarenta  de  ellos 
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cou  hijos,  y  algunos  coa  dos  ó  tres  mujeres;  y  en  los  cuatro  via- 
jes que  había  hecho  al  río  Pisqui,  bautizó  veinte  y  tres  niños  y 
veinte  niñas,  alguno  de  estos  conservados  con  vida  hasta  entonces 
prodigiosamente.  En  el  pueblo  de  Bepuano  de  nación  Pira,  ha- 
bía bautizado  igualmente  cuatro  niños  y  una  niña. 

Curso  de  los  ríos,  observado  en  este  viaje  por  el  Padre  Alcántara» 
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LA  AKTIOUA  CI¥1LIZACM  PERUANA 


n- 


L  TERRITORIO  peruano  es  rico  en  restos  de  períodos  prehistó* 
ricos  de  alta  civilización.  Las  antiguas  construcciones  del 
Cuzco,  Tiahuanaco,  Pachacamac,  así  como  Chanchán  cerca 
lie  Trujillo,  son  conocidas  á  todos  los  que  se  interesan  por  la  his- 
toria antigua  del  actual  Perú.  Las  cuatro  ruinas  mencionadas 
son,  á  la  vez,  aquellas  que,  por  lo  pronto,  constituyen  las  princi* 
pales  marcas  del  desarrollo  prehistórico  del  Perú.  {Quién  no  con- 
sidera al  Cuzco  como  el  centro  del  imperio  de  los  Incas?  Tiahua- 
naco es  célebre  por  sus  construcciones  de  piedra,  las  más  importan- 
tes y  maravillosas  de  todo  el  continente  sud-americano.  Pachaca^ 
mac  fué  la  ciudad  santa  venerada  en  todo  el  Perú  antiguo,  desde 
Quito  hasta  Chile.  Chanchán  es  conocida  como  el  ejemplo  más 
notable  de  una  extensa  ciudad  de  la  costa,  construida  enteramen- 
te de  adobes  y  tapias.  El  nombre  de  Chanchán  se  asocia  automá- 
ticamente al  del  Gran  Chjmú,  el  más  poderoso  de  los  príncipes  que 
encontraron  los  Incas  en  el  cui-so  de  sus  conquistas  en  la  costa,  y 
cuyo  imperio  ellos  destruyeron. 

La  idea  de  la  importancia  de  las  ruinas  al  rededor  de  Trujillo, 
condujo  al  autor  de  este  escrito  á  este  hermoso  valle. 

La  ciencia  moderna  ha  abierto  vías  enteramente  nuevas  para 
la  exploración  de  las  antiguas  civilizaciones  de  América  así  como 
en  otros  ramos  del  saber  humano.  No  hace  mucho  tiempo  que  se 
creía  que  la  historia  del  imperio  de  los  Incas  formaba  toda  la  histo- 
ria antigua  del  Perú.  Garcilaso  y  otros  escritores  notables  de  los 
siglos  16  y  17,  apoyándose  en  la  tradición  dominante  del  imperio 
de  los  Incas,  asintieron  que  aquellos  fueron  los  primeros  civiliza- 
dores del  Perú,  que  antes  de  ellos  el  Perú  sólo  estaba  ocupado  por 
tribus  salvajes,  á  las  que  los  Incas  dieron  la  primera  civilización. 
De  esta  manera  se  explica  que  se  haya  considerado  á  las  ruinas  al 
rededor  de  Trujillo  r.omo  obras  de  los  Incas,  atribuyendo  una  par- 
te de  ellas  á  los  Chimus  que  gobernaron  este  Valle  antes  de  la  con- 
quista de  los  Incas. 

Pero  se  viene  observando,  desde  algún  tiempo,  que  los  monu- 
mentos antiguos  y  los  restos  extraídos  de  las  tumbas,  que  se  ha- 
llan esparcidas  por  todo  el  país,  llevan  caracteres  distintos  entre 
sí,  sin  que  por  este  motivo  pueda  considerárseles  inferiores  á  los 
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del  Cuzco  en  cuanto  al  grado  de  civilización  que  ponen  de  mani- 
fiesto. 

Una  crítica  minuciosa  de  las  antiguas  tradiciones,  especial- 
mente de  la  sucesión  de  los  Incas,  nos  demuestran  que  el  imperio 
incaico  no  ha  podido  tener  una  duración  mayor  de  cuatrocientos 
años,  más  ó  menos,  durante  los  cuales  alcanzó  el  apojeo  de  su 
grandeza.  Esta  ha  sido  también  la  opinión  de  un  observador  tan 
sagaz  y  concienzudo  como  Polo  de  Ondegardo  en  el  siglo  diez  y 
seis;  además,  es  absolutamente  impasible  y  opuesto  á  toda  evolu- 
ción humana,  que  la  alta  civilización  manifestada  por  el  Perú  en 
la  época  de  su  descubrimiento  haya  sido  el  fruto  de  sólo  cuatro- 
cientos años  de  desarrollo.  Así  como  en  otras  regiones  las  altas 
civilizaciones  han  sido  el  resultado  de  milieños,  también  aquí  de- 
be haber  sido  así.  La  antigua  Babilonia  se  remonta  á  una  época 
al  rededor  del  año  6,000  antes  de  Jesucristo,  como  se  ha  probado 
cronológicamente  con  absoluta  exactitud  científica.  {Cuál  ha  sido 
entonces  la  condición  del  Perú  en  los  milieños  trascurridos  antes 
de  que  los  Incas,  que  no  aparecen  sino  1100  después  de  Jesucristo 
le  trajeron  su  civilización?  No  cabe  duda  de  que  las  ci')n8truccio- 
nes  antiguas  que  no  pueden,  con  certeza,  atribuirse  á  los  Incas, 
así  como  los  restos  encontrados  en  las  tumbas,  que  no  pueden,  de 
ninguna  manera,  adscribírseles,  son  los  monumentos  de  aquellos 
milieños  de  la  historia  antigua  del  Perú,  anterior  á  la  aparición  d^ 
los  Incas;  es  decir,  la  parte  principal  de  la  prehistoria  del  antiguo 
Pei-ú  que,  hasta  ahora,  hemos  tratado  de  ignorar  estudiosamente. 

El  autor  vino  á  este  valle  con  la  idea  preconcebida,  la  única 
que  existía  hasta  ahora,  de  que  los  objetos  de  alfarería  coloreados 
y  muy  artísticos  en  parte,  que  se  encuentran  en  este  y  en  los  veci- 
nos valles,  representaban  la  alta  civilización  del  poderoso  imperio 
del  Chimu,  destruido  por  los  Incas.  En  sus  ideas  se  asociaban, 
por  consiguiente,  aquella  alfarería  con  las  ruinas  de  Chanchán. 
Pero  en  Chanchán  y  sus  alrededores  se  encuentran  restos  de  una 
cultura  que  tiene  caracteres  muy  diferentes.  Allí  se  hallan  ob- 
jetos de  barro  de  color  negro  y  de  distinta  clase.  Se  encuentran  te- 
jidos que  corresponden  á  la  edad  de  aquellos  vasos.  La  ornamen- 
tación de  los  muros  con  adornos  plásticos  que  descubrió  el  coronel 
1j8l  Rosa  á  la  derecha  del  camino  de  Huanchaco,  en  Chanchán,  es- 
tá también  en  armonía,  á  lo  menos  en  cuanto  á  su  carácter  general, 
con  el  aspecto  exterior  de  la  civilización  de  aquella  época.  Explo- 
raciones anteriores  del  autor  han  probado,  que  esta  época  es  la  más 
próxima  al  comienzo  del  dominio  español.    Está  caracterizada  por 
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el  hecho  de  que  se  encuentran  objetos  incaicos  mezclados  ocasio- 
nalmente con  restos  de  ella.  Como  los  Incas  sometieron  esta  par- 
te de  la  costa  peruana  por  el  afio  de  1400  después  de  Jesucristo, 
corresponde  esto  perfectamente  con  una  época  tan  posterior.  Aho- 
ra bien,  puesto  que  los  restos  de  este  carácter  en  Chanchán  y  sus 
alrededores  son  considerados  como  la  representación  de  su  tiempo, 
también  concuerda  esto  exactamente  con  la  suposición  de  que 
Chanchán  fué  edificada  efectivamente  por  los  Chimus.  que  en  rea- 
lidad gobernaron  en  esta  costa  durante  los  últimos  siglos,  antes  y 
al  rededor  de  1400  después  de  Jesucristo.  De  otra  parte  se  deduce 
de  aquí  que  los  vasos  coloreados  que  se  encuentran,  por  ejemplo, 
cerca  de  Moche,  no  pertenecen  á  la  época  de  los  Chimus,  como  ge* 
neralmente  se  ha  supuesto  hasta  ahora,  aún  por  el  mismo  autor, 
sino  que,  más  bien,  pueden  ser  considerados  como  representantes 
de  una  civilización  totalmente  distinta  y,  á  todas  luces,  más  anti- 
gua. De  sumo  interés  es  esto  principalmente,  porque  de  aquí  se 
sigue  que  estos  valles  han  poseído  una  civilización  muy  adelanta- 
da, no  solamente  en  la  época  de  los  Chimus,  sino  también  en  una 
edad  mucho  más  antigua,  civilización  que,  por  muchos  conceptos, 
es  la  más  alta  que  haya  jamás  existido  en  la  época  prehistórica 
del  Perú. 

El  autor  se  ha  contraído  principalmente  al  estudio  de  las  hua- 
cas  cerca  de  Moche,  conocidas  bajo  el  nombre  de  huacas  del  Sol  y 
de  la  Luna  al  pie  de  Cerro  blanco.  ¿Eran  estas  huacas  obras  de 
los  Incas,  como  parecía  indicarlo  su  nombre,  puesto  que  los  Incas 
adoraban  como  divinidades  tutelares  de  su  imperio,  al  Sol  y  tam- 
bién á  otros  astros,  y  como  generalmente  se  ha  creído,  ó  pertene- 
cían ellas  á  otra  época  más  antigua?  En  los  alrededores  existe 
también  vasto  campo  para  la  investigación  de  otros  puntos,  con- 
cernientes á  la  edad,  fuentes  y  demás  circunstancias  de  la  civiliza- 
ción representada  por  los  vasos  coloreados  que  se  encuentran  en  este 
y  vecinos  valles.  Si  estos  vasos  no  son  representantes  de  la  época 
de  los  Chimus,  entonces  ¿qué  edad  tienen?  iPodía  determinarse  su 
edad  por  medio  de  comparaciones  con  otros  períodos  clasificados 
en  orden  cronológico?  íEran  de  edad  contemporánea,  anterior  ó 
posterior  al  período  más  antiguo  de  la  civilización  que  se  ha  cono- 
cido en  el  Perú?;  y,  ícuál  fué  el  origen  de  la  elevada  cultura,  de 
que  provienen,  de  interés  no  solamente  local  sino  también  univer- 
sal? Estos  últimos  problemas  no  pueden  ser  todos  resueltos  por  el 
momento  por  la  insuficiencia  de  los  datos  colectados  hasta  el  pre- 
sente.    De  todas  maneras  ha  resultado  lo  siguiente: 
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1. — Las  dos  huacasdel  Sol  y  de  la  Luna  no  tienen  nada  de  co- 
mún con  el  imperio  incaico.  Ño  se  encuentran  en  ellas  los  me- 
nores indicios  que  pudieran  señalar  que  los  Incas  les  hayan  pres- 
tado la  menor  atención;  tampoco  se  hallan  restos  provenien- 
tes de  la  civilización  de  los  Chimus.  Es  probable  que  estas  hua- 
cas  ya  hayan  sido  ruinas  en  la  época  en  que  los  Incas  invadieron 
el  valle.  Por  el  contrario,  se  encuentran,  por  ejemplo  en  la  huaca 
del  Sol,  restos  de  tres  6  cuatro  períodos  distintos  y  más  antiguos, 
y  en  ambas  huacas  restos  de  semejante  alfarería  coloreada  como 
se  presenta  generalmente  en  las  tumbas  á  las  faldas  de  Cerro 
blanco.  Ambas  huacas,  por  consiguiente,  ya  existían  cuando  se 
formaron  aquellas  tumbas.  También  resulta  esto  de  la  disposi- 
ción de  las  tumbas  que  se  ciñen  á  los  cuatro  lados  de  la  huaca  de 
la  Luna,  como  se  colocaría  un  cementerio  al  rededor  del  santuario 
de  una  divinidad  protectora  de  los  muertos. 

2. — La  civilización  de  los  Chimus  se  aproxima  á  la  época  me- 
nos remota  del  desarrollo  del  imperio  incaico.  Así  también  la  épo- 
ca de  los  vasos  coloreados  artísticamente  formados  se  acerca  á  la 
época  de  la  civilización  que  erigió  los  monumentos  de  Tiahuanaco, 
a  mis  antigua  que  se  conoce  de  la  prehistoria  del  Perú.  Todos  los 
restos  menos  durables  do  estas  tumbas  han  desaparecido,  lo  que  no 
ha  sucedido  en  Chanchán,  y  esto  solo  indica  _  una  antigüedad  raa 
yor.  Además  reaparecen  aisladamente  en  los  vasos,  adornos  cuya 
dependencia  de  un  período  epigónico  de  la  civilización  de  Tiahua- 
naco ha  sido  deinostrado  por  el  autor,  en  otro  lugar.  Por  consi- 
guiente, esta  época,  al  menos  en  parte,  debe  ser  contemporánea 
con  aquellos  epígonos. 

3.— La  superficie  de  la  huaca  del  Sol  presenta,  en  sus  múlti- 
ples restos,  una  imagen  de  una  serie  de  épocas  históricas  del  valle, 
anteriores  á  Jos  Chimus. 

a — Se  encontraron  vasos  y  restos  de  tejidos  de  la  civilización 
de  Tiahuanaca  Estas  son  las  primeras  señales  de  la  relación  exis- 
tente entre  esta  latitud  setentrional  y  la  cultura  desarrollada  prin- 
cipalmente en  el  Perú  meridional  y  al  rededor  del  lago  Titicaca. 
Aquella  elevada  civilización,  que  se  dio  á  conocer  primero  y  aisla- 
damente por  medio  de  los  monumentos  de  Tiahuanaco,  se  había 
esparcido  sobre  gran  parte  del  antiguo  Perú,  y  han  podido  encon- 
trarse hasta  ahora  vestigios  de  ella  en  la  comarca  de  Huaraz,  en 
la  altiplanicie,  hasta  Pachacamac  y  Ancón  en  la  costa.  Por  mara- 
villoso que  parezca,  no  cabe  dudar,  que  una  gran  parte  del  Perú 
estuvo  ya  unida  en  la  más  remota  época    prehistórica,    quizá  mil 
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afloB  antes  de  la  llegada  de  los  españoles,  por  la  misma  civiliza- 
ción, y  tal  vez  también  pí)líticamente,  de  igual  manera  que  bajo 
los  Incas  al  finalizar  la  época  prehistórica.  Parece,  hasta  cierto 
punto,  qiie  los  Incas  solo  hubieran  repetido  entre  los  años  1100  y 
1500  después  de  Jesucristo,  lo  que  ya  habla  tenido  lugar  más  de 
quinientos  años  antes  de  ellos.  El  hecho  de  que  la  influencia  civi- 
lizadora de  este  imperio  se  extendiera  también  hasta  este  valle,  es 
ciertamente  digno  de  la  atención  del  historiador. 

6— Como  época  más  próxima  á  la  primera,  cuyos  vestigios  se 
encuentran  claramente  en  la  huaca  del  Sol,  puede  ser  considerada 
aquella  en  que  se  elaboraron  los  vasos  coloreados  y  artísticamente 
formados  del  valle. 

o— Se  encuentran  además  numerosos  restos  que  prueban  una 
degeneración  final  de  esta  época. 

d— Se  encuentran  también  restos  de  un  período  menos  remo- 
to, que  permiten  reconocer  en  su  ornamentación  y  con  toda  clari- 
dad, de  una  parte,  su  relación  con  la  civilización  de  Tiahuanaco,  y 
de  otra,  una  antigüedad  mayor  que  la  del  imperio  de  los  Chimus, 
puesto  que  los  vasos,  aunque  también  negros,  son  totalmente  dis- 
tintos de  aquellos,  en  sus  detalles.  Algunos  de  estos  vasos  han  si- 
do encontrados  en  los  alrededores  del  templo.  Pero  llama  la  aten- 
ción que  los  restos  de  las  épocas  a,  c  y  d  no  hayan  sido  encontra- 
dos en  ninguna  otra  parte  del  valle,  porque  forzosamente  la  in- 
fluencia de  esta  civilización  debe  haberse  extendido  por  todo  él,  y 
esto  hace  que  la  huaca  del  Sol  sea  un  monumento  de  eminente 
importancia  histórica. 

También  se  formó,  en  tiempo  de  los  Chimus,  una  pequeña  po- 
blación al  sur  de  la  huaca  del  Sol  de  la  que  existen  restos  en  las 
tumbas,  Pero  parece  que  esta  no  ha  tenido  relación  alguna  con  el 
antiguo  edificio. 

En  la  actualidad  solo  podría  indicarse  de  una  manera  genera^ 
el  objeto  á  que  servían  ambas  huacas.  Seguro  es  que  eran  santua- 
rios. En  ambas  huacas  se  encuentran  huesos  de  hombres  y  lla- 
mas, que  indudablemente  fueron  ofrecidos  en  sacrificio,  y  es  tam- 
bién indudable  que  en' ambos  santuarips  se  adoraron  á  dos  divini- 
dades distintas.  Existen  pruebas  claras  de  que,  en,  la  huaca  del 
Sol  se  adoró  á  una  especie  de  creador  del  mundo,  que  de  ninguna 
manera  ha  sido  el  Sol,  La  ornamentación  de  notables  objetos  in- 
dica claramente  el  culto  de  una  divinidad  parecida  ó  semejante  á 
la  que,  en  Tiahuanaco,  se  erigieron  monumentos  de  piedra,  y  esta 
última  es  claram  ente  un  creador  del  universo  que    á  la  vez  dispo 
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nía  délos  elementos  del  cielo,  el  trueno  y  la  lluvia.  En  la  plata- 
forma que  mira  al  Sur,  es  decir  hacia  el  mar,  se  encontraron  ade- 
más inumerables  restos  de  cornetas  y  pitos  de  barro  enteramente 
rotos,  que  deben  haber  tenido  una  relación  particular  con  la  mane- 
ra de  adorar  á  la  divinidad.  Paí'ece  muy  probable  que  era  usual 
que  aquellos  que  debían  ser  inmolador  celebrasen  á*  la  divinidad 
tocando  estos  instrumentos,  que  eran  destruidos  al  consumarse  el 
sacrificio.. 

De  otra  parte,  la  divinidad  que  se  adoraba  en  la  huaca  de  la 
Luna  debe  haber  tenido  una  relación  especial  con  la  protección  de 
las  almas  después  de  la  muerte,  puesto  que  se  encuentran  tantas 
tumbas  en  su  inmediata  vecindad.  Pero  los  demás  caracteres  que 
fueron  atribuidos  á  esta  divinidad  son  dudosos;  se  encuentran  en 
las  tumbas  toda  clase  de  vasos  que  parecen  estar  en  relación  con 
las  fuerzas  de  la  tierra  productoras  de  la  vida  animal  y  vegetal,  y 
muchos  de  ellos  ponen  también  de  manifiesto  la  lucha  de  los  seres 
por  la  existencia. 

También  se  obtiene  un  resultado  general  para  la  prehistoria 
peruana  de  las  observaciones  que  han  podido  hacerse  en  la  vecin- 
dad de  estas  huacas.  Hasta  aquí  sabíamos  únicamente  que  la  civi- 
lización antigua,  aquella  que  nos  ha  legado  los  monumentos  de 
piedra  de  Tiahuanaco,  fue  anterior  al  florecimiento  del  imperio  de 
los  Incas.  Según  esto  podíamos  calcular  que  aquellos  monumentos 
se  remontaban  á  los  años  800  á  1000  después  de  Jesucristo.  Ahora 
en  la  vecindad  de  Trujillo  se  manifiestan  tres  distintas  épocas — 
algunas  de  ellas  de  larga  duración,  que  separan  aquella  época  más 
remota  de  Tiahuanaco,  de  la  en  que  floreció  el  imperio  de  los  Chi- 
raus,  que  podemos  datar  entre  1.200  y  1.400  después  de  Jesucristo. 
Es  pues  indudable  que  debemos  retroceder  algunos  siglos,  es  decir, 
hasta  cosa  de  500  ó  700  después  de  Jesucristo  para  fijar  la  fecha 
de  aquel  período  más  remoto.  Mientras  que  hasta  ahora  solo  se  ha 
atribuido  á  las  huacas  una  edad  de  cuatrocientos  á  quinientos 
años,  podemos,  en  la  actualidad,  con  aproximada  seguridad,  se^ 
ñalarles  una  de  más  de  mil  años.  Poi'  lo  tanto,  ambas  huacas  pue- 
den ser  consideradas  entre  los  más  importantes  monumentos  que 
se  han  conservado,  desde  más  remotos  tiempos,  hasta  nuestros 
días. 

Máximo  Uhle. 
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RELACIÓN  TOPOGRÁFICA  DE  LA  ASTIPLANICIE  DEL  TITICACA 

por  el  ingeniero  Hogo  ReelL  {*) 

PROYECTO  DE  UNA  VlA  DE  COMUNICACIÓN  ENTRE 
SOLIVIA  Y  BL  OCÉANO  PACÍFICO 

^jJara  exponer  con  claridad  el  i)royecto  de  una  vía  de  comu- 
jÉtt  nicación  que  nos  ponga  en  contecto  con  el  Pacífico,  juzga- 
mos necesario  hacer  praviamenie  una  descripci6n  geográfica  de  la 
parte  del  territorio  de  la  República  por  donde  ha  de  cruzar. 

Entre  los  16*»  y  22**  de  latitud  Sur  y  69*  y  71*  de  longitud  Oeste 
del  meridiano  de  Paris,  según  puede  verse  en  el  mapa,  se  encuen- 
tra una  altiplanicie  perfectamente  llana  limitada  al  oriente  por 
los  diferentes  ramales  de  la  cordillara  interior,  llamada  cordillera 
Real,  y  al  occidente  por  la  cordillera  de  los  Andes  6  cordillera  ex- 
terior. 

Estas  dos  cadenas  se  extienden  paralelamente  de  Sur  á  Norte 
hasta  el  grado  18  de  latitud  Sur,  y  comprenden  en  su  parte  más 
llana  las  provincias  de  Lipez,  Paria,  Orüro  y  Carangas;  desde  ese 
grado  se  dirigen  hacia  el  Noroeste,  hasta  que  se  reúnen  á  los  IS'' 
uy  longitud  y  14°  35'  latitud.  Encierran  en  la  parte  que  nos  intere- 
sa las  Jefaturas  de  Inga  vi,  Sicasica  y  Omasuyos,  siguiendo  des- 
pués como  una  sola  cadena  en  la  cordillera  de  los  Andes. 

Al  Sur  termina  la  altiplanicie  en  aquel  ramal  que  se  separa 
de  la  cordillera  de  los  Andes  desde  los  21*  en  dirección  Noroeste 
llamada  cordillera  de  Lipez,  cadena  que  se  compone  en  su  mayor 
parte  de  cerros  elevados  y  puntiagudos  y  que  da  lugar  á  la  conti- 
nuación del  llano  hasta  la  República  Argentina.  A  los  ^2*  de  la- 
titud forma  un  nudo  que  tiene  su  mayor  altura  en  el  cerro  de 
Chorolque  y  que' se  puede  considerar  como  el  punto  de  partida  de 
otros  dos  eslabones  de  la  cadena  Real  despidiendo  al  Norte  los  ra- 
males paralelos  de  Chocaya,  Tasna  y  Ubinas  (cordillera  de  Chichas) 
uno  de  los  pasos  más  elev^ados  del  mundo,  y  continúa  en  una  sola 
cadena  llamada  de  los  Frailes  hasta  los  19*. — De  allí  sigue  con  el 
nombre  de  cordillera  de  los  Azanaques  de  Condo  (parte  de  la  de 
Chayanta)  y  dividiéndose  de  nuevo  en  cinco  ramales  á  los  17*  36' 

(*)  Impresa  en  la  Memoria  de  don  Avejino  Aramayo. 
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de  latitud  termina  cerca  del  lUimani,  en  'jno  de  los  expresado.*^  ra- 
males conocidos  con  el  nombre  de  cordillera  de  Quinsa  Cruz. 

La  altiplanicie  se  halla  interrumpida  con  frecuencia  por  ce- 
rros aislados  de  forma  cónica  que  siguen  generalmente  el  rumbo 
de  ambas  cordilleras.  La  extensión  de  la  antiplanicie  de  Sur  á 
Norte  es  de  150  leguas,  y  su  ancho  medio  de  Este  á  Oeste  de  23  le- 
guas, formando  así  un  total  de  2.750*  leguas  cuadradas,  inclusive 
el  espacio  que  ocupan  los  cerros  y  que  será  de  unas  820  leguas  cua- 
dradas; de  manera  que  la  parte  enteramente  llana  representa  un 
total  de  1900  leguas  cuadradas.  No  hacemos  mención  de  la  conti- 
nuación de  la  parte  llana  al  Norte  del  Titicaca,  hacia  el  Cuzco,  por- 
que no  toca  á  nuestra  exploración. 

Lagos, — La  antiplanicie  contiene  dos  lagos,  que  se  cuentan  co-, 
rao  alpinos  entre  los  más  famosos  del  mundo,  el  del  Norte,  l^go  dp 
Titicaca,  que  segün  el  mapa  de  Pentland  tiene  la  superficie  de  269 
leguas  cuadradas,  y  el  otro,  situado  en  medio  de  la  altiplanicie,  lla- 
mado lago  de  Pampa-AuUagas  ó  de  Poopó,  que  ocupa  un  teiTeno 
de  90  leguas  cuadradas  según  nuestras  propias  observaciones, 

Desaguadero.—^\  lago  superior  ó  Titicaca  desagua  en  el  de 
Pampa- AuUagas  por  el  Desaguadero.  Este  río  que  corre  de  No- 
roeste á  Sureste,  recibe  én  su  curso  de  54  leguas  el  agua  de  dife- 
rentes ríos  y  riachuelos,  de  ios  que  el  único  notable  es  el  Mauri, 
que  nace  en  los  nevados  de  Tacora  en  la  cordillera  de  los  Andes. 
Además  entran  directamente  en  aquel  lago  un  número  más  creci- 
do de  ríos  menores,  de  los  que  solo  el  río  Márquez,  que  viene  de  la 
cordillera  de  los  Frailes,  merece  ser  mencionado. 

De  lo  referido  resulta  que  el  lago  de  Pampa- Aullagas  forma 
el  depósito  principal  de  todas  las  aguas  que  afluyen  á  la  antiplani- 
cie. Del  volumen  total  que  representa  hablaremos  más  adelante. 
— Este  lago  tiene  un  sólo  desaguadero  conocido  y  visible,  pero  de 
muy  poca  importancia,  llamado  Laca-Auira,  que  sale  del  lago,  á 
distancia  de  una  media  legua  al  Norte  del  pueblo  de  Pam pa- Aulla- 
gas,  en  forma  de  río,  y  después  de  un  curso  de  una  legua  y  cuar- 
to con  dirección  al  Oeste,  desaparece  en  el  arenal  que  se  eleva  un 
poco.  A  tres  y  media  leguas  en  la  misma  dirección,  aparece  de 
nuevo,  saliendo  de  uncenegal  cerca  déla  ranchería  de  Lamar-pata. 
— De  allí  corre  por  medio  de  pequeñas  lomas  un  espacio  de  14  le- 
guas  pasando  una  y  media  legua  al  Sur  del  pueblo  de  Chillunca- 
yani  hasta  Challacata,  en  donde  explayándose  en  diferentes  rumbos 
se  pierde  otra  vez  en  los  arenales,  formando  una  ciénaga  muy  ex- 
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tensa  al  que  bajan  por.  la  falda  oriental  del  cerro  Ooipasa  todos 
los  ríos  que  nacen  en  las  alturas  del  Saharaa,  Guallatiri,  Tata-Sa- 
vaya,  etc.  de  la  cordillera  de  los  Andes.  La  circuastancia  de  pre- 
sentar esa  ciénaga  el  aspecto  de  un  gran  lago  en  la  estación  lluvio* 
sa,  ha  dado  lugar  á  ser  representado  como  tal  en  diferentes  mapas 
con  el  nombre  de  lago  de  Coipasa. 

<Serraw£a5.~Entre  los  19'  30'  y  20^  latitud  la  antiplanicie  se 
halla  atravesada  por  una  serranía  que  se  extiende  de  Llica  por  Sa- 
linas hacia  el  Este,  para  reunií'Se  después  con  la  cordillera  de  los 
Frailes.  Entre  los  69'  40'  y  70°  de  longitud,  esta  cordillera  está 
formada  de  cerros  aislados  y  muy  altos  cuyas  faldas  se  elevan 
sobre  la  llanura  en  ángulos  de  20''  á  25"*,  mientras  que  la 
misma  serranía  hacia  el  Este  se  reúne  eu  ramales  de  una 
altura  inferior  con  las  faldas  del  Cuzco  por  medio  de  una  loma  an 
cha  pero  muy  baja,  que  causa  así  una  separación  difícil  de  aperci 
bir  (el  llano  de  Opoco)  entre  la  parte  setentrional  de  la  altiplanicie, 
y  e)  lago  de  Sal  de  Salinas.  Al  poniente  de  la  expresada  serranía 
cerca  de  Llica,  se  halla  otro  punto  en  que  se  estrechan  esas  dos  par 
tes  de  la  altiplanicie  formando  igualmente  un  declive  tan  suave 
como  insignificante:  la  parte  meridional  de  la  altiplanicie,  es  decir 
la  de  Llica  y  Salinas,  está  muy  desprovista  de  agua,  comparativa- 
mente con  la  otra  parte,  y  exceptuando  uno  que  otro  riachuelo  que 
baja  de  las  diferentes  cordilleras,  no  cuenta  más  que  con  uii  sólo 
río  de  alguna  importancia,  el  Río  Grande  que  tiene  su  origen  en 
la  cordillera  de  Lipez,  y  al  desembocar  en  el  llano  entre  la  posta  dé 
Purilari  y  el  primero  de  aquellos  cerros  aislados,  forma  un  vasto 
terreno  fangoso. 

Terrenos  auríferos. — La  altiplanicie  se  compone  en  su  mayor 
parte  de  terrenos  de  diluviones  y  aluviones.  Al  Suroeste  de  las 
faldas  del  lUimani  y  Sorata,  cerca  de  la  Paz,  se  hallan  representa- 
dos principalmente  los  primeros,  encerrando  veneros  ricos  de  oro 
y  algunas  capas  de  turba.  Más  al  Oeste  se  hallan  terrenos  de  transi- 
ción, elevándose  algo  sobre  el  nivel  déla  planicie  y  encerrando,  como 
en  los  silurianos  de  Corocero,  ricos  terrenos  de  cobre;  pero  como  no 
toca  á  nuestro  propósito  entrar  en  una  descripción  geológica  del  te- 
rreno, anotaremos  solamente  que  toda  la  altiplanicie  desde  las  inme- 
diaciones de  Calamarca  hasta  las  serranías  de  Llica  y  Salinas,  pre- 
senta un  aspecto  muy  interesante  por  el  color  de  nieve  que  le  da 
la  calidad  salina  del  terreno.  La  sal  se  disuelve  en  la  estación  llu- 
viosa y  secándose  después  se  asienta  en  forma  de  grano  menudo  y 
cristalino  cubriendo  la  superficie.    Estas  llanuras  blancas  no  de* 
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muestran  ni  rastro  de  vegetación,  la  que  aunque  muy  raquítica 
principia  en  sus  contornos  y  continúa  hasta  cerca  de  la  nieve  per- 
petua. 

La  parte  meridional  de  la  altiplanicie  se  distingue  de  la  del 
Norte  por  una  capa  sólida  de  sal  de  tan  buena  calidad  que  puede 
llamarse  químicamente  pura.  Esta  parte  se  llama  también  la  la- 
guna de  Salinas  porque  esa  capa  de  sal  cubre  una  verdadera  lagu- 
na, sobre  cuya  superficie  se  va  cristalizando  poco  á  poco  en  capas 
más  ó  menos  densas,  según  la  inflaencia  de  cada  estación  lluviosa. 

A  los  contornos  de  ese  lago  de  sal  el  terreno  se  presenta  suce- 
sivamente más  blando,  componiéndose  de  una  arcilla  de  color  ce- 
niciento é  impregnada  de  sal,  hasta  hallarse  reemplazada  por  las 
faldas  arenosas  de  las  serranías.  En  el  tiempo  seco  todo  el  llano 
es  transitable,  no  así  en  la  estación  de  aguas,  porque  el  terreno  se 
ablanda  demasiado  y  el  agua  lo  inunda  á  veces  elevándose  más  de 
un  metro;  entonces  los  transeúntes  tienen  que  caminar  por  la-s 
faldas  de  las  serranías  contiguas. 

Picos  de  la  cordillera.-^lto,  cordillera  de  los  Andes  se  eleva 
sobre  la  altiplanicie  con  ángulos  muy  variados  de  elevación,  siendo 
esta  mayor  en  la  parte  setentrional,  en  donde  la  cordillera  prese  n 
ta  muchos  picos  de  forma  cónica  y  que  casi  todos  se  hallan  cubier- 
tos de  nieve  perpetua.    Los  más  notables  son  los  siguientes: 


1.° 
3.° 

6.° 

7.° 
8. 


Latitud  Sur 


El  Tacora, 

Sahama 

Los  Pomarapi  y  Parineco 

cha 

El  Guallatiri,  formando  4 

picos  (el  del  NE  es  volcan) 

El  Isluga  .    

El  Iquimo  ó  Carteo  ma . . . 
El  Toroni  ó  Quillagualla, 

tres  picos  ó  Pabellón 

El  grupo  de  Yabri  coya. . 


Longitud  Oeste 


17^44' 
18^  11' 

18^  13' 

18*»  31' 
19^  18' 
19*  40' 

19^  50' 
20^    7' 


72"    3' 
7r    9' 

7r  23' 


71" 

70" 
70" 


22' 
44' 
51' 


70^  53' 
71"  20' 


Volcan  que 
no  humea 
siempre 


Volcan   que 
humea 
siempre 


Estos  picos  y  un  sin  número  de  otros   secundarios  se  elevan 
sobre  una  plataforma,  cuyo  nivel  es  mayor  que  el  de  la  altiplani 
cié  con  dos  mil  pies  y  que  se  halla  cortada  en  todas  direcciones  por 


—  103  — 

quebradas  y  abismos  profundos  que  sirven  de  salida  á  las  aguas  á 
ambos  lados  de  la  cordillera. 

Al  Sur  de  Yabricoya  y  Quillaguaya  y  al  Este  de  la  cordillera 
se  separa  de  esta  un  ramal  que  se  llama  cordillera  de  Sililica^ 
la  cual  es  sumamente  montañosa  y  quebrada  hasta  los  20"^  17'  to- 
mando después  formas  más  suaves;  llega  á  su  parte  más  baja  en 
20°  27'  latitud  Sur,  para  elevarse  desde  ahí  nuevamente  en  formas 
más  escarpadas  terminando  en  una  cuchilla  delgada  y  muy  alta. 

La  cadena  principal  desde  las  faldas  meridionales  del  grupo  de 
Yabricoya,  hasta  las  alturas  de  Huatalondo,  es  decir,  hasta  los  20* 
48',  forma  una  plataforma  muy  poco  ondulada  de  unas  tres  leguas 
de  ancho,  la  que  vista  del  Oef^te  presenta  una  línea  perfecta- 
mente horizontal.  El  ramal  de  Sililica,  se  reúne  otra  vez  (;on  la 
cadena  principal  en  los  21"*  11'  de  latitud  y  71"^  de  longitud,  forman- 
do con  su  reunión  el  llano  del  Huasco,  valle  longitudiual  en  el  que 
se  encuentran  todas  las  aguas  y  se  pierden  en  la  arena. 

Con  muy  poca  elevación  se  reúne  la  parte  meridional  del  llano 
con  la  meseta  superior  formada  por  ambas  cadenas  al  Sur  del  Huas^- 
co  y  al  Noroeste  del  cerro  de  Napa,  en  los  10°  28'  de  latitud.  Desde 
ese  punto  las  aguas  se  dirigen  hacia  el  Sur  por  quebradas  suma- 
mente profundas  que  atraviesan  esa  plataforma,  reuniéndose  en 
una  quebrada  mayor,  la  de  Ohacarilla,  que  pasa  por  la  cordillera 
de  los  Andes  en  ángulo  recto  por  su  eje  y  la  que  despide  á  la  parte 
del  Tamarugal. 

Ya  hemos  notado  más  arriba  que  la  cordillera  se  ensancha 
desde  los  21°  con  dirección  al  Este  y  que  se  halla  coronada  de  pí^ 
eos  nevados,  entre  los  que  se  distinguen  el  Aucasquilca  á  los  21* 
16'  latitud  y  70«  40'  longitud  y  el  Tapaquilca  á  los  2V  35'  y  70°  80' 
longitud  (1). 

Al  naciente  del  nudo  que  forma  la  cordillera  principal  y  el  ra- 
mal de  Sililica,  se  divide  la  primera  en  diferentes  ramales  con  di- 
rección al  NNO.  que  se  extiende  hasta  el  llano  de  Sal  de  Salinas. 

Esos  ramales  últimos  se  distinguen  por  muchos  cerros  eleva- 
dos, pero  sin  nieve;  los  más  notables  son  los  siguientes: 


(1)  Se  ha  esconido  un  error  al  cajista  en  esta  lon^citad,  siendo  imposible  que  sea 
70®  80',  pues  cada  grado  tiene  60  minutos  j  de  consiguiente  hay  error  en  la  cifra  80' 
de  loe  minutos. 
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1  El  Quilacoit 

2  —  Chivano. 

3  —  Ollagua. 

4  —  Talapaca 

5  -  Olea  .... 

6  —  Chila  . . . 

7  —  Tica  .... 

8  —  S.  Pedro 

9  —  Napa  . . . 


Latltuii  Sur 


21.n9 
21.  20 
21.  22 
21.  5 
20.  57 
20.  46 
20.  38 
20.  40 
20.  32 


Longlldil  Oeste 


69.^54' 
70.4 
70.  22 
70.  21 
70.  44 
70.  42 
70.  40 
70.  25 
70.  52 


Volcán  que  humea  siempre 
Volcán  que  humea  siempre 
Volcán  que  humea  á  veces 


Los  volcanes  Olea,  Chila  y  Tica,  forman  una  cadena  que  sé 
extiende  hacia  Llica  y  que  es  el  más  occidental  entre  los  ramales. 
Esa  serranía  forma  con  la  de  Sililica  dos  grandes  llanos  blancos, 
que  se  hallan  separados  entre  el  Tica  y  el  Napa  por  una  serie  de 
colinas,  cuya  altura  mayor  no  pasa  de  52  metros.  El  llano  del  Sur 
se  llama  de  Coposa  y  el  del  Norte  Empexa.  Estos  dos  llanos 
son  terrenos  de  mucha  blandura  ó  intransitables,  en  el  medio,  en 
casi  todas  las  estaciones.  (1). 

De  la  cadena  Sililica  se  separan  diferentes  ramales  hacia  el 
SE.  y  entrando  al  llano  de  Empexa  forman  una  especie  de  penín- 
sula de  poca  anchura.  Al  NE.  se  estrecha  el  llano  y  cerca  del  pue- 
blo de  Canquella  forma,  si  se  puede  decir  así,  un  istmo  de  me- 
dia legua  de  ancho  lo  menos  y  que  pone  dicho  llano  de  Empexa 
en  comunicación  directa  con  el  de  Salinas.  Llamamos  la  atención 
especial  de  nuestros  lectores  sobre  ese  punto,  porque  es  el  único 
que  por  la  naturaleza  del  terreno  no  presenta  obstáculo  al  estable- 
cimiento de  un  ferrocarril  entre  la  costa  y  Bolivia,  ó  expresándo- 
nos más  detalladamente,  porque  es  el  punto  más  adecuado  para  po- 
ner (^n  comunicación  inmediata  la  parte  setentríonal  del  gran  de- 
sierto de  Atacama  (la  pampa  de  Tamarugal)  con  la  altiplanicie  de 
Bolivia.  Ese  ferrocarril,  como  continuación  de  la  línea  de  navega- 
ción por  vapor  que  se  estableciera  desde  el  lago  Titicaca  por  el  ca- 


(1)  Ed  la  parto  meñdional  del  llano  de  Coposa  se  eacuentra  una  laguna  de 
agua  dulce,  formada  por  los  riachuelos  que  bajan  de  la  Cordillera;  además  toda  la 
superficie  del  llano  se  halla  cubierta  con  una  capa  más  ó  menos  consistente  de  una 
mezcla  de  sales  de  soda  y  de  flor  de  azufre,  toda  ella  estratifioada  en  hojas.  El  agua 
del  llano  de  Empexa  en  parte  es  dulce  y  en  parte  es  salada,  y  proviene  de  peque- 
fios  manantiales  que  tienen  su  origen  en  las  cordilleras  vecinas. 
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nal  proyectado  hasta  Canquella,  proporcionaría  á  la  parte  más  po 
blada  de  Solivia  y  al  interior  del  Perú  una  salida  que  cambiaría  en 
poco  tiempo  la  condición  del  país,  proporcionándole  las  ventajas  de 
un  litoral  extenso. 

No  negamos  que  á  primera  vista  nuestro  pensamiento  parece 
demasiado  audaz  y  de  una  realización  casi  imposible,  consideran- 
do la  altura  absoluta  de  la  cordillera  de  los  Andes  y  las  dificulta- 
des consiguientes  á  esa  circunstancia;  pero  en  la  exposición  que  si- 
gue, probaremos  con  los  datos  que  nos  ha  suministrado  una  explo- 
ración concienzuda  y  que  hemos  practicado  en  diferentes  ocasio- 
nes con  ese  solo  objeto,  que  las  proporciones  del  terreno  en  cues- 
tión son  tales  que  desvanecerán  hasta  la  más  levo  duda  con  res- 
pecto á  la  posibilidad  y  fácil  ejecución  del  proyecto. 

En  nuestras  primeras  exploraciones,  nos  habíamos  fijado  ante- 
todo en  la  parte  de  los  Andes  más  inmediatos  al  lago  de  Pampa 
Aullagas,  como  el  paso  al  parecer  más  cercano  á  la  costa;  pero 
muy  pronto  tocamos  con  el  desengaño  de  que  la  altura  media  de 
sus  apachetas,  como  también  la  elevación  rápida  de  la  cordillera 
opondi-ía  obstáculos  insuperables  á  la  ejecución  de  nuestro  pro- 
yecto. Los  datos  que  seguimos  recogiendo  á  ese  respecto  confir- 
maron completamente  nuestra  opinión.  Se  hacía,  pues,  necesaria 
otra  exploración  de  la  parte  de  los  Andes  situada  entre  los  20°  y 
21*  de  latitud  y  felizmente  los  resultados  obtenidos  en  este  segundo 
viaje  de  exploración  han  correspondido  á  nuestras  esperanzas, 
pues  hemos  hallado  un  terreno,  talvez  el  más  favorable  en  todo  el 
continente,  para  el  establecimiento  de  un  ferrocarril  á  través  de 
la  gran  cordillera. 

En  la  retetción  siguiente  hablaremos  primero  déla  linea  de 
navegación  y  en  seguida  de  los  pormenores  relativos  al  ferrocarril. 

Todas  las  alturas  sobre  el  mar,  de  que  haremos  mención,  son 
el  resultado  de  observaciones  científicas  practicadas  con  el  mayor 
cuidado  y  con  los  mejores  instrumentos. 

Confiamos   que  el   pequeño    mapa  y  perfil   que    añadimos  á 
nuestra  relación,  ayudarán  del  modo  más  eficaz,  como  representa 
ción  gráfica  de  cuanto  explicamos,  á  la  exacta  inteligencia  del  pro- 
yecto. 

1.^  De  la  linba  db  navegación 

Rio  Desaguadero. — El  río  Desaguadero,  reuniendo  los  dos  la- 
gos de  Titicaca  y  de  Pampa- Aullagas  es  la  vía  natural  más  remar- 
cable de  Bolivia,  tanto  para  su  tráfico  interior,  cuanto  para  su  co- 
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rnunicacióu  exterior,  sirviendo  de  vía  fluvial,  cuyo    complemento 
sería  el  ferrocarril  indicado. 

Ya  hemos  dicho  más  arriba  que  este  rio  atraviesa  una  parte 
de  la  altiplanicie  de  NO.  á  SE.  y  que  en  todo  su  curso  tiene  una 
extensión  de  54  leguas.  Sale  del  lago  Titicaca  de  entre  los  pueblos 
vecinos  peruano  y  boliviano  y  sirve  de  límite  á  ambos  países. 

En  el  mes  de  octubre  de  1860  hemos  practicado  las  observa- 
ciones precisas  en  cuanto  á  la  profundidad,  ancho  y  corriente  del 
río.  Es  de  advertir  que  cuando  hicimos  nuestras  investigaciones 
fué  en  la  estación  más  escasa  de  agua,  y  por  consiguiente  mis  des- 
favorable para  cualquiera  navegación;  pues  el  nivel  dol  agua  se 
hallaba  entonces  reducido  á  su  mínimum,  y  esta  circunstancia  es 
una  gaiantía  de  que  nuestra  opinión  de  ser  navegable  el  río,  no 
corre  el  riesgo  de  ser  desmentida. 

Las  orillas  del  río  son  bajas  y  su  altura  alcanza  á  7  metros  en 
algunas  partes  y  en  otras  no  pasa  de  2.  Su  ancho  de  una  orilla  á 
otra  es  de  45  metros.  A  la  distancia  de  12  metros  de  la  orilla  iz- 
quierda tenía  una  profundidad  de  5.49  metros;  en  medio  río  de 
8,26  metros  y  á  15  metros  de  la  orilla  derecha  de  6.26  metros.  En 
ambos  lados  el  lecho  del  lio  se  eleva  insensiblemente,  así  es  que  el 
río  conserva  á  la  distancia  de  dos  metros  de  las  oiillas  una  profun- 
didad de  solo  un  metro.  A  un  ancho  m^ídio  de  20  metros  correspon- 
de la  profundidad  media  de  6.67  metros.  La  corriente  era  de  22,73 
metros  por  minuto. 

De  estos  datos  resulta  que  la  cantidad  que  en  cada  minuto  pa- 
sa por  el  río  es  de  4,822.  5  metros  cúbicos. 

Un  poco  más  al  Sur  del  punto  de  salida  del  Titicaca,  el  río,  ex- 
playándose más,  pierde  algo  de  su  profundidad,  peto  aun  en  la 
parte  baja  conserva  una  profundidad  de  5  metros. 

Cerca  de  Nasacara,  es  decir  á  las  9  leguas  Ho  abajo  y  coloca- 
do sobre  el  puente  de  balsas  que  se  halla  en  este  'punto,  observa- 
mos un  ancho  medio  de  33.5  metros  de  banda  á  banda.  A  una  dis- 
tancia de  3  metros  de  la  orilla  izquierda  la  profundidad  era  de  4.84 
metros  y  auna  distancia  de  20  metros  era  de  5.39.  Ense- 
guida se  levanta  el  lecho  del  río  muy  suavemente  hacia  la  orilla 
derecha  y  llegado  á  1.5  metros  de  la  ribera  tiene  una  profundidad 
media  de  4.42  metros  y  siendo  la  corriente  de  96.4  metros  por 
minuto,  corresponde  la  cantidad  de  agua  que  pasa  por  el  río  cerca 
de  Nasacara,  á  4.868.14  metros  cúbicos. 

El  excedente  de  agua  en  este  punto  emana  de  diferentes  ria- 
chuelos que  desembocan  en  el  río  arriba  de   Nasacara.   Lo   mismo 
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Bticederío  abajo  de  Nasacara,  de  modo  que  el  río  en  todo  su  curso 
aumenta  continuamente  de  volumen. 

Considerando  ahora  el  río  en  todo  su  curso,  le  corresponde 
una  anchura  media  de  40  metros.  Sin  embargo  de  que  se  explaya 
considerablemente  en  varios  puntos,  no  disminuye  su  profundidad 
en  medio  lecho.  Así,  por  ejemplo,  cerca  de  Oallapa,  á  las  16  leguas 
más  abajo  de  Nasacara,  su  anchura  alcanza  á  80  metros,  y  no  obs- 
tante conserva  una  profundidad  de  3  á  la  distancia  de  30  metros 
de  la  orilla  izquierda,  conservaíjdo  la  misma  corriente  que  tenía 
cerca  de  Nasacara. 

La  gradiente  del  Desaguadero  desde  el  punto  de  salida  del  lago 
de  Pampa- AuUagas,  es  de  142  metros,  que  se  reparten  del  modo 
siguiente:  desde  el  Titicaca  hasta  Nasacara,  en  su  eurso  de  9  le- 
guas, el  declive  es  de  is  metros;  lo  que  corresponde  á  0.035  por 
ciento,  y  desde  Nasacara  hasta  la  desembocadura  en  el  lago  de 
Pampa-Aullagas,  en  un  curso  de  45  leguas,  el  declive  es  de  124 
metros,  lo  que  corresponde  á  0.05  por  ciento. 

Advertimos  que  el  río  á  unas  tres  y  media  leguas  antes  de  en- 
trar en  el  lago  de  Pampa-Aullagas,  se  explaya  en  un  ancho  de 
legua  y  cuarto,  causa  por  la  que  en  esa  parte  deja  de  con- 
servar lecho  encajonado,  corriendo  por  encima  de  pura  arena;  pe- 
ro este  accidente  común  á  casi  todas  las  desembocaduras  de  ríos  de 
poco  declive,  no  se  puede  considerar  como  obstáculo  de  entidad 
para  la  navegación,  supuesto  que  sería  fácil  vencerlo  con  las  má- 
quinas que  con  este  objeto  se  usan  en  todo  el    mundo. 

Río  abajo  de  Nasacara  el  río  Desaguadero  recibe  fuera  de  las 
aguas  del  río  Mauri  que  ya  hemos  mencionado,  los  ríos  de  Pataca- 
maya,  Caracollo,  Curahuara,  Carangas  y  otros  muchos  ria- 
chuelos de  menos  importancia,  con  un  volumen  total  que  se  puede 
calcular  aproximadamente  en  864  metros  cúbicos  por  minuto; 
de  manera  que  toda  el  agua  que  entra  en  el  lago  de  Pampa-Aulla- 
gas por  el  río  Desaguadero,  coriesponde  á  un  volumen  de  5.542 
metros  cúbicos  por  minuto. 

Creemos  que  este  hecho,  por  sí  sólo,  es  suficiente  para  conven- 
cer no  solamente  que  el  río  es  navegable,  sino  que  lo  es  hasta 
para  buques  de  vapor  de  500  toneladas. 

Con  respecto  al  lago  de  Pampa-Aullagas  creemos  poder  ase- 
gurar que  su  navegación  no  ofrece  dificultades  de  ninguna  clase 
es  cierto  que  no  existen  otros  datos  acerca  de  su  profundidad,  que 
los  que  suministran  los  habitantes  de  las  comarcas  vecinas,  los  que 
generalmente  son  exagerados  como  suele  suceder  con  los   que   nos 
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comunica  la  tradición.  Dejemos,  pues,  á  un  lado  loque  dicen  los 
habitantes  de  los  contornos  del  lago  y  ya  que  por  falta  de  embarca- 
ciones nosotros  no  hemos  podido  descubrir  la  verdad  con  observa- 
ciones propias,  supongamos  que  la  profundidad  del  lago  de  Pam- 
pa Aullagas  guarde  cierta  proporción  á  la  del  Titicaca  que  es  de 
600  pies,  siempre  tendrá  lo  suficiente,  para  que  no  haya  el  menor 
obstáculo  á  cualquiera  clase  de  navegación.  Sin  embargo,  no  pasa- 
remos en  silencio  que  la  profundidad  del  agua  hacia  las  .'orillas  e^ 
tan  baja  que  una  embarcación  cargada,  no  podrí  i  acercarse  com- 
pletamente á  la  playa,  pero  ese  inconveniente  se  salvará  fácilmen- 
te con  la  construcción  de  pequeños  muelles  en  los   embarcaderos. 

Con  lo  referido  queda  probado  que  la  navegación  es  practica- 
ble desde  el  lago  Titicaca  hasta  el  río  Laca- Ahuira  cerca  del  pueblo 
de  Pampa  Aullagas. 

Para  la  continuación  de  la  ruta  desde  ese  río,  se  nos  presentan 
dos  medios  ambos  favorecidos  por  el  terreno,  es  dacir,  ó  el  estable- 
cimiento (le  una  vía  férrea  ó  el  de  un  canal  navegable. 

Consideremos  primero  las  proporciones  que  existen  para  la 
canalización,  proyecto  que  reportaría,  sin  duda,  mayores  ventajas  ^ 

El  río  Laca- Ahuira  sale  del  lago  de  Pampa   Aullajj^as    con  di- 
rección al  Oeste,  perdiéndose  en  la  arana  en  el  panto  A  de  nuestro 
mai>a  donde  foima  una  ciéna^fa  muy   extensa.  A    la    distan  ;ia  de 
tres  y  media  leguas,  es  decir,  en  el  punto  J5,  el  río  se  presenta  nue- 
vamente formado  de  diferentes  manantiales  y  ciénagas  cerca  de 
Lamar-pata,  por  lo  que  al  principio  to  luvía  demuestra  más  bien  el 
carácter  de  una  laguna  que  el  de  un  río,  hasta  que  poco  á   poco  se 
va  encajonando  con  tanta  formalidad,  que  parece   ser    navegable 
desde  el  punto  C,  cerca  de  Chulluncayani,  hasta  el  punto/),  cerca 
de  Challacata.  Al  NO  de  ese  pueblo  lo  hemos  recorrido  en  una  dis- 
tancia de  tres  leguas  y  hallado  que  con  una  corriente   muy    suave 
tenía  un  ancho  medio  de  19  metros  y  una  profiuididad  de  más  de 
dos  metros.  Sus  orillas  son  bastante  escarpadas  y  se    levantan    de 
dos  á  tres  metros  sobre  el  agua.  La  gradiente  del  río  desde  su    de- 
sembocadura del  lago  de  Pampa  Aullagas  hasta  su  término  en  el 
punto  D  cerca  de  Challacata,  es  decir,  en  el  curso  de  17  leguas,    no 
es  de  15 A  metros  que  corresponde  á  O,  O.  016  ""/o- 

Resulta  á  primera  vista  que  la  única  parte  que  ofrecería  algu- 
na dificultad  para  la  canalización  es  la  de  ^  á  J?,  pero  por  oti'a 
parte  todo  el  resto  de  la  ruta  se  presenta  tan  fácil  para  la  navega- 
ción que  parece  ser  un  canal  trabajado  por  la  naturaleza,  terminan- 
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do  el  río  en  la  vasta  ciénaga  de  Copaipasa.  Ya  hemos  notado  más 
arriba  que  la  alguna  de  Copaipasa  no  existe  sino  en  algunos  mapas 
y  que  en  la  realidad  se  reduce  á  un  llano  extenso,  y  algo  fangoso, 
cubierto  con  esflorescencias  de  sal,  que  guarda  casi  el  mismo  nivel 
en  sus  contornos.  Solamente  cerca  de  Llica,  ese  llano  sufre  una 
pequeña  interrupción  por  la  sequedad  y  elevación  del  terreno  en  la 
parte  de  reunión  del  llano  del  Norte  con  el  del  Sur  á  la  pampa  de 
Salina^,  es  decir  en  el  punto  E.  La  mayor  elevación  de  ese  terreno 
ondulado  sobre  el  río  cerca  de  Llica  sobre  el  punto  D,  es  de  5.5 
metros  en  una  extensión  de  4  leguas  de  largo.  Hacia  el  Sur  ese  te- 
rreno tiene  un  descenso  tan  favorable  que  á  una  legua  de  Llica  el  ni- 
vel del  llano  del  Sur  y  en  especial  hasta  la* ensenada  de  Canquella, 
es  decir,  hasta  el  punto  F,  es  tan  suave  y  pequeño  que  permitirá 
muy  bien  canalizar  el  terreno  hasta  ese  punto,  porque  la  diferen- 
cia de  su  nivel  con  el  del  punto  D,  cerca  de  Challacata,  no  pasa  de 
2.5  metros,  de  manera  que  corresponderá  á  la  línea  de  canaliza- 
ción D  h  C,  Ey  F,  de  20  leguas  de  largo,  una  gradiente  sólo  de  0.002 
por  ciento. 

El  trabajo  principal  para  la  canalización  sería  el  coite  del  te- 
rreno, cerca  del  punto  E  mientras  que  si  en  lugar  de  canal,  se  qui- 
siera establecer  una  vía  férrea  desde  Challacata,  eso  no  sería  ejecu- 
table en  la  línea  recta  D  ü,  b,  E  &  Llica,  por  causa  de  la  blandura 
mencionada  del  terreno;  sería  menester  dirigirla  desde  Challacata 
hacia  el  Sur  á  la  ranchería  de  Isvaya,  al  punto  c,  líuea  más  favo- 
rable por  su  terreno  para  llevarla  después  por  las  faldas  boreales 
de  las  serranías  de  Salinas  hasta  Llica,  es  decir,  al  Oeste  por  d.  e  á 
Canquella  y  desde  Llica  {E)  siempre  al  pie  de  la  cadena  oriental  de 
Sililica  descendiendo  por/,  gr,  á  F, 

El  levantamiento  del  ferrocarril  desde  D  del  río  de  Challacata 
hata  el  punto  e.  en  una  distancia  de  D  a  c,  de  5  leguas,  es  de  24 
metros,  es  decir  que  la  gradiente  importaría  0,09  por  cienta 

Desde  el  punto  c.  por  d.  e.  á  E  en  una  distancia  de  11  leguas 
tendría  un  descenso  de  19  metros  ó  0,03  Yo,  por  lo  que.  se  ve  que 
esa  parte  del  terreno  es  bastante  llana,  y  que  no  presenta  obs- 
táculo de  ninguna  clase.  Desde  el  punto  E  (Llica)  la  gradiente  de  la 
línea  E.  /.  g.  F  sobre  una  distancia  de  5  leguas  es  de  8  metros  y  de 
un  0,03  7o. 

En  el  caso  de  una  canalización,  ella  terminaría  cerca  del  pa- 
raje jP,  principiando  desde  allí  el  establecimiento  del  ferrocarril  pa- 
ra ascender  á  la  Cordillera. 
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Para  salir  del  gran  llano  de  Sal,  se  debiera  llevar  desde  el  pun- 
to F,  por  el  pasaje  de  Canquella,  que  tiene  la  anchura  de  media 
legua  hasta  el  punto  (r. 

El  terreno  se  compone  de  arena  bastante  firme  y  de  rodados 
menudos.  La  elevación  deF  hasta  O  (Canquella)  sobre  una  dis- 
tancia de  una  legua,  es  de  24  metros  ó  de  un  0.43  o/**.  Desde  O  el 
terreno  además  de  ser  sólido  se  presenta  más  desigual,  siendo  inte- 
rrumpido por  diferentes  colinas  baja-;;  pero  en  general  no  deja  de 
levantarse  con  mucha  regularidad  con  dirección  al  SO,  hasta  cerca 
de  Sicsigua(ír);de  (7.  á  ff  en  li  línea  rectade  una  legua  y  media 
se  levanta  el  terreno  87  metros  ó  un  1.  04  Vo. 

Llejjados  hasta  allí  nos  hallamos  en  li  apacheta,  entre  la  pam- 
pa de  Salinas  y  la  llanura  de  Empexa  que  debería  atravesar  el  fe- 
rrocarril con  dirección  OSO.  No  obstante  de  que  esa  llanura  á  pri- 
mera vista  se  presenta  sumamente  favorable  á  nuestro  proyecto,  la 
blnndura  de  su  terreno,  así  como  las  faldas  orientales,  no  dejan  de 
presentar  obstáculos  que  no  permiten  llevar  en  línea  recta  la  vía 
tarrea  do  H.  por  J.  K,  á  la  Garita  ó  al   punto  L. 

Para  superar  esos  obstáculos  se  presentan  dos  rutas;  la  prime- 
ra llevaría  el  ferrocarril  por  el  pie  de  las  faldas  del  SE  de  la  Cordi- 
llera Sililici,  á  saber  de  H  por  h.  y  K  1.  A  L.  ruta  que  alargaría  la 
distancia  de  dos  leguas;  y  la  segunda,  quesería  la  que  atravesara 
directamente  el  ramal  V,  k,  -K' siguiendo  la  línea  H  YKL\  que  sin 
embargo  de  ofrecer  algunas  dificultades,  merece  ser  considerada 
con  atención .  La  elevación  total  de  esa  pequeña  serranía  es  de 
60  metros  sobre  el  llano  de  Eraf>exa,  y  se  halla  cortada  en  varios 
puntos  por  quebradas  angostas  y  de  poca  profundidad;  pero  que  se 
pasarían  por  puentes  de  piedra  de  poco  costo. 

La  ruta  H.  Y,  K,  L.  es  de  7  leguas,  mientras  que  la  primera 
H.  fe.  y  K.  /,  hasta  Z  es  de  9  leguas.  Su  costo  sería  muy  poco  ma- 
yor que  el  de  la  ruta  primera;  considerando  que  la  roca  traquítica 
muy  sólida  y  la  sal  que  se  halla  en  mucha  abundancia  en  los  pun- 
tos indicados,  proporcionan  un  material  superior  para  las  obras  de 
mampostería  así  como  las  quebradas  contiguas  contienen  el  agua 
precisa  para  facilitar  esos  trabajos. 

Tres  leguas  al  OSO  del  punto  H,  es  decir,  desde  Sicsigua, 
el  terreno  desciende  con  mucha  suavidad  y  se  compone  de  pe- 
queños rodados  de  arena  y  de  capas  arcillosas,  de  manera  que  el 
ferrocarril  en  esa  parte  podría  pasar  adelante  en  línea  recta, 
hasta  llegar  al  punto  Ken  la  falda  oriental  de  la  serranía  B.  k. 
H.  para  atravesar  en  seguida  por  la  misma,  cuyo  ancho  mayor  no 
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pasa  de  dos  lí?guas,  con  altura  de  60  metros,  como  ya  hemos  referi- 
do, que  es  formada  de^de  Fá  JTde  uu  ascenso  y  descenso  ijácuales 
por  ambos  costados. 

La  gradiente  mayor  que  había  de  vencer  el  ferrocarril  en  esta 
tiavesla  corresponde  en  subida  y  bajada  á  un  1.07  Vo- 

Desde  ^se  podría  llevarlo  hasta  L  en    línea    recta    siguiendo 
siempre  el  camino  llano  de  la  falda  de  dicha  serranía  hasta  la  Ga 
rita  al  punto  L. 

Hallándose  situado  el  punto  L  46  metros  más  bajo  que  el  pun- 
to.if  á  Sicsigua,  corresponde  á  la  primera  ruta,  es  decir,  á  la  dis- 
íincia  recta  de  7  leguas  i\e  H  ó  L  una  gradiente  de  0,11  ""/^  y  al 
tsegundo,  de  O.OOVo. 

Hemos  llegado  ahora  al  pie  de  la  cordillera  de  los  Andes,  al 
pie  de  esa  poderosa  cordillera  que  generalmente  existe  en  formas 
tan  gigantescas  en  la  imaginación  de  todo  viajero,  que  la  sola  idea 
de  tenerlas  que  atravesar  le  aterra  pensando  en  una  serie  de  mon- 
tañas colosales,  que  tiene  que  escalar  y  que  sólo  le  parecen  accesi- 
bles al  vuelo  atrevido  del  cóndor  ó  al  pie  ligero  y  seguro  de  la  llama. 
Pero  miráüdolo  de  cerca  y  medida  con  la  vista  del  ine:eniero,  esas 
proporciones  desmedidas  desaparecen  muy  pronto  y  se  reducen  á 
las  regulares  de  una  cordillera  de  tantas  que  se  ven  en  toda  la 
América,  con  la  sola  diferencia  de  extenderse  la  de  los  Andes  por 
todo  el  Continente.  Es  cierto  que  su  elevación  absoluta  sobre  el 
mar  es  muy  considerable,  más  por  eso  no  se  debe  creer  que  presen- 
te un  levantamiento  escarpado,  como  si  su  trance  se  pareciera  al 
de  una  gran  escalera,  pues  nada  de  eso  se  observa  en  lo  general. 
En  muchas  partes,  la  cordillera  se  levanta  muy  poco  á  poco  y  sus 
ángulos  de  elevación  en  los  puntos  explorados  por  nosotros,  casi 
nunca  pasan  de  20  grados.  Pero  aun  el  levantamiento  general  no 
queda  apercibido,  supuesto  que  los  caminos  que  atraviesan  la  cor- 
dillera conducen  insensiblemente  á  la  altura  por  quebradas  ó  coli- 
nas cuya  elevación  por  lo  regular  no  pasa  de  9  grados. 

Habíamos  llegado  hasta  el  punto  de  Garita  en  la  llanura  de 
Empexa  en  la  falda  oriental  de  la  cordillera  de  Salilica.  Al  O  este 
de  Garita,  las  dos  serranías  conocidas  se  hallan  reunidas  tan  favo- 
rablemente la  una  con  la  otra,  que  con  dificultad  se  hallaría  un  se- 
gundo punto  en  toda  la  extensión  de  la  cordillera  que  favoreciera 
como  aquí  el  establecimiento  de  un  ferrocarril. 

Aquella  reunión  liga  el  llano  del  Sur  ó  de  Ohacarilla  con' el 
llano  del  Norte  ó  de  Huasco  por  un  terreno  muy  poco  ondulado 
y  que  forma  el  pasaje  más  bajo  de  la  cordillera.  La  Garita  se  halla 
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á  una  altura  de  3747  metros  sobre  el  mnr,  mientras  que  el  punto 
O  del  pasaje  más  bajo  délos  Andes  (dos  leguas  al  norte  de  la  que- 
brada de  Cliacarilla)  se  halla  á  una  altura  de  3.94:6,  así  que  no  ha- 
bría que  vencer  más  que  la  diferencia  de  los  199  metros. 

La  mayor  parte  de  esta  elevación,  es  decir  156  metros,  recae 
sobro  la  primera  parte  de  la  cordillera,  la  que  está  situada  éntrela 
Garita  (L)  y  el  punto  M^  en  el  borde  superior  de  la  cordillera,  así 
es  que  sobre  una  distancia  directa  de  una  y  media  legua  de  L  á 
Af  le  corresponde  una  gradientt^  media  de  1.87  V^  El  resto  de  la 
diferencia  de  altura  de  13  metros  recae  sobre  la  2.*  parte  entre  M 
y  iV^  correspondiendo  á  la  d¡st;^iicia  recta  de  una  y  media  legua 
una  gradiente  de  0.52  V^.  La  tercera  parte  desde  el  punto  JV  hasta 
O  de  una  distancia  de  5  leguas  es  horizontal.  Considerando  ahora 
la  ílistancia  total  en  línea  recta  de  L  hasta  ffhallamos  que  á  tres 
leguas  le  corresponde  una  gradiente  de  1.19  '/«•  Se  entiende  que 
este  desnivel  no  se  halla  repartido  con  igualdad  sobre  la  distancia 
mencionada,  pues  al  principio  la  gradiente  es  pequeña,  después 
aumenta,  para  ser  otra  vez  poca,  llegando  á  mayor  altura  entre  la 
Garita  L  y  el  cerro  de  Napa.  El  llano  de  Empexa  forma  al  Oeste 
un  cerro  de  una  legua  de  ancho  y  otra  de  largo,  levantándose  suce- 
sivamente desde  L  con  3  grados  hasta  la  falda  de  la  serranía.  Las 
caidas  de  la  serranía  al  Nor-Oest<%  que  termina  en  arco,  demues- 
tia  una  formación  suave  y  ondulada  cuyas  longitudinales  se  diri- 
gen en  sentido  radical  hacia  el  llano.  Esa  entrada  en  forma  de  arco 
favoreció  nuestro  proyecto  sobremanera,  porque  facilita  el  curso 
déla  vía  férrea  desde  L  por  encinta  de  la  serranía,  tomando  por  la 
derecha  y  dirigiéndola  con  una  curva  hasta  M.  Es  cierto  que  (^1  ca- 
mino se  prolongaría  en  una  tercera  parte,  pero  su  gradiente  en  la 
distancia  de  dos  leguas,  se  reduciría  á   lA  Vo- 

Desdé  M  el  camino  continuaría  por  sobre  la  cuchilla  que  se- 
para las  pampas  de  Chacarilla  y  del  Huasco,  que  asciende  hasta 
legua  y  media  hacia  el  SO.  al  punto  N  con  la  pequeña  gradiente 
de  0.50  Vo  siguiendo  horizontal  y  con  más  ensanche  la  dirección 
hasta  el  punto  O.  y  que  al  fin  se  levanta  378  metros  al  NO,  es  de- 
cir, hacia  la  apacheta  del  Huasco  y  Pica. 

La  elevación  iVá  O  es  ninguna,  porque  ambos  puntos  se  ha- 
llan en  el  mismo  nivel.  La  desigualdad  del  terreno  desde  L  sobre 
M.  N.  y  O  exije  la  construcción  de  diferentes  puentes  y  viaductos, 
pero  de  los  que  el  mayor  no  pasará  de  (50  metros  de  largo  y  de  10 
á  15  de  alto.  El  material  principal  para  esas  obras  se  encuentra  alU 
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mismo  en  abundancia,    mientras  que     la   sal  y  el  agua  habría  que 
acarrearlas  desde  las  pampas  de  Huasco  y  Empexa. 

Ahora,  pues,  el  punto  O  ya  se  halla  en  la  cumbre  de  la  cordi- 
llera de  los  Andes  (la  serranía  Huatacondo)  Desda  allí  se  dirige 
una  senda  angosta,  pero  de  una  gradiente  muy  igual  de  uno  y  me- 
dio grado  al  ONO  hasta  el  borde  occidental  P  de  los  Andes.  Todo 
el  largo  de  esa  senda  es  de  4  leguas  á  que  corresponde  el  declive 
de  583  metros  ó  2.  62  Vo. 

El  punto  P  se  halla  á  una  altura  sobre  el  mar  de  3.363  me- 
tros y  está  situado  sobre  la  meseta  más  arriba  anunciada,  que  Se 
extiende  entre  Yabricoya  y  las  alturas  de  Chacarilla  y  Huatacondo. 
Desde  ese  punto  se  descubre  el  grande  Océano  Pacífico  al  O  siendo 
este  el  borde  occidental  de  la  cordillera.  Esta  desciende  al  Oeste, 
con  una  gradiente  igual  hasta  la  pampa  de  Tamarugal.  Parece  una 
llanura  inclinada  y  atravesada  en  muchos  puntos  por  quebradas, 
las  que  prin>5ipiaa  insensiblemente  desde  la  meseta  superior,  y  se  en- 
sanchan y  se  ahondan  en  su  descenso  fiasta  formar  valles  anchos  y 
de  mucha  fertilidad  como  el  Chintaguay.  A  la  mitad  de  la  altura 
entre  la  pampa  de  Tamarugal  y  la  meseta,  hay  pequeñas  lomadas 
que  alteran  en  alguna  manera  el  descenso  igual  de  la  cordillera,  cu- 
ya llanira  inclinada  al  fia  alcmza  á  su  término  en  el  pueblo  de  Pi- 
ca, desde  donde  el  terreno  se  extiende  con  una  pequeñísima  pen- 
diente hasta  recibir  á  las  3  leguas  al  Oeste,  el  nombre  de  Pampa 
del  Tamarugal. 

El  pueblo  de  Pica  será,  pues,  ahora  el  punto  donde  tendría- 
mos que  dirigirnos.  Ese  pueblo  se  halla  á  una  altura  de  1367  me- 
tros, así  que  entre  Pica  y  la  meseta  de  los  Andes,  ó  punto  P,  que 
está  á  la  altura  de  3363  metros,  hay  una  altura  de  1996  metros,  y 
la  distancia  recta  entre  P  y  Pica  que  llamamos  (J  es  de  8  leguas, 
de  manera  que  le  corresponde  una  gradiente  de  4.48  por  ciento,  es 
decir  que  guardamos  proporción  con  el  ferrocarril  de  Coickburg  á 
Jackson  (Mississippi)  con  más  la  ventaja  de  tener  que  vencer  difi- 
cultades mucho  menores. 

Sin  embargo,  como  la  línea  recta  de  P  á  Pica,  exigiría  la  cons- 
trucción de  puentes  de  alguna  importancia,  preferimos,  sin  vacila- 
ción alguna,  hacer  un  camino  más  largo  porque  reduciría  en  mu  • 
cho  la  gradiente,  dándole  al  mismo  tiempo  más  regularidad  y  ha- 
ría necesaria  solo  la  construcción  de  pequeños  puentes. 

Preferida  pues  la  segunda  línea,  ésta  se  dirigiría  en  un  arco 
de  P  hacia  el  NO  y  llegando  á  media  altura,  tendría  que  volver, 
se  haciendo  una  curva   hacia  el  SO  para  llegar  á  Pica. 
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Así  se  evitaría  el  desnivel  de  todas  aquellas  colinas  y  resulta- 
ría una  gradiente  muy  igual  y  pequeña,  puesto  que  la  ruta  de  10 
leguas  de  largo  medidas  por  la  curva,  no  tendría  más  de  unos  3.68 
por  ciento,  propoición  que  casi  igualaría  á  la  del  ferrocarril  de  Tu- 
rín  á  Genova. 

En  fin,  para  unir  nuestra  línea  férrea  con  la  proyectada  entre 
Tquique  y  la  nueva  Noria,  tendríamos  que  con  ti  imarla  hasta  su  úl- 
timo punto,  designándole  por  la  Noria  vieja  6  el  canchón  del  señor 
Quisucala  ó  el  punto  S  por  ser  este  el  camino  más  corto.  De  Pica 
al  canchón  hay  una  distancia  de  5  leguas  y  la  gradiente  de  O  á  S 
es  de  347  metros.  Recordaremos  que  el  terreno  desde  Pica  des- 
ciende unas  tres  leguas  al  punto  R  hasta  formar  el  llano  del  Taraa- 
rugal,  que  se  extiende  horizontal,  hasta  tocar  con  la  cadena  litoral 
ó  de  la  costa,  de  modo  que  el  desnivel  mencionado  de  347  metros 
recae  solamente  sobre  aquellas  tres  leguas,  lo  que  importaría  un 
2.07  por  ciento. 

Llegado  al  punto  R,  en  la  llanura,  el  camino  se  dirigiría  por  el 
canchón  (S)  hasta  la  cadena  litoral  T;  es  decir  que  cruzaría  la  lla- 
nura en  un  lai-go  de  siete  leguas  y  á  una  altura  sobre  el  mar  de 
1020  metros.  Alcanzada  dicha  cadena  Tía  llanura  forma  una  en- 
senada de  una  legua  al  Oeste  que  se  levanta  con  muy  poco 
declive,  hasta  que  á  legua  y  media  de  la  Noria  nueva  se  ha- 
lla interrumpida  repentinamente  por  el  ramal  que  llamamos  í, 
y  cuya  altura  sobre  el  mar  es  de  1250  metros,  elevándose  de  consi- 
guiente sobre  el  llano  del  Tamarugal  23í»  metros.  J^a  distancia  des- 
de el  principio  de  la  ensenada  T,  hasta  la  obra  del  ramal  í,  es  de 
dos  leguas  y  le  corresponde  una  gradiente  íuedia  de  2.06  por  cien- 
to. Ahí  nos  veríamos  obligados  á  conducir  el  ferrocarril  por  cual- 
quiera de  ¡as  faldas  que  forman  aquella  ensenada,  por  lo  que  se  re- 
duciría la  gradiente  en  dos  y  me  lia  leguas  de  camino  á  un  2  por 
cient(\  La  diferencia  de  nivel  desde  el  punto  t  de  la  serranía, 
hasta  la  Noria  nueva  importa  253  metros  en  un  largo  de  una  y  me- 
dia legua,   lo  que  iguala  á  un  3.02  por  ciento. 

La  Nojia  se  halla  situada  de  manera  que  el  terreno  permitiría 
leducir  la  distancia  á  dos  leguas  t  á  u,  es  decir,  á  la  Noria,  con  la 
gradiente  de  2.  21  por  ciento. 

Llegados  hasta  la  Noria,  hemos  concluido  nuestra  tarea  de 
buscar  y  describir  una  ruta  adecuada  hasta  el  puerto  de  Iquique, 
pues  esa  parte  se  halla  perfectamente  demostrada  en  el  proyecto 
de  los  señores  Costas  y  Pezet  y  garantizada  por  el  Gobierno  pe- 
ruano. 
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DISTANCIA  GENERAL  DE  LA  VÍA  NAVEGABLE 

El  Titicaca  de  Norte  á  Sur 31  leguas  ) 

El  Desaguadero  hasta  el  lago  de  Pampa  y  -«  a^  i 

AuUagas..      .  54     „      jl^eieguas 

El  Lago  Pampa  Aullagas 21      ,,       ¡ 

El  río  Laca  Ahuira  hasta  Challapata..  17      ,,       )    «^ 

La  parte  canaliza  ble  á  Ganquella 29     ,,      )  " 


VÍA  TERRESTRE 


De  Uanquella  á  Pica 33      ,,       ) 

„  Pica  á  la  Noria 13     , ,       V    58      „ 

Noria  á  Iquique 12     ,,       j 

Total    201  leguas 
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XHCROLOGIA 


Tenemos  que  lamentar  en  el  trimestre  que  corresponde  al  pre- 
sente número,  el  fallecimiento  de  dos  de  nuestros  socios. 

D.  Camilo  N.  Carrillo 

Este  señor,  capitán  de  navio,  miembro  fundador  de  la  Sociedad 
Geográfica  de  Lima,  y  vocal  de  su  Consejo  Directivo,  dejó  de  existir 
á  las  6  y  5  minutos  de  la  tarde  del  7  de  míayo,  siendo  Director  de 
CoiTeos  y  Telégrafos. 

Natural  de  Paita,  donde  nació  en  1830,  se  dedicó  á  la  marina, 
llegando  gradualmente  y  por  los  servicios  que  prestó  al  país,  á  la 
alta  clase  en  que  ha  fallecido. 

En  1868  fué  comisionado  para  traer  de  los  astilleros  norteame- 
ricanos los  monitores  Manco  Capac  y  Atahualpa;  en  1870,  74  y  77, 
tuvo  á  su  cargo  la  dirección  de  la  Escuela  preparatoria  y  naval;  en 
1876  fué  elegido  diputado  á  Congreso  por  la  provincia  de  Bajo  Ama- 
zonas, y  en  1888,  presidente  de  la  Cámara  de  Diputados. 

En  abril  de  1879  fué  nombrado  jefe  de  la  tercera  división  na- 
val y  comandante  del  monitor  Manco  Capac;  y  en  diciembre  del 
mismo  año  jefe  de  las  baterías  de  Arica.  En  1881  estuvo  á  cargo 
de  una  batería  en  Miraflores.  En  ese  mismo  año  desempeñó  las 
carteras  de  guerra  y  hacienda,  y  fué  nombrado  jefe  superior  políti- 
co y  militar  de  los  departamentos  del  sur,  concurriendo  entonces  al 
Congreso  de  Arequipa. 

Dos  veces  más  volvió  el  señor  Carrillo  á  ocupar  un  puesto  en 
el  ministerio:  en  1882  como  ministro  de  gobierno  y  policía  y  presi- 
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dente  del  consejo,  y  al  inaugurarse  el  actual  gobierno  del  señor  Ro 
maña,  en  1899,  como  ministro  de  guerra  y  marina. 

Fué  también  secretario  de  la  comisión  de  límites  con  el  Brasil 
en  1861;  vicepresidente  de  esta  Sociedad  varias  veces  y  presidente 
de  la  comisión  de  Oceanografía. 

Muchos  son  los  servicios  que  ha  prestadoá  nuestra  institución, 
ya  con  los  datos  que  constantemente  proporcionaba  sobre  la  geogra- 
fía del  Perú,  ya  con  el  estudio  que  de  la  corriente  Humboldt  y  con- 
tra-corriente del  Niño  hizo  en  la  conferencia  que  dio  en  la  Sociedad. 

La  Sociedad  Geográfica  de  Madrid  lo  contaba  como  «u  miem- 
bro honorario  y  otras  instituciones  científicas  del  país  y  del  extran- 
jero lo  nombraron  su  socio  corresponsal. 

Dr.  Narciso  de  Arómburu 

A  las  12  y  30  del  9  de  mayo,  falleció  en  Chosica  el  Dr.  Narciso 
de  Aráínburu,  vice-director  de  la  Sociedad  de  Beneficencia  Pública 
de  Lima,  cuya  dirección  desempeñaba  interinamente,  y  socio  acti- 
vo de  nuestra  institución. 

El  doctor  Aiámburu  se  recibió  de  abogado  el  año  do  1873.  Fué 
catedrático  de  deiecho  diplomático  en  la  Facultad  de  r^iencias  polí- 
ticas y  administrativas.  En  1895  formó  parte  de  la  municipalidad 
que  se  inauguró  al  establecerse  la  junta  de  gobierno  de  esa  época  y 
como  teniente  alcalde  estuvo  encargado  de  la  alcaldía. 

Fué  presidente  de  la  comisión  noinbrada  por  la  junta  de  go- 
bierno en  1895,  para  examinar  las  reclamaciones  de  subditos  ex- 
tranjeros por  perjuicios  sufridos  durante  la  guerra  civil. 

Era  senador  suplente  por  el  departamento  de  Piura  y  se  ha- 
llaba incorporado  á  la  cámara  en  reemplazo  del  propietaiio;  fué 
también  miembro  de  la  primera  junta  electoral  nacional  que  se  es- 
tableció en  Lima. 

El  doctor  Arámburu  era,  además,  presidente  del  directorio  de 
la  Compañía  de  recaudación  municipal,  director  del  Ingenio  central 
de  Carta  vio  y  miembro  de  varias  otras  empresas  de  ese  género. 

Como  abogado  tuvo  siempre  reputación  de  honorable,  y  duran- 
te varios  años,  hasta  su  muerte,  ha  desempeñado  el  cargo  de  adjun- 
to al  fiscal  de  la  Corte  Suprema. 

Peiteneció  también  al  ilustre  Colegio  de  abogados,  al  Ateneo 
de  Lima  y  á  otras  instituciones  intelectuales. 
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TEMPERATURA  MÁXIMA,  MÍNIMA  Y  MEDIA  DE  LA  VILLA  DE  LA  OROYA, 
(estación  del  FERROCARRIL  CENTRAL)  DURANTE  LOS  MESES  DE 
MARZO  Y  ABRIL  DE  1900.    (1) 


MARZO  1900 

ABRIL  1900 

J 

M&zima 

Minima 

Media 

S 

Máxima 

Minima 

Media 

Q 

ñ 

1 

22 

1 

11.5 

1 

20 

-3 

11.5 

2 

20 

4 

12. 

2 

21 

4 

12.5 

3 

19 

5 

12. 

3 

18 

5 

11.5 

4 

20 

4 

12. 

4 

17 

3 

10. 

5 

22 

5 

13.5 

5 

18 

4 

11. 

6 

20 

•   3 

11.5 

6 

19 

5 

12. 

7 

21 

5 

13. 

7 

20 

6 

13. 

8 

16 

4 

10. 

8 

18 

4 

11. 

9 

20 

5 

12.5 

9 

19 

3 

11. 

10 

22 

4 

13. 

10 

19 

3 

11. 

11 

26 

3 

14.5 

11 

20 

0 

10. 

12 

22 

3 

12.5 

12 

18 

0 

9. 

13 

21 

4 

12.5 

13 

15 

6 

10. 

14 

22 

5 

13.5 

14 

15 

4 

9.5 

15 

20 

4 

12. 

16 

16 

3 

9.5 

16 

23 

5 

14. 

16 

16 

4 

10. 

17 

25 

4 

14.5 

17 

16 

0 

8. 

18 

21 

—2 

9.5 

18 

17 

1 

9. 

19 

23 

—2 

10.5 

19 

17 

6 

11. 

20 

23 

4 

13.5 

20 

16 

5 

10.5 

21 

20 

4 

12. 

21 

17 

5 

11. 

22 

24 

5 

14.5 

22 

17 

6 

11.6 

23 

24 

4 

14. 

23 

16 

5 

10.5 

24 

22 

3 

12.5 

24 

18 

4 

11. 

25 

23 

4 

13.5 

25 

16 

•  4 

10. 

26 

20 

3 

11.5 

26 

17 

4 

10.5 

27 

18 

4 

11. 

27 

19 

5 

12. 

28 

17 

2 

9.5 

28 

16 

4 

10. 

29 

16 

3 

9.5 

29 

15 

4 

9.5 

30 

18 

4 

11. 

30 

16 

4 

10. 

31 

19 

3 

11. 

(1)  Termómetro  centígrado. 


E.  Z.  González. 
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TEMPERATURA  MÁXIMA,  MlNIMA  Y  MEDIA  DE  LA  VILLA  DE  LA  OROYA 
(estación  del  FERROCARRIL  CENTRAL)  DURANTE  LOS  MESES  DE 
MAYO  Y  JUNIO  DE  1900.   (1) 


MAYO  1900 

JUNIO  1900 

1 

Máxima 

Hinima 

Media 

Q 

Máxima 

Mínima 

Media 

1 

14 

5 

9.5 

1 

12 

—3 

4.5 

2 

15 

6 

10.5 

2 

14 

—2 

6. 

3 

17 

4 

10.5 

3 

15 

-3 

6. 

4 

16 

4 

10. 

4 

15 

—3 

6. 

5 

15 

3 

9. 

5 

15 

—2 

6.5 

6 

14 

0 

7. 

6 

16 

—5 

5.5 

7 

14 

0 

7. 

7 

17 

—4 

6.5 

>< 

16 

3 

9.5 

8 

16 

—3 

6.5 

9 

16 

4 

10. 

9 

15 

~2 

6.5 

10 

15 

5 

10. 

10 

16 

—3 

6.5 

11 

15 

4 

9.5 

11 

17 

—4 

6.5 

12 

17 

4 

10.5 

12 

16 

—9 

3.5 

13 

16 

5 

10.5 

13 

17 

—8 

4.5 

14 

16 

4 

10. 

14 

15 

—5 

5. 

15 

16 

4 

10. 

15 

15 

—4 

5.5 

16 

17 

-2 

7.5 

16 

16 

—4 

6. 

17 

16 

—2 

7. 

17 

15 

—7 

4. 

18 

17 

4 

10.5 

18 

16 

—6 

5. 

19 

17 

—3 

7. 

19 

15 

—4 

5.5 

20 

13 

—3 

5. 

20 

16 

0 

8. 

21 

12 

—3 

4.5 

21 

15 

0 

7.5 

22 

14 

-2 

6. 

22 

16 

—4 

6. 

23 

13 

—3 

5. 

23 

14 

—4 

5. 

21 

12 

-  3 

4.5 

24 

15 

3 

9. 

25 

12 

— 9- 

1.5 

25 

15 

3 

9. 

26 

15 

—10 

2.5 

26 

14 

2 

8. 

27 

15  , 

—7 

4. 

27 

14 

0 

7. 

28 

15 

—1 

7. 

28 

14 

—2 

6. 

29 

14 

-2 

6. 

29 

15 

—3 

6. 

30 

15 

-4 

5.5 

30 

13 

—5 

4. 

31 

16 

—3 

6.5 

^       1 

(1)  Termómetro  centígrado. 


E.  Z.  González. 
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OBSERVACIONES  TOMADAS  EN  SAN  IGNACIO,  CAYLLOMA, 
DEPARTAMENTO  DE  AREQUIPA 


ABRIL  1900 


Mínimum 

Aguacero 

s 

Máximum 

^ 

Bajo  cero 

Palg.  inglesa 

NOTAS 

1 

20.6 

1.5 

2 

19.5 

0.5 

3 

20-.- 

1.5 

4 

17.— 

0.— 

* 

5 

18.5 

+3.- 

6 

16.5 

+2.- 

8 

7 

15.5 

+4.- 

8 

16.— 

+2.5 

i 

9 

14.— 

1.— 

10 

17.— 

4.— 

11 

16.— 

3.— 

12 

17.— 

+1.- 

13 

18.— 

+1.- 

14 

17.— 

0.— 

15 

16.— 

1.5 

16 

16.5 

2.5 

17 

15.- 

7.— 

18 

16.5 

6.— 

19 

17.— 

5.— 

20 

18.— 

5.— 

21 

22 

17.  - 

5.6 

23 

16.— 

0.— 

1 

24 

15.5 

0.— 

25 

10.— 

+1.6 

26 

14.— 

4.— 

27 

14.5 

3.5 

Temblor  fuerte  á  las  2,45  a.  m. 

28 

12.5 

4.5 

29 

16.— 

5.— 

30 

18.— 

6.— 

Temblor  á  las  12  de  la  noche. 

Máximum 

Mínimum 

Máximum  término  medio 

Mínimum  término  medio 

Aguacero 


20.5 
7.— 

15.83 
1.75 

r 


H.  HoPE  Jones. 

Socio  correeponsal  de  la  Sociedad  Geográfica  de  Lima. 
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OBSERVACIONES  TOMADAS  EN  SAN  IGNACIO,  CAYLIX>MA, 
DEPARTAMENTO  DE  AREQUIPA 


MAYO  1900 


03 

Máximnin 

Minimum 

Aguacero 

5 

Bajo  cero 

Palg.  inglesa 

NOTAS 

1 

17.— 

5.— 

2 

16.— 

5.— 

3 

16.— 

5.5 

4 

17.— 

5.5 

5 

16.5 

1.5 

6 

15.5 

4.— 

7 

15.5 

5.— 

8 

16.5 

3.— 

9 
10 
11 

15.— 
15.— 
12.5, 

+0.5 
4.5 

i 
i 
i 

12 

13 

14.— 

5.— 

14 

13.— 

5.— 

15 

11.— 

7.— 

16 

14.— 

6.— 

17 

15.— 

6.— 

18 

15.— 

6.— 

19 

20 

16.— 

9.- 

21 

9.— 

7.— 

22 

14.— 

5.— 

23 

12.— 

8.— 

24 

12.— 

7.— 

25 

11.— 

7.— 

26 

10.5 

11.— 

27 

11.5 

11.— 

28 

12.— 

9.— 

29 

13.— 

9.— 

30 

12.5 

8.5 

31 

13.— 

9.— 

Háximum 

Mínimum 

Máximum  termÍDO  medio 

Mínimum  termino  medio 

Aguacero 

H.  HoPE  Jones, 

Socio  corresponsal  de  la  Sociedad  Geográfica  de  Lima. 


17.— 

11. —  b?jo  cero 
13.8 
5.96      „ 
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OBSERVACIONES  TOMADAS  EN  SAN  IGNACIO,  CAYLLOMA, 
DEPARTAMENTO  DE  AREQUIPA 


JUNIO  1900 

» 

Máximum 

Mínimum 

Aguacero 

NOTAS 

^ 

Bajo  cero 

Pulg.inglesae 

1 

14.— 

■'J     

2 

13.— 

9!— 

3 

12.— 

8.— 

4 

12.5 

8.— 

5 

13.— 

2.5     í 

6 

15.-. 

5. — 

7 

15.- 

tí.— 

'  8 

12.5 

6.— 

9 

10 

14.5 

7.5 

11      14.— 

tí.— 

12      14.— 

6.— 

13      15.— 

tí.— 

14      13.— 

7.- 

15      13.5 

7.— 

16i     13.5 

S.— 

17 

13.5 

6.5 

18 

13.— 

9.— 

10 

12.5 

10.5 

20 

11.— 

9.— 

21 

11.5 

9.-- 

23 

9.5 

13.5 

23 

11.- 

10.— 

24 

11.— 

9.— 

25 

11.— 

1.5 

26 

3.5 

3.— 

Nevada 

27 

9.— 

7.5 

28 

11.5 

7.5 

Nevada 

29 

30 

11.— 

4.— 

1 

Máximum  15.— 

Mínimum  13.5 

Máximum  término  medio  12.3 

Mínimum  término  medio  7.1 

Aguacero  Nada 


H.  HoPE  Jones, 

Socio  corresponsal  de  la  Sociedad  Geográfica  de  Lima. 
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TEMPERATURA  DE  MATUCANA 


HATO  1900 


s 

5 

M&xbns 

Mínima  * 

Media 

NOTAS 

1 

23.5 

11.00 

17.25 

2     23.5     ! 

11.00 

17.25 

3 

26.5 

11.5 

19.00 

i 

26.75 

10.00 

18.37 

5 

25.5 

9.75 

17.62 

6 

25. 

9.25 

17.12 

7 

25,5 

10.00 

17.75 

8 

25.00 

11.00 

18.00 

9 

24.25 

11.00 

17.62 

10 

24.25 

11.75 

18.00 

11 

24.00 

12.50 

18.25 

12 

27.50 

12.50 

20.00 

13 

27.00 

11.75 

19.37 

14 

27.50 

11.00 

19.25 

15 

24.50 

10.00 

17.25 

1« 

27.25- 

9.00 

18.12 

17 

24.50 

9.50 

17.00 

18 

26.05 

9.75 

18.12 

19 

26.25 

10.00 

18.12 

20 

25.25 

10.00 

17.62 

21 

25.25 

11.00 

18.12 

22 

24.50 

10.75 

17.62 

23 

25.00 

10.  (X» 

17.50 

24 

27.00 

8.50 

17.75 

25 

25.00 

7.75 

16.37 

26 

27.00 

7.50 

17.25 

27 

26.00 

7.50 

16.75 

28 

25.50 

7.00 

16.25 

29 

26  00 

7.50 

16.75 

30 

27.00 

7.00 

17.00 

31 

26.75 

7.25 

17.00 

Qt,  A,  Macpherson. 


'mente para  la  Sociedad  Geográfica  de  Lima 


s 

m 

s  a 

;í 

a  a 

€Í 

s 

^ss 

1^     i 

mm 

^     ' 

i        3 

0.341 
0.401 

0. 

0. 

0.575    1 

0. 

1.744    ' 

0. 

0.480    i 

0. 

1    0.194    • 

0. 

1    0.950 

0. 

0.495    ' 

0. 

0.588    ' 

0. 

0.485    1 

0. 

1    4.390 

0. 

'    0.471 

0. 

0.277 

0. 

;    0.344 

0. 

0.338 

0. 

0.573 

0. 

:    0.568 

0. 

0.273 

0. 

!    0.453 

0. 

;    0.416 

0. 

0.922    ' 

0. 

1    0.463    ¡ 

0. 

0.432 

0. 

0.378 

0. 

0.280 

0  040 

1    0.385    , 

0.292 

0.445 

0. 

0.494 

0. 

1    0.355 

0, 

1    0.475 

0. 

0.540    , 

0.088 

0.268 

I 

0. 

1    0.400 

0.420 

NOTAS 


Temblor  á  Iim  2  a.  di. 
Temblor  á  las  7  y  i  a.  m. 


Dr  Federico  E.  Reiiiy. 


BOLBXIN 


DE  LA 


^0^i^daá  ^eoijráfwa  ríe  ^ima 

TOMO   :^ 
Lima,  domingo  30  de  setiembre  de  1900.  -Nos.  4, 5  y  6. 


ITINKftAtlO  U  LOS  VIAJK8  U  EAIMONDi  EN  EL  PERÚ 


(1) 


I>e  Bainl>aiTiai*efi.  ü  Ptitaac— ]Pareoy— JBiil<lil>iiyo 
T?ayal>aml>a— Huallag^a  y  reic»'^s*>  por  I^lasaiia  (  1  J**00). 

DE  BAMBAMARCA  A  LA  CAPELLANÍA    (20  kilómetros) 

|e  Bambamarca  se  sale  hacia  el  E.,  subiendo  una  cuesta. 
Como  á  kilómetro  y  medio  se  llega á  una  quebrada  que  baja 
á  la  izquierda,  ramificación  de  la  de  Chota  que  en  este  punto  baja 
al  N.  Se  ladea  esta  quebradita  en  su  origen  y  siguiendo  la  direc- 
ción E.  se  sube  otra  mma  de  la  quebrada  de  Chota  hasta  una  abra, 
para  bajar  al  río  de  Sionera,  que  pasa  á  una  cuadra  de  Calemar 
para  desembocar  en  el  Marañón.  Este  río  distará  de  Bambamar- 
ca más  de  siete  kilómetros. 

Pasado  el  río  se  divide  el  camino  en  dos:  uno  sigue  subiendo 
la  quebrada  y  se  dirige  directamente  á  Pataz,  sin  pasar  por  Ca- 
pellanía ni  Condurmarca,  este  camino  es  más  corto  y  pasa  por  el 
alto;  el  otro  sigue  hacia  el  SE.  una  cuesta  muy  larga  de  más  de 
cinco  kilómetros. 

Se  llega  al  punto  más  elevado  del  camino  entre  Bambamarca 
y  Capellanía  llamado  Sopapilla.  Desde  este  punto  empieza  la  ba- 
jada que  wntinúa  hasta  Capellanía.  Esta  bajada  tendrá  como 
ocho'kilómetros  de  largo  y  su  dirección  es  poco  más  ó  menos  hacia 
el  ESE. 


(1)  Véase  el  Boletín  Nos.  1,  2  y  8,  año  X,   tomo  X,  y  lo»  que  le  preceden. 
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Llegando  á  la  quebiada  se  pasan  dos  riachuelos  qne  distan  uno 
de  otro  como  dos  cuadras  y  después  de  algunas  más  se  llega  á  la 
casa  de  la  hacienda. 

Más  arriba  del  camino  por  donde  se  pasa  para  ir  á  Capellanía, 
la  quebrada  que  forma  el  río  Sionera  es  conocida  con  el  nombre  de 
Ñamín  y  se  dirige  de  E.  á  O. 

Bajando  un  poco,  toma  la  dirección  de  NE.  á  SO.  y  cerca  de 
Calemar  vuelve  á  tomar  la  dirección  de  E.  á  O. 

La  quebrada  que  baja  de  Sopapilla  á  Capellanía  se  dirige 
primero  de  ONO.  á  ESE.  y  después,  ya  cerca  de  Capellanía,  de 
N.  á  S.  El  lio  que  la  baña,  reunido  cou  el  de  Condurmarca  y 
otros  riachuelos,  forman  el  rio  de  Sinchivín,  que  baja  cinco  kilóme- 
tros al  S.  de  Calemar. 

Los  terrenos  del  pueblo  de  Bambamarca  se  extienden  por  est^ 
lado  hasta  encima  del  cerro  llamado    del  Fraile,  poco  antes  del  lu- 
gar conocido  con    el    nombre  de  la   Sopapilla;  pero  no  pasan  más 
abajo  de!  camino  que  les  sirve  de  límite    con    los  terrenos  de  Mo 
llepata. 

Sobre  la  loma  del  Fraile  hay  un  mojón  que  divide  los  terrenos 
de  Bambamarca  de  los  de  Capellanía. 

La  hacienda  de  Capellanía  tiene  clima  templado,  propio  pa- 
ra el  cultivo  del  trigo,  maiz,  alfalfa,  etc. 

Los  naranjos  crecen  hasta  la  altura  de  una  vara  y  después  se 
secan;  las  chirimoyas  no  dan;  las  uvas  no  maduran;  pero  un  poco 
más  abajo,  en  los  terrenos  de  la  misma  hacienda,  dan  todas  estas 
plantas,  s©  desaiTollan  y  fructifican  sin  inconveniente. 

DE  LA  HACIENDA  DE  CAPELLANÍA  AL  PUEBLO  DE  CONDURMARCA 

(10  kilómetros) 

Saliendo  de  la  hacienda  se  pasa  detrás  de  la  casa  y  se  toma  un 
camino  que  sube  por  una  ladera  con  dirección  hacia  el  SEl  y  des- 
pués se  entra  á  una  quebrada  llamada  de  Catipunto,  ladeando 
hacia  el  E.  y  bajando  un  poco  para  pasar  el  río  que  la  baña  sobre 
un  pequeño  puente.  Al  otro  lado  del  río  se  marcha  con  dirección 
hacia  el  O. 

La  quebrada  de  Catipunto  tiene  dirección  de  ENE  á  OSO.  y 
después  de  haber  recibido  el  río  de  Capellanía  y  el  de  Condurmar- 
ca toma  el  nombre  de  Sinchivín  y  se  dirige  de  ESE.  á  ONO.  bajan- 
do al  MarañOn  á  cinco  kilómetros  de  Calemar. 
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Saliendo  de  la  quebrada  de  Catipunto  se  ladea  y  después  se 
entra  á  la  quebrada  de  Condurmarca  que  tiene  la  dirección  de 
ESE.  á  ONO.,  subiendo  en  esta  quebrada  como  tres  kilómetros 
pai-a  llegar  al  pueblo. 

Condurmarca  es  un  pequeño  pueblo  situado  en  la  orilla  dere- 
cha de  un  riachuelo  llamado  de  Sumanga,  que  reuniéndose  con 
otros  forma  el  río  de  Sinchivín.  Este  pueblo  tiene  clima  templado 
produciéndose  en  sus  alrededores  maiz  y  trigo. ' 

La  plaza  es  grande,  la  iglesia  como  la  de  Cajamarquilla  carece 
de  torres,  y  la  única  campana  que  tiene  se  halla  colocada  en  un 
arco  aislado  de  la  iglesia. 

La  casa  parroquial  llamada  Convento  se  halla  en  la  plaza,  asi 
como  también  el  Cabildo.  —Casi  todas  las  pocas  casas  de  este  pue- 
blo están  blanqueadas. 

Los  habitantes  de  Condurmarca  se   dedican  á  la  agricultura. 

Condurmarca  por  su  clima  templado  es  la  residencia  del  cura, 
á  pesar  de  que  es  más  pequeño  el  pueblo   que  e)  de  Bambamarca. 

Este  curato  es  muy  miserable  porque  comprende  solamente 
tres  pueblecitos  que  son:  Bambamarca,  Condurmarca  y  Calemar,  y 
tres  haciendas  que  son:  las  de  Mollepata,  Capellanía  y  Chuqui- 
que. 

El  pueblo  de  Condurmarca  tiene  200  habitantes;  el  de  Bam- 
bamarca 700  y  el  de  Calemar  150. 

En  los  alrededores  de  Condurmarca  se  hallan  minerales  que 
fueron  descubiertos  al  acaso.  Hace  pocos  días  que  hubo  un  de- 
rrumbe en  el  cerro  de  Machaypongo,  que  arrastró  á  la  que- 
brada gran  cantidad  de  trozos  de  calcopirita  y  minerales 
ferruginosos  (pacos)  que  parec^i  contener  plata.  Este  cerro  es- 
tá situado  al  otro  lado  de  la  quebrada  á  unos  tres  kilómetros  al 
ESE.  de  Condurmarca. 

A  más  de  un  kilómetro  al  NO.  de  este  último  pueblo,  existe 
otro  cerro  que  tiene  vetas  de  cuarzo,  que  se  cree  aurífero. 


DE  CONDURMARCA  AL  TAMBO  DE  QUISUAR.     (15  kilómetros) 

De  Condurmarca  se  aube  una  cuesta  hacia  el  E.  y  después  de 
cerca  de  cuatro  kilómetros  se  pasa  el  río  de  Sumanga  y  se  conti- 
núa subiendo  como  cinco  kilómetros,  siguiendo  el  río  de  Machay- 
pongo con  dirección  hacia  el  SE.,  para  llegar  al  alto  llamado  de 
Potosí. 
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De  este  punto  se  baja  por  una  quebrada  llamada  de  Huaran- 
gal,  dirigiéndose  casi  de  N.  á  S.;  y  después  de  2  i  kilómetros  casi  de 
E.  á  O.  se  pasa  al  otro  lado  del  río  que  la  baña,  se  ladea  un  poco 
y  se  entra  á  otra  quebrada  que  baja  del  E.,  en  la  que  hay  mucha 
vegetación.  Se  pasa  un  pequeño  bosque  y  se  llega  al  tan^bo,  que 
no  dista  sino  dos  y  medio  kilómetros  del  punto  en  que  se  entra  á, 
esta  quebrada  llamada  Quisuar. 

Quisuar.—lSl  tambo  de  Quisuar  se  halla  situado  en  medio  de 
un  monte  de  Budleia  incana  (quisuar).  Algunos  de  estos  árboles 
son  bastante  corpulentos. 

Este  tambo  es  mucho  más  pequeño  que  el  de  Callangate 
y  más  abierto,  y  como  este  último  está  construido  de  piedras. 

DE  QUISUAR  k  FRAILETAMBO  (más  de  20  kilómetros) 

Del  tambo  de  Quisuar  se  sube  la  quebrada  con  dirección  ESE. ; 
el  río  que  la  baña  se  pasa  á  pocas  cuadras  del  tambo. 

A  menos  de  dos  kilómetros  se  deja  esta  quebrada  y  se  ve  un 
poco  más  allá  una  laguna  que  lleva  el  mismo  nombre  de  Quisuar, 
en  la  cual  los  indios    antiguos  construyeron  un  puente  de  piedra. 

Se  sube,  como  se  ha  dicho,  á  cerca  de  dos  kilómetros  del 
tambo,  una  loma,  y  luego  se  pasa  cerca  de  una  lagunita.  Se 
continúa  esta  nueva  quebrada  con  dirección  SE,  y  á  más  de  un  ki- 
lómetro de  distancia  de  la  última  laguna,  se  encuentra  otra  más 
grande  que  lleva  el  nombre  de  Tragaplata,  porque  hay  tradición 
de  que  se  perdió  en  esta  laguna  una  muía  cargada  de  plata.  Pa- 
sada esta  laguna  se  sigue  subiendo,  y  poco  á  poco  el  camino  se 
hace  muy  malo,  estando  formado  de  escalones  de  piedra  y  á  veces 
sobre  gandes  capas  de  piedras  inclinadas  en  las  que  las  bestias 
están  en  continuo  peligro  de  caer.  El  camino  en  esta  última  par- 
te es  muy  inclinado  y  tuerce  poco  á  poco  al  S.,  al  SO.  y  al  O.  Se 
llega  por  fin  al  alto  de  Huamantianga,  que  es  muy  frío  y  dista 
más  de  diez  kilómetros  del  tambo  de  Quisuar.  De  este  alto  se  ba- 
ja en  dirección  SE.  á  la  quebrada  de  Siutacocha  la  que  se  dirige 
de  N.  á  S. 

En  esta  quebrada  existen  dos  lagunas  distantes  entre  sí  só- 
lo una  cuadra. 

Entrando  en  la  quebrada  el  camino  toma  la  misma  dirección 
de  ésta,  pero  luego  pasa  poco  más  abajo  de  las  lagunas^  el  riachue- 
lo que  la  baña  y  sigue  al  otro  lado  ladeando  el  cerro. 
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Cerca  de  la  laguna  hay  una  gran  piedra  inclinada  (cueva)  que 
sirve  de  pascana.  Poco  más  abajo  hay  otra  más  grande  y  á  más 
de  un  kilómetro  más  allá  se  pasa  el  río  de  Maniachaca  por  un 
puentecico.  Elste  río  baja  de  NE.  á  SO.  Cerca  del  puente  hay 
Qtra  cueya  que  lleva  el  mismo  nombre. 

Se  ladea  y  se  baja  al  río  de  Frailetambo,  que  se  dirige  de  E.  á 
O.  En  esta  quebrada  hay  un  monte  deQuinuar  {Polplepis  villosa) 
Y  al  otro  lado  del  río  y  adentro  del  mismo  monte  se  ve  el  tambo 
llamado  Frailetanibo,  que  actualmente  se  halla  arruinado. 

DE  FRAILETAMBO  Á  LA  PASCANA  DE  CHIHüALÉN 

(cerca  de  15  kilómetros) 

De  Frailetambo  se  sube  la  quebrada  pasando  dentro  del  mon- 
te; á  unos  dos  kilómetros  termina  éste  y  la  quebrada  se  halla 
abierta;  el  camino  sigue  casi  al  E.,  pero  acabado  el  monte  se  dirige 
hacia  el  SE.,  sube  una  ladem  y  deja  la  quebrada  de  Frailetambo 
que  tiene  su  origen  á  poca  distancia.  Subida  la  lomada  sigue  lar- 
ga travesía  casi  como  de  5  kilómetros;  travesía  que  se  conoce  con  el 
nombre  de  Laplap,  y  al  terminar  se  nota  á  la  derecha  del  camino 
una  gran  laguna  que  lleva  el  mismo  nombre  debido  al  ruido  que 
hacen  sus  olas  al  romperse  en  las  orillas  cuando  sus  aguas  son  agi- 
tadas por  el  viento.  Las  aguas  de  esta  laguna  y  de  esta  travesía 
bajan  á  la  montaña  dirigiéndose  al  E,  Terminada  la  laguna  se 
sube  una  cuesta  y  se  llega  al  alto  de  Chihualén,  bajando  al  otro  lado 
hacia  el  S.  y  entrando  en  la  quebrada  del  mismo  nombre  que  se  di- 
rige al  SO.  para  llegar  al  encuentro  de  la  otra  quebrada  que  baja 
del  alto  de  Lan-lan  con  dirección  de  E.  á  O.,  punto  á  donde  se  ha- 
lla la  cueva  de  Chihualén  que  dista  del  alto  del  mismo  nombre  más 
de  cuatro  kilómetros.  ' 

DE  CHIHUALÉN  A  PÁTAZ  (15  kilómetros  casi  todos  de  bajada) 

De  Chihualén  se  pasa  el  río  que  desciende  de  Lan-lan  y  después 
se  baja  hacia  el  O;  en  cierto  trecho  el  camino  es  bástante  malo  por 
estar  muy  inclinado  y  formado  de  escalones. 

Después  de  más  de  un  kilómetro  se  sale  del  monte  espeso  y  se . 
continúa  por  una  gran  ladera  abierta,    dejando    muy  abajo  el  río 
que  baña  la    quebrada.     Esta    ladera   entra  á  una    quebrada  á  la 
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izquierda,  llamada  del  Aligar,  con  dii-ección  al  SO.,  pasa  el  peque- 
ño río  que  baña  esta  quebrada  y  después  baja  continuamente  has- 
ta el  río  de  Chihualén  pasando  por  Yalén,  (pequeña  hacienda 
situada  en  el  punto  por  donde  baja  el  camino  más  coreo,  que 
viene  de  Frailetambo,  atravesando  la  elevada  loma  llamada  de 
Potosí). 

Poco  después  se  pasa  un  peq  ueño  riachuel  o  que  viene  de  la 
izquierda  y  que  muchas  veces  se  halla  seco. 

Después  de  este  punto,  por  cierto  trecho  el  plano  de  la  que- 
brada de  Chihualén  es  muy  estrecho  y  no  se  encuentran  terrenos 
cultivados  sino  enteramente  cubiertos  de  piedras,  como  si  estuviese 
sujeto  á  frecuentes  avenidas,  notándose  en  el  lecho  pequeñas  plan- 
tas y  trocitos  de  terreno  cubiertos  de  verduras. 

Continuando  el  camino  se  sigue  una  ladera,  de  modo  que  el 
río  queda  nuevamente  abajo;  se  entra  en  una  pequeña  ensenada;  á 
la  izquierda  se  pasa  un  riachuelo,  y  se  vuelve  á  salir. 

Enfrente,  al  otro  lado  de  la  quebrada  de  Chihualén,  que  en  este 
punto  se  cohoce  con  el  nombre  de  de  Yalén,  se  ve  sobre  una 
lomada  la  hacienda  de  Sarumilla  que  queda  al  NO  del  punto  en 
donde  baja  el  riachuelo. 

Se  coütinúa  la  ladera,  se  entfa  á  otra  ensenada  en  la  que 
aparece  el  pueblo  de  Pataz  en  el  declive  de  los  cerros  muy  inclina- 
dos; de  modo  que  no  tiene  un  trozo  de  terreno  llano.  Se  entra  á 
esta  ensenada,  so  baja  un  poco  para  pasar  un  riachuelo  y  después 
de  una  pequeña  cuesta  se  entra  al  pueblo  de  Pataz. 

Pataz  es  un  pueblo  que  da  nombre  á  la  provincia,  aunque  al 
presente  no  sea  la  capital.  En  otra  época  era  mucho  más  habita- 
do y  corría  en  él  bastante  dinero  por  la  graii  cantidad  de  oro  que 
se  sacaba  de  sus  minas.  Entonces  era  ia  capital  de  la  provincia; 
pero  habiendo  disminuido  el  trabajo  de  las  minas,  fué  empobre- 
ciendo y  su  comercio  decayendo  poco  á  poco. 

No  fué  esta  la  causa  de  que  Pataz  dejara  de  ser  capital  de  la 
provincia.  Interés  particular  hizo  que  el  Congreso  decretara  que 
Parcoy  lo  fuera.  En  Pataz  no  existía  ninguna  persona  de  influjo; 
al  contrario,  en  Parcoy  el  .señor  José  Dolores  Terrones  tuvo  bas- 
tante influjo  en  el  Congi^eso  para  que  este  decretase  que  Parcoy  de- 
bía ser  la  capital  de  la  provincia. 

Pataz  es  regular  población  situada  sobre  la  ladera  de  un  cerro 
y  dividida  por  un  pequeño  riachuelo.  Tanta  es  la  inclinación  del  ce- 
rro que  no  hay  terreno  llano  para  que  sirva  de  plaza.  Las  CiíUes 
forman  en  el  cerro  como  otros  tantos  escalones.  Las  casas  en  gene- 
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ral  están  blanqueadas  y  cubiertas  con  tejas,  lo  que  le  da  aspecto  más 
decente  que  el  de  los  demás  pueblos  de  esta  provincia.  Pataz,  con 
sus  anexos,  tendrá  como  3,000  habitantes. — Tiene  una  escuela  de 
niños. 

Su  temperamento  es  templado  y  bastante  agradable;  de  modo 
que  no  se  siente  excesivo  calor  ni  tampoco  demasiado  frío. 

Los  habitantes  se  dedican  al  trabajo  de  minas  y  á  la  agricultu- 
ra. En  el  día  como  el  trabajo  de  las  minas  es  muy  poco  activo  á 
causa  de  la  falta  de  brazos  y  de  emprendedores  capitalistas,  se  han 
dedicado  más  á  la  agricultura  que  á  la  minería. 

Los  principales  cerros  en  que  se  ha  trabajado  minas,  son: 

El  de  San  Francisco,  situado  al  SO.  de  la  población.  Su 
boca-mina  principal  lleva  el  mismo  nombre  y  se  halla  situada  ce- 
rro arriba  á  unos  2  i  kilómetros  de  Pataz.  Esta  mina  es  bas- 
tante profunda,  tiene  más  de  300  varas  de  corrida  y  120  de  profutív 
didad  vertical.  Al  pie  tiene  un  corte  dado  con  el  objeto  de  desaguar- 
la y  al  presente  tiene  200  varas  de  largo  casi  horizontalmente  y  30 
inclinadas  para  cruzar  más  pronto  las  labores.  Se  ha  calculado  se- 
gún la  inclinación  de  la  veta  que  para  trazar  los  planos  se  necesi- 
tarán 280  varas  de  la  boca  del  corte  y  como  200  están  hechas  faltan 
80  varas  todavía. 

San  Francisco  no  solamente  da  metales  de  oro,  sino  que  tiene 
también  vetas  de  sulfuro  de  plomo  y  de  pavonado.  Estos  metales 
se  hallan  en  el  cuarzo  y  van  acompañados  de  sulfuro  de  zinc  (zahu- 
merio.) 

Los  metales  de  pavonado  y  soroche  de  San  Francisco  varían 
mucho  de  ley  &eg(m  que  tengan  más  ó  menos  cuarzo. 

Los  trabajadores  venden  á  veces  sus  metales  á  los  mineros  que 
tienen  más  comodidad  y  el  precio  varia  desde  cuatro  hasta  veinte 
reales  la  arrol)a,  según  su  riqueza. 

El  cerro  de  San  Lorenzo  sítu^Jo  al  E.  de  la  población  tiene 
una  veta  de  plata  cuyos  metales  son  pavonados  de  una  ley  que  va- 
ría de  1  marco  á  12  y  también  más,  cada  carga  de  10  arrobas.  La 
boca-mina  lleva  el  mismo  nombi'tí  del  cerro  y  dista  de  Pataz  como 
10  kilómetros, 

El  ceiTo  de  Yembón  situado  al  NNE.  de  la  población  en  el  ca- 
mino que  va  á  Cajamarquilla,  se  halla  enteramente  cruzado  por  ve- 
tas auríferas.  La  principal  se  llama  la  Polvareda  y  tiene  una  boca- 
mina del  mismo  nombre  situada  á  diez  ó  doce  cuadras  de  la  pobla- 
ción. La  veta  es  de  cuarzo  con  panizo  y  sus  metales  han  dado  de 
uno  á  quince  castellanos  de  oro  cada  carga  de  diez  arrobas.    Como 
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la  veta  de  San  Francisco  se  hunde  ó  abate  hacia  el  E.,  sucede  que 
baja  á  este  cerro  y  se  descubre  sobre  el  mismo  camino  notándose 
en  él  los  numerosos  piques,  que  se  han  dado  sobreestá  veta. 

El  cerro  de  Sarumüla  situado  al  otro  lado  del  río  de  Carhua- 
baniba  que  baja  de  Yalén,  se  halla  al  N.  de  Pataz.  El  cerro  de  Sa- 
rumilla  tiene  un  gran  numero  de  vetas  y  parece  que  todas  se  juntan 
al  pie  de  este  cerro  en  un  lugar  llamado  Uquilaya,  en  donde  se  en- 
cuentra una  boca-mina  que  lleva  este  nombre  y  cuya  veta  tiene  de 
ancho  más  de  25  varas.  Los  metales  son  pacos,  dan  ocho  castellanos 
de  oro  por  cajón  y  los  relaves  del  oix)  dan  por  amalgamación  seis 
marcos  de  plata  cada  cajón. 


DE  PATAZ  AL  LUGAR  LLAMADO  CHAGUAL,  SnUADO  A  ORILLAS 

DEL  MARAÑÓN  (15  kilómetros) 

De  Pataz  se  sale  por  el  camino  que  va  á  Parcoy  y  á  7  i  kiló- 
metros de  distancia  se  separa  de  este  camino  y  se  baja  á  la  derecha 
otros  7  i  kilómetros  al  Marañón. 

La  dirección  del  camino  al  salir  de  Pataz  hasta  la  lomada  lia- 
mana  la  Colpa,  situada  á  5  kilómetros  de  distancia,  es  poco  más  ó 
menos  hacia  el  O.  En  este  punto  se  dirige  casi  al  S.  hasta  el  lugar 
en  que  se  separa  el  camino  que  va  á  Parcoy  y  de  allí  tuerce  nue- 
vamente al  O.  hasta  el  Marafión. 

El  lugar  llamado  Chagual  es  el  más  propio  para  la  construc- 
ción del  puente  que  se  quiere  hacer  sobre  el  Marafión,*  por  muchos 
motivos:  1/  porque  el  Marafión  en  este  lugar  tiene  en  su  parte  me- 
dia una  gran  peña  formada  de  pórfido  muy  compacto  que  puede 
servir  de  estribo  y  dividir  el  ancho  del  río  en  dos  partes  formando 
el  puente  de  dos  arcos,  lo  que  facilitaría  mucho  esta  obra,  porque  la 
dificultad  está  en  lo  ancho  del  río;  al  lado  de  la  provincia  de  Pataz 
hay  la  misma  roca  que  se  adelanta  hasta  el  río,  de  modo  que  servi- 
ría para  otro  estribo  y  no  faltaría  más  que  hacer  artificialmente  el 
tercero  al  otro  lado.  El  ancho  del  río  á  un  lado  de  la  piedra  será 
como  de  25  varas  y  al  otro  como  de  35  á  lo  más.  La  segunda  i-azón 
que  hay  para  hacer  el  puente  en  este  lugar  es  que  no  hay  necesidad 
de  hacer  camino  á  propósito  de  Pataz  al  Marafión  porque  existe  ya 
y  solo  necesitaría  mejorarlo.  Otra  ventaja  que  resulta  de  la  ons- 
trucción  del  puente  en  este  lugar  es  que  á  arabos  lados  del    Mará- 
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ñon  hay  casas,  de  modo  que  los  transeúntes  que  vinieran  df*  un  la- 
do ó  del  otro  encontrarían  auxilio  y  donde  pasar  la  noche,  si  acaso 
llegasen  tarde  al  río. 

Por  último,  este  lugar  se  halla  casi  en  línea  recta  con  el  cami- 
no que  viene  de  Huamachuco  y  que  se  dirige  á  Pataz,  de  manera 
que  no  se  alargaría  pasando  el  Marañón  en  este  punto. 

DE  PATAZ  Á  pías  (casi  30  kilómetros) 

f  De  Pataz  se  sale  por  el  mismo  camino  que  baja  al  Marañón  en 
el  lugar  llamado  Chagual,  pasando  encima  de  la  Colpa  y  dos  que- 
braditas,  una  apenas  pasada  la  loma  de  la  Colpa  y  la  otra  un  ki- 
lómetro después.  Llegado  al  punto  en  que  se  dividen  los  cami- 
nos que  es  poco  más  ó  menos  á  7  i  kilómetros  de  Pataz,  se  deja  el 
que  baja  á  la  derecha,  q  ue  va  al  Marañón,  y  se  sigue  el  de  la  iz- 
quierda, que  baja  con  dirección  ESE.  á  una  quebrada. 

Se  pasa  primero  un  riachuelitoy  después  se  sigue  bajando  has- 
ta el  río  principal,  que  tieno  la  dirección  de  NE.  á  SO.— Pasando 
al  otro  lado  se  sube  una  cuesta  con  dirección  al  ESE.  hasta  una  lo- 
mada en  que  hay  algunas  casas  y  que  se  conoce  con  el  nombre  de 
Trapiche.  De  este  punto  que  dista  de  Pataz  como  15  kilómetros,  se 
desciende  al  otro  lado  á  otra  quebradita,  ladeando  hacia  el  ESE. 
y  después  de  haber  entrado  en  la  quebrada,  la  dirección  del  camino 
es  hacia  el  E.  Se  pasa  ün  riachuelito  que  baja  á  la  izquierda  del 
camino,  se  sube  un  poco  y  después  se  baja  al  río  que  baña  la  que- 
brada. 

Se  pasa  este  río  y  después  se  sube  al  otro  lado  una  lomada  con 
dirección  hacia  el  S.  y  después  al  SE.  Elsta  lomada,  casi  entera 
mente  cultivada  de  maíz,  tiene  cerca  de  6  kilómetros  de  largo.  Lle- 
gando á  la  cumbre  se  divisa  el  cerro  en  que  está  el  camino  que  baja 
al  primer  río,  para  subir  después  al  Trapiche.  Este  cerro  queda  al 
NO.  del  punto  culminante  de  la  lomada,  de  modo  que  se  halla  si- 
tuado al  SE.  de  dicho  cerro.  De  este  último  lugar  se  baja,  ladean- 
do los  cerros  á  la  izquierda  y  dejando  á  la  derecha  otro  camino  que 
baja  y  que  se  dirige  directamente  á  Parcoy.  Después  de  2  i  kilóme- 
tros de  camino  se  llega  á  Pías,  bajando  á  una  ensenada  con  direc- 
ción casi  al  E. 

Desde  que  se  llega  al  punto  culminante  de  la  lomada  se  distin- 
gue abajo  y  un  poco  á  la  derecha,  una  laguna  formada  por  el  agua 
que  baja  de  varias  quebraditas  y  que  no  tiene  salida  sino  después 
de  haber  llegado  á  cierto  nivel. 
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Pias  es  un  pueblo  de  indígenas,  situado  en  una  ensenada  que 
forman  los  cerros  entre  Pataz  y  Parcoy,  distando  30  kilómetros  del 
primero  y  35  del  segundo.  Tiene  plaza  regular  con  iglesia  y  casa 
parroquial  llamada  el  Convento,  pero  no  habita  en  este  pueblo  nin- 
gún sacerdote.  Los  habitantes  del  lugar  por  fortuna  hablan  castella- 
no. Las  casas  son  de  tapiales  rústicos,  sin  blanqueo  y  sin  orden,  de 
modo  que  no  forman  callea;  sus  techos  son  de  paja. 

El  clima  es  bastante  templado,  siendo  casi  igual  al  de  Pataz. 

En  Pias  hay  lúcumas,  chirimoyas,  naranjas,  etc.  Su  cultivo 
principal  es  el  maíz  que  es  muy  abundante,  además  cosechan  bas- 
tante trigo,  garbanzos,  arvejas,  etc. 

Los  habitantes  de  Pias  no  tienen  industrias  y  solo  comercian 
con  Pataz  y  Parcoy  trasportando  maíz,  trigo,  garbanzos,  etc. 

DE  PIAS  A  PARCOY  [ccTca  de  35  kilómetros] 

De  Pias  se  baja  un  poco  hacia  el  S. ,  á  la  izquierda  del  riachue- 
lo que  baña  á  este  pueblo  y  antes  de  2  i  kilómetros  de  camino  se  pa- 
sa á  la  otra  banda,  á  una  ladera,  y  se  continúa  bajando  por  una 
lomada  hasta  llegar  al  río  del  Sitio,  que  se  pasa  por  un  puente.  Els- 
te  río  dista  como  7  i  kilómetros  de  Pias  y  viene  del  E. ;  pero  en  el 
punto  por  donde  se  pasa  se  dirige  casi  de  NO.  á  SO. ;  poco  más  allá 
da  vuelta,  toma  nuevamente  la  dirección  de  E.  á  O.  y  entra  en  la 
laguna  citada  más  arriba. 

Pasado  este  rio  se  entra  á  una  llanura  cubierta  de  árboles  de 
acacia  y  Jacaranda,  á  la  que  llega  á  veces  el  agua  que  bafLa  la  que- 
brada cuando  el  rio  crece  mucho. 

Se  continúa  el  camino  por  la  playa  y  poco  más  arriba  cuando 
esta  se  halla  inundada,  se  sube  un  pequeño  trecho  y  se  baja  luego 
al  río  de  Yuracyaco,  que  es  algo  peligi'oso,  porque  tiene  muchas 
piedras  y  muchas  veces  carece  de  puente. 

Pasado  este  río,  que  también  viene  del  E.,  se  sube  y  ladea  el 
río  de  Alpamarca,  por  camino  muy  malo  por  estar  lleno  de  de- 
rrumbes que  frecuentemente  lo  destruyen  por  completo.  El  río  de 
Yuracyaco  dista  del  río  del  Sitio  5  kilómetros.  Después  de  otros  5 
kilómetros  se  llega  al  vado  del  río  de  Alpamarca;  se  pasa  este  y  se 
continúa,  dejando  la  hacienda  del  mismo  nombre  poco  más  arriba  á 
un  lado  del  camino. 

Se  continúa  subiendo  y  después  de  haber  andado  5  kilómetros 
poco  más  ó  menos,  se  pasa  por  los  alfalfares  de  la  hacienda  de  Cu 
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racbamba,  dejando  á  un  lado  y  poco  más  arriba  la  casa  de  la  ha- 
cienda. Más  allá  de  ésta  se  sigue  subiendo,  se  pasan  varios  riachue- 
los, se  llega  á  un  punto  en  que  el  río  está  formado  de  dos  brazos 
casi  iguales,  se  pasa  uno  llamado  de  Potacocha  por  un  puente,  y 
después  se  sigue  subiendo  una  pequeña  cu(\sta  de  donde  se  divisa 
Parcoy  un  poco  al  S.  y  el  pueblecito  de  la  Soledad  al  SE.  Se  deja 
entonces  la  quebrada  que  se  ladeaba,  que  se  llama  de  Llacuabam- 
ba,  y  después  de  pocas  cuadras  se  pasa  por  el  pueblo  de  la  Soledad 
y  avanzando  algunas  más  se  llega  á  Parcoy. 

El  camino  desde  el  vado  del  río  de  Turacyaco  hasta  el  pueblo 
de  la  Soledad  se  dirige  casi  continuamente  hacia  el  ESE.  y  cerca 
de  este  pueblo  tuerce  al  S.  para  ir  á  Parcoy;  de  manera  que  Parcoy 
se  halla  situado  al  SE.  de  Pias. 

Hay  tradición  que  la  laguna  de  Pias  no  existía  y  que  él  de- 
rrumbe de  un  cerro  vino  á  llenar  la  quebrada,  de  manera  que  el 
agua  de  los  ríos  citados  más  airiba,  no  pudiendo  seguir  su  curso 
por  la  barrera  improvisada  por  el  derrumbe,  se  estancó  en  la  que- 
brada y  formó  la  laguna,  cuya  agua  más  tarde  se  abrió  paso  por 
donde  sale  el  riachuelo  que  se  nota  actualmente. 

Parcoy  se  halla  á  3186  metros  sobi-e  el  nivel  del  mar 

Cenaos  de  los  alrededores  de  Parcoy. — El  cerro  de  Mishito  es- 
tá situado  a!  ENE.  y  al  E.  de  la  población;  sobre  una  lomada  de 
este  cerro  se  halla  situado  el  Panteón.  Este  cerro  tiene  oro  en  el 
bronce  (sulfuro  de  fierro);  no  se  trabaja  porque  se  dice  que  es  pobre 
de  ley;  pero  es  posible  que  no  saquen  todo  el  oro  de  este  bronce  por- 
que lo  benefician  sin  quemarlo.  El  bronce  forma  veta**  formales  en 
este  cerro;  además  se  encuentra  en  él  paco. 

El  cerro  de  Puihuancito,  situado  al  otro  lado  de  la  quebrada 
de  la  Soledad  y  al  NNE.  de  Parcoy,  contiene  bastante  oro,  pero  se 
halla  este  en  una  tierra  muy  suelta,  que  está  sujeta  á  continuos 
deiTumbes,  y  se  han  paralizado  los  trabajos  por  las  continuas  des- 
gracias que  acaecían.  Al  pie  de  este  cerro  se  halla  la  contra-mina 
(muchas  minas). 

El  ceiTO  de  Chinchíl,  situado  al  NNO.  de  la  población,  tiene 
vetas  de  paco  con  oro;  muchas  veces  el  metal  tiene  oro  á  la  vista. 
El  beneficio  se  hace  por  lavado;  esto  es,  se  lava  el  metal  en  una  ba- 
tea y  á  la  pai*te  menuda  se  le  echa  azogue  y  la  grande  se  pone  al 
molinete  para  reducirla  á  polvo. 

El  cerro  del  Calvario,  situado  al  S.  de  la  población,  no  tiene 
minas,  porque  su  formación  es  enteramente  calcárea. 

Detrás  del  cerro  Chinchil  hay  otro  que  se  puede  considerar  co- 
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mo  parte  del  mismo,  llamado  Puyhuangrande,  en  el  que  se  halla 
la  mina  del  Gallinero  y  la  del  Cerrito  blanco,  que  han  dado  bastan- 
te oro. 

El  descubrimiento  de  estas  minas  ha  sido  el  origen  de  la  fun- 
dación del  pueblo  de  Parcoy. 

En  la  quebrada  de  Llacuabamba,  casi  en  su  origen,  hay  una 
mina  tmbajada  á  tajo  abierto,  por  cuya  razón  se  llama  el  Tajo. . 
Esta  mina  se  trabaja  con  agua  haciendo  correr  el  desmonte  rico 
sobre  unas  cincuenta  varas  de  champa,  y  el  agua  lavando  el  oix>  de- 
ja á  este  sobre  la  champa,  el  que  se  recoge  después  por  m^dio  del 
azogue,  Esta  mina  ha  dado  bastante  oro  y  daría  aún  si  no  fuera 
por  el  peligro  á  que  están  continuamente  sujetos  los  operarios;  la 
Diputación  de  Minería  del  lugar  ha  debido  prohibir  el  trabajo  de 
esa  mina.  Cada  quince  ó  veinte  días  se  levantaban  las  champas  pa- 
ra recoger  el  oro. 

En  la  cumbre  del  cerro  de  Mishito  se  halla  el  corte  de  Huacra- 
chuco,  que  tiene  más  de  cuatrocientas  varas.  Los  que  trabajaban 
la  mina  dieron  este  corte,  mas  les  salió  errado  y  la  abandonaron. 
El  señor  don  José  Dolores  Terrones  continuó  el  corte  para  desa- 
guarla, pero  tampoco  pudo  lograr  su  objeto.  Actualmente  otro  mi- 
nero ha  enaprendido  trabajos  en  estas  minas.  La  mina  de  Hua- 
crachuco,  segQn  documentos  existentes  en  poder  del  señor  Terro- 
nes, ha  dado  una  libra  de  oro  por  cada  capacho  de  cinco  arrobas. 

Siguiendo  el  Mishito  cerro  arriba,  se  encuentra  el  Crucero,  por- 
que en  este  punto  se  cruzan  todas  las  vetas,  y  una  cuadra  más  arri- 
ba se  halla  el  Gigante  C(m  minas  muy  ricas  pero  aguadas. 

El  corte  de  Huacrachuco  fué  dado  para  desaguarlas  minas  del 
Gigante. 

Parcoy  es  la  capital  de  la  provincia  de  Pataz,  \>evo  no  la  resi- 
dencia del  sub-prefecto  actual,  que  vive  en  Chilla.  Está  situado 
en  la  confluencia  de  dos  riachuelos  que  bajan  al  río  de  Alpa mar- 
ca. El  pueblo  se  halla  construido  sobre  el  declive  de  un  cerro;  por 
lo  que  no  hay  un  trozo  de  terreno  llano  y  las  calles  son  todas 
planos  inclinados.  Las  casas  están  dispuestas  sin  orden  y  si  hay 
algunas  callecitas  son  muy  torcidas  y  estrechas.  Se  ve  que  este 
pueblo  ha  sido  fundado  por  el  descubrimiento  del  oro  y  que  poco  á 
poco  se  han  ido  aumentando  las  casas  sin  tener  la  idea  de  formar 
pueblo.  La  iglesia  presenta  el  mismo  aspecto  que  otras  de  esta  pro- 
vincia; no  tiene  torres  y  las  campanas  se  hallan  sobre  un  arco  como 
las  de  Cajamarquilla,  Condurmarca.  Soledad,  etc.— Parece  que  to- 
dos estos  pueblos  han  seguido  el  mismo  modelo  en  su  construcción. 
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Las  casas  en  general  tienen  feo  aspecto  y  dan  mala  idea  de  la  capi- 
tal de  la  provincia. 

Parcoy  tiene  escuela  de  niños  como  Pataz,  y  por  ser  la  capital 
de  la  provincia,  administración  de  correos. 

Las  casas  son  de  adobes,  tienen  techo  de  paja  y  muy  pocas 
están  blanqueadas. 

Este  pueblo  era  en  otro  tiempo  más  rico,  por  hallarse  entonces 
en  activo  trabajo  las  minas  de  oro;  pero  desde  que  se  ha  paralizado 
éste  por  la  muerte  de  los  principales  vecinos,  la  población  ha  ido 
empobreciendo  continuamente. 

El  temperamento  es  templado  y  bastante  agradable,  aunque 
poco  más  frío  que  el  de  Pataz. 

Los  habitantes  no  tenían  antes  más  ocupación  que  el  trabajo 
de  las  minas;  pero  actualmente  muchos  se  han  dedicado  á  la  agri- 
cultura. 

Los  principales  cultivos  de  las  cercanías  de  Parcoy  son:  maíz, 
trigo,  alfalfa,  papas,  ocas,  arvejas,  habas,  etc. 

En  Parcoy  se  notan  algunas  tiendas  de  comercio,  pero  poco 
surtidas,  porque  la  mayor  parte  son  habilitadas  por  comerciantes 
de  Huamachuco,  que  vienen  á  Parcoy  con  una  pequeña  factura 
que  no  renuevan  hasta  no  haberla  realizado  en  su  mayor  parte. 

En  Parcoy  en  tiempo  de  invierno,  cuando  caen  fuertes  agua- 
ceros, corre  el  agua  por  las  calles  y  arrastra  pequeñas  partículas  de 
oro,  á  veces  hasta  del  peso  de  un  tomín.  En  esta  época  los  mucha- 
chos se  ocupan  en  recoger  estas  pequeñas  pepitas,  llamadas  en  el 
lugar  astillas. 

A  pocas  cuadias  de  Parcoy  en  dirección  N.  y  á  la  otra  banda 
de  un  riachuelo,  se  halla  sobre  una  lomada  el  pequeño  pueblo  de  la 
Soledad.  Parece  que  la  fundación  de  este  pueblo  es  anterior  á  la 
del  mismo  Parcoy.  Lá  Soledad  fué  en  tiempo  de  su  fundación  en- 
teramente habitada  por  familias  españolas,  que  se  domioiUaban  en 
este  lugar  por  haberse  descubierto  algunas  minas  de  oro.  Al  pre- 
sente se  halla  muy  decaldo,  pero  sus  habitantes  en  general  son 
blancos  y  de  facciones  regulares,  lo  que  prueba  su  procedencia.  El 
puebV»  está  situado  sobre  nna  ladera,  tiene  regular  iglesia  y  un  ar- 
co aislado  del  cual  penden  las  campanas.  Las  casas  en  geneml  es- 
tán blanqueadas  y  no  tienen  mal  aspecto.  Sus  habitantes  se  ocu- 
pan en  el  trabajo  de  las  minas  de  oro  y  en  la  agricultureu 

Dos  y  medio  kilómetros  al  ENE.  de  la  Soledad,  siguiendo  la  que* 
brada  río  arriba,  se  llega  al  pueblecito  llamado  Llacuabamba.    El 
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camino  entre  la  Soledad  y  LlaGuabamb \   e^  algo  malo,   notándose 
algunos  derrumbes. 

Este  pueblo  se  halla  situado  en  una  llanura  cerca  del  río  y  á 
pesar  de  estar  más  elevado  que  Parcoy  y  la  Soledad,  es  sin  embar- 
go más  templado,  experimentándose  en  él  menos  frío  que  en  los 
dos  anteriores.  Su  población  está  formada=='enteramente  de  indíge- 
nas que  se  ocupan  de  la  agricultura  y  de  lavar  tierra  para  sacar  el 
poco  oro  que  contiene,  por  cuya  razón  el  agua  del  río  de  Llacua- 
bamba  está  continuamente  turbia  y  rojiza,  llevando  en  suspensión 
gran  cantidad  de  tierra  ferruginosa. 

El  camino  que  sirve  de  comunicación  entre  Parcoy  y  Pachiza, 
situado  en  las  márgenes  del  Huallaga,  pasa  por  Llacuabamba,  pero 
solo  de  Parcoy  á  este  último  lugar  se  puede  irá  bestia;  pues  de  Lla- 
cuabamba al  Huallaga  todo  el  camino  se  hace  á  pie.  De  Lla- 
cuabamba van  en  dos  días  al  pueblo  de  Yucusbamba  y  de  este  pun- 
to emplean  cuatro  días  para  ir  al  pueblo  del  Valle  cerca  del  Hua- 
llaga. Si  la  carga  es  un  poco  pesada  emplean  hasta  ocho  días;  pe- 
ro si  van  sin  carga  y  apuran  la  marcha  pueden  llegar  en  cuatro. 

Otro  camino  que  se  junta  con  éste  sale  de  Huailillas,  pasa  por 
Buldibuyo  y  después  atraviesa  la  cadena  de  cerros  y  se  reúne  en  el 
lugar  llamado  Tingo  (confluencia)  antes  de  Yucusbamba. 

DE  PARCOY  Á  CHILLA  (25  kilómetros) 

De  Parcoy  se  sube  una  larga  cuesta  hacia  el  S.,  trazada  sobre 
un  cerro  llamado  el  Calvario.  A  2  i  kilómetros  de  distancia  de  Par- 
coy  hay  una  repartición  de  caminos,  el  de  la  izquierda  sigue  la 
quebradita  que  baja  á  la  izquierda  de  Parcoy  y  vá  directamente  á 
Buldibuyo;  el  de  la  derecha  sube  una  cuesta  más  inclinada  y  se 
dirige  un  poco  hacia  el  SSO.  y  va  á  Chilla;  para  llegar  á  la  cum- 
bre hay  desde  este  punto  casi  5  kilómetros.  De  la  cumbre  de  este 
cerro  se  baja  á  la  cabecera  de  la  quebrada  de  Queros  y  se  pasa  la 
hoyada  para  subir  al  otro  lado  con  dirección  hacia  el  SSE.   " 

Llegando  á  la  parte  más  elevada  empieza  la  bajada  por  una 
especie  de  quebradita  que  se  dirije  al  SO.,  bajada  que  es  muy 
poco  inclinada,  y  más  bien  el  camino  sigue  por  una  ladera,  estre- 
chándose la  quebrada  solo  de  cuando  en  cuando.  En  estos  cerros 
toman  origen  muchas  quebradi tas,  que  como  radios  van  á  unirse 
casi  todas  en  un  solo  punto,  bajando  cerca  de  Chilla.  Entre  una 
quebradita  y  otra  se  observan  hermosas  lomadas  con  casitas  es- 
parcidas. En  fin  se  empieza  una  bajada  hacia  el  O.    la  que  tendrá 
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casi  5  kilómetros  de  largo  y  al  cabo  de  la  cual  se  entra  en  el  pueblo 
de  Chilla. 

Chilla  es  pueblo  bastante  grande,  situado  en  terreno  casi  lla- 
no, y  lodeado  de  cerros;  de  manera  que,  aunque  está  un  poco  más 
elevado  que  Parcoy,  se  encuentra  sin  embargo  abrigado,  y  no  se 
experimenta  mayor  frío. 

Chilla  tiene  más  aspecto  de  población  que  la  misma  capital; 
sus  casas  están  dispuestas  en  orden  y  forman  calles,  que  aun- 
que no  muy  derechas,  son  sin  embargojmejores  que  las  de  Parcoy. 
Sus  casas  son  de  adobes,  sus  techos  de  paja  y  muy  pocas  están 
blanqueadas.  Su  plaza  es  regular,  la  iglesia  y  el  arco  que  sostie- 
ne las  campanas  poco  más  ó  menos  como  en  los  demás  pueblos  de 
la  provincia. 

El  distrito  de  Chilla  tiene  como  4,500  almas  y  el  de  Parcoy  no 
llega  á  3,000. 

A  menos  de  5  kilómetros  de  Chilla  hacia  el  N.,  á  la  otra  banda 
del  riachuelo  de  Chanchán,  se  halla  el  Cerro  de  Yanatuyo.  Este  cerro 
tiene  minerales  de  paco  con  ley  de  tres  á  seis  marcos  de  plata  por 
cajón.  A  pesar  de  que  la  ley  es  un  poco  baja,  se  trabaja  ventajo- 
samente, porque  la  poca  ley  está  compensada  con  su  abundan- 
cia y  la  poca  dureza  del  mineral  que  lo  hace  muy  fácil  para 
moler.  Además,  en  Chilla  hay  otra  circunstancia  favorable  para  el 
beneficio  de  los  metales,  y  es  la  abundancia  de  brazos  de  que  care- 
cen otros  minerales. 

El  beneficio  «e  hace  por  crudo  y  en  eircos.  La  masa  es  repa- 
sada por  medio  de  hombres  ó  de  animales. 

De  Chilla  á  las  huertas  de  Matibamba,  situadas  á  orillas  del 
Marañen,  hay  15  knis. 

De  Chilla  á  Guayo  veinticinco  y  á  Chincho  veinte  kilómetros. 

A  veinte  kilómetros  de  Chilla  se  halla  el  puente  de  Chicol. 

DE  CHILLA  k  BULDiBüYQ  (30  kilómetros  escasos) 

De  Chilla  se  sale  por  la  misma  parte  por  donde  se  entra  vi- 
niendo  de  Parcoy;  se  sube  la  misma  cuesta  y  después  de  andar 
siete  y  medio  kilómetros  se  deja  el  camino  que  va  á  Parcoy  y  se 
sigue  al  E.  unos  cinco  kilómetros  remontando  una  pequeña  que- 
brada hasta  su  origen. 

Llegado  á  este  punto  se  sube  una  cuesta  muy  inclinada  sobre 
terreno  calcáreo  con  dirección  hacia  el  N.,  marchando  unos  cinco 
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kilómetros  hasta  la  cumbre  y  después  se  baja  al  otro  lado,  ladeando 
un  poco  hacia  el  NE.  y  luego  hacia  el  E.;  se  d«ja  una  quebrada  que 
baja  á  la  derecha  hacia  el  ENE.  y  se  entra  4  una  segunda 
que  baja  de  O.  á  E.;  se  pasa  el  riachuelo  que  la  baña,  se  su- 
be pocas  varas  al  otro  lado  y  se  entra  á  una  tercera  quebrada  co^^ 
un  río  más  grande.  Esta  última  corre  de  NO.  á  SE.;  las  ca- 
pas de  calcáreo  tienen  la  misma  dirección  y  se  hallan  casi  vertica- 
les. Se  atraviesa  esta  quebrada  subiendo  una  cuesta  al  otro  lado 
con  dirección  ESE.  Llegado  á  la  cumbre  se  ve  el  pueblo  de  Bul- 
idibuyo  abajo,  distante  más  de  cinco  kilómetros  en  dirección  hacia 
ib1  E.  Se  baja  por  una  cuarta  quebrada  bañada  por  un  hilito  de 
agua  con  dirección  de  O.  á  E.  y  al  bajar  se  ve  otra  quebi-ada  á  la  iz- 
quierda, muy  profunda,  bañada  por  un  río  bastante  grande  en  com- 
paración de  los  otros.  Se  baja  hasta  la  confluencia  de  otros  dos  y 
después  se  ladea,  y  á  la  entrada  de  Buldibuyo  se  pasa  el  río  sobre 
un  puentecito. 

Buldibuyo  es  él  pueblo  de  la  provincia  de  Pataz  que  tiene  me- 
jor plano,  situado  en  terreno  llano,  tiene  sus  calles  bastante  rec- 
tas, sus  casas  regularmente  construidas,  gran  parte  de  ellas  blan 
iqueadas,  de  modo  qvie  le  dan  aspecto  más  decente  que  el  de  los 
otros  pueblos  de  la  provincia.  Su  plaza  es  grande  y  de  forma  re- 
gular. La  iglesia  es  de  aspecto  algo  miserable,  pero  tiene  una  to- 
rre aunque  baja,  y  no  presenta  ese  arco  aislado  común  á  la  mayor 
parte  de  los  pueblos  de  la  provincia  de  Pataz.  Algunas  casas  tie- 
nen techo  cubierto  de  tejas. 

Buldibuyo  tiene  tres  anexos:  una  hacienda  y  dos  estancias 
«comprendidas  las  cuales  alcanza  á  2000  habitantes. 

No  tiene  preceptor  pagado. 

BE  BULDIBUYO  Á  HUAiLiLLAS  (15  kilómetros,  camino  de  bajada) 

Saliendo  d«  Buldibuyo  se  vuelve  á  pasar  el  río  que  se  atravesó 
al  entrar,  pero  por  otra  parte,  y  después  se  ladea  bajando  conti- 
.nuamente,  dejando  á  la  izquierda  el  río,  hasta  cerca  de  kilómetro 
;y  medio  antes  de  entrar  á  Huailillas  donde  se  pasa  este  río,  ya  más 
igrueso,  por  un  puente. 

El  camino  en  general  es  hacia  el  SE.  A  dos  kilómetros  y  me- 
dio de  Buldibuyo  entran  al  río  otros  dos  que  bajan  de  la  izquierda: 
uno  viene  del  ESE.  y  el  otro  del  NE.  Este  último  se  conoce  con 
el  nombre  de  río  de  la  Playa.     A  siete  kilómetros  y  medio  de  Bul- 
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dibuyo  entra  por  la  izquierda  otro  riachuelo.  En  fin  casi  frente 
á  Huaililias  se  reúne  con  el  que  viene  de  Tayabamba  y  todos  jun- 
tos se  dirigen  hacia  el  O.  para  tributar  al  Marañón. 

Huaililias  es  pueblo  nuevo  fundado  á  principios  de  este 
siglo.  Anteriormente  se  hallaba  como  á  unos  dos  kilómetros 
del  lugar  que  ocupa  el  pueblo  actual,  en  el  que  se  notan  todavía 
los  restos  dr?l  Convento  en  que  vivían  los  Misioneros. 

El  pueblo  de  Huaililias  está  situado  casi  en  la  confluencia 
de  los  ríds  que  bajan  de  Buldibuyu  y  de  Tayabamba.  Su  tempe- 
ramento es  inmejorable,  porque  no  se  experimenta  ni  frío  ni  calor 
y  en  sus  alrededores  se  obtiene  casi  toda  clase  de  frutas.  La  caña 
no  da  muy  grande  y  necesita  para  madurar  de  dos  y  medio  á  tres 
años.  Los  pacaos  abundan;  las  naranjas  y  las  chirimoyas  son 
muy  buenas;  la  uva  da  perfectamente. 

El  pueblo  está  construido  en  terreno  llano  pero  no  presenta  la 
regularidad  de  Buldibayo;  sus  calles  son  algo  tortuosas  y  sus  ca- 
sas de  aspecto  muy  triste.  La  plaza  es  regular;  la  iglesia  algo 
miserable  tiene  una  pequeña  torre.  Los  habitantes  son  en  su  ma- 
yor parte  blancos  y  en  general  tienen  buenas  facciones.  No  tiene 
escuela. 

En  el  siglo  pasado  era  de  bastante  importancia,  como  punto 
central  de  las  misiones  del  bajo  Huallaga  y  con  este  objeto  habían 
dos  caminos  que  servían  para  entrar  á  los  pueblos  situados  en  la 
orilla  del  Huallaga:  uno  iba  á  Yucusbamba  pasando  por  el  pue. 
blo  de  Buldibuyo  y  se  encontraba  con  otro  que  salía  de  Parcoy  en 
un  lugar  llamado  Tingo  (confluencia  de  dos  ríos);  otro  atravesaba 
la  cadena  de  cerros  entre  Huaililias  y  Tayabamba  y  pasaba  más 
abajo  la  quebrada  del  río  MixioUo,  que  ladeaba  por  cierto  trecho 
para  volverla  á  pasar  nuevamente  más  abajo  y  dirigirse  á  Pampa 
hermosa. 

Este  pueblo  con  sus  anexos  contaba  hace  pocos  años  como  1200 
habitantes,  pero  el  tifus  se  llevó  como  300  y  en  el  día  no  cuenta 
más  que  con  900. 

En  Huaililias  no  se  ha  encontrado  hasta  ahora  ningún  mine- 
ral y  sus  habitantes  se  d^^  lican  á  la  agricultura.  Poco  más  abajo 
en  la  quebrada  donde  se  reúnen  los  ríos  de  Tayabamba  y  de  Huai- 
lilias se  halla  una  gran  veta  de  plomo. 

Ei  convento  se  halla  situado  al  N.  de  la  población  y  por  lo  que 
queda  de  él  se  deduce  que  era  bastante  grande  y  bien  adornado . 
todavía  se  notan  muchas  celdas  que  servían  de  habitación  á  los  pa- 
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dres.  La  iglesia  bien  coastraida  y  blanqueada  interiormente  era 
muy  rica  en  imágenes  de  las  cuales  ha  sido  despoja  la  poco  á  poco 
por  los  curas  que  se  han  sucedido.  Además  tenía  este  convento 
jardín,  huertas  y  alfalfares,  notándose  todavía  algunos  olivos. 

El  convento  es  mucho  más  antiguo  que  el  pueblo  del  mismo 
nombre,  habiendo  sido  fundado  por  los  misioneros  que  bajabaii 
al  Huallaga,  y  está  situarlo  en  un  lugar  que  goza  del  tempera- 
mento más  benigno  que  «e  pueda  desear,  no  experimentándose 
calor  ni  frío  en  todas  las  épocas  del  año.  La  posición  de  este  con 
vento  es  también  favorable  al  objeto  que  se  habían  propuesto  en 
su  fundación.  En  efecto,  del  mismo  convento  sale  un  camino 
que  atraviesa  la  cadena  de  cerros  y  baja  al  Huallaga  ladeando  el 
río  de  Mixiollo.  En  menos  de  quince  kilómetros  se  vá  de 
Huailillas  á  Buldibuyo  de  donde  sale  un  camino  que  también 
baja  al  Huallaga  en  un  punto  más  al  3.  pudiéndose  comunicar  por 
él  con  los  pueblos  del  Valle,  Sión,  Pachisa,  Lupuna,  etc.  y 
por  el  anterior  con  el  pueblo  de  Pampa  hermosa  (actualmente 
destruido)  Tocache,  Uchisa,  etc.;  la  iglesia  aunque  saqueada  do  to- 
das sus  imágenes  es  todavía  la  mejor  de  toda  la  provincia.  Varias 
celdas  existen  aun  enteras  y  de  otras  han  quedado  solamente  las 
paredes.  * 

En  esta  iglesia  se  celebra  todos  los  años  en  el  día  dos  de  agos- 
to, y  en  esa  época  concurren  varias  familias  de  Buldibuyo,  Huai- 
lillas y  Tayabamba,  como  á  una  peregrinación  y  se  establecen  en 
las  celdas  existentes  ó  en  pequeñas  chozas  que  construyen  con  ra- 
mas alrededor  de  la  iglesia. 

Los  altares  están  adornados  con  relieves  de  yeso  y  además  del 
mayor  hay  cinco  secundarios. 

DE  HUAILILLAS  Á  TAYABAMBA  (17  i  kilómetros  hacia  el  ESE.) 

Saliendo  de  Huailillas  se  pasa  un  riachuelito  que  baja  á  la  iz- 
quierda del  camino,  después  se  continúa  ladeando  el  río  como 
unos  cinco  kilómetros  y  se  pasa  á  la  otra  banda  por  un  puente  de 
madera.  A  pocos  pasos  de  este  puente  entra  un  río  por  la  izquier- 
da. Se  sube  al  otro  lado  una  cuesta,  se  pasa  una  lomada  de  don- 
do  baja  un  riachuelito  y  después  se  ladea  la  quebrada  del  do  de 
Tayabamba,  pero  en  alto.  Se  llega  á  un  punto  desde  el  que  se  ve 
la  quebrada  dividida  en  dos  ramas:  la  principal  baja  del  ENE.  y 
la  de  Tayabamba  que  es  más  pequeña   baja  casi  del  E.     Se  sigue 
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por  esta  última  y  después  de  pasar  varios  riachuelos  que  bajan  de 
los  cerros  á  la  derecha  del  camino,  se  llega  al  pueblo  de  Tayabamba. 
Tayabamba.  —  Es  el  mejor  pueblo  de  la  provincia  de  Pataz  y 
aunque  es  antiguo,  la  mayor  parte  de  sus  casas  han  sido  reciente- 
mente fabricadas  á  causa  de  haberse  incendiado. 

Las  casas  tienen  en  general  aspecto  decente,  están  construi- 
das con  regularidad,  algunas  se  hallan  bien  blanqueadas  y  tie- 
nen habitaciones  bastante  cómodas.  Una  gran  parte  tiene  techos 
de  tejas  y  altos. 

La  plaza  es  regular;  la  iglesia    se    está  construyendo  actual- 
mente y  se  halla  casi  concluida.  Su   fachada,  aunque  sencilla,    es 
mil  veces  mejor  que  la  de  los  demás  pueblos  de  la   provincia»    En 
efecto,  tiene  dos  torres  de  regular  forma  que  le  dan  aspecto  simé- 
trico agradable  á  la  vista. 

El  cabildo  es  enteramente  distinto  de  los  demás  y  á  juzgar  por 
los  restos  de  pinturas  sobre  las  paredes,  algunas  comizas  doradas  y 
la  regularidad  de  las  habitaciones,  debe  haber  sido  construido  en 
tiempo  del  coloniaje  y  hace  suponer  que  los  españoles  distinguían 
á  este  lugai\ 

Tayabamba  en  el  día  es  el  pueblo  más  grande  de  la  provincia 
y  si  no  fuera  por  estar  en  una  de  sus  extremidades,  debería  ser  la 
capital,  no  sólo  por  tener  población  más  crecida,  sino  también  por 
el  aspecto  más  decente  de  sus  casas. 

Collay,  —Este pequeño  pueblo queda'al  NE.  de  Tayabamba,  ala 
otra  banda  del  río  que  pasa  al  pié  de  este  último  pueblo  y  á  más 
de  3  i  kilómetros  de  distancia. 

Collay  ha  sido  un  pueblo  de  misión,  tiene  plaza  bastante  gran- 
de, iglesia  <Je  regular  tamaño,  y  las  casas  son  de  adobes  con  techos 
de  paja  y  no  blanqueados. 

liOS  habitantes  de  Cc^llay  como  los  de  Tayabamba,  cuando  han 
acabado  sus  siembras,  se  van  á  los  lavaderos  á  sacar  oro  y  regre- 
san ásus  hogares  en  tiempo  de  cosecha.  Sus  cultivos  son  de  tri- 
go, papas,  ocas  y  habas;  también  cultivan  maíz  pero  en  los  terre- 
nos más  bajos. 

DE  TAYABAMBA   A  HÜANCASPATA 

(40    kilómetros   de    distancia  por  la  sinuosidad     del  camino,  s^ 

fuera  recto  no  habría  más  de  veinticinco) 

De  Tayabamba  se  sube  y  se  ladea  con  dirección  SE.  más  de  16 
kilómetros  para  llegar  al  punto  más  elevado  del  camino.   Se    baja 
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UD  poco  para  volver  á  9ubir  ana  ladera,  ha'^ta  llegar  á  otro  alto  des- 
de el  cual  por  camino  ligeramente  inclinado,  se  baja  continn.t men- 
te hasta  llegar  encima  del  mismo  pueblo,  al  que  se  baja  por  cues- 
ta un  poco  más  inclinada. 

Saliendo  de  Tayabamba  se  pasa  una  quebradita  que  baja  al 
río  de  Tayabamba,  á  pocas  cuadras  se  pasa  otra  y  casi  á  5  kilóme- 
tros se  pasa  una  tercera,  pero  mucho  más  profunda  que  las  dos 
precedentes.  Dos  kilómetros  y  medio  más  allá  se  pasa  la  quebrada 
de  Huanach  en  donde  hay  varias  casitas.  Estas  quebradas  se  diri- 
gen de  SO.  á  NE  y  forman  el  rio  de  Tayabamba.  Después  se  si- 
gue subiendo  hasta  llegar  á  una  especie  de  abra  entre  los  cerros 
distante  de  Tayabamba  como  10  kilómetros  .  Al  otro  lado  de  esta 
abrace  baja  por  camino  ligeramcjute  inclinado  á  una  quebrada' 
origen  de  la  de  Tayabamba  y  pasado  el  riachuelo  que  la  bafl\ 
se  sube  nuevamente  hasta  llegar  al  punto  más  elev^ado  del  camino 
entre  Tayabamba  y  Huancaspata.  La  dirección  del  camino  hasta 
este  punto  es  S^. 

De  este  punto  se  baja  ladeando  una  quebrada  que  se  dirige 
al  SSO;  pero  2  i  kilómetros  más  allá  tuerce  y  se  dirije  al  O,  y  des- 
pués al  OSO.  para  bajar  al  Marañón.  Bajando  la  quebrada  casi  5  ki- 
lómetros se  pasa  al  otro  lado  y  se  sube  la  ladera  citada  más  arriba 
continuando  el  camino  al  SSO . 

Llegando  al  alto  llamado  de  Huipián,  se  notan  á  la  izquierda 
todas  las  quebraditas  qne  forman  la  de  Anchig  que  pasa  al  pié  d© 
Huancaspata. 

El  río  de  Anchig  se  dirige  casi  de  E  á  O  y  después  tuerce  al 
SO  y  al  OSO  para  ir  á  tributar  al  Marañón,  que  dista  35  kilómetros 
d  6  Huancaspata. 

Huancaspata,  queda  situado  al  S  del  alto  de  Huipián;  pero 
para  llegar  se  ladea  una  gran  lomada  que  presenta  muchas  sinuo- 
sidades. 

El  pueblo  se  levanta  en  el  declive  que  forma  una  pequeña 
quebrada  que  se  dirige  de  O.  á  E.  Es  ta  quebrada  es  muy  escasa  de 
agua,  y  está  bañada  por  un  pequeño  arroyo  que  cae  de  un  cerro 
elevado  situado  al  SO.  de  la  población;  a  Jemas  tiene  un  pequeño 
manantial,  pero  apenas  basta  para  el  consumo  de  la  población  y 
no  alcanza  paro  regar  el  terreno.  De  esto  resulta  que  en  el  pueblo 
de  Huancaspata  eaca^jea  Insta  la  alfalfa  para  la  bestias. 

El  pueblo  es  bastante  antiguo  y  el  ultimo  al  S.  de  la  provincia 
de  Patáz,  sirviéndole  de  límite  con  la  de  Huamalíes  el  ilo  de  An- 
chig. 
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En  Huancaspata  ya  se  encuentran  muchos  habitantes  que  ha- 
blan la  lengua  keshua,  que  es  casi  tu taltnjnte  desconocida  en  to- 
do el  resto  de  la  provincia  de  Pataz. 

El  pueblo  es  casi  enteramente  de  indí.2;enas;  sus  casas  son  de 
adobes  con  te  jho  de  paja  y  sin  blanquear,  solo  una  que  otra  tie- 
nen  techo  cubierto  de  tejas.  No  tiene  escuela. 

Los  anexos  de  Huancaspata  son:  la  estancia  de  Pariamarca 
(antes  hacienda),  el  pueblo  viejo  de  Challas  (llamado  también  Su* 
yupampa),  la  estancia  de  Coranhuacán,  la  estancia  de  Huanchay, 
las  de  Uchus,  de  Pacobamba,  de  Auyacoto,  de  Oonapo,  de  Hua- 
yanca,  de  Cochacara.  Todo  el  distrito  tiene  más  de  4000  habitantes. 

La  estancia  de  Pariamarca  se  halla  situada  á  25  kilómetros  al 
NO.  de  Huancaspata;  el  pueblo  de  Challas  á  5  kilómetros  de 
Huancaspata  al  O.  i  NO.;  la  estancia  de •  Coranhuacán  15 
kilómetros  al  O;  la  de  Huanchay  15  kilómetros  al  OSO.;  la  de 
Uohns  25  kilómetros  al  O.  en  la  orilla  del  Marañón;  la  de  Paco 
bamba  á  10  kilómetros  al  S.  i  SO.;  la  de  Auyacoto  10  kilómetros 
al  S.  i  SE.,  casi  en  la  confluencia  del  río  de  Huacrachuco  con  el 
Anchig;  la  de  Conapo  á  7  i  kilómetros  al  N.  i  NE.;  la  deHua" 
yunca  á  10  kilómetros  al  NO.;  la  de  Cochacara  á  15  kilómetros 
al  ENE.;  la  de  Cotos  á  20  kilómetros  al  NNO.  El  río  Anchig  se 
halla  á  10  kilómetros  de  Huancaspata. 

Los  anexos  de  Tayabaniba  son:  el  pueblo  de  Collay  situado  á 
4  kilómetros  al  SE.  de  Tayabamba;  Huanapampa  que  consiste  en 
algunas  casitas  aisladas  y  sin  capilla  á  7i  kilómetros;  Queros  que 
comprende  los  lavaderos  de  Cajas  situados  á  10  kilómetros;  Ucru- 
marca  (pueblecito  como  Collay)  á  15  kilómetros  al  NO.; 
Yucusbamba  (pueblecito)  á  20  kilómetros;  Huayabo  (hacien- 
da) á  35  kilómetros  y  á  7  i  encima  del  Marañón;  Tauíija  (pue- 
blecito) á  30  kilómetros  y  á  15  del  Marafión;  Macanya  (hacien- 
da) á  25  kilómetros  y  á  10  más  arriba  del  Marañón;  Santa 
María  ( estancia )  á  25  kilómetros  y  á  15  arriba  del  Ma- 
rafión; Cochabamba  (estancia)  á  25  kilómetros  y  á  15  enci- 
ma del  Marañón;  Huancas  (estancia)  situado  en  la  falda  del  cerro 
á  la  derecha  de  la  quebrada  que  baja  al  SO.  del  alto  de  Huaran- 
,gaya,  á  25  kilómetros  al  ESE.  de  Tayabamba. 

El  pueblo  de  Tayabamba  tiene  cerca  de  2000  almas. 

Collay  con  Huanapampa  y  Queros  tendrá  como  1200  habi- 
tantes. 

Huanach  tendrá  de  400  á  500, 


J 
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Taurija  es  la  estancia  más  grande  de  las  que  tienen  capilla, 
plaza,  calles,  etc.;  tendrá  de  1300  á  1400  habitantes. 

Todo  el  distrito  de  Tayabaoiba  cuenta  con  8  á  9000  almas. 

Además  de  las  citadas  hay  la  estancia  <le  Colpabaraba  situa- 
da á  1  y  i  kilómetro  al  NNO.  de  Tayabamba. 

El  pueblo  de  Tayabamba  está  dividido  en  dos  partes  llamadas 
una  barrio  alto  y  la  otra  barrio  bajo.  Cada  uno  de  estos  tiene 
gobernador  y  teniente  gobernador;  todos  los  anexos  no  tienen 
más  que  un  celador. 

En  esta  parte  del  Perú  llaman  también  instancias  á  los  peque- 
ños pueblos  que  tienen  su  cdipilla,  y  los  distinguen  de  los  pue- 
blos solamente  por  la  autoridad,  clasificando  entre  estos  úl- 
timos á  los  que  tienen  al  menos  teniente  gobernador.  Así  el  pueblo 
de  Taurija,  comprendiendo  las  casitas  que  se  hallan  en  sus  alre- 
dedores, tiene  de  1300  á  1400  habitantes;  pero  como  tiene 
por  autoridad  un  simple  celadoi',  no  le  dan  el  nombre  de  pueblo  y 
lo  consideran  como  estancia. 

La  coca  vale  en  Tayabamba  de  cuatro  á  cinco  pesos  la 
aiToba. 

La  coca  de  Ongón  3S  muy  estimada,  pero  ahora  ea  muy  esca- 
sa: antes  valía  ^.n  el  mismo  lugar  un  peso  la  arroba,  inás  tarde  se 
pagaba  doce  reales  y  al  presente  casi  no  hay  coca  pagándola  á  dos 
pesos  (ya  raumada). 

El  flete  de  una  carga  de  diez  arrobas  de  Tayabamba  á  Casma 
á  Trujillo  ó  á  las  Salinas  de  Santa  vale  seis  pesos. 

Los  fletes  para  Casma  son  muy  escasos. 

La  sal  en  Tayabamba  vale  de  seis  á  ocho  reales  la  arroba. 

La  sal  se  lleva  de  Guadalupito  cerca  de  Santa  En  las  mis- 
ma salina  valía  antes  seis  reales  la  carga  y  hoy  vale  doce. 

DE  TAYABAMBA  Á    YüRACPACCHA    (30  kilómetros   de  camino  hacia 

el  ESE.) 

De  Tayabamba  se  sale  por  el  mismo  camino  de  Huancaspata 
y  se  continúa  éste  hasta  la  quebrada  de  Huanach  que  se  pasa  al- 
gunas cuadras  más  abajo,  y  después  se  sigue  hacia  el  ESE.  subien- 
do hasta  pasar  una  pequeña  lomada  para  bajar  después  al  rio  de 
los  lavaderos  por  una  pequeña  quebrada  casi  sin  agua.  Llegando  á 
este  rio  que  distará  como  10  kilómetros  <le  Tayabamba,  se  continúa 
ladeando  ala  derecha  d^l  río  (subiendo).  Como  á  15  kilómetros  de 
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Tayabamba,  se  llega  á  un  punto  adonde  entra  al  rio  de  las  Ca- 
jas UQ  riachulelo  por  la  otra  banda,  cuya  agua  también  es  bastan- 
te colorada  porque  hay  lavaderos  más  arriba  que  están  trabaján- 
dose y  que  con  sus  desmontes  enturbian  el  agua. 

Poco  más  arriba  entra  al  río  de  las  Cajas  por  la  derecha  un  pe- 
queño riachuelo  que  viene  de  Qaisuara;ijra,  pasando  no  muy    lejos 
del  cerro  calcáreo  en  que  se  halla  pintado  el   sol  y  la  luna  por    los 
antiguos  indios. 

Como  á  17  i  kilómetros  de  Tayabamba  entra  al  mismo  río  por 
la  otra  banda  un  riachuel  o  que  taja  del  cf  i  ro  de    Pagrasha  en  e 
que  se  hallan  muchas   minas  de  oro.   Este  cerro  es  bastante  ele 
vado,  de  forma  redondeada,  y  por  las  piedras  rodadas  que  arrastra 
el  río  que  baja,  parece  ser  de  esquisto  talcoso. 

Como  á  20  kilómetros  de  Tayabamba  entra  al  m  ismo  río  un 
riachuelo  que  parece  bajar  del  grupo  de  cerros  que  dan  origen  á 
las  quebradas  de  Huayunoa  y   Cochacara. 

Como  dos  y  medio  kilómetros  más  allá  baja  al  otro  lado  del 
i'ío  de  las  Cajas  oti-o  riachuelo  que  tiene  origeo  á  5  kilómetros  de 
la  laguna  de  Huascacocha.  El  agua  de  este  riachuelo  también  es 
colorada.  Pasado  éste,  el  agua  del  río  de  las  Cajas  es  blanca  y  tras- 
paiente. 

A  5  ó  7  kilómetros  de  este  punto  se  halla  el  lugar  llamado    de 
Yuracpaccha. 

Yuracpaccha  es  una  puna  en  que  hay  buenos  pastos  para  el 
ganado,  de  modo  que  viven  allí  algunos  pastores.  La  lana  de  los 
carneros  que  allí  se  crían  es  muy  estimada  por  su    finura. 

De  Yuracpaccha  se  nota  hacia  el  NO.  el  cerro  de  Collay  llama- 
do de  Pauarchucho. 

La  quebrada  de  Cajas  ó  de  los  lavaderos  parece  que  da  la  vuel- 
ta al  rededor  de  este  cerro  para  pasar  por  el  ingenio  de  metales  del 
señor  Beleván. 

DE  YURACPACCHA  Á  HÜILACOCHÁN 

De  Yuracpaccha  se  sale  ladeando  el  riachuelo  y  á  5  kilómetros 
poco  más  ó  menos  más  arriba,  se  encuentra  un  gran  derrumbe  en 
la  otra  banda  del  riachuelo  (izquierda  subiendo).  Apenas  pasado 
el  derrumbe  se  encuentra  una  pequeña  quebradita  que  viene  de  la 
derecha  (subiendo).  En  las  inmediaciones  se  notan  restos  de  pa- 
redes conocidos  en  el  día  con  el  nombre  de  Aractambo.  En  el 
derrumbe  se  notan  trozos  de  cuarzo    aurífero. 
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Tres  kilómetros  más  arriba  el  camino  es  algo  malo  por  los 
atolladeros  producidos  por  pequeños  chorro-^  que  bijan  de  los  ce- 
rros ala  pampa;  2  y  i  kilómetros  más  adelante  se  pasa  frente  á 
una  pascana  llamada  la  Cueva  colorada  y  se  vé  una  quebrada  con 
camino  que  va  al  pueblecito  de  Ongón  situado    en  la  montaña. 

El  camino  desde  Yuracpaccha  hasta  pasar  un  altitoque  dista- 
rá cuando  más  1  i  kilómetro,  se  dirige  hacia  el  S5E.  y  desde  este 
punto  hasta  la  Cueva-colorada  la  dirección  es  al  ESE. 

De  la  Cueva  colorada  el  camino  tuerce  hacía  el  E  dejando  á  la 
derecha  el  camino  del  Inca  que  se  había  seguido  desde  10  kilóme- 
tros antes  de  llegar  á  Yuracpaccha.  Este  camino  vá  á  Huacrachuco. 

Pasada  la  Cueva  colorada  se  entra  á  una  pampa  en  la  que 
están  las  lagunas  llamadas  de  Cuzcopay,  nombre  que  dan  tam- 
bién á  la  pampa. 

De  Cuzcopay  se  sigue  subiendo  una  cuesta  un  poco  inclinada, 
pasando  delante  de  cinco  lagunas.  El  camino  es  casi  constante 
mente  hacia  el  E.  Después  de  5  kilómetros  largos  se  llega  al  punto 
más  elevado  del  camino  llamado  alto  del  Desengaño.  En  este  pun ' 
to  las  peñas  forman  una  barrera  que  divide  las  aguas  que  van  al 
Marañón  de  las  que  bajan  al  Huallaga. 

De  este  alto  se  baja  por  camino  bastante  inclinado  con  un 
trecho  algo  encajpnado,  que  se  necesita  ensanchar.  Se  baja  á  una 
quebrada  que  se  dirige  al  SE.  y  ladeando  á  la  izquierda  se  sube  un 
poco  y  se  baja  á  otra  quebrada  que  poco  más  ó  menos  va  al 
E.  y  después  de  más  de  5  kilómeti-os  se  llega  á  la  pascana  de  Hui- 
lacochán,  en  esta  quebrada  hay  algunos  pequeños  trechos  con 
atolladeros. 

DEQÜILACOCHÁN    Á    LA  PASCAMA  MÜLATAMBO  (15    kilómetros) 

El  camino  es  muy  malo  y  muy  pesado  para  las  bestias.  De 
Huilacochán  se  sale  por  una  ladera  á  la  derecha  de  la  quebrada 
con  dirección  hacia  el  E.  A  1  i  kilómetro  de  distancia  se  reúne  á 
esta  quebrada  otra  que  viene  del  NNO.  Kilómetro  y  medio  más 
abajo  entra  una  segunda  quebrada  que  viene  del  N,  pero  vista  del 
camino  parece  que  más  arriba  tuerce  y  sale  del  mismo  grupo  de  ce- 
rros que  la  precedente. 

El  camino  sigue  subiendo  y  pasa  por  una  lomada  para  bajar 
otra  quebrada.  Subiendo  e»ta  lomada  se   vé    que    2  i  kilómetros 
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más  abajo  entra  otra  quel^radaA  la  izquierda  y  con  riachuelo  como 
la;^  precedentes.  Esta  quebrada  i>arece  que  vierie  del  KNK  Como  á 
i  i  kilómetros  de  la  pascana  Ae  Huilacochán  se  pasa  la  lomada  ó 
<•!  punto  más  elevado  del  camino  y  se  baja  al  otro  lado  por  sendero 
muy  resbaloso  y  después  de'casi  un  kilómetro  de  bajada  se  entra  al 
monte  y  se. sigue  bajando  por  camino  lleno  de  barro  hasta  una 
pequeña  llanura  donde  se  nota  un  ranchito.  Esta  pascana  se  llama 
La  Sata,  nombi^eque  se  dé  también  á  la  bajada  llena  dejlx^rro.  (Sa. 
ta  es  una  es|>ecie  de  Bambú)  ,La  bajada  de  la  Sata  es  hacia  el  E. 

De  esta  pascana  se  sigue  al  E.  atravesando  la  quel)rada  por 
terreno  pantanoso  y  despides  se  sigue  al  otro  lado  por  una  ladera 
atravesando  uQ  bosque  de  Sata  y  Quisuar;  se  sale  del  monte,  se 
continúa  el  camino  por  la  ladeía  y  se  baja  en  fin  á  Mulatambo. 
Esta  pascana  se  halla  á  menos  de  un  kilómetro  más  abajo  del  pun- 
to en  donde  se  reúne  la  quebrada  de  Mulatambo  que  se  dejó  ante* 
riorn)ente. 


DE  MULATAMBO  A    LA  PLAYA 

De  Mulatambo  para  la  Playa  se  sale  hacia  el  ESE.  y  se  pasan 
tres  quebraditas  que  distan  entre  sí  algunas  cuadras  y  después  se 
sube  una  cuesta  con  la  misma  dirección  ESE. 

Aun  kilómetro  de  distancia  en  línea  recta  y  2  i  del  camino,  en- 
tra al  lio  de  Mulatambo  un  riachuelo  que  baja  de  una  quebrada 
ruya  dirección  es  de  N,  á  S. 

A  la  segunda  cocada  (1)  se  nota  la  cuesta  de  la  Sata  al  O.  A 
la  tercera  no  se  puede  observar  la  posición  de  Mulatambo  ni  de  la 
Sata.  A  la  cuarta  llamada  de  los  Pozos  poco  más  alta  se  puede  ver 
Mulatambo  al  OSO.  En  fin  poco  más  a)lá  epipieza  la  bajada  de  la 
Chonta  con  dirección  hacia  el  ESE.  hasta  el  río  de  la  Playa. 

De  Mulatambo  á  la  pascana.de  la  Playa  hay  como  22  ^  kiló- 
metros, que  los  indios  hacen  en  siete  cocadas. 

De  Mulatambo  se  sale  hacia  el  ESE  ,  se  pasan  tres  quebradi- 
tas y  se  sube  una  cuesta,  siempre  en  la  misma  dirección.  Casi 
encimado  la  cuesta  los  cargueros  parjfiu  para  hacer  la  primera  co- 
cada.    Este  punto  dista  de  Mulatambo  á  lo  más  2  i  kilómetros  y 


(1)  Llámase  cocada,  el  tiempo  que  los  indios  cargueros  descansan  cuando  viajan, 
y  que  lo  emplean  en  mascar  coca  con  cal. 
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al  frente  se  vé  entrar  al  río  ile  Mnlatambo  un  ríachueFo  que  víeu©' 
de  una  quebrada  que  se  dirige  de  N.  á  S. 

Se  continúa  el  camino  hacia  el  E.  marchando  sobre  la  loma- 
y  á  la  segunda  cocada  se  nota  á  la  derecha  la  quebrada  del  río- 
de  la  Playa  y  á  la  izquierda  la  de  Mulatambo.  En  la  segun- 
da cocada  se  nota  un  tambito  de  paja  y  desde  este  pimtase  ve  la 
cuesta  de  la  Sata  al  O. 

Se  continúa  el  camino  sobre  la  lomada  subiendo  y  bajando  los 
puntos  culminantes  que  ofrece  esta  larga  lomada  (íon  dirección 
hacia  el  ENE.  hasta  la  tercera  cocada. 

En  la  segunda  lomada  hay  una  pequeña  escavaci6n  en  el  te- 
rreno donde  se  reúne  una  pequeña  cantidad  de  agua  suftciente^ 
para  apagar  la  sed  á  los  transeúntes  y  á  los  que  les  sorpi-ende  la 
noche  en  ese  lugar. 

En  la  tercera  cocada  no  se  puede  notar  la  cuesta  d^  la  Sata, 
ni  la  posición  de  Mulatambo. 

De  la  tercera  cocada  se  continúa  el  camino  sobre  la  loma,  ba- 
jando, subiendo  ó  ladeando  con  dirección  ENE.  ó  también  al  NE.;. 
de  manera  que  poco  más  allá  de  la  cuarta  cocada  se  vé  el  terreno 
de  Mulatambo  hacia  al  030.  La  cuarta  cocada  se  hace 
en  una  concavidad  de  la  lomada.  En  ejte  punto  también  se 
notan  algunas  pequeñas  escavaciones  en  el  terreno  eu  las  que  se^ 
reúne  un  poco  de  agua;  mas  como  se  halla  continuamente  en  con- 
tacto con  las  raíces  de  las  plantas  es  amarillenta  y  de  mal  sabor.  Este 
punto  se  llama  los  Pozos  y  tiene  un  lanchito  de  pajaw  Elntre  la 
tercera  y  cuarta  lomada  se  nota  otro  tambito  llamado  del  Perro. 

Poco  más  allá  del  punto  en  que  los  indios  hacen  la  cuarta  co- 
cada, llamado  los  Pozos,  empieza  la  bajada  de  la  Chonta 
hacia  el  lio  de  la  Playa.  Esta  bajada  es  toda  entre  monte  espeso 
por  un  camino  húmedo  y  sombrío,  y  tan  malo  que  es  preciso  aga- 
rrarse de  las  ramas  para  no  caer  á  cada  paso.  Esta  parte 
será  la  más  difícil  para  abrir  camino  de  herradura;  la  bajada 
tiene  tres  cortas  cocadas  de  largo,  lo  que  equivale  á  cerca  de  5  ki- 
lómetros. 

Una  cuadra  antes  de  llegar  al  río  hay  una  gran  peña  saliente 
que  sirve  de  cueva,  en  la  que- pasan  la  noche  lo&  que  llegan  tarde 
ó  encuentran  el  río  demasiado  crecido  para  vadearlo. 

El  río  de  la  Playa  es  mucho  más  grande  que  el  de  Mulatam- 
bo, pero  es  bastante  explayado  y  en  tiempo  de  verano  se  pasa  con 
facilidad. 

A  la  otra  banda  del  río,  una  cuadra  más  arriba,  hay  otra  gran 
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cueva  preferible  á  la  primera,  porque  es  seca,    mientras  que  aque- 
lla es  bastante  húmeda* 


DE  LA   PLAYA   i  MACAS 


De  la  Playa  se  continúa  por  la  orilla  derecha  del  río  con  direc- 
ción hacia  el   NE, 

El  camino  va  siempre  dentro  del  monte  subiendo  y  bajando 
por  io  quebrado  del  terreno.  La  primera  cocada  se  hace  en  la 
misma  orilla  del  río,  después  se  entra  nuevamente  al  monte  y  se 
$igue  por  camino  bastante  estrecho  hasta  la  segunda,  pasando 
tres  pequeños  arroyos  y  algunos  derrumbes.  La  segunda  cocada 
también  se  hace  en  la  orilla  del  río  de  la  Playa.  La  dirección  del 
río  es  hacia  el  NE. 

Se  vuelve  á  entrar  en  el  monte  subiendo  una  cuesta,  pero  con 
camino  más  abierto,  y  casi  en  la  cumbre  se  hace  la  tercera  co- 
cada. 

En  este  punto  existe  terreno  bastante  llano  en  que  se  podiía 
hacer  una  bueuj^  .chacra  para  cultivar  maiz,  trigo,  papas  y  todos 
los  productos  de  la  sierra,  que  se  podían  trasportar  y  vender  con 
bastante  ventaja  en  los  pueblos  situados  en  la  orilla  del  Hua- 
llaga. 

De  la  tercera  cocada  se  marcha  por  estrecha  ruta  y  después 
se  baja  por  camino  bastante  bueno,  hasta  una  quebrada  llamada 
de  Yalpay  (Jalpay)  cuya  dirección  es  de  S.  á  N.  El  riachuelo  que 
la  baña  entra  al  ilo  de  la  Playa,  pocas  cuadras  antes  de  la  reunión 
de  éste  con  el  de  Mulatambo.  El  agua  del  río  de  Yalpay  deposita 
bastante  óxido  de  fierro  sobre  las  piedras.  La  cuarta  cocada 
se  hace  en  la  otra  banda  del  río  de  Yalpay  poco  más  arriba  y  ape- 
nas se  entra  en  el  monte. 

De  este  punto  se  vuelve  á  subir  una  larga  cuesta  en  cuya 
cumbre  se  hace  la  quinta  cocada.  De  aquí  se  ven  hacia  abajo  las 
dos  quebradas  de  Mulatambo  y  de  la  Playa  reunidas,  viniendo 
la  primera  del  E.  y  la  segunda  |del  NE. 

Después  de  si^  reunión  la  quebrada  parece  que  se  dirige  ha- 
cia el  NE. 

De  la  quinta  cocada  se  va  á  un  punto  llamado  Macas,  donde 
se  verifica  la  repartición  de  los  caminos  que  se  dirigen  á  Tocache 
y  á  Huacrachuco. 
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DE  MACAS    í  SHILCO' 

De  Macas  se  sube  una;  lomada  abierta  y  llena  de  pastor  (mr- 
dillo)  y  después  se  baja  á  una  quebradita  en  la  que  corre  un  ria- 
chuelo  llamado  del  Fraile. 

En  la  orilla  izquierda  del  riachuelo  hay  ún  tainrliítoen  el  que- 
hacen  la  sexta  cocadr  desde  la  Playa.  A  poca  distancia  de  este 
punto  se  pasa  otro  riacAiuelo  y  después  se  baja  la  cuesta  del  Pial- 
miche  y  se  llega  á  la  sétima  cocada,  A  pocas  cuadras  de  este' 
punto  se  pasa  otro  riachuelo  y  después  se  sigue  hasta  la  pascana 
de  Shilco,  situada  en  la  orilla  izquierda  del  riachuelo  qué  lleva  eí 
mismo  nombre. 

Casi  frente  á  esta  pascana  entra  por  la  otra  banda  del 
río  de  la  Playa  (un  poco  más  arriba)  otro  río  ^ue  parece  reñir  de' 
O.  á  E. 

ün  kilómetro  después  de  Shilco  se  pasa  un  riachuela  má& 
grande  que  el  que  lleva  este  nombre.  Poco  más  allá  se  parsan  dos- 
chorros  y  se  llega  á  la  novena  cocada  que  se  halla  muy  cerca  del 
río  de  la  Playa.  Desde  este  punto  se  marcha  cerca  de  la  orill» 
por  terreno  casi  llano  como  é  kilómetros,  después  se  llega  á 
una  cueva  situada  en  la  orilla  del  río  y  conocida  con  el  nombre  de 
Orellana. 

Casi  frente  á  esta  cueva,  una  cuadra  más  abajo^  entra  por  la 
otra  banda  del  río  de  la  Playa  un  riachuelo,  ün  kilómetro  más 
adelante  so  encuentra  el  río  Grueso,  que  tiene  bastante  agua  y  se 
pasa  en  dos  brazos/  el  segundo  de  éstos,  tiene  mucbaaguay  se  pasa 
sobre  algunos  palos  con  barandillas. 

ün  kilómetro  distante  del  i*ío  Grueso,  se  atraviesa  el  río  Bla»- 
co,  que  aunque  mucho  menor  que  el  precedente,  tiene  sin  embarga 
más  agua  que  los  demás  riachuelos.  Como  á  una  milla  más^  allá 
del  río  Blanco  se  pasa  otro  riachuelo  poco  más  pequeño  y  casi  sin 
piedras,  mientras  que  el  río  Grueso  y  el  Blanco  tienen  su  lecha 
lleno  de  grandes  piedras. 

En  fin  á  más  de  un  kilómetro  más  allá  de  este  último  río^ 
se  llega  á  la  gran  cueva  de  Chamión,  que  se  halla  á  una 
cuadra  á  la  derecha  del  camino;  consiste  en  una  piedra  saliente 
bajo  la  cual  pueden  abrigarse  más  de  veinte  personas. 

El  camino  entre  Macas  y  la  cuera  de  Ohamión  tiene  la  direc^ 
ción  E.  (algunos  grados  al  NO.) 
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.  DE  CHAMIÓN  Á  SHUNTB 

De  la  cueva  de  ChamióQ  se  marcha  por  terreno  casi  llano  pa- 
sando per  varios  arroyos  hasta  llegar  al  río  de  Culebra,  que  dista 
cuando  más  4  kilómetros  de  aquella.  Este  río  es  bastante  grande  y 
tiene  casi  la  misma  cantidad  de  agua  que  el  Grueso;  en  la  época 
en  que  lo  pasé,  estaba  dividido  en  dos  brazos  y  el  último  que  es  el 
mayor  se  pasa  sobre  palos. 

Algunas  cuadras  más  allá  del  río  de  Culebras  está  la  cueva 
llamada  la  Pintada  que,  como  la  de  Ohamión,  consiste  en  una  gran 
piedra  sobresaliente. 

Mas  allá  de  la  Pintada  se  pasan  dos  arroyos  y  después  de  2^  ki- 
lómetros se  llega  á  la  orilla  del  río  Metal,  que  tiene  más  agua  que 
el  río  Grueso  pero  menos  piedras  en  su  lecho,  y  se  pasa  cómoda- 
mente sobre  un  gran  palo  liso,  que  sirve  de  puente.  Estos  dos  ríos, 
el  de  Culebra  y  el  de  Metal,  se  dirigen  del  SO  á  NO.  y  probable- 
mente tienen  su  origen  en  los  cerros  elevados  que  están  al  E.  de 
Huacrachuco.  Del  río  Metal  se  marcha  por  una  gran  pampa  llama- 
da del  Rosario,  que  tendrá  2i  kilómetros  de  largo  En  esta  pampa 
se  pasan  dos  riachuelos  y  se  llega  á  otra  cocada. 

Se  sube  poco  después,  se  continúa  por  camino  ba3tante  llano, 
pasando  otros  riachuelos  hasta  llegar  á  una  quebradita  más  pro- 
funda, donde  corre  un  riachuelo  llamado  del  Caballito.  Antes  de 
este  río  hay  una  cocada.  Pasado  el  río  del  Caballito  se  marcha 
2  kilómetros  y  se  llega  á  otra  cocada.  En  fln,  después  de  este  pun- 
to se  hace  cerca  de  4  kilómetros  pasando  varios  riachuelos  hasta 
llegar  á  la  pascana  de  Shunte,  situada  cerca  del  río  del  mismo  nom- 
bre. Kilómetro  y  medio  antes  de  llegar  á  Shunte  se  nota  al  otro 
lado  del  río  de  la  Playa  otro  bastante  torrentoso  que  entra  á  este 
último. 

El  camino  desde  la  cueva  de  Chamión  hasta  Shunte  no  se  apar- 
ta del  río  de  la  Playa  sino  una  cuadra  tocando  á  veces  en  su  orilla. 
La  dirección  es  casi  constante  hacia  el  ENE.  y  el  camino,  excep- 
tuando pequeños  trechos  de  subida  y  bajada  en  las  inmediaciones 
de  la  quebrada,  es  bastante  llano. 

DE  SHUNTE  Á  PÜSHÜRUNGO 

De  Shunte  se  sale  y  pasa  á  pocos  pasos  el  río  del  mismo  nom- 
bre que  corra  de   ESE.  á  ONO. ;  tiene  bastante    agua  y  se    pasa  á 
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vado.  En  tiempo  de  verano  tiene  de  ocho  á  diez  metros  de  ancho  y 
eu  invierno  tendrá  como  dieciocho.  A  poca  distancia  de  este 
río  se  pasa  un  cauce,  actualmente  seco,  que  hace  presumir  que 
el  río  Shunte  ha  cambiado  de  lecho  recientemente.  A  pocas  cua- 
dras más  allá  del  río  Shunte  hay  otro  más  pequeño  cuya  direc- 
ción es  de  SE.  á  NO. — Después  se  pasan  tres  riachuelos  muy  pe- 
queños para  llegar  á  una  pascana.  En  este  punto  el  río  de  la  Playa 
se  divide  en  dos  brazos,  dejando  una  pequeña  isla  en  el  medio.  A 
1.500  pasos  termina  esta  cocada  que  es  la  más  pequeña  y  se  llega 
á  la  pascana  llamada  del  Ají.  En  este  lugar  el  río  forma  otra  isla. 
Un  poco  más  allá  de  la  pascana  del  Ají  se  pasa  un  riachuelo  que 
tiene  regular  cantidad  de  agua  y  después  del  río  de  la  Playa  se  di- 
rige al  N.  y  al  NNO.  para  volver  á  tomar  la  dirección  hacia  el  E. 
Se  pasa  otro  riachuelo  regular.  En  este  punto  el  río  Grande  se  di- 
rige nuevamente  al  N.  formando  otra  isla.  En  la  otra  banda  se  ob- 
serva un  gran  derrumbe  producido  por  una  avenida  que  arras- 
tró gran  núnaero  de  árboles  dejando  la  playa  desnuda.  Al 
presente  se  vé  solamente  un  pequeño  riachuelo  y  parece  im- 
posible que  tan  poca  cantidad  de  agua  haya  producido  efecto  tan 
grande;  sin  duda  el  agua  de  este  riachuelo  fué  detenida  por  algún 
derrumbe  y  después  de  haberse  estancado,  rompió  su  dique  y 
arrastró  consigo  terreno  y  árboles.  Aquí,  el  río,  desoués  de  haber- 
se dirigido  al  N.  vuelve  al  E.  y  después  al  NNE.  formando  otra  is- 
•  la.  En  este  trecho  de  camino  se  pasan  varios  riachuelos  y  se  llega 
á  la  pascana  del  Pellejo.  Pasada  esta  pascana  se  encuentra  un  ria- 
chuelo con  regular  cantidad  de  agua;  después  se  continúa  el  cami- 
no hacia  el  NE.  pasando  otros  pequeños  ríos.  Se  sigue  en  esta  di- 
rección hasta  otra  pascana  haeiendo  3.120  pasos  desde  la  del  Pelle- 
jo. Como  á  media  milla  más  allá  de  esta  pascana  se  encuentra  un 
gran  derrumbe  formado  por  una  inmensa  cantidad  de  tierra  con 
toda  la  vegetación  que  la  cubría.  Parece  que  este  derrumbe  estan- 
có el  río  de  la  Playa  porque  hasta  en  la  otra  banda  se  vé  un  ba- 
rranco formado  por  lá  misma  tierra.  Sin  duda  el  río  rompió  el  di- 
que que  se  había  formado,  del  cual  quedó  una  peña  lisa  muy  in- 
clinada sobre  la  que  resbaló  la  tierra.  Pasado  este  derrumbe  se  en- 
cuentra gran  número  de  quebraditas  y  se  llega  á  una  pascana.  El 
camino,  exceptuando  los  trechos  de  ladera  cerca  del  río  de  la  Pla- 
ya y  las  bajadas  y  subidas  en  las  cercanías  de  las  quebradas,  es 
casi  llano  y  se  pueden  formar  magníficas  haciendas. 

Saliendo  de  esta  pascana  so  marcha  por  camino  llano  y  á  ki  - 
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lómetro  y  medio  poco  más  ó  menos  se  pasa  un  río  que  tiene  bas- 
tante agua,  pues  os  mucho  mayor  que  los  demás  riachuelos,  excep- 
tuándose el  de  la  Playa,  el  río  Grueso,  el  de  la  Culebra,  el  del  Me- 
tal y  el  de  Pushurungo. 

Al  otro  lado  del  río  continúa  todavía  una  gran  llanura  propia 
para  formar  una  buena  hacienda.  Esta  llanura  tiene  un  riachuelo, 
que  corre  á  la  derecha  del  camino  y  que  se  pasa  dejándolo  á  la  iz- 
quierda, yendo  á  desembocar  en  el  río  Grande.  A  casi  S  kilómetros 
de  la  pascana  termínala  primera  cocada  y  la  Pampa  llana.  En 
la  segunda  cocada  se  pisan  varias  quebraditas  y  la  dirección  del 
camino  es  hacia  el  E.  Esta  segunda  cocada  tiene  de  largo  poco  má& 
de  kilómetro  y  medio.  En  la  tercera,  el  río  se  dirige  al  NNE.  y 
después  al  NE.  y  ENE.  En  la  última  parte  el  río  forma  una  isla  y 
en  el  camino  se  encuentra  un  derrumbe.  Terminada  la  isla  el  río 
se  ensancha  formando  como  una  laguna.  En  esta  cocada  se  pasan 
algunos  riachuelos  de  poca  consideración  y  todo  el  camino  tiene 
poco  más  de  un  cuarto  de  legua.  En  la  cuarta  cocada  el  río  se  diri- 
ge al  NE,  y  en  el  camino  se  pasan  varios  riachuelos  pero  con  poca 
agua.  Esta  cocada  tiene  poco  más  de  un  kilómeti*o. 

En  la  quinta  empiezan  las  chacras  abandonadas  de  Pushurun- 
go llamadas  Purmas  ó  Shiguas,  (nombre  que  se  dá  á  las  chacras 
donde  crece  el  monte  por  haber  sido  abandonadas).  En  este  lugar 
no  hay  árboles  grandes  y  el  terreno  se  halla  cubierto  únicamente 
por  grandes  yerbas. 

En  este  terreno  hay  algunos  riachudos  algo  considerables  y 
parece  que  viven  algunos  individuos,  aunque  no  se  pudo  descubrir 
casa  alguna;  pero  lo  que  confirmó  que  este  lugar  era  habitado,  fué 
el  ladrido  de  un  perro  que  se  oyó  á  la  izquierda  del  camino. 

Pasadas  estas  purmas,  continúa  el  camino  entre  el  monte  has- 
ta el  río  de  Pushurungo,  que  tiene  bastante  agua,  pero  es  muy 
explayado  y  de  poca  corriente;  la  playa  tendrá  más  de  cuarenta 
metros,  lo  que  indica  la  anchura  de  este  río  en  tiempo  de 
agua.  Cerca  del  vadoso  divide  en  dos  brazos  formando  como  una 
isla  y  para  continuar  el  camino  es  preciso  seguir  el  brazso  pequeño 
y  pasarlo  á  una  cuadra  más  abajo.  El  río  de  Pushurungo  corre  de 
SE.  á  NO. 

DE  PUSHURUNGO  Á  TOCaCHE. 

De  Pushurungo  se  marcha  hacia  el  NNE.  y  á  pocos  pasos  se 
encuentra  un  riachuelo  que  se  pasa;  después,  á  menos  de  una  cua- 
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dra,  se  pasa  otro  arroyo,  y  á  dos  ó  tres  cuadras  más  allá  un 
tercero.  Más  allá  de  este  punto  se  reúnen  los  dos  brazos  del  rio 
Pushurungo. 

Como  á  novecientos  pasos  de  la  pascana  de  este  nombre  se  pa- 
sa otro  arroyo  y  una  cuadra  más  adelante  un  riachuelo,  haciendo 
IK)r  todo  mil  doscientos  pasos. 

Algunas  cuadras  más  allá  de  este  punto  el  río  de  Pushurungo 
forma  otra  isla  dividiéndose  en  dos  brazos  y  á  mil  doscientos  pa- 
sos se  reúne  al  de  la  Playa.  En  este  trecho  se  pasan  algunos  arro- 
yos de  poca  consideración.  Desde  el  punto  en  que  se  reúnen  los  dos 
ríos  hasta  la  cueva  de  Chuncho,  hay  tres  mil  pasos  y  el  terreno  es 
bastante  llano.  En  este  camino,  cuyo  dirección  es  al  NE.,  se  pasa 
un  riachuelo  que  ladea  el  camino  á  la  derecha  y  se  reúne  poco  más 
allá  casi  en  el  mismo  camino,  con  otro  que  viene  de  la  izquierda. 

Cerca  de  la  cueva  de  Chuncho  hay  una  gran  jilaya  que  inun- 
da en  tiempo  de  verano  el  río  de  la  Playa. 

Poco  más  allá  de  la  cueva  de  Chuncho,  se  pasa  una  quebradi- 
ta  sobre  un  gran  palo  y  empieza  una  ladera  que  tendrá  como  mil 
quinientos  pasos,  pasada  la  cual  el  terreno  es  enteramente  llano 
hasta  Tocache.  Poco  después  de  la  cueva  de  Chuncho  el  río  se  di- 
vide en  dos  brazos  para  formar  una  isla  y  pasado  este  punto  casi 
no  se  ve  porque  se  aleja  un  poco  del  camino.  La  dirección  de  éste 
es  hacia  el  NE.  casi  hasta  la  Cruz  donde  empiezan  las]chacras;  este 
punto  dista  de  la  cueva  más  de  5  kilómetros.  Después  tuerce  al  E. 
y  ENE,  hasta  Tocache.  En  esta  llanura  los  riachuelos  son  muy 
raros. 

De  la  Cruz  á  Tocache  hay  como  4  kilómetros  de  camino  algo 
baiToso. 

Tocache  es  pueblo  de  conve  rsión,  antiguo,  situado  casi  á  10  ki- 
lómetros de  la  orilla  izquierda  del  Huallaga  en  teixeno  muy  llano 
que  se  entiende  á  larga  distancia. 

Tendrá  como  200  habitantes,  á  los  que,  como  á  los  de  los  de- 
más pueblos  situados  más  arriba  déla  orilla  del  Huallaga  se  llaman 
cholones  y  hablan  lengua  particular. 

Las  casas  de  Tocache  son  casi  todas  construidas  con  piilizadas 
de  Tarapc»to  con  techos  de  palmiche  muy  bien  hechos. 

El  convento,  la  iglesia  y  el  cabildo  están  hechos  de  tapiales. 

La  iglesia  es  grande,  blanqueada,  y  aunque  sencilla  es  sin  em- 
bargo bastante  aseada. 

La  plaza  es  grande  y  los  habitantes  tienen  el  cuidado  de  lim- 
piarla de  la  yerba  cada  mes. 


-   155  — 

Las  chacras  de  los  toca'^hinos  están  lejos  del  pueblo  y  co- 
munmente no  tif^nen  en  este  sino  la  casa  vacía  con  tabladillo  cons- 
truido con  la  misma  palmera  de  que  hacen  sus  casas  y  que  íes  sir- 
ve de  cama,  y  otro  tabladillo  donde  están  colocadas  las  ollas  para 
cocinar. 

Exceptuando  las  casas  situadas  alrededor  de  la  plaza  todas  las 
demás  están  sin  orden. 

Los  hombres  usan  comunmente  pantalón  y  chaqueta  de  tocu- 
yo de  color  azul  y  se  ciñen  la  cabeza  con  paja  ó  pañuelo.  Las  mu- 
jeres usan  traje  y  camisa  blancos.  Las  facciones  no  son  malas;  en 
general  tienen  nariz  algo  aguileña,  ojos  pequeños  y  un  poco  alar- 
gados, y  tez  un  tanto  amarillenta.  Casi  todos  hablan  el  castellano. 
Sus  cultivos  principales  son:  yucas  y  plátanos  para  su  alimen- 
to; tabaco  y  coca  para  su  comercio. 

La  coca  no  se  cultiva  en  grande  porque  tiene  poca  salida,  ven- 
diéndose solo  á  los  habitantes  de  la  provincia  de  Pataz  que  van 
hasta  Tocache  para  adquirirla.  Su  precio  allí  es  de  un  peso  la 
arroba. 

El  tabaco  es  el  principal  producto  del  comercio  y  se  trans- 
porta hasta  Huánuco.  Se  vende  en  mazos  ó  anduyo  del  peso  de 
dos  libras  al  precio  de  un  real  en  plata  y  dos  reales  en  efectos; 
también  en  mazos  de  una  libra  llamados  mashacos  y  que  se  venden 
por  la  mitad. 

Si  se  cultivara  la  coca  en  mayor  cantidad,  sería  artículo  del 
que  se  sacaría  mayores  ventajas,  porque  comprándose  á  peso  la 
arroba  la  carga  de  diez  arrobas  valdría  diez  pesos,  que  trasportada 
á  Tayabamba  costaría  diez  y  ocho  pesos  de  flete,  pagándose  seis 
pesos  por  cada  carga  de  tres  arrobas,  lo  que  equivaldría  en  Taya- 
bamba  á  veintiocho  pesos  cada  carga  de  diez  arrobas.  Pero  si  se 
quisiera  sacar  mayor  utilidad  podía  trasportarse  hasta  Lima,  don- 
de se  vende  en  doce  y  hasta  quince  pesos  la  arroba. 

Otro  artículo  que  podría  servir  de  comercio  si  hubiera  buen  ca- 
mino entre  la  provincia  de  Pataz  y  Tocache,  sería  la  sal.  Las  sali- 
nas de  Tocache  están  situadas  en  una  quebradita  á  dos  días  de  na- 
vegación en  el  Huallaga.  La  quebradita  desemboca  en  este  río  por 
la  banda  derecha. 

La  sal  es  blanca  ó  un  poco  colorada,  pero  de  buena  calidad; 
mas,  por  la  dificultad  para  trasportarla  bástala  provincia  de  Pataz, 
solo  algunos  huancaspatinos  vienen  á  tomarla  hasta  Tocache.  En 
fin,  si  se  abnera  camino  de  herradura  entre  este  pueblo  y  la  pro- 
vincia, se  podrían  formar  grandes  haciendas  en  las  inmediaciones 
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de  Tocache,  pues  eu  este  camino  hay  herniosísimos  llanos  de  terre- 
no virgen  en  los  que  se  podían  obtener  pingües  cosechas.  El  culti- 
vo que  podría  establecerse  en  grande  escala  es  el  algodón,  habien- 
do la  comodidad  de  trasportarlo,  por  agua,  hasta  un  puerto  del 
Brasil.  El  terreno  de  Tocache  es  algo  arcilloso  y  de  cxsihr  an&ari- 
liento  rojizo. 

En  este  pueblo  hay  muchos  murciélagos,  de  manera  que  es  Im- 
posible dormir  sin  toldo. 

Escasean  las  gallinas  y  aves  domésticas  porque  el  tigrillo  hace 
continuos  estragos. 

En  Tocache  la  coca  se  vende  en  el  árbol,  de  manera  que  el 
comprador  tiene  el  gasto  de  hacerla  recoger,  pero  este  gasto  queda 
compensado  porque  el  compnidor  recoge  mayor  cantidad  de  la  que 
paga. 

La  acción  de  recoger  la  hoja  de  la  coca  se  llama  raumar,  y  se 
da  el  nombre  de  raumador  al  individuo  que  la  recoge  y  el  de  rau- 
nía  á  cada  cosecha  de  hojas.  Así  se  dice:  la  coca  da  cuatro  raumas 
al  año;  es  decir  cuatro  cosechas. 

La  coca  de  los  temples  del  Marañón  tiene  la  hoja  mucho 
más  pequefLa  que  la  de  la  montaña  y  la  distinguen  de  esta  última 
dándole  el  nombre  de  coca  hipa-  La  coca  que  se  pierde  por  no  po- 
derla secar  se  le  da  el  nombre  de  coca  pachura. 

La  sal  se  vende  en  Tocache  á  cuatro  reales  la  arroba.  Este  pre- 
cio tan  subido  se  debe  á  que  la  travesía  por  la  quebrada  de  las  Sali- 
nas es  muy  trabajosa  por  estar  siempre  llena  de  palos  caídos.  En 
tiempo  de  verano  no  se  puede  surcar  esta  quebradita  por  estar  casi 
seca;  entonces  se  desembarca  en  otro  punto  y  se  hacen  ocho  coca- 
das por  tierra  para  ir  á  las  Salina??.  Los  indios  qae  sacan  la  sal 
trasportan  hasta  este  último  puerto  tres  cargas  en  cuatro  días,  pa- 
ra lo  cual  la  llevan  á  la  primera  pascana  y  después  vuelven  á  las 
Salinas  para  tomar  la  segunda  carga,  la  que  trasportan  al  mismo 
punto  haciendo  la  propia  operación  con  la  tercera.  Después  toman 
una  por  una  estas  cargas  y  la  conducen  al  segundo  lugar;  siguiendo 
este  método  que  en  el  país  llaman  churampar,  llevan  en  los  cuatro 
días  las  tres  cargas  desde  las  Salinas  al  puerto,  donde  las  embarcan 
en  canoas  ó  sobre  balsas  para  llevarlas,  río  abajo,  al  puerto  de  To- 
cache. 

DE  TOCACHE  X  UQHISA 

De  Tocache  á  üchisa,  surcando  el  río,  emplean  dos  días  y  me 
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dio  y  marchando  por  tierra  se  puede  llegar  eu  uno  saliendo  de  nía- 
dmgada.  El  camino  por  tierra  es  todo  llano,  excepto  una  pequeña 
cuesta  poco  antes  de  Uchisa. 

Los  habitantes  de  este  lugar  cultivan  más  coca  que  tabaco  y  la 
venden  á  los  de  la  provincia  de  Huamalíes,  que  bajan  al  Huallaga 
de  Huacrachuco  y  de  Huacaybamba. 

DE  TOCACHE  Á  ALMENDRO 

De  Tocache  al  lugar  llamado  el  Almendro  hay  3,700  pasos.  Los 
primeros  mil  pasos  son  al  NNE.  y  los  otros  hacia  el  ENE.  El  ca- 
mino es  muy  llano  y  bastante  seco,  de  modo  que  hay  dificultad  pa- 
ra el  trasporte  por  carretas. 

De  Almendro  á  una  cruz,  lugar  llamado  la  Pólvora,  hay  2,300 
pasos  hacia  el  ENE. 

De  la  Pólvora  á  otra  cruz  hay  2,000  pasos  hacia  el  ENE.,  y 
desde  este  último  punto  al  puerto  de  Tocache  en  él  Huallaga  hay 
2,300  hacia  el  NE. 


DE  TOCACHE  A  PIZANA 

Saliendo  del  puerto  de  Tocache  en  canoa  se  baja  el  Huallaga 
en  dirección  NO.,  encontrándose  un  pequeño  riachuelo  á  la  izquier- 
da; después  entra  el  río  de  la  Playa  y  en  este  punto  el  Huallaga 
cambia  de  dirección,  dirigiéndose  hacia  el  N.  algunos  grados  al 
XO.  A  la  derecha  el  terreno  es  poco  elevado  y  el  agua  del  río 
forma  muchas  olas  y  corre  con  ruido.  El  de  la  orilla  izquierda 
continúa  siempre  llano  y  sigue  al  NO.  empezando  antes  otro  terreno 
llano  á  la  derecha.  En  dirección  ONO.  comienza  una  isla  á  la  iz* 
quierda  y  dos  pequeñas  á  la  derecha.  Antes  de  tomar  la  dirección 
0.  termina  la  isla  de  la  izquierda  y  las  dos  de  la  derecha.  El  río 
Huallaga  se  divide  en  seguida  en  dos  brazos,  formando  una  isla; 
se  deja  el  derecho  y  se  marcha  por  el  izquierdo  en  dirección 
OSO.  Empieza  después  una  pequeña  isla  que  forma  el  brazo  de 
la  izquierda  que  se  sigue  navegando.  Terminada  ésta,  se  sigue  al 
XO.  y  principia  una  islita  á  la  derecha.  Se  cambia  la  dirección  al 
0.,  después  al  NO.  y  al  NNO.,  empezando  á  la  izquierda  una  islita. 
Se  pasa  delante  de  la  pascana  del  Cedro  donde  duermen  los  que 
vienen  del  puerto  de  Pizana  por  tierra,  terminando  antes  la  isla 
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última  de  la  izquierda,  ea  cuyo  lado  comieuza  otra  isla  y  á  la  dere- 
cha se  reúnen  los  dos  brazos  del  río  que  se  habían  separado  más 
uiiíba.  Se  sif?ue  al  NO.,  al  ONO.  y  más  luego  al  O.  algunos  grados 
al  NO.  Después  de  Pampa  hermosa  está  á  la  izquierda  la  desem- 
bocadura del  río  Chaullayaco  pequeño  y  que  tiene  su  origen  no  muy 
lejos.  Pasada  Pampa  hermosa  la  dirección  del  Huallaga  es  al  ONO. 
y  se  divide  en  dos  brazos  f.»nnando  pequeña  isla  de  longitud  de 
dos  cuadras.  So  pasa  por  el  brazo  izquierdo,  teniendo  en  este  lu- 
gar el  río  bastante  corriente  ypn>daciendo  olas  que  hactni  entrar  un 
poco  de  agua  en  las  canoas.  El  agua  corre  con  ruido  y  la  dirección 
es  al  NO. 

A  la  izquierda  está  la  (bíseinbocadura  del  río  llamado  Pucaya- 
co;  á  la  derecha  hay  una  islita.  Terminada  esta  y  á  la  derei^.ha  el 
río  forma  varias  otras  que  no  se  pueden  ver.  Se  sigue  al  NNO.  y 
luego  al  N.  El  Huallaga  se  divide  en  seguida  en  tres  brazos  mar- 
chando por  el  del  medio  coa  dirección  al  N.  Se  termina  una  isla  á 
la  derecha  pero  no  entra  toda  el  agua  «jue  se  ha  dejado  en  este  la- 
do y  terminada  una  isla  á  la  izquierda  se  reúne  el  brazo  que  queda 
por  este  costado,  dejando  atrás  un  cerro  á  la  derecha,  distantes  al- 
gunas cuadras  de  la  orilla  y  volviéndose  á  ver  la  llanura  á  los  dos 
lados  del  río.  Se  continúa  al  NNO.  desemb;)cando  el  río  Aseóte  á  la 
izquierda.  Este  río  tiene  el  mismo  origen  que  el  de  Pampa  hermo- 
sa. El  Huallaga  sigue  sucesivamente  las  direcciones  ONO.,  NO., 
ONO.  y  O. 

Antes  de  la  entrada  del  río  Mixiollo  que  pasa  por  ütcubamba, 
el  Huallaga  tiene  gran  corriente.  El  Mixiollo  es  bastante  consi- 
derable, pues  es  mayor  que  el  de  la  Playa;  entra  al  Huallaga  y  al 
chocar  con  sus  aguas  forma  fuertes  oleadas.  La  dirección  del  Hua- 
llaga en  este  punto  es  de  O.  á  E.  y  el  Mixiollo  entra  al  Huallaga 
do  S.  á  N. 

Se  llega  al  punto  de  Pizana. 

Cerca  del  río  hay  un  tambo  donde  pasan  la  noche  los  que  na- 
vegan en  él.  Es  regular,  pero  más  pequeño  que  el  del  puerto  de 
Tocache. 

Saliendo  de  Pizana  se  encuentran  las  casas  del  puerto  á  300 
pasos  del  tambo  en  dirección  SSE.  Estas  casas  forman  puebleci- 
to  y  tienen  capilla  y  cabildo  aunque  en  muy  mal  estado.  El  oami- 
no  continúa  en  la  misma  dirección  700  pasos  eij  medio  de  chacras 
y  monte;  después  por  mil  pasos  se  dirige  poco  m&s  ó  menos  hacia 
el  S.,  oyéndose  siempre  á  la  izquierda  el  raído  det  río  Mixiollo.  A 
mil  pasos  de  este  punto,    entre  chacras-  de  plátanos,  se  llega  &  un 
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riachuelo  seco  que  se  dirige  de  SO.  á  NE.  y  como  á  veinte  pasoa 
de  este  riachuelo  está  el  trapiche  del  señor  Valderrama.  Se  sale 
del  trapiche  y  se  marcha  algunas  cuadras  por  el  riachuelo  seco  en 
dirección  NO.  hasta  llegar  al  pie  de  una  cuesta  que  se  sube  en  di- 
rección OSO.  caminando  1200  |  asos  para  llegar  á  la  cumbre. 

Bajando  300  pasos  se  pasa  un  pequeño  arroyo  y  marchando 
poco  más  ó  menos  al  S.  se  sube  nuevamente  en  esta  misma 
dirección  otros  350  pasos  y  se  llega  á  la  cumbre  del  cerro,  desde 
donde  SH  divisa,  en  la  llanura,  el  río  Mixiollo  que  viene  caraco^ 
leando  de  SO.  á  NE. 

Se  baja  al  SSO.  900  pasos  y  después  de  ladear  se  sube  y  baja 
nuevamente  700  pasos  en  dirección  OSO.  Llegando  al  pie  de  la 
cuesta  se  pasa  un  riachuelo  que  á  pocos  pasos  entra  en  el  do 
Mixiollo  y  se  empieza  á  ladear  este  río  en  dirección  SO. 

Desde  el  riachuelo  se  marcha  por  un  cocal  abandonado  y  ders- 
pués  por  la  playa  del  río  por  1700  pasos  en  dirección  SO.  y  se  entra 
en  el  monte.     A  la  entrada  se  nota  un  riachuelo  á  la  derecha. 

A  700  pasos  de  marcha  entre  el  monte,  se  pasa  un  riachuelo  y 
1300  más  allá,  siempre  con  dirección  SSO.  (algunos  grados  al  SO), 
se  encuentra  otro  que  se  dirige  de  O.  á  E.,  poco  más  ó  menos  co- 
mo los  otros.  Continuando  siempre  el  camino  entre  el  monte  y 
pasado  este  riachuelo,  se  sube  una  pequeña  cuesta  de  300  pasos  y 
después  se  marcha  400    más  siempre  en  la  misma  dirección. 

De  este  último  lugar  se  avanzan  900  pasos  al  S.,  se  pasa  un 
arroyo  y  200  pasos  más  allá  se  atraviesa  otro,  ambos  sin  agua.  Se  va 
todavía  140  pasos  y  se  llega  á  un  riachuelo  con  agua,  que  se  pasa. 

Se  sube  al  otro  lado  como  400  pasos  y  después  se  continúa  en 
el  camino  700.  Desde  el  riachuelo  con  agua  el  camino  tiene  la  di- 
rección OSO. 

Se  baja  300  pasos  y  se  llega  á  un  riachuelo  que  se  pa' 
sa  cuya  dirección  es  de  O.  á  E.  y  después  se  continúa  el  camino 
por  1200  pasos  siempre  al  OSO.  para  llegar  á  una  pascana. 

De  esta  pascana  se  camina  700  pasos  en  terreno  llano  y  des- 
pués se  baja  por  300  pasos  á  un  riachuelo  que  corre  casi  de  N.  á  S. 
y  que  desemboca  á  pocos  pasos  del  vado  en  el  río  Mixiollo.  Se 
Tualve  á  marchar  en  el  monte  siempre  en  dirección  OSO.  por  200 
pasos,  se  vadea  otro  pequeño  riachuelo  lleno  de  barro,  que  tal  vez 
no  es  sino  pequeño  brazo  del  mismo  Mixiollo,  y  en  seguida  se  atra- 
viesa un  pequeño  trecho  cañaveral  (caña  brava)  y  se  ladea  el  río 
Mixiollo  otros  800  pasos,  haciendo  en  todo  2000  pasos  para  llegar  á 
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la  playa  de  Cótomono    (pascana).     En    este  punto  el  río    Mixiollo 
corre  de  SO.  á  NE. 

De  la  pascana  de  Dotoraono  situada  en  la  orilla  del  río  Mixio- 
llo se  entra  en  el  monte  y  se  marcha  1200  pasos  hacia  el  OSO.  y 
SO.  y  se  llega  nuevamente  á  la  playa,  pa^^ndo  un  riachuelo  que 
viene  de  NO.  á  SE.  En  este  punto  se  junta  el  río  de  Guacamayo 
con  el  que  viene  de  la  Caldera.  Se  sigue  un  brazo  casi  seco  del 
Guacamayo  y  se  marcha  entre  piedras  por  1300  pasos  casi  al  O.  y 
después  se  entra  nuevamente  en  el  monte  200  pasos  para  llegar  á 
la  pascana  de  la  Víbora,  situada  en  la  orilla  del  río  Guacamayo. 
Este  río  en  dicha  pascana  corre  de  O.  á  E.,  tiene  bastante  agua 
sin  grandes  piedras,  de  modo  que  sigue  su  curso  sin  ruido. 

De  la  pascana  de  la  Víbora  se  entra  en  el  monte  y  á  pocos  pa- 
sos en  el  cauce  de  un  riachuelo  que  viene  de  O-  á  E.,  se  marcha  4:00 
pasos  entrando  y  saliendo  de  este 'riachuelo;  se  llega  á  una  ladera; 
se  camina  400  pasos;  se  baja;  se  pasa  un  arroyo  que  se  seguía  an- 
tes, se  vuelve  á  entrar  en  el  monte  y  á  1150  pasos  de  la  pascana  de 
la  Víbora  se  pasa  otro  riachuelo;  á  1300  se  pasa  otro  y  á  2400  se 
pasa  el  río  blanco  que  tiene  bastante  agua.  La  dirección  del  cami- 
no en  los  primeros  1000  pasos  es  al  O.  y  después  hacia  el  OSO.  El 
río  Blanco  desemboca  en  el  Guacamayo  á  una  cuadra  de  distancia 
del  punto,  donde  se  pasa.  Del  río  Blanco  se  hace  700  pasos  i^ara 
bajar  á  un  pequeño  riachuelo  y  después  se  marcha  por  1100  toda- 
vía para  llegar  á  otro.  La  dirección  de  estos  riachuelos  es  de 
NNO.  á  áSE.  A  900  pasos  más  allá  empieza  una  ladera  bastante 
peligrosa  y  á  3200  del  río  Blanco  se  llega  (todavía  sobro  la  ladera) 
á  la  cima  del  lugar  llamado  el  puente  viejo  de  Pizana,  porque  en 
otro  tiempo  existía  en  él  un  puente. 

A  400  pasos  más  adelante  se  baja  á  la  llanura  y  se  marcha  en 
el  monte  cerca  del  río  otros  600.  Se  vuelve  á  subir  una  lomadita 
pequeña  y  se  caminan  por  una  ladera  580  pasos,  al  cabo  ^(^  los  cua- 
les se  baja  al  río  Llacuabamba,  cuya  dirección  es  de  O.#o  E.  Este 
río  se  reúne  con  el  Guacamayo  dos  cuadras  más  abajo'clel  vado.  Se 
marcha  sobre  rocas  porfíricas  300  pasos  y  después  se  vadea  el  río 
que  cuando  está  bajo  se  halla  dividido  en  dos  brazos  y  bastante 
explayado.  El  camino  del  río  Blanco  al  vado  del  río  Guacamayo 
tiene  dirección  poco  más  ó  menos  de  E  á  O. 

Del  vado  del  río  Guacamayo  se  andan  primero  hacia  el  S. 
200  pasos  y  se  continúa  á  través  de  una  chacra  y  después  del  mon- 
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te  por  2000  pasos,  al  cabo  de  los  cuales  se  llega  á  otra  chacra.  Des. 
de  800  pasos  del  vado  de  Llacnabamba  el  camino  \a  parale- 
lamente al  río  Guacamayo.  De  esta  última  chacra  se  baja  al  río 
de  Guacamayo  300  pasos  hacia  el  OSO.  El  río  de  Guacamayo 
es  el  más  grande  de  todos  lor<  que  se  han  vadeado  desde  Tayabam- 
ba,  tiene  bastante  agua  y  fuerte  corriente.  Se  pasa  este  río  á  va* 
do  y  después  ife  sube  800  pasos  hasta  Pizana,  con  la  misma  direc- 
ción, 

Pizana  consta  de  dos  ó  tres  casitas.  En  otro  tiempo  existía 
más  abajo  un  pueblecito,  pero  poco  á  poco  fueron  desertando  sus 
habitantes  y  el  lugar  quedó  sólo.  Al  presente  parece  que  se  van 
reuniendo  algunos  individuos,  y  estableciéndose  en  este  lugar,  for- 
man sus  chacras  para  cultivar  coca. 

En  Pizana  se  cultiva  coca,  pinas,  yucas,  camotes,  iguame  (lla- 
mada Sachapapa  {Dioscorea  aíafa),  arroz,  maiz,  etc. — El  maiz  dá 
^  los  tres  meses;  el  arroz  á  los  cuatro;  la  yuca  se  puede  comer  á  los 
cUatio,  pero  comunmente  se  saca  á  los  seis  y  no  está  muy  madura 
hasta  el  año.  La  coca  á  los  tres  ó  cuatro  meses  de  plantada  puede 
dar  ya  su  pequeña  cosecha.  En  este  lugar  se  rauma  la  coc^  cada  dos 
meses,  de  manera  que  dá  seis  cosechas  al  año:  se  vende  raumada 
á  un  peso  cada  arroba  y  se  saca  de  la  montaña  en  cilindros  trensa- 
dos  como  canastas  y  hechas  con  tiras  de  palmera.  Estos  cilindros 
se  cubren  después  con  hojas  de  Bijao  (Heliconia).  Los  cilindros  se 
llaman  ron¡fos  y  contienen  tre«  arrobas  de  coca  cada  una.  El  arroz 
produce  en  Pizana  sesenta  por  uno. 

Bellavista  queda  al  SO.  algunos  grados  al  O.  de  Pizana. 

De  Pizana  se  sale  hacia  el  SO.,  se  marcha  por  un  caminito  He- 
no de  barro  y  á  través  de  Purmas  ó  Siguas  de  chacras;  á  750  pasos 
se  halla  un  arroyo;  400  más  adelante  se  encuentra  otro  y  400  más 
allá  se  pasa  un  tercero;  en  fin,  después  de  una  marcha  total  de 
2.300  pasos  se  llega  á  la  cocada  de  la  playa  en  la  orilla  del  río  Gua- 
camayo,  con  dirección  poco  más  ó  menos  al  OSO. 

De  la  playa  se  marcha  800  pasos  y  después  se  sube  una  cueste- 
cita  para  continuar  á  pocas  cuadras  otra  ladera.  A  1 .300  pasos  se 
encuentra  un  arroyito  y  á  1.800  de  la  playa  se  halla  otra  cocada 
llamada  el  Sapote  en  la  que  hay  una  cruz  al  pié  de  un  gran  árbol. 
La  ladera  tiene  algunas  piedras.  El  camino  tiene  la  dirección  casi 
ais. 

De  Sapote  se  marcha  por  ladera  y  después  se  baja  al  riachuelo 
de  la  Chuncha,  que  dista  de  Sapote  1000  pasos,  se  pasa,  se  sube  la 
cuesta  llamada  de  la  Chuncha  hasta  llegar  á  una  lomita,  haciéndose 
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por  todo  1.558  pasos.  Al  pie  de  la  lornita  en  la  quebrada  hay  cha- 
cras, pero  en  el  día  no  hay  habitantes.  Cerca  existe  una  cueva  lla- 
mada de  la  Chuncha.  De  este  lugar  se  sigue  el  camino  no 
muy  lejos  de  un  arroyo  á  la  izquierda  y  luego  se  sube  la  cuesta  de 
Bellavista. — El  camino  de  Sapote  hacia  la  Chuncha  es  al  SO.  y 
en  seguida  tuerce  hacia  el  S.— Después  de  otros  1.100  pasos  se  llega 
4  otra  lomita  siguiendo  la  cuesta  de  Bellavista  y  continuando  por 
ella  1000  pasos  en  dirección  S.,  se  llega  al  tanibito  del  mismo  nom- 
bre.— El  camino  va  continuamente  alejándose  del  río  Guacamayo 
y  en  Bellavista  apenas  se  oye  el  ruido  del  agua. 

De  Bellavista  se  sigue  una  cuchilla  que  va  subiendo  hasta  la 
pascana  de  la  Gorgoja.  Esta  cuchilla  queda  situada  entre  dos  ríos, 
dejando  á  la  derecha  el  río  Guacamayo  y  á  la  izquierda  el  de 
MixioUo.  En  la  cocada  del  Huairuro  que  dista  de  Bellavista  3.90O 
pasos  no  se  oye  el  ruido  de  los  dos  ríos  lo  que  hace  presumir  que 
se  hallan  bastante  distantes. — De  cuando  en  cuando  se  oye  ligero 
ruido  producido  por  el  Guacamayo.  El  camino  de  Bellavista  á 
Huairuro  es  muy  bueno,  y  aunque  de  cuesta,  puede  ir  una  bestia 
cómodamente;  no  tiene  agua. 

De  la  cocada  llamada  el  Huairuro  á  la  denominada  la  G^n-goja 
hay  3.200  pasos.  El  camino  no  es  tan  bueno  como  el  anterior.  Por 
7.500  pasos  se  marcha  en  llano  y  de  bajada,  y  después  por  2000  pa- 
sos so  sube.  La  dirección  del  camino,  desde  Bellavista  bástala 
Gorgoja,  es  hacia  el  O.  algunos  grados  al  NO. 

A  1.500  pasos  del  Huairuro  para  la  Gorgoja  se  ve,  en  la  otra 
bajadla  del  río  de  Guacamayo,  entrar  un  río  que  viene  del  N. 

•En  la  pascana  de  la  Gorgoja  se  oye  claramente  el  ruido  del  río 
.Guacamayo  pero  no  se  oye  el  del  Mixiollo. 

Ue  la  paseana  llamada  la  Gorgoja  á  la  de  los  Pozos  hay  dos 
cocadas.  Señale  .de  la  primera  subiendo  ligeramente  500  pasos  y 
despules  sehaja  algunas  cuadras  y  se  ladea  un  camino  muy  malo, 
lleno  de  palos  y  de  .piedras  angulosas  de  pórfido.  A  2.700  pasos  de 
la  Gorgoja  se  hallla  leí  primera  cocada. — El  cami  no  es  siempre  ha- 
cia el  O.  algunos  Jurado»  .al  SO. —  De  cuando  en  cuando  se  oye  el 
gruido  íel  tío  3ffÍ3Úcitto  pero  no  el  del  Guacamayo. 

TDe  testa  cocada  á  1.70i9  pasos  se  llega  á  la  pascana  de  los  Pozos 
venia  que.hay  tm  tambito. 

.í£]KQamino  tiene  direccióa  j^eiieral  hacia  el  SO- y  continúa 
^empre  muy  malo  sobre  una  ladera  llena  de  palos  y  de  piedras., 
^n  la  pascana  de  Ips  Pozos  se  oye  al  vio  Mixiollo.    El  Ouacama 
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yo  no  se  ve  ni  oye,  porque  queda  al  otro  lado  de  la  ladera  que  se 
sigue. 

De  la  pascana  de  los  Pozos  sigue  el  camino  sobre  la  ladera, 
pero  mucho  mejor  que  el  anterior,  por  estar  casi  sin  piedras.  Se 
pasa  un  derrumbe  como  á  1000  pasos  de  los  Pozos  y  después  se 
marchan  otros  1000  para  llegar  á  un  punto  en  donde  empieza  la 
bajada. 

El  camino  de  esta  es  bueno  y  como  á  400  pasos  del  pun- 
to en  que  comienza  está  la  cocada.  La  dirección  desde  los  Po- 
zos   á   la    cocada  de  la  Maroma    es  casi    hacia  el  OSO. 

De  este  último  punto  al  riachuelo  de  la  Maroma  hay  1700 
pasos  en  dirección  OSO.  El  riachuelo  corre  con  dirección  NNO. 
á  SSE. 

A  300  pasos  del  otro  lado  del  riachuelo  de  la  Maroma,  se 
encuenti'a  una  pequeña  llanura  en  la  que  se  notan  los  restos  de 
un  tambo.  Continuando  la  marcha  otros  300  pasos,  se  llega  á 
la  orilla  de  un  riachuelo  llamado  del  Terrado.  Este  riachuelo 
corre  de  ONO.  á  ESE.,  tiene  poco  más  ó  menos  la  misma  canti- 
dad de  agua  que  el  anterior  y  su  lecho  está  igualmente  sembra- 
do de  grandes  piedras  de  naturaleza  porfírica. 

De  este  riachuelo  s6  continúa  por  una  cuesta  llamada- 
del  Terrado  y  á  cerca  de  1000  pasos  se  llega  á  un  arroyo 
en  las  cercanías  d¡el  cual  se  notan  varias  palmeras.  La  dirección 
del  camino  es  hacia  el  SO.  algunos  grados  al  O.  De  este  arroyo 
sigue  ladeando  y  subiendo.  A  1400  pasos  se  llega  á  otro  peque- 
ño y  á  150  más  allá,  por  un  camino  malo  y  resbaloso  se  llega  al  tam- 
bo de  la  Palma. 

Este  es  mejor  que  los  demás  tambos  que  se  encuen- 
tran en  el  camino  y  en  su  alrededor  el  terreno  está  desmontado, 
notándose  algunas  matas  de  coca,  árboles  de  annona,  de  palta,  al- 
gimas  matas  de  café,  habiendo  sido  en  otro  tiempo  chacra,  Jja  di- 
rección del  camino  de  esta  última  cocada  es  casi  de  S.  á  N. 

De  la  Palma  se  sube  una  cuesta,  á  850  pasos  se  encuentra  tin 
arroyo  y  después  se  continúa  subiendo  1,150  más  para  llegar  al 
alto  del  Calabazo,  y  de  este  punto  se  bajan  1,000  para  llegar  á  una 
pampita  adonde  hay  una  cruz  cerca  del  riachuelo  del  Calabazo. 
La  dirección  del  camino  de  la  Palma  á  la  quebradita  del  Calabazo 
es  al  OSO. 

De  esta  quebradita  se   continúa  el  camino  por  ladera  su- 
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biendo  y  bajando  por  terreno  ondulado  y  con  dirección  casi 
al  O.  (algunos  grados  al  SO.)  A  2,000  pasos  de  la  quebradita  del  Ca- 
labazo se  encuentra  un  arroyo  que  cae  de  una  altura  de  25  á  30  me- 
tros formando  una  cascada  sobre  la  peña.  Este  arroyo  se  llama  el 
Chorrillo. 

Del  Chorrillo  se  marcha  todavía  1,900  pasos  por  el  camino  que 
va  poco  más  ó  menos  al  SO.  y  se  llega  á  la  cocada  llamada  Almi- 
jarra.  En  esta  pascana  se  oye  con  bastante  fuerza  al  río  Mixiollo 
que  parece  no  estar  muy  lejos.  De  la  cocada  Almijarra  á  la  del 
Pabellón  hay  2,250  pasos  de  ladera  de  subida  y  bajada;  en  ge^ 
neral  es  muy  malo  porque  está  lleno  de  piedras  y  palos  caídos  y 
además  tiene  tres  derrumbes.  Por  primera  vez  se  ve  en  este  cami- 
no el  río  Mixiollo  después  de  haberlo  dejado  antes  de  llegar  á  Pi- 
zana.  El  camino  se  dirige  al  OSO. 

De  la  cocada  Pabellón  al  río  del  mismo  nombre  hay  470  pasos 
en  dirección  hacia  el  O. — El  río  Pabellón  corre  de  NNO.  á  SSE. 

Del  riachuelo  del  Pabellón  se  sigue  400  pasos  para  llegar  á  un 
arroyo  y  después  de  100  se  encuentra  otro  pequeño  arroyito.  Se 
sube  una  cuesta  de  300  p<i80s  y  se  llega  á  la  pascana  llamada  la 
Crisnejilla  adonde  habían  alganos  individuo-j  cosechando  y  se- 
cando  coca.  La  dirección  de  este  camino  es  al  OSO. 

De  la  Crisnejilla  se  sube  una  cuesta  de  900  pasos  y  se  llega  á 
un  alto  que  forma  como  una  abra.  De  aquí  se  baja,  se  su- 
be y  se  vuelve  á  bajar  haciendo  en  todo  2,000  pasos  y  se  llega  á  la 
orilla  del  río  llamado  del  Pedernal  que  es  más  grande  que  los  ria- 
chuelos más  arriba  citados  que  se  encuentran  después  del  río  Gua- 
camayo. Este  río  corre  poco  más  ó  menos  de  N.  á  S.  y  el  camino 
se  dirige  al  O.  algunos  grados  al  NO. 

El  río  Pedernal  tiene  un  pequeño  puente  formado  de  dos  palitos. 
Las  piedras  esparcidas  en  el  cauce  de  este  río  son  pórfidos  verdosos 
y  rojos,  y  el  mibmo  n'o  corre  en  un  lecho  de  pórfido  verdoso  que  es 
la  roca  dominante  en  todo  el  camino. 

Del  río  se  sube  una  cuesta  de  1,100  pasos  pasando  por  un  gran 
derrumbe  para  llegar  al  lugar  llamado  la  Piñita.  El  camino  se  di- 
rige al  SE.  y  cerca  de  la  Piñita  tuerce  al  S  y  al  SO.  En  el  camino 
se  encuentra  habilla,  hura,  cacao,  etc. 

El  lugar  llamado  la  Piñita  es  habitado  por  una  mujer  vieja 
que  vive  sola.  Se  cultiva  en  el  lugar,  coca,  café,  caña,  yucas,  camo- 
tes, pinas,  paltos,  ajenjo,  tomates,  etc. 

De  la  Piñita  á  la  cocada  llamada  Ajonjolí  hay  2000  pasos    en 
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(üraccióQ  030.  Por  1203  pasos  se  marcha  por  un  camino  algo 
malo,  y  después  por  un  trecho  pésimo  por  sus  malos  pasos,  debido 
á  grandes  piedras:  este  trecho  se  llama  el  Torno,  tal  vez  porque  dá 
varias  vueltas. 

Freute  de  la  pascana  de  laPiñitay  poco  más  arriba,  entra  al 
río  Mixiollo  otro  por  su  orilla  derecha  con  dirección  casi  de  S  á  N. 

De  Ajonjolí  á  la  cocada  llamada  Campus  hay  2000  pasos.  A 
1300  se  pasa  un  arroyo;  á  1500  otro  y  á  1.600  otro.  El  camino  es  ha- 
cia el  SO. 

De  Campus  se  marchan  3ít0  pasos;  después  se  encuentra  un 
arroyo  y  á  1600  otro;  á  2300  se  pasa  por  una  casa  abandonada  y  á 
2800  se  llega  al  río  del  Cocal  que  es  bastante  grande;  tendrá  como 
10  metros  de  ancho  y  bastante  corriente,  pero  poco  profundo,  piles 
el  agua  apenas  llega  al  muslo.  La  dirección  del  río  es  de  NNO  á  SSE. 

Otro  camino  mucho  mejor  que  éste  se  roparte  á  1900  pasos  des- 
pués de  la  cocada  Ajonjolí.  Este  no  pasa  por  la  casa  abandonada 
que  hemos  citado,  sino  que  baja  al  río  del  Cocal  que  se  pasa  sobre 
un  puente  formado  de  algunos  palos. 

Dol  río  se  hacen  500  pasos  al  OSO.  para  llegar  á  la  cocada  del 
río  Cocal. 

De  aquí  se  sube  una  cuesta  dirigiéndose  700  pasos  hacia 
el  S.  y  en  seguida  300  al  OSO.  Después  de  estos  1000  pasos  el  ca- 
mino es  casi  llano  y  sigue  al  OSO.  que  es  la  dirección  general  de  la 
quebrada  del  rio  Mixiollo  subiendo  ligeramente. 

A  los  224  pasos  se  encuentra  una  repartición  del  camino,  sede- 
ja  el  de  la  izquerda  que  váála  capilla  y  á  algunas  chacras,  y  se 
sigue  el  de  la  derecha  700  pasos  para  llegar  al  lugar  llamado  la 
Fifia. 

Este  lugar  es  el  mejor  después  de  la  salida  del  puerto  de  Piza- 
na;  tiene  una  buena  lomada  muy  inclinada  donde  se  puede  culti- 
var bastante  coca. 

Actualmente  hay  en  la  Pina  cinco  casas. 

El  camino  empezando  desde  el  río  del  Cocal  es  un  poco  más 
limpio  que  el  anterior. 

De  la  Pifia  á  la  cueva  de  la  Ceniza  hay  2300  pasos  hacia  el  OSO. ; 
á  1500  se  pasa  un  arroyo.  El  camino  continúa  sobre  una  la- 
dera oyéndose  y  viéndose  de  cuando  en  cuando  el  río  Mixiollo  muy 
abajo  en  la  quebrada.  El  camino  es  mucho  mejor  que  el  de  las 
jornadas  anteriores. 

De  la  cueva  de  la  Ceniza,  á  1000  pasos,  se  llega  á  un  arroyo,  des- 
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pues  de  400  se  encuentra  otro;  &  2800  se  pasa  uq  tercero  y  á  5000  ua 
pequeño  riachuelo.  A  4200  pasos  se  llega  á  la  pascana  del  CabsUlito. 
A  5258  pasos  de  la  cueva  de  la  Ceniza  se  llega  al  alto  del  Caballito 
donde  hay  una  cruz.  lia  dirección  general  del  camino  es  al  OSO., 
desviándose  de  esta  dirección  solamente  en  la  proximidad  de  las 
quebraditas  adonde  se  entra  para  salir  al  otro  lado.  La  dirección 
general  de  estas  quebraditas  es  de  N.  á  S. 

El  camino  desde  la  Pina  hasta  el  tambo  de  Caballito  es  casi 
llano,  y  desde  este  tambo  al  alto  del  mismo  nombre  se  sube  una 
cuesta  pero  no  muy  inclinada. 

Del  alto  del  Caballito  á  la  cocada  del  Calvario  hay  2400  pasos: 
á  900  se  llega  á  la  orilla  del  rio  de  Shunte  y  á  1150  á  un  arro- 
yo. El  rio  de  Shunte  corre  de  N.  á  S.  El  camino  es  regular  y  casj 
llano,  la  dirección  es  hacia  el  OSO  y  cerca  del  Calvario  hacia  el  S. 

Del  Calvario  se  marcha  por  camino  casi  llano  al  SO  500  pasos 
y  después  al  OSO.  por  1000  para  llegar  á  un  arroyo,  y  á  150  pasos 
más  allá,  esto  es  1650  del  Calvario,  hay  otro  arroyo,  y  á  1800  del 
mismo  Calvario,  se  encuentra  la  cueva  de  Auc3chi,á  2S00  se  pasa 
otro  arroyo  y  después  se  sube  una  cuestecita  de  200  pasos  para 
llegar  á  un  altito  desmontado. 

De  este  último  altito  se  hacen  400  pasos  y  se  llega  á  otro 
con  cruz.  A  1500  se  nota  una  casa  que  pertenece  al  Cocalito.  En 
frente  un  poco  antes  de  Cocalito  entra  otro  río  por  la  otra  banda. 
A  1800  pasos  del  primer  altito  se  llega  al  río  Cocalito  que  es  poco 
más  ó  menos  como  el  de  Shunte  (siendo  poco  mayor  que  un  ria- 
chuelo). A  2400  pasos  termina  la  cocada  en  una  laderita  desmon- 
tada, de  donde  se  vé  la  casita  de  San  Ignacio  que  se  halla  situada 
en  la  quebrada  de  Ongón. 

De  esta  última  cocada  á  la    Tacsaquera    hay  1900  pasos  siem 
pre  hacia  el  OSO.  La  Tacsaquera  se  halla  enfrente  de  la   desembo- 
cadura de  la  quebrada  de  Ongón. 

Ongón  es  pueblo  que  en  el  día  tiene  como  500  almas  y  solo  en 
1845  le  fué  dado  el  título  de  pueblo  y  formó  un  nuevo  curato  que 
comprende  Ongón  y  Utcubamba.  Ongón  dista  de  la  Tacsaquera  solo 
cuatro  cocadas;  mas  al  presente  que  se  ha  destruido  el  puente 
sobre  el  río  Mixiollo,  es  preciso  dar  una  vuelta  y  pasar  este  rio 
sobrepuente  de  piedra  natural,  y  por  eso  Ongón  al  presente  dista 
de  siete  á  ocho  cocadas. 

Ongón  se  halla  situado  en  la  orilla  izquierda  del  río  del  mismo 

nombre. 

De  la  primera  casa  de  la  Tacsaquera  se  va  800  pasos,  se  baja  á 
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un  arroyo  y  después  se  continúa  el  camino  2,700  pasos  para  llegar  á 
la  cocada  llamada  del  Zancudo  situada  sobre  un  pequeño  alto. 

En  la  Tacsaquera  hay  seis  casas  y  una  capilla.  Los  terrenos 
cultivables  están  sobre  ladera  y  sólo  á  la  otra  banda  del  río  Mixio- 
Uo  y  en  la  orilla  derecha  del  de  Ongón,  se  ve  un  plano  inclinado 
algo  regular.  La  caña  mudura  al  año. 

La  dirección  del  camino  es  hacia  el  OSO. 

Del  alto  del  Zancudo  se  tuerce  luego  al  NNO.  para  entrar  en 
la  quebrada  de  Piquitambo  y  se  baja  por  buen  camino,  sin  pie- 
dras ni  raíces,  hacia  el  río.  A  1,200  pasos  se  encuentra  un  arroyo, 
á  1,900  un  riachuelo  y  á  2,000  el  río  de  Piquitambo,  el  que  se  pasa 
sobre  un  puentecito  formado  de  tres  palos.  El  río  de  Piquitambo 
tiene  16  metros  de  ancho,  bastante  agua  y  dirección  N.  á  S. 

Del  río  Be  sube  una  cuesta  y  á  650  pasos  en  la  misma  cuesta 
hay  una  cocada.  La  dirección  del  camino  apenas  pasado  el  río  es 
hacia  el  SSO.,  luego  al  SO.  y  después  al  OSO. 

De  esta  cocada  se  sigue  subiendo  con  dirección  SSO.  por  1,200 
pasos  adonde  se  encuentra  una  chacra,  y  de  allí  se  marchan  200 
más  (subiendo)  al  OSO.  y  después  nuevamente  al  SSO.  y  SO.  por 
otros  600  pasos  para  llegar  á  la  cumbre,  donde  está  la  estancia  de 
Piquitambo.  El  agua  se  halla  lejos  del  tambo. 

De  Piquitambo  se  marcha  al  OSO.  1, 100  pasos  para  llegar  al 
Crucero,  adonde  se  reparte  el  camino  que  va  á  Ongón  del  que  se 
dirige  4  la  Penca.  Después  de  1,500  pasos  de  Piquitanbo  se  pasa  un 
arroyo  y  á  2,500  del  mismo  punto  se  encuentra  la  Cueva  seca.  El  ca- 
mino es  siempre  hacia  el  OSO. 

El  camino  entre  la  Tacsaquera  y  la  Cueva  seca  tiene  bastante 
barro  y  sus  cuestas  son  muy  resbalosas. 

De  la  Cueva  seca  se  marcha  1 ,000  pasos  hacia  el  030.  y  después 
150  hacia  el  ONO.  para  llegar  á  un  arroyo,  después  2,000  pasos 
nuevamente  hacia  el  OSO.  y  300  casi  hacia  el  N.  para  llegar  á  la 
pascana  de  Pucacruz,  quedando  al  O.  de  esta  pascana  el  alto  de  Is- 
pingo. 

De  Pucacruz  se  marcha  todavía  algunas  cuadras  al  N.  y  des- 
pues  casi  600  pasos  al  NO.  hasta  llegar  á  un  arroyo;  de  allí  se  tuer- 
ce al  O.  y  al  OSO.  hasta  la  cocada  del  Sanche  que  dista  de  Puca- 
cruz 2,100  pasos.  A  1,500  de  Pucacruz  se  halla  otro  arroyo  y  en  la 
otra  banda  del  río  Mixiollo  frente  de  Sanche  entra  un  riachuelo. 
Este  riachuelo  desemboca  en  el  Mixiollo  al  SSE.  de  Sanche  entre 
la  quebrada  de  Ongón  y  la  de  Frailetambo. 

Del  Sanche  se  marcha  todavía  un  poco  hacia  el  OSO.  y  después 
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empieza  la  bajada  á  la  quebrarla  honda,  caminando  1,500  pasas  des- 
de el  Sanche  hasta  el  río.  La  dirección  es  poco  más  ó  menos  hacia 
el  ONO.  torcieüdo  ya  cerca  del  río  al  O.  (á  200  pasos). 

El  río  de  la  quebrada  honda  tendrá  como  12  varas  de  ancho 
con  pk)ca  agua,  pudiéndose  pasar  á  vado  con  el  agua  á  media  pier- 
na. Este  río  corre  casi  de  NO.  á  SE. 

Pasado  el  río  se  sube  la  cuesta  de  Is pingo  y  á  500  pasos  más 
aniba  está  la  cocada  que  llanian  de  Media  Cuesta.  De  este  último 
lugar  se  sube  700  al  SO.  y  se  llega  á  un  lugar  llano  donde  hay  una 
cruz.  Después  de  100  pasos  empieza  la  bajada  hacia  el  ONO.  y  al 
O. — Después  de  700  de  bajada  se  llega  al  tambito  de  tspingo  y  ba- 
jando todavía  700  se  encuentra  el  tambito  del  Amigo.  Los  últimos 
300  pasos  son  hacia  el  NNO.  y  después  hacía  el  N. 

Del  tambo  del  Amigo  se  caminan  90  pasos  y  se  llega  á  un  arro- 
yo; á  300  pasos  se  pasa  otro  y  á  1,500  se  llega  á  un  río  que  se  di- 
rige de  NNO.  á  SSE. — Este  río  se  pueíle  considerar  como  riachuelo 
porque  tiene  muy  poca  agua.  Pasado  el  río  se  dirige  al  SSO.  hasta 
2,900  pasos  distante  del  tambo  del  Amigo  y  de  este  punto  se  mar- 
cha todavía  600  pasos  hacia  el  OSO.  para  llegar  á  la  pascana  de  la 
Penca.  A  poco  se  ve  á  la  otra  banda  del  Mixioüo,  entrar  á  este  río 
el  que  viene  de  la  quebrada  de  Frailetambo.  Esta  quebrada  tiene 
su  origen  cerca  del  cerro  mineral  de  Pagrasha. 

En  la  Penca  la  caña  madura  á  los  dos  años.  La  chancaca  se 
vende  á  4  reales  ocho  tapas  de  más  de  una  libra  cada  una. 

De  la  Penca  se  sale  hacia  ol  ONO.  y  á  350  pasos  se  llega  á  un 
arroyo,  después  se  cí)ntinCia  p'>r  un  camino  muy  bueno  con  direc- 
ción general  hacia  el  O.  por  2,150  pasos  y  de  este  punto  se  marcha 
hacia  el  N.  por  500  más  para  llegar  á  un  riachuelo  cuya  dirección 
es  de  NE.  á  SO.  El  camino  de  la  Penca  hasta  este  riachuelo  baja 
insensiblemente.  . 

Pasado  el  riachuelo  se  sube  algunos  pasos  con  dirección  hacia 
el  S.  y  á  200  se  llega  á  un  arroyo.  El  camino  sigue  después  hacia 
al  O.  800  pasos,  y  después  vuelve  á  torcer  al  N.  200  pasos  bajando  á 
otro  arroyo.  Sigue  el  camino  500  pasos  hacia  al  O.  y  se  llega  á  otro 
arroyo.  Enfin,á  300  más  allá,  esto  es  á  200  del  riachuelo,8e  encuen- 
tra otro  arroyo.  Estos  últimos  300  pasos  son  hacia  el  N. — De  esto 
último  punto  se  caminan  1,40(?,  se  llega  á  un  arroyo  y  después  de 
100  pasos  se  llega  á  otro  y  por  último  se  marchan  200  para  entrar 
á  Huicapa,lugar  donde  hay  varias  casitas.  El  camino  se  dirige  ha- 
cia el  ONO. 
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De  Huicapa  se  van  1,000  pasos  hacia  el  O.  por  camino  lleno  de 
barro,y  después  2,000  hacia  el  N.  para  llegar  á  un  riachuelo  que  se 
dirige  casi  de  N.  á  S.  —Después  se  hacen  200  pasos  hacia  el  S.,  900 
hacia  el  O.  y  228  al  líE.  para  bajar  á  un  río  bastante  fuerte  con 
puente  formado  por  algunos  palas  amarrados  de  16  metros  de  lar^ 
go.  Este  lio  cone  de  NE.  k  SO.  algunos  grados  al  SSO;  se  llama 
Pacaichaca. 

De  este  río  se  sube  una  pequeña  cuchilla  entre  Mixiollo  y  el 
Pacaichaca  y  se  andan  1,600  pasos  al  ONO.  y  después  100  al  NNO. 
para  llegar  á  un  arroyo;  se  continúan  200  al  OSO.  y  400  al  ONO. 
para  llegar  á  otro  arroyo  y  después  500  á\  ONO.  para  llegar  al  ria- 
chuelo llamado  Chotino  que  corre  de  NO.  á  SE. — De  este  riachuelo 
se  sube  al  S.  200  pasos,  1,500  al  OSO.  y  300  al  NNO.  para  llegar  al 
río  llamado  Arroz  que  corre  de  NNE.  á  SSO. 

Del  río  del  Arroz  se  sube  al  SSO.  y  después  al  O.  160  pasos — 
De  este  último  punto  se  marcha  3,000  pasos  hacia  el  OSO.,  desvián- 
dose dos  veces  al  ONO.  para  pasar  dos  arroyos;  llegando  áeste 
lugar  se  ve  el  río  Blanco  que  viene  de  SO.  hacia  al  NE.  á  reunirse 
con  el  Mixiollo. — A  3,300  pasos  el  camino  tuerce  hacia  el  ONO.  y 
después  al  O. — A  4,000  pasos  se  marcha  casi  al  nivel  del  río  Mixio- 
llo y  á  4  500  se  pasa  este  río  sobre  puente  de  madera.  El  río  tiene 
12  metidos  de  ancho  y  es  muy  encajonado;  corre  casi  de  O.  á.  E.  Pa- 
sado el  río  se  sube  al  otro  lado  y  después  de  500  pasos  hacia  el 
OSO.  se  llega  al  pueblecito  de  ütcubamba. 

Este  pueblecito  tendrá  á  lo  más  diez  6  doce  casas,  pero  eñ 
el  camino  que  va  á  la  Pampa  se  hallan  diseminadas  muchas,  de 
modo  que  su  población  pasa  de  200  almas. 

Ongón  es  mucho  más  habitado  y  aunque  las  casas  no  se  ha- 
llan reunidas,  la  población  no  baja  de  700  á  800  habitantes. 

Los  pobladores  de  Ongón  y  ütcubamba  en  cuanto  á  lo  ecle- 
siástico, pertenecen  á  curato  particular, formado  solamente  en  1845, 
y  en  lo  administrativo  están  sometidos  al  gobernador  de  Tocache. 
ütcubamba  tiene  teniente-gobernador  que  vive  en  la  Penca,  y  On- 
gón otro  que  vive  en  el  pueblo. 

De  ütcubamba  se  sale  hacia  el  ONO.  y  después  de  500  pasos 
se  tuerce  hacia  el  OSO.  entrando  en  una  quebrada  que  baja  del  al- 
to de  la  Caldera  y  dejando  á  la  derecha  otra  cuyo  río  es  más  gran- 
de que  el  que  se  sigue  y  cuya  dirección  es  de  ONO.  á  ESE. 

La  quebrada  que  se  sigue  tiene  casi  dirección  constante  de 
OSO-  á  ENE. — El  camino  sube  continuamente  y  la  vegetación  se 
hace  más  andina. 
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Después  de  2,700  pasos  de  Ufccubamba  se  halla  un  aiToyo, 
1,000  más  allá  se  encuentra  otro;  á  1,100  de  este  punto  se 
nota  un  tercero,  en  fin,  á  otros  1,000  pasos,  esto  es  5,800  de  Ütcu- 
bamba  se  hállala  pascana  de  HuauUatambo  y  á  7,200  se  pasa  nn 
riachuelo  que  viene  de  SSE.  h  NNO. — A  1,500  de  este  último  pun- 
to se  ve  entrar  un  río  á  la  quebrada  por  la  otra  banda  con  dirección 
de  ONO.  á  ESE. — A  100  pasos  más  allá  se  nota  un  arroyo  y  á  po- 
cos pasos  el  tambito  del  Cedro.-- A  700  pasos  más  adelántese  nota  un 
riachuelo* —  A  2,400  de  este  último  punto  se  halla  un  arroyo  y 
á  600  mas  se  llega  al  tambo  de  Compán.  Todo  este  camino  es  al 
OSO. 

En  Compan  se  ven  todavía  algunos  eábasos  palmitos  y  abunda 
una  fucsia  de  color  rojo  uniforme. 

De  la  pascana  de  Compán  se  pasa  un  riachuelo,  se  sigue  su- 
biendo y  después  de  2500  pasos  hacia  al  OSO.,  se  tuerce  al  SE.  y  al 
S.  andando  300  pasos  para  encontrar  un  riachuelo  que  se  dirige  de 
SE.  á  NO.,  y  después  de  otros  200,  esto  es  á  3000  de  Compán,  se 
v!ielve  á  marchar  al  OSO.  A  250  pasos  de  este  último  punto  se 
encuentra  un  derrumbe  y  á  una  cuadra  más  allá  se  llega  á  la  pas- 
-cana  del  Salvaje. 

De  esta  pascana  se  marcha  375  pasos  hacia  el  S.  y  so 
llega  á  un  arroyo,  marchando  1000  pasos  hacía  al  SO.,  se  pasa 
otro  y  á  2200  un  tercero.  De  este  punto  se  marchan  400  pasos  ha- 
cia el  O.  y  S3  ve  en  la  otra  banda  una  quebrada  que  viene  del 
ONO.  y  se  nota  también  al  OSO.  la  puerta  del  monte  donde  ter- 
mina la  vegetación  arbórea. 

Se  marchan  2000  pasos  al  SO.  para  llegar  al  riachuelo  de  Santa 
Rosa.  Se  tuerce  casi  al  O.  y  á  500  más  allá  se  sube  un  trecho  de 
cann'no  muy  malo  que  está  sobre  Ií*.  roca  viva,  y  después  de  una 
ó  dos  cuadras  se  llega  á  la  cueva  de  Santa  Rosa.  A  500  pasos  de 
Santa  Rosa  se  pasa  otro  derrumbe  y  á  ¿500  más  allá  se  llega  al  ria- 
chuelo de  Bichat.  3000  pasos  después  termina  la  vegetación,  lla- 
mándose este  lugar,  Puertadel  monte. 

El  riachuelo  que  sigue  llamado  de  Santa  Rosa  es  el  de  Bichat 
y  el  llamado  Bichat  es  el  del  Monumento. 

Pasada  la  puerta  del  monte  empieza  el  pajonal  y  luego  se  en- 
tra en  terreno  lleno  de  atolladeros. 

Se  caminan  6000  pasos  al  S.  pasando  á  los  2000  un  riachuelo 
que  baja  casi  de  ESE.  ár  ONO.  para  reunirse  con  otros  que  bajan 
del  SO.  y  del  O.  para  formar  el  origen  del  río  MixioUo. 
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Después  se  marchan  1000  pasos  al  SE.  y  de  este  punto  se  dejfai^ 
á  la  derecha  una  ramiftcación  de  la  quebrada  que  viene  del  SE. 
para  torcer  á  otra  que  viene  del  SO.  j  en  la  que  se  caminan  2000 
pasos  para  llegar  á  la  cumbre  ó  línea  divisoria  de  las  aguas  que 
bajan  al  Huallaga  de  las  que  bajan  al  M;irafi6n.  De  este  punto  se 
nota  el  cerro  de  Collai  y  la  cadena  que  divide  Tayabamba  del  Ma- 
rañan con  el  camino  que  sube  ejíta  cadena.  Se  caminan  3500  pasos 
al  SO.  algunos  grados  al  O.  y  se  llega  á  la  Caldera  dejando  algu- 
nas cuadras  antes  á  la  izquierda  el  camino  que  siguen  los  que  salen 
de  la  montaña. 

La  Caldera  es  el  lugar  en  que  sé  halla  una  mina  del  señor 
don  Ramón  Beleván. 

De  la  Caldera  se  baja  unos  cuatro  kilómetros  y  se  llega  al  río 
de  las  Cajas  en  cuya  orilla  se  halla  el  ingenio  de  la  Victoria,  dond« 
se  benefician  los  minerales  de  la  Caldera  que  son  pacos  de  poca  ley» 

De  la  Victoria  se  pasa  el  río  sobre  un  puente  y  se  sube  á  Co- 
llai y  de  aquí  se  baja  al  río  de  Tayabamba,  se  sube  una  cuesta,  se 
pasa  una  quebradita  y  por  último  se  sube  una  pequeña  ladera  pa- 
ra entrar  en  Tayabamba,  haciendo  desde  Collai  como  unos  cuatro 
kilómetros. 

En  Tocache  y  Pizana  llaman  ronguera  á  la  hormiga  llamada 
cntacaj  runáhuinsi  ó  curahuinsi  y  arnera  al  chaco  ú  hormiga 
de  visita. 


Eelación  de  los  infieles  del  Ücayali 

Según  el  Sr«  José  Antotiio  Sotomayor 

TRIBU  DE  LOS    MASCOS 


5T0S  habitan  en  la  quebrada  llamada  Mishagua  que  con- 
fluye con  el  río  Ürubamba,  se  hallan  á  ooho  días  de 
surcada  del  punto  de  Santa  Ro^a,  yes  compuesta  como  de  20  fami- 
lias apóstatas  que  pertenecieron  á  los  pobladores  del  que  fué 
pueblo  Santa  Rosa. 
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Entre  estos  hay  también  salvajes  de  la  misma  tríbu  y  habi- 
tan en  las  cabeceras  del  río  Yavarí,  quienes  se  comunican  con  los 
anteriores  una  vez  al  año  para  comprarles  cusmas,  (túnica  de  teji . 
do  de  algodón  con  que  visten)  y  hacer  pasear  á  sus  mujeres.  Son 
polígamos  teniendo  cada  hombre  hasta  diez  mujeres.  Estos  in- 
dios navegan  hasta  el  puerto  de  Illapani  del  departamento  del 
Cuzco,  á  donde  van  á  hacer  sus  cambios;  á  su  regreso  vuelven  ro- 
bando, matando  é  incendiando  las  chozas  de  los  indios  campas  que 
habitan  en  el  ürubamba.  Se  han  hecho  temer  hasta  de  los  indios 
de  los  pueblos  del  Cuzco,  los  que  les  dan  el  nombre  de  chontaqui- 
ros  por  tener  los  dientes  teñidos  de  negro,  así  como  el  cuerpo. 
Son  valientes  y  muy  iracundos,  de  musculatura  muy  desarrollada, 
tienen  horadados  los  dos  extremos  del  labio  inferior  por  donde  atra- 
viesan un  palito  de  la  madera  llamada  chopta;  son  muy  amantes 
á  la  música;  sus  armas  son  las  flechas  y  entierran  á  sus  parientes 
en  sus  mismas  casas. 


CAMPAS 

E^tos  habitan  en  el  interior  de  las  orillas  de  los  ríos  Unini, 
Tambo,  Ürubamba  y  Pichis,  que  confluyen  con  el  Palcazu  y  dan 
origen  al  Pachitea.  Son  de  carácter  feroz,  á  excepción  de  los  que 
habitan  en  el  Unini  y  Ürubamba,  con  quienes  están  en  relación 
algunos  habitantes  de  Sarayacu;  pero  los  demás  son  intratables, 
habiendo  costado  la  vida  á  muchos  que  han  querido  penetrar  don- 
de ellos.  Esta  tribu  es  muy  numerosa  y  la  más  apóstata.  Tanto 
los  hombres  como  las  mujeres  usan  cusmas  muy  finas,  y  se  dis- 
tinguen de  las  demás  tribus  por  llevar  en  la  cabeza  una  pluma  de 
huacamayo,  pasarse  por  la  nariz,  que  tienen  horadada,  una  pluma 
amarilla,  y  llevar  colgado  al  pescuezo  un  caracol.  Respetan  á  sus 
curacas,  se  entregan  con  frecuencia  á  la  embriaguez,  mascan  coca 
y  comen  por  alimento  el  tabaco. 


PÍROS 

Estos  habitan  en  distintas  partes  del  Ucayali:  están  en  con- 
tinua comunicación  con  los  cristianos  y  las  otras  tribus  salvajes 
cuyos  dialectos  conocen,  así  como  el  quichua;  usan  hasta  cinco 
mujeres;  se  dan  nombres  de  cristianos,  son  valientes  y  más  trata- 
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bles  que  los  otros,  trabajadores,  buenos  caaatlaras,   pescadores  y 
construyen  las  raejoi-es  canoas. 

Las  mujeres  tejen  cusmas  finas  y   ponchos    con    que  se    cu* 
bren  el  pecho. 

Los  piros  extraen  y  venden  á  todos  los  pueblos  del  litoral  ce 
ra  blanca,  lacre  copal,  brea  y  jebe  en  mucha  abundancia*    Hacen 
cada  afio  un  viaje  á  las  montañas  del  Cuzco;  son  muy  afectos  al 
canto,  suerben  el  tabaco  en  polvo,  usan  flechas  y  entierran  los  ca- 
dáveres de  sus  parientes  en  sus  mismas  casas» 


AMAHUACAS 

Habitan  desde  el  río  Tamaya  hasta  la  quebrada  de  Sepagua, 
comprendiendo  una  gran  extensión  de  terreno.  Es  una  tribu  nu- 
morosa  pero  muy  pobre.  Los  conibos,  piros,  sipivos  y  shetevos 
hacen  grandes  correrías  contra  esta  tribu  con  el  fin  de  tomar  pri- 
sioneros y  hacerlos  esclavos. 

También  cuentan  los  amahuacas  que  son  perseguidos  por  otras 
tribus  del  interior,  que  son  desconocidas. 

Están  en  cueros  y  solo  usan  un  sombrero  de  madera  adorna- 
do con  cuatro  plumas  de  ave;  se  adornan  con  un  collar  de  dientes 
de  tigre  y  unos  brazaletes  de  cuentas  naturales  y  dientes  de  mono 
que  calzan  en  el  antebrazo;  se  agujerean  la  nariz  por  donde  pa-* 
san  un  hilo  en  el  que  pende  un  pedazo  de  concha  en  forma  trian  «> 
guiar. 

Son  de  constitución  robusta,  su  arma  es  la  flecha;  les  es  des- 
conocida la  herramienta  de  aceh-o,  por  lo  que  usan  hachas  de 
piedra,  y  como  cuchillóle  sirven  de  los  dientes  de  pícuro.  Limpian 
sus  chacras  á  mano  y  queman  los  cadáveres  de  sus  parientes. 


CASHIVOS 

Tribu  antropófaga,  habita  en  las  riberas  del  río  Pachitea  y 
BUS  tributarios  y  también  en  las  del  Aguaytia  y  cabeceras  del 
Pisqni. 

Andan  desnudos,  adornan  sus  flechas  con  el  pelo  de  las  per- 
sonas que  matan  y  con  plumas  de  las  aves  que  cazan.  Cuando 
han  muerto  á  alguno  y  comido  sus  carnes,  reducen  á  cenizas  sus 
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huesos  y  las  beben  en  chicha;  lo  mismo  hacen  con  los  cadáveres  de 
sus  parientes. 

Son  de  carácter  indomable  y  muy  desunidos  entre  ellos,  por 
lo  que  están  en  continua  lucha. 

Por  lo  general  se  dan  nombres  del  firmamento  y  planetas, 
como  el  de  ney  que  en  su  idioma  significa  cielo,  visti^  que  indica 
lucero. 


REMOS 

Habitan  en  el  interior  de  las  orillas  de  los  lios  Abujao  y  Ga- 
llería, son  muy  cobardes,  andan  en  cueros  y  tienen  conocimiento  de 
])lantas  muy  venenosas,  con  cuyas  hojas  se  defienden  de  sus  ene- 
migos, desparramándolas  y  quemándolas  por  donde  deben  pasar 
éstos,  persiguiéndolos,  para  cuando  las  pisen  ó  aspiren  el  polvo  6 
humo  mueran.  Son  perseguidos  por  las  demás  tribus  del  Ucaya- 
li  para  hacerlos  esclavos. 

Los  remos  son  de  carácter  humilde  y  las  mujeres  bien  pare- 
cidas; éstas  y  los  hombres  se  pintan  con  colores  permanentes  en  la 
cara  y  el  cuerpo,  y  se  agujerean  las  narices,  las  orejas  en  va- 
rias partes  y  el  labio  inferior;  usan  una  sola  mujer,  la  que 
le  destinan  sus  padres  desde  que  nace,  y  cuando  muere  alguno  de 
los  dos  se  come  el  que  queda  vivo  el  cadáver  del  otro  y  las  ceni- 
zas de  los  huesos  se  la  toman  en  agua,  no  pudiendo  tener  otro  ali- 
mento hasta  haber  concluido  el  cadáver  de  su  consorte. 


CONIVOft 

Habitan  en  las  orillas  del  ücayali  y  en  las  quebradas  de  Sha- 
goaña.  Coco,  Paca  y  otras.  Son  muy  inteligentes,  dóciles  y  ami- 
gos de  los  blancos  con  quienes  hacen  su  comercio  de  cera  blanca  y 
negra,  copal,  lacre,  brea,  chanvira,  estoraque,  vainilla,  bálsamo 
católico,  zarza  y  otros  productos  naturales. 

Son  muy  afectos  al  dinero,  lo  que  les  hace  estar  en  continuos 
viajes  á  los  pueblos  cristianos,  para  proporcionárselo  en  cambio 
de  las  producciones  que  extraen  de  las  montañas.  Son  bue- 
nos pescadores  y  cazadores. 

Tienen  varias  mujeres  y  prefieren  lo  sean  sus  hermanas, 
y  ninguno  que  no  sea  buen  trabajador  consigue  tener  mujer  de 
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su  tribu,  teniendo  que  proporcionársela  robándola  en  las  otras 
tribus,  para  lo  que  se  reúnen  en  número  de  30  á  40  para  inva- 
dirlas. 

Aseguran  que  en  otro  tiempo  fueron  cnstianos  y  que  eran  loa 
pobladores  de  los  pueblos  de  Canchahuay,  Oontumaná  y  Santa 
Rita  en  el  Pachitea;  pero  ahora  tienen  muchas  costumbres  de  los 
salvajes  y  muy  raras  veces  se  horadan  la  nariz  y  el  labio  inferior 
de  la  boca  en  las  que  se  cuelgan  pedazos  de  plata;  cuando  nacen 
sus  hijos,  les  comprírnen  con  tablas  la  cabeza  poniéndoselas  en  la 
frente  y  cerebro,  lo  que  les  hace  tenerla  chata  y  prolongada  á  la 
edad  de  quince  á  diez  y  seis  afíos;  circuncidan  á  las  mujeres  lo 
que  les  causa  una  inflamación  que  les  dura  muchos  meses;  cuandot 
tienen  hijos  gemelos  los  entierran  vivos  á  los  recién  nacidos;  lo 
mismo  hacen  cuando  el  hijo  no  es  querido  por  el  padre. 

Cuando  muere  un  conibo  lo  entierran  en  su  casa  con  toda  su 
ropa  de  uso,  y  lo  demás  que  le  pertenecía  )o  arrojan  al  agua;  así 
también  destruyen  todo  lo  que  ha  dejado  sembrado;  y  su  familia 
observa  por  luto  raparse  la  cabeza. 


SHIPIVOS 

Habitan  en  las  orillas  del  Ucayali  y  en  las  desembocaduras  del 
Pachitea,  del  Pisqui  y  al  interior  de  las  orillas  de  éste.  También 
fueron  cristianos  y  sus  costumbres,  con  poca  diferencia,  son  las  mis- 
mas que  las  de  los  conivos. 


SHETEVOS 

Habitan  á  las  orillas  del  río  Ouschabatay  y  en  la  embocadura 
del  Ucayali  hasta  Pucacuto. 

Anteriormente  fueron  estos  cristianos  y  formaban  parte  de  lo« 
pobladores  de  Sarayacu  y  Yapalla;  pero  dicen  que  han  apostatado 
por  no  sufrir  las  flagelaciones  de  los  misioneros,  quienes  les  hacían 
trabajar  con  mucho  rigor  y  no  les  pagaban.  Sus  costumbres  son  las 
mismas  délos  shipivos  y  conivos. 


PANOS 

Estos  fueron  habitantes  del  pueblo  de  Sarayacu  y  aun  cuando 
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pennaüecea  siencío  cristianos,  poseen  las  mismas  costumbres  de 
los  salvajes. 

Los  misioneros  han  formado  con  ellos  varios  caseríos  en  el  ín^ 
téríor  de  la  montaña. 


SfíEÍÍSiYOS 

Estos  habitan  á  orillas  del  río  Y'auayacit  y  formaron  eii  otro 
tiempo  una  gran  población,  pero  hoy  sólo  existen  cuatro  casas 
y  se  cree  que  al  Interior  habiten  los  demás-  Fürece  que  estos  apos- 
tataron por  los  maltratos^ 


dAFANAGCAS 

Estos  habitan  muy  al  interior  de  los  ríos  Juanacbe  y  Capa- 
nagua.  Poco  se  sabe  de  sus  costumbres,  y  los  que  han  podido 
verse  están  desnudos  y  pintados  con  colores  indelebles. 


líAYORÜNAd 

Estos  viven  en  el  río  Tapiche,  pero  no  Se  sabe  con  fíjesía  el  sitio 
de  gu  residencia-  No  están  eil  comunicación  con  ninguna  tribu, 
pero  los  conivos  los  persiguen  y  les  roban  sus  mujeres,  aunque 
con  mucho  riesgo,  pues  poseen  el  veneno  más  activo  con  el  que  en- 
venenan unas  estacas  que  clavan  en  los  caminos  que  se  dirigen  á 
sus  casas,  de  modo  que  sin  estar  perceptibles  se  hinquen  con  ellas} 
siendo  la  muerte  del  herido  casi  instantánea^ 

Usan  los  mayorunas  lanzas  envenenadas,  están  en  cueros  y 
se  pintan  como  los  remos. 

Casi  en  cada  año  hay  algunas  víctimas  por  estas,  entre  los  pa- 
sajeros que  navegan  el  Ucayali,  quienes  son  sorprendidos  cuando 
están  durmiendo  y  lanceados  por  los  infieles. 

Se  asegura  que  los  mayorunas  preparan  el  Veneno  con  el  lí* 
quido  que  resulta  de  la  putrefacción  del  cuerpo  humano,  el  que 
consiguen  colgando  en  unos  palos  en  forma  de  horca  un  cadáver 
y  recibiendo  dicho  líquido  en  una  olla  que  tapan  herméticamente 
y  lo  entierran  por  algún  tiempo,  la  que  después  de  desenterrada 
la  hacen  abrir  por  uno  de  sus  cautivos  el  que  muere  en  el  acto. 


—  n?  — 


INFIELES  DEL  MARAÑON 


Lo6  inñeles  del  Marafión,  conocidos  generalmente  con  el 
nombre  de  Jívaros,  se  dividen  en  varias  tribus,  de  las  que  daré  ra- 
zón de  las  conocidas. 


ANTIPAS 

Sabitan  en  la  parte  superior  del  Pongo  de  Manseriche,  usan  lan- 
zas y  escudo  que  manejan  con  destreza,  tienen  por  vestido,  tanto 
hombres  como  mujeres,  pampanillas;  solo  tienen  una  mujer  á 
excepción  del  curaca  que  puede  tener  las  que  quiera. 

Para  poder  obtener  el  título  de  curaca  debe  tener  hechas  va- 
rias muertes,  conservando  por  trofeo  embalsamadas  las  cabezas 
de  sus  víctimas. 

Son  muy  celosos  los  antipas  y  se  hallan  en  constante  guerra 
con  las  demás  tribus,  entre  las  que  hacen  prisioneros,  á  los 
que  matan,  reservándose  solo  alas  mujeres, 

AGUARUNAS 

Habitan  también  en  la  parte  superior  del  Pongo  de  Manseri- 
che  y  tienen  los  mismos  usos  y  costumbres  que  los  anteriores. 


GUAMBISAS 

Habitan  entre  el  río  Santiago  y  el  Morona.  Hay  la  tradición 
de  haber  sido  los  habitantes  del  que  fué  pueblo  cristiano  Gorgonia, 
pero  que  se  sublevaron  por  no  pagar  tributo  á  la  corona  de  Es- 
paña. 

Tienen  por  vestido  una  cushma  larga  diferente  á  la  de  los  infie- 
les del  Ucayali  y  en  forma  de  túnica. 

Los  guambisas  así  como  los  aguarunas  han  destruido,  ase- 
sinando, varios  pueblos  cristianos  que  existían  por  esa  parte  del 
Marafión,  como  San  Borjay  otros.  Sus  demás  costumbres  son  como 
las  de  los  anteriores. 
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MURATOS 

Habitan  en  el  río  Pastaza,  son  de  un  color  como  de  tambos: 
es  una  tribu  muy  extensa.  Son  perseguidos  y  hechos  esclavos  por 
los  guambisas*  Sus  demás  costumbres  son  como  las  de  los  ante- 
riores* 

COTOS 

Habitan  en  el  río  Morona,  usan  flechas  envenenadas  que  las 
arrojan  sin  hacer  uso  de  arco.  Sus  costumbres  son  como  las  de 
los  anteriores. 

INFIELES  DEL  AMAZ0NA5 

La  mayoría  de  los  infieles  de  la  parte  baja  del  río  Amazonas,  es  - 
tan  subordinados  á  los  gobernadores  de  los  distritos  de  Iquitos,  Pe- 
bas  y  Loreto,  y  á  excepción  de  los  orejones  que  horadándose  las  ore- 
jas ponen  en  ella  un  palo  y  la  van  cada  vez  dilatando  más^  tienen 
los  mismos  usos  y  costumbres  de  los  indios  cristianos. 

Las  diferentes  tribus  se  llaman:  pebas,  jaguas,  iquitos,  ore- 
jones, ticunas  y  mayorunas. 

A  más  de  estas  hay  en  el  río  Putumayo  otra  tribu  conocida 
que  es  la  de  los  marubos. 

Hay  todavía  infinidad  de  tribus  desconocidas  á  orillas  de  to- 
dos los  numerosos  ríos  que  hay  en  estas  regiones  y  al  interior  de 
la  montaña,  pero  cuyos  nombres,  usos  y  costumbres  son  des- 
conocidos^ 


Costriheióii  ú  ntudio  in  \i  ¿eslogia  íe  ía  enU  iú  hi 

FOR  KL  (NG£NIBBO  RICARDO  R^Y  T  BA8A^I>1IE 

{Continuación)  ^^ 

jfN  toda  la  extensa  región  de  la  costa  invadida  par  las  oía^ 
^^^^^  seísmicas  precedió  la  vaciante  del  mar,  lo  que  indica  que 
su  línea  inicial  de  desarrollo  está  en  este  teiTemoto  más  lejos  de 


41)  Véase  el  B(detín  Ños.  10,  II  y  12f,  tomo  IX,  año  IX. 
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]a  costa  que  en  el  de  1868.  Ea  Arica  é  Iqiiiqíie  25  raiautos  de^ 
pues  de  iniciado  el  terremoto  tuvo  lugar  la  vaciante  y  25  minutos 
después  invadió  la  primera  ola:  de  estos  puertos  es  este  el  únido 
dato  fidedigno  que  he  podido  recoger.  En  Concepción  la  primera 
ola  invadió  á  las  12  h.  11  m.  del  10  de  mayo.  Finalmente  en  el 
Callao  no  se  sintió  en  lo  absoluto  el  temblor,  pero  la  primera  ola 
llegó  allí  á  las  12  h.  28  m.  del  10  de  mayo. 

De  los  datos  adquiridos  respecto  á  Arica  é  Iquique,  resulta 
que  la  primera  ola  invadió  50  minutos  después  de  iniciado  el  mo- 
vimiento terrestre,  de  manera  que  puede  suponerse  que  la  distan- 
cia á  estos  puertos  de  la  línea  ó  eje  inicial  de  potencia  máxima  de 
este  movimiento,  es  á  lo  más  el  doble  que  la  del  terremoto  de  1868, 
es  decir,  un  máximum  de  90  millas  de  la  costa.  Si  esta  distancia 
fuera  efectiva  y  habiendo  tardado  la  ola  seísmica  50  minutos  en 
propagarse  al  través  de  ella,  es  evidente  que  la  velocidad  de  pro- 
pagación fué  de  55  ^Vo  naetros  por  segundo  y  la  profundidad  me- 
dia del  océano  recorrido  de  327  iW  metros.  Si  se  comparan  estos 
datos  con  los  calculados  para  el  puerto  de  Arica  durante  el  terre- 
moto de  1868,  se  notará  que  la  velocidad  con  que  se  propagó  la  pri- 
mera ola  seísmica  en  aquel  terremoto  desde  la  línea  inicial  hasta 
Arica  fué  de  57  iV»  metros  por  segundo,  lo  que  dio  una  profundi- 
dad media  para  aquella  porción  del  océano  recorrida  de  340  j^tt  ^^- 
tros.  Esto  demuestra  del  modo  más  claro  y  evidente  que  el  per- 
fil del  océano  en  aquella  región  corresponde  poco  más  ó  menos  á 
una  gran  depresión  que  disminuye  conforme  va  levantándose  el 
fondo,  hasta  que  á  45  millas  más  ó  menos  de  la  orilla  sube  para 
formar  las  cumbres  culminantes  de  una  primera  cordillera  subma- 
rina. De  aquí  hacia  el  O.  vuelve  á  presentarse  una  depresión  al 
hundirse  los  taludes  occidentales  de  esta  primera  serranía,  exten- 
diéndose el  fondo  hacia  el  O.  en  forma  de  una  planicie  ascendente 
para  formar  hasta  las  90  millas  más  ó  menos  una  segunda  cordille- 
ra submarina  cuyos  taludes  occidentales  se  hunden  para  formar  ya 
quizás  las  grandes  profundidades  oceánicas. 

Al  formarse  estos  pliegues  por  la  contracción  originado  por  el 
enfriamiento  de  las  materias  ígneas  subterráneas,  se  produjo  el 
empuje  lateral  que  no  solamente  levantó  la  parte  occidental  del 
continente  Sud- Americano,  sino  también  se  produjeron  grandes 
grietas  por  las  cuales  se  abrieron  paso  al  exterior  esas  materias  íg- 
neas que  en  gran  parte  forman  el  fondo  de  esta  parte  del  Pacífico. 
La  continuidad  de  la  contracción  y  empuje  lateral  ha  convertido 
estas  dos  grietas  en  grandes  fajas  según  cuyo  alineamiento  se  han 
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l'ioducido  alternados  movimientos  de  levantamiento  y  hundimien- 
to que  tienen  relación  directa  con  movimientos  de  igual  naturale- 
za, pero  de  modo  íK)ntrario  en  el  continente,  y  según  cuyo  alinea- 
miento  ó  eje  se  producen  los  grandes  terremotos  rnarí timóos  que 
asolan  la  costa  occidental  del  Pacífico. 

He  dicho  que  hacia  el  N.  sa  propagó  la  ola  seísmica  un  poco 
más  al  N.  del  Callao  y  que  la  primera  invadió  la  bahía  á  las  12  h. 
28  a.  m.,  es  decir,  4  h.  76  m.  después  del  terremoto,  recorriendo 
así  las  6Ó0  millas  qué  separan  este  ¡huerto  del  extremo  N.  de  la  li- 
nea inicial  de  potencia  máxima  situada  á  90  millas  al  O.  de  Iquí- 
que  con  una  velocidad  media  de  75  "foV  mietros  por  segundo,  lo  que 
según  la  fórmula  de  Lagrange  da  una  profundidad  media  para  el 
océano  recorrido  de  578  iVo  metros.  Esta  profundidad  media  y  la 
encontrada  para  la  primera  ola  de  1868  en  su  marcha  al  Callao  no 
parecen  merecer  entera  confianza,  pues  la  velocidad  de  propaga- 
ción dó  la  ola  debe  de  haber  sufrido  perturbaciones  y  retardos  no- 
tables por  las  olas  reflejadas  por  la  costa  tan  saliente  hacia  el  NO. 

Sin  embargo  esta  acción  perturbadora  no  fué  tan  violenta  en  1877 
como  en  el  anterior  terremoto  de  1868,  pues  que  recorrió  600  mi^ 
lias  en  4  h.  6  m.  cuando  en  el  de  1868  la  ola  recorrió  las  360  millas 
en  5  h.  15  m.,  lo  que  demuestra  que  la  mayor  velocidad  de  la  pri- 
mera venció  mejor  la  acción  perturbadora  de  las  olas  reflejadas 
por  la  costa.  Hasta  Concepción  se  propagó  la  primera  ola  desde 
su  punto  de  partida  al  frente  de  Antofagasta  en  3  h.  49  m,  reco- 
rriendo así  las  780  millas  desde  el  extremo  S.  de  la  línea  ó  eje  ini- 
cial de  potencia  máxima  con  una  velocidad  media  de  105  i^^  me- 
tros por  segundo,  lo  que  da  como  profundidad  media  del  océano 
recorrido  en  ese  rumbo  de  1127  ^Vo  metros,  profundidad  media 
que,  como  se  nota,  es  bastante  inferior  á  la  de  la  línea  del  océano 
recorrida  por  la  primera  ola  de  1868  que  fué  de  1562  metros.  Elsto 
confirma  el  hecho  de  que  el  extremo  sur  de  la  línea  ó  eje  inicial  de 
potencia  máxima  situado  al  frente  de  Antofagasta  no  es  el  mismo 
que  el  del  terremoto  de  1S68  y  de  que  eu  la  línea  recorrida  por  la 
ola  de  1877  existe  una  cordillera  submarina  de  mayor  altura  que 
la  de  la  línea  de  1868,  confirmándose  al  midmo  tiempo  la  existen- 
cia de  ambas  cordilleras  submarinas.— Cuando  se  practique  en  el 
porvenir  los  sondages  del  océano  en  toda  la  extensión  desde  Val- 
divia hasta  el  Callao,  de  manera  de  poder  formar  el  plano  con  las 
curvas  de  nivel  de  su  fondo  hasta  180  ó  200  millas  distante  de  la 
costa^  espero  que  se  confirme  mi  afirmación  de  la  existencia  de  es- 
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tas  dos  cordilleras  y  quizás  aún  de  una  tercera,    antes  de  llegar  & 
las  abismales  profundidades  de  esta  parte  del  oC/éano  Pacífico. 

Me  he  esforzado  por  analizar  lo  más  prolijamente  posible  los 
fenómenos  producidos  por  estos  dos  grandes  sacudimientos  seís- 
micos, valiéndome  de  los  muy  escasos  datos  fidedignos  que  me  ha 
sido  posible  adquirir,  y  el  resultado  á  que  he  llegado  parece  bas  - 
tante  concluyeate  para  afirmar  la  existencia  de  por  lo  menos  dos 
grandes  grietas  de  dislocación  que  corren  más  ó  menos  paralelas  y 
al  O.  de  la  costa,  y  á  las  que  se  debe  en  el  actual  período  de  nues- 
tra era  moderna  los  terren^otos  productores  de  olas  seísmicas  que 
asolan  la  costa  occidental  de  nuestro  continente  y  los  movimientos 
verticales  de  sucesivas  emersiones  é  inmersiones  á.  que  ha  estado 
sujeta  y  que  aún  tienen  lugar,  aunque  muy  lentos  y  no  de  la  am- 
plitud que  los  anteriores  que  han  dejado  sus  visibles  huellas  á  lo 
largo  de  la  costa  y  de  los  cuales  me  ocuparé  en  seguida. 

Estudiando  el  terreno  del  continente  se  pueden  observar  los  si- 
guientes hechos. 

En  muchas  partes  de  la  zona  volcánica  situada  entre  Arica  y 
Chala  y  aún  algo  más  al  N.  el  corte  transversal  del  terreno  pone 
de  manifiesto  su  configuración  escalonada,  es  decir,  formado  por 
grandes  planicies  que  descienden  en  forma  de  terrazas  desde  la 
cordillera  occidental  hasta  el  mar,  configuración  que  he  demostra- 
do continúa  más  hacia  el  O.,  formando  dos  mesetas  submarinas 
separadas  por  una  cadena  volcánica  y  limitada  hacia  el  O.  la  2.* 
por  otra  cadena  volcánica,  cuyos  flancos  occidentales  se  hunden 
con  rápido  talud  hasta  grandes  profundidades:  á  las  180  ó  200  mi^ 
lias  distante  de  la  costa  llegan  á  5000  y  á  7000  metros.  El  adjunto 
diagrama  (fig-  1)  dará  una  idea  de  esta  configuración,  pues  es  más  ó 
m^nosol  corte  vertical  del  terreno  desde  Moliendo  á  la  cordillera  oc: 
cidental  de  los  Andes.  Ascendiendo  desde  Moliendo  hacia  el  inte- 
rior todo  el  terreno  tiene  el  aspecto  de  fondo  de  mar  y  en  algunas 
partes  hasta  cerca  de  1500  metros  sobre  el  nivel  del  mar  el  pie  de 
las  distintas  serranías  que  sirven  como  de  escalones  á  las  varias 
pampas  superpuestas,  pampas  quesuben  con  ligera  inclinación 
hacia  el  interior,  parecen  y  aún  presentan  todo  el  aspecto  de  pía? 
yas  antiguas  estando  los  flancos  desgastados  y  acantilados  como 
por  la  acción  de  las  olas  y  con  un  cordón  al  pie  de  arenas  y  piej 
dras  redondeadas.  Mi  estimable  amigo  y  compañero,  el  ilustr^^Q 
ingeniero  y  geólogo  don  José  Balta,  se  expresa  así  á  este  respecto: 
**A1  salir  del  paradero  San  José  (á  1478  m.  sobre  el  nivel  del  mar( 
puede  observarse  una  antigua  ribera  tan  bien  conservada  que  pro- 
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ducé  la  ilusión  de  que,  mirándol':!,  se  está  dando  la  espalda  al 
mar"  (1).  Creo  que  en  este  sentido  nada  hay  más  grandioso  en  for- 
mación alguna  conocida  que  pueda  compararse  á  este  sistema  es- 
calonado que  pone  claramente  de  manifiesto  y  de  un  modo  tan 
gráfico  la  sene  de  levantamientos  sucesivos  que  aquf  han  tenido 
lugar.  Más  adelante  se  verá  que  si  aquí  estas  cosas  se  manifiestan 
en  escala  tan  colosal,  y  en  proporción  á  la  enorme  magnitud  de 
aquellas  antiguas  fuerzas  dislocadas,  en  otras  partes  de  la  costa 
del  Pei'ü  el  mismo  sistema  de  terrazas  escalonadas,  pone  de  mani- 
fiesto los  levantamientos  modernos  durante  nuestra  actual  época 
cuaternaria  en  mucho  menor  escala. 

Otra  notable  manifestación  geológica  resalta  aquí  que  no  se 
puede  pasar  en  silencio  y  que  quizás  pueda  explicar  la  existencia 
de  grandes  valles  y  quebradas  hoy  completamente  secas  ó  dotados 
sus  ríos  de  escasísima  cantidad  de  agua,  demostrando  que  desde 
su  existencia  han  cambiado  notablemente  de  dirección  los  cursos 
que  las  cortaron  en  el  terreno  dirigiéndose  por  otros  rumbos.  Cla- 
ramente está  demostrado  que  la  cadena  de  volcanes  de  la  costa 
formada  por  el  Ubinas,  Misti  y  demás  de  que  ya  he  hecho  men- 
ción, forman  un  solo  sistema  completamente  separado  de  la  cordi- 
llera occidental  de  los  Andes  y  mucho  más  moderno  que  esta.  An- 
tes de  levantarse  encima  de  la  gran  depresión  que  los  separa  de  la 
cordillera  occidental  de  los  Andes,  es  indudable  que  esta  llanura  ó 
depresión  debió  extenderse  libremente  hacia  el  O. ,  siendo  su  lí* 
mite  el  Océano  Pacífico,  el  que  entonces  cubila  con  sus  olas  los  te- 
rrenos que  hoy  se  levantan  á  1600  y  2000  metros  sobre  su  nivel  ac- 
tual. Las  aguas  que  descendían  de  las  vertientes  de  la  cordillera 
occidental,  cuyas  cumbi*e8  también  podían  entonces  hallarse  á 
1500  y  2000  metros  menos  de  altura  que  hoy,  corrían  hacia  el  Pa- 
cífico después  de  haber  escavado  sus  profundos  lechos  á  través  de 
los  terrenos  recorridos.  Con  la  apertura  de  la  inmensa  grieta  que 
dio  nacimiento  á  los  nuevos  numerosos  volcanes  que  se  extienden 
desde  las  altums  de  Tarapacá  hasta  el  departamento  de  Ayacu- 
cho,  en  forma  ligeramente  curva  del  SE.  al  NO.  por  espacio  de 
más  de  560  k.,  levantando  hasta  hoy  y  á  gran  altura  sus  nu- 
merosos y  gigantescos  cráteres,  algunos  de  ellos  aún  en  plena  ac- 
tividad, se  produjo  por  el  consiguiente  dislocamiento,  no  sólo  el 
levantamiento  fuera  de  los  mares  de  los  ténsenos  hoy  en    seco  por 

(1)  Josi  Balta.— Observaciones  hechas  en  nn  viaje  á  Oarabaya.— **Boletin  de 
la  Sociedad  Geográfica  de  Urna"— Tomo  Vn.  pág.  106. 
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el  lado  de  la  costa,  sino  también  por  el  mismo  dislocamiéíito  el  al- 
zamiento del  nivel  de  toda  la  región  de  los  Andes.  Las  aguas  que 
siguieron  bajando  de  los  Andes  occidentales  hacia  el  Pacífico  se  en- 
contraron con  la  nueva  gran  njuralla  volcánica  y  no  hallando  libre 
curso  formaron  lagos  largos  y  angostos  en  cuyo  fondo  iban  á  depo* 
sitai*se  los  detritus  pr-oducidos  por  la  erosión  y  acarreados  por  las 
aguas;  de  aquí  la  formación  lacustre  de  gran  parte  de  los  terrenos 
situados  entre  los  Andes  occidentales  y  la  nueva  cadena  volcánica 
de  la  costa.  Alcanzandocierto  nivel  quizás  se  derramaron  las  aguas 
por  los  mismos  repliegues  formados  por  el  levantamiento  dirigién- 
dose hacia  el  Pacífico  y  escavando  con  el  transcurso  de  las  edades 
sus  profundos  actuales  lechos.  Así  deben  haberse  abiei1;o  camino  al 
través  de  la  cadena  volcánica  de  la  costa  hacia  el  u.  los  ríos  Tam- 
bo, Chilí,  Camaná  y  Ocoña,  que  son  los  principales  que  hoy  riegan 
esa  región  y  que  nacen  en  las  cumbres  de  la  cordillera  occidental 
de  los  Andes.  A  la  misma  época  y  causa  puede  quizás  atribuirse 
también  la  formación  de  grandes  lagos  en  U^  altiplanicie  andina  de 
los  cuales  hoy  sólo  queda  como  notable  resto  el  gran  Titicaca. 

Indudablemente  la  actividad  volcánica  de  esta  nueva  cadena 
fué  colosal  en  sus  comienzos;  pero  por  grande  que  se  le  suponga, 
el  levantamiento  de  los  territorios  adyacentes  ha  debido  ser  por 
secciones  marcada  cada  una  de  ellas  por  las  líneas  que  separan  en 
forma  de  escalones  las  distintas  terrazas  con  que  el  terreno  des- 
ciende hacia  el  mar.  Esas  líneas  deben  corresponder  á  otros  tantos 
ejes  ó  grietas  de  dislocamiento.  Subiendo  del  mar  hacia  el  inte- 
rior, se  encuentran,  primero  los  pói*fidos  á  veces  amigdaloides  y 
las  sienitas,  más  arriba  los  dioritos  cubiertos  por  las  andesitas. 
Los  basaltos  y  andesitas  que  fueron  vomitados  por  estos  nuevos 
volcanes  aparecen  en  algunas  partes,  pero  lo  que  existe  en  inmen- 
sa abundancia  son  las  tobas,  cenizas  y  conglomerados  traquíticos 
que  cubren  el  terreno  hasta  más  al  E.  deSumbay  (á  115  k,  de 
Arequipa)  j^  que  bajan  hasta  cerca  del  mar  (á  mas  de  100  k.  de 
Arequipa)  cubriendo  en  este  rumbo  todas  las  altiplanicies,  y  cu- 
yas capas  imperfectamente  estratificadas  pueden  verse,  cubriendo 
los  terrenos,  en  todas  las  quebradas  y  valles  abiertos  por  los  ríos 
que  bajan  á  la  costa  desde  el  S.  de  Arica  hasta  cerca  del  límite  de 
los  departamentos  de  Arequipa  y  Áyacucho. 

Es  por  demás  difícil  con  los  tan  deficientes  estudios  y  las  es- 
casas investigaciones  que  se  han  hecho  en  estas  regiones,  fijar  la 
edad  de  este  último  y  grande  esfuerzo  que  puede  decirse  perfiló  la 
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costa  occidental  de  la  América  meridional,  pero  lo  que  es  indiscu- 
tible es  que  la  elevación  j  consiguiente  irrupción  de  esta  serie  de 
volcanes  debe  haberse  iniciado  al  fin  de  la  era  terciaria;  pero  que 
su  mayor  actividad  corresponde  á  nuestra  actual  época  cuaterna- 
ria, así  lo  demuestra  la  calidad  y  composición  de  sus  eyecciones 
volcánicas,  idénticas  á  las  de  los  volcanes  cuaternarios  del  centro 
de  Francia,  algunas  de  cuyas  i^pas  cubren  terrenos  de  acarreo 
que  contienen  restos  de  animales  de  esta  era  moderna.  Durante 
esta  época,  sin  duda  después  de  la  glacial,  es  que  ha  debido  tener 
lugar  el  hundimiento  de  parte  de  los  terrenos  anteriormente  emer- 
gidos cubriéndolos  las  aguas  del  Océano,  y  depositándose  sobre 
ellos  las  innumerables  conchas  cuaternarias  que  hoy  se  pueden  re- 
coger sueltas  y  en  grandes  bancos  sobre  parte  áe  nuestro  litoral. 
Nótese  bien  que  este  hundimiento  de  tanta  magnitud,  dando  lugar 
á  un  enorme  esfuerzo  de  compresión  lateral  ha  debidojevantar  á 
mayor  altura  aún  todo  el  terreno  ya  elevado  de  los  Andes.  Ya  he 
dicho  que  á  14Y8  m.  sobre  el  actual  nivel  del  mar  puede  observar- 
se la  antigua  playa  del  mar  en  el  paradero  San  José  del  fen*oca- 
rril  de  Moliendo  á  Arequipa.  Allí  no  se  han  encontrado  aún  con- 
chas cuaternarias,  no  porque  no  pueden  hal>erlas  dejado  en  ese  si- 
tio al  retirarse  las  aguas  del  mar  en  cayo  seno  nacieron,  sino  por 
haber  decaído  y  descompuéstose  por  la  acción  del  tiempo;  pero  sí 
se  encuentran  y  en  gran  abundancia  á  menores  alturas  como  se 
verá  en  seguida.  En  efecto,  he  encontrado  conchas  cuaternarias 
en  los  siguientes  lugares: 

Cerros  de  Iquique,  hasta .600  m.  sobre  el  nivel  del  mar 

Entre  Locumba  y  Moquegua 500  ,,     „        ,,     ,,        „     ,, 

—  lea  y  Huacachina 400,,     ,,        ,,    ,,        ,,    ,, 

—  Mala  y  Luiin 300,,     ,,        ,,     ,,        ,,     „ 

En  Chorrillos  sobre  los  cerros  del  S.  .260  ,,     ,,        ,,     ,,        ,,     ,, 

—  La  isla  San  Lorenzo,  frente  al 

Callao 260,,     „        „     „        „     „ 

—  La  costa  N.  del  Perú  entre  Pa- 

casmayo  hasta  cerca  de  Paita. 200  ,,    ,,        „     „         ,,     „ 
Y  osamentas    de    ballenas    cerca  de 

Paita 37  m.  y  80  m. 

Como  se  ve,  es  hacia  el  Sur  del  Perú  en  donde  se  hallan 
conchas  cuaternarias  á  mayor  altura,  la  que  va  progresivamente 
decreciendo  conforme  se  avanza  hacia  el  Norte.  Ahora,  si  se  con- 
sidera que  muchos  de  los  géneros  de  conchas  que  se  encuentran 
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en  tan  dilatada  extensión  de  territorio  viven  hasta  en  profundida 
des  mayores  de  200  metros, es  dable  admitir  que  los  terrenos  que  han 
formado  aquellos  fondos  oceánicos  han  sido  levantados  por  lo  menos 
en  el  Sur  á  una  altura  de  más  ó  menos  800  metros  de  su  antiguo 
nivel  y  hacia  el  Norte  á  más  ó  menos  400  metros,  lo  que  prueba  e^i- 
AenXBxn^^nte  qyxQ  e\  máximum  del  movimiento  (ascendente  ha  resi- 
dido hacia  el  Sur  disminuyendo  gradualmente  hacia  el  Norte. 

Muchas  de  estas  conchas  pertenecen  á  géneros  que  vivieron  en 
el  período  terciario  y  que  aún  viven  en  nuestros  actuales  tiempos; 
de  éstas  he  colectado  las  siguientes : 
Varios  Bulanus 
Bulla  Cosmophila 
Natica  Sóli  la 
Furritela  imbricatoria 
Plaurotoma  bubaequalis? 
,,  turbinelloides 

„  discors 

Fussus  regularis 
„      pyruliformes 
,,      subreflexus 
Pyrula  distans 
Cassis  rnonilif  er 
Terebra  costellata 

,,      unduliferji 
Sigaretus  subglobosus 
Acomia 
Oardium  multiradiatum 

Además  se  encuentran  en  esos  extensos  cónchales  y  bancos  de 
conchas  todos  los  ejemplares  de  las  que  viven  hoy  en  nuestras  eos- 
tas  y  que  no  ha  concluido  aún  de  clasificar  mi  excelente  amigo, 
el  ilustrado  geólogo  Dr.  D.  Leonardo  Pflticker  y  Rico,  aunque  pue- 
do enumerar  las  clasificadas  por  Darwin  en  sus  **Q^ological  Obser- 
rations^',  que  son: 

1  —  Mytilus  Magellanicus. 

2  —  Venus  Costellata. 

3  —  Pectén  purpuratus 

4  —  Chama,  probablemente  echimulata 

5  — CalyptraeaByronensis. 

6  —        ,,        radians 

7  —  Fissurella  affínis. 


1? 

peruviana. 

1) 

Labiata. 

9V 

Buxia. 

1J 

Concholepas  peruviana. 

»J 

Friton  rudis. 

Nasfc-a, 

Trochas. 

i  Dos 

especies  de  Balanus  (1). 
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8  —         ,,  bindiata. 

9  —  Purpura  chocolatta. 
10 
11 
12 
13 
U 
15 
16 
17 
18 
El  estado  de  conservación  de  estas  conchas  es   muy  notable, 

sobre  todo  cuanto  mis  próximas  están  de  las  actuales  playas.   En 
realidad,  las  que  se  encuentran  á  mayor  altura  ó  mayor  distancia 
de  las  playas  están  más  deterioradas,  han  perdido  del  todo  su  co- 
loración y  esmalte  y  en  muchas  partes  están  en  su  gran  mayoría 
reducidas  a  conchuela  (masa  parecida  á    la  arena,   grosera,  pero 
compuesta  exclusivamente  de  los  detritus  de  las   conchas).    Pero 
las  que  se  encuentran  á  menor  altura  ó  más  cerca  de    las  playas, 
están    perfectamente     conservadas,     enteras,     tienen    en    mu- 
chos casos  su  esmalte  y   aún  parte  de  su  primitiva  coloración.  En 
donde  es  más  notable  su  gran  cantidad  y  su  buena  conservación  es 
en  el  departamento  de  Piura  y  en  los  cónchales  del   departameu  - 
to  de  Lima.   En  la  primera  localidad,  es  muy  interesante  y  digna 
de  prolijo  estudio  la  Punta  de  Vierilá  en  la  gran  bahía' de  Sechura. 
Allí  el  terreno  cae  al  mar  en  forma  de  un  barranco  acantilado  de 
6  á  12  metros  de  altura,  compuesto  exclusivamente  de  un  banco 
compacto  de  conchas  modernas  aglutinadas  por  la  arena  fina  si- 
lícea endurecida  casi  á  la  consistencia  de  una  arenisca  que  pene- 
tra las  cavidades  de  las    conchas,  soldándolas    unas    con   otras 
y  formando  así  una  masa  compacta  y  de  regular  dureza,  pero  sin 
penetrar  ni  modificar  la  estructura  ni  composición  calcárea  de  las 
conchas.  Allí  se  encuentran  en   magnífico  estado  de  conservación 
y  relativa  frescura,  espléndidos  ejemplares  de  las    conchas    cuya 
nomenclatura  acabo  de  dar  y  otras  muchas  de  las  que  aún  viven 
en  esas  playas,  que  no  han  sido  aún  clasificadas  por  el  Sr.  Pflücker 
(2).  Muchas,  como  los  grandes  Balanus,    Pectén,    etc.    conservan 


(1)  Darwin.  **Geol,  Observ".— S,*  edición.  1891,  pag.  267. 
(1)  Véase  mi  estadio  geológico  sobre  el  distrito  de  Sechura 
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^ün  SU  esmalte  y  parte  de  SU  primitiva  coloración.  Los  bancos 
tan  notables  del  pueblo  de  Vice  en  el  mismo  departamento,  en  el 
camino  entre  Sechura  y  Oatacaos  á  40  metros  sobre  el  nivel  del  mar, 
^stán  cubiertos  por  una  muy  delgada  capa  de  arena  marina  y  ocu- 
pan gran  extensión  (1).  Las  conchas,  en  su  mayor  parte  Pectén, 
Balan  US,  Ostreas,  Cardium,  están  como  aglomeradas  en  una  masa 
"Calcárea  muy  dolesnable  y  que  aun  no  ha  adquirido  dui'eza,  que 
pai-ece  compuesta  de  los  detritus  y  descomposición  terrosa  de  la 
capa  de  concha  de  perla  de  varias  clases  de  ostreas,  compuesta,  co- 
mo se  sabe,  de  Aragonita  que  es  muy  alterable  por  la  humedad 
<iue  allí  abunda  proveniente  délas  lluvias  torrenciales  que  caen  to- 
dos los  años  en  esas  regiones,  adquiriendo  gran  duración  cada  6  á 
10  años.  Es  fácil  aislar  esas  conchas  de  su  envoltuura  calcárea,  ob- 
teniendo buenos  ejemplares  bien  conservados.  Los  más  notables 
conchales  del  departmento  de  Lima  están  situados  entre  Chilca 
y  Mala,  no  muy  lejos  de  las  actuales  playas  del  Pacífico,  y  prin 
<?ipian  en  la  parte  del  camino  que  conduce  de  Lima  á  Caftete,  lia* 
raada  **los  caracoles  de  Chilca"  á  200  metros  sobre  el  nivel  del 
mar,  y  cubren  hasti  más  de  300  metros  la  falda  de  los  cerros  que 
encierran  esa  gran  ensenada  y  todo  el  fondo  de  ésta.  Aquí  se  en- 
cuentran muchos  magníficos  ejemplares  de  Matica,  Bulla,  Plenio- 
toma,  Cassis,  Concholepas  y  numerosa  variedad  de  bivalbas,  con  • 
chas  todas  que  viven  actualmente  en  las  vecinas  orillas  del  mar. 
Lo  que  es  también  muy  notable  aquí  es  la  existencia  de  una  serie 
de  pequeños  cerros  dioríticos  cuyos  flancos  S.  y  SE.  han  sido  des- 
gastados por  el  largo  y  violento  embate  de  las  olas,  convirtiendo 
en  barrancos  verticales  lo  que  fué  tendido  talud,  lo  que  demuestra 
que  esos  cerrillos  aislados  fueron  otros  tantos  islotes  que  emergie- 
ron poco  á  pooo  del  seno  de  las  aguas. 

Al  tomar  en  consideración  lo  dicho  en  los  párrafos  anterio- 
res no  cabe  la  menor  dudí  que  la  emersión  de  estos  terrenos 
ha  debido  ser  gradual  y  paulatina  por  muy  grande  que  sea  la 
extensión  y  la  altura  de  los  que  han  sido  puestos  en  seco.  Todo 
ese  gran  territorio  del  departamento  de  Piura  llamado  "El  Despo- 
blado", que  e^  una  llanura  ascendente  con  suave  declive  desde  el 
mar  hasta  el  pié  de  los  primeros  contrafuertes  de  la  cordillera, 
en  una  anchura  que  varía  entre  100  á  120  kilómetros  cortada 
5)or  tres  barrancos  y  que  es  de  formación  marina  muy  reciente, 

(1)  Véase  mi  eetudio  geológico  sobre  el  distrito  de  Sechura. 


estando  su  superficie  cubíei-ta  por  todas  partes  de  graudes  bancos 
de  conchas  y  de  inmenso  número  de  conchas  sueltas  y  de  arenas 
marinas,  ha  sido  levantado  del  fondo  de  los  mares  con  sucesivos 
movimientos  escalonados;  así  lo  demuestran  claramente  las  suce- 
sivas terrazas  que  en  su  respectivo  tiempo  han  sido  las  sucesivas^ 
líneas  de  las  playas,  terrazas  que  miden  de  20  íi  30  metros  de  al- 
tura y  que  allí  son  denorninadas  ^'barrancos",  (fig.  2) 

Otras  muestras  bien  características  é  indiscutibles  de  esta 
emersión  lenta  y  escalonada  de  la  costa  del  Pero,  se  encuentra  en- 
tre el  N.  de  la  boca  del  río  Santa  y  el  morro  de  Guañape,  en  una 
extensión  de  65  kilómetros,  y  en  las  huaneras  de  Pabellón  de 
Pica. 

En  el  primer  punto  nombrado,  la  playa  actual  es  baja  y  areno- 
sa en  su  mayor  extensión,  apenas  interrumpida  por  las  puntas  roca- 
llosas de  Puerto  Perdido  y  de  Chao.  La  gran  cantidad  de  made- 
ras, troncos  y  ramas  de  árboles  que  acarrea  al  mar  el  caudaloso  y 
torrentoso  río  Santa  en  sus  meses  de  creciente  (de  noviembre  á 
abril),  son  llevadas  por  la  corriente  marítima  de  Humboldt  hacia 
el  N.  y  varadas  en  las  playas,  formando  en  la  linea  de  las  más  al- 
tas mareas  un  verdadero  cordón  litoral  que  se  extiende  hast .  el 
Morro  de  Guañape  á  manera  de  una  palizada  inextricable  de  6  á 
10  metros  de  ancho  y  de  2  á  3  de  alto,  marcando  así  el  límite  de 
la  actual  orilla  del  mar.  Las  mismas  condiciones  de  hoy  existían 
cuando  la  larga  y  angosta  planicie  que  corre  desde  el  Santa  hasta 
Guafiape  estaba  sumergida  á  18  metros  de  profundidad  bajo  las 
aguas  del  mar.  En  efecto,  al  pié  de  la  serranía  sienítici.  que  li- 
mita la  larga  y  angosta  planicie  por  el  E.  existe  una  antigua  pla- 
ya bien  clara  y  netamente  definida  y  marcada  por  un  antiguo  cor- 
dón litoral  igual  en  forma  y  naturaleza  al  que  acabo  de  describir. 
Los  troncos  más  gruesos  aun  conservan  allí  su  forma;  pero  no 
tienen  ya  la  contestura  fibrosa  de  la  madera,  sino  la  granular  y 
el  color  oscuro  de  las  maderas  que  han  sido  incompletamente 
carbonizadas.  Los  más  delgados  eótán  en  completo  estado  de  des- 
composición por  la  acción  combinada  del  sol  y  de  la  humedad  sa- 
lobre. En  muchas  partes  nótase  aún  el  talud  arenoso  de  la  playa 
y  abundantes  conchas  en  perfecto  estado  de  conservación,  algu- 
nas de  las  mismas  que  actualmente  viven  en  la  cercana  playa,  en- 
cuéntranse  mezcladas  con  la  arena.  Entre  esta  antigua  playa  y 
la  actual,  existen  otras  dos  idénticas  en  todo.  De  manera  que 
aquí  está  claramente  manifestado  que  el  levantamiento  de  esta 
zona  á  los  13  metros  sobre  el  nivel  actual  del  mar,  ha  tenido  lugar 


Figura  N.  x. 


A.-Oiilla  del  Bar 
B.— BariHACo  de  Tapato 
c—  Id.     de  la  HaaQViila 


D.— Baimco  de  Corpayal 
E.-~Secci6B  del  rio  de  Piura  qie  api  corre  de  S.  i  H 
F.— Pie  de  los  primeros  contraíaertes  de  la  serranía 
&.— Semniadelacosta 
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por  tres  sucesivos,  pero  distantes  y  bien  marcados  empujes  sub- 
terráneos, en  épocas  muy  modernas,  comparativamente,  de  nues- 
tro actual  período  geológico,  (fig  3.) 

En  las  huaneras  de  Pabellón  de  Pica,  existen  varias  antiguas  pla- 
yas superpuestas,  sobre  las  cuales  llama  muy  especialmente  la  aten  - 
cióu  don  Modesto  Basadre  en  su  artículo  titulado  * 'Departamento  de 
Moquegua'^  (1),  con  las  siguientes  palabras  que  copio  textualmente: 
*'En  esas  huaneras  se  ve  claramente  una  playa,  sobre  ésta  huano, 
sobre  éste  cascajo  y  arena,  como  si  ese  huano  hubiese  sido  sumer- 
gido y  esos  depósitos  después  sobrepuestos;  en  seguida  huano  y 
ilespués  otro  sobrepuesto  de  cascajo  y  arenas  marinas;  sobre  este 
depósito,  otra  vez  huano  y  en  seguida  otro  sobrepuesto  de  cascajo 
y  arenas  marinas;  y  encima,  otra  vez  huano". 

Desgraciadamente  no  he  podido  conseguir  datos  i^especto  al 
-espesor  de  estas  diferentes  capas,  pero  la  altura  total  desde  el 
mar  hasta  encima  de  la  última  capa  de  huano  es  de  120  á  140 
metros. 

Como  se  ve  por  estos  datos,  los  movimientos  ascendentes  6 
tlescendentes  de  la  corteza  terrestre  en  el  sistema  de  la  costa  del 
Pei-ú,  han  sido  escalonados,  es  decir,  producidos  en  épocas  lejanas 
las  unas  de  las  otras,  pei-o  parece  que  dieran  suficiente  motivo  pa- 
ra afirmar  que  los  movimientos  de  levantamiento  fueron  lentos  y 
paulatinos  y  los  de  hundimiento  rápidos  y  repentinos,  como  para 
producir  el  escalonamiento  de  los  terrenos  en  forma  de  terrazas. 
En  el  ejemplo  de  la  huanera  de  Pabellón  de  Pica,  parece  bien  com- 
probada esta  afirmación,  pues  no  se  comprende  de  otra  manera 
que  una  materia  tan  delesnable  como  el  huano,  hubiera  podido 
«er  8umei>í^da  poco  á  poco  bajo  las  aguas  del  mar,  sin  haber  sido 
<lisper8ada  y  acarreada  por  ellas  y  au  oleaje,  cosa  que  no  sucedió 
por  haber  sido  sumergido  de  un  golpe  á  bastante  profundidad  pa- 
ra quedar  íntegro  en  el  profundo  y  tranquilo  lecho  del  Océano, 
hasta  donde  no  alcanzaban  las  acciones  destructoras  de  las  corrien- 
tes y  de  las  olas. 

Allí  fueron  cubiertos  por  los  depósitos  de  cascajos  y  arenas 
marinas  de  suficiente  espesor  para  que  pudieran  servir  á  la  capa 
-de  huano  de  protección  eficaz  contra  la  acción  desagi^egante  de  los 
elementos  al  ser  nuevamente  levantado  del  fondo  de  su  lecho 
"Oceánico  y  puesto  en  seco  formando  parte  otra  vez  del  continente, 

<l)    Véase  el  Bol.  de  la  Soc.  Geog.  de  Lima,  t.  III,  p.  435. 
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para  servir  de  nuevo  lecho  al  subsiguiente  extracto  de  huaiio.  Par 
lo  que  se  ve  aquí  queda  demostrado  con  toda  evídenda  que  huba 
un  alternado  movimiento  de  inmersión  y  emersión  en  que  tres  ve- 
ces fué  sumergida  esa  parte  de  la  costa  bajo  las  aguas  del  Océano 
y  otras  tantas  veces  levantado,  (flg.  4) 

Como  se  comprende,  los  depósitos  marinos  fueron  efectuadoa 
durante  el  período  de  submersión  y  aunque  no  es  posible  n>edíi-  el 
número  de  años  que  los  terrenos  estuvieron  sumergidos  para  que 
sobre  ellos  pudieran  acumularse  esos  depósitos,  sería  interesante 
conocer  su  espesor  para  establecer  la  duración  relativa  de  los  su- 
cesivos períodos  de  inmersión.  En  el  departamento  de  Piura  se 
levanta  la  altiplanicie  á  la  espalda  del  puerto  de  Paita  hasta  64r 
metros  sobre  el  nivel  del  mar  descendiendo  el  terreno  aluvial  ma- 
rino sobre  las  pizarras  terciarias  que  emergen  hasta  15  y  20  me- 
tros, de  manera  que  el  espesor  del  depósito  marino  cuaternario 
conchilífero  no  tiene  un  espesor  allí  aperentemente  mayor  de  44  á. 
49  metros. 

Las  capas  de  la  pizarra  se  hunden  hacia  el  E.  con  una  inclina- 
ción de  50**,  de  manera  que  es  evidente  que  esta  serranía,  como  la 
de  Pauta  de  Aguja  situada  un  poco  más  al  S.  sui^a  á  mayor  altu- 
ra y  ha  sido  rota  y  desvastada  por  las  aguas  y  formaba  primero  una 
isla  como  fué  la  serranía  de  Punta  di»  Aguja  y  después  un  escollo 
submarino  sobre  el  cual  se  efectuó  el  depósito  marino.  Hacia  el  E. 
el  espesor  de  este  deposito  debe  ser  por  este  motivo  considerable  ó 
por  lo  menos  superior  á  lo  que  aparece  en  el  puerto  de  Paita.  En  nin- 
guna parte  más  al  S,  de  Paita  se  encuenti*an  depósitos  marinos 
de  mayor  espesor  hasta  el  valle  de  Lima.  La  estratiñcación  bas- 
tante distinta  de  las  diversas  capas  de  acarreo  que  forman  el  ba- 
rranco acantilado  desde  el  morro  de  Chorrillos  hasta  cerca  del  Ca- 
llao, deben  de  haber  sido  acarreados  por  el  Rimacy  depositados  en 
el  fondo  de  un  golfo  profuudo  que  era  limitado  por  el  O.  por  una 
cadena  de  cerros  que  se  extendió  desde  el  morro  Solar  hasta  la  is- 
la de  San  Lorenzo  y  quizás  más  al  N.  El  mayor  espesor  de  este 
terreno  se  ve  entre  Miraflores  y  la  Magdalena  del  Mar,  en  que  al- 
canza cerca  de  90  metros  de  altura  sobre  el  nivel  del  mar,  y  debe 
ser  aún  mayor  desde  que  se  hunde  aún  más,  sin  que  se  sepa  á  que 
profundidad  concluye  bajo  el  actual  nivel  del  mar.  En  Lima  se 
han  hecho  fosos  hasta  de  80  metros  de  profundidad  que  no  han 
atravesado  otro  terreno.  Todo  esto  demuestra  que  por  largas 
deades  han  estado  todos  estos  terrenos  de  la  costa  á  gran  profun- 
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didad  bajo  el  actual  nivel  del  mar  durante  nuestra  era  cuaternaria 
y  que  pueden  trazarse  playas  escalonadas  que  demuestran  que  los 
últimos  modernísimos  levantamientos  y  hundimientos  han  sido 
paulatinos  y  de  duración  relativamente  más  corta  que  los  anterio- 
res que  tuvieron  lugar  al  finalizar  la  terciaria  y  en  los  albores  de 
la  cuaternaria. 

Durante  la  época  en  que  la  costa  se  extendía  mucho  más  ha- 
cia el  O.  que  las  actuales  playas,  es  decir,  cuando  los  Andes  occi- 
dentales aun  no  habían  llegado  á  la  altura  á  que  hoy  se  levantan, 
pues  aún  no  se  había  abierto  la  gran  grieta  de  los  volcanes  de  la 
costa  que  al  elevar  sus  inmensos  cráteres  aumentó  la  elevación  de 
aquellos  Andes,  hundiendo  por  dislocación  lateral  las  extensas 
llanuras  que  en  parte  forman  aun  hoy  el  fondo  del  Océano,  el  des- 
arrollo de  los  ríos  que  descendían  hacia  el  Pacífico,  era  sin  duda 
mucho  mayor  y  mucho  mayor  también  el  caudal  de  aguas  que  en 
éste  vaciaban:  los  inmensos  materiales  sólidos  que  acarrearon  y 
han  depositado,  así  lo  demuestran.  Hacia  el  N.  estos  ríos  tenían 
un  curso  más  tendido;  el  material  que  la  menor  velocidad  de  sus 
aguas  les  permitía  acarrear  hasta  el  mar  eran  sólo  arenas,  arallas, 
tierra  y  limo:  á  esta  categoría  pertenecían  los  hoy  llamados  Tum- 
bes, Chira,  Piura,  Lambayeque  y  Zafia. 

La  velocidad  de  su  curso  no  podía  pasar  de  0m.20  á  0m.50  por 
segundo  y  el  volumen  de  sus  aguas  muy  considerable,  pues  la  an 
chura  de  sus  antiguos  cauces  vai-ía  de  1  á  10  kilómetros  con  pro- 
fundidades hasta  de  40  á  60  metros.  Para  que  tales  cursos  de  agua 
hayan  podido  existir,  era  menester  que  tuviesen  una  hoya  hidro- 
gráfica de  grande  superficie  y  solo  se  concibe  esto  admitiendo  que 
el  divortia  aquarum  no  existía  aún  en  las  cumbres  de  la  actual 
cordillera  occidental  de  los  Andes,  sino  en  la  oriental  que  separa 
hoy  las  hoyas  del  Huallaga  y  del  Maraftón. 

Más  hacia  el  S.  todos  los  valles  y  quebradas  que  descienden 
hacia  la  costa  parece  como  que  hubieran  sido  el  lecho  de  ríos  to- 
rrentosos. Abiertas  las  profundas  cortaduras  por  el  resquebraja, 
miento  ó  ruptura  de  los  terrenos  rocallosos  al  formarse  los  replie- 
gues del  solevanta  miento,  las  aguas  torrentosas  que  descendían 
de  las  alturas  traían  todos  los  productos  de  la  desagregación,  des- 
de los  grandes  bloques  de  roca,  hasta  las  arenas  y  limos  terrosos 
y  arcillosos  que  formando  un  barro  espeso  se  iba  depositando  jun- 
to con  las  rocas  en  el  fondo  de  esos  valles  y  quebradas  rellenándo- 
los. Entonces  debieron  tener  lugar  fenómenos  meteorológicos  de 
hoy  inconcebible  violencia  y  de  lo  cual  nuestros  actuales  haaicos 
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apenas  nos  pueden  dar  una  débil  idea.  Y  la  desagregación  de  esas 
cumbres  elevadas  de  los  Andes  debió  ser  tanto  más  violenta  y  acen- 
tuada, cuanto  más  reciente  fué  su  salida  del  fondo  del  océano,  co- 
mo que  aún  estaban  desprovistas  de  vegetación;  y  sobre  estas  su- 
perficies desnudas  los  agentes  de  la  naturaleza  producían  efectos 
de  gran  potencia.  Casi  todos  estos  valles  y  quebradas  han  sido 
así  rellenados  hasta  considerable  altura:  partes  hay  en  que,  como 
en  el  valle  del  Santa  y  del  río  de  Caflete  estos  rellenos  llegan  á  400 
y  500  de  elevación. 

Disminuido  el  volumen  de  las  aguas  corrientes,  estas  no  pu- 
dieron ya  ocupar  eñ  toda  su  amplitud  el  ancho  de  los  valles  y  que- 
bradas cuyo  nivel  habían  levantado  con  sus  depósitos.  Las  aguas 
corrieron  por  las  líneas  de  mayor  pendiente  y  por  allí  comenzaron 
á  excavar  su  nuevo  lecho,  ahondándolo  más  y  más  con  el  trascur- 
so de  los  tiempos  y  en  proporción  á  su  potencia  excavadora.  Así  en 
los  departamentos  del  Norte  citados,  los  ríos  ocupan  hoy  angostos 
y  tortuosos  lechos  en  la  línea  de  mayor  pendiente  del  antiguo  y 
ancho  fondo  de  los  ríos  primitivos;  y  más  hacia  el  Sur  las  aguas 
torrentosas  de  los  ríos  han  cortado  su  nuevo  cauce  en  el  lecho  de 
compactos  terrenos  de  acarreo  que  allí  fueron  depositados.  En 
partes  estos  ríos  torrentosos  han  cortado  profundos  cañones  de  pa- 
redes casi  verticales  cuando  la  argamasa  arcillosa  que  únelos  com- 
ponentes del  terreno  de  acarreo  llegó  á  tener  gran  dureza  y  cohe- 
sión y  en  partes  ha  sido  desagregado  y  acarreado  por  las  aguas 
cuando  no  tenían  aquellas  condiciones  de  cohesión  y  resistencia. 
Notables  son  los  cañones  del  río  Santa  tanto  por  la  elevación  y  du- 
reza cuanto  por  la  verticalidad  de  sus  taludes.  En  muchas  par- 
tes en  que  los  ríos  torrentosos  han  lavado  y  acarreado  todo  el  re- 
lleno del  antiguo  terreno  de  acarreo  hasta  llegar  á  excavar  su  le- 
cho actual  en  la  roca  misma  del  fondo  del  valle  ó  quebrada,  han 
quedado  restos  del  antiguo  terreno  de  acarreo  que  antiguamente 
los  rellenaba  como  suspendidos  y  pegados  contra  los  taludes  roca- 
llosos de  los  cerros  laterales  á  considerable  altura  de  los  actuales 
fondos  de  los  valles  y  quebradas. 

Dai-win  ha  señalado  y  probado  que  los  habitantes  del  Perú  ya 
ocupaban  la  costa  antes  que  esta  haya  sido  levantada  26  m.  (85 
pies  ingleses)  sobre  su  nivel.  Este  hombre  estaba  en  el  mismo 
grado  de  civilización  que  el  que  siguió  posteriormdnte  viviendo 
aquí,  puestos  j'estos  de  sus  artefactos  encontrado3  por  Darwin  son 
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en  todo  idénticos  á  los  que  aún  se  hallan  en  las  antiguas  huacas  de 
los  tiempos  anteriores  á  la  conquista  por  los  españoles. 

He  tenido  la  fortuna  de  confirmar  esta  afirmación  de  Darwin, 
con  el  descubrimiento  de  antiguos  canales  de  irrigación  construí- 
dos  por  esos  habitantes  en  lugares  hoy  de  imposible  cultivo,  por 
ocupar  aún  algunos  el  fondo  del  mar  y  ser  otros  antiguo  fondo 
oceánico  puesto  en  seco  y  cubierto  por  lagunas  y  terrenos  salados. 
Para  aclarar  aquí  este  punto,  creo  conveniente  copiar  lo  que  refe- 
rente á  estos  hechos  publiqué  en  el  Boletín  (1)  de  nuestra  Socie- 
dad Geográfica  con  el  título  de  **Sumersión  bajo  el  océano  y  pos- 
terior levantamiento  de  la  Costa  del  Pei*ú  durante  el  actual  perío. 
do  geológico." 

"El  terreno  comprendido  entre  el  río  de  Santa  y  el  Morro  de 
Guafiape,  es  constituido  por  dos  pampas  largas  y  angostas,  sepa- 
radas entre  sí  por  la  cadena  de  cerros  sieníticos  llamada  de  "Cois- 
comba"  que  corre  más  ó  menos  de  E.  á  O.— La  primera  pampa  lla- 
mada de  las  "Salinas"  extiéndese  por  32  kilómetros  de al 

NNO.  con  un  ancho  en  término  medio  de  6  kilómetros,  estando  li- 
mitada por  el  Sur  en  parte  por  unas  colinas  sieníticas,  cuyos  flan- 
cos meridionales  lame  el  río  de  Santa,  y  en  parte  por  este  mismo 
río;  por  el  Norte  por  la  dicha  serranía  de  ^^Coiscomba",  por  el  E. 
por  unos  cerros  de  la  misma  formación,  pero  más  elevados,  llama- 
dos "De  los  Panecitos'',  que  forman  la  parte  delmaciso  de  la  cor- 
dillera de  la  costa  y  del  cual  arrancan  las  otras  dos  cadenas  que  li- 
mitan por  el  Sur  y  Norte  la  indicada  pampa;  y  al  O.  ruje  en  su 
incesante  embate  el  océano. 

"La  cadena  de  Coiscomba  corre,  como  he  dicho,  de  E.  á  O.  y 
está  en  gran  parte  cubierta  por  espesa  capa  de  arena  movible,  for- 
mando médanos  de  penoso  tráfico  para  el  viajero,  arena  marina 
que  el  viento  sur  que  constantemente  barre  la  Pampa  de  las  Sali- 
nas, acarrea  y  deposita.  La  segunda  Pampa  corre  de  Sur  á  Norte 
desde  la  base  Norte  de  la  serranía  de  Coiscomba  hasta  la  boca  del 
río  de  Chao,  volteando  en  seguida  hacia  el  NNO.  hasta  el  morro 
de  Guañape:  siendo  su  total  longitud  de  29  kilómetros  con  un  an- 
oho  medio  de  4  kilómetros,  estando  limitada  por  el  E.  por  una  cade- 
na de  cerros  bajos  igualmente  sieníticos,  y  por  el  O.  por  el  Océano 
Pacífico.  Esta  Pampa  está,  casi  en  toda  su  extensión,  cubierta 
de  médanos  de  arena. 


(1)  Véase  Boletín  de  la  Soc.  Geo.  de  Lima,  tomo,  V.  p.  461. 
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**  Ambas  pampas  tienen  suave  declive  des  le  el  E.  hacia  el  mar 
y  su  superficie,  principalmente  la  de  las  **Sal¡nas"  esti  cubierta 
Ide  gruesa  costra  de  salitrón,  es  decir  de  una  materia  eflorescente 
salina  dura,  compuesta  de  una  mezcla  de  sales  de  soda  (1)  al  es- 
tado de  cloruro,  sulfato,  carbonato  y  sesquicarbonato;  de  potasa 
al  estado  de  nitrato;  y  de  cal  al  estado  de  cloruro  y  sulfato  y  en  al- 
gunas partes  de  sulfato  de  magnesia;  el  yeso  en  tal  abundancia 
que  en  algunos  lugares  está  el  suelo  cubierto  de  sus  cristales  len- 
ticulares. El  salitrón  cubre  una  formación  de. arenas  y  margas 
yesosas  salinas  que  descansa  sobre  arcillas  igualmente  salinas,  es- 
tando todo  el  terreno  impregnado  de  salmueras  en  movimiento 
hacia  el  mar.  Estas  salmueras  tienen  de  salazón  de  15  á  20  gra- 
dos del  pesa-sales  y  han  dado  lugar  al  establecimiento  de  salinas 
para  la  extracción  de  la  sal  de  comer  on  Guadalupito,  Chao,  Gua- 
ñape  y  Cerro-Negro,  pudiendo  establecerse  muchas  otras  m4s,  s 
así  lo  exigiese  el  consumo  del  artículo. 

**  En  estas  dos  pampas,  mejor  que  en  ninguna  otra  parte, 
existen  palpables  é  indiscutibles  las  pruebas  de  que  estos  terrenos, 
habiendo  sido  antes  cultivados  y  habitados  por  una  raza  de  hom- 
bres bastante  civilizados  para  irrigarlos  por  canales  bien  construi- 
dos y  traídos  de  lejos  conforme  á  las  reglas  de  la  ciencia,  han  sido 
posteriormente  sumergidos  bajo  las  aguas  del  océano,  emergiendo 
después  por  fajas  6  zonas  en  épocas  bastante  lejanas  las  unas  de 
as  otras. 

"  He  aquí  las  pruebas: 

**1.^  Existen  los  restos  de  un  canal  de  irrigación  sacado  del  río 
Santa,  el  que  contorneando  las  faldas  meridionales  de  la  cadena 
de  cerros  que  separa  la  Pampa  de  las  Salinas  de  dicho  río,  entra  & 
la  citada  Pampa  por  una  boqueta  ó  portachuelo  abierto  en  parte 
por  obra  del  hombre,  faldea  los  taludes  de  la  serranía  que  la  en- 
cierra por  el  E.  y  viene  á  terminar  casi  á  la  midad  de  la  extensión 
de  dicha  pampa.  Este  canal  que  tiene  muchas  leguas  de  longitud 
y  una  sección  considerable,  ha  sido  construido  con  inmenso  traba- 
jo cortándolo  en  muchas  partes  en  la  roca  viva,  y  en  otras  soste- 
niéndolo mediante  gigantescos  y  elevados  muros  de  retención  con 
el  objeto  de  traer  las  aguas  é  irrigar  los  extensos  terrenos  que  en 
aquella  época  fueron  de  cultivo  y  que  en  el  día  sólo  están  cubiertos 
de  scUitrófi,  de  charcos  de  agua   salada  y  de  innumerables  bancos 


(1)    Según  el  Ingeniero  D.  Julio  Gal  vez. 
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de  conchas  marinas  cuartanas,  de  las  mismas  que  en  el  día  exis- 
ten y  viven  en  nuestras  playas.  Al  pie  del  canal,  en  su  curso  en- 
cima de  la  pampa,  existe  la  señal  evidente  de  la  antigua  playa  y 
el  terreno  entre  la  indicada  antigua  playa  y  el  canal,  cubierto  de 
tierra  vegetal,  aun  conserva  los  rastros  y  huellas  de  los  surcos  y 
camellones  de  los  antiguos  cultivos,  y  aún  troncos  arraigados  de 
árboles  que  íAM  sombreaban  esos  terrenos. 

"2.°    La  sección  trasversal  de  la  pampa  de  las  Salinas  desde 
los  cerros  hasta  el  mar,  es  como  lo  iudica  la  figura  N/  4. 

'*  La  inspección  de  ese  croquis  indica  perfectamente  lo  que 
ha  sucedido.  Irrigada  esta  extensa  pampa  por  el  canal  a,  sobre- 
vino un  hundimiento  de  la  costa  que  la  sumergió  hasta  la  lín^a  6, 
hoy  claramente  indicada  por  la  antigua  palizada  allí  existente. 
Esta  línea  fué  sin  duda  por  muchos  siglos  la  playa,  pues  no  es  po- 
sible que  en  menor  tiempo  haya  podido  varar  el  mar  la  inmensa 
cantidad  de  madera  que  existe  allí  depositada.  En  esta  playa  se 
encuenti*an  restos  de  la  osamenta  de  ballenas  é  inmensa  cantidad 
de  conchas  cuartanas,  de  las  que  acompaño  algunos  ejemplares 
para  su  debida  clasificación.  Igualmente  acompaño  un  trozo  de 
madera  tomado  de  allí,  el  que  presenta  todos  los  caracteres  de 
grande  antigüedad,  como  son  su  estructura  granular  y  su  aspecto 
oscuro,  lo  que  demuestra  el  proceso  de  carbonización,  estado  en 
que  se  encuentran  todas  esas  maderas.  Pero  lo  interesante  es  que 
entr«  esas  maderas  encontré  un  gran  pedazo  evidentemente  labra- 
do X)or  el  hombre  en  forma  de  umbral  de  puerta,  cuyas  dimensio- 
nes son  1  m.  de  largo,  teniendo  su  sección  cuadrangular  20  centí- 
mrtros  por  15,  preciosa  prueba  de  la  existencia  del  hombre  civili- 
zado en  el  Perú  anteriormente  al  cataclismo  que  hundió  esta  zona 
de  la  costa  bajo  las  aguas  del  mar.  Por  su  excesivo  peso  no  me 
iué  posible  traer  á  Lima  este  último  trozo  de  madera,  pero  lo  he 
depositado  en  una  gruta  natural  que  existe  en  el  morro  cercano  á 
la  caleta  de  Puerto-Perdido  al  N.  de  la  Pampa  de  la?  Salinas.  Su- 
mergida la  costa  hasta  la  línea  6,  el  océano  quedó  dueño  de  su 
conquista  por  largo  tiempo,  hasta  que  las  fuerzas  expansivas  sub 
terráneaí?  se  manifestaron  potentes  levantando  del  fondo  de  las 
aguas  una  zona  del  terreno  hasta  la  línea  c,  línea  que  durant*^ 
otro  lar^o  lapso  de  siglos  marcó  el  límite  del  continente  en  esos 
lugares.  Repitiéronse  los  esfuerzos  expansivos  subterráneos  otras 
dos  veces  más  y  quedaron  señaladas  indeleblemente  la  antigua 
playa  d  y,  por  fin,  la  achual  e.     Otra  prueba  conchiyente  está  en 
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eí  puerto  de  Chimbóte.  Allí  existen  los  restos  de  uii  canal  de  ím- 
gación  antiguo,  que  sacado  del  río  de  Santa  y  después  de  recorrer 
muchas  leguas  faldeando  la  cadena  de  cerros  que  limitan  las  para  - 
pas  de  Chimbóte  por  el  N.,  sigue  su  curso  contorneando  el  eleva- 
do y  árido  cerra  siení tico  llamado  Punta  de  Chimbóte,  voltea  ha- 
cia el  N.  por  las  faldas  qi»e  hay  casi  á  pique  dominan  las  aguas 
del  mar." 

No  se  ha  conservada  entre  los  antiguos  feíbitantes  ninguní^ 
memoria  de  estos  fenómenos  y  durante  el  tiempo  que  está  el  país 
habitado  por  la  raza  conquistadora  europea,  nada  semejante  ha 
tenido  lugar. 

Hoy  por  la  forma  acantilada  de  los  terreóos  que  dan  al  mar 
parece  pi'obable  que  en  esta  pai-te  el  continente  está  sujeto  á  un 
movimiento  muy  lento  é  imperceptible  de  inmersión,  así  coma 
más  al  S.,  en  la  costa  de  Chile,  se  nota  un  mavimiento  de  emer- 
sión, pero  muclio  n>ás  acentuada  y  perceptible  que  el  que  en  el  Pe- 
rú tiene  lugar  en  sentida  contraria.  Aquí  hay  que  atribuir  esto& 
alternados  movimientos  oscilatorios  exciusivamente  al  replega- 
miento  del  terreno  producido  por  e!  enfriamiento  del  núrcleo  cen- 
tral y  no  al  cambia  de  nivel  del  océano,  pues  aquf  na  se  han  pre- 
sentado las  condiciones  especiales  que  dieron  lugar  á  Mr.  Penck 
(1)  para  asentar  su  hipótesis  relativa  á  los  cambios  de  nivel  de  los 
océanos  por  la  aglomeración  inurensa  de  hielos  sobí-e  los  continen- 
tes y  si>cesivo  derretimiento  de  ellos» 

A  grandes  rasgos  be  expuesto  en  estos  apuntes  los  pimto& 
más  intei-esantes  can  relación  á  una  parte  de  la  geología  de  la  cos- 
ta del  Perú.  Sobre  el  tema  que  be  tratada  queda  mucha  por  es- 
tudiar é  inve&tigary  y  quizás  sirva  la  que  he  expuesto  pai-a  esti- 
mular á  otros  á  proseguir  estofa  estivKos  campletándolas.  Por  el 
apuro  con  que  los  he  escrito,  deben  adolecer  de  muchas  faltas  y 
omisiones  que  se  peixlanarán  y  q,ue  otro^;  coiregirán  en  beneficia 
de  la  ciencia. 

Lima,  marzo  de  1898, 

Ricardo  Kf.y  v  Basadbe: 

ingeniero  Civil. 


(í)  Schwanküngen  «les  Meereespíegefe,  Mttnchen.  I»8-3. 
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DE  QUILrCA  A  PUNO 

(Por  Pentland.) 
QÜILCA 

^os  habitantes  de  este  puerto  que  está  situado  á  los  73*  19' 
15"  longitud  y  á  los  16''  O'  O''  latitud  (1)  son  pescadores,  pe- 
rezosos, borrachos,  etc.  Los  camarones  sen  su  sustento  prin- 
cipal. Se  dice  que  se  retiraron  los  peruanos  á  esta  costa,  cuando 
fueron  invadidos  por  los  españoles.  En  la  cumbre  del  cerro 
hay  muchas  huacas,  y  en  ellas  encontré  calaveras  con  el  hueso 
frontal  chato  y  ojos  osificados,  hilo  de  algodón  de  varios  colores  en 
buen  estado,  chicha,  vasijas  de  barro,  maíz  blanco  y  colorado  de 
grano  pequeño  y  muy  duro,  materiales  para  hilar,  ídolos  en  forma 
de  llamas  y  alpacas  con  agujeros  en  las  espaldas  para  quemar  in- 
cienso en  tiempo  de  los  encantos  de  su  idolatría.  Está  en  la  In- 
tendencia de  Camaná,  departamento  de  Arequipa,  á  la  boca  del 
valle  del  mismo  nombre,  que  corre  hacia  Arequipa. 

Produce:  naranjas,  limones  dulces  y  agrios,  melones,  sandías, 
plátanos,  zapallos,  yucas,  camotes,  betarraga  y  gran  variedad  de 
vejetales.     También  podría  producir  uvas. 

Está  muy  poco  poblado. 

En  febrero  y  marzo  y  aun  en  abril,  el  río  frecuentemente  se 
encuentra  crecido  y  peligroso,  esto  depende  de  las  lluvias  de  la 
sierra. 

Hay  dos  caminos  para  Arequipa:  uno  por  Siguas  y  otro  por 
'Tampa  adentro." 

El  último  está  desierto  hasta  Uchumayo  22  kilómetros  de  Are- 
quipa y  154  de  Quilca,  pero  la  mayoría  de  los  viajeros  hacen  el  viaje 
por  Vitor  110  kilómetros  de  Quilca;  parte  del  camino  se  llama  los 
*' Infiernillos"  á  consecuencia  de  que  muchos  se  pierden  en  él.  Está 
cubierto  con  una  arena  muy  fina  de  color  gris  azulado  y  blanquisco. 

Se  presenta  á  la  vista  en  muchos  lugai^s  erupciones   volráni* 
cas;  el  acmino  y  cerros  de  la  vecindad  están  cubiertos  de  una  ce- 
niza muy  fina. 


(1)  De]  meri  diano  de  distancias,  las  cuales  concueidan  dentro  de  V  de  tiem 
po,  calculado  por  distancias  lunares,  según  lo  publicado  por  ei  doctor  Brumhlej 
en  la  Gaceta  Náutica  de  1824. 
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El  sonido  que  se  oye  en  muchas  partes  por  el  andar  de  las 
muías,  es  parecido  al  que  produciría  ua  barril  vacío  golpeado  con 
una  sustancia  blanda. 

La  temporada  mala  empieza  en  toda  la  costa  en  el  mes  de  no- 
viembre y  llega  á  su  mayor  grado  eu  el  de  enero,  pero  dura  á  ve- 
ces hasta  abril,  y  en  algunos  puntos  sigue  todo  el  año. 

SIGUAS 

Por  este  camino  no  pasa  el  río  de  Quilcu;  los  primeros  11  kiló- 
metros son  un  desierto  árido  y  peñascoso.  Las  rocas  (sieníticas) 
están  frecuentemente  cubiertas  de  arena. 

Parece  que  todos  los  puntos  secos  y  altos  cerca  de  Quilca  se 
componen  de  estas  rocas  y  stí  extienden  cerca  de  22  kilómetros  al 
interior,  en  donde  desaparecen  bajo  la  arena  que  forman  las 
pampas  que  se  extienden  hasta  cerca  de  Arequipa. 

Esta  roca  es  frecuentemente  de  un  calor  rojo  muy  hermoso, 
á  veces  pasa  al  verde  y  á  una  especie  de  esquistoso. 

A  11  kilómetros  de  Quilca  asciende  el  camino  y  se  vé  el  valle 
abajo  á  una  hondura  terrible.  Aquí  se  empieza  á  ver  alguna 
vegetación,  que  aumenta  en  proporción  que  se  sube,  y  forma  los 
pastos  que  se  llaman  lomas,  las  que  se  extienden  por  la  costa  con 
un  ancho  de  5  á  10  kilómetros.  Las  lomas  son  ricas  en  plantas. 

De  estas    alturas  se  contempla  una  bella  vista  del  mar  y  em- 
barcaderos. 

De  Quilca  á  Siguas  hay  66  kilómetros,  y  se  ve  frecuentemente 
el  valle  que  es  á  veces  muy  angosto.  No  hay  camino,  pues  es  una 
quebrada  honda  excavada  en  medio  de  la  gran  pampa  que  se  ex- 
tiende por  la  cadena  de  cerros  que  corren  paralelos  á  la  costa  al 
lado  O.  de  la  cordillera. 

Es  muy  pendiente  y  presenta  una  alternación  variada  de 
stratum.  ai'cilla,  arena  y  cascajo  mezclado  con  masas  de  rocas  de 
tamaño  enorme. 

La  parte  de  abajo  está  cultivada  y  en  ningún  lugar  excede  de 
media  milla  de  ancho. 

Hay  varias  ricas  haciendas  que  producen  vino  principalmen- 
te para    el    consumo  de  Arequipa  y  la  sierra;   también  produce 
uvas  de  Italia  y  Moscatel.  La  producción  de  vinos  y  aguardientes 
sube  más  ó  menos  á  8000  quintales  al  año  y  es  el  comercio  princi- 
pal del  lugar,  pero  bien  manejado  rendiría  mucho  más. 
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El  víqo  generalmente  se  vende  á  7  y  8  soles  el  quintal  y  el 
aguardiente  á  8,  9  y  10.  Hay  higos  en  abundancia,  los  que  dejan  se- 
car y  venden  á  4  soles  el  quintal:  produce  como  3000  quintales.  El 
valle  también  produce  chirimoyas,  naranjas,  plátanos,  melones, 
membrillos,  granadas,  paltas  de  dos  clases,  tunas,  (pero  no  en 
mucha  abundancia),  maia,  trigo  y  una  clase  de  papa  que  se  llama 
chanchas,  camotes,  y  además  abundancia  de  otras  verduras  que 
sirven  parala  mesa,  sauces,  huai*ango  cuyo  palo  es  bien  duro  y  sir- 
ve para  prensas,  ruedas  para  agua,  tornillos,  etc.,  etc.,  el  árbol  de 
molta  para  muebles  y  partes  ligeras  de  maquinaria,  guayacán  pa- 
ra balsas  y  lefia. 

Hay  fiebres  intermitentes;  la  temporada  enfermiza  ya  se  ha 
dicho  cual  es. 

Después  de  atravesar  las  lomas  florecientes  se  presenta  á  la 
vista  repentinamente  una  pampa  inmensa,  con  la  grande  y  mejes 
tuosa  cordillera  á  distancia.  A  primera  vista,  esta  pampa  parece 
un  nivel  perfecto  y  sin  interrupción  que  se  extiende  por  muchos 
kilómetros;  es  árida  y  desierta  y  su  superficie  se  compone  de  are- 
na y  cascajo. 

Es  verdaderamente  majestuosa  la  vista  de  la  cordillera 
para  el  viajero  que  viene  de  la  costa.  El  cónico  volcán  de 
Arequipa  y  los  cerros  de  la  vecindad  cubiertos  por  muchos  pies  de 
nieve  y  en  forma  de  cúpula,  y  los  cerros  de  Chuquibamba  al  NE. 
cubiertos  de  nieve  perpetua,  forman  un  punto  bastante  no- 
table. 

La  dirección  de  Siguas  es  ENE.  de  Quilca,  longitud  Til"  51'  O" 
latitud  16.**  31.'  O";  elevación  sobre  el  nivel  del  mar  1109  metros.  La 
depresión  de  Siguas  abajo  de  la  pampa  es  como  de  1500  pies  in- 
gleses, así  es  que  las  pampas  están  elevadas  sobre  el  nivel  del 
mar  5000  pies  ingleses. 

Tja  subida  para  ir  al  camino  es  buena,  pero  precipitada,  se  tar' 
da  como  una  hora  para  llegar;  por  estos  precipicios  los  habitantes 
traen  el  pespado  y  frutas  en  burros,  en  cargas  pequeñas.  Muy 
sorprendente  es  como  pueden  estos  animales  subir  y  bajar  estos 
caminos  sin  accidente;  los  cholos  frecuentemente  se  ayudan  aga- 
rrándose de  la  cola  del  burro;  no  se  ve  ni  señal  de  vegetación  des- 
de Siguas  hasta  Vitor. 

La  superficie  de  la  Pampa  es  arenosa  en  algunas  partes,  en 
otras  se  compone  de  piedras  principalmente  de  lava,  y  se  encuen- 
tra una  sucesión  de  cerritos  de  arena  (médanos)  foinmdos  por  los 
vientos,  que  son  parecidos  á  los  de  los  ^'Infiernillos". 
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Son  de  tiza  como  se  llaman  en  Tarapacá,  formados  por  vientos 
del  sur  y  se  asemejan  á  media.')  lunas. 

Después  de  caminar  como  40  kilómetros  se  pa  sa  una  quebraf 
da  honda.  El  lado  sur  es  muy  precipitado.  Está  formado  de 
columnas  de  marmol  colorado  tapado  por  una  capa  de  arena  y  cas- 
cajo, igual  á  la  que  forma  laj^uperftcie  de  todas  estas  pampas.  Kn 
tiempo  de  aguas  un  torrente  corre  por  él,  cuyo  lecho  está  lleno» 
de  rocas  principalmente  de  trap  y  porfíricas. 

Poco  después  se  abre  el  valle  de  Vitor  como  el  de  Siguas,  sus 
lados  son  casi  verticales,  especialmente  el  opuesto  de  donde  se 
entra  y  está  compuesto  del  mismo  marmol  colorado,  el  que  á  dis- 
tancia parece  como  columnas  basálticas. 

Aquí  han  hecho  tambo  de  una  iglesia  destruida  que  fué  propie^ 
dad  de  los  sacerdotes.  Hay  mosquitos  y  pulgas.  El  valle  de  Vi- 
tor tiene  como  6i  kilómetros  de  ancho  y  produce  vino,  aguar- 
diente, maíz,  chirimoya,  melones  de  tres  clases,  naranjas  de  dos- 
clases,  plátanos,  pallares,  trigo,  papas  chanchas,  camotes  y  uvas, 
pero  estas  son  inferiores  á  las  de  Siguas. 

La  cosecha  de  uvas  es  en  el  mes  de  mayo.  Se  ha  introducido 
últimamente  la  caña  que  crece  bien. 

La  irrigación  es  extensiva  y  buena,  habiendo  abundancia 
de  agua  en  el  tiempo  seco.  Se  exporta  vino  y  aguardiente. 

Las  fiebres  intermitentes  son  comunes  en  este  lugar  (se  cu- 
ran con  ¡¡ayudas!!!)  La  población  es  principalmente  blanca,  pe- 
ro inadecuada  para  el  trabajo;  acude  á  la  ayuda  de  los  indios. 
Todavía  existe  el  sistema  de  mitas.  Los  indios  trabajan  co- 
mo un  mes  y  son  después  reemplazados  por  otros.  Su  Jornal  es 
de  cuatro  á  cinco  reales  diarios.  Todos  vienen  de  su  pueblo  bajo 
las  órdenes  de  nn  capitán,  nombrado  por  el  cacique.  Marchan 
todos  juntos  acompañados  de  sus  burros  y  llamas,  llevan  sus 
provisiones,  y  á  su  vuelta  generalmente  gastan  lo  que  han  gana- 
do en  la  iglesia  ó  en  el  clero. 

Tan  luego  como  empiezan  las  fiebres  intermitentes  dejan  de 
bajar,  pues  esta  enfermedad  es  fatal  para  los  indios. 


vítor 

Este  pueblo,  capital  del  distrito  del  mismo  nombre  del  depar- 
tamento de  Arequipa,  dista  44  kilómetros  E.  á  S.  de  Siguas  y  1 1(> 
de  Quilca.     Esta  situado  á  los  72^  2.S'  (f  longitud  y  16°  27'  O''  de 
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latitud  S.,  y  á  1234  metros  sobre  el  nivel  del  mar.  La  elevación 
de  sus  pampas  sobre  el  valle  es  casi  igual  á  la  de  Siguas,  de  suerte 
que  aunque  parece  al  nivel  se  sube  gradualmente  hacia  la  cordi- 
llera. Sobre  Vítor  al  lado  del  S.  no  puede  haber  menos  de  5500 
pies  ingleses.  . 

Las  paredes  precipitadas  que  encierran  el  valle  de  Vitor  son 
muy  interesantes  para  el  geólogo.  La  roca  (estrata)  más  baja  con- 
siste en  un  mármol  colorado,  mezclado  con  fragmentos  de  rocas 
principalmente  porfíricas.  Esta  se  alterna  con  mármol  puro  conte- 
niendo venas  y  estratas  de  sulfato  de  cal  (Gyprum)  fibroso, 
de  sal  de  un  hermoso  color  blanco,  que  indica  su  analogía  con  el 
mármol  colorado  de  la  Qran  Bretaña.  Blste  mármol  colorado  for- 
ma precipicios  de  grande  altura  y  en  muchos  puntos  afecta 
la  forma  de  columnas  parecidas  á  las  de  basalto.  Sobre  este  des- 
cansan una  serie  de  lechos  de  cascajo  muy  extensos,  los  cuales, 
quizás,  constituyen  la  parte  superior  de  la  formación  de  mármol 
colorado.  Ifil  cascajo  y  mármol  que  componen  la  superficie  de  las 
pampas  se  forma  del  detritus  de  los  cerros  adyacentes  de  la  cordi- 
llera, consistiendo  princii^almente  en  rocas  de  trap  y  pórfido;  sobre 
él,  en  algunas  partes,  descansa  una  tufa  volcánica  blanca  com- 
puesta de  cenizas  y  conteniendo  fragmentos  de  lava  compacta  y 
de  escoria,  que  seguramente  se  encuentra  en  el  lecho  de  las  piedras 
ya  mencionado,  rodadas  de  arriba,  y  que  se  mezclan  en  algunas 
partes  con  él  tan  íntimamente  que  presenta  pasajes  del  uno  al 
otro. 

En  Vitor,  cuando  se  encuentra  crecido  el  río,  los  pasajeros  son 
ti-asportados  de  una  orilla  á  otra  en  una  máquina  tosca  que  se 
Hama  Afwiro. 

El  pasajero  se  coloca  en  una  canasta  como  á  15  pies  sobre  el 
agua:  esto  se  hace  fácilmente.  A  veces  no  se  mueven  las  poleas 
y  otras  la  soga  se  resbala  de  ellas,  dejando  al  pasajero  sus- 
pendido 4  la  mitad,  sobre  un  río  rápido.    Las  sogas  son  de  cuero. 


LA  CALDERA 

Esta  cadena  de  cerros  está  30  kilómetros  al  E.  de  Vitor  y  á  los 
7*2^"  12^  O*  de  longitud.  Su  altura  sobre  el  nivel  del  mar  es  de 
1S98'2  metros.  El  punto  más  alto  del  paso  está  como  120  pies  más, 
de  consiguiente  su  elevación  total  es  de  6.350  pies  ingleses;  hay 
puntos  de  la  cadena  de  la  Caldera  que  tienen  2000  pies  más. 
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Los  cerros  de  la  Caldera  están  compuestos  de  rocas  volcáni- 
cas de  la  clase  Pyroxaniac,  principalmente  Dolomite,  pero 
en  algunas  partes  es  un  basalto  perfecto,  aunque  no  columnar;  re- 
posa como  de  costumbre  sobre  lechos  de  tufa  y  ceniza,  en  algu- 
nos lugares  parecidos  á  la  tufa  de  Vitor,  de  la  cual  parece  ser 
una  continuación.  En  otros  puntos  está  compuesta  toda  de  ceni- 
za suelta  ó  Brecia.  Los  cerros  ftjrmados  de  esta  roca  son  de  figu- 
ra redonda.  El  valle  es  hondo  y  lleno  de  arena  que  ha  venido  de 
las  pampas.  No  hay  traza  de  cráter.  Todo  lleva  la  apariencia  de 
haberse  llevado  en  plan.  La  cadena  de  la  Caldera  se  extiende  en 
dirección  S.  por  una  distancia  considerable,  después  se  eleva  más. 
Su  dirección  es  paralela  á  la  cadena  central  y  entre  ellas  está  si- 
tuado el  valle  de  Arequipa.  Gradualmente  es  menos  elevado  al 
N.  y  allí  está  separado  de  los  primeros  cerros  de  la  cadena  central 
por  el  valle  hondo  por  el  que  corre  á  Quilca  el  río  de  Arequipa.  En 
la  cumbre  de  la  Caldera  ó  á  una  corta  distancia  E.  de  ella  se  ve  las 
huellas  de  un  camino  antiguo,  y  cerca  de  él  varias  piedras  grandes 
cubiertas  de  geroglíficos,  probablemente  perros  y  llamas,  también 
la  cruz  romana  y  doble.  La  escultura  es  muy  superficial.  Por 
su  forma  irregular  no  parecen  haber  pertenecido  á  edificio  alguno. 
La  cruz  indica]una  fecha  moderna.  Por  la  base  de  esta  cadena  enti*a 
el  camino  por  una  trilla  arenosa,  cuya  arena  reposa  en  una  tufa 
volcánica  en  todo  respecto,  menos  en  el  color:  es  parecido  al  de 
Vitor. 

Al  aproximarse  al  valle  de  üchumayo  se  pasa  las  últimas  ro- 
cas compactas,  volcánicas  ó  basálticas,  muy  cerca  del  puente  del 
pueblo;  entonces  se  ve  la  tufa  volcánica  arriba  indicada  descan- 
sando en  el  basalto,  como  se  representa  en  la  figura  siguiente: 


Valle 

\      de  Üchumayo    /  ^^^^  v::  i::::::::::  c* 

..- \     **                       C  " 

,,.••'         basáltica         •">•• — v,- 


j^«vTürA  you;XKiCA  colorada 


Esta  tufa  volcánica  es  tan  compacta  que  puede  equivo- 
carse con  una  traqnita  verdadera,  ♦^n  muchas  partes  se  asemeja  á 
aquella  qne  se  emplea  para  la  fabricación  de  los  edificios  en  San- 
tiago de  Chile,  aunque  en  general  es  mucho  menos  compacta.  To- 
do el  lado  O.  del  valle  de  Üchumayo  está  compuesto  de  esta  tufa, 
la  cual  está  excavada  en  la  base  de  la  cadena  basáltica  de  Caldera. 
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Esta  misma  tufa  volcánica  es  laque  se  extiende  á  Arequipa,  cu- 
bierta en  la  superficie  de  arena  volcánica,  cenizas  y  fragmentos  de 
lava,  productos  de  las  erupciones  modernas  de  los  volcanes  veci- 
nos. 

El  croquis  adjunto  demuestra  el    pei'fil   del  país  en  la  direc- 
ción del  camino;  está  casi  en  línea  recta  de  SO.  á  NE. 


AREQUIPA 

Esta  ciudad  está  á  176  kilómetros  de  Moliendo  y  á  38  al  N. 
de  Quilca;  fué  fundada  por  Francisco  Pizarro  y  cuenta  hoy  con 
40.000  habitantes. 

Después  de  pasar  el  puente  siguiendo  el  camino  á  Arequipa, 
se  ofrece  al  viajero  una  hermosa  vista.  La  ciudad  está  situada 
en  una  pampa  fértil  y  hermosa.  Las  casas  son  blancas  con  techos 
chatos,  pero  adentro  están  arqueado»  para  resistir  los  temblores 
que  son  tan  frecuentes.     Todos  los  edificios  son  de  piedra» 

El  volcán  de  Arequipa  tiene  como  18470  pies  ingleses  sobre  el 
nivel  del  mar,  según  la  medida  de  Mr.  Pentland.  .  Es  dificultosa 
su  ascención  debido  al  espesor  de  la  arena  y  cenizas,  y  á  las  punta  s 
agudas  de  las  rocas  que  sobresalen  en  varios  lugares,  y  no  menos 
al  embarazo  que  se  encuentra  para  respirar,  pues  el  aire  está  muy 
enrarecido  y  hay  muchos  vapores  sulfurosos.  En  la  cumbre  está 
la  boca  de  un  gran  cráter  cerrado.  Una  parte  más  alta  parece  ha  - 
berse  caído  dentro. 

El  cráter  que  existe  ahora  es  de  difícil  acceso,  pareciéndose  á 
una  tasa  dentro  de  una  palangana,  de  suerte  que  tiene  dos  bor- 
des, ó  un  pozo  hondo  á  su  alrededor,  lleno  de  cenizas  y  azufre 
Hay  generalmente  una  nube  blanca  de  humo  sobre  el  cráter,  la 
cual  desaparece  poco  á  poco  saliendo  otra  á  reemplazarla.  L 
existencia  de  humo  se  niega  frecuentemente,  pero  esto  es  un  error. 
Mientras  más  humea  hay  menos  peligro  de  temblores. 


CANGALLO 

Está  á  22  kilómetros  de  Arequipa,  en  un  valle  al  lado 
8.  del  volcán.  De  noche  bace  mucho  frío.  El  termómetro  Fa- 
renheit  en  tiempo  de  verano  baja  hasta  36^(2°  22  C.)  Latitud  16°24' 
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20"  E.  de  Arequipa.  Su  elevación  es  de  2920  metros.  El  campo  al 
rededor  consiste  en  materia  volcánica  incoherente.  De  este  pue- 
blo sube  el  camino  por  un  bosque  de  cactus  y  árboles  de  flor  de  la 
pasión,  las  que  en  este  terreno  árido  y  volcánico  crecen  con  mu- 
cha exuberancia. 

Hay  dos  especies  de  cactus  muy  grandes,  y  varias  de  una 
más  pequeña.  El  camino  atraviesa  diversas  quebradas  en  las  cua- 
les se  ve  claramente  la  materia  volcánica  arriba  mencionada.  Con- 
sisten en  estratas  de  piedra  pómez  y  cenizas,  probablemente  arro- 
jadas por  el  volcán  de  Arequipa.  En  los  lechos  de  piedra  pómez  están 
unidos  cenizas,  lava  pesada  y  escoria.  Las  masas  de  lava  á  veces 
llegan  á  un  tamaño  enorme.  La  única  corriente  de  lava  ya  en- 
durecida que  se  ve,  está  cerca  de  la  base  del  volcán  antes  de  llegar 
á  la  meseta  del  cerro  llamado  el  alto  de  los  Huesos,  en  que  descan- 
sa sobre  masas  de  piedra  pómez.  La  lava  es  feldespática  aunque 
no  es  traquita  ni  basalto.  El  camino  sube  de  Cangallo  al  NE  y  pasa 
más  arriba  de  la  base  del  volcán.  El  ascenso  es  fatigoso  debido  á  la 
rarefacción  del  aire.  En  el  NO.  y  O.  hay  una  cadena  de  volcanes.  La 
llanura  que  se  llama  el  *'Alto  de  los  Huesos"  (á  consecuen- 
cia de  la  gran  cantidad  de  huesos  de  anímales  que  han  muer- 
to al  ascender)  se  extiende  cerca  de  5  i  kms.  al  SE.  y  E.  del 
volcán.  El  soroche  es  aquí  muy  fuerte  para  los  recién  venidos  de 
la  costa.  Padecen  también  de  fuertes  dolores  de  cabeza,  particu- 
larmente sobre  los  ojos  y.  cerca  de  los  temporales.  Este  es  el  pun- 
to más  severo  y  fatal  para  las  bestias.  Mayor  elevación  del  alto 
4098  metros.  Cumbre  del  volcán  cerca  de  18470  pies  ingleses,  casi 
igual  al  de  Cotopaxi.  De  aquí  el  camino  desciende  como  once 
kilómetros  sobre  detritus  volcánicos  y  luego  sube  paulatinamen- 
te hasta  Apo,  cerca  de  cuyo  lugar  termina  la  materia  moder- 
na volcánica.  En  este  lugar  descansa  sobre  roca  de  marmol  es- 
tratificada de  la  nueva  serie  de  piedras  de  arena  roja. 


APO 


Dista  44  kilómetros  de  Cangallo.  Aquí  está  situada  la  prime- 
ra casa  de  posta  en  los  caminos  de  Cuzco  y  Puno. 

Latitud  16°  11' O'.  Elevadón  4399.2  metros.  Queda  al  NE.  de 
Arequipa.  El  camino  es  llano  hasta  río  Blanco,  de  donde  sube  gra- 
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dual  mente  á  Pati.  Aquí  hay  un  depósito  considerable  de  turba 
que  no  es  conocido.  Los  cerros  al  rededor  son  formados  de  un 
pórfido  volcánico  muy  antiguo,  cuya  base  descansa  en  las  piedras 
de  arena  roja. 

Como  á  ocho  kilómetros  de  Apo  se  ve  sobiesaliendo  le- 
chos de  arenisca  y  un  poco  más  allá  pórfidos  volcánicos 
que  forman  la  cumbre  de  los  cerros  del  S.,  los  qué  se  elevan 
hasta  15000  pies  ingleses;  y  que  descansan  también  sobre  piedras 
de  arena,  y  allá  al  N.  del  río,  la  misma  disposición  existe,  y  sigue 
hasta  el  nevado  de  Vincocaya.  El  lecho  del  río  está  abierto  en  las 
mismas  piedras  de  arena,  con  la  diferencia  que  aquí  consiste  en  le- 
chos de  mármol  blanco  alternados  con  estratas  delgadas  de  jaspe.  Al 
pasar  el  río  Blanco  esta  disposición  es  muy  visible,  cerca  del  cual 
se  refunden  en  las  traquitas  que  forman  las  cumbres  de  todos  los 
cerros  al  rededor,  mientras  que  el  mármol  blanco  forma  la  base. 
A  medida  que  se  sube  el  río  haciaPati,  los  lechos  de  piedras  de  are- 
na reaparecen,  y  siguen  hasta  dos  kilómetros  y  medio  de  Pati, 
volviéndose  á  perder  bajo  las  rocas  volcánicas. 


CAMINO  DE  APO  A  PATI 

A  Río  Blanco  22  kms.  ENE  Río  á  Pati  E.  á  S.  Lasori- 
Has  de  este  río  están  cubiertas  de  eflorescencias  sulfúricas  de  mu- 
riato y  sulfato  de  sosa  llevadas  por  el  agua  que  sale  de  los  lechos 
de  mármol.  Antes  de  llegar  á  Pati  se  ve  un  grupo  volcánico  pe- 
queño, como  once  kilómetros  al  S.  consistiendo  en  3  ó  4  cerros 
bajos,  imo  de  los  cuales  es  un  cono  perfecto  sin  cráter. 


PATI 

Latitud  IG"  5'  19'.  Longitud  16°  5'  (f  E.  de  Arequipa.  Eleva- 
ción 4404  metros  sobre  el  nivel  del  mar.  La  casa  de  posta  de  Pa- 
ti excede  á  la  de  Apo  como  en  12  metros  ó  39  pies  de  elevación, 
y  á  la  de  Antisana  en  la  provincia  de  Quito  en  303  metros  ó  1000 
pies  ingleses,  punto  habitado  que  se  ha  considerado  corno  el  más 
elevado  del  globo. 

El  campo  cerca  de  Pati  es  enteramente  volcánico,  estando  cora- 
puesto  de  tufas  y  traquitas,  conteniendo  masas  enormes  y  es- 
tratas de  cuarzo  resinoso.      Esta  tufa    descansa    sobre   traquita 
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más  antiguo,  como  se  demuestra  en  el  valle  O.  de  la  casa  de 
posta,  y  la  tufa  está  tapada  por  traquita  más  moderna,  la  cual 
forma  los  bordes,  ó  más  probablemente  toda  la  extensión  de  las 
pampas,  2000  pies  sobre  Pati. 

El  diseño  adjunto  muestra 
la  formación  relativa  de  las  ro- 
cas diferentes  en  la  vecindad  de 
Pati. 

Hay  muchas  vicuñas,  cóndo- 
res y  garzas. 

De  aquí  el  camino  sube  rápi- 
damente hasta  llegar  á  la  pam- 
pa del  Confltal,  los  bordes  de  la 
cual  son  formados  de  escarpas 
verticales  de  traquita.  La  su- 
bida tiene  poco  menos  de  2000 
pies  y  por  la  rarefacción  de 
aire  es  muy  angustiosa.  El 
frío  viento  del  E.  prevalece  en  esta  pampa  de  once  kilómetros  de 
E.  á  O.;  mas  de  N.  á  S.  termina  repentinamente  al  O.  en  los  ce 
rros  de  traquita  arriba  mencionados  y  al  E.  en  un  valle  que  va  ha 
cia  los  altos  de  Toledo.  El  paso  sobre  la  cadena  que  ciñe  estas  pam 
pas  es  al  E.  Su  superficie  se  compone  de  arena  suelta  y  en  algu- 
nos puntos  se  ve  sobresalir  un  cerro  de  traquita.  Hay  una  lagu- 
na sin  salida  que  está  frecuentada  por  muchos  pájaros. 

La  al  tura  de  Toledo  es  de    4932.3  metros.     La  línea  de  nieve 
en  un  cerro  al  N.  como  de  10  millas  de  distancia,  estaba  1300  pies 
más  alto  del  punto  donde  fué  examinado  el  barómetro,  así  es  que 
la  línea  de  nieve  perpetua  en  este  país  se  encuentra  en  los  16**  lati- 
tud S.,  considerablemente  más  alto  de  lo  que  se  pudiera  esperar, 
según  la  ley  dada   por  Humboldt,  quien  coloca  la  cumbre    infe- 
rior de  nieve  perpetua  á  4800   metros   bajo   del   Ecuador  y  46o0 
metros  en  20^  de  latitud;    mientras  que  aquella  cumbre  excede 
de  5000  metros.     El  volcán  de  Arequipa  suministra  otra  prueba 
al  error  de  esta  teoría,  pues  es  claro  que  mide  18000  pies  ó  5200 
metros  y  sólo  tiene  algunas  partículas  de   nieve  en  las  quebra- 
das al  lado  O.,  mientras  que  al  E.  está  enteramente  desnudo,  de 
suerte    que  aquí  no  existe  línea  de  nieve  perpetua  á  18000  pies, 
sino  que  principia  en  los  cerros  de  Arequipa  on  donde  baja  como 
á  400  pies  de  la  cumbre. 

La  línea  ó  límite  inferior  de  nieve  perpetua  en  este  país  llega 
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á  la  elevación  enorme  de  18000  pies,  circunstancia  producida  pro- 
bablemente por  la  grande  irradiación  del  calor  de  las  pampas  de 
arena  hacia  la  costa.  "vi^ 


AREQUIPA 

RELACIÓN  DE  GOBIERNO  QUE  FORMA  DON  BARTOLOMÉ  MARÍA  DE  SALA- 
MANCA, CABALLERO  DE  LA  ORDEN  DE  ALCÁNTARA,  CAPITÁN  DE 
FRAGATA  DE  LA  REAL  ARMADA,  POR  EL  TIEMPO  DE  15  AÑOS  Y  MÁS 
DE  8  MESES  QUE  SIRVIÓ  LOS  EMPLEOS  DE  GOBERNADOR  POLÍTICO  Y 
MILITAR,  INTENDENTE  DE  REAL  HACIENDA,  Y  TICE  PATRÓN 
REAL  DE  ESTA  PROVINCIA  DE  AREQUIPA. 


Iengo  muy  presente  que  en  uno  de  los  oficios  que  se  sirvió 
dirigirme  el  Excmo.  señor  marqués  de  Osorno,  virrey  que 
fué^e  este  Reino,  me  dijo  sabiamente,  que  el  gobierno  de  Améri- 
ca en  general  había  sido  obra  del  tiempo  y  de  la  experiencia  que, 
manifestando  lentamente  y  como  por  pai'tes  los  males  que  conve- 
nían repararse,  enseñó,  auuque  tarde,  los  remedios:  que  paraS.  E. 
hasta  entonces  no  había  salido  una  instrucción  tan  completa  y 
adaptable  áese  gobierno,  como  el  nuevo  Código  ó  Real  Ordenanza 
de  intendentes  (y  yo  siempre  diré  lo  mismo):  que  ella  fué 
entregada  á  todos  y  cada  uno  de  los  magistrados  de  los  varios  de- 
partamentos que  compusieron  las  antefiormeiite  reducidas  y  muy 
pequeñas  provincias  ó  territorios  de  Corregimientos  en  los  virrei- 
natos de  Buenos  Aires  y  Lima,  para  que  puestas  en  ejecución  se 
observase  aquel  método  laudable  que  todos  y  cada  uno  de  sus  ar- 
tículos prescribe,  y  de  cuyo  verificativo  irán  consiguiéndose,  el 
mejor  servicio  del  Rey  y  el  beneficio  del  vasallo:  y  finahnente,  pa- 
ra ver  como  se  había  cumplido  hasta  entonces  con  lo  convenido 
en  la  misma  Real  Ordenanza,  se  sirvió  pedirme  S.  E.  ía  expresa 
contestación  á  diversos  bien  meditados  particulares. 

No  solamente  fué  satisfecho  el  mandato  de  esa  superioridad 
por  entonces,  sino  muy  particularmente,  en  oficio  de  15  de  julio 
del  año  pasado  de  1805,  numero  755  de  la  correspondencia  ordina- 
ria y  de  oficio,  á  que  acompañé  el  papel  original  que  me  presenta- 
ron los  regidores,  alférez  real    D.   Manuel  Flores    del  Campo,  D. 
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José  Ramírez  Zegarra,  y  tenientes  coroneles  D.  Francisco  José 
de  Rivero  y  Benavente  y  D.  Juan  Manuel  Bustamante,  á  quienes 
comisioné  para  que,  tomados  cuantos  conocimientos  fuesen  nece- 
sarios en  cuanto  al  comercio  y  agricultura  de  que  trata  la  Real 
Orden  de  25  de  agosto  de  1802,  sobre  que  rae  dirigió  el  Excmo.  se- 
ñor marqués  de  Aviles  el  oficio  de  1/  de  agosto  de  1803,  me  infor- 
masen menudamente  en  cuanto  &  los  puntos  de  otra  materia.  Obra 
á  la  verdad  con  que  se  contestaron  los  mandatos  de  la  Real  Orden 
citada,  y  en  que,  impedidos  mi  celo  y  la  dedicación  y  trabajo  de 
los  comisionados  parece  haber  dejado  exactamente  cumplidos 
aquellos. 

Me  ha  sido  preciso  recordar  lo  expuesto,  porque  voy  á  descen- 
der á  la  relación  que  quiero  presentar  al  mundo  todo,  de  mi  go- 
bierno en  esta  provincia  que  me  fué  encargada  por  la  especial  dig- 
nación del  Rey,  y  que  durante  mi  mando,  el  espacio  de  15  años  y 
más  de  8  meses,  parece  haber  desempeñado  las  obligaciones  que 
contrajtí  al  tiempo  de  recibirla;  más  no  lo  haré  con  una  menuden- 
cia tal  que  costee  la  difusión  y  molestia  en  prolijas  designaciones 
de  tiempos,  épocas,  ocurrencias  y  circunstancias,  sino  solamente, 
describiendo  éstas  en  lo  que  bastase. 

He  servido  en  este  destino  bajo  la  orden  del  Excmo.  señor  Fr. 
D.  Francisco  Gil,  de  las  del  ya  mencionado  Excmo.  señor  marqués 
de  Osorno,  de  las  del  Tribunal  Superior  y  Real  Audiencia  de  Lima 
en  calidad  de  Gobernadora,  de  las  del  Excmo.  señor  marqués  dfe 
Aviles  y  de  las  del  Excmo.  señor  virrey  actual  D.  José  Femando 
Abascal,  dando  siempre  á  tan  próbidos  jefes  superiores  las  pi-ue- 
bas  más  constantes  de  mi  ciega  obediencia,  de  mi  celo  por  el  mejor 
servicio,  de  mi  amor  á  la  patria,  de  mi  dedicación  al  beneficio  de 
los  subditos  y  de  mi  incesante  trabajo  en  cuanta  materia  ha  res- 
pectado al  conocimiento  de  mi  autoridad  y  al  cumplido  desetiipeño 
de  los  deberes  de  la  magistratura.  Menos  expresión  bastaría  en 
esta  parte  para  decir  que  serví  y  serví  bien;  pero  me  es  como  indis- 
pensable esforzar  las  palabras  cuando  habiéndose  visto  calumniada 
mi  conducta  y  postergada  la  atención  de  mi  peisona,  ha  llegado -el 
caso  de  deber  yo  mismo  hablar  de  ella,  de  calificar  mis  operaciones, 
y  de  hacer  ver  como  he  correspondido  á  la  real  confianza. 

Las  sabias  y  santas  leyes  que  han  regido  la  monarquía  espa- 
ñola, si  fueron  religosamente  observadas  y  cumplidas,  siempre 
produjeron  saludables  efectos;  pero  infraccionadas  aún  en  la  mis- 
ma parte  de  su  contenido,  por  el  mismo  hecho  ocasionaron  sin  du- 
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a  á  los  jueces  infracciones  graves,  perjuicios  al  servicio  de  Dios 
nuestro  Sefior,  á  los  derechos  del  hombre,  á  los  del  real  patrimo- 
nio, á  los  del  estado  venerable,  á  la  causa  pública,  y  en  una  pala- 
bra, á  la  justicia  misma.  Dijo  un  sabio,  que  la  política  no  es  más 
que  la  ordenación  ó  gobierno  de  una  ciudad  6  reino,  según  la 
cual,  tino  manda  y  otro  obedece:  que  es  alma  de  la  óiudad,  y  tie- 
ne tanta  fuerza  y  virtud  cuanta  posee  en  un  cuerpo  la  prudencia 
ó  el  entendimiento,  que  todo  lo  consulta,  todos  los  bienes  conserva, 
y  todos  los  males  prohibe:  y  yo  deberé  decir  que  soh  y  deben  ser 
consistentes,  para  el  buen  gobierno,  la  justi(íia  y  la  política,  que 
forman  un  cuerpo  tan  recomendable  como  ellas  mismas. 

Por  eso,  pues,  distinguiendo  las  tres  formas  principales  de  so- 
beranía, ó  tres  modos  diferentes  de  gobernar  los  Eí*tadT)S,  que  son: 
monarquía,  aristocracia  y  democracia,  habré  de  exponer  que,  no 
observadas  esas  sabias  y  santas  leyes,  en  cierto  modo  ó  en  el  todo 
degenera  la  monarquía  en  tiranía,  así  como  la  aristocracia  en  oli- 
garquía y  la  democracia  en  octooracia.  Esta  soberanía  monárqui- 
ca en  España  ha  durado  por  tantos  años  cuantos  son  los  que  se 
cuentan  desde  su  establecimiento  á  justo  motivo  de  sus  leyes  bien 
observadas,  bien  cumplidas.  No  así  otros  gobiernos  de  varias  y 
respetables  potencias,  por  ejemplo,  la  Francia,  que  habiendo  abun- 
dado sus  pueblos  de  humores  democráticos,  sofocaron  la  autoridad 
Real,  causando  aquella  maligna  calentura  que  se  ha  hecho  incura- 
ble y  cuyos  efectos  vemos  con  dolor  tan  acerbo,  que  después  de  los 
motivos  tantos  de  nuestro  amargo  llanto,  ha  habido  de  pasarse  por 
el  contagio  pestilencial  grasado  en  muchos  de  nuestros  mismos 
compatriotas. 

No  proseguiré  en  ía  extensión  de  estos  particulares  á  mi  pro- 
pósito, porque  para  él  sobran  los  datos  más  seguros  que  tienen  las 
superioridades  del  reino  en  cuanto  á  mis  procedimientos  guberna- 
tivos, y  muy  principalmente  la  prueba  real  y  efectiva  de  habar  en- 
tregado la  provincia  ó  departamento  que  me  fué  encargado,  tan 
íntegro  como  lo  recibí;  ípero,  en  qué  tiempos?  en  los  tiempos  más 
infelices:  en  los  tiempos  de  sólo  llanto  y  dolor:  en  los  tiempos  de 
penuria  é  inquietud,  de  desasosiego  y  de  desorden:  jy  qué  provin- 
cia?: el  ^asto  departamento  de  Arequipa,  que  de  N.  á  S.  comprende 
500  leguas  poco  más  ó  menos,  que  se  cuentan  desde  Nazca  has- 
ta el  despoblado  de  Atacama,  con  una  costa  tan  abierta  como  la 
llanura  misma,  pues  la  muchedumbre  de  sus  puertos,  caletas  y 
desembarcaderos,  en  gran  parte  no  está  conocida  ni  numerada:  y  de 
E.  á  O.,  más  de  cien  leguas,   conteniéndose  en    todo  el   territorio, 
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siete  partidos  con  otras  tantas  subdelegaciones;  dos  ciudades,  dos 
villas,  infinidad  de  pueblos,  cuatrp  cabildos  y  ayuntamientos, 
ochenta  y  cuatro  alcaldías  ordinarias,  dos  diputaciones  de  mine- 
ría, dos  cajas  reales,  una  administración  de  aduana  principal,  tres 
de  rentas  unidas  con  la  calidad  de  particulares,  sus  tenencias  y  su- 
fragáneas; una  administración  general  de  tabacos  y  ramos  estan- 
cados en  la  capital,  con  todas  las  demás  de  su  dependencia  en  los 
partidos  y  obispados  etc. :  y  en  todo  ciento  cuarenta  mil  habitantes 
poco  más  ó  menos. 

Desde  el  día  12  de  abril  del  año  pasado  de  1796,  en  que,  por 
reales  despachos  de  7  de  mayo  y  11  de  junio  de  1795  me  entregué 
del  mando  de  esta  dicha  provincia,  sucediendo  al  señor  brigadier 
de  los  reales  ejércitos  don  Antonio  Alvarez  y  Jiménez  hasta  el 
16  de  d¡ciembr.e  de  1811,  en  que  fué  posesionado  mi  sucesor,  el  se  - 
ñor  teniente  coronel  don  José  Gabriel  Moscoso,  y  á  cuya  época 
se  contrae  esta  relación,  no  ha  podido  contarse  un  sólo  día,  sin  in- 
quietud, sin  recelo. 

El  disgusto  que    algunos    tienen    en    obedecer,  ó  el  gusto  de 
mandar:  la  poca  estimación  del  Estado  común,  y  el  explendor  de 
representar  al  Príncipe,  son  los  motivos  principales  que  excitan  al 
hombre  á  solicitar  gobiernos,  cuando  para  ellos  no  son  destinados 
por  el  Soberano,  respecto  de  su  aptitud  y  probidad;  pero  i  oh  pesa- 
da carga  que  dispone  al  precipicio!  ¡oh  digno  oficio  que  á  infinitos 
riesgos  proporciona  el  mérito  espiritual  y  temporal!  Ocupación  de- 
bida para  la  sociedad  de  los  hombres:  y  ejercicio  que  el  que  lo  tie- 
ne, nunca    satisface,  y    siempre    deja  al    frente  malcontentos  y 
quejosos.  Por  eso.  representando  á  la  superioridad  respectiva  en 
apoyo  de  mi  conducta,  y  contra  las  invectivas  del  contrabandista 
Santiago  Aguirre,  que    protegido  de     pocos    malquerientes  míos, 
me  acusó  con  falsedades  notorias;  por  haber  sido  juzgado  en  cau- 
sas que  en  aquella  materia  le  promovió  el  administrador  de  ren- 
tas de  Moquegua  y  comandante  de  la  ronda  volanto  del  resguar 
do  de  las  costas,  dije  con  Cicerón,    que    la    administración  de  las 
provincias  y  ciudades  es  tan    infeliz,    que    el    nciayor  cuidado  es 
odioso:  el  descuido  vituperado:  la  severidad    peligrosa:  la   liberali- 
dad ingrata:  el  semblante  de  los  hombres,   familiar;  pero  el  ánimo  ^ 
de  muchos,  dañado:    las  palabras,  falsas:    las  malas    voluntades, 
ocultas:  y  los  halagos,    aparentes.     Atienden  á  los    gobernadores 
que  vienen;  sirven  á  los  presentes;  y  abandonan  á  los  que  se  van. 
iCómo  será  pues  conciliar  los  defecto*^  y  las  buenas  obras,  á  quien 
por  un  medio  de  prudencia  podrá  juntar  los  dos  extremos  de  se- 
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vero  y  benigno  á  un  mismo  tiempo,  ni  usar  en  un  sólo  acto  de  to- 
das las  máximas  que  requiere  el  buen  gobierno  para  quedar  libre 
de  la  murmuración,  de  la  maledicencia  y  de  la  invectiva?  Trabaja 
el  gobernador  á  proporéáon  de  las  ocurrencias^  y  se  hace  insupera- 
ble de  las  fatigas,  porque  conoce,  distingue,  discurre,  consulta, 
adopta  y  piovee:  esa  es  su  obligación  y  la  cumple;  pero  jqué  de 
contradicciones,  quejas,  y  mal  contentos!  Todos  son  escollos,  todo 
angustias  en  que  cuasi  Zozobra  la  prudencia,  y  en  que,  si  decirse 
puede,  quiere  hacerse  ludibrio  de  la  Justicia.  Sólo  del  gobernador 
supremo,  de  su  sabiduría  infinita,  y  de  su  altísima  providencia, 
que  sostienen  á  los  que  en  su  santísimo  nombro  gobiernan,  puede 
venir  el  modo  de  conformar  aquel  temperamento  para  que  los  sub- 
ditos ni  se  compriman  por  la  mucha  aspereza,  ni  se  disuelvan  por 
la  demasiada  benignidad:  y  así  haya  amor,  pero  no  emoliente:  ha- 
ya rigor,  pero  no  exasperante:  haya  celo,  pero  no  inmoderado,  ri- 
goroso: haya  piedad,  pero  no  más  de  la  que  convenga. 

César  y  Catón  gobernaron,  el  uno  benignamente,  el  otro  con 
rigor  y  aspereza,  y  fueron  murmurados  ambt)s.  La  maledicencia 
es  indispensable,  y  por  eso  conveniente  el  disimular  las  intempe- 
rancias de  lá  lengua,  con)o  lo  insinuó  el  Empierador  Teodosio  en  la 
L.  única,  Ca,p,Si  quis  Imperdtori  maledixerit^--' 'Si  hubiese  alguno 
'*eti  nuestros  tiempos  tan  inconsiderado  y  ajeno  de  vergüenza 
**  que  se  atreva  á  denigrar  nuestros  nombres  con  palabras  maldi- 
'*cientes,  indecorosas,  y  malas;  no  queremoa  que  se  je  imponga. 
•*  alguna  pena,  ni  que  por  esto  sufra  algún  cruel  castigo;  porque  si 
"procediese  de  ligereza,  se  debe  despreciar:  si  de  locura,  se  debe 
** compadecer:  y  cuando  proceda  de  injuria  se  debe  perdonar." 
Hasta  aquí  dicha  ley;  y  Salomón  en  los  Proverbios,  cap.  12  N.**  1  b. 
*'  El  necio  luego  monta  en  cólera  y  da  á  conocer  su  ira;  pero  quiejí 
'^  disimula  la  injuria  es  prudente  y  sabio:"  Así  se  condujo  Conra- 
do de  Ba viera,  pues  viéndose  injuriado  de  un  mordaz,  sin  dar  á 
conocer  el  menor  indicio  de  alteración,  le  respondió:  *'  Ojalá  per- 
*'  mita  Dios  por  tu  beneficio  que  seas  tan  dueño  de  tu  lengua,  co- 
**  moyo  lo  soy  de  mis  oídos:  di  cuanto  quieras  que  primero  te  cansa- 
"  i-ás  tu  de  mal  hablar,  que  yo  me  llegue  á  ofender.  Solo  recibe 
"  injuria  quien  piensa  que  la  merece.'^ 

Por  eso,  y  porque  la  obligación  de  cristiano  me  impone  la  de 
remitir  y  perdonar  la  injuria  que  me  lucieron  esas  infund^idas 
acusaciones  de  Santiago  Aguirre,  hombro  infeliz  en  su  constitu- 
ción y  suerte;  y  á  consecuencia  otras  que  fraguó  el  desafecto  de  un 
rival,  por  resentido,  que  captó  la  voluntad    de  tres  ó  cuatro,  perso  * 
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nas  para  su  antojo;  no  hice  más  en  la  materia  que  interponer  mí» 
defensas,  manifestar  mi  inocencia,  dará)  disimulo  mis  pesares  pue^ 
hiere  al  alma  la  ingi-atitud,  y  dejarlo  todo  terminado  con  el  per- 
dón de  mi  parte. 

No  quisiera  recordar  esos  hechos,  pero  es  preciso  hablar  de  to- 
do, y  muy  particularmente  de  los  sucesos  más  notables  en  el  tiem- 
po de  mi  gobierno:  es  forzoso,  digo,  dar  cuenta  de  mi  persona  y 
conducta:  de  la  administración  de  la  justicia  que  me  fué  encarga- 
da: del  cuidado,  celo  y  vigilancia  que  se  me  recomendaron  en  tan- 
tas y  tan  diferentes  materias  que  comprenden  las  cinco  causas  de 
Justicia,  Policía,  Hacienda,  Guerra  y  Patronato;  y  dejar  cumpli- 
do así  cuanto  estuviese  de  mi  parte  en  cargo  tan  delicado,  que  con- 
sumará un  juicio  de  residencia  á  que  me  dispongo  y  espero  des- 
de luego.  Y  aunque  es  de  la  ley  que  no  hay  hombre  que  viva 
sin  delito;  en  los  supuestos  que  aquellas  acusaciones,  cuyos  expe- 
dientes terminaron,  no  he  incurrido.  Fuera  de  mi  todo  asomo  de 
perjuicio  al  hombre,  al  vasallo  del  rey  católico,  al  subdito,  al  pró- 
jimo. 

¡Amados  provincianos  entre  quienes  he  vivido  un  tercio  de 
mi  natural  duración!  Prueban  muchas  he  recibido  de  vuestra 
gt*atitud  y  amor  que  no  pueden  borrar  en  mi  corazón  ni  el  tiem- 
po ni  los  acaecimientos;  pero  mejor  que  todo  habéis  manifestar 
do  vuestra  religiosidad,  vuestra  fidelidad  al  rey,  vuestro  amor  á 
la  Patria  y  vuestra  subordinación.  Nobles  arequipeños  y  resto  noble 
de  este,  departamento:  en  justa,  debida  recompensa  y  honor  de 
las  armas  del  rey  reforcé  en  el  modo  que  me  fué  más  posible 
los  puertos,  cuando  arrastrándome  entre  incomodidades,  intempe- 
ries y  fatigas,  recorrí  las  costas,  sondeé  los  desembarcaderos,  y  os 
formé  instrucciones  para  la  defensa  de  las  posesiones  del  monarca 
y  de  vuestras  propiedades.  Se  ha  visto  por  ese  medio  lograda 
aquella  en  las  diferentes  invasiones  que  hizo  el  enemigo  en  Arica 
é  IlOj  y  distinguen  las  épocas  respectivas . — Os  administré  justicia 
la  más  recta  y  equitativa,  libertando  muchas  veces  al  pobre,  al 
desvalido,  de  la  hostilidad  que  le  hacía  el  poderoso,  y  conforman- 
do mis  operaciones  á  la  voluntad  é  intención  santa  del  Soberano. 
No  se  os  ha  tiranizado  en  los  justos  derechos  que  habéis  contribui- 
do al  leal  patrimonio,  ni  os  han  impuesto  gabelas  indebidas. 
Dueños  habéis  sido  de  vuestras  casas,  mujeres,  hijos  y  bienes:  la 
patria  potestad  respetada:  el  estado  venerable,  sostenido:  la  viuda, 
«mparada:  el  huérfano  y    pupilo,  protegidos:  y,  en    una  palabra, 
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oído  todo  hombre  sin  distinción,  vocalmente,  ya  informando  sobre 
vuestros  derechos,  ya  quejándoos  de  vuestros  agravios,  y  ya  expo- 
niendo vuestras  necesidades  sin  que  os  haya  faltado  ni  la  rectitud 
do  juez  con  la  equidad  de  hombre,  ni  el  amor  de  padre  según  las 
circunstancias. 

Otros  datos  de  mi  amor  y  gratitud  también  son  haber  estado 
dispuesto  siempre  á  vuestra  cabeza,  siendo  reunidos  en  cualquiera 
conflicto,  en  cualquiera  peligro :  haberos  alentado  en  vues- 
tros desconsuelos:  haberos  acompañado  en  vuestras  afliccio- 
nes; pero  los  más  patentes  y  de  duración,  son  los  de  ha- 
ber procurado  vuestra  tmnquilidad,  aún  f^n  las  turbulencias 
actuales,  y  vuestra  salud  y  alivio  en  todo  tiempo.  Promoví  y 
verifiqué  la  refección  de  la  fuente  principal  de  esta  ciudad  ca 
pital  de  provincia,  en  un  modo  tan  seguro  que  hasta  hoy  no  os  ha 
faltado  el  agua.  Renové  los  pilones  y  piletas,  quitando  todo  estor- 
bo sin  que  en  ello  se  invirtiese  mucho  gasto  de  los  propios  y  arbi- 
trios, pues  aquel  principalmente  fué  costeado  con  una  que  otra 
erogación  voluntaria  y  con  mis  dineros.  Construí  el  campo  san- 
to ó  cementerio  rural  de  la  pampa  de  Miraflores  que  vuestro  ante- 
cedente gobernador  dejó  en  cimientos,  y  os  precaucioné  así  de  la 
infección  que  podía  causaros  la  multitud  de  sepulcros  y  sus  inhu- 
maciones en  los  templos  del  centro  de  la  población.  Forzoso  es 
hacer  un  paréntesis.  Recordad  arequipeños  aquel  día  feliz,  aquel 
día  celebrado  en  que  se  bendijo  por  el  prelado  diocesano,  con  la 
concurrencia  mía,  de  su  venerable  Cabildo  y  clero,  de  los  cuerpos 
políticos  y  militares,  nobleza  y  resto  de  pueblo,  ese  común  cenota- 
ño,  esa  útilísima  obra,  y  traed  á  la  memoria  el  pomposo  estreno 
que  en  el  mismo  día  se  hizo  con  dos  cuerpos  difuntos,  justamente 
los  más  pobres,  cuya  subsistencia  en  la  vida  había  sido  miserable, 
pero  de  tan  conocida  virtud,  que  parece  que  sin  acaso  los  deparó 
Ja  Providencia  para  ese  acto  que  forma  época  en  nuestra  memoria. 
Yo  no  puedo  contraerme  á  esos  recuerdos  sin  excitar  mi  ternura  y 
todo  el  gozo  de  mi  corazón,  que  sin  equívoco  dejan  satisfecho  mi 
espíritu. 

Fuera  de  lo  expuesto  temí  que  la  torre  de  la  iglesia  parroquial 
de  Santiago,  deteriorada  desde  el  terremoto  de  13  de  mayo  del  año 
pasado  de  1784,  y  no  reparada  hasta  el  de  1805,  ocasionase  ruina 
en  algunas  vidas  de  los  vecinos,  ó  daño  en  los  edificios  inmediatos, 
á  más  de  la  falta  que  hacía  á  aquel  templo  y  á  la  policía  de  la  ciu- 
dad é  incité  la  autoridad  respectiva  para  que  se  reedificara,  hasta 


—  214   — 

lograrlo.  Os  fabriqué  primeramente  en  el  real  hospital  áe  Sa» 
Juan  de  Dios,  á  mi  pmpia  costa  y  expensas,  una  espaciosa  sala 
con  quince  cómodas  camas,  decentemente  adornadas,  y  advir- 
tiendo que  esta  providencia  no  era  bastante  al  reparo  y  mejor  ali- 
vio de  los  pobres  enfermos  que  en  crecido  número  se  curan  en  dicho 
hospital,  pues  era  pi-eciso  poner  á  muchos  en  crujías  y  canias  ba- 
jas, sin  abrigo,  sin  desabogo;  construí  un  nuevo  hospital  dentro 
de  las  paredes  del  mismo  convento,  agregándole  terreno,  y  ha: 
cieudo  que  ese  sirviera  para  mujeres,  y  el  antiguo  sólo  para  hom- 
bres; separación  que  no  podrá  negarse  ser  tan  provechosa  á  la 
salud  espiritual  y  temporal,  como  útil  y  necesaria  la  nueva  fábrica, 
constante  de  cuatro  salas,  abundantes  de  üan>a3,  con  el  necesario 
desahogó,  y  que  han  proporcionado  todo  el  beneficio  que  demanda 
la  humanidad  en  las  dolencias  del  hombre,  en  l^s  enfermedades 
del  pobre,  en  los  achaques  de  la  salud  del  cuerpo,  pues  aun  os  pu- 
se pila  en  el  patio;  y  en  todo  con  parte  de  las  rentas  del  conven- 
to, con  limosnas  de  vuestra  piedad,  y  á  costa  de  cantidades  de  mi 
peculio,  se  hizo  nn  gasto  tan  crecido  como  lo  fueron  mis  fatigas  y 
cuidado  para  dejar  concluida  obra  tan  recomendable. 

Yo  excité,  leal  pueblo,  á  vuestro  (Cabildo  representante  para 
que  se  reedificasen  las  casas  públicas  consistoriales,  deterioradas 
asimismo  desde  él  terremoto  de  178é,  para  que  se  fabricara 
la  casa  de  Gobierno  de  que  carecía,  no  sin  nota,  una  ciudad  tan 
antigua,'  como  ilustre  y  hermosa.  Para  ello  interpuse  mi  autori- 
dad y  respetos;  mi  celo  y  contracción,  y  los  cuidados  amorosos 
de  los  ilustres  miembros  de  ese  respetable  cuerpo,  empeñaron  su 
dedicación  y  fatiga.  Ahí  están  á  la  vista  aquellas  dos  fábricas 
pomposas  y  útilísimas.  Y  no  me  descuidé  en  mantener  y  adelan- 
tar la  policía  de  los  pueblos  suburbanos,  haciendo  construir  y  re- 
parar las  casas  capitulares  de  los  indios,  las  piezas  que  han  servi- 
do de  escuelas  para  la  enseñanza  de  sus  hijos,  y  cuanto  más  me- 
recía mis  cuidados  y  atenciones  en  el  beneficio  público. 

Yo  fabriqué  cañones  en  el  pueblo  de  Tacna,  atrayendo  á  sus 
vecinos  para  que  coadyuvasen  al  efecto  de  esta  providencia  con 
una  mínima  parte  dé  sus  posibles,  y  erogué  para  ello,  haciendo  le- 
vantar en  consecuencia  lin  fortincillo  en  el  puerto  de  Arica  que 
en  mucha  parte  costeó  la  defensa  y  seguridad  de  vuestras  perso- 
nas. Yo  he  procurado  se  mantengan  limpias  las  calles,  corrien- 
tes los  acueductos,  desembarazada  la  campiña,  que  progresóla 
agricultura,  que  no  se    molesren    los  artesanos,  y  que  se  os  guar- 
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deD  los  fueros  de  hombre.  He  partido  el  pan  y  el  vestido  con  vues- 
tros pobres,  como  todo  os  os  notorio,  y  más  individual  á  vuestros 
conocipiientos  que  podría  explicarlo  mi  pluma.  Ella  se  acobarda 
porque  no  puede  producirse  sino  muy  de  paso  en  las  cosas  que 
tocan  á  leí  misma  mano  que  la  maneja.  Pero  no  escribo  fuera  de 
donde  he  obrado  todo  lo  expuesto,  en  la  capital  de  mi  residencia 
és  donde  así  me  produzco,  donde  digo  la  verdad  y  manifiesto  mis 
asertos.  No  son  personas  fallidas  l-^s  que  deben  atestiguarlo,  vivo  y 
presente  está  un  numeroso  pueblo  que  amo  con  tíernurá  y  que  es 
el  objeto  de  mi  gratitud,  pero  tanta  que  ni  aúu  perdonarse  quisie- 
ron mis  sentimientos  á  beneficiar  en  muerte  lo  que  bien  he  queri- 
do en  vida.  Un  aniversario  de  misas  se  ha  celebrado  en  el  día  4 
de  diciembre  de  cada  afio,  en  la  iglesia  del  convento  hospital,  ha- 
ce el  espacio  de  11  años,  y  en  número  de  80  á  100  en  cada  uno, 
costeada  su  limosna  de  mi  dinero,  y  aplicadas  por  las  ánimas  de 
los  que  han  fallecido  en  dicho  hospital  jy  queréis  más  pruebas  dé 
mis  afectos?  pues  yo  os  la  daré,  y  sea  permitiendo  á  cualquiera  de 
vosotros  que  os  creáis  perjudicado  ó  injuriado  por  mi,  á  que  ven- 
gáis á  demandarme  la  satisfacción  personalmente,  ó  ante  cualquie- 
ra de  los  nobles  convecinos,  que  yo  os  protesto  resarciros  el  per- 
juicio que  hie  hagáis  conocer  os  hice  con  lo  último  de  mis  pocos 
bienes,  aunque  sea  mi  misma  camisa,  6  deshaceros  el  agravio  éu 
modo  cristiano  y  religioso,  porque  no  habiendo  si<lo  mi  ánimo 
ofender  vuestras  personas,  ni  causar  daño  en  vuestros  bienes,  es- 
tán dispuestos  la  mía  y  los  mios  á  reintegraros  en  vuestros  dere- 
chos reales  y  personales,  y  para  que  ello  tenga  efecto  y  se  publi- 
qué, lo  manifestaré  asi  al  Iltmo.  Cabildo  y  Ayuntamiento,  bien  sea 
con  copia  de  esta  relación,  ó  bien  por  un  oficio  suelto  que  lo  expre- 
se bastantemente. 

Así  desahogado  mi  corazón,  doy  principio  á  las  distinciones 
que  ofrecí  en  las  cinco  causas,  y  sus  re.spectivas  inaterias  en  la 
forma  qué  sigue: 

CAUSA  DE  JUSTICIA 

No  es  la  ciencia  del  hombre,  por  pi-of  unda  que  sea,  bastante  á 
lograr  los  aciertos  en  sus  operaciones:  esos  vienen  de  otro  poder 
más  elevado  é  infinito.  El  noble  oficio  de  gobernar,  y  gobernar 
bien,  no  se  aprende  sino  con  la  experiencia:  lo  rige  la  prudencia: 
lo  solida  la  justicia  y  lo  felicita  la  equidad.  Si  posible  fuese  encon- 
trar siempre  sujetos  que  al  paso  d^  recomendarles  las  bellas  cua- 
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lídades  de  un  maduro  juicio,  una  integridad  conocida,  unos  conoci- 
mientos vastos,  prudencia  sentada  y  reflexión  continua,  les  asistie- 
se toda  la  actividad  que  se  requiere  para  el  desempeño  de  tan  deli- 
cado cargo:  sería  más  cumplido  el  buen  servicio;  porque  no  debién- 
dose tener  otros  objetos  que  el  del  mayor  celo  de  la  honra  de  Dios 
nuestro  Señor,  fidelidad  al  Rey  y  baneftcio  del  subdito,  se  habrían 
conseguido  los  efectos  del  buen  gobierno.  El  mío,  y  en  el  dilatado 
tiempo  que  llevo  expuesto,  solo  ha  sido  obra  de  la  Providencia,  que 
franquándoso  á  mis  deseos  del  acierto,  se  dignó  piadosamente  di- 
rigir mis  acciones  para  haberlo  tenido.  Mí  tema  fué  y  será  la  ciega 
obediencia,  el  cumplimiento  de  la  ley  y  la  imitación  de  lo  bueno; 
pero,  ¡cuántas  faltas  se  habrán  notado  en  mi  conducta,  aún  procu- 
rando ajustaría  á  lo  mejor,  bajo  de  aquellos  principios?  El  hombre 
no  puede  asegurar  de  sí  bondad  alguna,  pues  si  habla  de  lo  pretéri- 
to y  presente,  puede  engañarle  su  amor  propio;  y  si  de  lo  futuro, 
ninguna  ciencia  tiene  de  que  sus  obras  serán  buenas.  Anteriormen- 
te me  he  expresado  en  el  modo  que  se  manifiesta,  pero  hablé  con- 
forme á  las  intenciones  que  cuando  ejecuté  me  asistieron;  confor- 
me á  los  efectos  que  vi  logrados  y  están  de  manifiesto;  y  según  el 
beneficio  que  de  ellos  se  ha  conseguido  hasta  aquí,  en  cuya  inteli- 
gencia me  hallo;  mas  ignoro  si  esas  operaciones  han  sido  aceptadas 
por  el  Sabio,  Santísimo,  Justo,  Hacedor  y  Gobernador  de  todas  las 
cosas. 

Sin  embargo,  ya  que  no  puedo  omitir  la  expresión  en  lo  demás, 
diré  que  mi  primer  cuidado,  luego  que  recibí  el  mindo,  fué  infor- 
marme de  las  personos  más  sensatas  y  que  me  parecieron  impar- 
ciales, de  las  costumbres  generales  del  pueblo,  procurando  al  mis- 
mo tiempo  tener  conocimiento  de  sus  vecinos  en  los  tres  estados  á 
que  los  reduce  la  hermosa  ordenación  del  mundo,  esto  es,  nobleza, 
medianía  y  plebe.  En  cuanto  á  costumbres,  son  las  más  sencillas: 
el  sexo  varonil,  obediente  y  sin  resabio;  el  femenino,  hermoso  y 
agradable,  ambos  ingeniosos  y  sufridos,  pero  en  la  ocasión  resuel- 
tos. Esas  propias  cualidades  tienen  los  habitantes  de  este  vasto  de- 
partamento con  muy  poca  diferencia. 

Un  gobernador,  todo  el  que  manda,  aquel  que  necesita  sabar 
de  la  calidad  y  circunstancia  de  una  persona,  ó  el  que  sólo  por  cu- 
riosidad pregunta,  no  debe  impregnarse  de  los  primeros  informes, 
suspender  el  juicio  es  prudencia,  porque  siendo  el  hombre  todo  pa- 
siones, ni  aún  nosotros  mismos  podemos  distinguir  á  veces  las  qu  e 
nos  están  dominando,  y  el  demasiado  afecto,  el  odio,  la  venganza 
ó  la  maledicencia  saben  desfigurar  á  su  antojo  ó  persuadir  á  su) 
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fiües  particulares.  Solo  el  tiempo  da  conocimiento  de  un  sujeto, 
esto  es,  de  su  buena  ó  mala  conducta,  de  sus  virtudes  y  vicios  y 
de  su  fama.  Es  muy  respetable  el  hombre,  él  no  se  conoce  á  s^ 
mismo,  pero  no  hay  >mo  que  no  pueda  servir  para  un  particular 
destino  ó  para  muchos,  y  no  hay  uno  que  pueda  dejar  de  temerse. 

Sentados  estos  principios,  cuidé  muy  principalmente  de  hacer- 
me capaz  del  arreglo  en  que  se  mantenían  las  cosas  de  justicia  y 
di  principio  por  los  oficios  de  escribanos,  bien  que  ese  acto  de  una 
visita  circunspecta  y  ligera,  por  solo  hacei*la  en  lo  que  bastaba  &  to- 
mar pleno  conocimiento  de  su  estado,  fué  practicado  en  la  residen- 
cia que  tomé  al  sefior  mi  antecesor.   A  la  verd-id,  hallé  hombres 
de  bien  empleados  en  esos  oficios;  mas,  los  descuidos  de  algunos  de 
ellos,  que  podían  ser  algo  perjudiciales  á  la  honra,  vida  6  hacienda 
del  vasallo  se  repararon,  y  ellos  sufrieron  una  pena  ligera  que  los 
ha  hecho  nada  omisos.  Dije  hombres  de  bien,  porque  no  se  les  no- 
tó delito  capaz  de  sacarlos  de  esa  esfera,  y  en  tanto  no  pueda  salir 
de  ella  el  hombre  á  quien  su  propia  malicia  ejecutada  en  sus  ope- 
raciones no  le  culpe  y  haga  reo.  La  falta  6  el  defecto  no  constitu- 
yen tal  á  persona  alguna,  es  forzoso  que  sea   delito  para  que  le 
degrade. 

Observaba  en  consecuencia  cómo  se  administraba  la  justicia 
por  los  dos  alcaldes  ordinarios  de  esta  capital,  por  el  juez  privati- 
vo de  aguas  y  por  el  teniente  letrado  en  calidad  de  juez  ordina- 
rio de  este  Partido  capital  y  no  tuve  qué  notar  en  la  expedición  de 
sus  nobles  oficios.  Un  pueblo  tranquilo  y  sencillo  menos  da  que 
hacer  que  aquellos  á  quienes  contagian  las  varias  diferentes  eos- 
tumbes  de  transeúntes,  ya  por  sus  comercios,  ya  por  la  necesidad 
de  viajar  por  ellos  y  ya  por  la  ocurrencia  de  negodos  con  gentes 
extrañas. 

El  ilustre  ayuntamiento,  reducido  á  solo  las  cosas  de  su  car- 
go, obi-a  en  las  funciones  que  le  respectan  con  todo  el  celo,  ho- 
nor y  cuidados  que  unos  padres  conscriptos  de  la  patria  deben  te- 
ner. Los  propios  y  rentas  de  la  ciudad  son  bien  administrados;  sus 
providencias,  justas,  equitativas  y  cumplidas:  su  desempeño  exac- 
to. Más  en  ese  principio  de  mi  gobierno  y  parando  mi  considera- 
ción en  el  beneficio  que  las  leyes  proporcionan  al  labrador,  quise 
tomar,  como  en  lo  demás,  un  exacto  conocimiento  del  pósito  y  al- 
bóndiga; y  encontré  en  aquel,  por  un  formal  escrutinio,  la  fal- 
ta de  algunas  fanegas  de  trigo  que  debía  encerrar.  Leves  des 
cuidos  la  ocasionaron,  pero  f  aé  forzoso  el  reintegro,  que  se  verificó 
por  todos  y  cada  uno  de  los  diputados  capitulares  que  habían  te- 
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nido  6n  años  pasados  á  Su  cargoesaadnaiQÍstracíóa,  se^ii  del  mis-  - 
mo  escrutinio  salieron  las  resultancias. 

Asioiisino  y  por  costumbre,  estaba  mal  administrado  ese  ramo,  . 
porqué  debiendo  Qolo"  ceder  al  beneficio  del  labrador,  se  repartían 
las  fanegas  de  trigo  á  este  y  al  que  no  lo  era,  pues  muchos  indivi- 
duos, bien  fuese  para  hacer  un  principio  en  su  trabajo,  bien  para 
socorrer  cualquiera  necesida  I  que  le  ocurría,  tomaba  las  doce  fa- 
negas dé  trigo  y  no  solo  no  las  desvolvía  al  tiemp3  prefijado,  sino 
que  exhibiendo  la  de  aumento  en  cada  año,  mantenía  por  tres  6 
cuatro  aquel  número  de  estilo  en  su  poder,  sin  que  llegase  á  verse 
el  pósito  reintegrado  de  sus  granos  en  todo  ese  discurso  de  tiempo. 
Este  desorden  quedó  reparado  y  |>or  ello  se  observan  exactarment^ 
las  leyes  de  la  materia,  conforme  á  las  cuales  y  á  las  circunstan-? 
cia6  del  país,  formé  el  reglamento  respectivo  que  rige. 

Supuesto,  pues,  lo  que  ya  he  expuesto  en  cuanto  á  la  buena 
administración  délos  propios  y  rentas  de  la  ciudad,  no  escusíjiré 
decir  que  de  mi^  primeros  cuidados  fué  también  la  exactitud  y  pre-, 
sentación  de  sus  cuentas.  Aquellas  po  son  en  ingente  suma;  pero 
han  bastado  á  los  particulares  destinos  á  que  deben  aplicarse,  y 
seguramente  los  han  cubierto,  aunque  con  escasez,  obrando  más  la 
economía  que  no  sus  fondos.  Por  eso,  y  porque  las  necesidades  que 
se  presentaron  demandabanlarestriccióntemporal  de  algunos  esta- 
blecimientos; sin  destruir  estos,  fué  preciso  suspender  el  salario  del 
maestro  de  gramática  latina  desde  el  año  pasado  de  1797,  y  el  del 
asesor  de  juzgados  subalternos  desde  el  de  1S07.  La  continuación 
del  primero  no  la  concebí  de  necesidad  estricta,  porque  los  niños 
pobres  déla  ciudad  apreuden  la  latinidad  cómodamente en.los con- 
ventos de  San  Francisco,  Santo  Domingo  y  la  Merced,  en  doi^de 
no  solo  se  dedican  sus  religiosos  á  hacer  este  beneficio,  sino  tam- 
bién á  enseñar  filosofía  y  teología.  La  del  segundo  era  y  ha  sido 
forzosa;  pero  tomé  el  temperamento  de  que,  iuvirtiéndose  su  renta 
de  600  pesos  anuales  en  la  ayuda  de  los  mismos  fondos  de  la  ciu- 
dad para  cubrir  esas  necesidades,  el  abogado  que  desempeña  la 
asesoría  y  que  alternativamente  h  in  sido  nombrados  para  ese  ofi- 
cio los  más  adecuados,  haga  el  servicio  en  algunos  años  sin  com- 
pensación y  á  solo  mérito;  y  en  otros  lleve  ios  derechos  de  arancel 
á  la^  partes.  Las  circunstancias  haa  reglado  estos  procedimientos, 
las  necesidades  comunes  obligaron  á  tomir  aquella^:  providencias 
y  en  todo  se  ha  concillado  el  servicio  del  pueblo,  el  beneficio  del 
particular  y  el  provecho  común. 

Parece  que  á  proporción  de  la  penuria  de  los  tiempos,  han  ere- 


—  ¿19  — 

cido  esas  necesidades  insinuadas.  En  los  pasados  eran  menores  las 
rentas  por  lo  eventual  de  los  remates  de  toldos  de  la  plaza,  de 
asientos  de  Is^s  gateras  y  regatonas  y  de  los  molinos.  Hemos  de 
advertir  que  subastado  ese  ramo  de  toldos,  que  son  unos  qúita-sol 
construidos  de  m-^dera  y  lana,  en  cien  pesos  más  ó  menos  (cuyo 
establecimiento  es  del  tiem[)o  de  mi  mando)  cede  osa  cantidad  k 
beneficio  de  los  propios,  y  el  subastador  cobra  por  cada  toldo  sema- 
nalmente  un  real,  ó  un  medio  real,  según  la  magnitud  de  aquel  y 
la  comodidad  que  presenta.  E:i  los  asientos  de  plaza  cobra  tam- 
bién el  asentista  semanalmente  un  real  ó  un  medio,  por  cada  asien- 
to, conforme  al  comercio  de  cada  gatera  y  regatona:  y  en  los  mo- 
linos un  medio  real  por  cada  fanega  del  maiz  crecido  que  llaman 
huiftapo,  de  que  se  hace  la  chicha,  bebida  comün  de  la  plebe.  Es- 
tos dos  ramos  se  remataban  anteriormente  en  cortas  cantidades. 
En  el  gobierno  de  mi  antecesor  llegó  á  tener  efecto  la  subasta  de 
asientos  de  la  plaza,  cuando  más  en  ochocientos  ó  mil  pesos,  y  la 
de  molinos  en  cuatro  mil:  mas  es  visto  que  han  crecido  esas  sumas 
á  favor  délos  proprios;  de  tal  suerte  que  el  último  remate  de  la 
plaza  se  ha  hecho  en  2,225  pesos  4  reales,  y  el  de  molinos  por  cin- 
co años  en  4,196  pesos  cada  uno. 

Otro  ramo  hay,  y  es  el  de  trucos  y  cajones  que  corre  para  su 
recaudación  á  cargo  del  mayordomo  de  dichos  propios  y  arbitrios, 
pero  no  entra  á  engrozar  las  rentas  de  la  ciudad,  porque  es  de  la 
facultad  del  Gobierno  invertií'lo  en  las  obras  públicas  de  mayor  ne- 
cesidad. Cuando  ingresé  al  Gobierno,  si  no  estaba  enteramente  ig- 
norado este  dicho  ramo,  al  menos  se  había  obscurecido  y  sus  pro- 
ventos no  parecían,  pues  del  expediente  de  esta  materia  no  consta 
sino  rendida  uua  sola  cuenta  de  pocos  pesos.  Puse  toda  mi  aten- 
ción en  que  en  lo  sucesivo  se  llevase  con  exactitud  y  cuidado  su  co- 
bro; y  rindiendo  cuando  mucho  setenta  pesos  al  año,  porque  se  co- 
bran dos  pesos  mensuales  de  cada  truco  ó  billar  que  se  abre,  y  dos, 
tres  ó  cuatro  reales  de  cada  cajón  suelto  de  chinería  de  los  que  se 
ponen  en  la  plaza  y  sitios  públicos,  en  algún  modo  han  subvenido 
á  esos  destioos,  como  del  mismo  expediente  consta,  ya  por  laS 
cuentas  rendidas  por  el  mayordomo,  ya  por  las  inversiones  á  que 
se  han  apHcado  esos  proventos;  todo,  cumplida  y  legítimamente 
documentado. 

Ello  supuesto,  es  visto  que  aún  habiéndose  aumentado  las  ren- 
tas de  la  ciudad  con  el  progreso  de  las  subastas  de  toldos,  asien- 
tos de  plaza  y  malinos,  apenas  han  alcanzado  á  los  muchos  gastos 
que  han  debido  hacerse.  Esa  refección  de  casas  Capitulares,  la  fá- 
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brica  de  la  de  Gobierno,  otras  debidas  reparaciones^  al  paso  que 
obras  útilísimas,  como  he  dicho,  y  gastos  de  extraordinaria  ocu- 
rrencia, invirtieron  en  sí  los  caudales  de  propios.  B«tos  tienen  va- 
rias pensiones.  Pagan  mil  pesos  anuales  como  parte  de  su  salario 
al  teniente  letrado:  cien  pesos  al  capellán  del  cabildo:  treinta  y 
ocho  reales  á  cada  uno  de  los  regidores:  ciento  setenta  y  cinco  al 
escribano,  incluso  el  escribiente:  cien  pesos  al  portero:  doscientos 
al  síndico  procurador  general:  setenta  y  cinco  que  gastan  anual- 
mente en  la  función  del  Real  Pendón,  sermones  y  misas,  mase- 
ros,  alumbrado  ó  iluminación  en  los  cumpleaños  del  soberano  y 
su  Real  Familia,  otras  noches  de  funciones  publicas  eventuales, 
papel,  salario  de  mayordomo  y  los  del  preceptor  y  de  la  maestra 
de  primeras  letras  de  niñas  y  niños  pobres,  que  todo  hace  una  su- 
ma considerable  si  no  ingente^  cuyí)  gasto  es  inevitable. 

También  ha  sido  bien  administrada  la  justicia  en  los  pacidos 
que  comprende  esta  provincia.  Sus  subdelegados  no  han  salido  de 
aquellos  límites  á  que  ciñen  su  jurisdicción  las  leyes  y  ordenanza. 
Los  alcaldes  ordinarios,  bien  sean  los  que  han  elegido  los  Cabildos 
de  Moquegua,  Arica  y  Camaná,  ó  los  que  según  el  artículo  8.**  de 
la  real  ordenanza  nombra  el  gobierno  ó  intendencia,  á  propuesta 
de  los  subdelegados,  para  los  pueblos  de  otros  partidos  en  lo  que  á 
ellos  toca  y  para  los  suburbios  de  esta  ciudad  á  propuesta  de  los 
curas  doctiineros;  han  desempeñado  asimismo  sus  oficios  en  jus- 
ticia y  con  la  tranquilidad  que  ha  sido  de  mi  primer  cuidado;  ha- 
biendo tenido  por  eso  la  mayor  consideración,  eu  que  se  elijan  y  en 
nombrar  los  su  jetos  más  pudientes,  religiosos,  honrados  y  aptos 
para  tales  destinos.  Pero  cuando  han  ocurrido  (que  han  sido  pocas 
veces)  recursos  á  este  gobierno  por  pasión,  venganza  ó  poder  abu- 
sivo de  dichos  jueces,  se  les  ha  contenido  ad virtiéndoles  sus  obliga^ 
cienes,  apercibiéndoles  al  cumplimiento  de  ellas,  y  sujetando  sus 
oí)eraciones  en  justicia:  todo  con  la  prudencia  necesaria;  de  cuyo 
modo  he  visto  gloriosamente  reparados  los  daños,  tranquilos  los 
subditos  y  satisfecha  la  justicia. 

Pero  no  terminaron  ahí  mis  cuidados,  también  se  cortaron  los 
progresos  y  giros  de  las  causas  más  ruidosas  que  fueron  promovidas 
en  diferentes  tiempos  por  el  administrador  de  rentas  d»^1  valle  de  Ma- 
jes con  el  teniente  coronel  D.  Juan  Isidro  Pebres  de  aquella  vecin- 
dad: por  doña  Cecilia  de  Vargas,  vecina  de  la  villa  de  Moquegua  con- 
tra el  subdelegado  que  fué  de  aquel  partido  D.  Raimundo  Alvarez 
y  Jiménez;  por  doña  Manuela  Dongo  con  el  capitán  D.  Antonio 
Espiell,  vecinos  de  esta  ciudad:  por  D.  Felipe  Quiñones  contra  D. 
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José  de  Vargas,  también  vecinos  tle  Moquegua:  la  del  teniente  co- 
ronel D.  José  Mendoza  con  el  subdelegado  de  Condesiiyos  D.  Jos¡$ 
Vasquez  Francisco  de  la  Parra:  y  otras  que  rodando  solo  sobre  re- 
sentimientos particulares,  dicterios  6  por  mero  capricho,  eran  tan 
perjudiciales  cuanto  había  sido  el  calor  de  las  enemistades,  y  que 
sin  duda  iba  tomando  un  cuerpo  de  tal  magnitud,  que  sería  des- 
pués difícil  contar  los  graves  daños  de  la  discordia,  la  rencilla  y  la 
inquietud  que  con  facilidad  grasan  en  un  pueblo. 

Por  lo  mismo,  no  se  dar;^^  un  solo  ejemplar  de  que  yo  hubiese 
dejado  de  oir  las  querellas  vocales  de  toda  clase,  estado  y  condi- 
ción de  personas.  La  principal  mira  que  en  esto  llevé  fué  la  de  con- 
ciliar los  ánimos,  destruyendo  el  fomento  que  suele  darse  por  las 
pasiones  de  los  hombres  A  los  justos  6  injustos  sentimientos  del 
corazón.  Una  reprensión  pi-udente:  una  monición  amorosa:  un 
apercibimiento  circunspecto  según  se  presentan  las  circunstancias; 
desarma  esas  pasiones,  enfría  el  calor  y  corrige  más  bien  que  con 
la  severidad  del  castig«>,  las  faltas  ó  cuasi  delitos.  Así  he  logrado 
conservar  esa  tranquilidad  eu  mis  provincianos:  y  eomo  quien  se 
acostumbra  á  obrar  bien  cuasi  siempre  resiste  el  mal,  se  ha  man- 
tenido esa  quietud  en  el  departamento  de  Arequipa  aún  en  el  tiem- 
po de  la  mayor  turbulencia. 

El  despacho  de  justicia  ha  sido  pronto  y  el  más  expedito.  Los 
tenientes  asesores,  que  los  fueron  en  sus  tiempos  D.  D.  Ignacio 
Fernandez  de  La  Oebal,  D.  D.  Francisco  Noriega,  finados,  y  D.  D. 
Mariano  Bustamante,  interino  dos  veces  en  este  empleo,  asistían  dia- 
riamente á  la  casa  de  gobierno,  desde  las  nueve  ó  nueve  y  media  de 
la  mañana  hasta  las  doce  ó  poco  más,  á  decretar  en  las  causas  ci- 
viles, ejecutivas  y  criminales.  De  este  modo  era  más  pronto  el 
despacho,  más  concillada  la  justicia  con  la  equidad,  eran  más  sigi- 
losas las  providencias,  más  conformados  los  hechos  con  el  derecho; 
el  Grobemador  desempeñaba  su  oficio  teniendo  el  necesario  conoci- 
miento de  las  causas  y  procurando  se  adaptasen  esos  hechos  al  de- 
recho mismo,  sin  que  se  postergase  alguna  de  ellas,  ni  el  cumpli- 
miento de  los  decretos:  y  solo  se  llevaban  al  asesor  los  cuerpos  de 
autos  ó  procesos  que  necesitaban  verse  para  ponerles  providencias 
ó  para  pronunciar  las  sentencias  definitivas  que  correspondían  des 
pues  de  acordadas.  De  ese  modo  no  se  constituía  el  gobernador 
en  un  estado  sorvil  al  teniente  letrado,  firmándole  las  provi- 
dencias que  dicta  en  su  casa  y  las  sentencias  que  se  pronuncian, 
sin  saber  muchas  veces  lo  que  firma,  ya  porque  agolpados  los  es- 
cribanos á  un  tiempo  mismo  en  medio  de  las  ocurrencias  que  lia- 
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man  la  atención  del  gobernador  demandan  las  firmas  en  su  despa- 
cho, y  ya  porque  habiendo  salido  tarde  de  casa  del  asesSor  á  quien 
entretienen  visitas  y  conversaciones,  no  queda  lugar  ni  para  e) 
preciso  descansa.  Los  escribanos  también  no  perdían  el  tiempa 
que  les  es  tan  necebario  para  las  demás  atenciones  de  su  oficio,  te- 
niendo que  ir  á  la  casa  del  asesor,  donde  sufren  las  molestias  de 
la  demora,  y  volver  á  la  casa  de  gobierno  á  esperar  la  firma  del 
juez. 

Aquel  orden,  pues,  se  interrumpió  con  motivo  de  la  resistencia 
que  el  actual  teniente  letrado  D.  Antonio  Luis  Pereyra  ha  hecho 
para  concurrir  al  despacho  en  la  casa  de  gobierno.  Los  primeros 
días  de  su  ingreso  observaba  esa  costumbre  por  tanto  tiempo  es- 
tablecida. Pero  luego  se  negó  á  continuar  su  concurrencia.  De  ello 
han  resultado  algunas  molestiiis  y  principalmente  muchas  recusa- 
ciones que  las  partes  han  hecho  de  su  persona  en  sus  causas.  Pa- 
ra evitar  los  graves  males  que  de  este  procedimiento  han  sido  y  de- 
ben ser  consecuencia,  representó  lo  correspondiente  al  rey  nuestro 
Señor  y  movido  su  real  ánimo  de  lo  funiado  de  mis  exposiciones, 
se  sirvió  expedir  en  su  consejo  de  regencia  la  real  cédula  fecha 
en  la  real  isla  de  León  á  12  de  febrero  de  1811;  mandando  que  el 
teniente  letrado  concurrióse  á  la  casa  <lel  gobernador  diariamen- 
te, á  dicho  despacho:  y  que  en  lo  que  hacía  á  remates  (punto  que 
también  se  tocó  en  mi  citada  representación)  so  observase  la  cos- 
tumbre, la  cual  ha  sido,  concunir  el  asesor  solamente  en  las  su- 
bastas de  real  hacienda  y  diezmos,  pues  expresamente  para  ellos 
le  llama  la  ordenanza,  y  no  en  la  de  ejecuciones  entre  partes,  á 
menos  que  el  Gobernador  le  haya  llamado  por  la  necesidad  de  re- 
solver sobre  un  ocurrente  punto  de  derecho,  pues  de  otro  modo  ni 
es  necesaria  la  asistencia  del  asesor  á  tales  actos,  ni  con  ella  de- 
jarían de  gravai-se  las  partes  en  los  derechos  que  demanda.  Esta 
última  parte  la  he  hecho  cumplir.  La  primera  no  lo  está  por  haber 
expuesto  el  licenciado  Pereira,  en  la  notificación  que  le  hizo  el  se- 
cretario de  gobierno  é  intendencia,  que  obedecía  la  real  cédula,  no 
cumplía  el  real  mandato  contenido  en  ella  y  protestaba  hacer  sus 
recursos. 

En  todo  el  citado  tiempo  de  mi  Gobierno,  no  he  podido  actuar 
más  visitas  que  la  de  Costas,  practicada  en  el  añ  >  de  1797  con  moti- 
vo de  la  guerra  con  Inglaterra,  de  cuya  operación  hablaré  en  la 
causa  de  guerra  por  corresponder  allí  su  relación:  la  provincial  del 
partido  de  Tarapacá  en  el  año  de  1798;  la  de  Caylloma  en  el  de 
1799,  para  la  que  comisioné  al  teniente  letrado,  finado,  doiítor  don 
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Ignacio  Fernández  de  la  Cebal:  y  la  del  de  Condesuyos,  tannbiéa 
verificada  por  mí  en  el  año  1802.  Las  muchas  graves  atenciones, 
no  sólo  del  Gobierno  sino  principalmente  de  la  seguridad  de  la 
provincia  en  las  circunstancias  de  esa  declaración  de  guerra  á  la 
Inglaterra;  y  haber  con  tal  motivo  frecuentádose  estos  mares  por 
buques  ingleses  y  americanos:  la  abundancia  de  sus  contrabandos 
y  las  reí)etidas  invasiones  que  hicieron  en  los  puertos,  é  igualmen- 
te el  estado  actual  del  reino  todo,  todo  contribuyó  k  impedirme 
aquella  ejecución  más  de  las  actuaciones  y  relaciones  legalizadas 
de  otras  visitas,  de  los  partes  correspondientes  al  Rey  nuestro  Se- 
ñor y  á  las  superioridades  del  reino,  y  quedan  las  copias  legaliza- 
das necesarias  en  el  archivo  de  la  secretaría. 

En  otras  visitas  se  reparó  cuanto  era  preciso  en  las  cinco  cau- 
sas. Ella  sin  duda  es  una  operación  benéfica  á  los  provincianos 
por  cuantos  conocimientos  toma  el  gobernador  que  sujeta  el  po- 
der abusivo  de  los  jueces,  desagravia  á  las  partes  y  hace  las  de- 
más reparaciones  que  son  debidas  al  buen  gobierno.  No  sólo  en 
esos  actos  sino  también  desde  esta  ciudad  capital,  se  extendieron 
mis  cuidados  al  arreglo  y  buena  administración  de  las  cosas  de  co- 
munidad de  los  indios,  pero  principalmente  se  provee  más  ade- 
cuadamente á  este  propósito  en  dicha  visita.  La  del  partido  de 
Condesuyos  llamó  mis  atenciones  con  exigencia,  sin  embargo  de 
que  mi  antecesor  la  había  actuado  pocos  años  antes  con  motivo  de 
las  cajas  de  comunidad  de  Pampacolca  y  Chiquibaraba.  La  del 
primer  pueblo  necesitaba  que  estuviese  presente  mi  persona,  y  to- 
da la  contracción  de  mi  secretario  para  reparar,  como  se  repara- 
ron las  cajas  y  sus  rentas,  deshacer  equívocos,  destruir  dudas, 
proveer  en  cuanto  la  necesitó,  formar  intrucciones  para  su  admi- 
nistración, y,  en  una  palabra,  dejar  aquella  perfectamente  arre- 
glada como  lo  está,  operación  tanto  más  laboi-iosa,  cuanto  sólo 
puede  comprenderse  con  vista  de  los  varios  y  abultados  cuerpos  de 
expedientes  que  han  obrado  en  la  materia  y  por  las  razones  legali- 
zadas de  la  misma  visita. 

Así  es  que  los  claveros  administradores  de  las  cajas  de  comu- 
nidad de  toda  la  provincia,  rinden  sus  cjeutas  legal  y  documenta- 
damente en  los  oportunos  tiempos,  las  cuales  revisa  el  ministro 
contador  principal  de  real  hacienda,  y  de  los  resultados  de  esa 
revisión,  ó  forma  los  pliegos  de  reparos  que  los  mismos  claveros 
absuelven,  ó  quedan  sin  esa  diligencia  aprobadas  dichas  cuentas 
por  el  gobierno. 

La  otra  caja  de  comunidad  que  también    llamó    mis  atencio- 
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nes,  fué  la  de  la  doctrina  de  Omate  del  partido  de  Moquegua.  El 
señor  mi  antecesor  había  comisionado  para  su  arreglo  al  capitán 
don  Juan  de  Dios  Bernedo,  vecino  que  fué  de  la  doctrina  de  Ubinas 
del  mismo  partido,  quien  sin  embargo  del  mucho  trabajo  que  em- 
prendió, sostenido  de  las  dietas  que  de  los  proventos  de  la  misma 
caja  se  le  asignaron,  no  pudo  desempeñar  cumplidamente  su  co- 
misión, y  corridos  ocho  ó  nueve  años  de  acabada  esta,  ya  ni  los 
claveros  se  podían  entender  con  lo  mismo  que  manejaban,  ni  al 
gobernador  le  era  tádl  la  reparación  de  yerros,  esclarecimientos 
de  dudas,  y  demás  preciso  para  la  buena  administración  de  la  ca- 
ja obrando  desde  esta  ciudad.  Por  eso  comisioné  á  don  José  Ta- 
deo  de  Rivera,  oficial  de  mi  secretaría  y  sujeto  de  cuya  conducta  y 
aptitud  me  asisten  conocimientos  y  confianza.  Este  cumplió  de - 
bidamente  con  mi  encargo,  dejando  la  caja  arreglada  y  corrien- 
te, como  lo  manifiestan  también  los  expedientes  de  su  razón. 

En  consecuencia,  los  indios  han  gozado  las  respectivas  tierras 
de  sus  repartimientos,  y  de  todo  ha  tenido  constancia  la  superiori- 
dad respectiva. 

Mucho  más  comprobada  la  tiene  del  despacho  gubernativo  lle- 
jsrado  tan  en  corriente  en  toda  materia,  que  sólo  el  Virreinato  pue- 
de poseer  una  secretaría  tan  arreglada,  pudo  haber  emprendi- 
do y  emprender  un  trabajo  tan  ímprobo,  continuado  y  sin  los  de- 
fectos que  podían  notarse. 

Ello  todo  ha  sido  á  esfuerzos  de  mi  celo,  de  brindarme  al  tra- 
bajo sin  i'eserva  alguna,  como  mi  pasión  favorita,  y  de  despren- 
derme de  mucha  parte  de  mis  sueLlos  para  los  costos  precisos  de 
,tan  arduas  labores,  pues  los  600  pesos  anuales,  asignados  por  or- 
denanza para  gastos  de  secretaría,  son  una  mínima  parte  de  lo 
-que  ella  ha  consumido  en  ser  bien  dei^pachada.  Así  es  que,  no  só- 
lo por  el  ejemplo  del  buen  régimen  en  que  la  dejó  el  señor  mi  ante- 
cesor, sino  por  la  natural  delicadeza  mía,  y  porque  parece  que  pa- 
ra todo  el  tiempo  de  mi  mando  desde  su  principio,  se  habían  reser- 
vado ocurrencias  extraordinarias  y  de  desconocida  gravedad,  que 
-unasáotras  sí  han  ido  subrogando,  mantuve  siempre  un  secretario 
y  tres  oficiales  de  fija  dotación  y  de  toda  confianza  por  su  habilidad, 
por  su  antigua  práctica  en  esa  oficina,  y  por  sus  honradas  costum- 
bres. 

Algunas  veces  tuve  que  costear  también  otros  auxiliares  que 
les  ayudasen  según  los  apuros,  merecí  por  eso  que,  cuando  el 
Exemo  señor  Teniente  General,  marqués  de  Aviles  virrey  que 
fué  de  este  reino,  tuvo  la  bondad  de  asociarse  á  mi  gobierno  en  el 
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año  de  1809,  por  las  circunstancias  que  entonces  ocurrieron,  de  que 
hablaré  en  su  lugar;  se  dignase  elogiar  con  admiración,  pues  todo 
lo  experimentó  diariamente  por  su  propia  vista,  mi  vigilancia,  mi 
contracción  aun  al  trabajo  material  de  pluma,  y  el  consiguiente 
cumplido  desempeño,  de  modo  que  de  un  día  para  otro  nada  queda- 
ba rezagado,  aunque  se  acrecentase  la  fatiga  y  se  perdiesen  las  horas 
de  un  natural  descanso.  Y  el  feliz  resultado  de  todo  (á  costa  sí  de 
haber  perdido  yo  y  esos  dependientes  nuestra  salud)  es  que,  des- 
pués del  acierto  que  han  tenido  las  providencias  y  oficios  girados 
para  toda  la  provincia  y  fuera  de  ella,  quede  la  secretaría  en  un 
no  común  arreglo,  y  mantenga  su  archivo  cronológicamente  bien 
ordenado.  Así  lo  comprueban  el  respectivo  inventario  que  actuaron 
.  de  mi  orden,  á  fines  del  año  de  1810,  los  señores  alcaldes  ordina- 
rios con  asistencia  del  regidor,  síndico,  procurador  general,  del 
abogado  fiscal  de  real  hacienda,  y  por  ante  el  escribano  de  cabildo, 
la  entrega  formal  y  circunstanciada  que  de  dicha  oficina  ha  hecho 
el  que  fué  mi  secretario  al  que  lo  es  del  actual  señor  Gobernador 
intendente,  y  un  estado  curioso  reducido  á  un  pliego  de  papel  de 
marca  mayor  que  distingue  las  correspondencias  ordinarias  de  ofi- 
cio, en  general,  papeles  y  crecido  número  de  expedientes  archivados 
y  en  giro,  con  distinción  de  tiempDS,  división  de  causas,  subdivi- 
sión de  materias,'  legajados  todos  y  rotulados:  formularios  que  re- 
glan la  secretaría  y  demás  que  ella  contiene;  cuyos  muchos  volú- 
menes colocados  en  un  estante  grande  (á  más  de  otros  cuatro  chi' 
eos  que  sirven  para  los  papeles  de  diaria  inteligencia)  forman  un 
vistoso  aparato,  quedando  también  en  dicha  secretaría  los  referi- 
dos inventario  y  estado.  Por  lo  mismo,  no  puedo  dejar  de  reco- 
mendar el  mérito  contraído  por  ese  mi  secretario  don  Juan  Ma- 
nuel de  Bracamonte,  en  todo  el  tiempo  de  mi  gobierno,  sin  contar 
los  ocho  años  que  sirvió  en  el  del  mando  del  señir  mi  antecesor,  y 
los  de  los  oficiales  don  José  Nazario  de  Rivera,  don  Justo  Pastor 
Gavilán  y  don  José  Tadeo  de  Rivera,  que  también  sirvieron  igual 
y  más  espacio  en  aquel  gobierno,  y  que  compitiéndose  en  la  ido- 
neidad, aplicación,  fidelidad  y  desempaño  de  sus  respectivos  car- 
gos, han  sabido  cumplirlos  á  porfía,  y  así  es  debido  relacionarlo 
porque  cuando  no  obrase  esta  insinuación  cosa  alguna  en  su  abo- 
no, yo  no  puedo  omitir  este  rasgo  de  justicia,  ya  que  hago  paten- 
te el  quedar  cumplidos  en  la  causa  de  ella  los  artículos  de  la  real 
ordenanza,  leyes,  reales  cédulas  y  órdenes  posteriores  que  rigen. 


CAUSA  DE  POLICÍA 

Ya  tengo  dicho  en  la  introducció  i,  las  obras  públicas  útilísi- 
mas que  hice  en  tiempo  de  mi  gobierno,  cuyos  monumentos, 
por  ellos  mismos  harán  perpetua  constancia.  Es  para  mí  de  mu- 
cha satisfacción  recordar  que  mi  mando  ha  sido  benéfico  por  este 
medio,  y  por  todo  lo  que,  según  mis  deseos,  se  haya  ejecutado  en 
provecho  del  público  y  en  socorro  del  pobre  necesitado. 

Teniendo  siempre  la  ordenanza  de  intendentes  á  la  mano,  he 
procedido  en  las  materias  de  la  presente  causa,  y  según  las  cir- 
cunstancias, á  tomar  mis  providencias.  El  mapa  topográfico  de 
esta  ciudad  y  provincia  que  prescribe  el  artículo  53  de  dicha  rea  I 
ordenanza,  no  se  ha  levantado  en  el  tiempo  de  mi  gobierno  por 
carecer  de  facultativos  que  lo  verificasen  bajo  las  reglas  del  arte, 
y  con  la  exactitud  necesaria  á  los  fines  que  se  p  ropone  el  real  áni- 
mo para  tal  ejecución;  mas  aunque  no  se  haya  remitido  ese  mapa, 
es  cierto  que  por  las  relaciones  legalizadas  de  visita,  tanto  las  i'e- 
mitidas  por  mi  antecesor  de  las  que  practicó  en  los  partidos  de 
esta  provincia;  cuanto  de  las  que  yo  he  dirigido  á  la  Corte  y  al  Vi- 
rreinato, constan  muy  particular  y  separadamente  los  territorios 
de  esta  provincia,  sus  producciones  en  los  tres  reinos,  mineral,  ve- 
getal y  animal,  su  industria  y  comercio  activo  y  pasivo,  y  todo  lo 
demás  correspondiente  á  las  noticias  pedidas  por  dicha  real  orde- 
nanza, como  conducentes  á  la  conservación,  aumento  y  felicidad 
de  este  departamento,  uno  de  los  más  preciosos  de  este  índico  con- 
tinente. 

En  dicha  relación  legalizada  de  mi  visita  del  partido  de  Tara  pa- 
ca, propuse  los  medios  de  aumentar  el  agua  al  río  del  pueblo  ca- 
pital, y,  á  consecuencia,  los  de  darla  á  las  inmensas  pampas  que  in- 
termedian desde  dicho  pueblo  hasta  el  cerro  mineral  de  Guantaja- 
ya,  cuyos  cultivos  serían  del  mayor  aumento  á  la  real  hacienda, 
y  del  bedeficio  no  sólo  de  esta  provincia  en  particular,  sino  del  rei- 
no todo.  Otros  particulares  y  materias,  si  nó  de  tanta  monta  y 
peso,  al  menos  de  mucha  atención  se  contienen  en  esa  y  demás  re- 
laciones que  se  han  enviado,  cuya  lectura  recomiendo  en  cumpli  - 
miento  de  mi  cargo,  y  de  cuya  ejecución  resultaría  el  propio  bene- 
ficio y  servicio,  debiéndolos  yo  asegurar  por  los  conocimientos  que 
hoy  me  asisten  y  he  adquirido  en  tan  dilatado  espacio  de  gobierno. 

También  he  expuesto,  tocando  en  la  causa  de  Justicia,  sobre 
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las  costumbres  generales  de  este  país,  la  religiosidad  y  sencillez  de 
sus  moradores:  y  para  mantener  una  y  otra,  no  se  han  consentido 
vagamundos  i\i  gente  sin  destino,  aunque  supongo  que  muy  po- 
cos dé  esa  clase  se  habrían  presentado  en  esta  ciudad  capital  y  de- 
más de  su  coitiprehensión.  No  piden  limosna,  6  se  echan  á  1* 
mendicidad,  sino  solólos  pobres  impedidos  para  el  trabajo  por  ve 
jez  ó  por  mutilación  de  miembros,  ceguedad,  etc. ,  los  cuáles  no  han 
podido  recogerse  en  hospicio  por  falta  de  obrajes,  ó  casas  de  labor 
públicas,  de  cuyos  establecimientos  se  carece.  Y  aunque  el  Iltmo. 
señor  doctor  Pr.  Miguel  de  Painplona,  de  gloriosa  memoria,  obispó 
que  fué  de  esta  diócesis,  quizo  establecer  ese  recogimiento  de  po- 
bres mendigos,  señalando  para  su  subsistencia,  á  más  de  aquello 
que  hubiesen  con  el  trabajo  qíie  podían  hacer,  una  parte  de  sus 
rentas,  no  pudo  conseguirlo  por  varios  obstáculos,  sin  embargo  de 
haber  dado  principio  á  la  ejecución:  y  de  todo  ello  estoy  cabalmen- 
te informado. 

Ha  sido  asimismo  en  vano  cuidar  de  que  los  moradores  de 
este  departamento  se.  apliquen  con  preferencia  á  la  siembra  del  cá- 
ñamo y  lino  por  varieos  motivos.  El  primero,  porque  acostumbra- 
dos á  sus  antiguos  sembríos  que  hacen  toda  la  subsistencia,  y  en 
parte  el  comercio  activo,  bien  sea  de  granos,  bien  de  caldos  que 
produce  la  vinatería,  bien  de  azucares,  algodón,  ají  y  otros  ramos;' 
no  ha  sido  dable  hacerles  conocer  el  beneficio  que  de  aquella  ejecu- 
ción le«  resultaría-  El  otro,  porque.no  habiéndose  concedido  licen- 
cia para  fabricas  de  lienzos  y  demás  en  que  se  invierten  esas  ma- 
terias de  manufacturas,  han  tenido  presente  estos  subditos  que  el 
tal  beneficio  les  sería  imagipario:  y  finalmente  porque  no  hay 
otras  tierras  realengas  que  las  incultivables,  y  que  sólo  la  real  ha- 
cienda en  sus  desahogos,  y  á  costa  de  algunas  sumas  de  dinero, 
puede  proporcionarles  el  agua  de  que  carecen.  En  lo  posible  se 
han  aprovechado  los  terrenos  capaces  de  cultivó  poi;  particulares, 
según  su  comodidad  en  intereses  y  su  dedicación;  de  que  ha  resul- 
tado servicio  á  la  real  hacienda  por  las  composiciones  y  ventas 
que  de  dichos  terrenos  se  han  hecho  bajo  los  requisitos  legales  y 
demás  recaudos  precisos,  según  consta  de  los  respectivos  expe- 
dientes que  se  mantienen  en  el  archivo  de  la  secretaría. 

A  proporción  de  las  facultades  de  cada  hacendado,  han  tenido 
y  tienen  los  ganados  vacuno  y  lanar  que  les  son  necesarios.  Se  ha 
protegido  la  industria,  la  minería  y  el  comercio;  se  ha  cuidado  de 
la  reparación  de  los  puentes,  de  la  compostura  de  los  caminos  pú- 
blicos; de  distinguirlos  en  donde  se  juntan,  por  medio  de  las  pira- 
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mides  en  que  se  han  fíjado  las  tarjetas  de  distinción,  como  v.if^^  ^ 
en  los  caminos  de  XJchumayo;  de  conservar  las  posadas  6  tambos^ 
])rínc¡ pálmente  los  de  Apo  y  Patí  situados  en  el  camino  de  la  se- 
rranía que  va  de  esta  ciudad  para  la  de  Pono,  y  el  de  Jagüey  de 
la  quebrada  de  Salsipuedeé,  camino  para  los  valles  y  costa,  para  los 
cuales  m,e  ha  sido  preciso  tomar  varias  providencias  en  diferentes 
tiempos.  Han  estado  expeditas  y  con  todos  los  cuidados  conve- 
nientes las  jurisdicciones  del  Alcalde  provincial  de  esta  ciudad,  y 
de  los  de  la  Sapta  Hermandad  en  los  partidos  para  el  celo  y  reco- 
nocimiento de  los  campos  en  unión  de  sus  tenientes  y  cnadrille- 
ros,  y  en  todo  el  tiempo  de  mí.góbíérno  puede  asegurarse  no  ha- 
ber sido  sino  muy  raro  el  homicidio  que  se  haya  perpetrado  en  los 
grandes  despoblado^  de  tan  dilatada  provincia. 

Se  ha  mantenido  esta  dudad  y  todos  los  pueblos  del  departa^ 
mentó  con  el  ornato  necesario,  sus  calles  limpias,  sus  acueductos 
en  la  población  y  en  la  campiña,  bien  ordenados  y  dirigidos,  con 
proporción  en  sus  fábricas,  pues  aún  en  las  que  se  han  hecho  de 
nuevo  he  puesto  los  reparos  convenientes  á  dejar  cumplidas  las 
prevenciones  de  la  real  ordenanza.  En  los  pueblos  de  indios  se  ha 
procurado  fabi'iquen  en  buen  orden  sus  casas  y  los  edificios  públi- 
cos. Se  han  creado  escuelas  de  primeras  letras  para  sus  hijos,  po- 
niéndoles preceptores  españoles  de  buena  conducta  é  instrucción, 
con  las  especíales  órdenes  de  que  impriman  en  el  tierno  corazón  de 
los  niños  el  santo  temor  de  Dios,  amor  y  fidelidad  al  rey;  y  estre- 
cho  encargo  á  los  párrocos,  alcaldes  de  españoles,  caciques  y 
mandones  del  cuidado  que  deben  tener,  no  solo  para  que  los  pa- 
dres, tutores  y  cabezaleros  envíen  sus  hijos  á  la  escuela,  sino  pa- 
ra celar  la  conducta  del  preceptor,  el  desempeño  de  sus  obligacio- 
nes, y  el  buen  orden  que  se  observe  en  la  enseñanza. 

No  se  ha  construido  iglesia  ni  edificio  público  en  el  tiempo  de 
mi  mando,  en  cualquiera  de  las  poblaciones  de  este  distrito,  sin 
que  previamente  se  me  hayan  presentado  los  dibtijos  de  sus  pía- 
)>es,  alzadas  y  cortes,  que  con  previo  examen  de  peritos  arquitec- 
tos, ha  aíprobado  ó  reformado  la  junta  superior  de  real  hacienda, 
á  quien  para  ello  he  dado  la  respectiva  cuenta,  pero  principalmen- 
te se  observaron  todos  esos  requisitos  para  el  suntuoso  templo  de 
San  Camilo  que  está  al  concluirse  en  esta  ciudad  por  el  celo  ireli 
gioso  del  recomendable  Padre  José  Gonzáles. 

Para  llevar  más  en  corriente  la  ordenación  de  las  cosas  en  me- 
jor servicio  público,  y  seguridad  de  los  intereses  de  los  particula- 
res, se  ha  cuidado  siempre  de  la  elección   bienal  por   lo»  cuerpos  •> 
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gremios  de  artes  liberales  y  oficios  mecánicos,  de  un  maestro  ma- 
yor, y  en  cada  uno  de  ellos  sus  alcaldes  y  celadores  respectivos, 
•del  nombramiento  de  contraste  público  en  la  platería,  y  de  todo  lo 
demás  conducente  á  aquel  propósito  digno  de  mis  atenciones. 

Con  motivo  de  las  crecidas  extracciones  de  harinas  que  por  los 
aílos  dé  180i  y  1805  sé  hicieron  de  esta  ciudad  para  los  pueblos  de 
la  sierra,  llegó  á  temerse  fundadamente  una  escasez  de  trigo  que 
tal  vez  hiciese  seútir  en  los  vecinos  los  efectos  dolorosos  del  ham- 
bre. Se  pusieron  de  por  medio  mi  celo  y  mis  facultades  para  ata 
Jar  tan  grave  mal:  parecióme  que  ellas  no  tenían  límites  en  la 
expedición  de  providencias  enérgicas  y  perentorias  que  prohibie- 
sen la  extracción;  pefo  inforrhado  por  el  sabio  teniente  letrado  de 
ese  tiempo  ür.  I).  Francisco  Noriega,  de  que  en  nuestros  Códigos 
había  ley  que  coartaba  esa  facultad  del  gobiei'no,  y  dejaba  en 
amplitud  la  libertad  de  los  cosecheros  para  comercial^  con  sus  gra- 
nos dentro  y  fuera  cotno  les  pareciese,  convoqué  una  junta  de  los 
jurisperitos  de  mejor  nota,  que  sabiendo  conciliar  el  espíritu  de  l^ 
ley  y  su  observancia,  con  eí  remedio  de  la  necesidad  que  afligía, 
propusieran  el  terminó  más  adiapt  able  á  ambos  objetos  y  me  pies 
tasen  su  dictamen. 

Lo  dio  cada  uno  verbalmente  en  la  junta,  los  extendieron  des- 
pués por  escrito  con  la  erudición  y  fundamentos  propios  de  su  li-" 
teratura,  se  hicieron  prolijas  indagaciones  de  las  existencias  de 
granos,  y  se  calcularon  las  fanegas  próximo  cosechables;  intervino 
el  ilustre  Ayuntamiento  con  todos  los  oficios  de  su  interés  patrió- 
tico, y  habiéndose  mirado  con  mucha  atención  y  respeto  el  dere- 
cho recíproco  que  tenían  los.  lugares  de  Ja  sierra,,  especialmente 
los  de  la  provincia  de  Puno,  á  la  provisión  de  harinas  por  el  surti- 
miento que  ellos  nos  daban  de  carnes,  quesos^  manteca  y  otros  co- 
mestibles, se  consultó  con  el  expediente,  *'de  que  quedó  testimonio 
en  la  Secretaría  de  Gobierno, "al  Excmo.  Sr.  Virrey  del  reino.  Fue- 
se que  ya  la  sierra  empezase  á  recibir  socorros  de  Cochabambá, 
que  estimulados  por  sí  solos  los  labradores,  á  vista  de  las  gestio- 
nes del  Gobierno,  moderasen  los  deseos  de  sus  lucros:  ó  que  la 
providencia  hiciese  fructificar  pin^emente  los  campos  de  e^te  con- 
torno, lo  cierto  es  que  no  llegó  a  experimentarse  en  Arequipa  la 
carencia  del  pan;  que  la  sierra  no  tuvo  queja  de  que  le  faltase  es- 
te su  granero,  y  que  así  quedó  satisfecho  mi  corazón. 

En  el  afio  1806  recibí  las  reales  órdenes  que  tratan  del  famo- 
so descubrimiento  de  la  vacuna,  y  de  la  expedición  que,  para  pro- 
pagarla en  estas  Américas,  destinód    la  piedadel  soberano  á  costa 
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de  sus  reales  cajas.  El  ansia  con  que  yo  deseaba  que  esta  provin- 
cia empezase  prontamente  á  disfrutar  de  aquel  beneficio,  no .  me 
permitió  espemr  la  llegada  de  alguno  de  los  facultativos  de  la  ex- 
pedición: hice  luego  encargos  á  las  capitales  de  Buenos  Aires  y  Li- 
ma, para  que  en  cuanto  asomasen  por  allá,  se  me  remitiesen  cns- 
tales  del  fluido;  sabiendo  sucesivamente  que  ya  en  la  ciudad  de 
Puno  se  había  anticipado  el  bepeñcio,  aUá  también  se  encamina- 
ron mis  diligencias,  y  como  si  ellas  hubiesen  previsto  un  espacio 
de  igualdad,  á  un  tiempo  mismo  recibí  de  las  tres  partes  la  provi- 
sión que  solicitaba  mi  empeño. 

Inmediatamente  y  sin  excusar  halagos  que  allanasen  las  con- 
tr  arias  impresiones  á  esta  novedad,  hice  juntar  en  la  Casa  de  Go- 
bierno varias  criaturas  y  algunos  facultativos  que  hiciesen  en  es- 
tas la  maniobra  de  la  inyección.  Consiguióse  en  una  de   ellas   ver 
lograda  la  perfecta  vacuna  en  todos  sus  períodos:  y  trasmitida 
sucesivamente  de  este  brazo  á  otros  muchos,  ya  determiné  remitir 
á  toda  la  provincia  con  facultativos  que  no  hicieron  costo  alguno  á 
la  real  hacienda,  que  solo  fueron  recomendados  al  celo  de  los  pá- 
rrpcos  y  jueces,  y  que  á  su  regreso,  presentando  listas  de  los  va- 
cunados, dieron  cuenta  del  feliz  éxito  de  su  comisión.    Llegó  en  el 
año  de  1807   el   vice-director  de  la  expedición  D.   José   Salvany, 
complaciéndose  de  encontrar  adelantado  este  feliz  logro:  no  obstan- 
te ello,  se  contrajo  al  desempeño  de  sus  obligaciones,  mediante  los 
auxilios  del  Gobierno,  con  cuantas  personas  no  vacunadas  concu- 
rrían á  &u  casa;  mientras  su  residencia  en  esta  ciudad  erigióse  la 
Junta  Parcial  Filantrópica  de  que  fui  presidente:  ella  ratificó  el 
nombramiento  que  yo  anteriormente  tenía  hecho  de  conservador 
del  fluido  en  el  médico  cirujano  D.  Roque  de  Aguirre  Urreta.  Re- 
partí á  mi  costa  por  mano  del  secretario  de  la  junta,   teniente  co- 
ronel D.  Juan  Fermín  de  Errea,  muchos  ejemplares  del  tratado  de 
vacunación  y  agujas  de  hacerlo,  y  hasta  ahora  tengo  el  gusto  de 
que  el   pus    exista,  mediante  el  buen  desempeño  de  ese  facultati- 
vo que  ha  sabido  presentar  oportunamente,  listas,  disertaciones,  y 
una  íiltima  observación  que  convence  el  infalible  buen  efecto  de 
aquel  antídoto  contra  la  desoladora  plaga  de  las  viruelas.    Ha  ser- 
vido sin  salario  todo  este  tiompo,  y  es  recomendable  su  servicio. 

Nunca  se  conocieron  en  esta  ciudad  los  terribles  efectos  del 
mal  de  hidrofobia.  La  inteligencia  que  los  médicos  tenían  de  tan 
horroroso  accidente,  puede  decirse  que  solo  era  teórica  pero  no  prác- 
tica. En  el  año  1807  empezó  á  grasar  en  los  animales  cuadrúpe- 
dos de  corta  corpulencia,  una  peste  que  los   hacía    morir  con    ex- 
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traorxliaario3  síatomas.  Coiitaminaclalfi^  especie  humana  por  me- 
dio de  mordeduras  de  aquellos,  f  ueroa  algunos  veciuos  de   ambos 
sexos,  víctimas  de  su  furor  con  violentas  angustias,  porque  tardos 
en  avisar  tempranamente  el  pade<'i miento  le  dejaban  tomar  un  es- 
tado sin  remedio.  El  celo  de  mi  oticio  y  mis  pei-sonales  diligencias 
hicieron  cuanto  me  dictaba   el  amor  á  la  humanidad»     Estimula- 
dos por  mi  todos  los  facultativos,  y  principalmente    el  vice  direc- 
tor de.  la  vacuna  D.  José  Salvany  hasta  el  extremo  de  llevarse  es- 
te á  su  propia  casa  uña  enfei'ma;  asistían  al  hospital  y  á  las  casas 
particulares,  tcon  suma  vigilancia;  empeñaron  todos  sus  esfuerzos 
por  medio  de  diversa^  tentativas  y  métodos;  pero  nada  valip  para 
estorbar  la  catástrofe  en  quienes  ya  la  enfermedad  había  tomado 
un  grado  superior.  Atendióse  entonces  á  precaver  le^  llegada  de  ese 
grado,  y  recogidos  cuidadosamente  en  el  principio  de  las  mordedu- 
ras los  que  las  habían  sufrido,  se  contrajo  con  unos  el  vice  direc- 
tor de  la  vacuna,  y  con  otros,  el  teniente  protomódico  D.   D,  José 
Antonio  Zoldi  Rosas  y  algunos  facultativos  á  propinarles  remedio^ 
que  atajasen  el  progreso:  lo  hicieron  felizmente,  escribieron  diser- 
taciones varias,  y  aunque  no  dejaron  de  ser  diversos  los  dictáme- 
nes en  caracterizar  el  mal,  consultado  por  mí   con  todo  lo  nece- 
sario   el  protomedicato  general  del  reino,  convino  este  en  titularlo 
hidrofobia,  y  aprobar  los  métodos  descubiertos  de  precaución.    La 
providencia  más  útil  para  extirpar  enteramente  la    cundición  de 
peste  tan  lamentable,  fué  ordenar  la  matanza  total  de  perros  y  ga- 
tos; y  me  mantuve  tan  celoso  en  el  cumplimiento,  que  por  mi  per- 
sona propia  salía  con  ministros  á  dar  el    ejemplo.  Se  arrasaron  en- 
teramente esos  animales  en  número  de  millares  que  se  enterraban 
en  fosas.  Contribuyó  á  todo  patrióticamente  el  celo  del  limo.    Ca- 
bildo, erogando  gastos  de    sus   propios,  y  aunque  después  se  han 
ido  reproduciendo  dichos  cuadrúpedos,  se  ha  vuelto  á  cuidar  de  su 
matanza,  y  la  hidrofobia  no  ha  sido    otra  vez    desgraciadamente 
experimentada. 

A  mediados  del  afio  de  1808  recibí  directamente  los  reales  des- 
pachos que  participando  la  abdicación  que  había  hecho  de  la  coro- 
na el  Sr.  D.  Carlos  IV  en  el  Si\  D.  Fernando  VII,  mandaban  quo 
en  todos  los  dominios  de  los  indios  se  levantasen  pendones  para  la 
proclamación  y  jura  de  tan  digno  soberano.  Apenas  se  hicieron 
notorios  esos  reales  rescriptos,  cuando  todos  los  habitantes  de  este 
amable  suelo  anhelaban  gozosos  el  pronto  verificativo  de  tan  au- 
gusta ceremonia;  pero  como  por  una  gradual  razón  de  obediencia 
á  la  capital  del  reino,  era  necesario  esperar   la  determinación   del 
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excuio.  jefe  superior;  se  difirió  el  acto  para  cuando  S-E.  se  sirvie- 
se designarlo.  Eii  este  intermedio  llegó  por  el  mes  de  setiembre  dé\ 
mismo  aflo  de  1808  un  correo  extraordinario  remirido  desde  la  ciu- 
dad de  Bueüos  Aires  por  el  Sr.  brigadier,  hoy  mariscal  de  campo 
D.  José  Manuel  de  Goyeneche,  digno  hijo  de  esta  patria,  con  aviso 
de  ser  enviado  por  la  junta  suprema  de  Sevilla  para  participar  en 
estas  regiones  el  asombroso  criminal  atentado  de  Bonaparte  en 
cautivar  á  nuestro  precioso  rey,  y  para  promover  que  d  toda  bre- 
vedad se  celebrase  la  jura  en  los  parajes  donde  no  estuviese  he- 
cha. La  sorpresa,  el  dolor,  el  deseo  de  la  venganza  y  la  ratificación 
de  la  ínespugnable  fidelidad  que  consagra  Arequipa  á  su  amado 
rey,  todos  fueron  objetos  que  de  improviso  ocuparon  los  corazo- 
nes de  sus  vecinos.  Querían  en  el  acto  formalizar  la  jura  pública- 
mente, pero  mejor  meditado  el  pensamiento  en  el  I  Imo.  Cabildo  á 
que  se  sirvió  asistir  el  Excmo.  Sr.  teniente  general  marqués  de 
Aviles,  sé  resolvió  esperar  siempre  aquella  resolución  del  jefe  su- 
perior, sin  perjuicio  de  dejar  escritos  y  juramentados  en  los  libros 
capitulares  los  caracteres  de  una  inviolable  lealtad.  Llegó  el  tér- 
mino apetecido,  publicóse  con  la  mayor  solemnidad,  y  desde  ese 
instante  dando  un  poco  de  treguas  al  dolor,  se  manifestó  en  los 
rostros  la  alegría  impaciente  con  que  había  de  verificarse  la  pro- 
clamación pública.  Señalado  el  4  de  noviembre,  hasta  cuando  me- 
diaban muy  pocos  días  para  sola  una  muy  necesaria  y  apurada 
disposición,  se  efectuó  la  jura  con  el  aparato  y  suntuosidad  que 
constan  de  su  particular  relación  que  corre  impresa. 

Por  tres  días  duraron  las  públicas  festivas  demostraciones  en 
que  unos  á  otros  se  emulaban,  y  sucesivamente  se  hicieron  nove- 
narios de  rogaciones  públicas  en  todas  las  iglesias,  principiando 
por  la  catedral.  Incitados  todos  los  cuerpos  y  clases  del  estado  á 
donativos  con  que  sostener  la  sagrada  causa  de  defender  nuestra 
religión,  sacar  al  rey  de  su  cautiverio  y  libertar  la  patria,  L^s  hicie- 
ron eu  bastantes  sumas  de  cuya  numeración  se  hablará  en  la  cau- 
sa de  hacienda.  Todo  se  deja  ver  más  extensamente  por  los  res- 
pectivos expedientes  que  quedan  en  la  secretaría  de  gobierno,  y 
cuando  recuerdo  pruebas  tan  incontrastables  y  seguidamente  sos- 
tenidas de  la  fidelidad  y  amor  de  esta  provincia,  se  envuelve  mi  al" 
ma  en  la  dulce  satisfacción  de  tan  feliz  experiencia. 

CAUSA  DE  HACIENDA 

Muchas,  varias  y  abundantes  son  las  materias  de  esta  causa, 
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al  paso  que  ella  por  sí  sola  llama  los  cuidados  del  gobernador  ín» 
tendente  para  que  aquellas,  siempre  en  corriente,  satisfagan  la  en- 
tiícta  obligación,  no  solo  de  ese  sino  de  todo  vasallo  en  pro  suya. 

El  art.  73  de  la  real  ordenanza  de  intendentes,  explica  clara  y 
abiertamente  las  grandes  facultades  de  los  intendentes  en  los  ne- 
gocios de  i^eal  hacienda;  les  declara  privativas  esas,  tanto  en  su 
inspección  y  conocimiento,  cuanto  en  lo  incidente,  dependiente  y 
anexo,  y  les  concedió  la  jurisdicción  contenciosa  que  á  los  oficiales 
i-eales,  denominados  así  antiguamente,  y  hoy  ministros  de  real 
hacienda,  les  dio  la  ley,  dejándoles  soló  las  facultades  económicas, 
y  coactivas  que  el  mismo  artículo  explica. 

Así  es  que  bajo  de  este  establecimiento  corrió  la  recaudación 
y  cobro  judicial  de  los  créditos  activos  del  real  Erario  al  cargo  do 
los  intendentes,  y  en  mi  gobierno  es  constante  la  actividad  con  que 
se  ha  procedido  en  esta  materia,  no  dejándose  postergar  las  instan- 
cias, teniendo  en  giro  los  respectivos  expedientes,  despachándose 
las  providencias  que  han  correspondido  tomarse,  y,  en  una  pala- 
bra, no  perdonándose  mi  celo  á  cuanto  era  de  su  estricta  obliga- 
ción en  esta  parte.  Así  lo  manifesta  el  número  considerable  de 
expedientes  archivados  en  la  secretaría,  y  el  que  gira  en  la  ac- 
tualidad. 

Hasta  lo  presente  estoy  en  la  firme  creencia  de  que  no  propo? 
ne  la  citada  real  ordenanza  caso  alguno  que  no  se  haya  presenta- 
do en  mi  mando.  Pero  todos  han  sido  actuados,  juzgados,  sustan- 
ciados y  sentenciados  con  la  ley  y  la  misma  real  ordenanza,  obser. 
vando,  en  las  respectivas  estaciones  del  juicio  los  previos  requisi- 
tos que  distingue,  prescribe  y  adapta.  Se  han  guardado  los  fue- 
ros que  le  son  concedidos  á  los  ministros  principales  y  foráneos,  á 
los  administradores  principales,  receptores  y  sufragáneos,  y  á  to- 
dos los  empleados  y  dependientes,  debidamente.  Se  ha  celado  con 
escrupulosidad  la  buena  administración  y  manejo  de  las  rentas, 
que  se  guarden  las  horas  de  oficinapara  la  labor  y  trabajo,  que  se 
lleven  los  respectivo.*?  libros  en  corriente,  que  se  documente.n  las 
partidas,  y  que  las  cuentas  se  presenten  con  la  mayor  exactitud: 
todo  á  fin  del  cabal  desempeño  de  cada  uno  en  el  cargo  y  funciones 
que  le  respectan,  y  de  evitar  los  reparos  de  las  superioridades,  la 
duplicación  de  providencias,  y  la  pérdida  de  tiempo  en  estas  gestio- 
nes, que  invirtiéndose  así,  escasea  necesariamente  pa)*a  otras  y 
graves  atenciones  del  servicio. 

Asimismo  se  han  hecho  anual  y  mensualmente  los  inventa- 
rios y  arcas  prescritas  para  esa  recomendada  buena  administración 
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de  los  caudales.  Se  ha  cuidado  de  que  las  fianzas  de  los  mínfstit)??/ 
administradores  y  contadores,  sean  de  abono,  con  fiadores  subsis- 
tentes y  que  se  rehagan  los  fallidos:  que  las  libranzas  sobre  real 
hacienda  no  se  ejecuten,  na  habiéndose  dado  por  la  autoridad  com- 
petente y  bajo  las  formalidades  de  estilo;  que  no  se  ocurra  al  pago 
de  gastos  extraordinarios  sin  el  acuerdo  en  junta  provincial,  dán- 
dose la  cuenta  documentada  respectiva  á  la  junta  superior  del  rei- 
no; y  por  las  necesidades  de  la  actual  guerra  con  las  provincias  del 
virreinato  de  Buenos  Aires,  se  han  trasladado  los  caudales  de  es- 
ta á  aquellas,  para  el  socorro  de  nuestro  ejército,  por  solo  el  nian- 
dato  del  Excmo.  Sr.  superintendente  subdelegado,  observándose 
los  requisitos  de  la  ley. 

Procuré  también  tomar  todas  las  individuales  noticias  necesa- 
rias á  providenciar  con  conocimiento,  en  cuanto  la  justicia  deman- 
daba, el  aumento  de  la  real  hacienda:  y  así  es  que  no  estando,  co- 
mo no  estaban  encabezonadas  hasta  mi  ingreso  al  mando  las  ha- 
ciendas de  españoles  de  Locumba  é  Ilabaya,  dispuse,  y  se  verificó 
su  encabezonamiento,  resultando  de  mis  providencias  tomadas  al 
efecto,  el  «ntero  de  una  competente  cantidad  anual  por  este  ramo 
en  las  cajas  foráneas  de  Tacna  del  partido  de  Arica. 

No  creo  que  en  provincia  alguna  de  las  d©  este  reino,  se  hayan 
observado  mas  exactamente,  que  en  la  de  Arequipa,  las  justifica- 
das, equitativas  y  prudentes  prevenciones  de  la  real  ordenanza,  en 
cuanto  á  cobro  de  deudas  del  fisco,  y  en  cuanto  al  ahorro  de  comi- 
siones, ejecutores  y  cobradores  de  aquellas.  Por  lo  que  á  lo  prime- 
ro respecta,  es  constante  en  el  ramo  de  tributos  que  las  revistas 
han  sido  actuadas  en  sus  respectivos  tiempos,  con  la  exactitud,  pu- 
reza  y  fidelidad  correspondientes;  hechos  los  enteros  en  arcas  rea- 
les en  sus  oportunidades;  perseguidos  y  ejecutados  los  deudores  de 
otros  cualesquiera  ramos  cuando  su  malicia  ó  morosidad  han  sido 
culpables;  excitados  y  admitidos  al  pago  en  los  términos  que  han 
propuesto  y  ha  convenido  admitírseles  á  los  cuasi  insolventes;  y  per- 
mitidas moratorias  temporales  bajo  seguridades  respectivas  á  los  en 
la  actualidad  imposibilitados;  de  tal  suerte  que,  ni  la  real  hacienda 
ha  padecido  detrimento,  ni  destrucción  ni  hostilidad  el  vasallo. 

Por  lo  que  á  lo  segundo  respecta,  ninguna  comisión  he  dado 
para  esos  cobros,  señalando  dietas  en  perjuicio  del  erario,  por  el 
pleno  conocimiento  que  me  asiste  de  que  inf accionadas  las  más  ve- 
ces las  órdenes  del  superior,  por  el  comisionado,  y  demorando  la 
expedición  de  sus  encargos,  viene  á  invertirse  mucha  ó  la  mayor 
parte  de  las  cantidades  que  han  de  cobrar,  en  esas  dietas,  fuera  de 
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otros  males  quede  esas  providencias  se  originan;  porque  quizá  no  se 
atiende  por  aquellos  á  quienes  no  les  corre  una  estricta  obligación, 
ó  no  presumen  tenerla,  de  conformar  sus  operaciones  á  los  pater- 
nales deseos  del  rey  respecto  del  vasallo,  ó  á  la  justicia  que  deman- 
da la  conservación  y  cobro  de  sus  reales  derechos. 

Es  imposible  describir,  no  digo  menudamente,  pero  ni  muy  de 
paso,  el  número  de  mis  providencias  tomadas  al  insinuado  efecto  de 
cobros,  y  al  de  que  los  administradores,  receptores  y  sufragáneos^ 
remitieran  al  tiempo  prefijado,  y  se  pusieran  en  arcas  principales, 
los  caudales  productos  de  sus  administraciones;  al  de  que  se  lleve 
corriente  el  trabajo  en  dichas  oficinas;  á  que  sean  las  partes  pun- 
tualmente despachadas;  y  al  cumplimiento  de  cuanto  prescriben 
los  artículos  de  real  ordenanza,  de  cuyo  modo  se  ha  logrado  el  acier- 
to y  el  buen  servicio. 

Ningunos  derechos  de  portazgos,  portazgos  ni  pesquerías  han 
habido  establecidos  en  esta  provincia,  ni  puede  haberlos  porque  las 
circunstancias  no  lo  permiten,  á  excepción  del  balseadero  del  río 
de  Mages  en  el  partido  de  Camaná,  el  cual  se  remata  en  menos  de 
cien  pesos  á  favor  de  la  real  hacienda  y  por  tres  años,  cuyo  estable- 
cimiento no  es  reciente  sino  del  tiempo  de  mando  de  rai  ante- 
cesor. 

En  el  año  de padeció  el  partido  de  Tarapacá  una  epi  • 

demia  que  ocasionó  la  muerte  á  muchos  tributarios  y  españoles  de 
aquellos  pueblos.  Mis  cuidados  por  la  salud  pública,  la  obligación 
de  ocurrir  á  las  necesidades  de  la  humanidad,  y  el  cumplimiento 
de  los  encargos  que  hace  el  paternal  amor  del  rey  en  esta  parte;  no 
solo  proporcionaron  prontos  auxilios  de  médico  y  medicinas,  remi- 
tiendo al  facultativo  más  aparente  á  tal  propósito,  y  con  poco  cos- 
to de  la  real  hacienda,  hecha  la  consulta  necesaria  á  la  superiori  - 
dad  respectiva,  sino  que  en  los  respectivos  enteros,  tributos  y  nue- 
va matrícula  de  individuos  contribuyentes  que  demandó  el  caso, 
se  procedió  conforme  á  ley  y  ordenanza,  lográndose  en  lo  primero 
los  efectos  deseados,  y  en  lo  segundo,  el  cobro  y  enteros  correspon- 
dientes en  su  oportunidad. 

El  cobro  y  buena  administración  de  las  alcabalas  ha  sido  tam . 
bien  de  mis  primeros  cuidados,  celando  incesantemente  el  que  se 
evite  todo  fraude  al  erario  y  todo  perjuicio  al  vasallo:  que  dirigi- 
dos los  administradores,  receptores,  sufragáneos,  guarda  mayores 
y  guarda  celadores  de  las  garitas  y  caminos,  por  la  ordo^anza  y  el 
reglamento  particular,  desempeñen  cada  uno  su  cargo  respectiva- 
mente; que  en  los  acaecimientos  de  dudas  para  la  contribución  ó 
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no,  del  real  derecho,  se  proaiovieraa  y  sustanciaran  lo^  respectivos 
expedientes  para  mi  resolución  en  justicia;  que  se  celaran  las  intro- 
ducciones clandestinas,  sujetándose  dicho  guarda  mayor  á  las  órde- 
nes del  administrador,  las  cuales,  según  mis  conocimientos,  noticias, 
y  las  circunstancias  demandaban,dimanaban  desde  mi  autoridad ;  que 
vigilase  sobre  la  conducta  de  sus  guardas  subalternos,  y  principal- 
mente cuide  que  cada  uno  de  éstos  no  se  perpetuase,  ó  al  menos  no 
residiese  por  mucho  tiempo  en  el  punto  que  ocupaba,  porque  nun- 
ca conviene  semejante  residencia  de  esos  empleados  en  tales 
puntos. 

Nunca  habían  ocurrido  tantos  y  tan  continuos  motivos  de  em- 
plear el  debido  celo  en  el  poblado,  en  los  campos,  en  las  costas,  y 
en  los  puertos,  como  cuasi  en  todo  el  tiempo  de  mi  mando.  A  mo- 
tivo de  la  dilatada  guerra  con  la  potencia  Británica,  fueron  fre- 
cuentes hasta  fines  del  año  pasado  de  1809,  los  arribos  de  buques 
ingleses  y  anglo  americanos  á  los  puertos  de  esta  provincia,  carga- 
dos de  ropas  y  otros  objetos  comerciables.  Lo  abierto  de  las  costas, 
lo  indefenso  de  los  puertos  por  su  muchedumbre  y  la  necesidad  de 
lienzos  y  otros  efectos  de  esa  especie,  abrieron  un  comercio  clandes- 
tino que  por  instantes  tomaba  cuerpo,  y  que  siendo  ya  un  mal  cua- 
si general,  costeó  mis  mayores  cuidados,  fatigas  y  desvelos.  Sin 
embargo  de  mi  incesante  celo  y  de  mantener  muy  sobre  sí  el  car- 
go de  los  administradores  de  rentas  respectivos,  de  los  guardas,  de 
los  vigías  celadores  de  la  costa,  de  mis  subdelegados,  y  de  los  al- 
caldes ordinarios,  el  contrabando  se  verificaba,  la  plata  en  moneda 
labrada  y  en  pasta  y  aún  el  oro  en  esas  mismas  especies,  se  lleva- 
ba el  extranjero,  dejándonos  ropas,  lozas  y  maderas  labradas  en 
silletas  y  escaños. 

{Continuará) 


necrología 

Dn  Leonardo  Villar 

El  26  de  agosto  dejó  de  existir  en  esta  capital  este  emiuente 
médico  y  cirujano,  socio  fundador  de  la  Socievlad  Geográfica  de 
Lima. 

El  doctor  Villar,  en  su  larga  carrera  científica,  prestó  muy  útís 
les  servicios  á  la  ciencia  médica,  ya  con  sus  eruditas  publicacione 
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sobre  ciertas  enfermedades  endémicas  de  la  sierra  del  Perú,  ya  en 
sus  lecciones  como  catedrático  de  la  Facultad  de  Medicina,  ya  en 
los  distintos  puestos  que  con  contracción  y  competencia  desempeñó 
en  diversas  épocas. 

Nombrado  socio  fundador  de  nuestra  institución  por  decreto 
supremo  de  22  de  febrero  de  1888,  formó  parte  de  su  Consejo  Di- 
rectivo en  varias  ocasiones  y  colaboró  en  este  Boletín  con  sus  no- 
tables trabajos  sobre  filología  americana,  á  los  que  dedicó  gran 
part«  de  su  ilustración. 

Muchos  son  los  servicios  que  á  la  ciencia  en  general  y  en  par- 
ticular á  la  medicina,  prestó  el  doctor  Villar;  pero  entre  ellos  men- 
cionaremos, por  los  puntos  de  contacto  que  tienen  con  la  geografía 
nacional:  las  cartas  que  dirigió  al  doctor  Archibaldo  Smith  ha- 
ciéndole algunas  observaciones  sobre  el  opúsculo  qfle  publicó  con 
el  título  de  *'Gteografía  de  las  enfermedades  en  los  climas  del 
Perú";  las  etimologías  de  algunos  nombres  de  poblaciones  perua- 
nas, y  sus  investigaciones  sobre  el  origen  del  imperio  do  los  incas, 
por  la  comparación,  con  otros  idiomas  americanos,  del  keshua  y 
aimará,  que  conocía  A  fondo. .  Deja  inédita  una  gramática  de  la 
lengua  incaica. 

Estos  estudios  y  otros  más,  hicieron  que  ee  le  tuviera  como 
autoridad  en  la  materia  y  que  siempre  fuera  consultado  por  los 
que  se  dedican  á  trabajos  filológicos. 

El  doctor  Villar  ocupó  también  otros  puestos  y  desempeñó 
honrosas  comisiones;  entre  otros:  catedrático  de  diversas  asigna- 
turas en  la  Facultad  de  Medicina,  desde  1857;  sub-decano  y  deca- 
no de  la  misma  Facultad;  cirujano  mayor  de  ejército;  miembro  de 
la  Junta  suprema  de  Sanidad,  de  la  junta  de  higiene  militar;  médi- 
co de  policía  de  Lima;  miembro  honorario  del  ilustre  Colegio  de 
Abogados;  socio  activo  de  la  Sociedad  de  Beneficencia;  senador 
por  el  departamento  del  Cuzco;  socio  del  Ateneo  y  fundador  de  la 
Academia  libre  de  Medicina. 

La  muerte  de  este  sabio  cuzqueño  ha  sido  generalmente  sen- 
tida, y  deja  claros  notables  en  las  filas  del  cuerpo  médico  peruano 
y  en  las  de  los  hombres  de  ciencia.  Es  por  esto  que  la  Socie- 
dad Geográfica  de  Lima  deplora  profundamente   su   desaparición. 
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TEMPERATURA  MÁXIMA,  MÍNIMA  Y  MEDIA  DE  LA  VILLA  DE  LA  OROYA, 
(estación  del  FERROCARRIL  CENTRAL)  DURANTE  LOS  MESES  DE 
JULIO  Y  AGOSTO  DE  1900.   (1) 
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Lima,  lunes  31  de  diciembre  de  1900.  -Hos.  7, 8  y  9. 


ITINEEABie  BE  LOS  VIAJES  BE  tillOPl  U  El  ñW  ^'' 

De  'X*áyal>aml>a  &  Oarliuax  ( I  ^<50) 


2.5  kilómetros  de  Tayabamha,  en  la  quebrada,  se  halla  la 
chacra  de  Colpabamba. 

DE  TAYABAMBA  Á  JOCOS 

5  de  Julio. — Se  sale  hacia  el  SO.  y  se  subo  una  cuesta  de  7.5  ki- 
lóraetros  de  largo  para  llegar  al  alto  del  Balconcillo  que  queda  al 
SO  de  Collai  y  Tayabamba  al  SSO.  de  Caldera. 

Otro  camino  se  nota  á  la  derecha  que  se  dirige  directamente  á 
Taurija. 

Del  alto  del  Balconcillo  se  deja  á  la  derecha  una  quebrada  que 
baja  del  otro  lado,  se  marcha  hacia  el  S.  algunas  cuadras,  se  pasa 
otro  altito  y  empieza  la  bajada  sobre  una  ladera  á  la  izquierda  dé 
una  pequeña  quebrada.  La  bajada  es  hacia  el  SSO.  y  hacia  el  O., 
poco  más  abajo,  continua  una  cuchilla  con  dos  quebradas  una  á  la 
derecha  y  otra  á  la  izquierda.  Se  deja  la  quebradita  de  la  derecha 
que  pasa  detrá^  de  algunos  cerros  cretáceos  y  se  une  con  la  que  se 
deja  á  la  derecha  en  el  alto  del  Balconcillo.  Se  baja  un  poco  toda- 
vía y  se  llega  á  la  hacienda  de  Macanya.  De  esta  hacienda  se  ba- 
ja 7.5  kilómetros  y  se  llega  á  un  lugar  llamado  Islán  en  que  hay 
unas  casitas,  un  platanar  y  cultivo  de  tabaco. 

(1)    Véase  el  Boletín  Nos.  4,  5  y  O,  afio  X,  tomo  X,  y  los  que  le  precedea. 
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Islán  se  halla  situado  á  200  6  300  metros  del  Marañan  en  el 
delta  que  forma  el  rio  que  baja  de  Huarancanza,  llamado  Alpalla- 
cu,  con  el  de  Islán  que  baja  del  alto  del  Balconcillo.  Estos  dos 
ríos  se  reúnen  á  400  ó  600  metros  más  abajo  de  Islán  y  á  pocas  cua- 
dras entran  en  uno  sólo  al  Marañón. 

Cerca  de  Islán,  el  Marañón  se  ensancha  y  forma  como  una  la- 
guna muy  mansa. 

De  Islán  se  continúa  el  cam  ino  casi  hacia  el  O.,  se  pasa  el  ria- 
chuelo del  mismo  nombre  y  se  entra  en   el  terreno  de  Uchos. 

Antes  de  la  conquista  existía  sobre  una  lomada  cerca  de  este 
ugar  el  pueblo  de  indios  que  llevaba  el  mismo  nombre  y  del  que 
se  pueden  ver  todavía  loa  restos  de  paredes,  sepulcros,  etc.  de  don- 
de se  han  extraído  vasos  de  tien-a  y  otros  objetos. 

Después  de  la  destrucción  de  este  pueblo  se  construyó  otro 
que  existía  hasta  hace  poco  tiempo;  pero  las  tercianas,  tan  comu- 
nes on  este  lugar,  acabaron  poco  á  poco  con  la  población,  y  al  pre- 
sente solo  se  nota  la  casa  de  la  hacienda  del  mismo  nombre. 

El  cultivo  principal  de  la  hacienda  de  Uchos  es  la  caña,  la  que 
se  muele  con  un  trapiche  de  tres  cilindros  de  bronce  puestos  en 
movimiento  por  medio  de  bueyes. 

De  Uchos  se  continúa  el  camin*)  hacia  el  NO.,  NNO.  y  N.  6 
kilómetros,  para  llegar  al  puerto  que  llaman  del  Puruay  donde  se 
l)asa  el  Marañón  para  entrar  en  la  provincia  de    Conchucos. 

En  el  puerto  de  Puruay  el  Marañón  corre  casi  de  S.  á  N.,  es 
bastante  tranquilo  y  no  muy  ancho. 

Al  otro  lado  del  Marañón  se  halla  una  casita  y  los  ténsenos 
pertenecen  á  la  hacienda  de  Jocos. 

A  pocas  cuadras  del  Marañón  se  nota  una  capilla  llamada  del 
Puniay  donde  se  celebra  una  fiesta  el  8  de  setiembre  á  la  que  con- 
curre bastante  gente. 

Puruay  está  sobre  el  nivel  del  mar  á  1.415  metros. 

Del  puerto  del  Puruay  á  la  casa  de  la  hacienda  de  Jocos  hay 
10  kilómetros  de  camino,  todo  de  cuesta  pero  no  muy  inclinada;  la 
dirección  es  hacia  el  O. 

La  hacienda  de  Jocos  tiene  terrenos  algo  secos  y  si  tuviera 
mayor  cantidad  de  agua  podría  producir  mucho. 

La  casa  se  halla  situada  en  un  punto  donde  se  goza  de  muy 
buena  vista,  pues  se  ve,  abajo  en  la  quebrada,  el  río  Marañón  que 
lleva  curso  sinuoso. 

El  alto  del  Balconcillo  queda  al  SO  de  Tayabamba  y  del  Collai. 
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Taurija  queda  al  N.  de  Islán,  Macanya  al  NE.  algunos  grat1o=i 
al  N. — Huancaspata  al  ESE.— Quiches  al  OSO.  algunos  grados  al 
SO.    Jocos  al  ONO.  Huancaspata  dista  30  kilómetros  de  Islán. 

De  Jocos  á  Bambas  12.5  kilómetros.  De  Bambas  á  Chilla  15 
kilómetros. 

De  Bambas  á  Ñahuibaraba  12.5  kilómetros.  De  Ñahuibamba 
á  Buldibuyo  15  kilómetros.  De  Chilla  al  Marañón  17.5  kilómetros. 
De  Quiches  al  Marañón  12.5  kilómetros. 

La  loma  situada  casi  á  5  kilómetros  al  ONO  de  Jocos  es  cono- 
cida con  el  nombre  de  Atunilca.  De  esta  lomada  se  ve:  Huaylillas 
alNE.,  Bambas  al  NNE.,  Nevado  de  Chilla  al  NNE.  (un  poco  m^s 
alto  de  Bambas)  Guayabo  al  NE.,  algunos  griidos  al  E.,  Huatanlh) 
al  NO.  algunos  gradas  al  N. 

El  río  de  Mayes  divide  á  Jocos  de  Huataullo  y  entra  al  Mara- 
ñón 5  kms.  más  abajo  de  la  confluencia  del  río  de    Huaylillas. 

De  Jocos  á  Mayes  hay  casi  10  kilómetros.  De  Jocos  á  la  que- 
brada de  Chalán  hay  como  10  kilómetros  en  linea  recta;  á  la  de 
Mongón  que  casi  no  tiene  agua  hay  20  kilómetros  en  linea  receta; 
á  la  de  Uohupampa,  que  divide  la  provincia  de  Cimchucos  (1860)  de 
la  de  Huamachuco,  habrá  30  kilómetros  en  linea  recta  y  60  kms. 
por  camino.    Estas  quebradas  entran  al  Marañón  por  la  izquierda. 

El  río  de  Chilla  entra  casi  enfrente  de  la  quebrada  de  Chalán. 

El  nevado  de  Pelagatos  cerca  de  Conchucos  y  do  donde  traen 
la  nieve  á  Trujillo,  se  halla  situado  al  O  de  la  lomada  de  Atunilca. 

El  río  que  baja  de  Siguas  entra  al  Marañón  como  á  30  ó  iO 
kilómetros  más  al  S.  de  Jocos  y  poco  antes  (ó  sea  más  abajo)  de  la 
confluencia  del  río  Anchic  con  el  Marañón. 

En  linea  recta  Siguas  distará  del  Marañón  á  lo  más  25  kilo 
metros. 

En  las  orillas  del  Marañón  se  padece  de  muchas  tercianas  y  en 
las  haciendas  de  Uchos,  Jocos,  la  estancia  de  Islán  etc.,  no  se  pue 
de  extender  el  cultivo  á  causa  de  este  azote  que  ataca  é  inutiliza  á 
todos  los  operarios.  Las  tercianas  atacan  con  mayor  fuerza  en 
las  estaciones  en  que  aumentan  6  disminuyen  las  aguas.  Según  mi 
opinión,  el  motivo  principal  del  desarrollo  de  las  tercianas  en  este 
lugar  se  debe  á  la  constitución  geológica  del  terreno.  Las  orillas 
del  Marañón  se  hallan  formadas  de  gres  amarillo  rojizo  y  de  arci- 
lla resultante  de  la  descomposición  de  éste.  Estos  terrenos  con- 
tienen mucho  yeso  y  están  enteramente  secos  durante  gran  parte 
del  año;  pero  cuando  empiezan  las  lluvias  en  la  sierra  entonces  el 
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lío  crece  é  íuunda  los  terrenos  que  antes  estaban  completamente 
secos.  El  yeso  que  contienen  estos  terrenos  bañado  entonces  por 
el  agua  que  trae  consigo  materias  orgáíiicas  que  obran  sobre  él, 
lo  desoxidan  primero  para  tranformarlo,  en  parte,  en  sulfuro  de 
calcio  que  desprende  gas  sulfhídrico,  causa  primordial  de  toda  ter 
ciana. 

Parece  que  el  Marañón  fuera  disminuyendo  continuamente  su 
caudal  ó  que  excavara  lecho  cada  vez  más  profundo;  lo  cierto  es 
que  el  nivel  de  sus  aguas  baja  continuamente  y  desde  1844  sola- 
mente, á  esta  época,  el  cambio  de  niveles  de  más  do  8  á  10  pies. 

Según  mi  opinión  las  dos  causas  concurren  á  este  descenso  de 
nivel,  porque  á  pesar  de  que  es  cierto  que  este  río  corre  entre  ca- 
pas de  terreno  suelto;  sin  embargo,  por  los  indicios  que  se  notan 
en  sus  orillas,  es  indudable  que  este  río  en  otras  épocas  tuvo  mu- 
cha mayor  cantidad  de  agua  que  la  actual,  las  que  al  retirarse  han 
dejado  grandes  y  elevadas  planicies  en  el  día  completamente  se- 
cas. Parece  que  esta  disminución  de  agua  es  común  á  casi  to- 
dos los  ríos  del  Perú,  pues  la  he  notado  también  en  el  río  de  Taya- 
bamba. 

Algunas  cuadras  al  N.  de  la  casa  de  la  hacienda  de  Jocos  hay 
una  gran  lomada  formada  de  capas  casi  verticales.  Esta  lomada 
es  conocida  con  el  nombre  de  Atunilca  y  se  extiende  desde  5  kiló- 
metros al  ONO.  de  Jocos  hasta  la  orilla  misma  del  Marañón  á  casi 
10  kilómetros  al  O.  de  Jucos. 

Lia  hacienda  de  Jocos  es  bastante  extensa,  pero  tiene  la  des- 
gracia de  escasear  de  agua.  En  los  terrenos  cerca  al  Marañón  se 
cultiva  los  productos  de  los  países  cálidos:  como  cafó,  cacao,  coca, 
naranjas,  etc.  y  en  los  templados  se  cultiva  maíz,  trigo,  etc. 

La  casa  de  la  hacienda  de  Jocos  se  halla  situada  á  2750  me- 
tros sobre  el  nivel  del  mar,  ó  lo  que  es  lo  mismo  á  3.291  varas,  ó 
9.141  pies  ingleses. 

En  el  puerto  de  Puruay  se  experimenta  de  día  calor  suma- 
mente excesivo,  que  llega  hasta  33^  C.  A  primera  vista  admira 
ver  que  en  este  punto,  mucho  más  alto  que  el  puerto  de  Balsas  y 
de  Pión,  haga  sin  embargo  más  ctalor;  pero  considerando  la  estre- 
chez de  la  quebrada  y  aridez  del  terreno  en  Puruay,  se  puede 
explicar  fácilmente  el  gran  calor  que  se  experimenta  en  este  lugar. 
En  efecto,  cuando  el  cielo  está  sereno  el  sol  calienta  con  sus  abra- 
zadores rayos  las  rocas  y  el  árido  terreno  de  las  orillas,  y  como  la 
quebrada  es  estrecha,  resulta  una  reverberación  tan  fuerte  que 
los  rayos  caloríficos  emitidos  por  las  rocas  calentadas  de  las  dos 
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orillas  se  cruzan  y  hacen  elevar  de  un  modo  extraordinario  la  tem- 
peratura de  la  atmósfera. 

Pero  si  es  verdad  que  de  día  hace  gran  calor,  sucede  lo  con- 
trario de  noche  por  la  fuerte  irradiación  á  que  están  sujetos  los 
terrenas  áridos,  de  manera  que  en  el  Puruay  se  experimenta  de 
noche  sensación  de  frío. 


DB  JOCOS  A  LA  ESTANCIA  DE  SAN  MIGUEL 

Día  15.— De  Jocos  á  San  Miguel  habrán  como  30  kilómetros 
de  camino  algo  quebrado- 

De  Jocos  se  sale  hacia  el  SO.  subiendo  un  poco  hasta  entrar 
en  la  quebrada  de  Actuy  que  se  ladea.  Apenas  se  entra  en  esta 
quebrada  se  nota  enfrente  la  pequeña  quebrada  de  Huamán  y  ca- 
si en  su  desembocadura  en  el  río  Actuy,  se  nota  á  la  izquierda  el 
cerro  del  mismo  nombre  que  según  se  dice  tiene  oro. 

La  quebrada  de  Huamán  corre  del  S.  (algunos  grados  al  SO.) 
á  N.  (algunos  grados  al  NE).  2.5  kilómetros  más  arriba  corre  ca- 
si de  O.  á  E. 

Esta  quebrada  desemboca  en  el  río  Actuy  á  6. 30  kilómetros 
más  arriba  de  su  confluencia  con  el  Marañón. 

En  la  misma  quebrada  de  Actuy  y  á  12'5  kilómetros  del  Atara- 
ñón  está  la  estancia  de  Huasco.  Poco  más  allá  el  camino  entra  en 
la  quebrada  de  Quilca  que  corre  de  NNO.  á  SSE.  y  se  reúne  á  la  de 
Actuy  casi  en  el  mismo  punto  en  que  entra  á  la  de  Huamán. 

7'5  kilómetros  después  de  haber  entrado  en  la  quebrada  de 
Quilca  se  llega  ala  hacienda  del  mismo  nombre. 

En  los  altos,  entre  esta  hacienda  y  Jocos,  hay  algunos 
sepulcros  extraños  de  los  antiguos  indios. 

Estos  sepulcros  se  hallan  en  una  elevada  loma  y  fueron  ex- 
cavados en  la  misma  piedra  de  cal:  tienen  la  forma  de  pequeños  po- 
zos cilindricos  de  cerca  de  m.0'65  de  diámetro, por  m.0'83  de  profun- 
didad. Estos  pozos  se  hallan  en  comunicación  con  otras  cuatro  ca- 
vidades dispuestas  en  cí'uz  al  rededor  del  pozo  principal.  En  cada 
una  de  estas  cavidades  se  encuentra  gran  número  de  huesos;  las 
calaveras  tienen  forma  bastante  regular  y  aunque  las  de  animales 
sean  muy  desarrolladas  no  presentan  la  frente  huida  y  el  gran 
desarrollo  de  la  parte  sincipital  como  las  de  la  cueva  de  Huancuy 
cerca  de  Buldibuyo. 

Estos  pozos  cilínd lieos  tienen  boca  circular  cubierta  por    una 
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piedra  qae  parece  cortada  á  propósito,  la  cuai  á  su  vez  está  ciibier-» 
ta  de  tierra  y  piedrecitas  para  disimular  la  entrada. 

De  la  hacieada  deQailca  se  pasa  el  arroyo  y  se  sube  al    altito 
de  Paiiiay  para  bajar  después  hacia  el  SO.  á  la  quebrada  de  Aran- 
juez  que  desemboca  en  el  rio  ie  Actuy  1.25  kilómetros  más  arri 
ba  de  la  quebrada  de  Huamán. 

La  quebrada  de  Aranjuez  corre  de  NNO.  á  SSE.  y  es  mny  hon- 
da- La  bajada  es  de  más  de  2'5  kilómetros. 

Se  pasa  el  arroyo  que  baña  esta  quebrada  y  se  continúa  por  la 
de  Actuy;  á  1  kilómetro  25  más  allá  se  encuentra  el  pue- 
blecito  de  Chingampo  en  una  pequeña  llanura.  Hace  poco  tiem- 
po que  se  consideraba  como  estancia,  pero,  al  preséntese  ha  erigi- 
do en  pueblo  y  forma  pequeño  distrito  que  tiene  jurisdicción  sobre 
todas  las  estancias  de  los  alrededores. 

La  quebrada  de  A.ctuy  es  bastante  habitada  encontrándose  á 
cada  paso  numerosas  casitas. 

El  pueblecito  de  Chingampo  se  halla  situado  como  á  15  kiló- 
metros de  Jocos.  Goza  de  buen  temperamento  y  sus  terrenos  produ- 
cen excelentes  chirimoyas,  naranjas,  etc. 

De  Chingampo  á  la  estancia  de  San  Miguel  hay  como  15  kiló- 
metros, el  camino  sigue  por  la' orilla  del  riachuelo  eñ  medio  del 
monte.  En  este  trecho  se  pasa  cuatro  veces  el  riachuelo  sobre 
puentecitos . 

La  estancia  de  San  Miguel  se  halla  situada  en  una  pequeña 
llanura  cerca  del  riachuelo   Actuy  (en  la  orilla  izquierda  bajando). 

El  temperamento  de  este  lugar  es  algo  frío. 

San  Miguel  es  estancia  compuesta  de  algunas  casitas  esparci  - 
das.  Sus  casas  están  construidas  de  adobes  y  sus  techos  cubiertos 
de  paja. 

Arriba  de  San  Miguel,  hacia  el  N.,  se  notan  los  restos  de  un 
pueblo  de  gentiles  y  se  encuentra  gran  cantidad  de  piedras  la- 
bradas. 

El  agua  que  se  bebe  en   San  Miguel  os  la  del  rio  qu^  b.iña    la  : 
quebrada  y  que  viene  de  la  cordillera. 

Esta  agua  deposita  en  el  lecho  por  donde  corre  cierta 
cantidad  de  carbonato  de  cal  con  fierro.  Tiene  ligero  gusto  sul- 
furoso. 

De  San  Miguel  se  sigue  subiendo  la  eatrecha  quebrad;i  por  ca- 
mino bastante  bueno  y  poco  inclinado,  marchando  por  la  orilla 
del  pequeño  rio  que  viene  caracoleando  y  describien  lo  mil  figuras 
capric  hosas. 
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Como  h  5  kilómetros  de  San  Miguel  hacia  el  O.  se  nota  á  la 
izquierda  (subiendo)  una  pequeña  quebrada  y  un  camino  que  se 
dirije  á  Sihuas. 

Continuando  se  llega  después  de  15  kilómetros  de  marcha 
desde  San  Miguel  á  la  cumbre  de  la  cordillera,  esto  es  á  la 
línea  diWsoria  de  las  aguas  que  bajan  á  los  dos  mares,  Atlántico  y 
Pacífico. 

Casi  en  la  cumbre  se  notan  tres  quebralas  que  se  reúnen  pa- 
ra  formar  el  río  de  Actuy  que  en  este  lugar  se  conoce  con  el  nom- 
bre  de  rio  de  la  Desembocadura. 

El  camino  sigue  por  la  quebrada  de  la  izquierda. 

Llegando  á  la  cumbre  se  baja  al  otro  lado;  á  5  kilómetros  de 
bajada  se  pasa  el  riachuelo  de  Huaychau-machay  (Huaychau  es 
nombre  que  se  dá  al  colaptes  auratUSy   y  machay  significa  cueva). 

Pasado  este  riachuelo  que  corre  de  SSE.  á  NNO.  se  continúa 
bajando  por  otros  10  kilómetros,  pasando  el  rio  Tauli  que  baña  la 
quebrada  antes  de  entraren  Cjnchucos.  El  rio  se  pasa  sobre  un 
puente. 

Entre  los  animales  hay  venados,  patos  de  la  puna,  colaptes, 
cara  cara,  etc. 

La  dirección  del  camino  empieza  hacia  el  O.  y  después,  cerca 
de  la  cumbre,  tuerce  hacia  el  ONO.  cuya  dirección  se  continúa 
hasta  Conchucos. 

Conchucos  es  pueblo  bastante  antiguo;  se  halla  situado  en  una 
pequeña  llanura  formada  por  el  ensanchamiento  de  la  quebrada, 
la  que  en  su  curso  es  bastante  estrecha. 

La  población  llega  á  1200  habitantes. 

El  pueblo  tiene  poca  regularidad  en  su  plano  y  las  calles  están 
mal  trazadas,  pero  estando  la  mayor  parte  de  las  casas  cubiertas 
de  tejas  y  blanqueadas,  no  tienen  aquel  aspecto  miserable  que  ofre- 
cen muchos  pueblos  de  la  sierra  del  Perú. 

En  la  provincia  de  Cohcbacos  so  encuentran  á  cada  paso  rui- 
nas de  los  antiguos  habitantes  del  Perú  y  se  ha  sacado 
cerca  de  la  iglesia  gran  número  de  piedras  bien  trabajadas,  de 
forma  poco  más  ó  menos  cuadrada,  con  una  cara  poco  convexa,  de 
m.0.83,  0.42,  0.62 de  largo,  ancho  y  alto.  Estas  piedras  son  de  ix)ca 
que  se  puede  considerar  como  pasaje  del  pórfido  aufibólico  á  la 
sienita. 

En  los  altos  de  Conchucos  se  notan  al  E.  los  restos  de  pobla- 
ción antigua. 
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La  mayor  parte  de  sus  habitantes  se  ocupan  en  el  tr.ibajo  de 
las  minas,  que  son  muy  abundantes  en  las  cercanías. 

Se  habla  muy  poco  el  quechua  y  lo  mism.i  suce  le  en  RUlasca  > 
Oavana,  Taúca,  Llapo, 

La  lengua  quechua  es  común  en  Corong.>,  Sihuas  y  todos  los 
lugares  situados. más  al  S. 

Hay  algunas  tiendas  de  co:nercio  regularmente  surtidas. 

La  temperatura  es  casi  igual  á  la  de  Tayabambí,  bajando  de 
noche  hasta  S^'C,  y  subiendo  durante  el  día  hasta  14  "^5.  El  agua 
hierve  hasta  90**  4.  (hora  10  a.  m.) 

Los  habitantes  trabajan  bastante  bien  obras  tie  oro  y  plata. 

En  los  alrededores  se  halla  gran  número  de  cerros  minerales. 

El  cerrode  Mancharap  ostá  á  5  kilóin^tros  de  Conchuct^s,  el 
cual  tiene  pavonados  y  pacos. 

El  cerro  de  Choquerunde  y  Bandera  áSi^  kilómetros  de  Con- 
chucos, tiene  soroches,  pavonados  y  pacos.  Los  metales  de  éste 
cerro  se  dice  que  comen  el  azogue  por  cuyo  motivo  no  se  trabajan. 

El  cerro  de  Chuquihual  que  tiene  pavonados,  pacos,  soroches 
y  pavonado  estañado  (sulfuro  de  antimonio  y  plomo  compacto). 

Este  cerro  se  halla  situado  al  N.  algunos  grados  E»  deCJonchu- 
cos  y  como  á  7i  kilómetros  de  distancia.  Su  formación  es  de  gres 
cuyas  capas  se  hallan  inclinadas  con  un  ángulo  de  45°,dirigiéndose 
de  E.  á  O.  y  hundiéndose  hacia  el  S.  La  veta  principal  de  este  ce- 
rro corre  poco  más  ó  menos  de  SE.  á  NO.  y  se  hunde  al  NE. 

Las  principales  minas  de  este  cerro  son:  la  Corona,  situada  ca- 
si en  la  cumbre,  tiene  metales  plomizos  (sulfures  de  plomo  y  anti- 
monio); la  Azaña,  trabajada  antiguamente  y  de  la  que  sacan  pa- 
vonados y  pacos  de  regular  ley.  Más  abajo  de  la  boca  mina  hay  un 
corte  muy  bien  trabiijado  llamado  del  Sombrero  cuya  dirección  es 
de  SO.  á  ENE.  y  se  dice  haber  sido  hecho  para  desaguar  la  mina  de 
la  Azaña. 

El  corte  del  Sombrero  tendrá  2  i  matros  do  alto  por  1  i  de 
ancho  y  tiene  una  pequeña  acequia  de  desagüe . 

La  mina  del  Cisne  se  dirije  de  O.  á  E.,  se  halla  muy  trabaja 
da  y  parece  haber  dado  una  gran  cantidad  de  nietal    porque  tie- 
ne en  su  interior  grandes  cavidades  de  6  i  á  8  ^  m.  de  alto.  En  fin. 
más  abajo  se  halla  otra  mina  llamada  las  Cuatro  varas  porque 
en  otro  tiempo  se  trabajó  una  veta  que  tenía  4  varas  de  ancho. 

.  Para  ir  de  Conchucos  al  cerro  de  Chuquihual,  se  sube  una 
cuesta  con  dirección  hacia  el  N.  y  después  de  6i  kilómetros  de 
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marcha  se  llega  á  la  curahre  donde  hay  una  cruz,  cuyo  punto 
se  ladea  y  se  baja  un  poco  el  cerro  de  Chuquihual. 

Al  pié  del  cerro  de  Choquerunde  está  el  cerro  de  Quitalón 
que  tiene  pacos  y  pavonados  de  6  á  8  onzas  carga. 

Al  pie  del  cerro  de  Chuquihual  se  halla  la  mina  de  Jauja- 
Ilán,  la  que  está  trabajada  profundamente. 

En  Jaujallán  se  encuentra  una  veta  de  caibón  que  no  se 
trabaja  por  ser  duro  el  gres  y  angosta  la  veta.  En  la  mina  de 
Azafia  se  encuentra  un  hilo  de  carbón. 

Del  cerro  de  üchucruz  situado  al  NNO.  de  Conchucos  y  di- 
vidiílo  del  de  Chuquihual  por  la  quebrada  de  Azafia,  tiene  pa- 
vonados, soroches  y  pacos. 

El  cerro  de  Anancocha  situado  á  15  kilómetros  al  N.  de  Con- 
chucos  en  la  misma  dirección  de  Choquihual  {anan,  arriba,  y  cocha 
laguna).  Tiene  pavonado  estañado  (sulfuro  compacto  de  antimonio 
y  plomo).  Este  metal  revienta  con  el  calor  de  la  mano;  tiene  ade- 
más i)ac<»s  y  soroche. 

El  cerro  de  Pushaquilca  situado  á  25  kilómetros  al  N,  algunos 
grados  al  N.  de  Conchucos,  tiene  pavonados. 

El  cerro  de  Jajaracao,  situado  cerca  de  Pushaquilca,  tiene  me- 
tales pavonados  y  pacos.  Ha  sido  trabajado  profundamente  dando 
buenos  metales. 

El  cerro  de  Huacchara  situado  á  20  kilómetros  al  NE.  de  Con- 
chucos, tiene  pavonados  y  pacos. 

Las  piincipales  minas  de  este  cerro  son:  la  Vieja,  San  Andrés, 
la  Trinidad,  la  Blanca  y  el  Bronce. 

El  cerro  de  Muyo  á  10  kilómetros  de  ConchuíX)3,  tiene  p.xcos  y 
pavonados. 

El  cerro  de  Panas  á  15  kilómetros  de  Cauchucos  á  la  derecha 
del  camino  que  va  á  Jocos,  tiene  paco. 

Se  dice  que  el  mineral  de  Conchucos  es  más  antiguo  que  el  del 
Cerro  de  Pasco  y  que  por  el  descubrimiento  de  las  minas  fué  íunda- 
el  pueblo.  En  este  lugar  existía  antes  una  simple  vaquería. 

En  tiempo  de  los  españoles  las  minas  se  trabajaban  con  más 
actividad,  contándose  en  dicha  época  11  ingenios  en  las  cerca- 
nías de  este  mineral. 

También  se  observan  en  el  día  restos  de  hornos  de  fundición, 
operación  que  se  halla  actualmente  desconocida.  (1860). 

Los  habitantes  de  Mollepata  (pueblo  situado  á  30  kilómetros 
de  Conchucos)  recejen  las  escorias  de  estos  hornos  para   hacer  los 
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barnices  sobre  los  vasos  de  tierra,  siendo  dichas  escorias    bastante 
ricas  en  plomo. 

El  pueblo  de  Cpuchucos  es  el  último  del  Arzobispado  de  Lima, 

De  Conchucos  á  Pallasca  hay  25  kilómetros,  aunque  otros  na 
cuentan  sino  20  kilómetros,  el  camino  nó  es  muy  malo. 

De  Conchucos  se  sale  hacia  el  OSO,  se  pasa  el  río  de  Pampa- 
yacu  cuyo  origen  es  la  laguna  de  Yaaaco;;ha  situada  á  3  kilo 
metros  75  de  Couchucos.  A  pocos  pasos  se  pasa  otro  riachuelo  lla- 
mado de  Consuso  que  sale  de  un  oconal  del  mismo  nombre  á  1  ki- 
lómetro  25  de  Coachucos.  Estos  dos  riachuelos  tributan  al  río  de 
Muyápampa,  el  mismo  que  más  abajo  toma  el  nombre  de  Tabla' 
chaca.  .  .  ' 

A  pocas  cuadras  del  pueblo  sé  pasa  el  río  de  Muyápampa  so- 
bre un  puentocito  de  madera  como  los  anteriores.  La  quebrada  se 
estrecha  luego  y  el  río  de  Muyápampa  paBa  á  través  de  capas  de 
gres  cuya  dirección  es  de  N.  á  S.  y  trasversales  á  la  quebrada.  Es- 
tas copas  se  hunden  hacia  el  E.  con  un  ángulo  de  80**  Esta  direc- 
ción es  casi  perpendicular  á  la  que  tienen  las  capad  de  los  cerros  mi- 
nerales más  arriba  citados. 

Cerca  del  puntó  pi>r  donde  el  río  se  ha  abierto  paso  á  través 
de  las  capas  de  gres,  la  quebrada  se  dirijo  de  E.  á  O.  Poco  más 
arriba  se  nota  á  la  derecha  sobre  la  peña  de  gres  la  imagen  de 
una  vil-gen,  qae  se  dice  aparecida,  y  que  llaman  virgen  del  Buen 
viaje. 

A  poco  mis  de  2'5  kilómetros  del  pueblo  de  Conchucos,  se  lle- 
ga á  Adamalca  don  le  h  ly  un  i  c.isa  b  istaafce  grande.  En  este  lu- 
gar la  quebrada  se  dirijo  de  ESE.  á  ONO. 

De  Adamalca  se  pasa  un  riachuelo  que  baja  de  una  quebrada 
cuya  dirección  es  de  S.  á  N.,  coni)cida  con  el  nombre  de  Puma- 
guarán,  porque  baja  del  alto  del  mismo  nombre. 

Se  sub^  una  cuesta  de  ruinas  de  2'5  kilómetros  con  dirección 
hacia  el  S.  y  se  llega  al  pueblo  de  Lajabámba. 

Este  pueblo  pertenece  al  distrito  de  Conchucos  y  está  situado 
sobre  una  lomada;  tiene  población  de  800  almas. 

La  iglesia  es  bastante  grande;  las  casas  están  la  mayor  parte 
cubiertas  de  tejas  y  blanqueadas. 

Los  habitantes  se  ocupan  en  la  agricultura,  cultivando  trigo, 
cebada,  papas,  ocas,  ullucos  ete,  y  además  del  trabajo  de  las  minas* 

Al  frente  de  Adamafca  al  otro  lado  de  la  quebrada  de  Muya- 
pampa,  se  nota  sobi'e  el  declive  del  cerro  un    manantial   de   agua 
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sulfurosa.  Eq  el  pauto  daiiJe  sale  el  agaa  estátau  calienta  que  no 
se  puede  poner  la  mano. 

Abajo  y  á  la  derecha  del  camino  entre  Adaraalca  y  Lajabam- 
ba,  se  notan  los  restos  de  una  gran  hacienda  de  ganado  llamada 
Cocha  Oonchucos, 

De  Lajabamba  se  continúa  la  cuesta  hasta  llegar  á  un  altó 
donde  empieza  un  camino  y  después  una  ladera.  Ija  dirección  del 
camino  es  hacia  el  O.  casi  hasta  el  alto,  de  Muash;  desde  este  pun- 
to se  vé  el  pueblo  de  Pallasca  hacia  el  OSO. 

Desde  el  alto,  continuando  el  camino  sobre  la  ladera,  se  presen^ 
ta  á  la  vista  el  más  hermoso  cuadro,  notándose  al  otro  lado  de  lá 
quebrada  varios  puntos  de  la  provincia  de  Huamaohuco  y  todas 
las  quebradas  que  entran  al  río  de  Tablachaca. 

A  5  kilómetros  antes  de  llegar  á  Pallasca,  se  pasa  por  otro  al- 
to llamado  iluash,  desde  cuyo  punto  se  puede  observar  la  direc- 
ción de  los  lugares  siguientes: 

La  cordillera  al  E;  la  quebrada  de  Jaujallán  al  ENE.,  el  pue- 
blo de  Pampas  al  ENE.  casi  al  NE,  la  quebrada  de  Pelagatos  al 
NE,  la  quebrada  de  Puyalli  casi  al  N,  Pallasca  al  OSO.,  Angas- 
marca  al  NO.  y  Santiago  de  Chuco  casi  al  O. 

El  camino  que  se  dirije  de  Conchucos  á  Trujillo  pasa  por  Mo- 
llepáta,  ladeando  el  río  de  Conchncos  ó  de  Muy  apampa,  y  atrave- 
sando el  rio  sobre  el  puente  de  Tablachaca  para  subir  á  Mollepata 
que  dista  7.5  kilómetros  del  puente. 

El  río  de  Molléparapa  después  de  haber  recibido  al  de  Pelaga- 
tos toma  el  nombre  de  Tablachaca,  que  des  le  el  puente  del  mismo 
nombre  hasta  abajo  tiene  oro. 

Pallasca  es  pueblo  grande  cuyas  casas  se  hallan  situadas  so- 
bre el  declive  de  una  lomada.  Parece  bastante  antiguo  y  en  el  día 
se  observa  aún  un  convento  con  una  iglesia  muy  adornada. 

El  conveíito  tiene  portales  á  dos  lados  del  patio,  una  sala  y 
cuartos  bastante  espaciosos.  En  la  actualidad. sirve  de  casa  parro- 
quial. 

Las  casas  de  Pallasca  están  casi  todas  cubiertas  de  tejas,  pero 
muy  pocas  tienen  las  p.ar.edes  blanqueadas.  La  plaza  qs  bastante 
grande. 

El  pueblo  tiene  como  3.000  habitantes  y  el  distrito  más  de 
7.000. 

Sus  moradores,  se  ocupan  tanto  en  la  agricultura  como  en  el 
trabajo  de  las  minas. 

Las  minas  de  Pallasca  son  de  oro,  el   que  se   sací   de  vetas  y 
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también  de  los  lavaderos  en  la  plaja  dei  río.  El  aro  de  Pallasca  e^ 
de  buena  calidad  y  actualmente  (1860)  se  paga  20  reales  el  caste- 
llano. 

Tiene  también  algnnas  tiendas  de  comei-cio. 

La  dirección  del  camino  entre  Lajabamba  y  Pallasca  es  hacia, 
el  OSO.  hasta  la  cumbre  y  después  varía  entre  O30.  y  ONO.  for- 
mando varias  ensenadas  hasta  el  alto  de  Miiash. 

De  Pallasca  á  Kuandoval  hay  mis  de  15  kilómetroa.  De 
Pallasca  se  sale  hacia  el  SE,  y  se  continúa  esta  dirección  general 
hasta  el  mismo  pueblo  de  Huandoval,  exceptuando  algunas  sinuo- 
sidades en  la  dirección  de  las  quebradas. 

De  Pallasca  se  sube  una  cuesta  da  3.T5  kilómetros  de  largo  pa^ 
»ando  á  L25  kilómetros  del  pueblo  la  quebrada  de  Ohuyguráa  la 
que  se  dirige  de  NE.  á  SO.  Llegando  á  la  cumbre  se  baja  al  otro 
lado  é>  la  quebrada  de  Chalca  la  que  se  dirige  de  B.  á  O.  y  pasa  so- 
bre un  puentecito,  después  se  ladea  y  so  baja  ala  quebrada  de  Is- 
lán  y  por  ultimo  á  la  de  Angaypagua  para  subir  al  otro  lado  una 
cuesta  de  2.5  kilómetros  para  llegar  al  puebla  de  Huandoval,  pa- 
sáudose  antes  otro  riachuelito. 

La  quebrada  de  Angaypagua  es  muy  profunda  y  el  puentecito 
solwe  el  cual  se  pasa  es  bastante  elevado  sobre  el  nivel  del  agua. 

Huandoval  es  pueblo  regular  que  tendrá  como  l.SOO  habitan- 
tes. Pertenece  al  distrito  de  Cabina,  y  aunque  no  es  capital  de 
distrito  es  sinembargo  residencia  del  Gobernador. 

La  plaza  es  bastante  grande,  la  iglesia  tiene  aspecto  algo  feo. 
Las  casas  están  cubiertas  de  tejas  y  pocas  hay  blanqueadas. 

Los  haWtantes  se  ocupan  en  la  agricultura;  cultivan  alfalfa 
para  recoger  la  semilla,  que  se  vende  á  20  reales  arroba. 

El  pueblo  de  Cabana  es  el  más  poblada  del  distrito  y  sus  ha  - 
hitantes- trabajan  en  los  lavaderos  de  oro  y  cultivan  taml)ióa  al- 
falfa, cuya  semilla  venden  á  los  de  Santiago  de  Chuco,  Huama- 
chuco,  Cajamarca,  etc. 

Los  de  Taúca  tienen  cultivos  de  varías  clases,  asemillan  la  al- 
falfa y  pocos  son  playeros  ó  buscadores  de  oro  en  el  lío. 

Los  de  Uapo  tienen  semilleros  de  alfalfa  y  cafiaverales  en  lo» 
Temples. 

DISTANCIAS 

De  Conchucos  á  Mollepata  kilómetros  25 

„  id.        á  Pampa»  „  15 
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Pampas  á  Pallasca  ,^  ^ 

Mollepata  &  Tulpo  „  7.5 

Angasmarca  á  Santiago  ,,  SO  á  25 

id.  al  rfo  de  TaMacha-ca     „  25  &  3(1 

Huaiüdoval  á  Cabana  „  K) 

Oabana  á  Taúca  „  15 

Taúca  á  Llapo  „  10 

Huandoval  á  Conchucos  „  80 

id.        áSihuas  ,,  70 

id.        á  Gorofigo  „  40  á  45 

Un  río  pasa  entre  Tulpo  y  Angasmarca  y  baja  de  la  cordillera 
entre  San  Francisco  y  Midiiquilca,  Otro  río  pasa  detrás  de  la  ha- 
cienda de  Angasmarca. 

El  río  que  baja  de  Oonchucos  y  se  reúne  al  de  Haaylas  para 
formar  el  de  Santa,  recibe  diferentes  nombres  por  los  lugares  que 
pasa;  así  cerca  de  Conchucos  se  llama  Muyapampa,  poco  más  aba- 
jo y  cerca  del  puente  que  se  pasa  para  ir  á  Mollepata  se  llama  de 
Tablachaca,  nombre  que  dan^al  puente. 

Más  abajo  todavía  se  llama  de  Huando,  por  el  nombre  que  se 
dá  al  puente  que  se  pasa  para  ir  á  Calipuy> 

De  la  desembocadura  del  rio  de  Angasmarca  á  la  del  río  de 
Santiago  hay  12.5  kilómetros. 

De  la  desembocadura  del  río  de  Santiago  al  puente  <ie  Huaudo 
que  se  pasa  para  ir  á  Calipuy  hay  1  kilómetro  25. 

Del  puente  de  Huando  al  de  Cuchicara  hay  35  kilómetros. 

l>e  Huandoval  al  puente  de  Huaudo  hay  como  35  kilómetros  y 
del  puente  á  Calipuy  20  á  25  kilómetros. 

El  río  de  Chuygurán  que  baja  cerca  de  Pallasca  entra  al  de 
Tablachaca  poco  más  arriba  de  la  desembocadura  del  Angasmar- 
ca; «1  de  Angaypagua  entm  al  Tablachaca  poco  más  arriba  de 
la  desembocadura  del  Santiago* 

Huandoval  está  á  2,816.86  metros  sobre  el  nivel  del  mar. 

En  Huandoval  se  notan  varias  piedras  de  sienita  trabajadas 
por  los  antiguos  con  peiíección  admirable* 

De  Hcandoval  1  CoLiiíao  40  kilómetros. 

^i  de  Agosto. —Déi  pueblo  de  Huandoval  se  sale  hacia  el  SE. 
y  se  continúa  subiendo  por  más  de  5  kilómetros  pasando  un 
riachuelo  cerca  del  pueblo,  y  otro  como  á  2.5  kilómetros  de  d¡«^ 
tancia. 
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Llegando  á  la  cumbre  de  la  cuesta  se  pasan  dos  acequias  y  .des- 
pués empieza  la  bajada  al  río  de  Raiigra  que  viene  del  E.  y.  poco 
más  abajo  tuerce  al  SO. 

Pasado  el  río,  se  vuelve  á  subir  5  kilómetros  para  llegar  al  pun- 
to más  elevado  del  camino,  el  que  se  halla  casi  al  nivel  de  la  nieve. 

Desde  este  punto  el  camino  continúa  por  una  pampa  larga  li  - 
geramente  ondulada  y  desde  la  cual  se  goza  de  la  vista  de  hermo- 
so panorama,  viéndose  á  la  izquierda  una  gran  cadena  de  cerros 
coronados  de  nieve  eterna.  El  camino  en  esta  pampa  es  regular 
en  tiempo  de  verano,  pero  en  el  de  invierno  casi  intransitable  por 
los  atolladeros  y  las  tormentas  de  nieve,  granizo,  etc.,  que  no 
faltan. 

Pasada  esta  pampa  que  tendrá  casi  10  kilómetros  de  largo,  em- 
pieza la  bajada  de  la  quebrada  de  Corongo  que  continúa  hasta  es- 
te pueblo. 

Como  á  10  kilómetros  antes  de  llegar  á  éste,  se  deja  á  la 
izquierda  un  camino  que  vá  á  Urcón. 

La  dirección  general  de  todo  el  camino  es  hacia  el  SE, 

Corongo  es  pueblo  muy  grande,  con  calles  bien  alineadas  que 
se  cruzan  en  ángulo  recto. 

Ijas  casas  están  con$truídas  con  tapiales.  Ija  mayor  parte  no 
están  blanqueadas.  Como  todas  las  casas  de  la  sierra  casi 
no  tienen  yentanas,  de  modo  que  en  general  son  muy  oscuras. 

La  población  de  Corongo  está  formada  casi  en  su  totalidad 
por  individuos  de  la  raza  indígena,  y  aunque  la  mayor  parte  délos 
cororiguinos  van  á  Lima,  muy  pocos  hablan  el  castellano,  siendo 
su  lengua  la  quechua. 

La  plaza  es  de  regular  tamaño,  la  iglesia  no  está  en  propor- 
ción con  el  pueblo,  pues  es  pequeña  y  de  aspecto  miserable. 

Un  riachuelo  divide  en  dos  partes  la  población  y  actualmen- 
te (1860)  se  está  construyendo  un  puente  de  piedra  para  poner  en 
comunicación  los  dos  barrios. 

En  el  mes  de  agosto  se  hace  la  cosecha  de  trigo  y  entonces  el 
pueblo  parece  completamente  desierto  porque  todos  los  habitan- 
tes se  retiran  á  sus  chacras. 

T^  ocupación  de  sus  moradores  es  el  trabajo  del  campo  y  su 
principal  culti> o  el  trigo. 

Los  coronguinos  aspiran  mucho  ir  á  Lima  donde  se  emplean 
como  mozos  de  fonda  y  de  café  ó  en  la  fabricación  de  helados  que 
venden  por  las  calles.      Se  puede  decir  con  seguridad  que  sobre 
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cien  (le  los  heladeros  y  de  los  mozos  de  fonda  que  se  hallan  en  la 
capital  de  la  república,  noventa  y  nueve  son  del  pueblo  de  Co- 
rongo. 

La  principal  ambición  de  los  que  van  a  Lima  de  este  pueblo  es 
la  de  traer  á  su  país  una  capa,  y  se  puede  decir  qué  muy  po- 
cos regresan  sin  ella. 

La  mayor  parte  de  los  que  se  avecindan  en  Lima  reúnen  algo 
de  dinero,  pero  á  su  vuelta  lo  gastan  en  borracheras  y  regresan  á 
Lima  á  ti-aljajar. 

Goróngo  tiene  temperamento'  bastante  frío,  sin  embargo  es 
poco  más  templado  que  el  de  Cohchucos  y  Pallasca. 

De  Corokgo  á  la  Hacienda  Urcójí  (30  kilómetros,) 

Au  nque  se  sube  y  baja  continuamente,  el  camino  es  sin  embar- 
go regular. 

De  Corongo  se  pasa  el  río  que  baña  el  pueblo  y  se  sube  una 
cuesta  entrando  en  una  quebradita  que  se  dirijo  casi  de  N.  á  S. 

La  dirección  del  camino  es  de  NNE. 

La  cuesta  tendrá  á  lo  más  2.5  kilómetros.  Se  llega  á  una  abra 
que  se  pasa  dejando  á  la  izquierda  la  citada  quebrada. 

La  bajada  por  cierto  trecho  tiene  poco  más  ó  menos  la  misma 
dirección  hacia  el  NNE, 

Cerca  de  5  kilómetros  de  Corongo  se  pasa  un  riachuelo  en  di- 
rección ONO.  á  ESE.  y  antes  del  riachuelo  se  reúne  el  ca- 
mino que  viene  directamente  de  Huandoval  á  Ürcón  sin  pasar  por 
Corongo,  Pasado  este  río  que  se  conoce  con  el  nombre  de  Cuzca^ 
se  sube  un  poco  y  después  se  baja  hacia  el  NNE.  y  E.  pasando 
por  varias  casitas.     Este  lugar  se  llama  Acó  (Acko). 

Casi  al  terminarla  bajada,  el  camino  tiene  dirección  SE.  y 
pocas  cuadras  antes  de  llegar  al  río,  se  pasa  un  pequeño  arro" 
yo.  En  fin  se  llega  al  río  Manta  que  baja  de  la  vaque' 
ría  de  Huarilca  perteneciente  á  Urcón;  tiene  regular  can' 
tidad  de  agua  y  dista  de  Corongo  más  de  10  kilómetros.  Se 
pasa  este  río  sobre  un  puentecito'y  se  sube  después  al  otro  lado 
una  cuesta  en  zigzag  con  dirección  hacia  eí  SE. 

Acabada  esta  cuesta  se  ladea  y  continúa  subiendo  pam  llegar 
al  pueblecito  de  Llantacón,  formado  de  indígenas  enteramente- 
Su  población  es  de  300  habitantes;  sus  casas  son  de  adobes,  de  mi" 
serable  aspecto  y  cubiertas  de  paja. 


_J 
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Los  habitantes  de  Llaotacón  se  ocupan  en  el  cnttivo  del  triga, 
cebada,  papas,  oeas,  maíz^  arvejas,  etc. 

Este  pueblo  distará  5  kilómetros  del  río  Manta  y  pocas  cua- 
dras antes  de  llegar  á  él  se  pasa  un  pequeño  arrayo. 

Del  pueblo  de  Llantacón  se  continúa  subiendo  un  terreno  alga 
seco  y  casi  desprovisto  de  vegetación,  y  después  de  T.5  kilómetros 
de  marcha  se  llega  &  la  cumbre  donde  se  notan  los  restos  de  un 
pueblo  antiguo  de  los  indios  que  habitaban  el  Per¿  antes  de  la 
conquista. 

Muchas  casas  de  este  pueblo  se  hallan  dispuestas  en  direcci&n 
poco  más  ó  menos  de  N.  á  S.  y  trasversalmente  al  camino. 

En  sus  ceicaufas  se  han  encontrado,  excavando,  varios 
objetos,  como  cántaros,  morteros  de  piedra,  etc.,  pertenecien- 
tes á  esta  raza  actualmente  perdida.  Este  alto  se  conoce  con 
el  nombre  de  Huanyán  (lugar  de  mucho  viento)  y  como  todos  los 
lugares  habitados  por  los  antigaos  indios  goza  de  hermosa  vista. 

De  Huanyán  se  baja  por  un  camino  muy  poco  inclinado  á  una 
quebrada  que  se  dirige  de  ENE.  á  OSO. 

El  camino  que  baja  á  esta  quebrada  se  dirige  hacia  el  E. 

Después  de  unos  5  kilómetros  de  bajada  se  llega  á  la  estancia 
de  Hualcayanga  que  se  deja  á  la  izquierda  y  se  continúa  ladeando 
la  quebrada.    Esta  baja  del  alto  de  Gashaucro. 

Después  de  1  kilómetro  25  se  pasa  el  río  que  baña  la  quebrada 
y  se  sube  al  otro  lado  una  cuesta  en  dirección  hacia  el  E.  para  ba- 
jar al  otro  lado  en  la  quebrada  de  Urcón. 

E^ta  quebrada  tiene  su  origen  en  el  alto  de  Condurhuasí  si- 
tuado en  la  cordillera  entre  Urcón  y  Andaymayo. 

Altura  de  Urcón  sobre  el  nivel  del  mar:  3,341  m. 

De  Uucón  á  la  Hacienda  de  Andaymavo  (25  kilómetros.) 

El  camino  en  general  es  hacia  el  ESE. 

De  Urcón  se  sigue  remontando  la  quebrada  hasta  su  origen  en 
la  dirección  de  ESE. 

Como  á  5  kilómetros  del  pueblo  de  Urcón  se  deja  á  la  derecha 
una  ramificación  de  la  quebrada  que  viene  de  ESE.  y  se  conti- 
núa el  camino  por  otra  que  viene  del  E. 

En  el  punto  de  la  confluencia  de  las  dos  quebradas  hay  un  in- 
genio para  moler  minerales. 

De  este  punto  se  sigue  la  quebrada  con  dirección  al  E.  y  cer- 
ca de  su  origen  se  encuentra  algunas  otras  ramificaciones.  He- 
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gándose  por  fin  á  la  cumbre  de  la  cordillera  que  baja  con  dirección 
¿  Al  alto  se  le  llama  de  Condurhuasi. 

De  la  cumbre  se  baja  al  otro  lado  por  una  qnebiadita,  notándo- 
se más  abajo  una  quebrada  á  la  derecha  y  otra  á  la  izquierda;  la 
de  la  derecha  se  dirige  de  SO.  á  NE.  y  la  de  la  izquierda  de 
O.  á  E. 

De  Urcón  á  la  cumbre  habrá  12.5  kilómetros  y  de  la  cumbre 
á  Andayraayo  otros  12.5  kilómetros.    La  dirección  es  casi  al  E. 

En  los  altos  que  se  hallan  frente  á  Andaymayo  se  notan  la» 
ruinas  de  una  población  y  de  muchos  sepulcros,  que  se  ha- 
llan situados  al  NO.  y  ONO.  de  Andaymayo;  la  población  se 
halla  casi  al  N. 

Algunos  sepulcros  pstán  formados  de  pared  de  piedra  de  unos 
S3  centímetros  de  alto  y  con  entrada  pequeña.  Otros  son  mo- 
numentales y  pai-ecen  haber  pertenecido  á  grandes  personajes. 
En  efecto  admira  sobremanera  ver  las  enormes  piedras  que  han 
empleado,  lo  bien  trabajadas  que  están,  su  dureza  y  el  cómo  las 
han  podido  trasportar  allí,  porque  no  se  nota  esta  clase  de  piedras 
en  el  lugar  donde  se  encuentran  estos  sepulcros.  La  parte  princi- 
pal de  ellos  está  formada  de  dos  piedras  grandes,  uua  de  forma  casi 
cúbica  de  más  do  metro  y  medio  de  lado.  Esta  gran  piedra  tiene 
una  excavación  cuadrada  de  más  de  un  metro  de  profundidad 
y  un  ancho  de  35  pulgadas  por  un  lado,  733  por  otro  La  excava- 
ción tiene  dos  bordes  entrantes  para  colocar  una  ó  dos  piedras  que 
debían  servir  de  tapadera.  A  los  lados  de  esta  gran  piedra  cu- 
bica se  encuentran  otras  más  pequeñas,  bien  trabajadas  y  dispues- 
tas unas  sobre  otras  como  las  de  una  pared. 

Sobre  estas  piedras  y  como  á  80  centímetros  sobre  el  nivel 
de  la  piedra  con  la  excavación  se  encuentra  otra  mucho  mayor 
que  las  anteriores  de  forma  rectangular  de  3  ^  metro?^  de  largo;  de 
2  i  metros  de  ancho  y  algo  abovedadas  en  el  medio,  de  manera  que 
en  las  esquinas  t'ene  22  pulgadas  de  espesor  y  en  su  línea  media  29. 

Estos  sepulcros  no  sobresalen  del  nivel  del  terreno;  la  piedia 
más  grande  se  encuentra  cubierta  por  una  capa  de  tierra,  de  ma- 
nera que  exteriormente  no  se  conocería  la  existencia  de  tan  sólido 
sepulcro  si  no  fuera  por  la  precaución  que  tenían  los  indios  anti- 
guos de  poner  alrededor  de  estas  tumbas  algunas  piedras  paradas. 

Todas  estas  piedras  son  pórfido  verdoso  que  transita  insensi- 
blemente á  la  sienita,están  trabajadas  con  suma  perfección,  lo  cual 
extraña  tanto  más,  cuanto  que,  como  se  sabe,  estos  indios  no  po- 
seían instrumentos  de  fierro. 
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Si  hemos  de  juzgar  por  las  piedras  paradas  que  se  notan  sobre 
el  terreno,  en  este  alto  existen  por  lo  menos  22  de  estos  sepulcros, 
pero  por  estar  enteramante  cubiertos  de  tierra  no  se  sabe  si  sean 
iguales  al  descrito. 

El  cerro  donde  están  estíis  tumbas,  es  enteramente  de  gres 
dispuesto  en  capas  levantadas.  Llama  la  atención  que  no  las  hayan 
construido  de  gres,  y  que,  al  contrario,  hubiesen  tomado,  lejos, 
las  grandes  masas  de  pórfido  para  construir  la  quiR  acabamos  de 
describir. 

Poco  más  arriba  y  hacia  el  ONO.  de  Andaymayo  se  encuen- 
tran algunas  grandes  piedras  de  gr^s  compacto  medio  trabajadas. 

Tienen  una  señal  circular  de  más  dé  2  varas  de  diámetro 
por  donde  se  debían  cortar;  la  sefíal  está  picada  en  la  mLsma  pie- 
dra y  dos  de  éstas,  so  hallan  ya  cortadas  en  más  de  la  mitad  de  la 
circunfeiencia,  siguiendo  esta  señal  con  exactitud.. 

Poco  más  al  E.  del  lugar,  donde  se  hallan  los  sepulcros,  se  no- 
ta las  ruinas  de  una  población,  y  en  la  cumbre  de  un  morrito  se 
observa  los  restos  de  una  fortificación  que  domina  gran  extensión 
de  terreno. 

Saliendo  de  Andaymayo  hacia  el  SO.  y  ladeando  después  la 
quebrada  de  Cuchicancha  se  llega,  después  de  más  de  10  kilóme' 
tros  de  marcha,  á  la  línea  divisoria  de  las  aguas  que  caen  á  los  dos 
mares. 

Media  legua  (2.5  kilómetros)  antes  de  llegar  ala  cumbre  se  pa- 
sa por  un  lugar  en  donde  se  observan  las  ruinas  de  una  poblacióu 
gr:índe,  perteneciente  á  los  antiguos  indios.  Admira  ver  cómo  eli- 
gieron estos  hombres  un  lugar  tan  frío  para  su  residencia,  en  el 
cual,  el  terreno  se  halla  frecuentemente  cubierto  de  nieve. 

Como  casi  todas  construcciones  de  esta  época,  que  el  tiempo 
ha  respetado,  se  encuentran  en  la  cumbre  de  un  morro,  desde  el 
cual  se  domina  las  quebradas  cercanas;  y  como  la  mayor  parte  de 
ellas,  estas  construcciones  tienen  también  el  carácter  de  una  for- 
taleza por  su  situación  casi  inaccesible.  Son  conocidas  con  el  nom- 
bre de  ruinas  de  Parara.  Se  da  también  el  nombre  de  Parara,  al 
alto  de  la  cordillera  que  dista  2.5  kilómetros. 

De  las  ruinas  á  la  cumbre  de  la  cordillera  hay  2.5  kilómetros. 
El  camino  es  bastante  pedregoso  y  antes  de  pasar  al  otro  lado  de 
la  cordillera,  es  preciso  subir  una  barrera  bastante  elevada  forma- 
da por  capas  de  gres  levantadas  casi  verticalmente. 

Esta  barrera  que  sirve  de  línea  divisoria  de  las  aguas  no  es 
considerada  sin  embargo  como  límite  entre  la  provincia  de  Gonchu- 
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eos  y  de  Huay las,  de  modo  que  la  hacienda  de  Aadayraayo  tiene 
terreno  en  ambas,  pues  la  vaquería  de  Raquai  que  pertenece  á  la 
hacienda  está  situada  al  otro  lado  de  esta  barrera. 

Media  legua  más  allá  (2.5  kilómetros)  de  esta  baiTera,  hacia 
.el  SO-  pasa  la  cordillera  nevada  á  la  que  corta  un  riachuelo  que 
baja  al  otro  lado  de  la  línea  divisoria  de  las  aguas  y  que  tiene  ori- 
gen en  las  nevadas  situadas  á  la  derecha  del  camino. 

DS  ANDAYMAYO  k  SIHUAS  (20  KILÓMETROS) 

Setiembre  3. — El  camino  en  general  es  bastante  bueno. 

De  Anrlaymayo  se  baja  ladeando  á  la  derecha  del  río  con  direc- 
ción hacia  el  ESE.  hasta  7.5  kilómetros  de  Andaymayo  donde  se 
llega  al  río  de  Chinchobamba  que  separa  las  dos  haciendas  que  lle- 
van estos  nombres. 

Se  baja  á  la  quebrada  de  Chinchobamba,  la  que  es  formada 
por  la  reunión  de  dos  lios,  reuniendo  uno  de  ESE.  á  NNO.  y  otro 
de  ESE.  á  ONO.  Se  pasa  el  río  sobre  un  puentecito  y  se  marcha  ca- 
si 2.5  kilómetros  en  esta  segunda  quebrada  con  dirección  casi  al 
NE.  y  después  se  llega  á  la  confluencia  del  río  de  Chinchobamba 
con  el  de  Andaymayo.  Desde  la  confluencia  de  estos  dos  ríos  se 
marcha  todavía  2.5  kilómetros  hacia  el  NE.  para  llegar  al  lugar 
llamado  Tumaringa,  donde  entra  al  río  de  Andaymayo,  que  baja 
por  la  quebrada  de  Sihuas.  Desde  este  punto  se  entra  en  la  que- 
brada Sihuas,  se  marcha  2.5  kilómetros  y  se  pasa  el  río  que  la  bafta, 
naciéndose  todavía  más  de  media  legua  antes  de  entrar  á  Sihuas. 

La  dirección  es  casi  de  O.  á  E. 

Después  de  2.5  kilómetros  de  marcha  en  la  quebrada,  se  pasa 
la  de  Pasacancha  6  Pariash,  que  viene  de  NO.  á  SE. 

La  población  de  Sihuas  es  de  cerca  de  2,000  habitantes  y  todo 
el  distrito  tiene  como  8,000 

Sihuas  tiene  una  regular  iglesia  con  fachada  recargada  •  de 
adornos  de  yeso. 

La  torre  que  sostiene  las  campanas  está  aislada  de  la  iglesia, 
es  de  forma  cuadrangular  y  muy  tosca. 

La  casa  de  la  Municipalidad  está  en  la  plaza  y  es  la  mejor  por 
su  aspeéto  exterior. 

Las  calles  están  empedradas;  la  mayor  parte  son  llanas. 

El  temperamento  de  Sihuas  es  bastante  agradable;  ni  muy  cá- 
lido ai  demasiado  frío. 
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Produce  rauy  buenas  frutas,  notándose  gran  plantío  de  parra. 

Sihuas  es  la  capital  de  la  provincia  de  Conchucos;  sin  embar- 
go Corongo  es  mucho  más  grande. 

En  Sihuas  se  notan  casos  algo  regulares  j  sus  habitantes  son 
los  más  civilizados  de  la  provincia. 

La  ocupación  principal  de  los  habitantes  de  Sihuas  es  la  agri- 
cultura; algunos  se  ocupan  en  la  fabricación  de  tejidos  de  lana, 
principalmente  ponchos,  y  otros  trabajan  con  bastante  perfección 
objetos  de  plata,  filigrana  de  este  metal,  eslabones  de  acero,  etc. 

En  Sihuas  el  agua  hierve  á  los  92.**  5  C.  Temperatura  del  ai- 
re 19**  (Setiembre  h.  10  a.  m.) 

Andaymayo  está  á  3,0é7.78  m.  sobre  el  nivel  del  mar. 

DE  CORONGO  Á  LA  PAMPA 

De  Cbrongo  á  la  Pampa  hay  dos  caminos:  uno  baja  por  una 
culebrilla  y  otro  por  camino  cortado  en  zigzag  llamado  la  culebrilla. 
Por  el  primer  camino  habrán  16  kilómetros  y  por  el  segundo  17.5 
kilómetros. 

Si  se  calcula  la  distancia  entre  estos  dos  puntos  en  línea  recta, 
se  puede  decir  que  no  hay  más  de  8  á  10  kilómetros. 

La  Pampa  se  halla  situada  al  S,  (algunos  grados  al  SE.)  del 
Mirador  de  Corongo. 

En  Corongo  se  dá  el  nombre  de  Mirador  á  un  punto  desde  don- 
de se  domina  gran  extensión.  Este  punto  está  situado  á  800  me- 
tros al  SE.  de  Corongo. 

Huaylas  está  casi  sobre  la  misma  línea  de  la  Pampa. 
De  Corongo,  pasando  por  el  camino  de  la  Culebrilla,  se  mar- 
cha al  SE.  hasta  el  Mirador  y  después  se  baja  7.5  kilómetros  has- 
ta pasar  el  río  formado  por  la  reunión  del  de  Urcón  con  el  de  Co- 
rongo, cuya  confluencia  está  al  pie  de  Yanac  y  poco  más  arriba  del 
puente  por  donde  se  pasa  este  río. 

El  camino  es  continuo  zigzag,  por  lo  que,  con  justa  razón,  me- 
rece el  nombre  de  Culebrilla. 

Se  pasa  el  río  sobre  el  puente  citado  y  después  de  200  ó  300  me- 
tros  se  llega  á  las  aguas  termales  de  Pacate  ó  Ninabamba. 

De  los  baños  se  continúa  el  camino  que  se  deja  á  400  ó  500  me- 
tros á  la  izquierda.  Después  de  menos  de  2.5  kilómetros  se  pasa 
por  la  hacienda  de  Ninabamba  (llanura  de  fuego)  llamado  tal  vez 
así  por  la  proximidad    de  esta  agaa  termal.    Ninabamba  queda  á 


-  2G3  — 

la  derecha;  se  continúa  por  una  ladera  2.5  kilómetros,  se  deja  aba- 
j<»  y  á  la  derecha  terrenos  cultivados  y  en  fin  después  de  1.5  kiló- 
metros   se  llega  al   lugar  llamado  la  Pampa. 

De  Pacate  baja  un  pequeño  riachuelo  el  cual  se  reúne  al  de 
Corongo  y  Urcón, 

De  los  altos  de  Ninabamba  baja  por  la  peña  otro  arroyo  for- 
mando cascada;  cerca  de  la  Pampa  baja  otro. 

En  Pacate,  Ninabamba  y  la  Pampa  se  cultivan  muchos  árbo- 
les frutales,  tales  como  naranjos,  paltos,  chirimoyos,  pacaes,  li- 
mas, etc. 

Otra  de  las  industria  s  es  el  cultivo  de  la  alfalfa  y  la  fabrica 
ción  de  la  chancaca  que  se  vende  totalmente  en  la  provincia  de 
Conchucos. 

Estos  terrenos  serían  mejores  si  tuvieran  más  agua,  pues  mu- 
chos quedan  sin  cultivo    por  la    escasez  de  tan  útil  elemento. 

Los  oasis  de  verdura  en  medio  de  cerros  áridos,  dan  á  estos 
lugares  aspecto  parecido  al  de  los  alrededores  de  Lima. 

La  Pampa  es  pequeño  pueblo  cuyas  casas  se  hallan  sin  orden; 
la  mayor  parte  tienen  aspecto  miserable  y  son  formadas  de  adobes 
con  techos  de  paja. 

DE  LA  PAMPA  k  HÜAYLAS  (40  kmS.) 

Setiembre  16.— De  la  Pampa  se  sale  hacia  el  S.  y  después  de 
algunos  centenares  de  metros  se  deja  el  río  á la  derecha  y  se  em- 
pieza una  cuesta  que  tendrá  casi  2.5  kilómetros.  Llegando  á  la 
cumbre  se  baja  al  otro  lado  por  camino  sinuoso  á  la  orilla  de  un 
riachuelo  con  dirección  de  NE.  á  SO.  Se  pasa  este  riachuelo  y  se 
continúa  en  la  dirección  S.  ladeando  este  riachuelo  y  atravesan- 
do dos  arroyos  para  llegar  á  la  estancia  de  Yanamarca. 

En  este  punto  se  entra  al  callejón  de  Huaylas,  viéndolo  iú  lío 
del  mismo  nombre  cuya  dirección  en  este  lugar  es  de  E.  á  O. 

Se  continúa  la  marcha  á  poca  distancia  del  rio  en  dirección 
ESE.  y  después  de  5  kilómetros  poco  n^ás  ó  menos  de  ca- 
mino se  llega  á  la  orilla  del  río  que  se  pasa  sobre  un  puentecito  de 
madera  y  se  sube  al  otro  lado  por  una  larga  cuesta  con  dirección 
al  S.  alejándose  del  rio  grande;  en  fin,  después  de  más  de  10  kiló- 
metros de  cuesta  tuerce  el  camino  hacia  el  OSO.  entrando  en  una 
gran  ensenada  de  cerros  donde  se  halla  situado  el  pueblo  de  Huay- 
las. Esta  ensenada  es   regada  por  varios  arroyos.   Yanamarca  es 
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estancia  que  tiene  el  aspecto  de  un  peícjueño  pueblo  y  eu  sus  al- 
rededores se  encuentran  muchos  árboles  frutales  y  cañaverales. 

Huajlas  es  pueblo  bastante  grande;  tiene  algunas  casas  de  as- 
pecto decente  con  techos  de  tejas. 

La  plaza  es  regular,  algunas  calles  son  rectas  y  largas,  pero  un 
poco  angostas. 

El  piso  de  las  calles  está  empedrado.  Los  habitantes  son  agri- 
cultores. 

La  campiña  de  sus  alrededores  es  muy  linda  y  presenta  vista 
muy  hermosa,  y  no  sin  razón  se  ha  llamado  á  este  pueblo  con  el 
nombre  de  Cosecha,  pues  ésta  es  muy  abundante. 

Los  habitantes  han  sabido  aprovechar  de  sus  terrenos  y  á  pe- 
sar de  la  escasez  de  agua  no  se  nota  trozo  de  tierra  sin  cultivo. 

En  tiempo  de  aguas  tienen  la  suficiente  cantidad  para  sus  rie- 
gos y  en  verano  reúnen  de  algunos  puquiales  por  medio  de  repre- 
sas; éstas  se  reparten  con  equidad  á  todos  los  habitantes  por  un 
juez  de  aguas. 

Los  cultivos  principales  de  los  alrededores  de  Huaylas  son : 
alfalfa,  trigo,  cebada,  papas,  etc. 

Apenas  afuera  de  la  población  y  al  E.  se  nota  un  cerrito  artifi- 
cial, construido  por  los  antiguos  indios  y  que  probablemente  ser- 
vía de  panteón  como  las  huacas  que  se  observan  en  los  alrededo- 
res de  Lima.  Este  cerrito  se  conoce  con  el  nombre  de  Chupacoto.y 
se  han  sacado  por  excavación  muchas  piedras  y  huesos. 

La  quebrada  de  Quintaraxa  que  baja  de  la  vaquería  de  Re  - 
cuay  perteneciente  á  Andaymayo,  queda  al  NNE.  de  Huaylas,  el 
nevado  de  Champará  al  N.  á  algunos  grados  al  NE.,  casi  al  NNE., 
el  nevado  de  Combayo  se  halla  al  NE.  de  Huaylas  y  los  nevados 
de  Santa  Teresa  y  de  San  Mateo  quedan  al  N.  algunos  grados  al  NE. 


DE  HUAYLAS  k  CARAZ  (30  kmS. 

De  Huaylas  se  sale  hacia  el  ENE.  rodeando  la  ensenada  de 
cerros  que  íorma  su  campiña.  Por  más  de  5  kilómetros  se  sigue 
esta  dirección  y  después  se  tuerce  al  E.  y  al  ESE.  otros  10  kilóme- 
tros hasta  llegar  al  pueblecito  de  Mato,  pasando  una  quebradita 
con  agua. 

Mato  es  pueblo  que  tendrá  á  lo  mis  200  habitantes  que  se  ocu- 
pan en  la  agricultura. 
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A  5  kilómetros  autes  de  entrar  á  Caraz,  se  pasa  delante  de  la 
hacienda  de  Poniacucho,  que  tiene  muy  buena  casa,  magníficos 
cañaverales  y  trapiche  á  vapor. 

El  camino  de  Huaylas  á  Caraz  es  mucho  mejor  que  los  ante- 
riores, pues  es  bastante  ancho  y  llano.  Lo  que  hace  más  agradable 
este  camino  es  la  hermosa  y  risueña  vista  de  la  verde  campiña 
de  Caraz,  cuya  agradable  sensación  es  todavía  mayor  por  el  contras- 
te de  la  fertilidad  y  cultivo  de  estos  terrenos  con  la  aridez  y  este- 
rilidad de  los  pasados  anteriormente;  en  efecto,  no  se  puede  dar 
idea  de  los  hermosos  cuadros  que  presenta  el  callejón  de  Huaylas 
con  sus  verdes  y  abundantes  sembríos  ñanqueados  por  la  majes- 
tuosa cordillera  coronada  de  perpetua  nieve. 

La  campiña  de  Caraz  se  conoce  con  el  nombre  de  Yanahuara. 

La  primera  hacienda  que  se  nota  en  el  callejón  al  bajar  de 
Huaylas  es  la  de  Pato,  situada  en  la  orilla  derecha  del  río. 

Después  de  pasar  la  hacienda  de  Pomacucho,  se  atraviesa  el 
arroyo  que  baña  la  quebrada  de  Huato  que  recibe  su  nombre  de 
una  población  situada  poco  más  arriba  en  esta  quebrada.  Sa  con- 
tinúa 5  kilómetros  para  llegar  al  puente  sobre  el  río  grande. 

Después  del  puente  del  río  de  Huaylas  se  pasa  otro  pequeño 
sobre  un  riachuelo  y  se  entra  á  Caraz. 

Caraz  es  n-gular,  tendrá  cerca  de  4.000  habitantes.  Tieue  ca- 
sas decentes,  tiendas  de  comercio  y  buen  empedrado.  Las  calles 
están  bien  trazadas,  la  mayor  parte  de  las  casas  construidas  de 
adobes  están  blanqueadas,  algunas  tienen  altos  y  casi  todas  techos 
tle  tejas. 

Su  temperamento  es  algo  cálido  y  cuando  hay  sol  se  experi- 
menta calor  sofocante, 

El  pueblo  es  en  general  bastante  sano;  se  conoce  las  tercianas, 
pero  sólo  de  cuando  en  cuando;  la  enfermedad  de  verrugas  no  es 
rara. 

Ija  población  está  situada  casi  en  la  orilla  derecha  del  río  de 
Huaylas,  en  el  delta  que  forma  este  río  con  otro  riachuelo  que  pa- 
sa á  un  lado  de  la  población. 

Sus  habitantes  se  ocupan  en  la  agricultura,  y  el  cultivo  más 
general  es  la  caña  de  azúcar. 

El  producto  principal  que  obtienen  es  la  chancaca. 

Además  cultivan  maíz,  alfalfa,  ají,  camotes,  papas,  etc. 

Los  comestibles  son  muy  baratos  porque  tienen  bastantes  te- 
rrenos cultivados;  pero  apesar  de  ser  tan  baratos   no  pueden  ven- 
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derse  en  la  costa,  porque  los  gastos  de  trasporte   son  mayores  qne 
el  valor  de  las  producciones. 

El  (*.arácter  de  los  habitantes  es  muy  afable  y  hospitalario,  de 
modo  que  este  pueblo  no  desmiente  el  nombre  de  Dulzura  que  se 
le  ha  dado. 

Caraz,  además  de  tener  en  abundancia  producciones  agríco- 
las, posee  también  algunos  minerales,  entre  ellos  citaremos:  una 
mina  de  antimonio  creída  de  estaño,  una  de  mercurio  y  otra  de 
carV)ón  de  tierra  (hulla).  La  mina  de  óxido  de  antimonio  (la  prime- 
ra que  se  descubrió  en  el  Pei*ú)  se  halla  situada  á  2. 5  kilómetros  de 
la  población.  Para  ir  de  Caraz  á  esta  mina  se  pasa  el  río  sobre 
puente  de  madera  y  se  continúa  en  la  otra  banda  por  un  pequeño 
camino  en  dirección  ESE.  A  5  kilómetios  de  Caraz  se  atraviesa  la 
quebrada  de  Huacra  (nombre  que  en  Keschua  significa  ''cuerno"  y 
que  se  ha  aplicado  á  esta  quebrada  por  la  forma  que  tiene). 

Al  otro  lado  de  la  quebrada  se  sube  un  cerro  formado  de  gres, 
cuyas  capas  han  sido  levantadas  por  una  roca  porfírica. 

La  subida  no  es  muy  inclinada  y  se  puede  ir  á  bestia  hasta  la 
boca  mina. 

El  cerro  se  llama  Janaico. 

La  boca  mina  se  halla  situada  como  á  6  ü  8  metros  del  nivel  del 
suelo,  en  un  barranco  que  forman  las  capis  de  gres  y  ?^^"^  e:itrar 
4  ella  es  preciso  subir  por  una  escalera  de  soga  afianzada  en  una 
pequeña  tranquilla  puesta  trasversal  mente  en  la  boca  mina.  En 
trando  por  esta  boca  mina  se  encuentra  una  gran  cavidad  cuya  di- 
rección es  NNE.  á  SSO.  En  el  mismo  «entido  de  esta  cavidad  se 
observa  una  vetilla  de  cuarzo  ferruginoso  que  parece  haber  sido 
trabajada  en  otro  tiempo  y  que  podría  muy  bien  contener  una  pe- 
queña cantidad  de  oro. 

En  el  piso  de  esta  gran  cavidad  se  nota  un  depósito  de  óxido 
de  antimonio  combinado  con  otros  metales.  Este  mineral  de  anti- 
monio forma  una  veta  en  medio  de  las  capas  gres.  No  cabe  la  me- 
nor duda  que  aunque  encerrado  en  medio  de  estas  capas,  ha  sido 
depositado  por  el  agua. 

Lo  que  confirma  más  esta  opinión  es  que  el  óxido  de  antimo- 
nio está  cubierto  por  una  pequeña  capa  del  espesor  de  un  cuarto 
de  metro,  de  uua  tierra  liviana  de  color  café  y  sobre  ésta  se  ha  - 
lia  depositada  otra  capa  de  arcilla  blanquisca  y  muy  liviana;  estas 
capas  siguen  una  línea  perfectamente  horizontal  que  rellena  to- 
das las  sinuosidades  que  presenta  el  piso  y  los  lados  de  la  cavidad. 
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,  La  mina  de  azogue  está  situada  á  12^  kilómetros  de  Caraz 
y  á  2.5  kilómetros  del  lugar  llamado  Santa  Cruz. 

Se  sale  de  Caraz  hacia  el  O.  y  sin  pasar  el  río  grande,  se  mar- 
cha por  el  callejón  pasando  á  pocas  cuadras  el  riachuelo  Llullau. 
Se  sigue  en  terreno  llano  casi  5  kilómetrDs,  pasando  á  2.5  kilóme- 
tros de  distancia  una  quebrada  casi  sin  agua  y  después  de  otros 
2.5  se  empieza  otra  cuesta  con  dirección  hacia  el  N. 

A  10  kilómetros  de  Caraz  está  un  lugar  llamado  Santa  Cruz 
donde  hay  una  hacienda.  De  este  punto  se  tuerce  hacia  el  E.  y  se 
sube¡nuevamente  hasta  llegar  á  la  boca  mina. 

Cerca  de  Santa  Cruz  hay  otra  pequeña  quebrada  que  baja  al 
río  de  Huaylas,  casi  enfrente  de  la  desembocadura  do  la  quebrada 
de  Huato.  El'cerro donde  so|halla  la  mina  sollama  de  Pampa,  co- 
cha. Su  formaciones  de  arcilla  endurecida  de  color  negro  lustro- 
so que  tiene  aspecto  de  antracita.  La  veta  donde  está  el  cinabrio 
es  de  cuarzo,  y  tiene  la  dirección  de  ONO.  á  E3E.  La  dirección 
del  corte  hacia  la  veta  es  de  SO.  á  NE. 

En  los  respaldos  se  nota  grali  cantidad  de  sulfuro  de  fierro  el 
que  al  contacto  del  aire  se  oxida  y  se  trasforma  en  sulfato;  ade- 
más se  observa  cristales  de  cuarzo  en  abund moia.  Pero  lo  que  hay 
de  más  notable  en  esta  mint  es  el  4cido  carbónico  que  se  des- 
prende del  suelo  y  que  forma  una  capa  que  en  ciertos  pimtos  tiene 
más  de  un  metro  de  alto,  de  manera  que  no  se  puede  uno  agachar 
sin  asfixiarse.  Esta  mina  presenta  el  mismo  fenómeno  que  la  gruta 
del  perro  cerca  de  Ñapóles.  ^ 

Muchas  veces  se  encuentra  animales  que  han  muerto  asfixia- 
dos; se  ha  hallado  el  cadáver  de  un  puma  y  de  algunas  aves  de  ra- 
piña. 

Esta  mina  fué  trabajada  tres  veces  y  en  el  día  está  completa- 
mente abandonada. 

El  Sr.  Doyli  construyó  hornos  para  beneficiar  el  metal,  pero 
no  consiguió  sacarlo,  á  causa  de  no  haber  hecho  un  aparato  con- 
densador. 

Los  indios,  sólo  con  porongos,  han  conseguido  sacar  más  de  50 
libras  de  azogue. 

De  Caraz  a  Yungay  se  dice  que  hay  solamente  10  kilómetros, 
pero  realmente  son  15;  el  camino  es  llano  y  va  por  la  orilla  de- 
recha del  río  de  Huaylas,  con  dirección  poco  más  6  menos  hacia  el 
ESE.  Comoá  10  kilómetros  de  Caraz  se  vé  al  otro  lado  del  río  la 
quebrada  de  Huacra.  A  más  12.5  kilómetros  se  pasa  la   quebrada 
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de  Ancachs  y  como  á  15  kilómetros    se  entra  á    la    población  de 
Tungay, 

Antes  de  llegar  á  la  quebrada  de  Ancahs  se  pasa  un  cerrito  re- 
dondeado llamado  Pan  de  azúcar  y  célebre  por  el  recuerdo  de  la 
batalla  que  se  dio  en  este  lugar  el  año  de  1S3S  entre  el  ejército  de 
Santa  Cruz  compuesto  de  chilenos  y  bolivianos  y  el  de  Gamarra 
formado  por  soldados  peruanos,  terminando  con  la  victoria  del  úl- 
timo. 

Cerca  de  la  quebrada  de  Ancahs  había  hace  más  de  un  siglo 
una  gran  población,  pero  una  gran  avenida  la  arrasó  completa- 
mente, y  fué  tal  su  fuerza  que  arrastró  consigo  enorme  cantidad 
de  piedras  las  que  cubrieron  todo  el  terreno,  y  una  de  ellas,  bas- 
tante grande,  fué  trasportada  hasta  el  otro  lado  del  río  dé  Huay* 
las,  pudiendo  verse  actualmente. 

Yungay  es  pueblo  bonito,  situado  á  algunas  cuadras  á  la  de- 
recha del  río  de  Huaylas  en  hermosa  llanura,  en  la  que  se  notan 
cultivos  de  caña,  alfalfa,  maíz,  etc. 

La  población  tiene  aspecto  decente,  las  casas  en  general  están 
regularmente  construidas  y  algunas  de  ellas  son  bastante  elegan- 
tes, tanto  en  su  aspecto  exterior  como  interior. 

La  plaza  es  grande;  la  iglesia  tiene  una  muralla  por  delante 
que  forma  cementerio. 

Este  pueblo  tiene  una  escuela  de  niños  y  otra  de  ñiflas  situadas 
en  buenos  locales.  Sus  calles  están  bien  trazadas  y  empedradas. 
Los  patios  de  las  casas  están  bien  empedradas,  y  generalmente 
tienen  dibujos  variados. 

En  los  habitantes  de  Yungay  se  notan  facciones  regulares; 
las  mujeres   por  lo  general,  tienen  talla  elevada. 

Los  indígenas  usan  grandes  y  elevados  sombreros  de  felpa  de 
color  muy  variado.  Los  hombres  tienen  el  pelo  reunido  en  una 
trenza.  En  general  hablan  la  lengua  keshua  y  son  hospitalarios. 

Lo  que  dá  á  este  pueblo  aspecto  agradable,  es  la  vista  de  la 
cordillera  nevada  que  se  halla  situada  muy  cerca. 

La  cordillera  de  Yungay  es  tan  escarpada  que  la  nieve  resvala 
con  facilidad,  de  manera  que  cubre  la  parte  más  baja  hasta  un 
nivel  muy  inferior  al  de  las  nieves  perpetuas. 

La  nieve  es  muy  barata  y  se  consume  en  gran  cantidad. 

DE  YUNGAY  Á  CARHUAZ  ( 1.75  küómetros  ) 

El    camino  es    llano  aunque  no  tan  bueno   como  el  de  Caraz 


—  269  — 

^áYungay;  su  dirección  es  de  NO.  á  SE.  hasta  casi  2.5  kilóme- 
tros de  distancia,  donde  toma  la  dirección  de  E.  á  O. 

Saliendo  dé  Yungay  y  como  á  cien  metros,  se  pasa  un  riachue- 
lo que  baja  á  la  izquierda  del  camino  y  que  sin  duda  tiene  origen 
en  la  cordillera  nevada.  A  2.5  kilómetros  de  Yungay  se  pasa  otro 
con  mayor  cantidad  de  agua  que  viene  del  mismo  lado.  A  3.75  ki- 
lómetros se  pasa  un  tercero  que  viene  también  de  la  izquierda. 
A  poco  más  de  5  kilómetros  ¡se  pasa  por  el  pueblecito  de  Mancos 
que  tendrá  cuando  más  150  habitantes. 

Como  á  10  kilómetros  de  la  población  se  llega  á  la  última  ha- 
cienda de  caña  llamada  de  "Tingua"  donde  la  caña  madura  á  los 
3  años.    Esta  caña  es  muy  pequeña  pero  bastante  dulce. 

A  esta  misma  distancia  se  nota  en  la  otra  banda  una  quebra- 
dita  y  el  pueblecito  de  Supluy.  A  algunos  centenares  de  metros 
y  en  la  banda  donde  se  halla  el  camino,  se  nota  una  quebrada  seca 
que  solo  tiene  agua  en  invierno. 

Como  á  15  kilómetros  de  Yungay  se  pasa  un  río  que  baja  de 
N.  á  S.  y  en  la  otra  banda  se  observan  dos  quebraditas  que  se  reú- 
nen á  la  del  río  grande  casi  todas  en  el  mismo  punto. 

Desde  aquí  el  camino  tuerce  hacia  el  E.  hasta  Carhuaz.  * 

Poco  antes  de  llegar  al  río,  hay  un  punto  llamado  el  **Mal 
paso  ",  límite  entre  la  provincia  de  Huaylas  cuya  capital  es  Caraz 
y  la  del  cercado  de  Huaraz. 

En  fin,  después  del  río,  se  marcha  menos  de  2.5  kilómetros  y 
se  entra  á  la  población  de  Carhuaz. 

Carhuaz  es  pueblo  bastante  grande,  su  plano  es  regular,  sits 
casas  en  general  tienen  aspecto  decente,  tanto  en  su  interior  con)o 
en  su  exterior. 

Las  calles  y  piincipalmente  los  patios  de  las  casas  están  bi^n 
empedrados.  Las  casas  de  la  parte  central  de  la  población  están 
blanqueadas,  las  deñiás,  apesar  de  la  abundancia  de  yeso  en  las 
cercanías  de  la  población,  no  están  enlucidas,  y  de  lejos  el  pueblo 
no  presenta  buena  vista  por  el  color  oscuro  de  las  paredes. 

Los  techos  de  las  casas  son  de  tejas;  la  plaza  bastante  grande 
y  su  catedral  de  regular  aspecto. 

En  Carhuaz  se  encuentra  sociedad  agradable,  habiendo  mu. 
chas  familias  decentes. 

La  población  se  halla  situada  á  pocas  cuadras  del  i'ío  de  Huay- 
las en  su  orilla  izquierda. 

El  camino  que  se  dirige  de  Carhuaz  á  la  costa  atraviesa  una 
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línea  recta  el  callejón  y  pasa  él  río  de  Huaylas  sobre  ün  puente  de 
madera,  para  subir  a)  otro  lado  la  Cordillera  Negra. 

Sus  habitantes  son  bastante  afables  y  hospitalarios,  la  plebe 
en  general  se  entrega  al  vicio  de  la  bebida. 

Las  principales  industrias  son  la  agricultura  y  la  fabricación  de 
.silletas  ordinarias  que  exportan  en  cantidad  á  las  provincias  inme- 
diatas. 

En  las  inmediaciones  de  Carhuaz,  como  en  todos  los  pueblos 
del  callejón  de  Huaylas,  sé  encuentran  ruinas  de  los  antiguos  habi- 
hitantes  del  Perú;  restos  tan  numerosos  que  atestiguan  patente- 
mente que  esta  privilegiada  parte  del  país  era  en  otra  época  más 
poblada  talvez  de  lo  que  es  hoy. 

A  pocas  cuadras  de  Carhuaz,  cerca  del  río  y  en  el  camino  de 
Yungay,  hay  manantiales  de  agua  dulce  donde  se  bañan  los  veci- 
nos de  la  población  los  que  atribuyen  á  esta  agua  algunas  propieda- 
des medicinales,  propiedades  que  deben  ser  imaginarías  porque  di- 
chos manantiales  son  producidos  por  el  agua  que  se  ha  infiltrado 
á  trevés  del  terreno  permeable  y  que  viene  á  salir  á  la  superficie  por 
encontrarse  en  dicho  punto  alguna  capa  impermeable. 

Carhuaz,  como  Yungay,  se  halla  muy  cerca  de  la  cordillera 
nevada.  Esta  se  levanta  magestuosamente  con  su  cumbre  coro- 
nada de  eterna  nieve  que  derramándose  sobre  sus  escarpados  flan- 
cos, parece  querer  sepultar  á  la  población. 

A  2.5  kilómetros  al  O.  de  Carhuaz,  al  otro  Jado  del  río,  á  al- 
gunas cuadras  del  puente,  hay  minas  de  cobre  argentífero  bastan- 
te ricas.  El  mineral  es  pavonado  (sulfuro  de  plomo  y  antimonio), 
que  vá  unido  con   mucha  broza  formada  por  lo  general  de  cuarzo. 

El  mineral  de  la  mina  de  Hecop,  es  un  pavonado  ( sulfuro  de 
cobre  y  antimonio)  que  va  unido  con  mucha  broza,  consistente  en 
cuarzo. 

A  400  ó  500  metros  más  abajo,  siguiendo  el  curso  del  río,  se 
encuentra  la  mina  de  Pachucolpa.  Las  boca-minas,  se  hallan 
llenas  de  agua  por  haberse  abandonado  el  trabajo. 

La  materia  metalífera  es  pavonado  más  puro  y  de  ley  supe- 
rior al  de  Hecop  y  como  en  esta  última  mina,  forma  manto  que  co- 
rre entre  las  capas  de  gres. 

Las  capas  exteriormente  parecen  horizontales;  pero  se  hunde 
hacia  el  cuerpo  del  cerro  al  SSO. 

El  gres  es  algo  arcilloso,  formando  el  punto  de  contacto  de  las 
rocas  esquistosas  con  el  gres  que  se  halla  un  poco  más  arriba. 
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Pi*ovinoias  <le  HuAyla^,  Hiuaroz,  Huari  y 
Huamalieis  (  1  SOO) 

^  DE    CARHUAZ     Á     CHANCOS 

Setiembre  17  de  1860. — De  Carhuaz  siguiendo  la  quebrada  pa- 
ra ir  á  Huaraz,  con  dirección  hacia  el  SE.,  se  lle;ía  después  de  6.25 
kilómetros  de  camino  al  pequeño  pueblo  de  Marcara.  En  este  pun- 
to desemboca  una  quebrada  que  viene  de  NE.  á  SO. 

Entrando  en  esta  quebrada  y  caminando  1.25  kilómetros  se 
llega  á  un  punto  donde  se  encuentran  dos  ríos:  uno  llamado  de 
Chancos  viene  con  dirección  de  N.  á  S.,  otro  llamado  Vicos  pasa 
por  la  hacienda  del  mismo  nombre  y  corre  de  ENE.  á  OSO. 

Mas  allá  de  la  confluencia  de  estos  dos  ríos  y  casi  en  el  mismo 
delta  formado  por  su  reunión  se  encuentran  los  manantiales  de 
agua  termal  conocidos  con  el  nombre  de  aguas  termales  de  Chan- 
cos, Se  han  construido  dos  cuartos  con  su  respectivo  bafio,  pero 
están  tan  descuidados  que  parecen  mas  bien  oscuros  calabozos 
que  lugares  para  bañarse.  En  efecto,  estos  baños  no  ofrecen  como- 
didad alguna,  siendo  oscuros,  sucios  y  sin  cuarto  para  la  cama,  de 
manera  que  los  enfermos  que  se  establecen  en  estos  baños,  tienen 
que  venir  á  bañarse  desde  las  casitas  inmediatas  que  sirven  de 
alojamiento  y  salir  después  al  aire  frío,  perdiendo  de  este  modo  to- 
das las  ventajas  que  podrían  proporcionar  esos  baños. 

El  agua  termal  se  puede  templar  con  agua  fría  que  se  conduce 
al  lugar  por  medio  de  una  pequeña  acequia;  pero  la  distribución 
del  agua  es  tan  mala,  que  rara  vez  se  puede  tener  un  baño  que  no 
sea  demasiado  caliente  ó  demasiado  frío. 

DE  CARHUAZ  A  HUARAZ 

Octubre  S. — De  Carhuaz  á  Huaraz  hay  30  kilómetros  de  cami- 
no casi  llano  y  con^dirección  general  hacia  el  SE.  El  camino  sigue 
casi  en  la  orilla  izquierda  (sub'endo)  del  )ío  que  baña  el  callejón  de 
Huaylaá. 

Saliendo  de  Carhuaz  se  pasa  un  riachuelo  y  se  marcha  6.25 
kilómetros  para  llegar  al  pequeño  pueblo  de  Marcara  que  es  ente- 
ramente de  indígenas.  El  camino  entre  Carhuaz  y  Huaraz  está 
ocupado  por  gran  número  de  casitas,  que  parecen  formar  una  sola 
población. 
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Saliendo  de  Marcara  se  pasa  el  río  formado  por  la  reunión  del 
de  Chancos  con  el  de  Vicos  y  después  de  5  kilómetros  se  llega  á 
un  riachuelo  que  se  pasa  para  continuar  el  camino  hacia  el  pueblo 
de  Tarija,  que  es  poco  más  grande  que  el  de  Marcará  y  como  éste 
poblado  enteramente  de  indígenas.  Tarija  dista  del  riachuelo  an- 
terior 2.5  kilómetros  y  de  Carhuaz  casi  tres. 

Saliendo  de  Tarija  se  pasa  un  riachuelo  y  después  de  2.5  kiló- 
metros se  llega  á  la  orilla  de  un  pequeño  río  que  viene  del  ENE. 
Se  pasa  éste  sobre  un  puentecito  de  madera,  se  llega  después  de 
1.25  kilómetros  á  otro  riachuelito  y  á  otro  1.25  kilómetros  de  dis- 
tancia se  pasa  otro  riachuelo  sobre  un  puente;  pasado  el  primer 
puente  la  quebrada  se  estrecha  mucho.  Se  marcha  todavía  como 
3.75  kilómetros  para  llegar  á  otro  riachuelo,  pasado  el  cual  á  poca 
distancia  se  encuentran  los  baños  termales  llamados  de  Brioso. 

De  los  baños  á  Huaraz  hay  5  kilómetros  largos  hacia  el  SE., 
pasando  en  la  mitad  del  camino  un  riachuelito. 

En  la  otra  banda  del  río  casi  en  frente  á  Tarija  está  la  hacien- 
da de  Yuugar  á  cuyo  pie  baja  un  riachuelo. 


BAÑOS  TERMALES  DE  HUARAZ,  LLAMADOS  DE  BRIOSO 

El  agua  termal  de  Huaraz  se  halla  situada  á  5  kilómetros  al 
NO.  de  dicha  ciudad,  á  algunas  cuadras  á  la  derecha  del  camino 
que  conduce  de  Huaraz  á  Carhuaz. 

El  agua  termal  se  ha  reunido  en  un  pozo  cuadrado.  Pero  aun- 
que se  ha  tratado  de  reunir  toda  esta  agua  termal  en  un  sólo  ma- 
nantial existen,  sin  embargo,  varios  puntos  por  donde  se  ha  abierto 
paso  al  travez  del  terreno. 

El  manantial  se  halla  cubierto  con  un  arco  de  cal  y  canto  á  cu- 
yos lados  se  han  fabricado  los  cuartos  con  pozas  para  bañarse. 

Los  baños  son  tres,  pero  actualmente  dos  se  hallan  descom- 
puestos y  uno  sólo  se  halla  en  servicio. 

Esta  agua  tiene  en  el  maniant^l  la  temperatura  de  51°  del  ter- 
mómetro centígrado  y  despide  enorme  cantidad  de  gasos. 

Aunque  no  está  bien  arreglada  la  distribución  del  agua  ter- 
mal, los  baños  de  Brioso  son  sin  embargo  mucho  mas  cómodos  que 
los  de  Chancos.  El  cuarto  en  que  se  bañan  es  bastante  aseado,  tie- 
ne una  puerta  y  una  ventana  de  manera  que  recibe  bastante  luz. 

En  el  agua  termal  de  Bríoso  no  se  crían  algas  ni  aún  en  el 
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arroyo  por  donde  desagua»  observándose  tan  sólo  el  óxido  de  fie- 
rro sobre  las  piedras,  por  donde  ha  pasado  el  agua. 

Como  á  10  kilómetros  al  ONO.  de  Huaraz,  á  la  otra  banda  del 
río,  y  un  poco  á  un  lado  del  camino  que  va  de  Huaraz  á  Oasma,  se 
halla  situado  el  Cerro  de  Huayiapallanca,  En  este  coito  se  hallan 
varias  minas  entre  las  cuales  citaremos  la  llamada  de  Santo  Tori- 
bio  perteneciente  á  un  inglés,  establecido  desde  hace  10  años  en  el 
Perú,  llamado  Ricardo  Witehouse,  y  á  pocas  cuadras  (una  cuadra 
cien  metros)  al  NNE.  se  halla  situada  la  mina  de  Jecanca  que  ha 
dado  muchos  metales  pero  tiene  el  defecto  de  derrumbarse. 


HUARAZ 

A  cualquiera  extraña  desde  su  entrada  el  aspecto  triste  y  me- 
lancólico de  la  ciudad  de  Huaraz.  Las  paredes  bajas,  las  calles  su- 
mamente estrechas,  siendo  las  m&s  anchas  de  5  metros  sobre  90  ó 
100  de  largo,  de  manera  que  más  parecen  callejones  que  calles.  Sin 
embargo,  sus  casas  son  espaciosas,  aunque  sin  ninguna  belleza  ar- 
tística, y  por  lo  general  sin  balcones.  Los  edificios  públicos  que  se 
reducen  al  Hospital,  casa  Prefectural  y  Colegio  Nacional,  merecen 
especial  mención.  El  primero  se  asegura  que  fué  construido  por  un 
cura;  hay  catorce  covachas  en  la  sala  de  hombres  y  treinta  y  dos  en 
la  de  mujeres  las  que  están  en  mucho  mejor  estado  por  el  aseo  y  co- 
modidades de  que  goza,  siendo  de  notar  que  un  simple  boticario  se 
hace  cargo  de  los  enfermos.  El  Colegio  ocupa  un  antiguo  convento 
de  San  Fi*andsco,  muy  próximo  á  convertirse  en  escombros  si  uo 
se  llevan  á  cabo  las  refecciones  que  se  haíi  comenzado.  Parece  que 
no  se  enseña  ni  se  aprende  con  mucha  contracción,  pues  según  in- 
formes de  un  profesor  de  él,  hace  años  que  se  enseña  artes  y  dere- 
cho sin  que  se  logre  un  graduado  en  dichas  materias,  lo  que  es  muy 
sensible  en  una  ciudad  de  primera  escala  en  el  Perú.  Aunque  tam- 
bién es  cierto  que  todo  es  proporcionado,  pues  su  comercio  es  limi- 
tado y  su  industria  nula.  La  administración  de  justicia  se  puede 
apreciar  al  saber  que  sobre  un  mismo  individuo  hay  diez  y  seis 
causas  criminales  pendientes  y  sin  curso  desde  hace  algún  tiempo; 
Municipalidad  nula,  gobierno  civil  abusivo,  etc.  De  manera  que  si 
á  estos  defectos  morales  agregamos  el  carácter  insociable  de  sus 
habitantes,  sus  inmundas  calles  sin  vereda,  su  empedrado  malísi- 
mo y  por  último  la  fama  inhospitalaria  que  lleva  en  todo  el  depar- 
tamento, se  puede  concluir  que  Huaraz  es  un  mísero  desengaño. 
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También  en  esta  ciudad  se  hace  notar  el  abandono  de  los  me-  . 
dios  de  movilidad  por  las  autoridades;  no  se  consigue  una  bestia 
sino  por  medio  de  la  autoridad  6  á  precio  elevadísimo.  La  plaza  es 
cara  según  voz  general.  Sus  frutos  naturales:  melocotones  de  va- 
rias clases,  pepinos,  cebada,  trigo,  papas,  oUucos,  poco  de  maíz, 
un  fruto  llamado  capulí;  pero  no  por  eso  dejan  de  haber  oti-os  di- 
ferentes productos  importados  de  la  costa  y  lugares  cálidoái  del 
callejón. 

Segün  muchas  personas  el  agua  de  Huaraz  es  un  tanto  noci- 
va especialmente  para  los  forasteros  que,  con  muy  pocas  excepcio- 
nes, dejan  de  padecer  de  dolores  al  estómago  en  los  primeros  días 
desapareciendo  luego  con  el  uso  ó  hábito.  Por  lo  general  el  clima 
aunque  frío  por  su  altura  no  es  desagradable  pues  su  temperatura 
varía  de  diez  á  diez  y  ocho  centigrados.  Su  alameda,  único  paseo 
público,  es  pequeña,  bien  alineada,  pero  hecha  con  poco  gusto.  En 
esta  ciudad,  como  en  todo  el  Perú,  no  faltan  en  las  festividades 
las  lidias  de  toros,  las  danzas  al  son  de  la  caja  y  flauta,  etc.  que 
ocupan  al  pueblo  cada  vez  por  espacio  de  algunos  días  Hay  im- 
prenta de  propiedad  particular,  pero  que  sólo  la  ocupa  el  periódico 
do  la  Prefectura.  Sin  embargo,  de  cuando  en  cuando,  no  dRJan  de 
imprimir  lo  que  se  llama  libelos,  siempre  sobre  personalidades, 
porque  como  híiy  poca  gente  ilustrada  no  puede  fomentarse  un 
periódico  instructivo;  la  juventud  decid iosa,  á  duras  penas  tiene 
tiempo  para  pensar  en  sí  misma.  Si  vemos,  por  otra  parte,  el^co 
estímulo  por  las  asociaciones,  no  serán  nunca  capaces  de  llevar  á 
cabo  empresa  alguna,  de  modo  que  en  nada  sobresalen,  y  no  se 
comprende  cómo  sea  capital  del  desdichado  departamento  de  An- 
eaba, cuando  el  pueblo  de  Caraz  de  tanto  comercio  como  Huaraz, 
con  gente  más  ilustrada  y  más  sociable,  á  la  misma  distancia  de 
Casma  y  más  relacionado  con  toias  las  provincias  del  departa- 
mento no  lo  es.  En  ñn,  si  nos  fijamos  en  el  completo  olvido  de  los 
gobiernos  por  el  adelanto  de  Ancahs,  no  es  de  extrañar  el  estado 
en  que  yacen  todos  sus  pueblos. 

Como  todos  los  pueblos  del  Callejón  de  Huaylas,  de  las  pro- 
vincias de  Huari  y  de  Conchucos,  Huaraz  está  fundado  sobre  una 
antigua  población  de  gentiles,  cuyo  panteón  se  conoce  por  la  for- 
ma de  cono  truncado,  como  los  más  de  los  gentiles,  lleno  de  gran- 
des monumentos  subterráneos  que  sin  duda  han  sido  sepulcros  de 
potentados  ó  magnates,  según  se  vó  por  la  multitud  de  piedras 
canteadas  y  labradas  de  diferentes  figuras  y  formas  simbólicas 
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que  de  allí  se  han  sacado.  Muchas  de  ellas  se  hallan  colocadas  en 
los  cimientos  del  actual  panteón . 

Es  lamentable  que  las  autoridades  no  hayan  tratado  de  con- 
servar los  únicos  restos  que  nos  traen  á  la  memoria  nuestros  pa- 
dres, ya  que  los  malos  hijos  del  país  por  hermosear  sus  casas  los 
han  destruido,  sin  fijarse  que  de  este  modo  manifiestan  patente- 
mente su  estado  de  atraso,  pues  desconocen  el  mérito  que  les 
dá  su  antigüedad,  y  se  valen  de  ellos  para  mostrar  magnificencia 
con  lo  que  no  pueden  repmducir  ni  siquiera  imitar.  Bien  triste  es, 
que  no  pueda  un  pueblo  presentar  al  viajero  más  monumentos  que 
los  que  dejaron  sus  padres  (reputados  como  salvajes.) 

La  industria  principal  de  los  huaracinos  es  la  agricultura  á 
la  que  se  dedican  los  más  de  los  que  no  se  consagran  al  comercio. 
Este  no  es  en  grande,  sin  duda  por  falta  de  capitales,  pero  recibe 
telas  de  la  provincia  de  Huari  con  la  que  tiene  casi  todo  su  comer- 
cio que,  á  decir  verdad,  es  poco. 

Hay  algunos  minerales  de  tan  poca  entidad,  que  tan  solo  dos 
6  tres  personas  se  dedican  á  la  mineila,  de  manera  que  todas  las 
barras  de  plata  que  por  allí  se  exportan  son  de  los  minerales  de 
Hiíari  y  Becuay. 

Las  costumbres  indígenas  nada  de  notable  ofrecen  que  no  sea 
común  á  las  poblaciones  peruanas;  sobre  todo  el  uso,  hasta  el  ex- 
ceso, de  la  chicha  en  las  repetidas  fiestas  en  que  consumen  el  pro- 
ducto de  meses  enteros  de  trabajo.  Su  vestido  es  el  común  á  los 
pueblos  de  la  sierra,  es  decir  chaquetilla  ó  chaleco,  chaquetón, 
sombrero  de  mucha  copa,  los  llanques,  etc.  Tienen  un  día  festivo 
el  ^^Señordela  Soledad^^  en  que  concurre  mucha  gente.  Es  el 
único  punto  de  todo  el  departamento  en  el  que  se  celebra  la  fiesta 
civil  de  los  peruanos,  el  aniversario  de  la  independencia  el  día  28 
de  Julio.  En  este  día  se  reúnen  nmchísimas  personas  que  eü  grupo 
salen  montados  á  recibir  los  toros  que  deben  lidiar. 

DE  HÜARAZ  Á  RECUAY 

Octubre  35,— De  Huaraz  á  Recuay  hay  25  kilómetros.  El  ca- 
mino es  casi  llano,  sin  embargo  se  sube  como  200  metros.  La  di- 
rección de  este  camino  es  de  NO.  hacia  el  SE.  dirigiéndose  algu- 
nas veces  algunos  grados  hacia  el  E. 

A  1  kilómetro  25  de  la  ciudad  se  encuentra  un  cauce  de  río,  se- 
co en  la  época  actual,  pero  en  la  estación  de  agua  debe  sin  duda 
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cariíjarse  bastante  porque  parece  tener  su  origen  en  algunos  aítos^ 
nevados  que  se  notan  á  la  izquierda  del  camino. 

A  6.25  kilómetros  de  Huaraz  se  pasa  sobie  un  pequeño  puente 
el  río  de  Tariac,  cuya  dirección  es  de  ENE.  á  OSO.  Como  el  prece- 
dente baja  de  la  cordillera  nevada.  Pasado  este  río  se  sube  una 
pequeña  cuesta  y  se  baja  después  á  la  misma  orilla  del  río  grande. 

A  10  kilómetros  de  Huaraz  se  pasa  otro  puente  sobre  el  río 
Machuán,  que  baja  de  la  cordillera  nevada  con  dirección  de  NNE. 
á  SSO.  Y  entra  al  río  grande  el  cual  en  este  punto  corro  de  ENE. 
áOSO. 

A  14  kilómetros,  de  Huaraz,  se  halla  un  lugar  habitado  llama- 
do Jcop  en  donde  se  nota  una  capilla. 

A  1  kilómetro  25  de  Acop  se  encuentra  un  arroyo  que  cae  en 
cascada  sobre  la  peña  porfírica  de  que  están  formados  los  cerros 
situados  á  la  izquierda  del  camino.  Este  arroyo  lleva  el  nombre  de 
Arzobispo  porque  los  indígenas  del  lugar  creen  que  Santo  Toribio, 
entonces  arzobispo,  viajando  por  estas  regiones,  lo  hizo  brotar  de 
la  peña  viva.  A  la  izquierda  del  arroyo  se  vé  dibujada  sobre  la  ro- 
ca la  imagen  del  Santo. 

A  menos  de  5  kilómetros  de  Acop  y  5  antes  de  llegar  á  Re 
cuay,  se  halla  la  quebrada  del  Río  negro,  que  es  mucho  más  ancha 
que  las  demás  y  que  se  pasa  sobre  un  puente.  Esta  quebrada  vie- 
ne de  EISE.  á  ONO.  y  su  río  tiene  origen  en  la  cordillera  nevada. 
A  3  kilómetros  75  del  puente,  subiendo  la  quebrada  y  antes  de  pa- 
sar el  río,  se  halla  situado  el  pueblo  de  Olleros  por  el  que  pasa  e\ 
camino  que  de  Huaraz  conduce  á  Huari. 

Como  2  kilómetros  después  del  Río  negro  se  pasa  á  la  otra 
banda  del  Río  grande  sobre  un  puente  de  madera;  pero  en  la  épo- 
ca que  yo  lo  pasé  se  hallaba  destruido  y  tuve  que  vadear  el  río. 
Llegado  á  la  otra  banda  se  sigue  el  camino  por  la  orilla  derecha 
(subiendo),  Ise  pasa  el  arroyo  de  Sipchoc  y  se  continúa  hasta  el 
pueblo  de  Recuay  que  dista  poco  más  de  2  kilómetros  5. 

El  pueblo  de  Recuay  es  bastante  largo  pero  no  muy  ancho;  su& 
casas  por  lo  común  tienen  aspecto  triste  y  pocas  están  blanquea- 
das. En  Recuay  no  se  encuentra  sociedad  y  sus  habitantes  tienen 
mala  fama,  por  ser  comunes  en  dicho  pueblo  los  robos  y  asesinatos 
que  quedan  por  lo  general  impunes,  por  la  venalidad  de  las  perso- 
nas encargadas  de  administrar  justicia. 

Su  población  es  de  1239  habitantes,  los  que  se  ocupan  en  el  tra- 
bajo de  minas  y  en  la  cría  de  ganados. 
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De  Recuay,  continuando  el  camino  á  la  quebrada,  se  pasa  de- 
lante de  varias  haciendas  minerales.  La  pi-imera  situada  á  pocos 
centenares  de  metros  de  Recuay  se  llama  de  Santa  Rosa  y  se  be- 
nefician en  ella  algunos  metales  de  la  veta  de  Collaracra. 

Después  de  la  hacienda  de  Santa  Rosa  se  halla  la  de  San  Ilde- 
fonso y  entre  ésta  y  la  tercera  llamada  de  la  Natividad  desemboca 
al  Río  grande  un  riachuelo  que  baja  de  las  minas  de  Collaracra  y 
que  se  conoce  con  el  nombre  de  Ichichuisca. 

Después  de  Natividad  se  encuentra  la  hacienda  del  Pilar  ac- 
tualmente arruinada,  luego  la  Merced  y  San  José  y  en  fin  la  de 
Santa  Gtertrudis. 

En  la  hacienda  de  Santa  Gertrudis  se  beneficia  un  pavonado 
de  la  mina  Salteada  de  la  veta  de  Collaracra. 

Subiendo  la  quebrada  se  halla  á  pocas  cuadras  de  la  hacienda 
de  Santa  Gertrudis  los  restos  de  la  hacienda  del  Carmen,  comple- 
tamente arruinada  en  la  actuahdad. 

A  1  kilómetro  25  de  Santa  Gertrudis  baja  de  la  cordillera  ne- 
vada el  río  Yanayaco  y  casi  enfrente  baja  de  la  cordillera  negra  el 
arroyo  llamado  Yatunhuisca  (gallinazo  grande.) 

Como  á  2.5  kilómetros  de  Santa  Gertrudis,  en  la  misma  que- 
brada, se  halla  la  hacienda  de  Parco  y  á  5  kilómetros  de  la  primera 
hacienda  pasando  el  arroyo  Utcuyaco,  se  entra  á  la  hacienda  del 
mismo  nombre  á  donde  se  cría  ganado. 

De  Santa  Gertrudis  hasta  Utcuyaco  la  dirección  del  camino  es 
de  NO.  á  SE.  pero  de  este  punto  en  adelante  tuerce  un  poco  hacia 
el  ESE. 

La  hacienda  de  Utcuyaco  pertenece  al  Estado  y  actualmente 
la  tiene  arrendada  el  Sr.  D.  Toribio  Rodríguez,  quien  se  ocupa  de 
la  cría  del  ganado  lanar  y  vacuno. 

De  Utcuyaco  siguiendo  toda  la  quebrada  se  llega  después  de 
2.5  kilómetros  al  punto  donde  entra  al  Río  grande  el  llamado  de 
Pachacoto,  que  viene  de  la  cordillera  nevada  con  dirección  de 
E.  á  O. 

Antes  de  la  confluencia  de  este  río  con  el  principal  se  encuen- 
tra una  lagunita  conocida  con  el  nombre  de  Chullush,  y  á  pocas 
cuadras  de  este  lugar  se  notan  algunas  vetillas  de  carbón,  que  se 
hallan  alt  ernadas  con  capas  de  arcilla  endurecida. 

Estas  vetillas  son  verticales  y  enteramente  dislocadas,  tal  vez 
por  la  roca  porfírica  qne  se  halla  debajo.  El  río  grande  tiene  ori- 
gen á  40  kilómetros  de  Santa  Gertrudis  en  la  laguna  de  Conoco 
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cha.     La  quebrada,    más   adelante,  parece   que  viene  de    ESE. 
áONO. 


DE  RECÜAY  AL  PUEBLO  DE  SAN  MARCOS 


Día  29,  —San  Marcos  dista  de  Reóuay  como  50  kilómetros.  Sa- 
liendo de  Santa  Gertrudis  se  vadea  el  río  poco  más  abajo  de  la 
hacienda,  y  se  entra  en  una  quebradita  situada  al  frente,  llamada 
de  Champis.  El  camino,  entrando  en  esta  quebrada,  se  dirige  ha- 
cia el  E. 

El  riachuelo  que  baña  esta  quebrada,  desemboca  en  el  río 
grande,  unos  100  metros  más  abajo  de  la  hacienda  de  la  Merced. 

Después  de  haber  entrado  en  la  quebrada  de  Ohaupis  800  6 
1000  metros  se  le  deja  donde  forma  un  recodo  y  se  continúa  pa- 
ralelamente al  Río  grande,  entrando  luego  en  otra  quebrada  don- 
de corre  un!pequeño  arroyo,  la  que  tiene  origen  en  una  grande 
pampa  situada  á  2.50  kilómetros  del  río  grande.  Esta  pampa  da 
origen  también  á  la  quebrada  de  Chaupis. 

Entrando  á  esta  pampa  ligeramente  inclinada  se  marcha  ha- 
cia el  ENE.  (casi  al  E.)  dejando  á  la  izquierda  el  origen  de  la  que- 
brada de  Chaupis  y  á  la  derecha  la  de  Tanayaco.  Se  atraviesa  la 
pampa  que  tendrá  3.75  kilómetros  de  largo  y  se  entra  en  la  que- 
brada de  Yanayaco.  2  \  kilómetros  más  arriba  se  pasa  el  río  que 
viene  caracoleando.  A  1.25  kilómetro  se  llega  á  una  laguna  llama- 
da de  Querococha  (laguna  de  madera)  de  donde  sale  el  río  de  Ya- 
nayaco. 

La  dirección  de  la  quebrada  es  de  ENE.  á  OSO.  pero  la  laguna 
queda  un  poco  al  NE.  de  la  quebrada.  Cerca  de  la  laguna, 
se  sube  una  cuestecita  en  dirección  al  ENE.  y  se  continúa  el 
camino  por  una  pampa  llena  de  atolladeros  hasta  el  pie  de  la  nie- 
ve. Esta  pampa  tendrá  como  5  kilómetros  de  largo.  Poco  más  de 
un  kilómetro  antes  de  llegar  al  fin  de  la  pampa,  el  camino  varía 
de  dirección  hacia  el  NE.,   siendo  antes  OSO.  á  ENE. 

Terminada  la  pampa  se  sube  una  pequeña  cuesta  y  se  llega 
por  fin  á  la  cumbre  de  la  cordillera  que  se  halla  al  mismo  nivel  de 
las  nieves  perpetuas.  A  la  izquierda  del  camino  se  deja  un  enor- 
me cerro  nevado  que  presenta  la  vista  más  imponente  cuando  se 
camina  por  la  pampa. 
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CUMBRE  DE  LA  CORDILLERA    DE    TAMBILLO 

Altura  de  este  punto  sobre  el  nivel  del  mar:  metros 4.690, 

varas: 5.610,5 

pies  ingleses: 15.28,6 

De  la  cumbre  de  la  cordillera  se  baja  á  la  quebrada  de  Tambi- 
11o  que  tiene  la  dirección  general  hacia  el  ENE.  aunque  es  bastan- 
te sinuosa. 

El  riachuelo  que  la  bafia  toma  origen  en  todos  los  nevados 
que  rodean  la  quebrada. 

A7.5  kilómetros  de  bajada  en  la  quebrada  se  encuentra  la  ha 
cienda  de  Tambillo  en  la  que  se  benefician  los  metales  de  unas  mi- 
nas situadas  á  5  kilómetros  de  distancia.  Estas  minas  tienen  pa- 
vonados, bronces  y  pacos.  Las  minas  principales  son  el  Manto,  la 
Mina  de  Artola,  la  Veta    grande,  San  Francisco  y  la  de  Alvarado. 

En  la  hacienda  de  Tambillo  se  benefician  los  metales  de  la  mi- 
na de  Artola,  que  consisten  en  pacos  y  pavonados;  mas  como  no 
queman  los  pavonados  no  sacan  sino  una  parte  de  su  ley. 

El  metal  se  muele  en  qn  ingenio  de  piedra  vertical  que  en  el 
país  llaman  sutil. 

Una  particularidad  del  pavonado  que  tiene  la  mina  de  Artola, 
es  que  contiene  en  su  composición  una  fuerte  proporción  de  estaño. 

Según  un  análisis  hecho  en  Freiberg  por  el  doctor  Rabe  de 
una  muestra  de  pavonado  escogido,  pero  no  limpio,  ha  resaltado 
ser  compuesto  de: 

Plata 0.27 

Cobre 7.47 

Arsénico ' 3.54 

Antimonio. *. 15.27 

Estaño • . . . .  14.40 

Azufi'e,  fierro  y  tierra - 57.05 


100.00 

De  Tambillo  se  continúa  bajando  la  quebrada  por  cerca  de 
5  kilómetros  se  pasa  á  la  otra  banda  del  río  (á  la  izquierda)  y  se 
entra  en  la  quebrada  de  San  Marcos,  cuya  dirección  es  casi  de 
N.  áS. 

A  2.5  kilómetros    después  de  haber  entrado  en  la  quebrada 


—  280  — 

grande  se  llega  á  la  hacienda  de    Maehac,  pasando  antes    un    ria- 
chuelo que  lleva  el  mismo  nombre. 

Esta  hacienda  es  mineral  y  se  benefician  en  ella  los  metales  de 
Tambillo. 

DE  MACHAC  Á  CH  WTN 

30  de  Octubre.— De  Machac  á  Chavín  hay  7.5  kilómetros  de  ca- 
mino casi  enteramente  llano  y  trazado  en  la  orilla  izquierda  del 
río  de  San  Marcos.  La  dirección  de  la  quebrada  al  salir  de  Ma- 
chio es  de  SSE.  á  NNO.  A  500  ó  (500  metros  de  la  hacienda  de  Ma- 
chac, c&minando  quebrada  abajo,  se  ve  venir  á  la  derecha  un  arro- 
yito,  y  la  quebrada  grande  vai  ía  en  este  punto  de  dirección  corrien- 
do de  SE.  á  NO. 

Poco  más  adelante  vuelve  á  cambiar  de  dirección  marchando 
de  SSO.  á  NNE.  Poco  más  de  2,5  kilómetros  distante  de  Machac 
se  nota  un  río  que  viene  de  la  derecha  y  cuyo  origen  está  cerca 
del  cerro  de   **Vinchos". 

A  5  kilómetros  de  Machac  el  río  corre  de  S.  á  N. 

Pocas  cuadras  antes  de  entrar  en  Chavin  se  pjtsa  el  río  sobre 
un  puente  formado  de  cuatro  piedras  de  granito  trab  ijadas  por  los 
antiguos  peruanos.  Estas  cuatro  piedras  que  forman  el  más  sóli- 
do puente  tienen  las  siguientes  dimensiones: 

LAKGO  ANCHO 


1.*  piedra metros  4.25 metros  0.54 

2.»      id id.    6.50 id.     0.40 

3.*      id id.    4.33  id.     0.65 

4.*      id id 

El  río  de  Chavín  corre  de  O.  á  E.;  pero  á  su  desembocadura  se 
dirige  de  SO.  á  NE. 

Pocas  cuadras  antes  de  pasar  el  río  se  notan  los  restos  de  un 
castillo  del  tiempo  de  los  Incas,  que  se  halla  situado  á  la  entrada 
del  pueblo  de  Chavín. 

A  más  de  un  kilómetro  antes  de  llegar  á  Chavín,  un  poco 
á  la  derecha  del  camino  y  en  la  orilla  del  río  grande  se  halla  un 
manantial  de  agua  termal  sulfurosa. 

Siguiendo  el  camino  hacia  Chavín,  y  á  unos  centenares  de 
metros    antes  de  entrar  á  este  pueblo,  llama  la  atención  del  viaje" 
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ro  una  gran  pared  situada  á  la  derecha  del    camino  y   formada  de 
piedras  bien  canteadas  y  reunidas  entre  sí  sin  argamasa. 

Esta  pared  es  pequeña  muestra  del  admirable  castillo  de  Cha- 
vín,  construido  bajo  la  denominación  de  los  Incas,  que  el  tiempo  y 
la  mano  destructora  del  hombre  han  respetado. 

Este  castillo,  por  los  restos  que  todavía  quedan,  es  de  forma 
rectangular  con  dos  alas  que  se  adelantan  hacia  el  río,  de  modo 
que  forma  por  su  conjunto  una  especie  de  paralelógramo  abierto 
por  un  lado. 

Delante  de  las  dos  olas  y  casi  en  la  orilla  del  río  se  notan  dos 
terraplenes  que  sin  duda  son  los  restos  de  dos  fortines  que  defen- 
dían la  entrada  del  castillo. 

La  pared  formada  de  grandes  piedras  que  todavía  queda  casi 
intacta,  pertenece  al  ala  izquierda  del  camino.  Por  ella  se  puede 
formar  idea  de  lo  hermosa  que  habrá  sido  en  otro  tiempo  esta 
construcción.  En  la  parte  del  castillo  de  donde  han  sido  quitadas 
las  grandes  piedras  canteadas,  se  vé  que  la  parte  maciza  ha  sido 
construida  con  piedras  angulosas  unidas  por  medio  de  barro. 

Dá  lástima  ver  que  las  autoridades  del  lugar  no  hayan  impe- 
dido la  destrucción  de  tan  importante  monumento  y  que  todos  los 
habitantes  de  la  población  vayan  á  él  á  sacar  piedras  para  la  cons- 
trucción de  sus  casas,  como  si  dicho  castillo  fuera  cantera  de  pie- 
dras labradas. 

Las  piedras  que  forman  la  pared  exterior  que  hemos  citado 
más  arriba,  son  en  gran  parte  de  granito  y  otras  de  arenisca.  Las 
de  granito  se  hallan  muy  bien  conservadas,  las  otras  al  contrario 
tienen  su  superficie  algo  deteriorada  por  el  tiempo. 

Si  el  observador  se  admira  al  recorrer  la  parte  exterior  de 
castillo,  queda  enteramente  asombrado  cuando  -intenta  entrar  en 
los  infinitóse  intrincados  subterráneos  que  cruzan  las  entrañas  del 
este  admirable  edificio. 

La  entrada  á  los  subterráneos  tiene  á  lo  más  iO  centímetros 
de  alto,  de  manera  quees  preciso  ocharse  completamente  en  el  suelo 
y  arrastrarse  algunas  varas  para  llegar  á  donde  la  altura  de  los 
subterráneos  permita  estar  de  pié.  Estos  subterráneos  consisten 
en  galerías  ó  socavones  del  ancho  de  m.  O.SO  á  m.  1.25;  y  del  alto 
de  m.  1.60  á  m.  1.90,  cuyas  paredes  están  formadas  de  piedras  bien 
dispuestas,  y  el  techo  de  grandes  lacas  de  casi  m.  1 .70  de  largo  que 
apoyan  sobre  las  dichas  paredes.  Las  piedlas  en  su  mayor  parte 
son  de  arenisca,  notándose  también  algunas    de  granito.    Las  ga- 
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lerías  se  cruzan  en  áugulo  recto  con  dirección  de  N.  á  S.  y  de  E 
á  O. 

Estas  galerías  después  de  muchos  ángulos  conducen  á  veces 
á  pequeños  cuartos  con  una  sola  entrada  de  largo  de  4  á  5  metros 
y  1.90  de  ancho. 

Las  paredes  que  dividen  estas  galerías  tienen  en  su  Cvspesor 
unos  canales  cuadrados  de  40  centím  3tros  de  ancho  y  otros  tantos 
de  alto,  por  los  cuales  apenas  puede  pasar  un  hombre  arrastrándose 
y  que  sin  duda  servían  para  la  circulación  del  aire. 

Las  galerías  no  se  hallan  todas  en  el  mismo  plano  existiendo 
á  lo  menos  dos  pisos  y  otros  estrechos  socavones  inclinados  en  án- 
gulo de  20  á  25  grados  que  pasan  debajo  de  las  galerías  superiores. 

Estos  SDcavones  inclinados  están  en  comunicación  con  los  ca- 
nales cuadrados  que  hemos  citado  y  parece  que  tenían  el  doble  ob- 
jeto de  servir  á  la  circulación  del  aire  y  á  la  fuga  en  caso  de  ata- 
que de  este  castillo,  formando  en  su  conjunto  el  más  intrincado 
laberinto  donde  el  que  entra  puede  perderse  con  mucha  facilidad. 

Casi  en  la  parte  central  del  edificio  en  un  crucero  que  forman 
dos  galerías  se  halla  situada  una  especie  de  columna  de  granito 
esculpida  en  bajos  relieves  con  dibajos  muy  caprichosos. 

Esta  columna  es  una  piedra  bruta  que  tiene  la  forma  de  un 
prisma  triangular  de  más  de  2  metros  de  alto.  Su  ancho  varía  hasta  la 
mitad  de  su  altura,  aunque  tiene  casi  80  centímetros  de  ancho  y  la 
otra  mitad  tiene  apenas  el  de  40  centímetros.  En  los  dibujos  es- 
culpidos sobre  esta  coluínna  se  nota  gran  número  de  culebras  en- 
roscadas, Virios  ojos  y  bacas  con  grandes  colmillos,  de  los  que  no 
se  sabe  el  significado. 

En  el  mismo  castillo  se  halla  desenterrada  una  piedra  de  gra- 
nito de  forma  rectangular,  de  1  metro  88  centímetros  de  largo  por 
0.70  centímetros  de  ancho  y  0.15  centímí^tros  de  grueso,  con   dibu 
jos  todavía  más  complicados  que  los  de  la  columna. 

Esta  piedra  que  se  halla  actualmente  en  poder  de  don  Timoteo 
Espinoza,  en  Chavín,  es  perfectamente  llana  y  pulida.  El  dibujo 
representa  una  caricatura  de  hombre  que  tiene  en  las  dos  manos 
una  especie  de  cetro  formado  de  un  haz  de  culebras  y  sobre  la  ca- 
beza un  gran  adorno  en  el  que  entran  numerosas  culebras  dé  gran- 
des bocas  con  colmillos  análogos  á  los  de  la  columna  citada.  Se 
diría  que  el  que  esculpió  esta  piedra  tenía  la  idea  de  representar  el 
genio  del  mal. 

Esta  piedra  es  de  gran  estimación  por  lo  complicado  y  hermo- 
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So  del  dibujo,  por  la  finura  del  trabajo  y  por  la  sorprendente  sime- 
tría que  se  nota  en  dibujo  tan  difícil,  que  el  mejor  artista  no  habría 
podido  hacerlo  más  perfecto. 

Esta  sola  piedra  es  precioso  mon  umento  que  debía  conservarse 
con  el  mayor  cuidado  en  el  Museo  Nacional,  porque  dá  una  exacta 
idea  del  grado  de  desarrollo  que  había  alcanzado  el  dibujo  y  el 
arte  de  trabajar  las  piedras  entre  los  antiguos  peruanos. 

Si  se  discute  ahora  el  motivo  que  ha  movido  á  los  indios  á  la 
construcción  de  este  gran  edificio,  creo  que  difícilmente  se  llegará 
á  la  solución  de  este  problema. 

Si  se  examinan  los  subterráneos  se  podría  á  primera  vista  ase- 
mejarlos á  las  catacumbas  y  creerlos  edificados  con  el  objeto  de 
servir  para  sepulcros.  Pero  si  al  contrario  se  observa  la  forma  ex- 
terior, los  fortines  que  defienden  las  alas  del  edificio,  los  cuartos  y 
JOS  conductos  para  la  circulación  del  aire  en  los  mismos  subterrá- 
neos, se  inclina  más  á  creer  que  haya  sido  construido  para  servir 
de  fortificación  y  cuartel. 

Si  se  examina  con  atención  los  dibujos  simbólicos  de  la  piedra 
y  columna  más  arriba  citadas,  se  podría  dudar  de  que  esta  cons- 
trucción halla  servido  de  castillo  y  cuartel,  porque  en  tal  caso  ha- 
bría sido  más  natural  que  esos  dibujos  representasen  alguna  cosa 
relativa  á  la  guerra,  como  sería  trofeos,  armas,  etc.,  y  no  estas  fi- 
guras llenas  de  culebras  que  son  el  símbolo  del  mal.  Además,  pa. 
j,ece  imposible  que  la  tropa  que  debía  habitar  estos  subterráneos 
fuese  condenada  á  vivir  en  una  completa  obscuridad  ó  alumbrados 
continuamente  por  luces  artificiales,  las  que  deberían  ser  infinitas, 
por  los  numerosísimos  ángulos  que  forman  las  galerías. 

También  se  podría  creer  que  este  edificio  fuese  templo  dedica- 
do  al  genio  del  mal,  si  atendemos  á  los  dibujos  grabados  sobre  la 
piedra  y  á  los  de  la  columna  que  todavía  existe  parada  en  el  cru- 
cero de  dos  galerías.  Pero  para  este  uso  no  habría  habido  necesi. 
dad  de  tantas  galerías  interrumpidas  ni  tampoco  de  los  fortines 
que  defienden  la  entrada. 

La  única  suposición  que  podría  conciliar  la  existencia  de  los 
fortines,  de  las  numerosas  galerías,  de  los  conductos  para  la  circu- 
lación del  aire,  la  obscuridad  y  las  figuras  simbólicas  esculpidas 
sobre  las  piedras  y  la  columna,  sería  que  este  gran  edificio  hubiera 
sido  construido  para  servir  de  fortaleza  y  de  prisión  al  mismo 
tiempo. 

De  las   ruinas  al  río    no  hay  más  que    100  ó  200  metros.     El 
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río  de  Chavín  tieue  regular  cantidad  de  agua.  Unos  100  me- 
tros más  allá  del  río  está  el  pueblo  de  Chavín;  tiene  un  plano 
regular,  sus  casas  en  general  son  feas,  algunas  están  cubier- 
tas de  tejas,  pero  la  mayor  parte  tienen  techo  de  paja  y  no  están 
blanqueadas.  Eil  pueblo  es  habitado  por  indígenas  y  mestizos* 
En  muchas  casas  se  notan  piedras  labradas  que  han  sido  sacadas 
del  castillo  antiguo.  Entre  astas  piedras  se  debe  citar  en  primera 
línea  la  que  tiene  don  Timoteo  Elspinoza,  que  ya  hemos  descrito  y 
además  tres  cabezas  de  leones  que  se  hallan  incrustadas  en  la  pa- 
red del  patio  de  la  casa  de  don  Juan  Palacios. 

En  los  altos  de  Chavín  existen  otras  ruinas.     Actualmente  don 
José  Prado  está  haciendo  excavaciones. 


DE  CHAVÍN  A  SAN    MARCOS. 

De  Chavín  á  San  Marcos  hay  7.5  kilómetros;  el  camino  es  llano 
y  bueno  con  dirección  de  N.  á  S.  En  la  otra  banda  del  río  existe  otro 
camino,  pero  es  preciso  pasar  un  puente  situado  á  2.5  kilómetros 
más  arriba  de  Chavín. 

El  camino  entre  Chavín  y  San  Marcos  sigue  la  orilla  izquierda 
del  Río  Grande  y  á  menos  de  2.5  kilómetros  antes  de  llegar  á  San 
Marcos  se  pasa  á  la  otra  banda  del  río  sobre  un  puente  de  palos,  se 
sube  una  cuestecita  y  se  baja  á  San  Marcos. 

San  Marcos  es  pueblo  más  miserable  que  Chavín;  sus  habitan- 
tes son  casi  todos  indígenas  y  en  todo  el  pueblo  no  hay  una  perso- 
na con  quien  tratar,  si  se  exceptúa  el  cura.  Las  casas  son  como 
las  de  Chavín;  la  mayor  parte  de  aspecto  muy  pobre.  La  iglesia 
tampoco  vale  mucho,  un  feísimo  arco  sostiene  la  campana. 

En  San  Marcos  los  habitantes  se  dedican  al  trabajo  de  las  mi- 
nas y  á  la  arriería.  El  pueblo  se  halla  situado  en  la  confluencia  del 
río  de  Carash  con  el  Río  Grande. 

DE   SAN    MARCOS    Á  LA    HACIENDA    MINERAL   DE   HÜPROC 

Ocitibre  SI.— De  San  Marcos  á  Huproc  hay  15  kilómetros  to- 
dos de  subida.  Se  sale  hacia  el  SE,  y  se  marcha  3.75  kilómetros 
hacia  el  E.  pasando  un  arroyo  que  baja  á  la  izquierda  El  camino 
sigue  la  orilla  del  río  qu(3  baja  de  una  ramificación  de  la  cordillera 
y  pasa  por  la  misma  hacienda  de  Huproc.     A  unos  100  metros  de 
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San  Marcos  se  pasa  el  río  y  se  marcha  por  la  orilla  derecha.  Co. 
ino  á  1.25  kilómetros  se  pasa  por  la  estancia  de  Carash  y  luego  se 
atraviesa  un  río  que  baja  á  la  izquierda  del  camino.  A  algunas 
cuadras  más  allá  se  pasa  otro  río  que  baja  á  la  derecha. 

Pasado  este  río  la  qiiebrada  se  estrecha  y  el  camino  se  dirige 
al  SE.  y  ESE.  En  este  punto  se  notan  capas  de  asperón  inclinadas 
en  el  mismo  sentido  que  la  quebrada.  Se  vuelve  á  pasar  el  río  y 
se  continúa  el  camino  por  la  orilla  izquierda. 

A  7.5  kilómetros  de  San  Marcos  se  deja  el  río  y  se  sube  una 
cuesta  de  media  hora  con  dirección  al  SE. 

Llegado  al  fin  de  la  cuesta  se  marcha  1.25  kilómetros  y  se  lle- 
ga k  un  punto  en  donde  se  ve  caer  un  chorro  de  agua  de  cada  lado 
Ais  la  quebrada.  El  que  cae  de  la  banda  opuesta  de  la  que- 
brada sale  de  la  laguna  de  Antamina.  A  esta  altura  se  notan,  á 
uno  y  otro  lado  df»  la  quebrada,  muchos  árboles  de  quina. 

La  dirección  de  la  quebrada  es  hacia  el  ESE. 

A  1.25  kilómetros  del  chorro  de  Antamina  hay  otro  pequeño 
chorro  que  baja  por  el  nnsmo  lado.  A  otro  cuarto  de  legua  se 
tuerce  hacia  el  SE.  para  b viar  á  la  hacienda,  notándose  en  fren- 
te un  arroyo  que  viene  de  ESE. 

La  hacienda  de  Huproc  se  halla  situada  en  una  quebradita  á 
la  orilla  izquierda  del  riachuelo  que  la  baña. 

En  esta  hacienda  se  benefician  metales  de  plomo  de  Yanacan- 
cha  y  de  Parara  y  metales  de  cobre  de  Antamina.  El  plomo  se 
funde  en  un  gran  horno  de  reverbero  después  de  haberlo  calcinado 
en  montón  al  aire  libre.  El  plomo  se  reduce  á  barras  y  se  tras- 
porta  á  Europa  en  estado  de  plomo  argentífero.  Cada  barra  pesa 
75  libras  y  contiene  como  tres  marcos  de  plata.  El  mineral  es  un 
sulfuro  de  plomo  con  fluoruro  de  calcio.  El  mineral  de  cobre  es 
sulfuro,  el  que  se  encuentra  en  uíia  roca  de  granate.  Este  mine- 
ral se  funde  en  eje  en  un  homo  de  reverbero  y  se  exporta  en  este 
estado  á  Europa  en  donde  se  separa  por  método  muy  particular. 
Este  método  consiste  en  pulverizar  el  eje  y  calcinarlos  hasta  redu- 
cir el  cobre  al  estado  do  óxido;  si  no  se  pasa  la  quema  toda  la  plata 
queda  en  estado  de  sulfato  que  se  separa  por  medio  del  agua.  Si 
se  quema  un  poco  más  la  plata  se  reduce  al  estado  metálico  y  no 
se  puede  separar  por  este  método 

DE  SAN  MARCOS  Á  HUARI 

Noviembre  8, — El  camino  se  extiende  25  kilómetros,  y  es  regu- 
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lar  en  su  mayor  parte;  á  pocas  cuadras  á  la  salida  de  San  Marcos 
se  pasa  el  río  de  Carash,  se  llega  á  la  confluencia  de  éste  con  el  Río 
Grande  y  se  continúa  por  la  orilla  izquierda  del  último.  A  3.75 
kilómetros  de  San  Marcos,  á  la  otra  banda  del  río,  está  la  estancia 
de  Olayán  en  la  confluencia  del  i-ío  que  baja  de  la  cordillera  de  Ca- 
ruhascancha  cuyo  origen  dista  20  kilómetros  de  aquí  en  dirección 
casi  al  O.  El  camino  hacia  este  punto  está  cortado  por  un  arroyo 
que  tiene  origen  en  una  laguna  situada  al  E.  á  2.5  kilómetros,  cuya 
confluencia  con  el  Río  Grande  es  enfrente  de  Olayán. 

A  poco  más  de  5  kil6met)'0s  y  casi  á  la  misma  distancia  sobre 
el  Río  Grande,  se  halla  situado  el  pueblo  de  Huantar  tan  grande 
como  Huari;  cuyos  habitantes  gozan  de  temperamento  un  tanto 
frío,  es  de  notar  que  en  su  mayor  parte  son  indígenas.  Casi 
frente  á  Huantar  se  atraviesa  el  río  sobre  un  puente  y  sigue 
el  camino  por  la  orilla  izquierda  pasando  por  la  estancia  de  Suc- 
chas  llena  de  sementeras  bien  cultivadas  y  de  casas.  A  10  kiló- 
metros de  San  Marcos  se  entra  en  la  quebrada  de  Mallas  y  des- 
pués de  pocas  cuadras  se  pasa  el  río  de  este  nombre  sobre  un  puen- 
te. El  río  de  Mallas  en  este  punto  se  diri  je  de  ONO.  á  ESE.  y  el  Río 
Grande  de  SO.  á  NE.  un  poco  más  allá,  éste  vuelve  á  dirigii-se  al  N. 
Pasado  el  puente  del  río  de  Mallas  se  entra  de  nuevo  á  la  quebra- 
da del  Río  Grande  donde  sigue  el  camino  por  espacio  de  o  kilóme- 
tros por  la  orilla  izquierda  hasta  el  puente  de  Pomachaca  que  comu- 
nica con  la  otra  banda  para  continuar  el  camino  del  Cerro  de  Pas- 
co. A  400  ó  500  metros,  siguiendo  el  Río  Grande  se  encuentra  una 
gruta  natural  sobre  la  que  corren  mil  preocupaciones  entre  los  in- 
dígenas. Llegado  al  puente  se  abandona  el  río  grande  para  entrar 
en  la  quebrada  de  Huari  que  desemboca  á  pocos  pasos  de  aquel. 
El  Río  en  el  puente  corre  de  SO.  á  NE.  La  quebrada  de 
Huari  en  este  mismo  punto  se  dirijo  de  OSO.  ENE.  El  camino 
sigue  la  orilla  del  río  de  Huari  como  5  kilónietros  y  en  segui- 
da dejándolo  se  sube  una  cuesta  con  dirección  hacia  el  NO.  En  el 
punto  donde  se  deja  el  río,  corre  este  casi  de  N.  á  S.  La  cuesta  es 
de  2i  kilómetros.  Pocos  metros  antes  de  entrar  al  pueblo  se  pasa 
un  arroyo. 

HUARI 

Dichosa  provincia,  favorecida  por  la  Naturaleza  en  su  posición 
y  producciones,     vive  entregada  á  su  desidia  y  en  manos  de  au- 
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torídades  participantes  de  las  inclinaciones  de  los  habitantes  j  que 
por  tanto  muy  poco  propenden  al  bienestar  de  la  prodncia.  En 
el  pueblo  de  Chavín,  pueblo-ruinas,  de  pocos  habitantes,  sin- 
industrías,  j  entregado  á  la  bebida,  cuando  llega  algún  extra- 
fio  comienzan  sus  relaciones  con  él  por  relatar  las  jaranas  que 
han  tenido.  Lo  único  que  llama  la  atención  es  el  castillo  de  que 
ya  se  habló  en  otro  lugar.  Sin  embargo,  añadiremos  una  palabri- 
ta. El  deseo  de  hallar  tesoros  los  estimula  á  arrasar  el  mejor  mo- 
numento tal  vez  que  se  conserva,  aunque  casi  en  escombros,  de  los 
antiguos  peruanos,  y  los  mismos  que  se  lamentan  .'de  tamaña  bar- 
barie, poseen  magufñcas  muestras  sacadas  por  sus  manos  del  cas 
tillo. 

Ya  estamos  en  el  miserable  pueblo  de  San  Marcos.  Qué  es  lo 
que  le  da  el  título  de  pueblo,  no  lo  sabemos,  un  montoncito  de 
chozas  entre  las  que  hay  dos  de  mejor  apariencia  que  las  otras  (la 
iglesia  y  la  casa  de  don  Pedro  Reaño)  esparcidas  sin  ningún  or- 
den. Los.  techos  de  paja,  poca  vegetación  y  cultivo,  poca  gente, 
etc.,  le  dan  un  aire  tan  triste  al  pueblo  que  el  viajero  está  aislado 
enteramente.  No  hay  escuela  y  por  consiguiente  poca  ilustración, 
siendo  su  única  industria  el  sembrío  de  los  frutos  que  su  agradable 
temperamento  y  su  terreno  fértil  puede  producir.  Aquí  como  en 
todos  los  demás  pueblos,  la  municipalidad  es  solo  nombre. 

Siguiendo  un  regular  camino  de  25  kilómetros,  se  llega  á  la 
capital  de  la  provincia  de  Huari. 

DE  HUARI  k  SAN  LUIS 

Noviembre  11.  —De  Huari  á  San  Luis  hay  40  kilómetros.  El 
camino  en  general  no  es  muy  bueno.  Se  sale  de  Huari  con  direc- 
ción al  N.  y  después  de  1.25  kilómetros  se  pasa  el  río  de  Acopalpa 
que  sale  de  una  laguna  situada  á  5  kilómetros  al  O.  del  camino. 
El  pueblo  de  Acopalca  queda  á2i  kilómetros  al  O.  La  laguna 
por  donde  sale  el  río  se  llama  de  Puruay.  Pasado  el  río  de  Aco- 
palca se  sigue  el  camino  por  la  banda  derecha  del  río  10  kilóme- 
tros, pasando  tres  arroyos.  Se  nota  en  la  otra  banda  varios  arro. 
y  os    y  riachuelos  que  tributan  á  este  río. 

Como  á  12  i  kilómetros  de  Huari  se  pasa  el  río  sobre  un  puen- 
te y  se  continúa  el  camino  en  la  otra  orilla  por  5  kilómetros  para 
volver  á  pasar  á  la  orilla  derecha,  por  donde  se  continúa  el  camino 
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hasta  la  cumbre  de  la  ramificación  de  la  cordillera  que  dá  origen 
á  este  río. 

La  dirección  del  camino  en  los  5  kilómetros  primeros  es  hacia 
el  N.,  en  los  5  segundos  hacia  el  NO.  y  en  los  demás  hacia  el  ONO. 

Llegado  á  la  cumbre  de  la  cordillera  se  baja  al  otro  lado  pa- 
sando casi  por  la  orilla  de  la  laguna  de  Huachucocha.  Se  pasa  á 
la  banda  derecha  del  arroyo  que  sale  de  esta  laguna  y  se  baja  7  i 
kilómetros,  pasando  varios  arroyos,  para  llegar  á  un  puente  que  se 
pasa  para  continuar  el  camino  por  la  orilla  izquierda  hasta  el  pue- 
blo de  San  Luis  pasando  algunos  riachuelos  y  arroyos. 

La  dirección  del  caniino  de  la  cumbre  de  la  cordillera  hasta  el 
puente  es  hacia  el  ONO. ;  del  puente  hasta  la^ hacienda  de  Aurija 
hacia  el  NO.,  y  de  la  hacienda  á  San  Luis   5   kilómetros  al  NNO. 

PUEBLO    DE    SAN  LUIS 

Un  miserable  villorrio  en  el  que  no  se  vé  más  que  una  agloiüe- 
i'ación  de  casas  ruinosas,  paredes  desquiciadas,  techos  caídos,  ca- 
lles llenas  de  barro  y  carencia  hasta  de  lo  más  necesario  para  la  vi- 
da. He  aquí  el  sombrío  cuadro  que pi'esenta el  pueblo  do  San  Luis; 
sin  embargo  parece  haber  sido  t^n  otro  tiempo  algo  distinto  de  lo 
que  es  al  presente. 

DE    SAN    LUIS    k    CHACAS 

Día  IS.—'De  San  Luis  á  Chacas  no  hay  más  que  12  i  kilóme- 
tros. El  camino  es  bueno.  De  San  Luis  se  marcha  hacia  el  SO., 
se  pasa  al  pie  del  cerro  Potosí  y  se  entra  luego  á  la  quebrada  de 
Chacas.  Después  de  haber  entrado  en  la  quebrada  el  camino  es  ca- 
si de  N.  á  S.  A  6.25  kilómetros  de  San  Luis  se  pasa  el  río  que  ba- 
ña la  quebrada  sobre  un  puente  llamado  Acochaca  y  se  sigue  en  la 
otra  orilla  subiendo  la  quebrada.  Como  á  1.25  kilómetros  del 
puente  se  pasa  un  arroyo  y  se  continúa  todavía  el  camino  por  2  ^ 
kilómetros  para  pasar  nuevamente  el  río  sobre  otro  puente.  Ape- 
nas pasado  el  puente  se  sube  una  cuesta  de  2i  kilómetros  y  se  en  - 
tra  en  Chacas  dejando  á  la  izquierda  una  quebrada  que  baja  de  un 
nevado.  Frente  á  Chacas  á  la  otra  banda  del  río  se  vé  un  ria- 
chuelo que  baja  de  un  gran  nevado.  Esta  Gordillera  se  llama  de 
Canchas  y  queda  situada  al  ONO.  de  Chacas. 

Siguiendo  la  quebrada  grande  que  pasa  al  pie  de  Chacas  hasta 
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su  origen,  se  llega  al  paso  de  la  cordillera  que  baja  á  la  quebrada 
de  Vicos  cerca  de  Carhuaz.  Este  paso  de  la  cordillera  se  llama  el 
Portachuelo  y  se  halla  situado  al  SO.  de  Chacas  á  25  kilómetros  de 
distancia.  El  camino  de  Chacas  al  Portachuelo  es  ancho  y  bueno, 
pero  el  camino  que  baja  al  otro  lado  es  de  los  peores 

La  Contadera  queda  al  NO.  de  Chacas.  Piscobamba  queda  al 
N.  algunos  grados  al  NO.  de  Chacas. 

CHACAS 

Es  pueblo  un  poco  mejor  que  San  Luis:  sus  casas  son  más  de- 
centes y  menos  ruinosas,  su  plaza  más  regular,  sus  calles  más  lim- 
pias. Además  de  esto  en  Chacas  se  encuentran  algunas  familias 
decentes  que  forman  reducida  sociedad,  que  falta  enteramente  en 
San  Luis. 

En  Chacas  da  muy  bien  la  alfalfa  y  el  trigo. 

La  industria  de  los  habitantes  de  Chacas  es  la  agricultura  y  la 
minería. 

El  pueblo  de  Chacas  tiene  nevados  á  un  lado  y  otro,  de  mane- 
ra que  es  bastante  frío  y  está  sujeto  á  tempestades. 

DE    CHACAS    A  LA    HACIENDA  MINERAL    DE    LA    CONTADERA 

Noviembre  i5.— De  Chacas  á  la  Contadera  hay  20  kilómetros 
y  el  camino  es  algo  malo.  De  Chacas  se  vuelve  á  bajar  al  puente 
de  Acochaca.  Se  continúa  bajando  la  quebrada,  sin  pasar  el  puen- 
te por  200  ó  300  metros  y  después  se  deja  el  camino  que  va  bajan- 
do por  la  quebrada  y  se  sigue  un  caminito  que  sube  á  los  cerros. 
La  primera  parte  de  este  camino  tiene  la  dirección  de  E.  á  O.  y  si- 
gue una  quebradita;  á  5  kilómetros  del  puente  hay  un  pequeño 
riachuelo.  Desde  poco  más  arriba  de  este  punto  el  camino  se  diri- 
ge un  poco  al  ONO.,  da  vuelta  á  un  cerro  y  entra  en  la  quebrada 
de  la  Contadera,  que  tiene  poco  más  6  menos  la  dirección  de  E.  á 
O.;  se  pasan  dos  pequeños  arroyos  y  después  se  sigue  el  camino 
por  la  banda  derecha  del  río  un  poco  arriba.  A  más  de  5  kilóme- 
tros después  de  haber  entrado  en  la  quebrada  se  llega  á  un  punto 
donde  se  pasa  un  riachuelo  que  baja  del  gran  nevado,  situado  poco 
al  S.  del  camino.  Pasado  el  riachuelo  se  sube  una  cuestecita  y  se 
llega  á  la  casa  de  la  hacienda  llamada  la  Contadera. 
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HACIENDA  DE  LA    CONTADERA 


Esta  hacienda  pertenece  á  don  Dionisio  Vizcarra  y  en  ella  se 
benefician  los  metales  de  una  mina  que  dista  5  kilómetros. 

La  hacienda  tiene  rastra  que  muele  solamente  dos  cargas  de 
metal  cada  día;  tiene  además  un  pequeño  horno  de  tostadillo,  sien- 
do los  metales  de  esta  mina  casi  todos  de  quema. 

DE  LA  CONTADERA  Á  LA  HACIENDA  DE  YÜRMA 

Noviembre  H. — De  la  Contadera  á  Yurma  hay  15  kilómetros, 
y  el  camino  es  traficable.  La  dirección  al  salir  de  la  mina  es  hacia 
el  N.  Se  baja  la  quebrada  por  má»  de  2.50  kilómetros  y  después  se 
sube  al  otro  lado  siguiendo  la  misma  dirección.  Llegado  á  la  cum- 
bre se  baja  á  una  quebrada  bañada  por  dos  arroyos  con  dirección 
hacia  el  NNE.  y  se  continúa  la  bajada  hasta  el  río  de  Yurma,  que 
tiene  regular  cantidad  de  agua,  bastante  para  no  poderse  vadear 
en  la  estación  de  lluvias.  Este  río  se  pasa  sobre  un  puente  para 
subir  después  á  la  casa  de  la  hacienda  de  Yurma,  que  dista  á  lo 
más  1,25  kilómetros  del  puente.  El  río  corre  de  SSO.  á  NNE.  Su 
origen,  en  línea  recta,  se  halla  á  10  kilómetros  del  puente  en  la 
cordillera  de  Santa  Cruz.  Otro  afluente  baja  de  la  cordillera  de 
Yungay  y  en  fin  un  tercero  del  gpan  nevado  de  la  Contadera. 

La  hacienda  de  Yurma  es  muy  extensa,  su  casa  es  regular,  la 
capilla  se  ha  construido  recientemente  por  haberse  casi  derrumba- 
do. En  los  alrededores  de  la  casa  hay  bastantes  terrenos  para 
sembríos,  en  los  cuales  se  cultiva  trigo,  maíz,  etc. 

DE  YURMA  Á  LA  HACIENDA  DE  HÜAYANPÜQÜIO 

Déla  hacienda  de  Yurma  hasta  la  de  Huayanpuquio  hay  35 
kilómetros  que  consisten  en  dos  subidas  y  dos  bajadas.  De  Yur- 
ma se  sube  una  larga  cuesta  con  dirección  al  NNE.  Esta  cuesta 
tendrá  lo  menos  10  kilómetros  de  largo.  A  pocas  cuadras  de  la 
casa  se  pasa  una  quebrada  bañada  por  un  riachuelo  y  más  arriba 
otras  dos  quebraditas  bañados  por  arroyos.  Llegado  á  la  cumbre 
que  es  en  la  puna,  se  baja  al  otro  lado  á  la  hacienda  de  Seccha,  que 
dista  5  kilómetros   de  la  cumbre.    De  la    hacienda  se  baja  al  río, 
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que  dista  pocas  cuadras  y  se  pasa  por  el  vado  6  por  un  puente  si. 
tuado  poco  más  arriba.  La  bajada  del  río  tiene  casi  la  misma  di- 
rección que  la  subida.  El  río  de  Seccha  tiene  la  dirección  de  O.  á 
E.  Pasado  este  río  se  sube  una  cuesta  de  más  de  5  kilómetros 
dirigiéndose  3,75  hacia  el  NNE.  y  otros  2,5  kilómetros  faldeando 
hacia  el  ENE.  hasta  llegar  á  un  alto  desde  el  cual  se  divisa  el  pue- 
blo de  Pomabamba  al  NNO.;  el  de  Piscobamba  al  NE.  y  Huayan- 
puquio  hacia  el  N.  De  este  alto  se  baja  hacia  el  N.  á  la  hacienda 
de  Acobamba,  que  dista  casi  5  kilómetros  de  la  cumbre  y  después 
de  otros  1.25  kilómetros  de  bajada  se  llega  al  río,  que  se  pasa  por 
vado  por  no  tener  puente  en  este  punto.  El  río  que  queda  al  pié  de 
Huayan-puquio  es  el  mismo  que  pasa  por  Pomabamba,  tiene 
casi  la  misma  cantidad  de  agua  que  el  de  San  Marcos  y  se  pue- 
de vadear  (en  la  estación  de  lluvias)  solamente  poco  más 
abajo  de  Huayan-puquio,  en  un  punto  en  donde  se  explaya  y  cas 
no  tiene  piedras.  Pasado  el  río  se  sube  á  Huayan-puquio  que  dista 
del  río  solamente  pocos  metros. 

DE  HUAYAN-PUQUIO  A  LA  HACIENDA  DE  ANDAYMAYO 

Noviembre  i5.— De  Huayan-puquio  á  Pomabamba  hay  6.25 
kilómetros,  el  camino  es  buero  y  cati  llano,  la  dirección  es  poco 
más  ó  menos  hacia  el  NO.  Casi  á  unos  2,5  kilómetros  deHuayan- 
puquio  se  pasa  el  riachuelo  de  Vilcobamba  cuya  dirección  es  de 
N.  á  S.  Pocos  pasos  más  arriba  se  ve  una  quebradita  que  baja  á 
la  otra  banda  y  á  unos  600  ú  800  metros  se  observa  otra  en  el  mis- 
mo lado.  A  menos  de  5  kilómetros  se  pasa  un  arroyito,  á  6,25  ki. 
lómetros  otro  y  se  entra  á  Pomabamba. 

Pomabamba  parece  antiguo  pueblo  que  actualmente  se  halla 
en  estado  ruinoso.  Su  plaza  es  bastante  grande  y  en  su  centro 
existe  un  grupo  de  sauces  y  algunos  cedros.  El  terreno  está 
cubierto  de  yerba.  La  iglesia,  de  miserable  apariencia,  tiene  gran 
cementerio.  La  torre  se  halla  caida  y  parece  que  actualmente  se 
piensa  en  levantar  otra.  Las  casas,  exceptuando  pocas  situadas 
en  la  plaza,  son  feísimas. 

En  Pomabamba  hay  oficina  de  correos  y  pocos  artesanos,  como 
herreros,  hojalateros,  silleros,  etc. 

De  Pomabamba  á  Andaymayo  hay  45  kilómetros  de  camino 
no  muy  malo,  si  se  exceptúa  una  cuesta  trasada  sobi*e  terreno  ar- 
cilloso muy  resbaladizo  en  tiempo  de  lluvias. 
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Al  salir  (le  Pomabamba  se  pasa  un  airoyito,  y  algunas  cua- 
dras ínás  allá   un  riachuelo  que  corre  de  N.  á  S. 

Poco  más  arriba  baja  á  la  otra  banda  otro  riachuelo  y  des- 
pués se  sube  una  cuesta  que  tendrá  2,5  kilómetros  de  largo  cm 
dirección  hacia  el  O.  Apenas  pasada  la  quebrada  que  be\ja  á  la 
(U;ra  bauíla.  se  nota  en  el  mismo  lado  la  hacienda  de  Socsi.  Aca- 
bada la  cuesta  se  marcha  hacia  el  ONO. 

A  unos  3,75  kilómetros  se  ve  al  otro  lado  del  iio  un  riachuelo 
que  baja  de  un  nevado. 

A  más  de  5  kilómetros  de  Pomabamba  se  pasa  un  riachuelo 
que  viene  del  ENE. 

A  unos  7,5  kilómetros,  una  quebradita  con  un  arroyito. 

Poco  más  arriba  hay  una  quebradita  á  la  izquierda  que  baja 
de  cerros  nevados  (  á  la  otra  banda  del  río ).  En  este  punto  el  ca- 
mino se  dirije  al  NNO.  y  continúa  en  esta  dirección  2,5  kilómetros. 
.\quí  se  llega  á  un  punto  en  que  el  camino  entra  en  ima  gran  en- 
senaila  cuya  dirección  general  es  hacia  el  NNO.  y  á  la  que  bajan 
ties  arroyos  cnya  reunión  foi'nia  uno  de  los  brazos  principales  del 
lío  de  Pomabamba.  Pasados  estos  tres  arroyos  empieza  la  cuesta 
de  Llutu  trazada  sobre  terreno  arcilloso,  que  es  muy  resbaladizo 
cuando  Hueve.  Acabada  esta  cuesta  se  marcha  por  una  pampa  en 
un  camino  de  los  antiguos  indios,  llamado  camino  del  Inca. 
Est«  camino  tiene  aun  lado  una  línea  de  piedras  y  se  dirige  hacia 
el  ONO.  Al  terminar  esta  pampa  se  pasa  primero  un  arroyo  que 
parece  correr  en  sentido  contra  no  do  los  demás,  pero  poco  más 
abajo  da  una  vuelta  y  se  reúne  con  otro  para  bajar  todavía  á  la 
quebrada  de  Plomaba mb<i.  En  fin  se  sube  otra  cuesta,  se  marcha 
por  una  pampa  con  dirección  hacia  el  NO.  y  se  llega  á  la  cumbre 
ó  línea  divisoria  de  las  aguas  del  río  de  Pomabamba  de  las  del  de 
Sihuas.  Después  de  algunos  metros  de  bajada  se  divisa  muy 
abajo  hacia  el  NO.  la  casa  de  la  hacienda  de  Chinchobamba  que 
dista  7,5  kilómetros. 

1.25  kilómetros  antes  de  llegar  á  Chinchobamba  se  pasa 
sobre  un  puente  un  riachuelo  que  viene  de  S.  á  N.  Continuando 
el  camino  se  llega  á  la  hacienda  de  Chinchobamba  y  después  se 
baja  al  río  de  Mitobamba  que  dista  2^  kilómetros,  y  cuya  dirección 
es  de  SO.  á  NE.  Se  sube  al  otro  lado  una  cuestecita,  se  pasa  cer- 
ca de  la  casa  de  la  hacienda  de  Mitobamba  y  después  se  entra  en 
la  quebrada  de  Andaymayo  cuyo  lugar  dista  de  Mitobamba  6,25 
kilómetros. 

De  la  cumbre  á  Andaymayo  hay  de  17  á  20  kilómetros. 
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En  todos  los  puntos  culminantes  del  camino  de  Pomabainba  á 
Andaymayo,  priuci  palmen  te  en  los  cerros  qae  rodean  el  alto  de 
Palo-seco,  se  notan  ruinas  de  fortificaciones  pertenecientes  á  los 
antiguos  indios. 

En  las  inmediac'ones  de  Pomabaraba  existen  algunos  manan- 
tiales de  agua  termal.  Estos  se  h  illan  situados  en  la  otra  banda 
del  río  (  orilla  derecha):  el  primero  cerca  del  mismo  puente  del 
Poraabamba,  el  segundo  á  100  metros  del  puente,  marchando  lío 
abajo,  y  el  tercero  á  50  metros  del  río  y  á  300  del  puente. 

DE  HÜAYAN-PÜQUIO  k  PISCOBAMBA 

De  Huayan-puquio  á  Piscobamba  hay  más  de  10  kilómotros. 
Piscobamba  se  halla  situado  al  E.  algunos  grados  al  NE.  de  Hua- 
yan-puquio  y  al  NE.  del  alto  que  se  baja  viniendo  de  Seccha. 

Saliendo  de  Huayan-puquio  se  sube  casi  continuamente  hasta 
Piscobamba.  A  2,5  kilómetros  de  Huayan-pnquio  se  pasa  por  la 
estancia  de  Ranracolca,  se  atraviesa  una  quebradita  bañada  por 
un  ai  royo  y  se  pasa  por  otra  estancia  llamada  de  Cascas  que  está 
separada  de  la  primera  solamente  por  la  quebradita.  Se  continúa 
el  camino  subiendo  y  como  á  5  kilómetros  de  Huayan-puquío  se  pa- 
san algunos  arroyos  y  después  el  riachuelo  de  Pomas  que  baña  la 
hacienda  del  mismo  nombre,  sitnada  al  otro  lado  y  poco  más  aba- 
jo del  camino.  Se  pasa  otro  brazo  de  este  riachuelo  y  se  sube  un 
poco  más  para  entrar  á  Piscobamba. 

Piscobamba  es  un  pueblo  bastante  grande,  pero  sus  casas  no 
están  reunidas  sino  diseminadas  sobre  diferentes  lomadas. 

El  camino  en  las  inmediaciones  de  Piscobamba  es  muy  malo 
porque  se  üaHa  trazado  sobre  banco  de  arcilla  de  color  gris,  que  en 
la  estación  de  aguas  forma  un  barro  ligoso  y  profundo  muy  mo- 
lestoso para  las  bestias. 

Las  pocas  casas  que  se  hallan  reunidas  al  rededor  de  la  plaza 
no  son  muy  malas;  algunas  están  techadas  con  tejas  y  tienen  las 
paredes  blanqueadas.  La  plaza  es  muy  grande  y  cubierta  de  yer- 
ba, de  manera  que  sirve  de  potrero  para  las  bestias.  En  el  medio 
se  notan  algunos  alisos  y  sauces  como  en  Pomabamba.  La  igle- 
sia es  bastante  espaciosa,  pero  como  las  casas  están  muy  disemi- 
nadas hay  además  de  la  iglesia  principal  algunas  capillas  esparci- 
das. El  terreno  de  las  inmediaciones  de  Piscobamba  está  impreg- 
nado de  agua;  se  puede  decir  que  el  mismo  pueblo  se  halla  cons- 
truido sobr^  un  ojonal 
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El  distrito  de  Piscobamba  tiene  como  28,000  h  ibítautes  que 
se  ocupan  en  la  agricultura;  su  principal  comercio  es  la  exporta- 
ción de  harina  para  el  Cerro  de  Pasco. 

A  1,25  kilómetros  al  E.  de  Piscobamba  se  halla  un  cerro  en 
forma  de  pan  de  azúcar  que  se  conoce  con  el  nombre  de  Huancash; 
algunos  centenares  de  metros  más  allá,  se  nota  otro  más  pequeño 
llamado  Amanico,  en  el  que  se  halla  una  especie  de  cueva  donde 
se  encuentran  numerosos  huesos  de  los  antiguos  habitantes  del 
Perú. 

Este  cerro  se  halla  cortado  á  pico  sobre  una  quebradita  y  para 
entrar  á  la  cueva  se  baja  por  un  camino  tan  peligroso,  que  al  me- 
nor resbalón  se  precipitaría  uno  hasta  el  fondo  de  la  quebrada. 

De  Piscobamba  se  ven  las  ruinas  de  Pumavilca  sobre  la  cum- 
bre de  un  cerro  situado  á  12.5  kilómetros  al  NO.;  la  estancia  de 
Masqui  al  SSO.;  la  de  Lucma  al  SO. 

La  quebrada  de  Seccha  desemboca  al  río  de  Poraabamba,  al 
pié  de  Piscobamb¿i  en  el  puente  de  Pacosbamba  (á  5  kilómetros  de 
este  pueblo). 

El  río  de  Yurma  se  une  con  el  de  Chacas  cerca  de  la  estancia 
de  Tacma  á  25  kilómetros  de  Piscobamba.  El  de  Chacas  se  junta 
con  el  de  Pomabamba  al  pié  de  Changayán  á  20  kilómetros  de 
Piscobamba. 

Piscobamba  se  halla  sobre  el  nivel  del  mar  á  3.405,52  metros 
3.772,51  yardas,  4.074,02  varas,  10,216  pies  franceses,  11,317  pies 
ingleses,  12,222  pies  españoles. 

Huayan  puquio  se  halla  sobre  el  nivel  del  mar  á  2,911.64  me- 
tros, 3,226.43  yardas  y  3,483.19  varas. 

En  muchas  casas  de  Piscobamba  se  observan  multitud  de  pie- 
dras porfíricas  y  graníticas  trabajadas  con  mucha  perfección,  al- 
gunas de  las  cuales  presentan  figuras.  Estas  piedras  han  sido  sa- 
cadas de  las  ruinas  de  Pumavilca. 

D£  PISCOBAMBA    Á    LLAMA 

De  Piscobamba  á  Llama  hay  15  kilómetros  de  camino  poco 
mejor  que  el  anterior. 

De  Piscobamba  se  continúa  hacia  el  SE. ;  á  pocas  cuadras  del 
pueblo  se  pasa  un  arroyo  llamado  Andaymayo  y  después  se  baja 
al  río  de  Collota,  que  dista  del  pueblo  como  2  i  kilómetros. 

Pasado  este  río  se  sube  al  otro  lado  con  dirección  al  SE.  algu  - 
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nos  grados  hacia  el  S.,  hasta  llegar  á  una  abra  de  donde  se  baja  al 
otro  lado  con  dirección  al  ESE. 

Antes  de  pasar  el  abra  se  observa,  abajo  á  la  derecha,  la  reu- 
nión del  río  de  Seccha  con  el  de  Pomabamba. 

El  abra  se  halla  situada  á  10  kilómetros  de  Piscobamba  y  al 
otro  lado  se  baja  como  5  kilómetros  para  llegar  á  Llama. 

La  quebrada  de  Llama  tiene  la  dirección  de  NO.  á  SE.  un  gra- 
do hacia  el  S. 

Enfrente  baja  la  quebradita  de  Ichicchaca.  En  la  banda  iz- 
quierda de  esta  quebradita  y  á  5  kilómetros  del  i*ío  se  halla  situada 
la  hacienda  de  Maribamba,  perteneciente  á  la  Concepción  de  Lima. 

La  estancia  de  Cangrash  queda  situada  á  más  de  1.25  kilóme- 
tros de  Llama  hacia  el  OSO. 

La  quebmda  de  Llama  desemboca  al  río  Yanamayo  200  me- 
tros más  abajo  que  la  de  Ichicchaca. 

La  confluencia  del  río  de  Chacas  con  el  de  Pomabamba  dista 
de  la  desembocadura  del  río  de  Llama  5  kilómetros  en  línea  recta 
y  10  de  camino. 

DE  LLAMA  A    RURIS 

De  Llama  á  la  hacienda  de  Ruris  hay  40  kilómetros.  De  Lla- 
ma se  baja  al  río  Yanamayo,  se  pasa  sobre  un  débil  puente  de  15  me 
ros  de  largo,  construido  con  tres  palos  de  aliso  cubiertos  con  otros 
transversales.     Este  puente  dista  5  kilómetros  de  Llama. 

Pasado  el  puente  se  sube  al  otro  lado  y  se  continúa  la  mar- 
cha sobre  elevada  ladera  á  cuyo  pié  corre  el  río  Yanamayo.  Este 
camino  es  muy  estrecho  y  peligroso:  está  trazado  sobre  gres  y  de 
consiguiente  es  muy  cascajoso.  A  los  lados  del  río  se  notan  la.s 
faldas  de  los  cerros  dispuestas  en  escalones  por  medio  de  paredes 
de  piedras  construidas  por  los  gentiles  con  el  objeto  de  cultivar  este 
terreno. 

El  río  Yanamayo  bien  merece  este  nombre,  porque  sus  agu  as 
son  fangosas  y  vistas  del  alto  parecen  negruscas.  Como  á  10  kiló- 
metros de  Llama  se  ve  en  la  banda  izquierda  del  rio  Yanamayo  la 
quebrada  de  Miraflores,  cuya  dirección  es  de  NNO.  á  SSE.  y  de- 
semboca en  el  Yanamayo,  5  kilómetros  más  abajo  del  puente. 

Frente  á  esta  quebrada,  esto  es  en  la  banda  derecha  del  Yana- 
mayo, dése  mboca  la  de  Yuncay  que  es  muy  corta,  no  pasando  de 
7.5  kilómetros  su  curso.  La  quebrada  del  Yanamayo  corre  hacia 
el  ENE.  casi  al  E. 
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El  camino  que  sigue  la  elevada  ladera  baja  poco  á  poco  y  en- 
tra á  la  quebrada  de  Yuinpay,  pasa  por  la  estancia  del  mismo  nom- 
bre y  el  ptiqueño  riachuelo  que  baña  la  quebrada,  y  después  subo 
al  otro  lado  una  cuesta  que  tendrá  7.5  kilómetros  de  largo.  Lle- 
gado á  la  cumbre  continúa  por  uua  ladera,  baja  un  poco,  pasa  por 
un  portachuelo  formado  por  la  roca  de  carbonato  de  cal  que  se  le- 
vanta como  gran  castillo,  y  después  continúa  ladeando  en  la  misma 
dirección  de  la  quebrada  de  Yanamayo,  notándose  abajo  y  de  le- 
jos el  Marañón. 

Como  á  12.5  kilómetros  de  Yuncay  se  entra  en  la  quebrada 
de  Huanchuy  y  se  baja  á  la  estancia  de  Siu  Nicolás,  se  pasa  ésta, 
se  baja  al  río  de  Huanchuy  que  se  atraviesa  por  un  puente  y  después 
se  continúa  al  otro  lado  algunas  cuadras  para  entrar  en  una  que- 
brada secundaria  que  se  sube  como  5  kilómetros  para  llegar  á  la 
hacienda  de  Ruris. 

La  quebrada  de  Huanchuy  corre  de  S.  á  N. 

Al  otro  lado  de  Yanamayo  entre  la  quebrada  de  Miraflores  y  el 
Marañon  que  distará  en  linea  recta  menos  de  10  kilómetros,  bajan 
dos  quebraditas:  una  llamada  de  Pampachaca  por  la  estancia  del 
mismo  nombre  que  se  halla  á  5  kilómetros  hicia  arriba,  y  la 
de  Pumpa  5  kilo  uetros  más  abajo 

DE  RURIS  Á  LLAMBLLIN 

Día  S4„ — De  Ruris  á  Llamellín  hay  40  kilómetros.  De  Ruris  se 
sale  hacia  el  E.  y  se  sigue  subiendo;  se  pasan  varios  arroyos  que 
forman  el  pequeño  río  que  baña  la  quebrada  Llegando  á  la  cum- 
bre después  de  casi  una  hora  de  camino,  se  divisa  abajo  la  quebra- 
da del  Marañón,  pero  no  se  vé  el  río.  Se  marcha  hacia  el  SE.  y  se 
entra  en  otra  cuya  desembocadura  se  halla  poco  más  abajo. 

Asomando  á  la  cumbre  se  ve  á  la  otra  banda  del  Marañón  una 
quebrada  que  baja  de  NE.  á  SO.  Otra  viene  de  ENE.  á  OSO.  y 
baja  á  la    otra    banda  del    Marañón,    5    kilómetros    más  arriba. 

Se  continúa  la  marcha  ladeando  hacia  el  NE.,  se  pasan  dos 
arroyos  que  se  juntan  apocas  cuadras  más  abajo  y  después  se  des- 
ciende á  un  llano,  pasando  cerca  de  la  hacienda  de  Paras.  La  que- 
brada de  Paras  se  dirige  del  SSE.  al  NNO. 

Se  pasan  vanos  arroyos  que  bajan  á  esta  quebrada  y  se  con- 
tinúa la  marcha  al  SE.  Se  continúa  subiendo  poco  á  poco  y  1.25 
kilómetros  antes  de  llegar  á  la  cumbre  se  tuerce  hacia  el  ESE. 

Llegando  á  la  cumbre  se  entra  á  la  quebrada  de  Mirgas,  que 
se  dirige  poco  más  ó  menos  de  SSO.  á  NNE. 
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Se  ladea  esta  quebrada  marchando  hacia  el  SSO.  y  después  de 
menos  de  1.25  kilómetros  se  baja  al  rto  que  dista  5  kilómetros  de  la 
cumbre. 

Se  marcha  quebrada  abajo  unas  cuadras  y  después  se  pasa  el 
río  sobre  un  puente.  Se  f^ube  al  otro  lado,  se  pasa  un  arro- 
yo y  después  se  continúa  al  pie  de  la  estancia  de  Villán;  se  pasa 
otro  arroyo  y  se  entra  á  la  estancia  de  Mirgas  que  es  bastante 
grande:   tiene  plaza,  iglesia,  cárcel  y  una  especie  de  calle. 

De  Mirgas  se  continúa  subiendo  10  kilómetros  hasta  pasar  por 
un  alto  muy  frío.  La  cumbre  de  este  cerro  queda  situada  al  ESE. 
del  punto  en  que  empieza  la  bajada  en  la  quebrada  de  Mirgas. 

Cerca  de  Mirgas  hay  un  camino  que  continúa  por  la  quebra- 
da que  conduce  ala  estancia  de  Chaccho  de  la  que  dista  5  kilóme- 
tros y  otros  5  del  i  ío  del  mismo  nombre.  Como  á  7  i  kilóme- 
tros del  Marafión  y  á  5  del  río  de  Mirgas,  en  la  misma  quebiada 
y  en  la  misma  banda,  se  halla  el  cerro  de  Huacarán  en  el  que  se 
encuentran  varias  vetas  de  salitre.  Esta  sal  ya  beneficiada  pero 
no  blanqueada  vale  de  real  y  medio  á  dos  reales  libra,  en  Lla- 
mellín. 

Continuando  el  camino  por  la  cumbre  del  cerro  sobre  Mirgas, 
se  baja  una  quebrada  bañada  por  un  arroyo  con  dirección  de  ONO. 
áESE.  hasta  llegar  á  Llamellín. 

LLAMELLÍN 

Este  pueblo  se  halla  situado  sobre  una  falda  bastante  elevada 
ácuyo  pie  confluyen  el  río  de  San  Marcos,  que  en  este  lugar  se  lio- 
rna Puccha,  con  el  que  sale  de  Lauricccha  y  que  se  conoce  aquí  por 
río  de  Arancuay, porque  pasa  por  el  valle  del  mismo  nombre.  El  río 
que  resulta  de  esta  confluencia  se  llama  Marafión,  aunque  algu- 
nos le  dan  este  nombre  desde  que  sale  de  la  laguna  de  Lauricocha. 
El  pueblo  de  Llamellín  es  bastante  grande,  sus  casas  no  están  blan- 
queadas, excepto  pocas;  la  mayer  parte  de  sus  techos  son  de  paja. 
La  iglesia  hace  diez  años  que  se  ha  empezado  á  construir,  pero 
por  falta  de  fondos  adelanta  muy  lentamente,  mientras  tanto  las 
ceremonias  religiosas  tienen  lugar  en  una  capilla  situada  en  una 
et$quina  de  la  plaza. 

En  Llamellín  hay  escuela,  pero  como  en  todos  los  demás  pue- 
blos de  la  república  el  preceptor  está  muy  mal  pagado;  por  esta  ra- 
zón no  puede  entregarse  enteramente  á  la  enseñanza,  pues  le  es  in- 
suficiente el  miserable  sueldo  que  gana  para  subvenir  á  sus  necesi- 
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dades.  El  local,  situado  en  la  plaza,  se  halla  en  estado  deplo- 
rable. 

Los  habitantes  se  dedican  á  la  agricultura  y  principalmen- 
te al  sembrío  de  trigo  que   exportan    hasta  el  Cerro  de  Pasco. 

El  pueblo,  aunque  dista  solamente  15  kilómetros  del  Marafión, 
tiene  clima  bastante  frío  por  estar  situado  sobre  una  falda  muy 
elevada. 

Tiene  bastantes  terrenos  cultivables;  pero  no  producen 
todo  lo  que  deberían  por  la  escasez  de  agua,  la  cual  en  el  mes 
de  agosto  casi  no  es  suficiente  para  los  usos  de  la  vida.  La  alfalfa 
produce  bien,  pero  es  bastante  escasa  porque  pocos  la    cultivan. 

La  altura  de  Llamellín  sobre  el  nivel  del  mar  es  de  3501.67  me- 
tros; 4189.05  varas;  3979.06  yardas;  10505.01  pie^i  franceses; 
11937.18  pies  ingleses  ó  12567.15  pies  españoles. 

En  el  origen  de  la  quebrada  de  Mirgas  hay  un  cerro  bastante 
elevado  llamado  de  Rajush,  donde  se  encuentra  un  mineral  de 
plata,  y  lo  que  es  más  extraordinario  un  nevado  subterráneo,  ob- 
servándose algunos  boquerones  profundos  á  donde  entran  á  cortar 
la  nieve  que  sin  duda  es  producida  por  el  agua  de  infiltración  que 
entra  á  estos  depósitos,  donde  se  congela  por  la  baja  tempe- 
ratura del  lugar  y  no  se  derrite  por  estar  abrigada  del  sol. 

El ceiro  de  Rajush  se  halla  situado  en  el  origen  de  la  quebra- 
da de  Mirgas  á  7  i  kilómetros  de  Uco  y  á  20  de  Uchupata. 

DE  LLAMELLÍN  AL  PUENTE  DE  CHOCCHAN  SOBRE  EL  MARAÑÓN 

De  Llamellín  al  puente  deChocchan  hay  15  kilómetros  hacia 
el  NNE.  De  Llamellín  se  faldea,  se  pasa  un  arroyo  que  baja  á 
pocas  cuadras  y  se  atraviesa  una  pequeña  lomada  para  bajar  á 
una  quebradita  hasta  el  Marañón.  El  camino  está  enteramen- 
te trazado  sobre  terreno  arcilloso  que  es  bastante  bueno  cuando  no 
llueve,  pero  que  se  hace  muy  resbaladizo  cuando  está  mojado.  Cer- 
ca del  Marañón  el  camino  es  bastiinte  peligroso,  porque  ^stá  traza- 
do sobre  una  falda  inclinada  de  terreno  movedizo  cubierto  de  gran- 
des piedras,  que  pueden  rodar  con  mucha  facilidad  sea  por  las  llu- 
vias ó  por  el  viento. 

El  puente  de  Chocchan  es  de  madera  y  está  apoyado  sobre 
capas  de  carbonato  de  cal  que  se  hallan  en  las  dos  orillas. 

Se  ha  vulgarizado  la  existencia  de  una  piedra  venenosa  lla- 
mada de  Chacchan;  pero  todas  las  maravillas  que  de  ella  se  cuen- 
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tan,  quedan  desmentidas  por  la  no  existencia  de  la  piedra,  de  la 
cual  ningún  vecino  del  lugar  sabe  dar  razón. 

El  puente  está  sobre  el  nivel  del  mará  2300  metros,  2751.5 
vai-as  y  2547.88  yardas. 

El  i-ío  Marañón  eu  el  puente  de  Chocchan  corre  de  SSE.  á 
NNO.;  algunos  metros  más  arriba  su  direcciÓQ  es  casi   de  E.  a  O. 

A  5  kilómetros  más  arriba  del  pueblo  de  Chocchan  se  halla  la 
confluencia  del  río  de  Puccha  con  el  de  Arancuay,  que  forman  el 
Marañón. 

DE  LLAMELLÍN  Á  UCO 

Día  ^7.-  De  Llamellín  á  üco  hay  25  kilómetros  hacia  el  SE  al- 
gunos grados  al  E.     El  camino  es  bastante  bueno  y  ancho. 

De  Llamellín  se  baja  insensiblemente,  se  a  ti  aviesa  el  arroyo 
que  baña  la  quebrada  y  como  á  10  kilómetros  empieza  una  bajada 
más  inclinada  sobre  un  camino  que  va  caracoleando.  Se  entra  á 
la  quebrada  de  Matáragra  y  casi  al  fin  de  la  bajada  se  atraviesa  el 
pequeño  riachuelo  que  la  br-ña.  El  canúno,  al  tei  minar  la  bajada 
para  entiar  en  la  qutbrada  de  Puccha,  es  baf^tante  agiar^able 
porque  se  marcha  á  la  eonibra  de  arlóles  frutales.  A  5  kilóme- 
tros más  arriba,  en  la  quebiada  de  Matáiagra,  fe  halla  situada 
la  hacienda  de  Ifagahuara  perteneciente  á  un  señor  Eamos.  La 
quebrada  de  Matáragra  corre  casi  de  O.  á  E.,  y  en  ella  hay  terre- 
nos que  contienen  buena  proporción  de  salitre. 

Llegando  á  la  quebrada  de  Puccha,  que  es  la  misma'deChavín 
y  San  Marcos  se  continúa  algunos  centenares  de  metros  por  la  orilla 
zquierda  y  después  se  pasa  á  la  otra  banda  atravesando  el  río  sobi-e 
un  puente  de  madera.  Se  marcha  algunas  cuadras  en  la  otra  orilla  y 
después  se  sube  una  cuesta  de  10  kilómetros  para  llegar  al  pueblo 
de  Uco. 

El  puente  de  Puccha  está  situado  casi  á  la  mitad  del  cnmi- 
no  entre  Llamellín  y  Uco. 

La  industria  del  pueblo  de  Uco  parece  ser  la  minería,  su  as- 
pecto es  triste;  no  tiene  una  sola  casa  en  ruinas,  su  temperamento 
es  frío,  carece  de  recursos,  sus  techos  son  todos  de  paja  (exceptuan- 
do 3),  y  es  muy  semejante  á  Llamellín  hasta  en  su  altura  sobre  el 
nivel  del  mar. 

DE  uco  Á  LA  HACIENDA  MINERAL  DE*  ALCAYÁN 

Noviembre  28. — De  Uco  se  va  subiendo  y  faldeando  al  mismo 
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tiempo  la  quebrada  del  río  Puccha  que  es  la  misma  que  pasa  por 
Ohavín.  El  camino  se  dirije  poco  más  6  menos  hacia  el  S*  por  más 
de  5  kilómetros  y  después  entra  en  la  quebrada  de  Alcayán. 

Se  continúa  subiendo  la  quebrada  por  camino  no  muy  incli- 
nado hasta  llegar  á  la  misma  hacienda  de  Alcayán  que  dista 
más  de  5  kilómetros  desde  el  punto  en  que  se  entra  á  la  quebrada. 

A  1  kilómetro  25  después  de  haber  entrado  á  la  quebrada  se 
encuentra  un  pequeño  arroyo.  A  otro  kilómetro  25  se  nota  en  la 
otra  banda  otro  arroyo. 

La  hacienda  de  Alcayán  es  mineral  y  en  ella  se  benefician  los 
metales  de  las  minas  de  Tulla. 

El  mineral  de  Tulla  se  halla  situado  á  20  kilómetros  de  üco  y 
á  otros  tantos  de  Alcayán. 

DE  ALCAYÁN   A  SINGA 

Z)¿a  W.— De  Alcayán  á  3inf2:a  hay  más  de  30  kilómetros.  El 
camino  es  algo  malo,  pero  cuando  no  llueve  es  pasable. 

De  Alcayán  se  sube  la  quebrada  hasta  su  origen.  A  pocas  cua- 
dras se  nota  un  puente  y  un  camino  que  sigue  una  quebrada,  que 
baja  al  obro  lado  y  que  conduce  á  las  minas  de  Tulla.  Se  continúa 
el  camino  á  la  derech  i  sin  pasar  el  puente,  subiendo  continuamen- 
te con  dirección  casi  E.  A  más  de  2.5  kilómetros  de  Alcayán  se 
tuoice  en  una  ramiflcicióii  de  la  quebrada  marchando  hacia  el  SE. 
Se  sigue  esta  ramificación  hasta  el  origen  ó  línea  divisoria  de  las 
aguas  casi  siempre  con  la  misma  dirección. 

Llegando  al  alto  se  pasa  una  hoyada  que  es  el  origen  de  una 
quebrada  que  baja  al  río  de  San  Marcos  con  dirección  hacia  el  O. 
(Esta  quebrada  se  une  con  la  de  Huacacchi).  En  el  alto  se  divide 
en  dos  caminos,  se  deja  el  de  la  derecha  y  se  continúa  el  de  la  iz- 
quierda con  dirección  hacia  el  SE.  Se  baja  1.25  kilómetros  en  esta 
dirección  y  luego  se  pasa  un  arroyo,  se  sube  en  la  ladera  derecha 
y  se  tuerce  poco  á  poco  hacia  el  S. ;  se  pasa  una  pequeña  abra  y  se 
baja  á  otra  quebrada  que  se  dirige  de  O.  á  E.  Se  baja  al  arroyo  que 
la  baña,  se  pasa  á  la  otra  banda,  se  sube  algunas  cuadras  y  después 
se  continúa  la  marcha  por  un  buen  camino  que  viene  de  Huacac- 
chi. Se  sigue  este  camino  que  es  casi  enteramente  llano  por  10  ki- 
lómetros y  se  llega  á  un  altito  que  se  atraviesa  para  bajar  á  la 
quebrada  de  Singa.  El  pueblo  distará  de  este  alto  2.5  kilómetros. 
El  camino  atravesando  el  altito  tiene  dirección  hacia  el  SE., 
pero  después  tuerce  casi  al  E. 
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SINGA 


E*  pueblo  antiguo,  situado  en  una  quebradita  sin  agua  y  á 
15  kilómetros  de  Obuquibamba  ea  el  Marañón.  Singa  tiene  plaza 
bastante  grande  en  la  que  se  nota  un  pilón  de  donde  nace  un  chq- 
rrito  de  agua,  la  única  que  abastece  á  toda  la  población.  Su  tem- 
peramento es  bastante  frió  principalmente  en  las  mañanas  y  en  las 
tardes. 

La  iglesia  engrande  y  la  fachada  tiene  adornos  de  yeso.  La  ca- 
sa parroquial  está  junto  á  la  iglesia. 

El  pueblo  de  Singa  parece  que  ha  decaído  mucho  y  que  en 
otro  tiempo  era  mucho  más  p)blado,  notándose  gran  número  de 
casas  completamente  arruinadas. 

RUINAS  DE  HUATA 

En  los  alrededores  de  Singa  se  ve,  en  la  cumbre  de  los  cerros 
y  en  las  lomadas  que  dividen  una  quebrada  de  otra,  restos  nume- 
rosos de  habitantes  antiguos  del  Perú.  Pero,  entie  estí)s  restos, 
merecen  especial  mención  los  que  se  hallan  situados  sobre  una  lo- 
mada á  1  kilómetro  25  más  arriba  de  las  estancias  de  Quilcay  y  de 
Ruco.  Estas  ruinas  llaman  la  atención  desde  muy  lejos. 

Del  camino  que  conduce  de  Huacacchi  á  Singa  se  divisa  mul- 
titud de  eminencias,  en  forma  de  paredes  y  columnas,  que,  por  la 
distancia  que  media,  es  difícil  distinguir.  Y  si  el  viajero,  movido 
por  la  curiosidad,  intenta  subir  para  verlas  de  cerca,  no  tardará  en 
quedarse  asombrado  al  apreciar  el  hermoso  cuadro  que  se  presen- 
ta á  su  vista,  y  de  improviso  se  sentirá  trasportado,  mentalmente, 
á  algún  punto  del  antiguo  Imperio  Romano,  al  admirar  las  gran- 
diosas ruinas  de  aquel  pueblo,  ruinas  que  han  podido  resistir  la  ac- 
ción destructora  del  tiempo. 

i  Imagínese  una  cuchilla  de  cerros  que  divide  dos  quebradas  y 
á  una  elevación  de  cerca  de  4.000  metros  sobre  el  nivel  del  mar.  La 
parte  que  mira  hacia  la  quebradita,  situada  al  NE.  de  las  ruinas  es 
tá  cortada  á  pico  y  forma  un  barranco  de  45  á  60  metros  de  elevación 
sobre  el  arroyo  que  caracolea  en  el  fondo  de  la  quebrada  La  parte 
que  mira  hacia  la  quebrada  más  grande  llamada  de  Paucar,  y  si- 
tuada al  SO.  de  las  ruinas,  forma  fuerte  declive,  en  el  que  á  1.25  ki- 
lómetros más  bajo  se  encuentran  las  estancias  de  Quilcay  y  Ruco. 
Las  ruinas,  conocidas  con  el  nombre  de  Huata,  quedan  por  consi- 
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guíente  en  una  especie  de  delta  elevado,  formado  por  la  confluerr- 
cia  de  las  dos  quebradas  y  abrazan  como  1.000  ni.  de  extensión. 

El  terreno  es  bastante  desigual  y  cubierto  de  poca  vegetación. 
Gran  cantidad  de  piedras  caídas  de  la^  ruinas,  esparcidas  sobre  el 
terreno,  contribuyen  á  la  desigualdad  del  suelo  y  hacen  la  marcha 
muy  penosa  al  viajero  que  desea  visitar  estos  tristes  recuerdos  de 
la  dominación  pacífica  de  los  incas. 

Observando  los  numerosísimos  edificios  que  componen  c^tas 
ruinas  se  descubre  entre  ellos  formas  muy  distintas.  Algunos 
tienen  aspecto  de  un  cuarto  cuadrado  ó  rectangular  sin  techo;  las 
piredes  tienen  en  su  parte  interna  algunos  nichos,  figurando  pe- 
queñas alacenas.  Otras  tienen  las  paredes  huecas  que  comunican 
con  el  interior  de  la  habitación  por  varias  ventanitas  de  diferentes 
dimensiones.  Algunos  de  estos  huecos  situados  en  el  espesor  de 
las  paredes  se  hallan  llenos  de  huesos  humanos,  lo  cual  hace  pre- 
sumir que  conservaban  los  difuntos  en  las  mismas  casas  donde  vi- 
vían. Además,  entre  estos  edificios  de  paredes  recta»  se  observa 
algunos  de  forma  circular  con  puertecitas  y  alacenas  en  su  interior. 
Estas  alacenas  en  las  paredes  parecen  constituir  el  carácter  de  to- 
das  las  construcciones  de  aquella  época,  porque  se  encuentran  en- 
las  ruinas  esparcidas  tanto  en  la  sierra  como  en  la  costa  del 
Perú. 

Pero  de  todas  estas  diferentes  construcciones,  las  que  más  lla- 
man la  atención  por  su  forma  y  magnitud,  son  nnas  como  torres 
rectangulares,  de  paredes  ligeramente  convexas  y  de  6  i  á  8  J  rae- 
tros  de  altura. 

Estas  extrañas  torres  están  construidas  de  piedras  rectangu- 
lares de  esquisto  talcoso,  sin  argamasa  como  las  demás  ruinas,  pe- 
ro las  piedras  están  colocadas  con  más  esmero;  de  manera  que  sus 
paredes  son  bien  construidas  y  muy  sólidas.  En  su  exterior  presen- 
tan varias  pequeñas  ventanas  colocadas  á  diferentes  alturas. 

Estas  ventanas  se  observan  en  un  solo  lado  y  su  número  vaiia 
en  las  diversas  torres  que  se  vé  esparcidas  en  estas  extensas  rui- 
nas; unas  tienen  5,  otras  7  y  algunas  hasta  8  y  9.  Lo  que  es  digno 
de  atención  en  estas  torres  es  su  estructura  interior.  Si  se  entra 
por  una  de  estas  ventanitas  se  ve  que  su  parte  interna  está  dividi- 
da en  varios  pisos  por  tabiques  de  piedra,  y  estos  comunican  entre 
sí  por  aberturas  por  las  cuales  pasa  apenas  el  cuerpo  de  un 
hombre. 

Para  subir  de  un  piso  á  otro  existen  en  las  paredes  internas  de 
estas  torres  piedras  salientes  que  sirven   de  gradas.     La  mayoría 
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de  estas  torres  tienen  dos  entradas  separadas,  divididas  por  ta^ 
biques  verticales,  de  manera  que  su  interior  es  doble,  y  estas  frac- 
ciones no  ae  comunican  sino  en  la  parte  superior  del  ediñcio,  lo 
cual  permite  entrar  por  una  ventanita,  subir  por  un  lado  y  baja 
por  el  otro. 

Para  dar  idea  completa  de  estos  caprichosos  edificios,  he  aquí 
la  medida  de  uno  de  ellos: 

Metros 

Altura  desde  el  nivel  del  suelo  hasta  su  extremidad — 

superior 8.04 

Altura  de  una  torre  comprendiendo  una  parte  que 
se  halla  debajo  del  suelo 9.04 

Ancho  de  la  fachada  6.38 

Ancho  de  un  flanco 3 .  25 

Altura  del  piso  subterráneo 1 . 00 

Id.  del  primer  piso 1 .  75 

Id.  del  segundo  piso 1 . 58 

Id.  del  tercer  piso 1 . 80 

Id.  del  cuarto  piso 1 .  44 

Id.  del  quinto  piso 1 .  75 

Id.  del  sexto  piso 1 .  30 

Id.  de  las  ventanitas 1 .  00 

Ancho  de  id 0.80 

Los  diferentes  pisos  tienen  ventanitas  y  en  casi  todos  se  ob- 
serva en  la  parte  exterior,  al  pié  de  ellas,  piedras  salientes  que  sir- 
ven como  de  balcón. 

Por  último  entre  esta  multitud  de  edificios  se  vé  también 
corredores  cubiertos  y  otras  construcciones  con  puertecitas  y  pe- 
queñas ventanas,  que  comunicau  con  varios  corredores  dispuestos 
en  diferentes  pisos  unos  sobre  otros. 

Si  se  investiga  la  causa  que  haya  inducido  á  los  indios  á  la 
construcción  de  todos  los  r-itados  edificios  en  este  lugar,  se  pierde 
uno  en  conjeturas  sin  poder  descubrir  talvez  la  verdad;  pero  de 
todas  las  conjeturas  que  se  pueden  formular,  la  más  probable  es 
que  haya  sido  población  fortificada  por  las  rasiones  siguientes:  1.* 
por  su  situación  sobre  punto  culminante,  desde  donde  se  puede  divi- 
sar á  lo  lejos,  evitando  así  sorpresas; — 2.*  por  estar  construidos 
por  un  lado  sobre  barranco  cortado  á  pico  y  defendido  por  muralla 
de  la  cual  todavía  se  ve  restos; — 3.*  perlas  especies  de  torres  que  pa- 
rece no  hayan  tenido  otro  objeto  que  servir  de  fortines.  Lo  que  per- 
mite suponer  hayan  servido  para  defensa,  es  que  estas    torres  tie- 


j 


—  30*    — 

nen  puertas  y  ventanas  poi*  solo  un  la^lo.  Este  lado  que  se  puede 
considerar  como  la  fachada,  está  dirigido  en  las  d¡ferent38  torres 
á  varios  puntos  del  horizonte,  menos  hacia  la  parte  del  barranco 
cortado  á  pico,  siendo  inexpugnable  por  su  naturaleza. 

Sea  cual  fuere  el  objeto  que  hayan  tenido  estos  extraños    edi- 
ficios, no  deja  de  asombrar  la  perfección  y  solidez  de  su  construc- 
ción,  pues  apesar  de  su  exposición  á  un  clima  rígido,    han  trascu- 
rrido algunos  siglos    sin  dejar  casi  en  esas    construcciones  la  me- 
nor huella. 

No  solo  hay  que  admirar  las  imponentes  ruinas  que  acabamos 
de  describir.  Este  pueblo  había  alcanzado  además  grado  elevado 
de  desan-ollo  en  el  arte  agrícola,  no  desperdiciando  un  solo  palmo 
de  terreno,  aunque  fuera  sobre  la  pendiente  del  cerro  más  inclina- 
do. Para  esto  construían  infinitas  paredes  en  todas  las  faMas  de 
los  cerros,  á  manera  de  escalones,  y  obtenían  de  este  modo  otras 
tantas  superficies  llanas  que  utilizaban  en  el  cultivo  y  la  irrigación^ 
El  distrito  de  Singa  consta  del  pueblo  del  mismo  nombre,  de 
las  estancias  de  Manco,  Quilcay  y  Ruco  y  de  la  hacienda  de 
Pampán.  Todas  estas  estancias  y  la  hacienda  se  hallan  situadas 
en  la  falda  izquierda  de  la  quebrada  de  Paucar  hacia  el  N.  y  NE. 
de  la  población.  Todo  el  distrito  cuenta  una  población  de  800  al  - 
mas.  Su  industria  es  la  agrícola  y  el  comercio  nulo.  Los  cultivos 
de  los  alrededores  de  Singa  son  papas,  ocas,  cebada,  quinua,  etc. 
Es  extraño  que  en  toda  la  provincia  de  Conchucos  y  Huari  el  cul- 
tivo principal  sea  el  trigo  que  forma  el  primer  artículo  de  co- 
mercio y  que  trasportan  al  Cerro  de  Pasco;  y  que  en  Singa,  que  es  el 
primer  pueblo  de  la  provincia  de  Huamr\lies  y  que  está  más  cerca 
del  Cerro  de  Pasco,  no  se  cultiva  un  solo  almud  de  trigo  si  se  excep 
túa  la  hacienda  de  Pampán. 

Los  habitantes  de  Singa  trasportan  un  poco  de  ganado  á  las 
montañas  de  Monzón  y  lo  cambian  con  chancaca,  aguardiente  y 
coca  que  se  consume  en  el  país.  Algunos  individuos  se  ocu- 
pan en  el  beneficio  del  salitre  que  sacan  de  una  tierra  (pie  se 
encuentra  en  la  orilla  del  Marañón,  entre  Singa  y  Chu'juibamba. 
Este  artículo  se  vende  á  cuatro  pesos  la  arroba  y  se  trasporta  al 
Cerro  de  Pasco  y  al  departamento  de  Ancachs. 

El  poco  cultivo  que  se  nota  en  los  alrededores  de  Singa  es  de- 
bido principalmente  á  la  escasez  de  agua.  Pocos  hacen  su  peque- 
ño comercio  con  el  Cerro  de  Pasco,  trasportando  panaí^  secas,  jora, 
ete.    El  Cerro  de  Pasco  es  el  lugar  donde  se  expende  casi  todos  los 
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productos  de  la  provincia  y  donde  ésta  se  surte  de  los  efectos  que 
necesita. 

Al  pueblo  de  Singa,  como  se  ha  dicho,  casi  le  falta  el  agua  ne- 
cesaria para  los  usos  de  la  vida,  abasteciéndose  toda  la  población 
de  un  pequeño  chorro  que  viene  desde  lejos  por  un  pequeño  canal 
cubierto  y  que  sale  en  la  plaza  de  un  pilón  de  piedra;  pero  para  ei 
cultivo  de  sus  tierras  situadas  poco  más  abajo  de  la  población, 
tienen  una  ai^equia  cuya  agua  es  tomada  de  pequeño  arroyo  que 
baña  una  quebrada  situada  á  1.25  kilómetros  de  la  población. 

El  pueblo  de  Singa  tiene  una  escuela;  pero  el  preceptor  goza 
de  tan  miserable  sueldo  que  ni  le  basta  para  las  primeras  necesidades 
de  la  vida.  Este  sueldo  es  de  diez  pesos  mensuales.  La  Munici- 
palidad no  tiene  ninguna  entrada,  por  ser  los  habitantes  de  este 
pueblo  muy  pobres. 

La  casa  parroquial  se  llama  el  Convento,  habiendo  sido  tal  vez 
construida  en  época  de  las  misiones  del  Huallaga. 

El  pueblo  carece  de  todo,  rara  vez  se  encuentra  pan  y  con  di- 
ficultad se  puede  conseguir  bestia  alquilada. 

En  Singa  crece  muy  bien  la  a  Itaifa,  el  saúco  y  el  aliso. 


DE    SINGA    Á  CHUQUIBAMBA 

Diciembre  Í.-De  Singa  á  Chuquibamba  hay  de  13  á  15  kilómetros. 
El  camino  es  bueno,  casi  todo  de  bajada  y  no  muy  inclinado.  La 
dirección  al  salir  del  pueblo  es  al  SSE.  por  1.25  kilómetros,  donde 
se  encuentra  la  quebrada  que  baja  de  O.  á  E.  Se  pasa  el  ria- 
chuelo que  la  baña  sobre  un  pequeño  puente  y  después  se  mar* 
cha  hacia  el  E.  en  la  dirección  de  la  quebrada  por  1.25  kilómetros, 
torciendo  poco  á  poco  hacia  el  SE.,  SSE.  y  S.  hasta  marchar  pa- 
ralelamente al  Marañón,  que  en  esta  parte  tiene  la  dirección  de  S, 
á  N.  Se  sigue  bajando  y  ladeando  10  kilómetros,  se  llega  á  una 
quebradita  por  la  que  corre  un  pequeño  arroyo  que  se  pasa,  y  des- 
pués de  menos  de  1.25  kilómetros  se  entra  al  pueblo  de  Chuqui- 
bamba. 

CHUQUIBAMBA 

Es  pueblo  situado  en  las  mismas     orillas  del  Marafíón  que  lo 
divide  en  dos  partes  y  que  comunican  entre  sí  por  un  puente  for- 
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ma'lo  porgraiitles  palos  de  aliso.  El  Marinan  en  este  punto  pasa 
entre  dos  rocas  de  esquisto  talcoso  y  se  estrecha  tanto  que  sería 
muy  fácil  la  construcción  de  un  bueo  puente  de  cal  y  canto.  El 
ancho  del  Marañón  en  este  punto  es  de  15  metros. 

El  puente  de  palo  se  renueva  cada  dos  años,  de  manera  que 
estos  gastos  frecuentes  se  compensarían  con  la  ejecución  de  u»^ 
buen  puente  de  cal  y  canto. 

Chuquibamba  goza  de  temperamento  templado, muy  agradable, 
y  al  mismo  tiempo  muy  sano;  cuando  al  contrario  casi  todos  los 
lugaros  situados  á  orillas  del  Marañón,  más  abajo  de  Chuquibam- 
ba, están  infectados  de  tercianas  malignas. 

Las  casas  del  pueblo,  exceptuando  pocas,  tienen  aspecto  mise- 
rable. 

Chuquibamba  tiene  alfalfa  en  abundancia,  pero  carece  de  otros 
recursos.  Kl  pueblo  fué  célebre  por  sus  ricos  lavaderos  de  oro,  ha- 
biéndose sacado  de  un  solo  punto  más  de  ocho  arrobas  de  ese  metal. 

En  ambas  orillas  se  nota  numerosos  agujeros  excavados  para 
buscar  el  oro. 

Algunos  individuos  han  emprendido  gastos  de  consideración 
para  desviar  la  corriente  del  río  y  sacar  el  oro  de  su  lecho  en 
abund  ancia.  Entre  estos  se  debe  citar  un  cura  de  Llata  que  en 
compañía  del  regidor,  en  tiempo  del  gobierno  español,  se  atrevie- 
ron á  construir  á  un  lado  del  río  una  sólida  pared  de  cal  y  canto  de 
la  que  se  notan  todavía  restos.  Recientemente  un  norteamerica- 
no tuvo  la  misma  idea  de  desviarla  corri«nte  de  este  río,  por  ha- 
ber encontrado  oro  en  la  arena  casi  superficial,  pero  la  muerte  lo 
sorprendió  antes  de  llevar  á  cabo  su  grande  empresa.  Los  Villa- 
mil  también  emprendieron  grandes  trabajos  en  este  lugar;  pero  po- 
co apoco  se  han  ido  desanimando  y  actualmente  no  se  halla  uno  que 
trabaje  en  estos  lavaderos,  á  no  ser  los  indígenas  que  lo  hacen  en 
pequeño  para  ganar  algo. 

El  agua  del  río  Marañón  en    Chuquibamba,  aunque    sea  muy 
cerca  de  su  origen, no  deja  de  ser  considerable,  y  en  el  mismo  puen- 
te donde  el  agua  es  tan  tranquila  se  ha  encontrado   mis  de  12  me 
tros  de  profundidad. 

Cuando  carga  mucho  se  eleva  más  de  2  ó  3  metros  sobre  el  ni- 
vel que  tiene  en  la  estación  seca,  y  varias  veces  ha  llegado  á  inun- 
dar algunos  sembríos  y  llevarse  un  corral  situado  á  más  de  3  me- 
tros sobre  el  nivel  del  agua  en  la  estación  de  verano.  En  el  mes 
de  mayo  es  cuando  tiene    mayor    cantidad    de  agua    y  en    el   de 
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agosto  la  época  en  que  baja  más;  pero  en  ningún  mes  del  año  es 
vadeable. 

El  oro  de  Chuquibaraba  es  de  buena  ley  y  su  precio  hace  pocos 
afios  era  de  12  pesos  la  onza;  actualmente  se  paga  á  14. 

No  hay  duda  que  algunos  trabajos  bien  sistemados  podrían 
dar  resulados  ventajosos,  sea  buscando  el  oro  debajo  del  puente 
donde  el  río  forma  un  remanso  ó  en  los  recodos  que  forma  máe 
^rriba. 

DE    CHUQUIBAMBA  Á    CHAVÍN  DE    PARIARCA  Y  TANTAMAYO 

Día  3, — De  Chuquibaniba  á  Chavín  bay  más  de  5  kilómetros 
de  camino  todo  de  cuesta,  pero  no  muy  inclinada.  La  dirección 
es  poco  más  ó  menos  hacia  el  NNE. 

Chavin  de  Pariarca  es  pueblo  más  grande  que  Singa  y  situa- 
do en  la  banda  derecha  de  la  quebrada  del  Maraftón. 

Su  temperamento  es  algo  frígido  pero  no  tanto    como    Singa. 
Supoblación  pasa  de  mil  almas,  casi  todos  indígenas.     En  Chavín 
no  hay  sociedad;  si  se  exceptúan  el  cura,  el  gobernador  y  el  juez  de 
paz,  no  hay  persona  coií  quien  hablar  castellano. 

Chavín  es  bastante  escaso  de  recursos.  Su  plaza  es  grande» 
sns  casas  de  aspecto  miserable,  porque  todas  tienen  techo  de  paja- 
Su  industria  es  la  agricultura.  La  casa  parroquial  so  llama  el 
convento. 

De  Chavín  al  pueblo  de  Tantamayo  hay  15  kilómetros.  De 
Chavín  se  sube  10  kilómetros  por  una  ladera,  siguiendo  la  quebra- 
da del  Marañón.  En  el  camino  se  pasan  varios  arroyos  y  á  la  iz- 
quierda se  nota  una  multitud  de  ruinas  de  los  antiguos  indios.  Es- 
tas ruinas  tienen  poco  ni¿isó  menos  la  misma  forma  que  las  de 
Huata,  aunque  menos  ctmservailas  y  en  más  pequeña  escala.  Sin 
embargo  las  situadas  á  5  kilómetros  del  pueblo  de  Chavín  no  de- 
jan de  ser  interesantes,  notándose  grandes  murallas,  nichos,  to- 
ri-es,  etc.,  tal  vez  de  estructura  interna  más  complicada  que  la  de 
Huata.  Sobre  un  morrito  se  eleva  una  torre  de  forma  muy 
irregular  y  caprichosa.  -Su  parte  interna  es  indescribible  por  los 
numerosos  nichos  y  recovecos  que  presenta. 

De  esta  elevada  ladera  que  conduce  de  Chavín  á  Tantamayo 
se  descubre  en  la  cumbre  de  los  cerros  que  flanquean  el  Marañón 
numerosas  ruinas  de  fortalezas  de  la  época  de  los  Incas,  lo  que  ha- 
ce suponer  haber  sido  este  lugar  punto  muy  importante  para 
ellos. 
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Después  de  10  kilómetros  de  marcha  desde  Chavín  se  llega  al 
punto  culminante  del  camino  donde  empieza  la  bajada  al  pueblo 
de  Tantamayo.  Desde  este  alto  se  vé  el  pueblo  de  Singa  al  OSO. 
y  el  alto  entre  Alcayán  y  Singa  donde  se  levantó  la  roca  de  fusión 
se  nota  al  O.  algunos  grados  al  NO. — Al  pie  de  este  punto  en  una 
planicie  sobre  el  Marañón  se  halla  la  estancia  de  Ucllias. 

De  este  alto  se  baja  por  una  quebrada  hacia  el  E.,  5  kilóme- 
tros, para  llegar  ai  pueblo  de  Tantamayo.  En  la  bajada  se  en- 
cuentra una  lomada  transversal  llena  de  ruinas  con  torres  poco 
distintas  de  las  que  se  notan  en  las  ruinas  de  Huata,  porque  tienen 
solo  una  puerta  y  una  ventana.  Además  de  las  torres  se  notan 
muchas  tumbas  de  forma   cuadrangular. 

Con  todos  los  fortines  esparcidos  sobre  la  lomada  trasversal  á 
la  quebrada,  se  podía  con  facilidad  impedir  el  paso  por  ella. 

En  la  bajada  antes  de  entrar  al  pueblo  de  Tantamayo  se  pasan 
varios  arroyitos. 

Tantamayo  es  pequeño  pueblo  de  indígenas  situado  en  el  ca- 
mino que  conduce  á  las  montañas  de  Monzón.  El  pueblecito  es  de 
mucho  tránsito  porque  en  el  camino  se  encuentran  á  cada  paso 
arrieros  que  salen  de  la  montaña  con  coca,  pinas,  chancaca,  etc^ 
Pero  á  pesar  de  tanto  tránsito  parece  que  los  habitantes  han  caml 
biado  muy  poco  desde  la  conquista  hasta  el  día.  El  pueblo  es  muy 
triste  y  muchas  veces  pasa  largo  rato  sin  que  aparezca  un  solo 
individuo.  El  viajero  no  encuentra  persona  con  quien  hablar,  por- 
que sus  habitantes  no  entienden  más  que  la  lengua  keshua^  de  ma- 
nera que  se  encuentra  enteramente  aislado  y  tiene  mucha  dificul- 
tad para  procurarse  hasta  los  artículos  in  dispensables  para  la  vi- 
da. Bajando  á  este  pueblo,  si  se  extiende  la  vista  á  los  cerros  dej 
frente,  se  ve  por  todos  lados  grandes  ruinas  de  la  antigua  domina- 
cíón  de  los  Incas  y  la  imaginación  se  excita  tanto  que  entrando  á 
este  pueblo  tan  solitario,  cree  uno  entrar  á  una  población  de  gen- 
tiles. 

El  pueblo  de  Tantamayo  tiene  miserable  iglesia  construida  en 
la  época  de  las  misiones.  En  medio  de  la  plaza  se  nota  una  espe- 
cie de  mojón  con  algunos  adornos.  Las  casas  están  cubiertas  con 
techos  de  paja* 

RÜIKAS  DE  ÜTSAV 

Al  NNO.  de-  Tantamayo  se  nota  desde  el  pueblo  una  lomada 
cubierta  de  ruinas  de  los  antiguos  habitantes  del  Perú. 
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Estas  ruinas  son  conocidas  en  el  lugar  coa  el  nombre  de  Utsay 
y  se  hallan  situadas  al  otro  lado  del  río  de  Tantamayo.  De  Tanta- 
mayo  se  baja  al  río  el  cual  se  ditije  de  SE.  á  NO;  se  sube  al  otro 
lado,  se  pasa  por  la  estancia  de  Pariarca  que  dista  casi  2'5  kilóme- 
tros de  Tantamayo;  ne  pasa  un  arroyo  que  baja  con  dirección  de 
NE.  &  SO.  y  luego  entra  á  una  pequeña  pampa,  donde  se  notan 
1:13  primeras  ruinas-  Consisten  estas  en  grandes  cuadros  de  forma 
rectangular  cuyas  paredes  se  hallan  construidas  de  piedras  de 
esquisto  talcoso,  amasadas  con  barro. 

Uno  de  estos  cuadros  representa  como  un  gran  salón  sin  techo 
con  seis  ventanas  bastante  grandes  del  ancho  do  1  metro 
y  del  alto  de  1  m.  66.  Una  puerta  principal  situada  casi  en  la  parte 
media  de  la  pared  mas  larga,  tiene  3  m.  82.  y  la  altura  déla  misma 
pared  es  más  ó  menos  la  mismo.  Otra  puerta,  que  actualmente  se 
halla  tapiada,  existe  en  un  lado  más  corto  del  rectángulo.  La  lon- 
gitud del  salón  es  de  56J  metros  y  el  ancho  de  9  m.  76.  A  poco  más 
de  15  metros,  desde  una  extremidad  sale,  una  pared  interior  que 
divide  el  salón  en  dos  partes. 

Cerca  de  la  puerta,  en  el  interior  del  salón,  se  ve  un  pequeño 
nicho  ó  alacena  cuadrada  que  tendrá  65  centímetros  de  ancho. 

Subiendo  la  loma  empieza  una  multitud  de  ediñcios  dispues- 
tos en  líneas  trasversales  á  la  misma  loma,  á  manera  de  fortifica- 
ciones alternadas  de  cuando  en  cuando  por  turabas  de  estructura 
particular  á  la  vez  que  variada.  De  pronto  halagan  la  vista  algu- 
nos grupos  de  una  especie  de  torres  que  se  prolongan  una  tras  otra 
cortando  la  loma  en  que  se  hallan  por  su  parte  más  alta;  torres 
cortadas  por  el  medícalo  largo;  torres  en  forma  de  conos  truncados, 
de  cilindros  y  como  paredes  gruesas  y  planas,  revueltas  y  mezcla- 
das con  cierta  simetría,  ocupan  alguna  extensión  del  terreno  y  es 
lo  que  forman  los  hermosos  grupos  que  hemos  dicho. 

Como  la  desigualdad  del  terreno  no  permite  ver  el  conjunto  ni 
formar  de  él  idea  clara,  desde  que  se  entra  en  las  ruinas  se  vaga 
por  entre  enormes  paredones  sin  comprender  su  objeto  ni  la  armo- 
nía en  los  edificios. 

I  Qué  diremos  de  estas  grandes  construcciones  que  el  tiempo 
ha  respetado,  para  mostrarnos  sin  duda  el  abandono  con  que  mi- 
ramos el  recuerdo  de  los  antiguos  peruanos,  que  en  ellos  nos  dan 
muestras  del  adelanto  que  gozaban,  cuando  un  pelotón  de  vánda- 
los los  destruyó  i 

Hay  algunas  torres  esparcidas,  en  especial  hacia  las  extremi- 
dades de  las  ruinas,  que  casi  no  se  comprende  su  objeto,  porque 


—  510  — 

por  detrás  nos  parecen  pórticos;  por  delante  no  tienen  sino 
nna  pequeña  garita  donde  apenas  cabe  un  hombre  y  que  comunica 
con  un  cuartito  que  forma  el  piso  bajo. 

Para  comprender  mejor  diremos  que  consta  de  tres  pisos:  el 
inferiores  uncuartilo;  el  segundo  separado  del  primero  tan  solo  por 
un  tabique  de  lozas  con  una  abertura  como  para  el  pasaje  de  un 
hombre  y  que  consta  de  una  pared  plana  hacia  el  frontis  y  convexa 
hacia  atréis,  con  una  cavidad  en  la  pared  del  alto  de  O'  40  ra. 
con  descanso  por  delante.  Por  último  el  tercer  piso  es  como  el  se- 
gundo, con  lasóla  diferencia  que  en  lugar  del  nicho  ó  cavidad  en 
la  cara  plana  de  la  pared,  ésta  es  cóncava  ligeramente  hacia  el 
frontis.  Hay  una  circunstancia  que  nos  hace  creer  que  estas  torres 
hayan  sido  un  medio  que,  al  mismo  tiempo  que  servía  de  punto 
de  observación,  era  también  el  lugar  en  que  se  situaban  para  darse 
la  voz,  medio  que  se  usa  en  el  día,  siempre  que  pueden  colocarse 
en  dos  cerros  fronterizos.  Además,  estas  torres  tienen  su  frontera 
hacia  otras  de  la  misma  especie  situadas  eu  la  otra  banda,  y  no  se 
dirigían  al  sitio  por  donde  debían  temer  algún  ataque,  como  pa- 
rece; y  tampoco  debían  servir  de  observación  por  no  tener  mucho 
que  observar  en  sus  propias  posesiones. 

Como  sea,  eran  uua  ayuda  á  los  fortines  del  centro.  Estos  es- 
tán situados  en  magníficos  terraplenes  de  diferente  nivel;  pero  el 
centro,  que  está  regularmente  en  la  parte  más  elevada  del  cerro, 
se  ve  terraplenado  en  forma  de  cilindro  ó  cubo  y  sobre  él  las  prin- 
cipales fortificaciones. 

Casi  en  la  parte  más  elevada  de  la  loma  se  notan  dos  torres 
como  las  que  se  han  descrito:  una  está  destruida,  la  otra  casi  in- 
tacta. —  Estas  dos  torres  parecen  defender  gran  número  de  peque- 
ñas casuchas,  dispuestas  en  una  sola  serie  formando  una  línea  algo 
curva. 

Las  casuchas  son  casi  del  mismo  tamaño,  poco  más  ó  menos 
de  4.15  metros  de  largo  y  de  4.02  metros  de  ancho.  No  pre- 
sentan abertura  alguna  hacia  la  quebrada,  pero  en  dirección  al 
cerro  tienen  una  pequeña  puerta  en  su  parte  media  que  tiene  0.  70 
metros  de  alto  y  0.  60  metros  de  ancho.  La  altura  es  de  metros  2.  79; 
el  espesor  de  las  paredes  de  0.  75  mecros. 

Todas  estas  casuchas  no  tienen  techo.  No  se  sabe  el  objeto  de 
tales  construcciones,  pero  es  de  presumir  que  han  debido  servir  do 
cuartel  ó  de  almacenes  para  granos,  siendo  costumbre  de  aquella 
época  tener  siempre  guardada  cierta  cantidad  de  granos. 

Además  de  las  ruinas  de  Utsav  existen  á  inmediaciones  de  Tan- 
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tamayo  otras  de  bastante  importancia.  Entre  ellas  se  puede  citar 
las  de  Coyas,  situadas  sobre  otra  lomada,  2'5  kilómetros  más  lejos 
que  las  de  Utsay  y  en  la  misma  dire'ición;  ylas  de  Pirura,  á  5  ki- 
lómetros al  E.  del  mismo  pueblo. 

DE    CHUQUIBAMBA  A  LLATA 

Diciembre  6. — De  Chuquibamba  á  Llata  hay  de  27-5  á  30  kiló- 
metros de  camino  no  muy  malo.  De  Chuquibamba  se  sube  una 
cuesta  de  2.5  kilómetros  con  dirección  general  hacia  el  SSO.  Lle- 
gado al  alto,  mirando  hacia  atrás,  se  ve  el  pueblecito  de  Viscas  al 
NO.  algunos  grados  al  N. 

De  este  mismo  alto  se  distingue  al  otro  lado  del  Marañón  una 
quebrada  con  riachuelo  que  viene  de  E.  á.  O.  y  entra  al  Marafión 
algunas  cuadras  más  arriba  de  Chuquibamba. 

Continuando  el  camino  á  algunos  metros  del  alto  mencionado 
se  entra  en  la  quebrada  de  Punchao,  se  marcha  casi  2.5  kilóme- 
tros; se  pasa  al  otro  lado  del  riachuelo  que  corre  en  esta  quebrada 
y  dejando  el  pueblo  de  Punchao  á  la  orilla  izquierda,  se  sube  una 
cuesta  con  dirección  al  SE.  La  quebrada  de  Punchao  tiene  la  direc- 
ción de  OSO.  á  ENE.  El  pueblo  del  mismo  nombre  se  halla  situado 
á  5  kilómetros  poco  más  ó  menos  del  Marañón  y  á  6,25  kilómetros 
de  Chuquibamba  sobre  una  planicie  d«  gres  cortada  en  el  barranco 
hacia  la  quebradita  y  limitada  por  cerros  por  el  otro  lado,  de  mane- 
ra que  tiene  una  sola  entrada  por  el  lado  de  Singa  y  una  salida  pa- 
ra Llata.  El  pueblo  dista  como  1.25  kilómetros  del  río  que  lleva 
el  mismo  nombre.  Sus  habitantes  son  todos  indígenas.  La  po- 
blación de  Punchao  será  cuando  más  de  800  almas.  Las  casas  no 
están  blanqueadas  y  tienen  techo  de  paja. 

Subiendo  la  cuesta  al  otro  lado  de  la  quebrada  de  Punchao  se 
llega  á  una  llanura  elevada  en  la  que  el  camino  sigue  hacia  el  SE« 
algunos  grados  al  E.  A  menos  de  5  kilómetros  del  pueblo  de  Pun- 
chao S9  encuentra  otro  pueblo  llamado  Miraflores.  Este  pueblo  se 
halla  situado  sobre  una  gran  lomada  bastante  elevada  y  abierta,  de 
manera  que  su  clima  es  bastante  fríd.  Su  vegetación  cousiste  en 
algunos  árboles  de  saúco,  unos  pocos  arbustos  de  cautúa  y  unas 
m  itas  de  Pereskia  hórrida, — Sus  casas  son  rústicas  con  techos  de 
paja  como  las  de  los  pueblos  citados  más  arriba.  Sus  habitan- 
tes son  todos  indígenas  y  en  general  tienen  regulares  facciones. 
El  piso  de  las  calles  es  un  poco  fangoso,  y  está  el  terreno  for- 
mado por  capas  de  arcilla. 
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De  Miraflores  se  baja  á  una  quebrada  eu  dirección  al  80.; 
se  pasa  el  riachuelo  que  baña  la  quebrada  el  que  se  dirige 
de  OSO.  á  ENE.  y  luego  se  sube  al  otro  lado  una  cuesta  bas- 
tante larga  hasta  asomar  á  un  alto  de  donde  se  divjsa  Miraflores 
hacia  el  N.  algunos  grados  al  NE.  y  Llata  hacia  el  ESE.  Desde 
este  punto  se  baja  sobre  terreno  cubierto  de  verde  alfombra  inte- 
rrumpida por  algunas  matas  de  Bamadesia, 

El  terreno  de  los  alrededores  de  Llata  forma  llanos  y  lomadají 
cultivables,  pero  demasiado  abiertas;  de  manera  que  están  sujetas 
á  frecuentes  heladas  que  destruyen  á  veces  cosechas  enteras. 

Antes  de  entrar  á  Llata  se  pasa  un  riachuelo  sobre  pequeño 
puente  de  piedra.  La  dirección  de  este  riachuelo  es  la  misma  que 
la  del  de  Punchao  y  la  del  de  Mirafloi-es,  esto   es  de  OSO.  á  ENE. 


AREQUIPA 

RELACIÓN  DE  GOBIERNO  QUE  FORMA  DON  BARTOLOMÉ  MARÍA  DE  SALA- 
MANCA, CABALLERO  DE  LA  ORDEN  DE  ALCÁNTARA,  CAPITÁN  DE 
FRAGATA  DE  LA  REAL  ARMADA,  POR  EL  TIEMPO  DE  15  AÑOS  Y  MÁS 
DE  8  MESES  QUE  SIRVIÓ  LOS  EMPLEOS  DE  GOBERNADOR  POLÍTICO  Y 
MILITAR,  INTENDENTE  DE  REAL  HACIENDA,  Y  VICE  PATRÓN  REAL 
DE  ESTA  PROVINCIA  DE  AREQUIPA. 

(ConclusUm) 

Algunos  de  los  infractores  de  la  ley,  de  los  delincuentes  comer- 
ciantes, se  aprehendieron  aunque  pocos,  y  ni  aún  su  castigo  contu- 
vo ese  cuasi  general  desorden.  En  mucho  más  número  y  difeien- 
tes  veces,  fueron  aprehendidas  las  ropas  y  efectos,  fugando  sus 
dueños  unas  veces  sin  ser  conocidos  y  otras  al  contrario;  y  esas  apre- 
hensiones cedieron  en  pro  del  erario  y  demás  que  llama  el  regla- 
mento de  comisos,  substanciados  previamente  los  expedientes  res- 
pectivos hasta  la  última  operación  de  distribución  bajo  de  aquellas 
reglas,  como  que  de  todo  tiene  la  más  cabal  constancia  la  superio- 
ridad de  e^te  reino,  pues  menudamente  fué  instioiida  por  mí  de 
tales  sucesos. 

Pero  entre  ellos  no  hubo  uno  de  tanto  cuidado,  como  el  muy  es- 
candaloso contrato  y  embarque  de  cascarilla  en  las  fragatas  "Men- 
fis"  y  ** Estados  Unidos,"  ancladas  en  el  puerto  de  lio,  y  verificado 
aquel  en  la  caleta  de  Tancona.  Hallábase  mi  salud  quebrantada , 
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como  cuasi  siempre,  y  en  el  tiempo  de  mi  mando  lo  ha  estado  á 
fuerza  del  ímprobo  trabajo  con  que  lo  he  desempeñado.  Necesita- 
ba mi  persona  para  repararse,  de  unos  bafios  generales,  á  tiempo 
que  se  rae  dan  muy  reservados  avisos  de  que  se  había  hecho  ese 
contrato,  por  un  D.  Francisco  de  Udaeta  y  un  D.  Juan  Antonio 
Anunzarri,  europeos,  comerciantes  y  sin  residencia  fija. 

El  estado  de  las  cosas  que  me  parece  estaba  amenazando  los 
efectos  que  hoy  hemos  visto,  no  demandaba ,  sino  al  tiempo  mismo 
que  integridad  y  circunspección,  una  prudencia  más  que  ordina. 
ría  para  proceder  en  esta  materia.  Quise,  pues,  evitar  con  sagacidad 
la  verificación  de  tal  embarque,  ya  que  no  podía  al  pronto,  ni  apre- 
hender las  personas  de  esos  reos  y  sus  secuaces  por  no  existir  en 
la  provincia  de  mi  mando,  é  ignorar  el  lugar  donde  se  hallaban,  y 
ya  por  no  tener  fuerzas  navales  con  que  ahuyentar  á  esos  contra- 
bandistas extranjeros  que,  piratas  de  los  mares,  hacían  presa  de 
los  barcos  guaneros  y  traficantes  en  nuestros  puertos  intermedios, 
causando  otros  gravísimos  perjuicios. 

Así  es  que  tuve  á  bien  irme  á  sitiar  &  la  boca  del  río  de  Tam- 
bo, desmintiendo  con  las  operaciones  que  allí  hice  en  beneficio  de 
mi  salud,  los  cuidados  que  principalmente  me  obligaron  á  elegir 
aquel  punto.  Las  miras  mías  eran  retraer  con  la  inmediación  de 
mi  persona  los  efectos  del  embarque:  y  sin  descuidai*me  en  haber 
puesto  en  el  mismo  puerto  de  lio  al  Administrador  de  rentas  de 
Moquegua,  D.  Eugenio  de  Aizcorbe,  al  receptor  de  aquel  puerto,  al 
juez  ordinario  y  á  algunos  guardas;  también  despaché  mis  comi- 
siones secretas  por  los  despoblados  para  inquirir  y  rastrear  la  vía 
por  donde  se  hiciera  la  conducción  de  la  casca?  illa. 

Entre  tanto,  el  celo  del  Administrador  Aizcorbe,  que  fué  to- 
mando los  conocimientos  necesarios  en  la  materia,  me  daba  los 
partes  correspondientes  para  ir  adaptando  yo  mis  providencias  al 
ohjeto  principal;  pero  ninguno  de  aquellos  se  terminó  &  descubrir 
los  delincuentes  ni  &  saber  de  donde  se  conducía  el  efecto  materia 
del  contrabando,  ó  porqué  puerto  ó  caleta  había  de  embarcarse.  Lo 
cierto  es  que  las  fragatas  existían  fondeadas  en  lio.  En  tales  tér- 
minos me  vi  precisado  á  moverme  aceleradamente  del  punto  de 
Tambo  al  puerto  de  lio,  caminando  30  leguas,  desde  la  una  hora 
del  día  hasta  las  cuatro  y  media  de  la  mañana  del  siguiente  en  que 
verifiqué  mi  arribo.  Y  justamente  fui  á  dar  á  este  puerto  horas 
después  que  se  había  verificado  el  embarque  de  la  primera  partida 
de  cascarilla  en  la  caleta  de  Tancona,  distante  de  cuatro  á  seis  le- 
guas hacia  la  parte  del  Sur. 
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Mis  prontas  providencias  sobre  el  descubrimiento  de  los  facv 
tores;  las  rondas  que  eché  para  los  despoblados,  y  demás  precau- 
ciones que  convinieron  tomarse,  al  paso  que  exigentes  fueron 
abundantes.  De  todo  resultó  la  aprehensión  do  los  arrieros  que 
condujeron  esa  piimeía  partida  de  cascarilla  el  descubrimiento  de 
los  cómplices  de  Udaeta  y  Anunzarri,  el  saberse  que  la  cascarilla 
fué  comprada  por  estos  en  la  provincia  de  Puno^  que  su  conduc- 
ción se  hizo  poi-  caminos  extraviados,  y  otros  particulares  que 
constan  en  tres  voluminosos  cuerpos  de  autos^  cuya  sentencia  de- 
finitiva condenó  á  todos  esos  reos  á  tolerar  las  penas  que  las  leyes 
les  imponen,  y  cuya  condena  no  ha  tenido  ejecución  en  su  mayor 
parte  por  la  ausencia  que  hicieron  desde  antemano. 

8e  logró  que  las  fragatas  diesen  la  vela  dejando  el  puerto,  lo 
cual  verificó  la  ''Menfis"  al  segundo  día  de  mi  arribo  y  la  ''Esta- 
dos Unidos"  al  quinto,  después  de  haber  parlamentado  con  el  co- 
misionado que  me  envió  Antonio  Smith  fingido  Paricá.  Capitán 
de  dicho  buque,  el  cual  se  dirigió  á  demandarme  un  holandés  y  un 
bostones  individuos  de  su  tripulación,  que  habiendo  desertado  del 
buque  se  acogieron  al  pabellón  español.  Le  afeé  los  procedimientos 
que  había  tenido;  los  insultos  que  hacía  á:las  posesiones  del  Rey 
nuestro  Señor  y  al  respeto  de  sus  armas»  y  cuanto  más  convenía 
hacerle  entendéis  en  estas  materias;  y  no  lé  devolví  los  desertores, 
quienes  remitidos  á  la  villa  de  Moquegua,  lo  fueron  después  y  en 
su  oportunidad  á  Ja  capital  del  reino,  á  disposición  del  excelentísi- 
mo jefe  supremo. 

Délos  partes  que  he  insinuado  me  dio  el  administrador  de 
rentas  de  Moquegua  D.  Eugenio  Aizcórbe,  resultó  saberse  que 
Santiago  Aguirre,  europeo,  de  oficio  carpintero  de  ribera,  y  exis- 
tente en  dicho  puerto  de  lio,  había  sido  contrabandista,  interven- 
tor y  protector  de  contrabandos,  lo  cual  comprobaba  una  esquela 
de  su  puño  y  letra  que  corre  en  los  autos  de  su  asunto.  Más 
que  aviso  circunstanciado,  era  acusación  formal  la  que  le  hizo 
dicho  Administrador.  Por  ello  fue  forzoso  juzgar  á  este  reo 
por  los  trámites  del  d(n*echo.  En  la  sentencia  definitiva  pi*ouun- 
ciada  en  su  causa,  se  le  dio  por  purgado  el  delito  con  la  car. 
celería  que  había  tolerado;  se  le  condenó  en  las  costas  proce- 
sales, y  se  le  vedó,  que  pudiese  acercarse  á  las  costas  en  dis- 
tancia de  30  leguas  sin  expresa  licencia  del  Gobierno.  A  con- 
secuencia le  fué  relajada  la  prisión:  no  satisfizo  las  costas  ni  se 
le  exigió  por  ellas:  y  después  de  haber  pasado  algunos  meses,  in- 
tentó con  exigencia  volver  á  lio  á  pretex^to  de  ir  á  recoger  sus  he- 
rramientas cuya  licencia  no  quise  concederle  por  los  justos  recelos 
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que  me  asistían  de  que  volviese  á  incurrir  en  los  delitos  juzgados, 
pues  el  derecho  presume  malo  siempre  al  que  una  vez  lo  fué.  No 
me  engañé  en  la  verdad,  pues  muy  pocos  días  pasaron  sin  que  die- 
se 1^  prueba  de  su  reincidencia.  Cuando  menos  pensaba  me  en- 
cuentro en  mi  casa  con  Aguirre.  conducido  en  calidad  de  preso,  y 
que  me  lo  remitían  desde  el  puerto  de  Aranta,  el  mismo  D.  Euge- 
nio Aizcorbe,  no  ya  Administrador  de  rentas  de  Moquegua,  sino 
comandante  de  la  ronda  volante  del  resguardo  de  la  costa,  quien 
lo  habia  aprehendido  en  dicho  puerto  cargado  de  armas  y  con  can- 
tidad de  más  de  tres  mil  pesos,  y  acompañado  de  Pascual  Aranci» 
bia  y  Manuel  Butrón,  los  cualof?  por  su  diligencia  no  fueron  apre- 
hendidos como  Aguirre. 

Al  presentarme  este  reo  á  la  vista  se  conmovió  todo  mi  espí- 
ritu descubriendo  su  nuevo  delito,  porque  en  ese  acto  mismo  re- 
cordé cuantas  fatigas  me  había  costado  el  procurar  destruir  sus 
culpables  procedimientos,  contener  su  irreflexión,  corregir  pru- 
dentemente sus  delitos  y  reducirle  á  mejor  conducta.  Traje  á  la 
memoria  su  reincidencia  en  el  delito;  delito  que  se  consignaba  con 
el  escandaloso  contrato  que  he  relacionado,  y  con  otros  anteceden- 
tes actos  cuasi  de  esa  misma  especie.  Tuve  muy  presentes  las 
circunstancias  de  mi  salud  cuando  me  dirigí  á  impedir  la  verifi- 
cación del  embarque  de  cascarilla,  las  molestias  é  incomodidades 
que  toleró  en  el  despoblado:  los  acelerados  viajes  que  me  obliga- 
ron á  hacer  de  un  punto  á  otro  las  cosas  presentes  entonces  y  sus 
incidencias,  trasnochando,  sin  cama  y  ayn  cuasi  falto  de  auxilios, 
y  finalmente  mis  gastos,  desvelos  y  desazones;  y  al  advertir  que 
nada  de  esto,  ni  la  carcelería  ^ue  toleró  Aguirre,  había  bastadp 
para  djearle  corregido,  le  di  con  el  bastón  que  tenía  en  la  mano 
dos  ó  tres  golpes  de  que  no  pudo  resultarle  daño  alguno. 

No  siempre  puede  el  hombre. con  tenerse  en  aquellos  límites 
de  prudencia  que  le  hagan  in<:ulpable  ó  que  le  liberten  de  defecto. 
Ese  procedimiento  mió  saltó  algún  tanto  de  los  líniites  de  la  ju 
dicatura  y  fué  obra  dé  puro  hombre,  pero  fué  del  magistrado  de 
la  provincia  respecto  de  un  .particular,  reputado  cuando  más  en  la 
medianía  del  pueblo,  fué  de  un  militar  de  más  que  regular  gerar- 
quía,  respecto  de  un  carpintero:  y  fué  de  D.  Bartolomé  María  de 
Salamanca,  respecto  de  Santiago  Aguirre.  No  fué  por  resenti- 
miento particular  de  un  sujeto  con  otro:  no  fué  por  venganza  res- 
pecto de  injuria  personal,  por  capricho  ni  otro  motivo  que  el  de 
mirar  por  el  buen  servicio,  y  cortar  unos  males  que  sensiblemente 
eran  la  destrucción  del  Reino  y  el  cuidado  dé  los  Magistrados,  que 


—  316  — 

hacía»!  toíios  sus  desvelos  y  que  constituían  su  mayor  responsabi. 
lidad. 

De  esos  hechos  resultan  las  inicuas  acusaciones  que  se  me  hi- 
cieron y  las  persecuciones  que  he  sufrido  cuyos  procesos  están  ter- 
minados con  mis  defensas  legales  en  la  superioridad  de  este  Reino 
y  aún  en  los  mismos  pies  del  trono;  y  las  dos  causas  seguidas  á 
S.Autiago  Aguirre:  la  primera  sustanciada  y  sentenciada  por  mi 
autoridad;  y  la  segunda  por  la  de  los  Srs.  Alcaldes  Ordinarios  de 
esta  Capital  por  comisión  que  le  dio  el  Excmo  Sr.  Virrey  del  Reino, 
guien  se  sirvió  separarme  del  conocimiento  de  ella,  obran  en  la 
actualidad  en  su  superioridad  para  confirmación  ó  revocación  de 
la  última  sentencia. 

Extendiéndose  asimismo  las  demás  atenciones  mias  al  fo- 
mento y  protección  de  la  minería  y  otras  rentas  del  Real  patrimo- 
nio, es  constante  que  mi  celo  ha  dado  las  pruebas  más  irrefraga- 
bles en  una  y  otra  parte.  En  la  primera,  cumplida  totalmente  los 
artículos  de  la  Ordenanza  General,  y  los  de  la  particular  de  aquel 
recomendable  distinguido  gremio,  no  me  ha  quedado  que  hacer 
en  esta  materia,  á  más  de  que  conformadas  mis  operaciones  con 
las  de  la  superioridad,  en  nada  me  queda  que  responder  por  falta, 
descuido  ú  omisión.  La  misma  superioridad  tiene  los  conocimien- 
tos de  ello  necesarios,  pues  en  los  tiempos  que  han  faltado  azogue 
en  las  cajas  principales  y  foráneas  de  la  provincia,  mis  reclamos 
han  sido  continuados  y  exigentes  hasta  conseguir  su  remisión,  que 
verificada, fueron  pronta  y  prudencialmente  proveídos  los  reales  al- 
macenes á  proporción  del  expendio  de  cada  uno.  Las  materias  de 
la  misma  minería,  tan  consideradas,  que  nunca  dejé  de  expedir 
las  más  adaptables  providencias  á  los  objetos  de  las  Reales  inten- 
ciones, muy  pi'incipalmente  en  mis  visitas,  cortando  los  abusos 
que  en  los  minerales  se  habían  introducido,  y  reparando  todo  de- 
sorden que  respecto  de  los  trabajadores,  apiris,  barreteros,  peones 
y  otros,  les  hacían  más  penosa  su  suerte,  y  atrasaban  sin  duda 
no  solo  los  adelantamientos  de  los  intereses,  sino  también  los  pro- 
gresos de  las  labores  mismas. 

Solo  no  he  considerado  de  ventajas  ni  utilidades  á  la  Real 
Hacienda  ni  á  la  minería,  la  traslación  de  la  balanza,  fundición  y 
ensaye  de  las  cajas  de  Tacna  al  partido  de  Tarapacá,  como  lo  soli- 
citó aquel  Administrador  de  Rentas  D.  Juan  Constancio  Somoza 
y  lo  apoya  el  señor  Director  del  Tribunal  D- Manuel  deVillalta, 
cuyo  expediente  se  halla  en  actual  giro,  y  devuelto  por  mí  última- 
mente al  Excmo.  Sr.  Virrey.    Los  inconvenientes  que  hay  para 
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aquello  los  explicaron  sólida  y  fundadamente  los    Ministros  de  di 
chas  reales  cajas  foráneas;  y  yo  expuse  cuanto  rae  correspondía 
en  el  respectivo  informe,  así  en  este  particular,  como  en  la  otra  so- 
licitud que  el  mismo  Administrador  entabló,  sobre  que  Fe  le  nom- 
brase subdelegado  con  retención  de  su  empleo,  solicitud  basta  aho- 
ra no  intentada  por  otro  alguno.  El  dicho  expediente  está  sustan- 
ciado  en  todas  sus  partes,  y  la  resolución  de  S.  Exa.  debe  ser   la 
más  conveniente. 

Por  lo  qu«  á  lo  segundo  toca  y  quedó  insinuado  en  el  prean- 
tecedente  capítulo,  también  es  notorio  que  esas  demás  rentas  rea 
les  han  estado  bien  administradas,  después  de  que  su  exacción  ha 
sido  la  más  pronta,  observándose  en  ello  toda  la  prudencia,  equi- 
dad y  justificación  correspondientes,  cuidándose  del  mayor  aumen- 
to que  con  justicia  ha  podido  y  debido  darse;  y  esto  es  tan  cons- 
tante, que  aún  en  la  administración  de  ramos  estancados  no  dejó 
mi  contracción  de  promoverlo  y  verificarlo  así:  de  tal  forma  que  el 
Director  General  de  tabacos  D.  Miguel  de  Otarmir  se  vio  exigido  de 
mis  mismas  operaciones  en  el  afto  pasado  de  1799  á  darme  gracias 
á  nombre  del  Rey  Nuestro  Señor,  expresando  que  en  el  poco  tiempo 
que  había  corrido  mi  mando  desde  que  me  posesioné  hasta  aquella 
época,  en  el  solo  ramo  de  papel  sellado  había  tenido  más  ingreso  la 
Real  hacienda  que  en  todos  los  once  años  y  meses  que  gobernó  mi 
antecesor,  respecto  del  mismo. 

Así  es  constante  también  que  todos  y  cada  uno  de  los  ramos 
estancados,  han  sido  celados  como  corresponde,  decomisándose  la 
pólvora  hechiza,  escarmentando  á  sus  factores,  y  expendiéndose 
ella  en  la  respectiva  Administración  á  beneficio  de  la  Real  hacien- 
da: habilitándose  el  papel  sellado  de  años  pasados  para  aquellos  en 
que  había  de  servir,  y  aún  el  común  á  los  respectivos  sellos,  cuan- 
do la  falta  absoluta  de  estos  así  lo  requería:  cuidándose  de  que  los 
Administradores  General  y  particulares  remitiesen  á  sus  sufraga- 
neos  en  tiempo  oportuno,  los  naipes,  papel  sellado  y  tabacos,  de 
los  estancados,  para  que  no  faltando  en  los  pueblos  su  provisión, 
tampoco  careciesen  los  vasallos  de  la  que  necesitaban,  ni  dejase  de 
verificarse  el  expendio:  de  tal  modo  que  en  todas  estas  materias  se 
ha  cumplido  puntual  y  escrupulosamente,  con  la  Real  ordenanza 
de  Intendentes. 

Ocurrió  en  el  año  pasado  de  180i  un  robo  público,  y  en  horas 
nocturnas  en  la  Administración  General,  el  cual  se  hizo  de  la  ter- 
cería de  ella  y  en  poco  más  cantidad  de  2,000  pesos  á  que  ascendía 
el  valor  de  una  barra  y  el  numerario  que  se  hurtó.    Hallábase  en- 
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toiice3  desempeñando  dicha  Administración,  por  ausencia  de  D. 
Jtiañ  de  Echegaray,  Administrador  propietario,  el  Contador  D. 
Miguel  Sacristán;  y  no  solo  á  pedimento  de  éste,  si  también  por  el 
celo  de  la  Intendencia,  se  tomaron  cuantas  providencias  eran  con- . 
ducentes  al  descubrimiento  de  los  delincuentes,  haciéndose  en 
consecuencia  tantas  y  tales  inquisiciones,  que  llegó  á  conseguirse 
la  dtivolución  cíe  la  barra  de  plata  por  el  pronto  y  en  secreta  resti- 
tución: mas  no  pulo  descubrirse  lo  demás,  no  habiendo  dejado  el 
público  de  tener  sus  opiniones  en  esta  parte. 

Algo  de  atrasos  en  cuanto  ¿  dichas  rentas  de  tabacos,  se  llegó 
á  sentir  sobre  ese  acaecimiento,  y  ello  obligó  á  la  superioridad  á 
despachar  un  visitador  comisionado  que  lo  fué  el  oficial  Mayor  de 
rentas  del  Cuzco,  D.  Ignacio  Elola,  de  cuyas  operaciones  conclui- 
das y  que  se  le  dejaron  practicar  sin  el  menor  embarazo  de  las  fa- 
cultades de  que  vino  revestido,  han  sido  las  resultancias  la  prisión 
de  dicho  Contador  Sacristán,  y  el  seguimiento  de  su  causa  eu  la 
superioridad,  en  cuyo  juzgamiento,  insidencias  y  dependencias, 
no  ha  tenido  parte  la  menor  el  Gobierno  Intendencia,  ni  tiene  que 
responder  á  ello  en  modo  alguno:  así  como  tampoco  le  comprenden 
las  operaciones  en  la  Administración  de  rentas  de  Moquegua,  he- 
cha con  esa  misma  comisión,  y  en  el  año  citado  por  el  Administra- 
dor General  D.  Juan  de  Echegaray,  cuyas  consecuencias  con  otras 
que  constan  de  su  actuación,  fueron  las  de  haberse  privado  abso- 
lutamente de  su  empleo  al  Contador  D.  Manuel  José  Ramirez,  que 
actualmente  se  halla  en  esta  ciudad,  haciendo  de  notario  de  dili- 
gencias en  la  Curia  Eclesiástica  para  mantener  su  dilatada  fami- 
lia existente  eu  Moquegua:  y  en  este  destino  se  mantiene  algunos 
años  separado  de  aquella. 

También  es  constante  el  cuidado  que  se  ha  tenido  respecto  de 
los  oficios  vendibles  y  renuuciables,  ya  por  lo  que  toca  á  las  bajas 
de  Regidores  de  los  ¡lustres  Ayuntamientos  de  esta  capital  ciudad 
de  Arica,  y  villas  de  Moquegua  y  Camaná,  y  ya  por  lo  que  hace  á 
los  oficios  de  escribanos  públicos  de  número  de  las  Repúblicas  de 
este  Departamento.  El  ingreso  en  este  ramo  del  real  patrimonio 
ha  sido  considerable  en  el  tiempo  de  mi  gobierno,  y  sinembargo 
de  que  mi  celo  promovió  el  que  todas  las  bajas  vacantes  del  Ca- 
bildo de  Arica  se  rematasen  incitando  para  ello  á  los  vecinos  de 
honor  de  aquella  ciudad,  á  motivo  de  haberse  reducido  á  no  estar 
ninguna  de  ellas  expedita,  por  la  muerte  de  los  que  las  obtuvie- 
ron, siendo  preciso  por  eso  que  tres  años  consecutivos  entrasen  las 
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facultades  del  GobieiDo  ó  intendencia  á  nombrar  Alcalde  ordina- 
rio y  demás  oficios  concejiles  anuales;  no  pude  lograr  la  total 
veriñcación  de  ee©  recomendable  proyecto,  pero  en  alguna  parte 
tuvo  su  debido  efecto. 

El  único  oficio  de  escribano  que  no  se  ha  rematado  hasta  el 
día,  y  que  vacó  muy  á  los  principios  de  mi  Gobierno,  es  el  público 
y  de  cabildo  de  esta  capital  de  provincia.    El  último  sujeto  que  lo 
sii'vió  en  propiedad,  fué  D.  Ramón  Bellido,  al  cual  se  le  remató  en 
el  tiempo  del  mando  de  mi  antecesor,  en  once  mil  y  más  pesos, 
cantidad  tan  exorbitante  como  coi-tos  los  ingresos  de  dicho  oficio. 
Un  remate  de  esa  especie  no  podía  menos  que  ser  perjudicial  á  la 
Real  Hacienda,  al  licitador,  y  aún  al  público.  Imposible  sería  que 
aquel  se  verificase  á  dinero  de  contado,  porque  cualquiera  sujeto 
que  tuviese  esa  cantidad  en  efectivo,  no  pensaría,  no,  principal- 
mente en  esta  capital,  en  fincarla  en  un  oficio  de  escribano,  y  an- 
tes sí,  le  daría  otix)  giro  ó  destino.  La  razón  es  esta:    Nadie  duda 
que  lo»  oficios  de  escnbanos,  son  y  deben  ser  de  la  estimación  y 
aprecios  y  distinciones  correspondientes  á  unos  empleos  de  tan 
gran  guarda  y  lealtad,  como  que  en  ellos  se  deposita  la  vida,  honra 
y  hacienda  del  vasallo.  Las  leyes  distinguen  y  abonan  dichos  em- 
pleos: y  el  señor  Cobarruvias  Gobernador  que  fué  del  Supremo 
Consejo,  aseguró  que  en  derecho  no  se  podría  probar  que  el  oficio 
de  escribano  no  solamente  fuese  infame  pero  ni  servil.  Al  contra- 
río,  las  mismas  leyes  quiere  se  honre  á  los  individuos  que  sirven 
esos  oficios:  que  se  respeten  como  á  los  jueces,  y  mandan  que  al 
que  hiciese  ó  injuriase  á  un  escribano  se  le  imponga  la  pena  con 
otro  tanto  más  que  si  hubiese  cometido  ese  delito  con  un  particu- 
lar.  Previenen  asimismo  que  las  prisicmes  de  los  escribanos  cuan- 
do se  constituyan  reo3,  no  sean  las  comunes  para  todo  delincuen- 
te, y  que  mereciendo  pena  capital,  no  se  ejecute  la  sentencia  sin 
primero  declarar  que  no  son  tales  escribanos,  que  vale  tanto  como 
decir  que  no  puede  decapitárseles,  imponerle  pena  aflictiva,  ni 
otra  sin  <legradarles.  Y  finalmente,  mandan  las  mismas  leyes,  no 
pueda  juzgarse  al  escribano  por  un  solo  juez  ordinaiio  y  la  real 
cédula  de  23  de  Octubre  de  1787,  los  declara  oficiales  subalternos 
de  la  milicia  civil,  á  quienes  corresponden  iguales  privilegios  que 
á  los  ministros  de  orden  superior,  conforme  se  observa  en  la  mili- 
cia armada.    Pero  sinembargo  de  estos  privilegios,  exenciones  y 
honor;  ó  la  común  opinión  por  mala  inteligencia,  ó  el  despotismo 
de  los  mandones  que  se  ponen  sobre  la  ley,  vejan  y  permiten  8© 
veje,  difame  y  deshonre  á  unos  ministros  tan  inmediatos  ai  jnz- 
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gíido,  que  na  la  menos  son  que  el  conducto  de  la  administración 
de  justicia. 

Por  eso,  ningún  sujeto  de  proporciones  quiere  exponerse  á 
tales  invectivas  ni  ultrajes:  y  asi  es  visto  que  los  que  rematan 
esos  oficios,  tienen  necesidad  de  vivir  de  ellos,  y  esa  necesidad  es 
la  que  los  obliga  á  ser  escribanos,  unos  posponiendo  su  estimación 
otros  su  sosiego,  y  otros  su  misma  vergüenza.  Ya  dije  que  en 
América  son  hombres  honrados  los  que  actualmente  sirven  ]a^  es- 
cribanías, pues  sin  embargo  de  lo  expuesto,  no  se  les  ha  descubier- 
to delito  á  ninguno  de  ellos.  Defectos  pueden  haber  muchos  y  de 
estos  nadie  está  libre:  mas  convendría  que'los  escribanos  princi- 
palmente, tuviesen  bienes  de  que  vivir,  y  así  serían  más  exactos 
como  lo  aconseja  el  Febrero  en  su  obra  de  cinco  juicios  y  escritu- 
ras. Dije  t?imbién  que  un  remate  de  esa  especie  no  podría  dejar 
de  ser  perjudicial  á  la  Real  Hacienda,  al  licitadory  al  público  (ha- 
blando del  que  se  hizo  en  Bellida  del  oficio  de  Cabildo)  y  no  hay 
cosa  más  patente,  porque  en  vez  de  aprovechar,  por  ejemplo,  6,000 
pesos,  pierde  estos  y  los  once  en  que  se  remató.  El  licitador  ó  re- 
matador, viéndose  por  muchos  afios  esclavo  del  mismo  oficio  (digo 
según  los  plazos  que  se  estipulen)  y  advirtiendo  que  al  paso  de 
no  poder  cumplir  con  estos  tampoco  se  le  presenta  algún  desaho- 
go, por  necesidad  se  niega  á  los  sentimientos  de  honor,  de  fiíleli- 
dad,  de  vergüenza:  no  paga,  no  cumple,  se  abandona,  y,  6  caduca 
el  oficio  ó  el  interesado  muere  quizá  agitado  de  sus  mismos  suce- 
sos infelices  en  que  no  solo  él  tuvo  parte,  pero  principalmente  la 
tuvieron  los  interventores  en  la  Almoneda:  los  ministros  de  Real 
Hacienda,  el  fiscal,  el  magistrado  que  condescendió  por  un  mal  en- 
tendido celo  del  real  servicio:  y  cuantos  tnvieron  voz  y  voto  en  ta- 
les gestiones  y  acto.  ¿Y  el  público?:  quizá qué  se  yo  que  de- 
cir, si  en  haber  sido  muchos  de  sus  individuos  estafados  al  valor  de 

decir:  así  puedo  pagar:  quien  es  causa  pague  la  culpa  etc 

y  pasemos  á  otra  cosa. 

Bellido  no  pagó,  murió  infelizmente,  se  vieron  sus  bienes  re- 
matados; los  absorbió  la  Real  Hacienda;  no  quedó  ella  cubierta 
del  remate:  sus  hijos  quedaron  poco  menos  que  á  la  mendicidad, 
que  la  hubiesen  sentido,  si  los  rezagos  de  su  casa  (hablo  de  cape- 
llanías antiguas)  no  hubiesen  proporcionado  que  el  mayor  entrase 
en  ellas,  y  se  cí>nstituyese  con  el  socerdocio,  padre  de  su  propia 
madre  y  hermanos:  y  he  aquí  una  descripción  de  infelices  sucesos 
en  todos  respectos,  en  una  sola  materia,  y  no  solo  en  lo  político, 
en  lo  temporal,  sino  también  en  lo  moral  y  en  lo  interno. 
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Asimismo  es  notorio  haber  sido  auxiliado  en  todo  cuanto  le 
respecta,  el  ramo  de  cruzada.  El  gobierno  intendencia  en  nada  ha 
faltado  á  estas  debidas  atenciones  y  su  obligación  dejando  opei-ar 
las  facultades  de  cada  uno,  según  le  son  concedidas  y  correspon- 
den á  su  empleo;  pero  en  loque  más  se  ha  versado  ha  sido  en  lle- 
var en  el  mejor  orden  y  expedición  el  ramo  de  diezmos,  como  uno 
de  los  derechos  de  la  Real  Corona,  en  que  tiene  el  dominio  pleno, 
absoluto  é  irrevocable. 

Sin  dejar  de  promover  el  miiyor  aumento  en  los  hacimientos 
y  remates,  según  los  tiempos  y  circunstancias,  también  se  ha  cui- 
dado del  bienestar  de  los  licitadores  de  los  novenos  reales.  Las  tea- 
Íes  arcas  han  sidor  cubiertas  de  sus  haberes  legítimos.  Los  partíci- 
pes satisfechos  de  sus  congruas:  la  contaduría  real  de  dicho  i-amo 
expedita  y  corriente;  y  todo,  todo  en  el  cumplimiento  que  debe 
tener.  No  es  posible  sin  difusión,  relacionar  en  esta  materia  lo  oblea- 
do: es  una  de  las  {}ue  causa  más  laboren  las  operaciones  ordinarias 
de  la  intendencia:  es  aquella  en  que  reglando  la  prudencia,  debe 
tener  siempre  vigentes  sus  funciones  la  justicia,  y  es  la  que  exije 
en  la  autoridad  del  magistrado  el  uso  más  eficaz  de  las  cuatro  vir- 
tudes cardinales,  por  la  unión  de  jurisdicciones,  Real  ordinaria  y 
eclesiástica,  sus  incidencias  y  dependencias.  Sobrará  decir  que  ha- 
biéndose llenado  la  obligación  en  esta  parte,  justificada  y  debida, 
mente,  no  se  ha  alterado  ni  visto  alterarse  en  modo  alguno  la  tran- 
quilidad, paz  y  concordia  tan  recomendadas  por  las  leyes  y  la  orde- 
nanza. 

Es  también  debido  á  mis  cuidados  que  en  el  dilatado  tiempo 
de  15  años,  8  meses  y  días  que  comprendió  mi  gobierno,  no  hu- 
biese habido  el  menor  asomo  de  descubierto  en  ninguno  de  los  em- 
pleados en  rentas  reales.  Mis  principales  ateucipnes  para  evitar  ése 
gravo  mal  al  real  erario,  y  al  individuo,  se  extendieron  á  obligar  á 
todo  aquel  que  tenía  el  cargo  ó  administración  de  rentas  reales,  ó 
ramos  menores,  á  que  verificara  los  oportunos  debidos  enteros  en 
las  administraciones  principales,  y  estas  en  las  cajas  remitidoras  á 
las  matrices  del  reino.  Anteriormente  lo  he  expuesto  así:  ello  es 
constante:  y  de  esto  modo  quedaron  exactamente  observados  los 
artículos  de  la  real  ordenanza  que  tratan  de  esta  materia,  y  prin- 
cipalmente el  201  cuyos  encargos  nunca  se  separaron  de  mi  cui- 
dado. 

Por  eso,  y  por  la  excepción  que  ha  gozado  la  renta  de  tabacos, 
que  menos  ha  contraído  las  obligaciones  del  gobierno  intenden- 
cia sobre  sus  operaciones,  se  habiia   notado  el  descubierto  del  con- 
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tador  sacristán  que  dejo  relacionado.  Y  si  en  la  administración  de 
rentas  de  Moquegua,  también  se  advirtió  el  de  cantidad  de  d(K5e  4 
diez,  y  seis  mil  pesos  del  contador  D.  Antonio  Barcés  cuyo  expe- 
diente gira  en  la  actualidad,  no  podría  atribuirse  de  modo  alguno 
al  gobierno  intendencia  descuido  eu  sus  obligaciones,  omieión  en 
sus  providencias,  ni  la  menor  falta  ó  defecto  en  las  operaciones  con 
que  debió  intervenir  en  este  número  asunto.  El  expediente  citado, 
por  los  trámites  que  guarda  y  las  constancias  necesarias  en  la  se^ 
cretaría,  harán  ver  palpablemente  ea  todo  tiempo,  la  integridad 
y  celo  con  que  se  procedió  hacia  los  objetos  pi'incipales  de  esta  ma- 
teria. 

Justo  y  muy  debido  sería  desnudar  de  todas  las  exenciones 
que  les  son  concedidas  á  la  dicha  renta  de  tabacos  y  sus  ramos 
agregados,  y  no  menos  á  la  de  coitoos,  sujetándolas  como  las  de- 
más á  la  autoridad  del  gobierno  intendencia  en  toda  su  expedición 
y  conocimiento.  Asi  estarían  perfectamente  servidas:  no  se  verían 
contradicciones,  ni  quizá  el  reprobable  hecho  de  pensar  ó  querer  ha- 
cer frente  al  respetable  magistrado  de  la  Provincia;  ni  se  tomadan 
más  llaneza  los  jefes  y  dependientes  de  estas  oficinas  en  las  fun- 
ciones gubernativas  á  ellas  anexas,  equivocándolas  con  las  econó- 
micas, en  que  sólo  deUan  tener  la  autoridad  bastante,  como  pecu- 
Jiar  á  las  labores  que  deben  desempeñar:  y  entonces  se  vería  en  su 
.mayor  decoro  la  subaltemidad  que  por  la  hermosa  ordenación  y 
mejor  acierto  corresponde  guardarse:  bien  que  la  que  ha  debido 
tenerae  á  mis  respetos,  he  procurado  se  mantenga  en  todo  su  vi- 
■gor,  por  el  mismo  decoro  de  los  empleos  que  me  fueron  concedi- 
dos, y  esplendor  de  la  autoridad  suprema  de  donde  dimanan. 

La  operación  de  arcas  mensuales,  presentación  de  estadas,  re- 
misión de  ella  é  inventarios  generales  de  fin  de  año,  no  han  tenido 
falta  la  menor,  ni  ha  sido  visto  el  que  haya  dejado  de  cumplirse 
con  esta  obligación  en  una  ocasión  sola, excepto  respecto  de  aquellas 
oficinas  que  por  haber  concebido  la  superioridad  necesario  era  des- 
pacharles sus  visitas;  en  el  tiempo  de  las  operaciones  de  ellos  era  de 
la  obligación  flel  visitadordirigir  ala  misma  superioridad  los  estados 
respectivos  y  dar  las  cuentas  que  eran  de  su  resorte.  De  algún  tiempo 
á  esta  parte  se  han  atrasado  los  de  la  Real  Caja  principal;  pero  no 
ha  sido  culpa  de  la  Intendencia,  ni  de  los  ministros  tesorero  y  con- 
tador, porque  faltos  cuasi  siempre  de  manos  auxiliares,  al  tiempo 
mismo  de  haberles  abundado  las  labores  con  exceso;  ni  el  Gober- 
nador Intendente  por  sus  limitadas  facultades  ha  podido  propor- 
cionarles aquellas,  ni  la  superioridad  las  ha  concedido  hasta  lo  pre- 
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3ente,s¡a  embargo  de  repetidas  representaciones  y  súplicas  al  efec- 
to, ni  los  Ministros  podían  hacer  más  de  aquello  que  una  inaltera- 
ble dedicación,  buen  celo,  servicio,  fuesen  capaces  de  vencer,  cum- 
pliendo las  obligaciones  de  su  cargo.  Es  indecible  el  trabajo  de 
estos  en  lo  peculiar  de  la  oficina,  comisiones  y  encargos  que  han 
tenido  desde  que  las  circunstancias  demandaron  providencias  para 
los  acaecimientos  del  Virreinato  de  Buenos  Aires,  hasta  el  tiem- 
po presente:  y  así  es  recomendable  el  mérito  y  servicio  del  tesore- 
ro D.  Manuel  Paz-Soldán,  contador  D.  Biltazar  Zapatery  depen- 
dientes. Mejor  explicado  será  ese  trabajo  en  la  causa  de  guerra  á 
que  voy  á  descender:  y  si  no  lo  apoyase  en  pro  de  estos  buenos  Mi- 
nistros, no  cumpliría  con  la  justicia  ni  dejaría  satisfecha  mi  con- 
ciencia en  esta  parte. 

También  he  cuidado  principalmente,  que  para  meritorios  y 
oficiales  entendidos  en  las  oficinas,  solo  se  tomasen  los  jóvenes  más 
adecuados  por  sus  cualidades  y  conducta;  j)orque  sin  duda,  si  el 
hombre  es  el  que  constituye  medianamente  el  Estado,  nadie  po- 
drá negar  que  mientras  sea  mejor  aquel,  éste  logra  sus  mejores 
progresos  y,  con  tal  conocimiento,  paró  mucho  mis  atenciones  asi- 
mismo en  que  el  mérito  de  esos  no  fuese  pospuesto  en  las  pro- 
puestas á  los  empleados  de  dotación,  porque  así  lo  exigen  la  jus- 
ticia y  la  política  y  es  la  voluntad  del  soberano.  ¡Ojalá  que  en  toda 
vacante  se  cumpliera  con  aquellas,  y  que  no  trastornasen  los  rec- 
tos procedimientos,  el  interés,  la  condescendencia,  y  otros  fines 
particulares,  que  entonces  sería  más  cumplido  el  servicio. 

Con  motivo  de  la  guerra  que  á  nuestra  potencia  sostuvo  la 
Británica  por  tantos  años,  y  á  consecuencia  de  las  reales  órdenes 
que  recibimos,  se  promovió  en  este  Departamento  el  petitorio  de 
préstamo  patriótico,  donativo  voluntario  y  donativo  para  el  reem- 
plazo'de  los  gastos  del  bolsillo  de  la  R  «ina  Nuestra  Señora  en  los 
años  de  1799  y  1800.  La  fidelidad  inalterable  de  estos  provincia- 
nos, su  generosidad  y  amor,  ofrecieron  para  dicho  préstamo  quin- 
ce mil  setenta  y  ocho  pesos  seis  y  medio  reales:  para  el  dona- 
tivo voluntario  cuarenta  y  cinco  mil  setecientos  setenta  y  cinco 
pesos  dos  reales,  enterados  al  pronto,  fuera  de  setecientos  no- 
venta y  cinco  pesos  anuales  por  el  tiempo  que  durase  la  guerra 
y  cuatro  mil  pesos  dejados  por  cláusula  <le  su  testamento,  por 
el  coronel  D.  Juan  Isidro  Zúñiga,  vecino  de  Majes,  los  cua- 
les se  están  cobrando,  á  doscientos  pesos  en  cada  año,  y  para  el 
bolsillo  de  la  Reina,  cinco  mil  veinte  y  un  pesos;  totales  que  fue- 
ron exhibidos  en  reales  arcas;  y  para   cuya  colectación  y   recauda- 
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ci6n,  ya  en  esta  ciudad  capital,  ya  en  los  partitlos,  sin  las  varias 
comisiones  qne  fueron  precisas  destinar,  empeñó  todo  su  celo,  au- 
toridad y  esf uerz  )s,  el  Gobierno  Intendencia;  llevando  razones  tan 
menudas^  exactas  y  puntuales,  que  ellas  mismas  dan  á  conocer  la 
dedicación  y  trabajo  emprendidos  es  este  negocio,  y  son  monumen- 
tos que  lo  acreditan  asi  en  la  secretaría. 

Si  las  urgencias  que  afligían  y  afligen  á  nuestra  Madre  patria 
con  motivo  de  la  guerra  que  aún  subsiste,  y  defiende  los  sagrados  de- 
rechos de  nuestra  Santa  Religión,  R^y,  y  nuestros,  obligaron  á  nue- 
vos petitorios  de  esos  donativos  voluntarios;  es  constante  también 
que  la  provincia  de  Arequipa  por  repetidas  veces  ha  sabido  demostrar 
en  ellos  esa  recomendable  fidelidad,  generosidad  y  a?nor.  —  En  8 
de  noviembre  del  año  pasado  de  1808  tomé  mi  primera  providencia 
á  tal  propósito,  consecuente  á  los  reales  mandatos  y  prevenciones 
superiores  en  la  materia.  El  régimen,  método  y  orden  que  se  guar- 
daron para  la  promulgación,  cuestación,  remisiones  y  enteros  de 
las  erogaciones  respectiva^,  pudieron  salvar  todo  equívoco  y  error 
en  estos  particulares:  teniendo  yo  la  satisfacción  de  ver  enterada 
en  arcas  principales  la  ingente  cantidad  de  cincuenta  y  cinco  mil 
trescientos  cincuenta  y  dos  pesos  uno  y  medio  reales,  qne  en  dinero 
efectivo  se  exhibieron  por  estos  vecinos,  y  resto  de  subditos  de 
este  Departamento,  como  se  participó  á  la  superioridad  en  seis  su- 
cesivas individuales  razones,  siendo  la  fecha  de  la  última,  en  28  de 
Junio  del  año  pasado  de  1809,  según  que  todo  consta  del  expedien- 
te de  esta  razón  N.**  521  de  la  ordenación  cronológica  de  la  misma 
Secretaría:  y  sucesivamente  hasta  la  entrega  de  mi  mando,  se  han 
hecho  otras  repetidas  erogaciones,  que  aumentan  en  mucho  aque- 
lla cantidad,  y  en  la  cual  han  tenido  mis  bienes  una  parte  superior 
á  ellos  mismos,  pero  no  á  mis  deseos. 

Ya  dije  que  el  continuo  tráfico  de  buques  extranjeros  por 
estos  mares,  fué  á  motivo  de  hacer  sus  contrabandos  de  géneros, 
lozas  y  muebles  de  maderas.  Otros  de  esos  mismos  buques  se  diri- 
gieron á  la  pesca  de  ballenas,  destino  principal  de  su  ocupación:  y 
otros,  constituidos  piratas,  al  apresamiento  de  nuestros  hircos  que 
tienen  su  comercio  en  los  puertos  intermedios  hasta  el  de  Guaya- 
quil.  Asi  fué  visto  haber  causado  aquellos,  gravísimos  perjuicios 
en  dichos  nuestros  buques,  incendiando  á  unos,  reteniendo  á  otros 
que  rescataban  con  canti<lad«s  de  miles  de  posos,  y  echando  á 
fondo  uno  que  otro  de  menor  entidad:  pero  en  algún  modo  quiso 
la  providencia  que  pagasen  esos  piratas  tan  graves  males  que 
habían  ocasionado,  con  la  pérdida  de  dos  de  sus  fragatas. 
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En  14  (le  setiembre  de  1S05  me  dio  parte  el  8ub<lelegado  de 
Tarapacá  D.  Tomás  Autouio  O'Phelan  de  haberse  estrellado  en  la 
peñolería  del  puerto  de  Iquique  la  fragata  inglesa  **  Minerva  ",  y 
en  Mayo  de  1S06,  el  de  Arica,  de  haberse  encallado  en  dicho  puerto 
la  *'  Lucia  ",  fragata  asimismo  inglesa. 

De  ambos  sucesos,  di  en  sus  oportunidades,  al  Excmo,  Sr.  Vi- 
rrey del  Reino,  los  partes  respectivos:  y  á  consecuencia  tomé 
cuantas  provi<lencias  correspondieron  para  la  descarga  de  los  efec 
tos  de  guerra  que  contenían:  razones  que  de  ellas  debían  tomarse, 
de  sus  fragmentos  y  demás  conveniente  á  su  seguridad,  custodia, 
conservación  y  administración,  entre  tanto  se  disponía  de  estos 
útiles.  Un  número  considerable  de  expedientes  fueron  creados  en 
esta  materia;  mis  atenciones  se  extendieron  hasta  el  mínimo  de 
sus  particulares  é  incidencias,  que  no  es  posible  relacionar  menu- 
damente: y  así  fué  logrado  mi  propósito. 

El  dicho  Subdelegado  de  Tarapacá,  sujeto  á  mis  órdenes,  re- 
mitió la  mayor  parte  de  la  pipería  de  la  **  Minerva"  en  el  bergan- 
tín '•  Místico  ",  su  capitán  y  Maestre  D.  Ángel  José  de  Castro, 
con  destino  al  Callao  y  á  disposición  de  S.  Exa.  cuyo  parte  le  fué 
dado  en  19  de  Mayo  del  referido  año  de  1806  N.°  969,  y  acusó  su 
recibo  en  19  de  Junio  del  mismo.  Remitió  también  muchos  de  los 
fragmentos  de  ese  buque  en  las  fragatas  de  S.  M.  La  ''  Astrea  •', 
á  cargo  de  su  Comandante  D.  Pedro  Bernardo  Esquivel,  y  el  resto 
ha  sido  expendido  de  cuenta  de  la  Real  Hacienda,  como  todo  cons- 
ta del  expedientií  principal  N°.  633  y  sus  agregados  en  el  legajo 
cuyo  nema  dice:  Naufragio  de  la  fragata  ^^  Minerva, ^^ 

También  se  remitieron  en  los  dos  buques  referidos,  de  igual 
orden  de  S.  Exa.  los  útiles  de  guerra  y  cuanto  escogió  y  debió 
conducir  el  mencionado  Comandante  de  la  '*  Astrea  ^',  del  puerto 
de  Anca,  sujeto  á  las  instrucciones  que  traía  y  le  fueron  dadas 
por  la  superioridad:  lo  demás  tuvo  sus  respectivos  destinos  en  pro 
del  Erario  Real,  y  siempre  con  igual  sujeción  á  las  determinacio- 
nes del  supremo  jefe  del  Reino,  que  han  reglado  mi  conducta  en 
estas  materias  para  el  mejor  y  más  cumplido  acierto;  á  cuyo  pro- 
pósito nunca  dejé  de  dar  los  partes  documentados  y  más  circuns- 
tanciados en  lo  posible,  como  consta  también  del  expediente  N.° 
644,  en  el  legajo  rotulado:— Año  de  1806.— ^rr¿6o  y  presa  de  la 
fragata  *"Lucia*'  en  el  puerto  de  Arica. 

Muy  dificultoso  sería  individualizar  cuantas  providencias  se 
han  tomado  en  todas  y  cada  una  de  las  materias  de  esta  causa. 
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Solo  puede  puntualizarlas  el  número  crecido  de  expedientes  qup 
se  han  creado,  y  los  cuadernos  copiadores  que  obran  en  la  Secre- 
taría, con  las  demás  constancias  de  ellas.  Mi  celo,  vuelvo  á  decir, 
se  desplegó  para  llevaren  corriente  todas  aquellas,  y  para  en  ta' 
ejecución  lograr  el  acierto  que  desde  luego  lo  manifiesta  palpable- 
mente el  no  haber  ocurrido  en  el  tiempo  de  mi  mando,  multa,  re- 
prensión ni  reconvención  alguna  de  la  superioridad,  de  que  T¡ve 
satisfecho  mi  ánimo. 

.  Finalmente,  para  que  á  mejor  luz  se  vean  los  ramos  que  se 
administran  en  la  Real  Caja  Principal  de  esta  provincia:  totales 
que  por  ellos  entran  en  Arcas:  sus  inversiones:  y  líquido  sobran- 
te, «egún  el  prudencial  cálculo  hecho  por  los  ministros  de  ella; 
agrego  el  estado  que  me  presentaron  y  fué  formadq  por  disposi- 
ción de  la  superioridad.  Ello  es  conducente  á  cuanto  debo  exponer 
en  la  sucesiva  Causa  de  Guerra,  cuyas  materias  dando  lo  bastante 
para  hablar  según  lo  obrado  en  las  circunstancias  de  estos  tiem- 
pos, proporcionan  también  manifestar  mi  celo,  tiabajo,  dedica- 
ción, desvelos  y  fatigas,  para  no  solo  haber  prestado  cuantos  auxi- 
lios necesitó  el  erario  del  Alto  Pei-ú,  al  propósito  de  sostenerse  con 
la  fuerza  bastante  en  los  lugares  á  que  ha  sido  destinado,  sino 
principalmente  para  mentener  y  conservar  la  fidelidad  de  estos 
subditos,  en  la  tranquilidad,  quietud  y  subordinación  en  que  man- 
tenerse debían,  y  que  ha  sido  el  objeto  más  exigente  de  las  obliga- 
ciones que  me  impuso  el  cargo  al  tiempo  de  recibirlo. 

CAUSA    DE    GUERRA 

Sin  duda  que  en  otros  tiempos  ocupó  muy  poco  la  atención  de 
los  Corregidores  y  Gobernadores  que  les  sucedieron,  las  materias 
de  esta  causa,  ya  porque  ellas  no  se  versaban;  y  ya  porque  tam- 
poco se  presentaban  motivos  de  tener  en  el  debido  pié  y  fuerza  los 
registros  de  Milicias  Provinciales.  Desde  solo  el  Gobierno  del  Sr. 
mi  antecesor  Brigadier  D.  Antonio  Alvarez  y  Jiménez,  empezaron 
á  reglarse  esos  regimientos,  á  tenerlos  en  el  pié  y  fuerza  posibles, 
á  que  las  compañías  reconocieran  Capitanes,  y  los  mismos  regi- 
mientos sus  jefes  naturales  respectivamente:  lograron  di^ciplinai'se 
ellos  medianamente  y  pudieron  distinguir  lo  que  eran  milicias  provi- 
sionales, disciplinadas  y  urbanas,  fuero  y  demás  anexo  y  conexo,  inci. 
dente  y  dependiente  délo  militar.  No  podrá  nunca  negarle  el  mé- 
rito de  ese  jefe  intendente,  que  aunque  no  tuvo  nombramiento  de 
Gobernador  Militar,  por  solas  las  facultades  que  les   son  rt  ncedi* 


deduci- 


ESTADO  GENERAL  de  los  valores,  ga^^.^m  f"  ""  ^"°' ^!„"^Ji 
do  de  lo  que  en  el  Tríenio  de  1808 »«  ^^S^^'*'^^^™^!."  ni" 
mente  el  sobrante  libre  que  puede  i'^"^^,f  "P^  ^^FTíZ  Mi 
den  del  Exemo.  Sr.  Virrey  ¿el  Reir¡^  1^11,  dirigida  á  los  Mi- 
nistros  de  la  predicba  Caja, 
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das,  en  el  artículo  6.°  de  la  Real  Ordenanza,  á  los  de  su  clase, 
contrajo  sus  atenciones  y  celo  á  este  particular  en  cuanto  estuvo 
de  su  autoridad.  Yo  con  mayor  obligación,  pues  el  Rey  se  sirvió 
concederme  sobre  el  título  de  Gobernador  Político  é  intendente  de 
Real  Hacienda,  el  de  Gobernador  Militar,  he  operado  en  esta  cau- 
sa todo  lo  que  corresponde  á  los  sagrados  derechos  que  me  res. 
poetaban,  y  al  mejor  desempeño  de  su  instituto  para  hacer  más 
cumplido  el  servicio. 

Con  el  motivo  de  no  residir  en  dicho  mi  antecesor  el  Gobier- 
no Militar,  tuvo  por  conveniente  el  Excmo.  Sr.  Fr.   D.   Francisco 
Gil,  Virrey  que  fue  de  estos  reinos,  en  la  guerra  del  afio  de  17yO, 
que  sostuvo  nuestra  potencia  con  la  Británica,  nombrar  por  Co- 
mandante General  de  este  Departamento  del  Sur,  al  Coronel  de 
Ejército  D.  Salvador  Cabrito.  No  procedió  así  el  Excmo.  Sr.  Mar- 
qués de  Osma  su  digno  sucesor.  Temiéronse  las  invasiones  que  los 
ingleses  habían  de  hacer  en  nuestros  puertos,  absolutamente  in- 
defensos, como  que  ellas  fueron  frecuentes:  y  no  solo  por  conside- 
rar en  mí  S.  Exa.  todos  los  conocimientos  militares  precisos,  sí 
también  por  los  que  tuvo  de  mi  dedicación  y  empefío  á  poner  las 
milicias  en  su  debido  pié,  á  cuidar  de  las  armas  existentes  en  la 
Real  Sala  de  ellas,  y  á  todo  cuanto  podía  coadyuvará  una  perfecta 
ordenación  militar;  me  dirigió  el  oficio  de  10  de  Febrero  de  1797 
que  corre  por  cabeza  en  el  expediente  N.°  564,  legajo  cuya  cará- 
tula dice: — Comandancia  General  del  Sur. —  Visita  y  refuerzo  de 
las  costas  de  esta  Provincia.— Vdi\ih\  á  la  verdad  que  hizo  á  mis 
empleos  y  persona  cuanto  honor  podía  dar  la  recomendable  auto- 
ridad de  ese  jefe  Supremo.  Nombróme  en  dicho  oficio  Comandante 
General  de  este  dicho  Departamento,  que  se  comprende  desde  la 
Nazca  hasta  el  despoblado  Atacama,  con  las  singulares  expresiones 
de  que  estaría  demás  buscar  otras  manos  que  las  mias  para  su  de- 
fensa, por  las  pruebas  que  tenía  dadas  en  la  campaña  con  buen 
desempeño  de  mis  obligaciones.  Dedujo  la  en  que  se  hallaba  cons- 
tituido, por  su  Suprema  gerarquía,  de  cuidar  de  la  seguridad  y 
bienes  del  más  distinguido  de  los  vasallos,  por  lo  cual   no  podía 
conformarse  con  los  diferentes  parecieres  que  se  le  habían  dado  para 
que  se  dejasen   al    abandono  unas   infelices  chozas   de  que  se 
componían  las  poblaciones    délos   puertos,   ahorrando    los    gas- 
tos de  sus  defensas,  y  porque  debía  mantenerse  el  honor  sagrado 
de  las  armas  del  Reyj  excitó  mi  celo  para  que  no  omitiera  cuanto 
podía  conducir  á  resistir  y  rechazar,  no  solo  las  fuerzas  sueltas  y 
destacadas,  sino  cuantas  pudie^^eu  sobrevenir;  y  me  confirió  todas 
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sus  facultades  para  que  obrase  en  esta  materia  como  las  circuns- 
tancias pidiesen,  y  como  si  estuviera  presente  la  persona  de  su 
Excelencia. 

Entonces,  que  este  particular  encargo  multiplicó  mis  cuidados 
y  agitó  la  obligación;  puse  en  movimiento  los  deberes  de  todo  mi 
celo,  y  en  ejercicio  la  mayor  fatiga.  Despaché  inmediatas  al  re- 
cibo del  enunciado  oficio,  todas  las  providencias  conducentes  á  dis- 
poner la  defensa,  precaviendo  cualesquiera  males  que  de  otro  modo 
podían  ocasionarse.  Nombré  comandantes  militares  particulares 
en  los  partidos  de  la  costa,  que  lo  son:  Tarapacá,  Arica,  Moque- 
gua  y  Camaná:  para  el  primero  al  capitán  D.  Juan  José  de  La 
Fuente  y  Loayza;  para  el  segundo,  al  Subdelegado  territorial.  Te- 
niente ceronel  D.  Diego  Calvo  de  Encalada;  para  el  de  Moquegua, 
al  coronel  de  milicias  Conde  de  Alastaya;  y  para  el  último,  al  Sub- 
delegado Teniente  coronel  D.  José  Plácido  de  Barberena:  todos  su- 
jetos de  juicio,  dedicación,  prudencia  y  pericia  militar. 

Mandé  situar  vigías  celadoras  de  la  costa  en  los  puertos  de 
Iquique,  Morro  de  Arica  y  de  Sama,  Punta  de  Picata,  Punta  de 
Coli  y  Punta  de  la  Yervabuena  en  Quilca,  Punta  de  Camaná,  Ati- 
quipa  y  Ático,  cada  una  de  á  dos  hombres.  Contrájeme  á  dejarlas 
armas  todas  en  corriente  para  el  mejor  uso  de  ellas:  á  disponer 
las  tropas  que  habían  de  ocurrir  en  cualquier  superviniente  caso, 
á  cada  uno  de  los  puertos  que  las  necesitasen,  y  qué  jefes  los  ha- 
bían de  comandar:  y  dispuesto  cuanto  convenía  al  mejor  régimen 
del  gobierno  político  é  intendencia,  marché  en  el  22  de  Abril  del 
iniciado  año  de  1797,  en  derechura  al  puerto  habilitado  de  Arica, 
que  más  que  otro  alguno  arrastraba  mis  atenciones. 

No  es  posible  relacionar  aquí  la  suma  de  providencias  expedi- 
das en  el  discurso  de  mi  derrota,  y  cada  uno  de  los  puertos  que  visi- 
té y  fué  preciso  reforzar  en  el  modo  posible.  Ellas  se  comprenden 
menudamente  en  el  diario  que  entonces  se  formó  y  tuv^  el  honor 
de  presentar  á  dicho  Excmo.  jefe  supremo;  que  hizo  la  menuda 
cuenta  de  miá  operaciones  en  un  viaje  tan  dilatado,  como  penoso 
y  porque  se  sirvió  darme  gracias  á  nombre  del  Rey,  loando  mi  mé- 
lito  y  servicio.  Dejé  pues  reforzados  con  tropa  la  precisa,  los  di- 
clios  puertos  de  Arica,  lio  y  Quilca:  formé  instrucciones  para  la 
defensa  del  Partido  de  Tarapacá,  en  15  artículos,  y  con  fecha  18 
de  Mayo:  para  el  de  Arica  en  35  artículos  fecha  31  de  dicho  mes: 
para  el  de  Moquegua  en  31  artículos,  igual  fecha:  y  para  el  de  Ca- 
namá  en  32  artículos,  fecha  21  de  Agosto  del  enunciado  año.  Dis- 
puse se  construyesen  4  cañones  de  calibres  regulares,  para  lo  cual 
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excité  la  fidelidad,  generosidad  y  honor  del  vecindario  de  Tacna, 
los  cualea  habían  de  servir,  como  han  servido,  al  dicho  puerto  de 
Arica;  erogué  para  ello  de  mi  propio  peculio,  y  en  el  enunciado 
puerto  mandé  levantar  un  fortiucillo  que  costeó  su  defensa  en  va- 
rias subsecuentes  invasiones  hechas  por  los  ingleses  y  en  cuyos 
actos  quedaron  bien  paradas  las  armas  de  nuestra  nación,  recha- 
zando con  la  fuerz  i  aquellas  insolentes  invectivas  que  se  dirigían 
al  hurto,  al  saqueo,  á  la  desolación  y  al  pillaje.  Se  fabricó  asimis- 
mo una  pieza  en  el  puerto  de  lio  para  custo  diar  las  armas  alli  exis- 
tentes y  que  se  mandaron  llevar  de  la  real  sala  de  esta  ciudad.  In- 
vertí en  dicha  derrota  cerca  de  cinco  meses,  costeando  mis  crecidos 
gastos  de  los  sueldos  de  intendente,  y  regresé  teniendo  la  satisfac- 
ción de  haber  dejado  en  corriente  todo  lo  necesario  á  dicha  defen- 
sa de  los  puertos  y  ofensa  de  los  enemigos,  como  lo  acreditaron 
los  efectos  en  el  tiempo  sucesivo;  y  de  todo  lo  cual  tiene  las  eos- 
tancias  respectivas  la  su]>enoridad  del  Reino,  existiendo  esas  mis- 
mas en  la  secretaría  del  Gobierno  intendencia. 

Tampoco  podrían  sin  difusión  individualizarse  los  acaecimien- 
tos posteriores,  ya  con  buques  ingleses,  ya  con  americanos.  Mu- 
chos expedientes  obran  en  dicha  secretaría  en  estas  materias:  mu- 
cho ha  sido  el  trabajo,  mucha  la  fatiga;  porque  habiendo  abunda- 
do los  motivos  para  todo  en  estas  circunstancias,  y  desde  el  año 
de  1790,  el  vasto  departatnento  de  Arequipa,  su  explayada,  abierta 
costa,  infinidad  de  puertos,  caletas  y  desembarcaderos,  han  nece- 
sitado una  vigilancia  continua  y  no  común;  una  no  interrumpida 
contracción  á  la  defensa,  una  multitud  de  providencias  tan  medi- 
tadas como  prontas  y  ejecutivas;  un  celo  activo  sobre  las  operacio- 
nes de  los  mandones,  y  una  acendrada  prudencia  para  meditar, 
mandar  y  ejecutar,  sin  exponerse  al  error,  á  la  murmuración,  á 
los  malos  resultados,  ó  al  desacierto,  de  que  serían  inevitables  las 
responsabilidades. 

Por  todo,  no  ha  quedado  uno  de  los  autos  de  la  real  ordenan- 
za de  intendentes  en  esta  parte  sin  la  satisfacción  y  cumplimien- 
to debidos  en  todos  los  casos  que  hayan  ocurrido,  y  á  estos  debi- 
do adaptarse  aquellos.  La  misma  superioridad  ha  sido  enterada 
del  modo  de  conducirme  en  estos  particulares:  nada  ha  desaproba 
do,  nada  ha  reprendido;  porque  en  la  misma  autoridad  de  Mili- 
tar y  Real  Hacienda,  se  han  sabido  distinguir  las  facultades  de  ca- 
da una,  y  conciliarias  debidamente,  aún  cuando  ha  faltado  la  co- 
nexión y  han  debido  conciliarse,  haciendo  así  bien  cumplido  el  ser- 
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vicio,  sia  trabar  las  resoluciones  y  las  operaciones  sin  equivoca- 
ción de  los  ramos. 

Las  ordenanzas  militares,  de  ejército  y  de  Cuba  también  han 
sido  observadas  y  cunplidas,  y  por  eso  liali  tenido  las  milicias  en 
el  tiempo  de  mi  gobierno  toda  la  disciplina  y  subordinación  necesa- 
rias. Nunca  llegarían  á  verso  ellas  en  la  provincia  de  Arequipa, 
en  el  pié  y  auje  que  ellos  mantienen;  no  es  pFeciso  exagerar,  ni  es 
de  mi  carácter  y  verdad  ese  defecto:  la  prueba  es  real  y  efectiva; 
ahí  están  obrando  y  han  obrado  los  arequipeños  con  todo  el  valor 
de  hombres,  con  la  pericia  de  soldados,  con  la  fidelidad  de  buenos 
vasallos,  y  con  todo  el  honor  y  energía  de  patriotas,  tan  distingui- 
dos en  estas  cualidades  como  recomendables  en  su  mérito. 

{Y  habrá  quien  inconsideradamente  pueda  poner  óbice  el  me- 
nor al  buen  gobierno  militar  que  ha  tenido  la  provincia  de  Are- 
quipa en  15  años  y  cerca  de  9  meses?  Puede  ser  que  si  haya;  por- 
que las  más  veces  erramos  de  concepto,  ó  nos  engaña  la  pasión. 
Pero  yo  vivo  cierto  de  que  nada  quedó  que  hacer  á  mis  arbitrios  y 
autoridad,  para  ajustar  el  régimen  á  la  ley;  para  mantener  el  or- 
den conforme  á  la  ley,  y  para  que  las  operaciones  fuesen  se- 
gún la  ley:  lo  demás  no  está  en  el  poder:  defectos  es  imposi- 
ble evitar,  faltas  no  pueden  dejar  de  haber,  delitos  suelen  ocu- 
rrir, y  siendo  en  aquellas,  las  más  veces,  precisa  la  tolerancia  ó  el 
disimulo,  también  se  hace  indispensable  en  estos  la  corrección,  el 
castigo.  Terrible  constitución  la  del  que  manda  por  la  responsabi- 
lidad que  le  liga,  pero  glorioso  mérito  si  logra  los  aciertos  y  hace 
bueno  el  servicio.  Yo  lo  he  deseado  y  he  puesto  los  medios  posibles 
para  conseguirlo. 

No  habían  terminado  las  pensiones,  desasosiego  y  trabajo  que 
tíos  ocasionaban  los  continuados  arribos  de  buques  extranjeros  á 
los  puertos  de  esta  provincia  (según  dejó  relacionado  en  la  causa 
de  hacienda)  y  las  repetidas  invasiones  que  hicieron  en  los  puer- 
tos de  Arica  é  lio,  cuando  nos  llega  el  doloroso  aviso  de  la  cauti- 
vidad do  nuestro  adorado  Rey  el  S.  D.  Fernando  VII.  Conmovi«los 
Jos  ánimos  de  estos  fieles  vasallos  con  tan  infausta  nueva,  trans- 
formaron en  acerbo  dolor  y  angustia  todo  aquel  glorioso  júbilo 
que  posesionó  sus  corazones  cuando  le  reconocieron  Rey  y  Señor 
natural  por  la  abdicación  que  le  hizo  de  la  corona  el  Sr.  D.  Carlos 
IV.  El  acto  solemne  de  la  pr<)clamación  y  jurade  que  ya  he  habla 
do  en  la  causa  de  policía,  fué,  á  la  verdad,  en  Arequipa,  la  más  dis- 
tinguida, pomposa  y  singular  función.  Imposible  sería  describir  las 
circunstancias  de  ella,  ni  en  algún  otro  acto  darían  á  conocer  estos 
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provincianos  la  fidelidad  y  amor  que  tributaban  á  su  monarca. 
Hasta  los  párvulos  manifestaron  vivamente  los  sentimientos  ínti- 
mos de  esas  dos  nobles  cualidades  del  hombre;  pero  era  preciso  quo 
al  grande  gozo  de  la  noticia  de  la  abdicación,  sucediese  aquel  terri- 
ble pesar:  premisas  sería  i  el  uno  del  otro,  las  vicisitudes  del  tiem- 
po, las  épocas  que  se  suceden  y  las  co3as  mundanas,  aunque  por 
las  diferencias  traen  sus  contradÍL^cioiies,  guardan  cierto  orden  que 
aunque  lo  hace  traslucir  la  Providencia,  el  hombre  no  la  co  npreu- 
de  ni  á  mucno  estudio  ni  reflexión;  porque  ignora  las  causas,  los 
motivos  y  designios,  que  solo  sabe,  distingue,  y  son.  de  la  autori- 
dad del  Supremo  Gobernador  del  orbe. 

Fué  visto  que  en  medio  de  las  aflicciones  del  Perú,  se  hubi»*- 
sen  suscitado  algunos  movimientos  populares  en  la  provincia  ád 
La  Paz,  contra  las  autoridades  legítimamente  constituidas,  creyen- 
do ó  ungiendo,  creían  que  este  continente  quería  ser  entregado  á 
extraña  potencia.  En  la  noche  del  16  de  JuUj  dal  año  pasado  de 
1S()9,  verificaron  dicho  movimiento,  deponiendo  al  gobarnador  in- 
tendente interino  Dr.  D.  Tadeo  Fernández  Dávila,  y  haciendo  al- 
gunas cosai  irregulares  contra  el  sagrado  carácter  de  su  prelado 
diocesano  lUmo.  Sr.  Dr.  D.  Remigio  de  la  Santa  y  Ortega:  rompien- 
do las  reales  arcas,  sacando  los  papeles  que  en  sus  archivos  se  cus 
todiaban,  haciendo  muertes,  quitando  y  dando  empleos,  y  otro-i 
actos  propios  de  tal  confusión  y  desorden.  Hallábase  entonces  en 
esta  capital  de  provincia  el  Excmo.  Sr.  Teniente  general  de  los 
reales  ejércitos  D.  Gabriel  de  Aviles,  Marqués  de  Aviles,  Virrey 
que  acababa  de  ser  de  estos  reinos;  y  desde  el  pueblo  de  Tacna  del 
partido  de  Arica,  nos  dio  á  S.  E.  y  á  mi  ese  aviso  circunstancia- 
do, el  Teniente  coronel  D.  R  imón  de  Ballivián,  vecino  de  dicha 
ciuiad  de  La  Paz,  que  huyendo  el  riesgo  que  un  tal  desorden  ame- 
nazaba á  todo  vecinj  honrado  en  aquella  ciudad,  abandonó  sus  in- 
tereses y  casa  y  en  aceleradas  marchas  no  sólo  buscó  el  seguro  de 
su  persona,  sino  que  vino  de  uindando  auxilios  para  la  purifica- 
ción, como  se  contiene  en  los  enunciados  partes,  fechas  28  de  dicho 
Julio  y  año  citado. 

En  3  de  Agosto  siguiente,  fueron  recibidos,  y  sin  perder  mo- 
mento, según  el  caso  lo  requería,  acordamos  S.  E.  y  yo,  avisar- 
lo al  Excmo.  Sr.  Virrey,  gobernador  }'-  capitán  general  de  este 
reino  D.  José  Fernando  Abascal,  por  medio  de  un  extraordinario 
con  individualización  de  las  provincias  que  ya  tomábamos  en  la 
materia,  siendo  una  y  la  principal  excitar  con  igual  aviso  la  autori- 
dad y  obligaciones  del  S.  D.  José  Manuel  de  Goyeneche,  briga- 
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díer  entonces  de  los  reales  ejércitos  y  presidente  interino  del  Cuz- 
co, no  solo  para  iguales  prontos  auxilios,  sino  también  para  que 
como  oficial  de  mayor  gerarquía  y  apto  para  encargarse  del  man- 
ilo de  las  tropas,  si  quería  tomarlo,  procediese  á  avisárnoslo  y  & 
verificar  su  marcha  á  la  capital  de  Puno,  donde  debían  reunirse 
éstas,  y  á  cuyo  jefe  intendente  también  se  dieron  con  igual  celeri- 
dad los  mismos  avisos  circunstanciados. 

En  el  Cabildo  abierto  de  ese  mismo  día,  celebrado  en  esta  Ciu- 
dad Capital  de  provincia,  en  que  sus  vecinos,  y  especialmente  dicho 
señor  Excmo.  Aviles,  hicieron  un  donativo  cuantioso  para  ayuda 
de  los  gastos  qiie  se  ocasionasen  en  la  remisión  de  tropas,  se  acor- 
dó y  fui  proclamado  Comandante  de  ellas.  Mi  disposición  á  todo 
lo  que  ha  sido  el  servicio  y  defensa  de  nuestra  Santa  Religión, 
Rey  y  Patria,  nunca  ha  dejado  de  ser  pronta.  Ofrecí  ejecutar  mi 
marcha  á  la  cabeza  de  las  tropas  militares  arequipeñas,  y  sin  in- 
terrumpir cuantas  providencias  correspondían  tomarse  de  acuerdo 
con  dicho  Excmo.  señor  Aviles  y  poner  en  ejecución;  propuse 
también,  y  avino  la  notoria  bondad  y  celo  de  S.  E.  á  que  entre 
tanto  duraba  aquella  expedición,  quedaría  S.  E.  con  el  mando  de 
esta  provincia,  aprobándolo  todo  el  Excmo.  jefe  Superior  del 
Reino. 

Ya  habíanse  despachado  las  órdenes  más  exigentes  á  su  cum- 
plimiento á  \o^  partidos  de  Arica,  Moquegua,  Camaná  y  Condesa- 
yos,  y  dádose  las  que  respectaban  en  esta  misma  capital,  para  que 
del  primero  caminase  á  Puno  la  gente  necesaria,  y  viniese  á  esta 
ciudad  de  cada  uno  de  los  otros  la  que  se  conceptuó  precisa  y  ha- 
bía designado  un  estado  que  previamente  se  formó  con  tal  propó- 
sito: ya  las  armas  estaban  corrientes:  acopiados  los  víveres:  los 
bagajes  y  monturas  dispuestas:  y  ya  habían  marchado  del  pueblo 
de  Tacna  en  20  de  setiembre,  doscientos  dragones  al  comando  del 
Capitán  don  Tomás  Navarro,  y  de  esta  ciudad  en  9  de  octubre  200 
hombres  de  infantería  al  dbl  Capitán  don  Pablo  de  La  Barra,  cuan- 
do recibí  la  orden,  fecha  26  de  dicho  setiembre,  en  que  el  Excmo. 
Sr.  Virrey  de  este  Reino  me  relevaba,  á  representación  del 
Excmo.  Sr.  Marqués  de  Aviles,  del  dicho  comando  de  las  tropas 
de  esta  provincia,  y  lo  encargaba  al  Coronel  de  ejército  y  del  regi- 
miento de  caballería  de  Arequipa  don  Mateo  de  Cossio  y  La  Pe- 
drueza,  habiendo  con  anterioridad  conferido  S.  E.  la  Comandan- 
cia en  Jefe  del  ejército  al  enunciado  Sr.  Brigadier  y  Presidente  D. 
José  Manuel  de  Goyeneche. 

Parece  que  la  Providencia  mis  na  dictaba  esas  determinacio- 
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nes,  porque,  sin  üsonja,  mi  persona  necesitaba  estar  presente  en 
esta  capital  de  provincia  en  tales  circunstancias.  Pi)r  lo  que  hicía 
al  Gobierno  dr»!  Departamento,  sobraban  la  probidad  y  respetos  da 
un  jefe  de  tan  alta  gerarquía,  y  que  lo  había  sido  superior  del 
Beino:  era  amado,  respetado  y  temido  el  Excmo.  Sr.  Aviles  por 
su  persona  y  í-ecomeiid ibles  cualidales,  por  sus  empleos,  por  su 
santa  y  ejemplar  vida,  por  sus  sabiis  delibaracioues  y  cousej); 
porsu  edad  muy  avanzada  y  sus  mismas  virtuosas  costumbres  acer; 
cíndoleal  sepulcro,  ya  le  llamaban  al  descanso  y  le  exigían  una 
vida  privada  y  distante  de  toda  inteligencia  .política.  Lis  circuís- 
tancias  eran  reagravantes:  ios  ánimos  estaban  inquietos;  el  desor- 
den no  hallaba  donde  sentar  su  camparaeüto,  todo  era  inquietud, 
todo  zozobra:  y  para  contener  con  las  riendas  de  la  autoridad  y  di 
la  prudencia  cualquiera  desliz,  era  preciso  que  llevase  las  del  G  >  . 
biei-no  aquella  mano  que  por  tantos  años  las  hnbía  manejado,  o')* 
servando  el  compás  político  de  las  ocurrencias  para  conservarlo  eu 
el  estado  en  que  hasta  entonces  se  mantuvo,  y  logró  mantenerse 
hasta  rquí. 

No  se  hizo  moción  la  menor,  ni  dejó  de  cumplirse  la  providen- 
cia suj>eáor  en  <:uanto  al  comando  del  coronel  Cossio,  sin  embargo 
de  que  las  •'  ropas  apetecían  y  clamaban  por  mi  persona.  Continuá- 
ronse las  salidas  de  las  demás  divisiones,  pues  la  tercera  de  100 
dragones  del  valle  de  Mages  se  verificó  en  11  del  citado  octubre,  al 
comanda  del  Teniente  Coronel  D.  Felipe  Antonio  de  la  Torre,  y 
la  cuarta  y  última  compuesta  de  150  hombres  delo3  del  Regimien- 
to de  caballería  de  Arequipa,  en  16  del  mismo,  al  comando  del 
Teniente  Coronel  don  Manuel  de  la  Puente  y  Loayza:  de  forma  que 
la  columna  de  tropa  de  la  provincia  de  Arequipa  auxiliatoria  de 
los  acaecimientos  de  la  Paz,  constó  de  650  plazas,  sin  contar  los 
respectivos  oficiales,  con  otros  sueltos  que  marcharon  á  la  paci- 
ficación, ya  por  pedimento  del  señor  General  Goyeneche,  ya  por 
obligación  según  las  designo ciones  que  se  hicieron,  y  entre  los 
cuales  fué  uno  el  Coroi  el  del  dicho  Regimiento  de  dragones  de 
Mages  D.  Domingo  Tristán  y  Moscoso,  actual  Gobernador  Inten- 
dente interino  de  la  enunciada  provincia  de  la  Paz. 

Pusieron  alguna  quietud  y  orden  las  armas  del  Rey  con  la  en- 
trada en  dicha  ciudad  del  señjr  G  )yeneche,  lo  cual  me  participó 
por  su  oficio  de  26  de  octubre  del  enunciado  año  de  18'J0,  recibido 
aquí  en  31  del  mismo,  á  cuya  consecuencia  expedí  en  el  propio  día 
todos  las  providencias  conducentes  á  la  notoriedad  del  Hecho  y  de- 
más particulares  del  estado  de  las  cosas:  necesidad  política  y   tan 
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adaptable,  como  propia  de  las  circunstancias.  Continuó  aquel  jefe 
sus  acciones  militares  y  de  judicatura,  y  es  constante  que  las  tro- 
pas arequipeñas  fueron,  según  avisos,  las  pacificadoras  de  la  pro- 
vincia de  la  Paz,  con  la  acción  de  Irupana,  en  donde  pudieron 
prenderse  muchos  de  los  delincuentes,  proceder  á  causarles,  impo- 
nerles el  castigo,  y  reglar  nuevamente  el  gobierno  de  aquel  De- 
partamento. Y  habiendo  regresado  la  tropa  de  esta  provincia, 
triunfante  y  gloriosa,  enciende  de  nuevo  con  su  piesencia  el  fuego 
del  amor  y  la  lealtad  en  este  noble  vacindario,  que  con  repiques, 
aclamaciones,  vivas  y  otras  demostraciones  de  paz  y  concordia, 
recibe  á  sus  hermanos,  bendiciendo  al  Dios  de  los  ejércitos,  acla- 
mando á  su  Rey  y  señor  natural  y  tributando  gracias  á  los  jefes 
que  habían  contribuido  á  la  tranquilidad,  beneficio  tan  gran- 
de como  pocas  veces  conocido. 

No  bien  terminadas  aquellas  gestiones,  vuelve  de  nuevo  la  in- 
luietud,  con  motivo  de  haber  acaecido  en  la  capital  de  Buenos  Aires 
la  deposición  del  Excmo.  jefe  superior  D.  Baltasar  Hidalgo  de  Gis- 
neros  que  legía  aquel  Virreinato,  y  erigídose  en  Junta  su  Gobier- 
no. Tomaron  á  mal  esta  resolución  las  provincias  de  Chuquisaca, 
Potosí,  Paz,  y  Cochabamba,  y  de  propio  motu  se  sujetaron  á  la  au- 
toridad del  Excmo  Sr.  Virrey  del  Perú  que  las  admitió,  según  que 
así  se  sirvió  comunicármelo  en  oficio  de  13  de  Julio  de  1810,  acom- 
pañado del  bando  que  eu  la  materia  mandó  publicar  en  la  capital 
de  Lima,  y  á  consecuencia  lo  fué  en  esta  en  21  del  mismo,  y  res- 
pectivamente en  los  p  irtidos.  De  estos  acaecimientos  fueron  las 
dolorosas  resultas  de  hacerse  armas  por  ambos  Virreinatos.  Yo 
he  obedecido,  he  cumplido  con  las  obligaciones  de  subdito  y  con 
las  de  Gobernador  intendente,  he  conservado  el  vasto  Departa- 
mento que  se  me  encargó,  en  paz,  tranquilidad  y  justicia:  las  tur- 
bulencias del  reino  apenas  han  asomado  á  sus  confines:  el  deseo 
de  la  inquietud  con  dificultad  grasó  á  su  circuito;  pero  todo  lo  ha 
vencido  la  contracción,  el  celo,  la  ejecución,  la  actividad  la  pru- 
dencia. 

Según  esas  órdenes  superiores,  contribuyó  esta  provincia  al 
ejército  (que  primero  se  nombró  de  observación,  y  luego  operó  ba- 
jo el  mando  del  mismo  Sr.  Brigadier  D.  José  Manuel  de  Goyene- 
che)  con  1,220  hombres:  á  saber,  150  de  infantería,  que  salieron  de 
esta  ciudad  en  9  de  Agosto  de  dicho  ano  de  1810,  al  comando  del 
capitán  D.  Pedro  A.bril,  con  destino  á  Puno,  é  internaron  hasta  la 
capital  de  Potosí,  los  que  después  de  gloriosas  acciones,  y  en  el  ac- 
tivo fuego  de  aquel  vecindario,  fueron  despedidos  sin  armas,  á 
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pié,  y  faltos  de  todo  auxilio,  y  sucesivamente  iban  arribando  por 
el  despoblado,  llenos  de  necesidad  y  enfermedades,  al  partido  de 
Arica,  donde  se  hizo  preciso  recogerlos,  darles  descanso,  refresco  y 
auxilios  para  que  se  condujeran  á  su  patria  y  emprendieran  nueva- 
mente el  servicio,  á  cuyos  propósitos  activé  mis  providencias,  pues 
así  las  demandaban,  la  humanidad,  la  justicia  y  la  necesidad.  Son 
en  esta  parte  recomendables  los  méritos  y  servicios  de  dicho  capi- 
tán Abril  y  del  capitán  D.  Mariano  Fernández  de  la  Cuesta  que  se 
incluyó  en  esa  diviüión  con  su  compañía. 

La  segunda  salió  en  11  de  Octubre  de  dicho  año,  y  se  compuso 
de  otros  150  hombres  de  infantería  al  cómanlo  del  capitán  D.  Pa- 
blo de  la  Barra:  la  tercera  en  24  de  Octubre,  de  150  hoaibresde  ca- 
ballería de  esta  ciudad  al  comando  del  capitán  D.  Pedro  Galtier 
Winthuysen:  la  cuarta  de  100  hombres  de  infantería  en  26  del 
mismo  Octubre  con  el  capitán  D.  Felipe  de  la  Hera:  la  quinta 
marchó  de  Tacna  en  2  y  16  de  Noviembre,  formada  de  100  drago- 
nes, bajo  el  mando  del  capitán  D.  Vicente  Corta verria:  la  sexta  de 
100  dragones  de  Mages,  salió  de  esta  ciudad  en  5  de  Noviembre 
con  el  teniente  D.  Martín  Puertas:  la  séptima  de  40  dichos  en  19 
del  mismo  con  el  capitán  D.  Pedro  López:  la  octava  en  1.*^  de 
Marzo  de  1811  compuesta  de  100  hombres  de  infantería  de  es- 
ta ciudad  con  el  enunciado  capitán  D.  Pedro  Abril:  la  nona  de  30 
de  caballería  en  principios  de  Julio  con  el  alférez  D.  Lucas  Fajar- 
do: la  décima  de  50  de  infantería,  en  31  de  Asáoslo  con  el  teniente 
D.  Manuel  Gandarillas:  la  undécima  en  3  de  Setiembre,  de  50  de 
caballería  con  el  teniente  D.  Manuel  Rey  de  Castro:  y  la  última  de 
1 00  hombres  de  Moquegua,  entre  infantería  y  caballería  salió  de 
aquella  villa  en  9  de  dicho  setiembre  de  1811,  con  el  capitán  D.  Pe- 
dro de  la  Llosa.  Todo  se  reconoce  á  primera  vista  en  el  estado  que 
acompaña  á  esta  relación. 

No  solo  para  esta  columna  de  tropa  en  sus  divisiones  expresa- 
das, sus  víveres,  armas,  municiones,  utensilios  de  campaña  y  de- 
más necesarios;  fueron  precisos  bagajes  que,  escaseando  en  esta 
capital,  se  necesitaban  traer  de  los  partidos  de  Condesuyos,  Caillo- 
ma,  Camaná  y  Moquegua;  sino  también  para  la  conducción  de 
tropas  que  vinieron  de  la  capital  de  Lima  á  desembarcar,  y  desem- 
barcaron en  el  puerto  de  Quilca  en  4  divisiones:  para  la  remisión 
de  artillería,  armas  de  fuego  y  blancas  que  se  mandaron  llevar  de 
esta  real  sala:  para  las  que  se  remitieron  de  Lima;  para  conduc- 
ción de  víveres  al  ejército,  de  cantidad  de  pares  de  zapatos,  de 
tiendas  de  campaña  que  aquí  se  fabricaron  en  número  cuantioso; 
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para  llevar  dinero  en  crecidas  cantidades  en  varias  ocasiones;  y 
para  tanto  ocurrido,  cuanto  si  se  fuese  á  consignar  ocuparía  el  pa- 
p«l  con  numerad  )ne.s  prolijas  y  difusas.  Ello  es  cierto  que  no  bas- 
taban mi  contracción  y  actividad  á  dejar  vencidas  en  un  861o  día» 
sin  trabajar  por  la  noche,  las  ocurrencias  de  él,  ni  el  continuado 
afán  de  mi  secretaría  que  ocupaba  hasta  las  horas  de  preciso  des- 
canso. Estaban  en  incesante  fatiga  mis  ayudantes  de  plaza,  el 
ministerio  principal  de  real  hacienda,  los  jefes  militares,  el  juez 
de  arrieros  y  sus  capataces  y  todo  el  que  era  encargado  en  estas 
materias.  Al  ilustre  cabildo  no  se  le  dejaba  sosegar  en  sus  acuer- 
dos; las  juntas  provinciales  de  real  hacienda  eran  repetidas.  Los 
expresos  y  extraordinarios  se  sucedían  más  frecuentemente  por  me- 
dio de  las  justicias,  que  costeados  por  la  real  hacienda,  para  ahorrar 
gastos:  y  todo  era  trabajo  y  ocupación  sin  desahogo,  hasta  los  tér- 
minos de  haberme  postrado  en  la  cama  varias  veces,  y  no  obstan- 
te que  mi  salud  hasca  este  día  no  ha  llegado  á  recuperarse,  parece 
que,  hidrópico  del  servicio,  la  alentaba  el  mismo  deseo  del  de- 
sempeño. 

Exponer  circunstancias,  deducir  ejecuciones,  delinear  motivos 
y  manifestar  operaciones  en  todo  lo  ocurrido  y  obrado  sería  no  aca- 
bar. Cuasi  no  es  creíble  lo  trabajado  en  estas  materias,  tanto  por 
su  entidad,  cuanto  por  la  distancia  de  necesarios,  por  la  dificultad 
de  auxilios,  y  por  la  escasez  de  lo  mismo  que  se  bascaba,  pero  todo 
se  desempeñó;  cumplido  ha  sido  el  servicio  y  satisfecha  la  obliga- 
ción. Ahí  quedan  en  la  secretaría  esos  grandes  volúmenes  que  de 
sola  esta  materia  ocupan  mucha  parte  de  su  archivo.  Únicamente 
me  resta  decir  que  las  conmociones  populares  de  Tacna  que  luego 
desaparecieron,  se  suscitaron  por  algunos  incautos  que,  deslumhra- 
dos ó  vanamente  persuadidos,  degeneraron  de  los  sentimientos  de 
tranquilidad  y  obediencia,  único  tema  de  esta  recomendable  por- 
ción de  vasallos,  dignos  de  serlo  del  monarca  español,  el  adorado  y 
mejor  de  los  soberanos,  el  Sr.  D.  Fernando  VII  príncipe  desgracia- 
do y  mucho  más  este  continente  que,  á  tiempo  mismo  de  llorar  su 
cautividad,  se  vé  sin  la  protección  del  Rey  y  padre,  que  le  hace 
sentir  las  funestas  consecuencias  de  tan  gra/e  falta.  La  provincia 
de  Arequipa  no  cesará  en  su  llanto.  Y  yo  í|ue  tuve  el  honor  de 
mandarla,  y  la  gloria  de  entregar  su  gobierno  dejándola  tan  ínte- 
gra como  la  recibí,  quiero  decir  bajo  la  obediencia  del  mismo  so- 
berano que  me  la  encargó,  en  la  paz  y  tranquilidad  en  que  la  en- 
contré, en  el  orden,  régimen  y  método  en  que  por  mí  fué  hallada, 
vivo  satisfecho  de  que  tiene  las  creces   que   he   relacionado  en  las 
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anteriores  causas,  y  está  manifiesta,  y  viviré  gustoso  en  el  resto 
de  mi  duración  temporal,  porque  concibo  que  no  dejó  de  ser  bené- 
fico mi  mando.  ¡Ojalá  se  me  pasen  en  la  última  cuenta  que  debo 
dar,  y  por  precisión  daré  todas  las  acciones  que  conforme  á  mi  co- 
razón y  buen  deseo  han  tenido  su  debido  efecto!  que  entonces  se 
habría  dicho  bien,  que  cumplí  con  las  obligaciones  de  cristiano» 
con  las  de  buen  vasallo,  con  las  de  gobernador,  y  se  habrían  ence- 
iTado  en  su  primer  principio,  santísima  causa  de  las  causas,  á  cu- 
ya mayor  honra  y  gloria  deben  ser  las  obras  del  hombre. 

Nota. — Que  en  la  caUvSa  del  real  patronato,  solo  podrá  decirse 
'^respecto  de  estar  cumplido  cuanto  á  ella  corresponde"  que  por  la 
ocurrencia  del  día  del  Corpus  Christi  del  año  pasado  de  1802  en 
que  por  el  venerable  Dean  y  Cabildo  de  esta  Santa  Iglesia  Cate* 
dral,  se  hizo  el  desaire  á  la  representación  de  dicho  real  patronato 
en  mi  persona,  con  negarle  el  recibimiento  en  la  puerta  del  tem- 
plo con  un  dignidad  y  un  canónigo  para  ministrar  el  agua  bendita 
y  con  el  incensario  después  del  ofertorio  en  la  misa;  no  menos  que 
con  la  paz  que  fué  dada  por  un  colegial  en  vez  de  un  sacerdote,  al- 
terando en  esos  actos  religiosos  la  invetarada  costumbre  hasta  en- 
tonces guardada,  desdo  el  establecimiento  del  Gobierno  intenden- 
cia en  esta  provincia;  no  tuve  por  conveniente  asistir  en  la  Santa 
Iglesia  Catedral,  por  no  dejar  lesas  esas  regalías,  pues  interpues- 
tos por  mi  parte  los  recursos  necesarios  á  la  superioridad  de  este 
Reino,  y  á  los  mismos  pies  del  trono,  después  de  haber  hecho  las 
gestiones  debidas  para  con  el  Prelado  Diocesano,  y  el  mismo  vene- 
rable cabildo;  no  ha  venido  la  categórica  resolución  que  este  nego- 
cio demanda,  y  así  es  que,  con  mi  no  asistencia,  no  ha  dejado  la 
posesión  de  esas  regalías  de  ceremonial  y  costumbre,  en  cuanto  á 
Vice  Patronato,  el  gobernador  intendente  de  la  provincia  de  Are- 
quipa. 

Arequipa,  Enero  31  de  1812. — Bartolomé  María  de  Salamanca. 
Es  copia. 

Salamanca 


—  S38  — 

REVISIÓN  DEL  ARCO  MERIDIANO  DEL  PERÚ 

Por  el  Cororiel   Paul  Clémont 
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Como  suponemos  que  el  mundo  científico  del  Perú  tenga  in- 
terés en  la  gran  operación  geodésica  que  se  va  á  practicar  en  el 
Ecuador  y  de  la  cul  una  parte  se  hará  en  el  mismo  Perú,  hemos 
pensado  que  será  agradable  á  los  distinguidos  miembros  de  la  So- 
ciedad Oeográfica  de  Lima  tener  algunos  datos  sobre  la  obra  á 
que  nos  referimos. 

Esta  nota  que  elevamos  á  la  Sociedad  Geográficay  no  es  más 
que  el  resumen:  1.°  Del  **Informe  sobre  el  proyecto  de  revisión  del 
arco  meridiano  de  Quito"  presentado  á  la  Academia  dtj  Ciencias 
de  Francia  y  por  el  señor  H.  Poincaré,  miembro  de  aquella  y  de  la 
Comisión  encargada  por  ella  del  estudio  de  dicha  revisión;  2.**  Del 
trabajo  redactado  por  el  Capitán  E.  Maurain,  después  del  viaje 
de  estudio  que  hizo  el  año  pasado  por  el  Ecuador  y  que  publicó  en 
el  Boletín  deU  Sociedad  Geográfica  de  Paríscon  el  título  **Recono- 
cimiento  del  arco  del  meridiano  de  Quito" ;  y,  3.**  De  algunos  datos  que 
nos  dieron  los  oficiales  á  quienes  cupo  la  ejecución  de  los  trabajos 
y  con  los  cuales  hemos  colaborado  en  otros  trabajos  geodésicos  en 
Francia  y  África,  antes  de  despedirnos  de  ellos  para  venir  al 
Perú. 


HISTORIA  DE    LA  MEDICIÓN   DEL  ARCO  MERIDIANO  DEt    PERÚ 

En  la  primera  parte  del  siglo  XVIII  la  teoría  de  Newton  que 
concluía  determinando  el  aplanamiento  del  globo  terrestre  fué  muy 
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discutida  y  combatida;  para  resolver  el  asunto,  no  quedaba  más 
que  hacer  observaciones,  midiendo  directamente  dos  arcos  de  me- 
ridiano, de  los  cuales  uno  sería  en  el  Ecuador  y  el  otro  cerca  del 
Polo.  Es  lo  que  ordenó  hacei*  la  Academia  de  Ciencias  de  Fran- 
cia, y  para  ello  encargó  á  los  sabios  Maupertuis  y  Olairaut  la  me- 
dida de  un  arco^n  Laponia;á  Bouguer,La-Condamine  y  Godin  (*), 
la  de  un  arco  en  el  Perú;  al  mismo  tiempo  Lacaille  hacía  en  Fran- 
cia la  revisión  del  arco  meridiano  medido  por  Lahire  y  los  Cassini, 

Los  resultados  de  estos  trabajos  vinieron  á  probar  la  exactitud 
de  la  teorías  de  Newton, 

Estos  trabajos  completados  por  nuevas  medidas  del  arco  me- 
ridiano practicadas  en  Francia  por  Delambre  y  Mechain,  sirvieron 
de  base  para  la  determinación  del  metro,  hacia  fines  del  siglo 
XVIII,  cuando  se  decidió  adoptar  como  unidad  de  longitud  el 
igqoVoftir  de  la  cuarta  parte  del  meridiano  terrestre. 

El  arco  del  Perú  se  extendía  de  Quito  á  Cuenca,  en  una  am- 
plitud de  un  poco  más  de  tres  grados.  (1)  Para  calcular  su  exten- 
sión, se  había  medido  dos  bases  de  12  kilómetros,  una  en  la  llanu- 
ra de  Yaruquí  y  otra  en  la  de  Tarqui,  y  calculado  los  triángulos 
determinados  para  32  estaciones  geodésicas,  colocadas  en  las  dos 
Cordilleras. 


En  el  siglo  XIX,  la  ciencia  geodésica  adquirió  importantísi- 
mo desarrollo;  los  instrumentos  de  observación  se  perfeccionaron  y 
los  métodos  de  operación  alcanzaron  notable  precisión;  y  se  multi- 
plicaron las  medidas  de  arcos  meridiano^. 

En  Francia  el  arco  de  meridiano  se  prolongó  por  España  hasta 
Argelia,  por  medio  de  los  trabajos  del  general  español  Ibañez  y 
del  general  francés  Perrier,  y,  como  se  le  ligó  al  arco  inglés,  tene- 
mos que  por  hoy  se  encuentra  medido  un  arco  meridiano  de  28  gra-^ 


(*)  Este  nombre  que  alcanzó  celebridad  americana  es,  también,  de  resonancia  simpáti- 
ca en  los  anales  científicos  del  Perú;  pues,  ateniéndonos  &  informaciones  de  toda  exactitud 
adquiridas  durante  nuestra. inolvidable  residencia  en  la  República,  Mr,  Godin  trazó  las  forti» 
ficaciones  del  Callao,  llamadas  el  **Real  Felipe",  y  fundó  en  la  Real  y.PQnlificía  Universi- 
dad Mayor  de  San  Marcos  de  Lima  la  cátedra  de  **Prima  de  Matemáticas". 

(1)  Se  trata  de  grado  sexagesimal.  En  Francia  el  grado  sexagesimal  se  denomina  degré\ 
el  centesimal,^í7</<?/  cuando  hablemos  de  ^ade^  diremos  grado  centesimal  para  evitar  confu-' 
siones.  En  Francia  el  Servicio  Geográfico  ha  adoptado  el  grado  centesimal  para  sus  cartas  y 
arreglo  en  la  construcción  de  sus  instrumentos. 
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dos,  desde  Laghouat  en  Argelia,  á  32*  N.,  hasta  las  islas  Shetland 
á  60^  N. 

Resulta  que  el  arco  meridiano  en  latitud  mediana  es  conocido 
con  gran  precisión.  La  medida  exacta  del  arco  meridiano  cerca  del 
polo  acaba  de  verificarse  por  una  expedición  ruso-sueca  en  el 
Spitzberg.  Fiilta,  pues,  para  fijar  de  manera  definitiva  la  forma  y 
las  dimensiones  del  globo  terrestre,  medir  con  exactitud  el  arco 
meridiano  en  el  Ecuador.  Eso  lo  ha  decidido  la  Asociación  geodé- 
sica internacional  en  su  conferencia  de  Stattgard  en  octubre  de 
1898,  que  declaró  indispensable  la  revisión  de  la  medida  del  arco 
del  Perú.  El  Gobierno  francés  aceptó  encargarse  de  la  ejecución  del 
trabajo  y  después  de  mandar  una  primera  comisión  de  reconoci- 
miento en  el  Ecuador,  de  someter  el  proyecto  de  revisión  á  la 
Aííademia  de  Ciencias,  decidió  confiar  la  ejecución  completa  de 
esta  gran  obra  científica  ál  *' Servicio  Q-eográfico  del  Ejército", 
bajo  el  alto  impulso  y  control  científico  de  la  Academia  de  Cien- 
cias; las  Cámaras  por  su  parte  votaron  al  efecto  un  presupuesto 
de  500,000  francos. 

El  '*  Servicio  Geográfico  del  Ejército  "  que,  en  Francia,  está 
encargado  de  todos  los  trabajos  de  geodosia,  topografía  y  caito- 
grafia,  necesarios  al  Ejército,  está  admirablemente  organizado  para 
llevar  á  cabo  con  el  mejor  éxito  la  gran  operación  que  se  le  ha 
encomendado:  ^^  En  las  operaciones  de  e»?ta  naturaleza,  dice  el 
'*  seftor  Poíncaré  en  su  informe  á  la  Academia,  la  alta  competen- 
**  cia  científica,  la  habilidad  técnica  y  las  costumbres  de  escinipu- 
^Mosa  regularidad,  son  cualidades  indispensables,  pero  que  no 
"bastarían.  Es  menester,  además,  poder  soportar  grandes  fatigas 
**  en  países  sin  recursos  y  bajo  todos  los  climas;  es  necesario  saber 
"  conducir  á  los  hombres,  conseguir  la  obediencia  de  sus  colabo- 
"  radores  é  imponerla  á  los  servidores  semicivilizados  que  á  me- 
"  nudo  son  los  únicos  que  se  pueden  emplear.  Todas  estas  cualida- 
'*  des  intelectuales,  morales  y  físicas,  se  encuentran  reunidas  en  los 
*'  oficiales  de  nuestro  Servicio  Geográfico.  " 

El  Servicio  Geográfico  del  Ejército  francés  está  listo  para  eje* 
cutar  la  medida  del  arco  meridiano  del  Ecuador,  que  se  extenderá 
desde  Pasto  en  Colombia,  hasta  Sullana  en  el  Perú;  el  antiguo 
arco  del  Perú  medido  en  una  región  de  la  antigua  colonia  española 
que  hoy  es  el  Elcuador,  tenía  algo  más  de  3  grados;  el  nuevo,  lla- 
mado arco  meridiano  de  Quito^  tendrá  6  grados  y  la  ejecución  de 
los  trabajos  será  por  lo  menos  de  4  años. 
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RECONOCIMIENTO  PRACTICADO  EN  EL  ANO  DE  1899 

Con  el  fin  de  practicar  el  reconocimiento  de  la  región  en  la 
cual  se  debe  realizar  la  medida  del  arco  meridiano,  y  de  recoger 
todos  los  datos  indispensables  para  preparar  la  expedición  defini- 
tiva, una  comisión  compuesta  de  dos  oficiales  del  Servicio  Geográfico, 
los  capitanes  E.  Maurain  y  P.  Lacombe,  salió  de  Francia  en  el 
mes  de  mayo  de  1899  y  permaneció  cinco  meses  en  la  república  del 
Ecuador,  recorriendo  la  parte  más  elevada  de  la  cordillera  de  los 
Andes,  desde  los  alrededores  de  Pasteen  Colombia,  bástalas  regio- 
nes setentrionales  del  Perú,  y,  bascando  y  subiendo  las  cumbres 
más  á  propósito  para  determinar  los  triángulos  cuya  medida  permi- 
tiese calcular  la  longitud  del  arco  meridiano  que  lo  atravesase  cou 
una  amplitud  de  6  grados  ó  sea  700  kilómetros. 

La  comisión  pudo  convencerse,  que  de  los  antiguos  trabajos 
de  los  sabios  franceses  del  siglo  XVIII,  no  quedaba  ningún  vesti- 
gio que  se  pudiese  utilizar.  **  En  sus  observaciones,  los  sabios  f  lan- 
.  ^*  ceses,  escribe  el  capitán  Maurain,  usaban  sus  carpas  como  sefía- 
^*  les  y  no  les  parecía  útil  dejar  referencias  de  cualquier  importan- 
**cia.  Los  indios  no  habrían  dejado  de  destruirlas  muy  pronto  por 
'^  creer  que  podrían  descubrir  en  ellas  algún  tesoro;  pues  algo  pare- 
"  cido  sucedió  con  las  pirámides  que  se  habían  elevado  para  se 
"  ñalar  las  extremidades  de  la  base  de  Yaruquí,  y  conservar  por 
**8U8  inscripciones,  para  la  posteridad,  el  recuerdo  de  la  obra  cien- 
**  tífica;  por  cuanto  las  echaron  abajo  hasta  el  punto  que  desá- 
"  parecieron  los  cimientos.  " 

Acatando  las  protestas  de  los  hombres  de  ciencia  y  particu- 
larmente del  sabio  colombiano  Caldas,  cuya  voz  autorizada  no  po- 
día dejar  de  ser  oída  en  América,  el  gobierno  ecuatoriano  mandó 
rehacer  las  pirámides;  desgraciadamente  aunque  se  trató  de  ele- 
varlas en  sus  antiguos  sitios,  no  fué  posible  conseguirlo  con  bas- 
tante precisión  como  para  poder  utilizarlas  y  comparar  los  resul- 
tados de  una  medida  nueva  con  la  antigua. 

Después  de  recorrer  toda  la  región,  que  corta  el  antiguo  arco 
del  Perú,  la  comisión  emitió  la  opinión  de  que  se  podía  conservar, 
la  parte  sur  del  arco  entre  Riobamba  y  Cuenca  y  escoger  las  mis 
mas  estaciones  de  observación  como  los  antiguos  sabios;  que  hacia 
el  norte,  era  conveniente  escoger  estaciones  más  elevadas  y  pro- 
longar el  antiguo  arco  en  un  grado;  é  indicó  también  la  convenien- 
cia de  prolongarlo  dos  grados  hacia  el  sur.  **  La  amplitud  del  nue- 
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**  vo  arco,  escribe  el  capitán  Maurain,  sería  pues  de  6  grados,  el 
**  número  total  de  las  estaciones  sería  de  52;  tendríamos  3  ostacio- 
'/nes  astronómicas  fundamentales,  una  cerca  de  Quito,  las  otras 
.'*  dos  en  las  extremidades  de  la  cadena,  donde  se  determinarían  la 
'•latitud  y  longitud  telegráficamente.  Observaciones  de  latitudes 
"  intermedias  permitirían  estudiar  las  desviaciones  de  la  vertical; 
**  3  bases  de  8  á  9  kilómetros  serían  medidas;  la  base  central  cerca 
**de  Riobamba  se  uniría  al  mar  por  raelio  de  una  nivelación  de 
**  precisión  cuyo  error  no  sobrepasaría  de  algunos  centímetros;  de 
*Ma8  dos  bases  de  verificación,  una  sería  en  Colombia  y  otra  en  ai 
**  Perú.  En  fin,  para  dar  á  la  obra  toda  la  extensión  que  conviene 
**  conseguir  en  nuestra  época,  las  operaciones  geodésicas  serían 
**  completadas  por  numerosas  observaciones  sobre  el  magnetismo; 
^*  por  estudios  topográficos  y  geológicos;  y,  también,  por  todos  los 
**  que  puedan  ser  útiles  á  las  ciencias  naturales.  " 

Dos  proyectos  presentados  por  la  comisión  de  reconocimiento, 
han  sido  estudiados  en  Francia  por  la  Comisión  Geodésica  francesa, 
por  el  Servicio  Geográfico  del  Ejército,  por  el  Ministro  de  Instrcción 
pública  y  por  la  Academia  de  Ciencias.  Sé  admitieron  las  conclusio- 
nes del  informe  délos  capitanes  Maurain  y  Lacombe,  cuyos  trabajóos 
permitían  preparar  con  toda  facilidad  la  expedición  definitiva,  el 
reconocimiento  practicado  por  aquellos  mereció  los  elogios  de  la 
Academia.  **  Llamará  la  atención,  escribe  el  sabio  académico  H. 
**  Poincaré,  la  rapidez  con  que  se  llevó  á  cabo  aquel  reconocimierr- 
*'to.  Si  se  tiene  en  consideración  que  esos  dos  oficiales  tuvieron 
*'  que  recorrer  unos  3,500  kilómetros  en  región  de  lo  más  dificil,  y 
'*  y  subir  como  30  cumbres  de  una  de  las  cadenas  más  elevadas 
^*  del  globo,  se  reconocerá  el  celo  y  la  energía  de  que  dieron  prue- 
**  bas  para  llevar  á  cabo  su  tarea  en  4  meses.  JjOs  croquis  hechos 
*'  por  los  señores  Maurain  y  Lacombe  son  testimonios  del  cuidado 
*' con  que  han  efectuado  el  reconocimiento.  Los  alrededores  de 
*'  cada  estación  geodésica  y  de  cada  base,  han  sido  el  objeto  de  le- 
**  vantamientos  topográficos  sumarios  acompañados  con  dibujos  de 
**  perspectiva;  eatos  planos  proponcionarán  á  la  Comisión  defini- 
**  tiva  todos  los  datos  que  le  sean  necesarios.  El  referido  trabajo 
*^  reporta  gran  honor  para  los  señores  Maurain  y  Lacombe,  y  ma- 
''  niflesta  todo  lo  que  se  puede  esperar  de  los  oficiales  de  nuestro 
*' Servicio  Geográfico." 

Durante  su  reconocimiento,  el  capitán  Maurain  tuvo  que  pe- 
netrar en  el  territorio  peruano  y  llegó  á  Ayabaca,  donde  las  au  to 
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ridade^  y  particularmeate  el  subprefecto  señor  Luis  Herrera  á 
nombre  del  prefecto  señor  Ernesto  Zapata,  lo  atendieron  con  mu- 
cha amabilidad  y  pusieton  á  su  disposición  todas  las  facilidades 
para  poder  realizar  sus  estudios,  llevando  el  capitán  Maurain  los 
más  gratos  recuerdos  de  la  hospitalidad  que  se  le  dispensó. 


FORMACIÓN  DE  LA  MISIÓN  ENCARGADA  DE  LA  MEDIDA    DEL  ARCO 
MERIDIANO  DE    QUITO 

Por  ser  el  Servicio  Geográfico  del  Ejército  el  encargado  de  la 
ejecución  de  la  obra  científií  a  que  nos  ocupa,  el  Ministro  de  Gue- 
rra ordenó  que  se  organizara  una  misión  bajo  las  órdenes  del  ma- 
yor de  artillería  Bourgeois,  jefe  de  la  sección  de  Geodesia  del  Servi- 
cio Geográfico  del  Ejército. 

Esta  misión  comprende  dos  escalónos: 

A. — Una  Misión  de  Vanghardia^  (5ompuesta: 

De  dos  oficiales  del  Servicio  Geográfico  que  son  el  señor  Mau- 
rain, capitán  de  ingenieros,  y  el  señor  Lallemand,  capitán  de  ar- 
tillería; 

De  los  asistentes  de  esos  oficiales; 

De  dos  zapadores  telegrafistas» 

B. — Un  grupo  principal^  compuesto  de: 

El  Jefe  de  la  misión,  señor  Bourgeois,  mayor  de  artillería; 

El  capitán  de  artillería,  Lacombe; 

El  teniente  de  artillería,  Perrier; 

El  cirujano  militar,  Rivet; 

Un  clase  de  zapadores  (adjunto  de  ingenieros); 

Un  obrero  mecánico; 

Tres  individuos  de  tropa,  secretarios; 

Dos  cabos  y  dos  zapadores  telegrafistas; 

Los  asistentes  de  los  oficiales. 

La  misión  de  vanguardia  se  esnbarcó  en  San  Nazario  el  9  de 
diciembre  de  1900,  el  grupo  principal  saldrá  de  Francia  en  el  mes 
de  abril  del  presente  aña 

Al  dar  á  la  misión  tal  composición,  el  Ministro  de  Guerra  ha 
procurado  darle  todos  los  ele  montos,  escogidos  de  entre  los  mejo- 
res: todos  los  oficiales  que  la  componen  son  antiguos  alumnos  de 
la  Escuela  Politécnica;  elJefe  de  la  Misión,  mayor  Bourgeois,  es 
de  la  Escuela  Superior  de  Guerra,  ha  dirigido    numerosos  trabajos 
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geodésicos  tanto  en  Francia  como  en  Argelia  y  Tune?,  y  se  ha  dis- 
tinguido en  la  última  campaña  de  Madagascar,  donde  desempeña- 
ba las  funciones  de  Jefe  del  servicio  topográfico  en  el  Estado  Ría» 
yor  del  general  conandante  del  cuerpo  expedicionario.  El  capi- 
tán Maurain,  es  di  la  Escuela  Superior  de  G-uerra;  ha  dirigido  la 
expedición  de  reconocimiento  en  el  Ecuador  en  1899,  y  dirige 
ahora  la  misión  de  vauguartlia;  colaboró  en  los  trabajos  de  geode- 
sia practicados  en  Túnez,  donde  tuvimos  la. oportunidad  de  traba- 
jar con  él.  El  capitán  Lacombe,  es  de  la  Escuela  Superior  de 
Guerra,  y  antes  de  entrar  á  ésta  había  pertenecido  al  S  m'vícío  Geo- 
gráfico, y  tanto  en  la  sección  de  topografía,  ct>mo  en  la  de  geode- 
sia, se  distinguió  por  sus  trabajos;  hiz)  on  el  capitán  Miurain  la 
expedición  de  reconocimiento  al  Ecuador.  El  capitán  Lallemand, 
ha  trabajado  muchos  años  en  Argelia  y  Túnez  en  las  secciones  de 
topografía  y  después  en  Argelia  y  Madagascar  en  las  de  geodesia. 
El  teniente  Perrier  es  hijo  del  sabio  general  que  dio  á  la  ciencia 
geodésica  en  Francia  e  imp  ils  >  qu  3  la  elevó  i  la  altura  en  que  se 
halla  hoy.  No  tenemos  el  honoj-  de  conocer  al  cirujano  Rivet,  pe- 
ro sabemos  que^se  le  ha  escogido  entre  los  cirujanos  militares  ca- 
paces no  solo  de  cuidar  al  personal  de  la  misión,  sino  de  contribuir 
á  las  observaciones  científicas  que  aquella  practique,  dedicándose 
especialmente  á  los  estudios  de  ciencias  naturales. 

Todo  el  personal  ha  recibido  las  instrucciones  más  precisas  del 
general  Bassot,  nao  de  los  tres  subjefes  del  Estado  Mayor  Gene- 
ral del  Ejército  francés;  director  del  Servicio  Geográfico  del  Ejérci- 
to y  miembro  del  Instituto  francés  y  del  Burean  des  Longitudes. 
La  conocida  competencia  del  general  Bassot  que  ha  demostrado 
con  sus  trabajos  geodésicos  y  astronómicos,  en  la  medida  del  arco 
meridiano  francés,  en  su  reunión  al  de  España  y  al  de  Argelia,  en 
su  prolongación  en  el  Sahara,  y  en  sus  observaciones  del  pasaje 
de  Venus  en  Florida,  bastan  para  que  esté  asegurado,  bajo  su  sa- 
bio impulso,  el  éxito  de  la  gran  obra  científica  que  le  toca    dirigir. 

DE   LAS    OPERACIONES  GEODÉSICAS 

Si  se  admite  que  la  tierra  es  esférica,  es  muy  fácil  medirla 
bastará  medir  un  arco  de  meridiano  y  el  ángulo  que  forman  los 
dos  radios  que  unen  sus  extremidades  con  el  centro  de  la  tierra: 
es  lo  que  hicieron  en  la  antigüedad  Arquimedes  y  Tolomeo  pi*acti- 
cando  la  primera  medida  por  los  procedimientos    de  la  agrimensu- 


—   S45  — 

m,  y  la  segunda  por  la  evaluación  de  la  altura  meridiana  del  so), 
el  mismo  dia,  en  las  dos  extremidades  del  arco.  Con  esos  dos  ele- 
mentos se  calculan  el  arco  de  un  grado,  la  circunferencia  y  el  ra- 
dio de  la  tierra. 

Mientras  se  limitaron  los  sabios  á  estos  sencillos  procedimien- 
tos no  consiguieron  sino  resultados  muy  variables  y  sin  precisión; 
solo  en  el  siglo  XVII  comenzaron  á  servirse  de  medidas  más  pre- 
cisas; el  arco  que  se  trataba  de  medir  era  encerrado  en  un  enreja* 
do  de  triángulos  cuyos  ángulos  se  medían  por  medio  de  instru- 
mentos goneométricos;  deduciendo  la  longitud  de  los  costados  de 
la  mensura  de  una  base  medida  con  una  regla  matriz  y  calculando 
la  longitud  del  arco  por  la  de  esos  costados.  Al  mismo  tiempo,  los 
perfeccionamientos  de  la  ciencia  astronómica  permitieron  observar 
con  precisión  la  amplitud  astronómica  de  las  dos  extremidades  del 
arco.  Así  la  geodesia  entró  de  lleno  y  rápidamente  en  un  brillan- 
te camino,  y,  en  nuestra  época,  llegó  á  ser  una  ciencia  esencial- 
mente precisa.  Vamos  á  iniicar  brevemente  los  procedimientos 
que  se  usan  en  la  actualidad  para  medir  un  arco  meridiano,  los  ins- 
trumentos que  se  emplean  y  la  precisión  con  que  se  practican  las 
observaciones  y  se  consiguen  las  medidas;  y  veremos,  por  fin,  cual 
es,  fuera  del  dominio  científico,  la  aplicación  práctica  de  la  geo . 
desia. 


Para  que  no  sea  muy  árido  este  estudio  y  darle  más  interés, 
con  el  objeto,  no  de  dar  uua  lección  de  ciencias  que  exija  mucha 
competencia  de  nuestra  parte,  y  uu  desarrollo  de  explicaciones 
muy  vasto,  sino  de  dar  una  noción  práctica  de  las  operaciones  geo- 
ddáicas,  supondremos  que  estamos  acompañando  á  los  miembros 
de  una  expedición  geodésica,  por  ejemplo  la  del  Ecuador,  y  que 
con  estos  geodesianos  asistimos  sucesivamente  á  todas  las  opera- 
ciones que  les  concierne  practicar. 

RBCONOCIMIBÑTO 

Guando  marcha  el  geoiesiano  á  una  operación,  es  casi  siem- 
pre para  ir  á  trabajar  en  regiones  desconocidas  é  inclementes  en  su 
mayor  parte,  y  acerca  de  las  cuales  tiene  apenas  algunos  datos, 
tanto  respecto  á  su  topografia  cuanto  á  los  recursos  que  ofrecen* 
Es  necesario,  pues,  que  haga  el  reconocimiento  de  la  región  en  que 
deba  trabajar. 

En  el  reconocimiento,  el  geodesiano  tiene  que  recorrer  rápida* 
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mente  la  región;  buscarlas  cumbres  en  que  se  pueda  organizar  es- 
taciones de  observación;  tiene,  pues,  que  hacer  marchas  largas  en 
regiones  quebra  las;  por  eso  no  lleva  consigo  sino  un  material 
sencillo.  Como  instrumentos  lleva  un  pequeño  teodolito  y  una 
brüjula;  y  por  lo  que  hace  á  acémilas,  sólo  lo  necesario  para  tras- 
portar su  carpa  y  lo  indispensable  para  su  alimentación. 
El  período  de  reconocimiento  es  bastante  pesado,  porque  se 
debe  hacer  ligero;  en  las  operaciones  ge:^désicas,  el  tiempo 
siempre  es  limitado,  pues  los  presupuestos  son  reducidos  y 
se  trata  do  disminuir  el  número  de  días.  El  geodesiano  se  le- 
vanta antes  que  el  sol  y  mientras  su  convoy  se  dirige  al  campa- 
mento nuevo,  se  va  con. un  guía  del  país,  subiendo  los  cerros  y 
buscando  las  cumbres  que  más  puedan  convenir  como  estaciones 
geodésicas.  Estas  son  en  general  escogidas  á  distancia  de  30  k.; 
los  triángulos  que  encierran  el:  arco  meridiano  son  de  30  á  40  k. ; 
la  precisión  de  los  instrumentos  db  observación  permite  en  efecto 
hacer  miras  muy  fáciloiente  á  esta  distaiicia.  El  geodesiano  de- 
berá, pues,  buscarse  cumbres  distantes  de  30  á  40  k.  y  situadas  de 
tal  manera  que  los  triángulos  que  formen  entre  sí  se  aproximen  á 
la  forma  equilateral;  además  conviene  que  las  estaciones  vecinas 
no  difieran  sensiblemente  en  altura;  las  que  pertenecen  á  un  mis- 
mo triángulo  deben  vei'se  con  facilidad  entre  sí.  Todas  esas  con- 
diciones hacen  muy  difícil  la  determinación  de  los  puntos  en  que 
se  puedan  establpcer  estaciones  geodésicas,  y  el  goodesiano  tiene 
que  subir  á  muchos  cerros  antes  de  haber  podido  elegir  uno. 
Cuando  encuentra  una  cumbre  que  pueda  utilizar,  hace  el  croquis,' 
traza  las  sendas  que  permit  in  llegar  hasta  ella  con  material,  nota 
los  recursos  en  madera,  piedras  de  construcción,  los  puntos  de  agna 
vecinos,  etc.,  y  observa  con  el  teodolito  las  cumbres  ya  escogidas  y 
las  otras^  vecinas,  inscribiendo  todos  los  ángulos  en  su  cuaderno  de 
notas.  Al  llegar  á  su  campamento  de  noche,  apunta  en  un  mapa 
de  proyección,  donde  están  marcados  los  meridianos  y  paralelos 
de  la  región,  las  estaciones  escogidas,  y  verifica  si  los  triángulos 
que  determinan  pueden  ser  adoptados  para  formar  parte  de  la  ca- 
dena general. 

Después  de  algunos  meses  de  jornadas  así  bien  empleadas,  el 
geodesiano  se  ocupa  de  buscar  los  terrenos  en  que  se.  puedan  me: 
dir  las  bases  y  establecer  las  estaciones  astronómicas. 

Las  bases  que  se  miden  directamente  deben  tener  una  ex- 
tensión de  8  á  9  k.  en  terreno  llano,  una  á  cada  extremidad 
del    arco,    otra    cerca  del  centro;   esta  última  es   la  verdadera 
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base,  las  otras  dos  son  bases  de  verificación.  El  terreno  en  que  se 
determina  la  base  debo  ser  escondo  de  manéis  taJ  que  las  extre- 
midades se  puedan  reunir  fácilmente  por  algunos  triángulos  á  la 
cadena  de  los  triángulos  geodésicos.  Como  la  medida  de  una  base 
es  operación  de  uno  ó  dos  mesée,  se  necesita  que  el  terreno  se 
preste  para  instalar  un  campamento  permanente,  que  tenga  re<> 
cursos  de  agua  para  el  desti»camento  y  que  sea  fácil  alimentarlo 
por  medio  de  covoyes  de  víveres.  La  base  principal  «era  cerca  de 
Biobamba,  á  la  latitud  de  I""  i  y  á  la  altura  de  S.SOC";  las  bases  de 
verificación  serán,  la  de  Colombia  en  Cumbal  y  la  del  Perú  oerc» 
de  Paita. 

Las  estaciones  astronómicas  en  que  se  áthe  determinar  los 
tres  elementos  fundamentales  que  son:  la  latitud  y  la  longitud  de 
la  estación,  y  su  azimut,  es  decir  el  ángulo  que  forma  con  el  me" 
rídíano  el  costado  que  la  une  á  la  estación  geodésica  vecina,  tío ' 
pueden  escogerse  sino  con  particularísima  atención.  Se  necesita 
que  sea  una  cumbre  donde  la  atmósfera  sea  en  general  pura;  y  co- 
mo el  trabajo  de  noche  para  observar  el  pasaje  de  las  estrellas  por 
el  meridiano  es  de  1  á  3  meses,  se  requiere,  pneá,  que  el  lugar  se 
preste  á  la  instalación  de  observatorios  y  al  de  un  campamento. 

Además,  se  debe  hacer  el  reconocimiento  de  una  linea  tele" 
gráfica;  los  observatorios  deben  ser  reunidos  entre  sí  por  una  línea; 
hay  que  utilizar  las  líneas  existentes,  y,  por  tal  motivo,  los  obser- 
vatorios no  deben  encontrarse  muy  distantes  de  ellas,  con  el  fin, 
además,  de  que  la  línea  de  unión  sea  lo  más  corta  y  menos  costo- 
sa que  sea  posible. 

Después  de  haber  escogido  las  estaciones  geodésicas,  los  luga- 
res donde  se  van  á  medir  las  bases  y  han  de  elevarse  los  observa- 
torios astronómicos,  falta  estudiar  cómo  habrá  de  hacerse  la  reu- 
nión de  una  de  las  estaciones  coa  el  mar.  Preciso  es  para  conocer 
la  altura  de  cada  una  de  las  estaciones,  saber  con  precisión  la  al- 
tura de  una  sobre  el  nivel  del  mar,  lo  que  se  consigue  haciendo 
xxnuk  nivelación  muy  exacta  entre  dicha  estación  y  un  punto  de  la 
costa  donde  se  establece  un  mareógrafo. 

Para  completar  su  reconocimiento,  el  geodesiano  apunta  todos 
los  datos  que  pueda  recoger  sobre  los  recursos  de  la  región,  los 
auxilios  que  puedan  prestar  los  habitantes,  tanto  para  contribuir 
al  trabajo  como  para  facilitar  el  abastecimiento,  y  por  fin  los  da- 
tos meteorológicos  para  saber  en  qué  época  conviene  mejor  hacer 
las  operaciones,  etc. 
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PREPARACIÓN    DE  LA    CAMPARÍA    GEODÉSICA 

Concluido  el  reconocimiento,  dejamos  la  región  explorada. 
Ocupémonos  ahora  de  la  preparación  de  la  expedición  definitiva. 
Se  trata  de  dotar  la  expedición  del  personal  y  del  material  nece- 
sarios, de  decidir  todos  los  detalles  del  trabajo,  adoptando  definiti- 
vamente los  sitios  propuestos  por  e.l  oficial  que  hizo  el  leconoci- 
raiento  para  las  estaciones,  bases  y  observatorios,  de  reunir  todo  el 
ganado  y  personal  auxiliar  indispensable  y  asegurar  la  marcha  del 
material. 

.  Kste  trabajo  de  preparación  exije  que  se  prevea  todo  de  ante- 
mano; particularmente  en  el  caso  de  que  tratamos,  ,1a  región  en  que 
se  vá  á  operar  está  muy  distante  del  centro  en  que  se  forma  la  ex- 
pedición; la  onal  por  consiguiente,  debe  llevar  consigo  todo  lo  que 
necesite,  debiendo  tener  muy  completos  los  instrumentos,  apara- 
tos y  equipajes,  y,  además,  todo  lo  necesario  para  las  reparaciones. 
El  personal  tiene  que  ser  bastante  numeroso  para  que  el  trabajo 
no  sea  interrumpido  por  cualquiera  ocurrencia,  tal  como  la  enfer- 
medad de  un  oficial,  etc.  En  fin,  como  la  expedición  debe  durar 
unos  4  años,  y  los  trabajos  han  de  ser  ejecutados  en  regiones  muy 
accidentadas,  se  necesita  que  los  artículos  de  campamento  sean 
bien  escogidos  y  abundantes.  Todos  esos  equipajes  no  dejan  de 
ser  un  taptp  complicados,  y  por  supuesto  se  debe  tomar  medidas 
para  que  puedan  ser  trasportados  á  lomo  de  muía.  Antes  de  enca- 
jonar esos  aparatos,  se  procederá  á  algunas  pruebas  para  asegu- 
rarse de  su  buen  estado  y  del  exacto  funcionamiento  de  todos  los 
órganos;  —  así  se  verificará  la  longitud  de  las  reglas  matrices, 
etc.  En  fin,  los  geodesianos  se  dedicarán  á  algunos  trabajos  pre- 
paratorios con  el  objeto  de  encontrarse  completamente  listos  para 
las  operaciones,  y  á  algunos  estudios  especiales,  encaminados  á 
hacer  las  observaciones  científicas  que,  sin  tener  relación  inmedia- 
ta con  la  geodesia,  sean  útiles  practicar  aprovechando  dé  la  expe- 
dición, en  el  sentido  de  ensanchar  el  dominio  de  la  ciencia  gene- 
ral, como  geología,  desviaciones  del  imán,  fauna  y  flora,  etc. 


Volvamos  con  la  expedición  definitiva  y  con  ella  detengámo- 
nos en  los  lugares  donde  va  á  practicar  las  distintas  operaciones 
que  le  competen. 

Su    primera  ocupación  será  completar  el  reconocimiento  ya 
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heoho;  construir  los  observatorios  astronómicos,  las  líneas  y  los 
puestos  telegráficos,  levantar  las  señales  en  las  estaciones  geodé- 
sicas y  los  pilares  en  que  se  colocarán  los  instrumentos  de  observa* 
ción,  fijar  los  puntos  que  limiten  las  bases  y  echar  los  cimientos 
que  las  determinan. 

Cuando  todo  esté  listo  y  reunidos  todos  los  elementos  del  con- 
voy, material,  víveres,  etc.,  la  expedición  se  dividirá  en  grupos 
pasa  empezar  simultáneamente  las  observaciones.  Seguiremos 
con  uno  de  ellos  y  con  él  vamos  á  Paita,  que  es  la  extremid  ad  sur 
de  la  tiraiagalación  geodésica,  y  á  donde  tenemos  un  observatorio 
astronómico. 

OBSERVACIONES    ASTRONÓMICAS 

£1  observatorio  astronómico  no  es  más  que  una  pequeña  sala 
meiídiana  fabricada  muy  sencillamente  con  adobes;  el  techo  es 
cortado  por  una  fisura  meridiana  para  permitir  observar  el  cielo; 
la  fisura  se  prolonga  en  la  pared  vertical  de  cada  lado.  Su  instala* 
ción  es  poco  complicada;  al  centro,  un  pilar  edificado  sobre  cimientos 
profundos,  y  sobre  él,  el  anteojo  meridiano  que  servirá  para  obser. 
var  el  pasaje  de  las  estrellas  en  el  plan  meridiano.  El  círculo  ver- 
ti<'Al  graduado  que  lleva  el  anteojo  se  mueve  delante  de  los  micros- 
copios ó  micrómetro  que  se  usau  para  la  lectura  de  las  dimensio. 
nes.  En  el  cuarto,  hay  además  un  péndulo  dando  U  hora  sideral 
para  anotar  las  horas  de  los  pasajes;  ua  barómetro  y  un  termóme- 
tro para  notar  los  cambios  de  presión  atmosférica  y  temperatura 
que  se  necevsitan  para  los  cálculos  de  corrección;  dos  lámparas  co- 
locadas en  los  dos  lados  del  cuarto  con  un  sistema  de  reflectores 
que  dirigen  la  luz  á  las  divisiones  del  cíi^culo  vertical,  entie  él  y 
los  microscopios,  de  manei'a  que  la?  divisiones  parezcan  muy  lu. 
miñosas  y  así  puedan  leerse  con  los  microscopios  sin  la  menor  va- 
cilación: Eh  fin,  en  el  cuarto  está  instalado  un  paestó  telegráfl. 
co  que  se  halla  en  relación  directa  coú  el  observatorio  de  Guaya- 
quil; una  mesa  para  los  dos  secretario.^  que  inscribirán  el  resultado 
de  las  observaciones  dictadas  por  el  observador;  un  taburete  y  una 
escala  para  el  obser^rador;  el  taburete  sirve  para  la  observación  d^ 
as  estrellas  con  el  anteojo,  la  escalera  para  las  observaciones  del 
nadir  de  que  hablaremos  después. 

Antes  de  observar  las  estrellas,  hay  que  colocar  el  anteojo  en 
el  plan  meridiano,  de  manera  que  el  eje  del  anteojo  se  mueva  en 
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el  plan  determinado  por  la  vertical  del  lufi;ar  y  el  eje  del  raundoj 
Con  este  motivo  se  ha  determinado  en  el  mismo  teri'eno  por  medio 
de  observaciones  del  sol,  dos  puntos  que  están  en  el  m  a-idiano; 
en  seguida  no  hay  más  que  poner  el  eje  del  anteojo  en  el  plano 
vertical  en  que  estén  esos  dos  puntos. 


Latitud.— Asi  preparado  el  observatorio,  se  trata  de  determinar 
primero  la  latitud  del  luojar.  Eso  se  consigue  por  la  observación 
de  las  estrellas;  sea  una  estrella  A;  las  tablas  astronómicas  no- 
dan  con  mucha  precisión  su  declinación;  vamos  á  medir  directas 
mente  en  nuestro  observatorio  su  distancia  zenital,  en  el  momento 
que  pasa  por  el  meridiano;  esta  distancia  zenital  es  el  ángulo  que 
forma  el  eje  del  anteojo  con  la  vertical  del  lugar;  será  fácil  despué- 
por  una  suma  algebraica  conocer  la  latitud  del  lugar,  es  decir,  el 
complemento  del  ángulo  que  la  vertical  del  lugar  hace  con  el  eje 
del  globo  terrestre. 

Para  las  observaciones  de  las  estrellas,  se  ha  preparado  de  an- 
temano un  catálogo  de  estrellas  con  la  indicación  de  su  declinas 
ción  y  la  fijación  de  la  hora  en  que  deb^n  pasar  por  el  plan  meri- 
diano del  lugar  y  del  ángulo  aproximativo  que  se  debe  dar  al  an- 
teojo para  observarla.  Poco  antes  de  la  hora  indicada  para  el  pa- 
saje de  la  estrella  A.,  el  observador  da  al  anteojo  la  inclinación 
aproximativa  marcada  en  el  catálogo,  se  sienta  en  el  taburete  y 
espera  que  la  estrella  entre  en  el  campo  del  anteojo;  la  sigue  con 
el  anteojo  que  mueve  muy  paulatinamente  por  medio  de  un  tor- 
nillo micrométrico  y  cuando  pasa  por  el  centro  del  hilo  horizontal 
del  retículo  que  está  colocado  en  el  plan  focal,  fija  el  tornillo;  lee 
en  el  circulo  vertical  las  divisiones  por  melio  de  los  microscopios 
micrométdcos  y  las  dicta  al  secretario.  Tiene  después  que  dispo- 
ner el  anteojo  de  tal  manera  que  su  eje  quede  vertical  para  leer  la 
división  del  círculo  que  corresponda  á  esta  posición;  para  poner 
vertical  el  anteojo,  se  coloca  un  baño  de  mercurio  en  el  centro  del 
pilar  que  sustenta  el  anteojo  y  subiendo  la  escalera,  el  observador 
mira  en  el  anteojo  hasta  que  la  imagen  del  retículo  del  anteojo  en 
el  baño  de  mercurio  venga  á  coincidir  con  el  mismo  retículo,  lo  que 
constituye  la  observación  del  nadir.  La  diferencia  de  las  divisio- 
nei?  leídas  en  la  observación  de  la  estrella  y  en  la  del  nadir,  da  la 
distancia  zenital  de  la  estrella. 

Se  repite  esta  observación  con  unas  cuarenta  estrellas  cada 
:  (  y  durante  uno  ó  dos  meses,  aprovechando  sólo  las  noches 
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bien  claras;  y  así  se  consigue  muchos  elementos  que  permitan 
después  hacer  los  cálculos  en  que  intervienen  las  correcciones  de 
refracción,  paralajes  y  otras  de  que  sería  muy  largo  ocuparnos  en 
el  presente  estudio. 


Longitud.  —  En  el  mismo  observatorio  se  determina  la  longi- 
tud del  lugar,  es  decir  la  diferencia  de  hora  entre  el  observatorio 
de  Guayaquil  y  éste.  El  procedimiento  consiste  en  observar  el 
pasaje  de  una  misma  estrella  en  los  planos  meridianos  de  los  dos 
observatorios  y  en  notar  la  hora  precisa  del  pasaje;  estando  loados 
observatorios  reunidos  por  línea  telegráfica,  es  fácil  anotar  la  di- 
ferencia de  las  horas  de  los  pasajes  que  es  precisamente  la  dife- 
rencia de  las  horas  de  los  dos  observatorios  ó  su  diferencia  de  lon- 
gitud. 

La  determinación  de  la  longitud  exige,  pues,  observaciones 
simultáneas  en  los  dos  observatorios.  El  observador  de  Paita» 
cuando  pasa  la  estrella  A.  por  el  hilo  vertical  del  retículo,  dá  una 
señal  con  la  voz,  y  al  mismo  tiempo  toca  el  botón  del  aparato  te- 
legráfico; en  el  mismo  momento  que  hace  la  señal  el  secretario  léé 
y  anota  la  hora  del  péndulo:  á  la  vez  que  en  el  otro  observatorio 
se  anota  también  la  hora  en  el  instante  en  que  empieza  á  sonar  el 
timbre. 

•  Se  practica  igual  operación  con  otras  estrellas  cada  noche  du- 
rante una  hora  determinada  pai  a  que  en  ese  mismo  espacio  de 
tiempo  la  línea  telegráfica  total  esté  á  la  completa  disposición  de 
ios  dos  observatorios,  y  se  repite  durante  uno  ó  dos  meses;  dando 
entonces  los  resoltados  un  promedio  que  será  la  diferencia  de  las 
horas  ó  de  la  longitud  de  los  observatorios. 


Azimut.  —  Después  de  la  latitud  y  longitud  se  debe  determi- 
nar en  el  mismo  observatorio  el  azimut.  Para  esto  se  reemplaza 
el  anteojo  meridiano  por  un  círculo  azimutal  y  con  el  anteojo  que 
lleva  se  mira  á  un  punto  del  plan  meridiano  del  observatorio,  y 
á  la  señal  de  la  estación  geodésica  más  próxima  para  conocer  el 
ángulo  que  hace  con  el  plan  meridiano  el  plan  vertical  qué  pasa 
por  los  centros  del  observatorio  y  de  la  estación  geodésica.  La  ope- 
ración se  hace  de  la  misma  manera,  como  lo  indicaremos  cuando 
nos  hallemos  en  la  estación  geodésica. 
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Ya  están  determinados  los  tres  elementos  astronómicos,  latitud* 
longitud  y  azimut  del  oberva torio  de  Paita;  nos  falta  ahora  medir 
una  base  para  conocer  todos  los  elementos  que  permitan  empezar 
las  operaciones  geodésicas  de  la  gran  triangulación. 

Pero  antes  de  trasladarnos  al  terreno  escogido  para  medir  la 
base  entre  Paita  y  Oolán,  al  lado  del  ferro-carril,  tenemos  que  ha- 
cer algunas  observaciones,  tales  como  las  de  gravedad  que  son  in- 
dispensables para  completar  los  resultados  de  las  obrervaciones 
geodésicas,  y  los  otras  referentes  al  magnetismo  que  son  de  inte- 
rés científico  general. 


ESTUDIO  DE   LA  GRAVEDAD 

El  estudio  de  la  variación  de  la  gravedad  es  de  gran  impor- 
tancia, sobre  todo  en  la  región  de  los  Andes,  pues  la  masa  conside- 
rable de  loa  cerros  puede  producir  atracciones  expeciales  y  desvia- 
ciones de  la  vertical;  por  lo  cual  hay 'que  estudiarlas  y  conocer  su 
valor  por  medio  de  experimentos,  de  manera  que  sea  posible  hacer 
en  los  resultados  de  las  observaciones  de  latitud,  las  correcciones 
que  ocurrieren. 

Los  estudios  de  la  gravedad  se  hacen  por  medio  del  péndulo 
rdativo  del  coronel  Deíforges  y  por  compái'ación  de  los  resultac'os 
qne  proporcionan  para  el  valor  de  la  latitud  los  procedimientos  as- 
tronómicos y  los  geodésicos. 

Se  repetirán  las  observaciones  en  los  otros  observatorios  y  en 
otros  lugares,  de  manera  que  se  pueda  estudiar  \»  gravedad  desde 
la  costa  hasta  el  pié  de  las  coidilleraSi  en  las  cumbres,  y  en  el  valle 
entre  las  dos  cadenas  de  los  Andes,  y  procurando  investigar  la  in- 
fluencia de  los  macisos  más  elevados  del  Chimborazo  y  Cotopaxi. 

ESTUDIO  DEL   MAGNETISMO 

El  estudio  del  magnetismo  si  no  se  relaciona  directamente  con 
la  g^deaia,  no  deja  de  tener  su  importancia  bajo  el  punto  de  vis* 
ta  de  la  topografía  que  necesariamente  tiene  que  emplear  la  brú- 
jula. Hay  pues  interés  en  determinar  los  tres  elementos  magnéti- 
cos absolutos  que  son  la  declinación,  inclinación  y  componente  ho* 
.lizontaL 
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MEDIDAS  DE  BASE 


Demos  ya  por  terminado  el  trabajo  en  el  observatorio  de  Pai- 
ta: vamos  á  proceder  á  la  medida  de  la  base  en  este  tetreno  llano 
que  se  encuentra  ál  lado  del  ferrocarril,  á  poca  distaacia  de  la  sa 
lida  de  Paita.  La  medida  de  una  base  es  oparación  larga,  minucio- 
sa y  pesada.  El  aparato  que  se  usa  es  la  regla  bimetálica  de  Brun- 
ner,  la  misma  que  se  empleó  en  la  medida  del  arco  meridiano  de 
Francia,  de  manera  que  los  resultados  de  la  medida  tendrán  la  mis- 
ma piecisión  y  por  consiguiente  serán  comparables. 

La  regla  de  Brunner,  construida  especialmente  para  el  Servi- 
cio Geográfico,  se  compone  de  dos  varas  de  cuatro  metros,  una  de 
acero  y  otra  de  cobre  reunidas  en  su  centro  por  un  anillo  y  pudien- 
do  dilatarse  libremente  desde  este  punto  hasta  sus  respectivas  ex- 
tremidades. Las  dos  varas  están  encerradas  en  una  caja  de  pino  y 
Hon  sostenidas  por  algunos  traverses;  el  cajón  esta  construido  de 
manera  que  impida  la  flexión  de  la  regla;  una  disposición  especial 
permite  conocer  si  se  produce  dicha  flexión  y  medirla;  también  se 
puede  averiguar  si  las  varas  no  se  han  movido  ^n  el  sentido  late- 
ral. La  longitud  de  la  regla  es  perfectamente  conocida  por  medio 
'  de  medidas  comparativas  con  el  metro-matriz,  y  á  cada  extremi- 
dad tiene  una  graduación  en  décimos  de  milímetro. 

Para  medir  la  base  se  usan  microscopios  que  se  poaeii  sobre 
trípodes  en  la  dirección  de  la  base,  y  distantes  cuatro  metros  poco 
más  ó  menos;  la  operación  consiste  en  arreglar  los  microscopios 
vecinos  de  manera  tal,  que  sus  ejes  sean  verticales  y  sus  focos  en 
la  dirección  precisa  de  la  base,  y  medir  la  distancia  de  los  focos 
con  la  regla  bimetálica,  cuyas  extremiiiades  graduadas  se  leen  con 
absoluta  exactitud  por  medio  de  los  microscopios.  La  diferencia 
de  lasr  lecturas  de  la  vara  de  acero  y  de  la  de  cobre,  da  la  diferen- 
cia de  sus  dilataciones;  lo  que  permite  conocer  la  temperatura  en 
el  momento  de  la  observación  y  hacer  las  correcciones  para  cono- 
cer la  distancia,  una  vez  reducida  la  temperatura  de  las  reglas 
á  0°.  Así  se  mide  un  elemento  de  la  base. 

Antes  de  proceder  á  la  medida  de  los  elementos,  hay  que  em- 
pezar por  jalonar  la  base  cuyas  extremidades  ó  términos  están 
ftíarcadas  por  una  pilastra  enterrada  y  llevando  una  mira  de  cobre 
con  dos  líneas  grabadas  cuya  intersección  marque  el  centro.  Con 
un  teodolito  se  colocan  jalones  en  la  linea  recta  que  une  las  dos 
extremidades,  de  manera  que  cada  200  metros  halla  un  jalón  cu- 
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ya  cabeza  lleve  un  clavo  para  indicar  el  punto  exacto  por  donde 
pasa  la  base.  En  este  alineamiento  se  pondrán  sucesivamente  los 
fnif:rQscopios  con  sus  trípodps.  Se  principiará  por  el  términp  de  la 
base  cerca  á  Paita;  primeramente  habrá  que  determinar  la  verti- 
cal del  centro  de  este  término  para  colocar  en  pila  pl  foco  del  pri- 
mer microscopio;  eso  se  consigup  por  qiedip  de  prqcedimi^ntos  óp- 
ticos. Se  colocan  cuatro  ó  cinco  trípodes  y  los  microscopios  en  el 
alinear^iíento  general  de  la  base;  se  coloca  la  regla  bimetálica  con 
sps  trípodes  entre  el  primero  y  se^iindo  ^rípode,  cuidando  que  ^e 
halle  también  en  la  dirección  del  alineamiento  general;  se  mide 
C(m  pn  nivel  la  inclinación  déla  regla,  y  se  lee  con  los  microsco- 
pios ias  divisiones  de  las  extremidades;  se  anota  en  e!  cuaderno 
ad  hoc  todí^s  las  lecturas,  y  así  se  tiene  todos  ^os  elementos  para 
calcular  después  la  distapciá  horizontal  exacta  entre  los  dos  focos 
microscópicos;  después  se  ti'asporta  la  regla  para  colocarla  pntreel 
2.**  y  3er.  microscopio  y  se  repite  la  operasióu  hasta  llegar  al  otro 
término  de  la  base.  Hay,  pues,  para  obtener  la  base,  niedidos  ya 
cerca  de  8  k.  de  extensiól^,  equivalentes  á  unas  2.000  oiedidas 
parciales. 

La  precisión  de  las  medidas  demanda  adoptar  prQcauciqnes 
minuciosas:  sólo  se  debe  trabajar  durante  un  tiempo  favorable, 
tratando  de  hacer  todas  las  medidas  parciales  en  las  mismas  con- 
diciones; se  cuidará  de  re^ar  el  terreno  para  evitar  el  polvo;  los 
observadores  trabajarán  bajo  una  carpfi^  frasportable  qué  proteja 
los  microscopios  y  las  reglas,  y  haga  más  pómodas  las  lecturas. 

Por  lo  expuesto,  fácil  ^s  pompre^idgr  que  la  q[i^dida  d«  la  base 
exige  mucho  tiempo  y  muchos  brazos  auxiliaras. 


Coronel  Pablo  dément 

Sab-j«fe  del  EsUdo  Mayor  G«titral. 
(Continuará) 
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MI^CeipANCA 


Población  d^  In  India.— 7%e  Lan^et  de  Londres  publica 
el  siguiente  cuadro  de  la  población  de  la  India,  según  el  último 
censo  levantado: 

INDIA    BRITAnICA 

Ajmere-Merwara 476,330 

Assam «.18Í,8Q1 

Bengala 74.718,080 

B«rar a.  753,418 

Bombay 18.^4,4^6 

Burraa 9.221,161 

Provinpi^s  centrales  9.845,318 

Coorg. 180,461 

Madras. 38.208,609 

Provincias  del  Noroeste  y  Oudh 47.696,324 

Punjab. 22.449,484       • 

Beluchístan 810,811 

An^amfips , , . . .  ^yi99 

Total  para  India  Británica 231. 086, 13^ 

ESTADOS  NATIVOS 

Hai^ar^bad 11.174,807 

Bf^rP^ft ;.950,927 

Afy^r0 §.538,482 

Ka»hmir 2.90^,  173 

IÍÉÓput§na 9,841,032 

l^^\a  Qentral 8.501,883 

Ss^l^dof  de  Bomb^ 6.891,691 

9fi!|adof  de  Madras 4.190,822 

Estados  provinciales  del  centro 1.983,496 

Estados  de  Bengala 3.735,714 

Estados  provinciales  del  pQroeste 799,675 

Estados  de  Punjab 4.488,816 

Estados  de  Burma 1.228,460 

Total  para  los  Estados  nativos 63. 1 8 1 ,  569 

Total  para  toda  la  India  294.266,701 
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En  1891,  el  total  de  toda  la  ludia  era  de  287.3l7,0i8.  La  po- 
blación de  los  Estados  Nativos  ha  perdido  en  10  años  como  á.d4r 
por  ciento;  y  la  de  la  India  Británica  ha  aumentado  4.44  por  cien- 
to. Puede  estimarse  que  los  Estados  que  han  sufrido  por  el  ham- 
bre de  modo  tan  severo,  como  Rajputana,  India  Central  y  los  Es- 
tados de  Bombay,  han  perdido  por  lo  menos  5.000,000  de  habi- 
tantes. 


Población  de  AJemüiii^i— La  oficina  americana  del  censo 
ha  recibido  del  Departamento  de  Estado  un  ii^forme  sobre  la  po- 
blación de  Alemania  y  las  fluctuaciones  que  ha  sufrido  desde  1789, 
en  esta  forma,  en  cifras  redondas: 

1789; 26.000,000 

1815 30.000,000 

1845..;.... 84.000.000 

1865 ; 40.000,000 

1885. ; . . . : 47.000,000 

1900. : . . : ,  '  56.000,000 

Hay  en  la  actualidad  en  el  imperio,  &8  ciudades  que  tienen 

más  de  100,000. 

Berlín  tiene. ...;;.. 1.884,346 

Hamburgo 704,669 

Munich 498,503 

Leipzíig ; 455,120 

Breslau ; ;..........  422,415 

Dresden ..-.-. 395,849 

Colonia. ....;/..  370,685 

Prankfort-s/.  Main 287,818 

I              Nuremberg 260,743 

Breraen  . ..-. . ... . •••...•. 160,823 

Estrasburgo 150,268 
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TEMPERATURA  MÁXIMA,  MÍNIMA  Y  MEDIA  DE  LA  VILLA  DE  LA  OROYA, 
(estación  DEL  FERROCARRIL  CENTRAL)  DURANTE  LOS  MESES  DE 
OCTUBRE  Y  NOVIEMBRE  DE  1900.   (1) 


OCTUBRE  1900 

NOVieriBRE  1900 

1 

Máxima 

Hinima 

Media 

s 

*2" 
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Miniraa 
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° 

a 
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12 

—2 
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21 
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13.5 

4 

12 

—3 

4.5 

4 

22 

6 

14. 

5 

11 

—3 

4. 

5 

25 

4 

14.5 

6 

14 

—2 

6. 

6 

25 

0 

12.5 

1 

13 

—3 

5. 

7 

25 

2 

13.5  . 

8 

13 

—2 

5.5 

8 

24 

0 
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9 

12 

—4 

4. 

9 

26 

4 
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12 

0 

6. 

10 

25 

2 
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15 

—2 
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11 

24 

2 
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12 

15 

—3 

6. 

12 

25 

1 
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15 

—4 
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13 

24 

4 
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14 

14 

—2 

6. 

14 

25 

3 
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15 

16 

3 
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15 

26 

4 
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16 

18 

4 
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16 

24 

0 
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17 

18 

4 
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17 

25 

2 
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18 

20 

5 

12.5 

18 

24 

0 
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19 

17 

5 
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19 
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3 
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(1)  Termómetro  centigi'ado. 


E.  Z.  González. 
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BOIvKXIN 


DÉLA 


oí^i^úd  msí^x^m  Út 


TOMO  j^ 

Lima,  sábado  31  de  Marzo  de  1901. -Nos.  10, 11  j  12. 


MEMORIA 

Que  EN  LA  ÚLTIMA  SESIÓN  DE    1900,   PRESENTA   Á  LA  SOCIEDAD  GEO* 
GRÁÍFICA    DE    LIMA,  SU   VICEPRESIDENTE    DON    RICARDO    PALMA. 

Señores: 

os  diversos  puestos    administrativos  que  el    Supremo  Go- 
bierno tuvo  á  bien  encomendar  á  nuestro  presidente  capí  - 
tan  de  navio  don  Manuel  Mélitón  Carvajal,  y  la  ausencia 
del  Perú  de  nuestro  vicepresidente,  señor   Eulogio  Delgado,  hicie- 
ron necesaria  la  elección  de  un  socio  que  reemplazara  al  último.  El 
Consejo  Directivo,  en  sesión  de  9  de  junio,  y  por    unanimidad  dé 
votos,  nombróme    para   desempeñar    el  cargo,  sin  querer   acep- 
tar mis  excusas  fundadas  en  que  la  decadencia  de  mi  salud  y  lo  re- 
cargado dé  JTii  labor  oficial,  no  me  dejaban  tiempo    libre  para  con- 
sagrarlo á  las  múltiples  atenciones  que  la  marcha  activa  déla  So- 
ciedad Geográfica  impone.     Os  agradezco' la  honra  que  rae  dispen- 
sasteis, y  á  la  que,  en  poquísimo,  rae  ha  sido  posible  corresponder. 
Yo  creo  que  la  única  manera  de  que  la    Sociedad    Geográfica 
llene,  satisfactoria  y  provechosamente    para  el  país,  los  altos  fines 
^ue  la  competen,  es  que  el  Gobierno  la  declare  Institución    oficial» 
asumiendo  la  gerencia  de  ella,  dándola  nueva    reglamentación,  or* 
ganizando,  en  fin,  utia  Institución  que,  si  nació  en  1888    como  re- 
sultado de  la  iniciativa  privada,  ha  tomado,  después  de  doce  años 
de  existencia,  talartiplítud,  que  ella  impone  al  Estado  el  deber  y  la 
conveniencia  de  gobernarla. 

El  fallecimiento  de  nuestro  inolvidable  y  querido  amigo  doctor 
Luis  Carranza,  fundador  y  presidente  de  la  Sociedad    Geográfica*, 
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fué  para  ésta  una  inmensa  desventura.  Sólo  al  doctor  Carranza 
era  dado,  por  especiales  condiciones  que  en  él  se  reunían,  consa- 
grar su  tiempo,  todas  las  energías  de  su  poderoso  cerebro  y  to4a 
su  fuerza  de  voluntad  á  robustecer  la  Institución  que  él  creara.  A 
ninguno  de  los  presidentes  que  después  ha  tenido  la  Sociedad,  le 
ha  sido  posible  consagrare  por  completo  á  ella.  Hombres  que  vi- 
ven de  un  empleo,  de  una  profesión,  de  una  industria,  y  sin  for- 
tuna que  les  proporcione  independencia,  es  humanamente  imposi- 
ble que  desatiendan  las  exigencias  de  la  vida  diaria,  para  dedicar- 
se exclusivamente  á  servir  el  muy  honorífico  y  gratuito  cargo. 

En  síntesis:  La  Sociedad  Geográfica  debe  convertirse  en  sec- 
ción del  Ministerio  de  Fomento.  Tal  es  el  pensamiento  que  aspi- 
ro á  que  sea  tomado  en  consideración  por  el  Supremo  Gobierno. 

Habiendo  tenido  que  emprender  viaje  á  Europa  nuestro  presi- 
dente señor  Carvajal,  tuve,  en  armonía  con  la  disposición  regla- 
mentaria, que  asumirla  presidencia  desde  el  17  de  octubre.  Aun 
que  sólo  he  desempeñado  el  cargo  por  setenta  días,  cúmpleme  da- 
ros cuenta  de  la  marchado  la  Institución  durante  el  año  económi- 
co que  termina.  Paso  á  llenar,  en  forma  compendiosa,  el  obliga- 
do deber. 


Como  en  años  anteriores,  tanto  el  Supremo  Gobierno  como 
las  Cámaras  Legislativas  y  aún  el  Poder  Judicial,han  solicitado  in- 
formes sobre  diversos  asuntos  relacionados  con  la  Geografía  nacio- 
nal. En  el  curso  del  año  hemos  recibido  con  tal  objeto  los  siguien- 
tes expedientes,  algunos  de  los  cuales  están  aún  en  poder  de  las 
respectivas  comisiones: 

Elevando  á  la  categoría  de  villa  el  pueblo  de  Pomacancha,  en 
la  provincia  de  Jauja. 

Formando  un  distrito  aparte  del  pueblo  de  Angula,  del  distrito 
de  Tacabamba,  en  la  provincia  de  Chota. 

Solicitando  la  demarcación  de  los  pueblos  de  Laraos,  Caram- 
poma,  Acobamba  y  Huanza,  en  la  provincia  de  Huarochirí. 

Rectificando  la  demarcación  territorial  de  la  provincia  de  Uru- 
baniba  y  creando  nuevos  distritos. 

Anexando  el  distrito  de  Carhuamayo  de  la  provincia  de  Tar- 
ma  á  la  de  Pasco,  en  el  departamento  de  Junín. 

Trasladando  la  capital  del  distrito  de  Santa  Rosa  de  la  provin- 
cia de  Chucuito  al  lugar  denominado  Mazo-Cruz. 
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Anexando  el  distrito  de  Chavín,  de  la  provincia  Dos  de  Mayo, 
á  la  de  Huamalfes* 

Informando  sobre  la  demarcación  eclesiástica  de  Huanaco, 
propuesta  por  el  Obispo  de  esa  diócesis. 

Elevando  á  ciudad  la  villa  de  Pampas,  en  la  provincia  de  Ta- 
yacaja. 

Elevando  á  la  categoría  de  pueblo  el  caserío  de  Queromarca, 
en  la  provincia  de  Oanchis. 

Solicitando  la  demarcación  de  las  lomas  denominadas  San 
Juan,  Atocongo,  Guayabo,  Manzano,  Pucará,  Lúcumo,  Pacta  y 
Caringa  del  distrito  de  Lurín. 

Creando  otra  tenencia  gubernativa  en  el  pueblo  de  Chin- 
cheros. 

Declarando  á  los  pueblos  de  Tintay  y  Ancobamba  capitales  de 
los  distritos  3^**  y  4.*^  de  la  provincia  de  Aimaraes,  en  el  departa- 
mento de  Apuilmac. 

Trasladando  la  capital  del  distrito  de  San  Juan  al  pueblo  de 
Lucanas. 

Anexando  el  pago  de  Huancarpata  al  distrito  de  Anta  en  la 
provincia  del  mismo  nombre. 

Anexando  el  distrito  de  Carhuanca  á  la  provincia  de  Can- 
gallo. 

Separando  el  distrito  de  Mamara  de  la  provincia  de  Cotabam- 
bas  para  unirlo  á  la  de  Antabamba. 

Trasladando  la  capital  del  distrito  do  Pararín  al  pueblo  de 
Huayllapampa. 

Anexando  al  6.*  distrito  de  la  provincia  de  Abancay  el  pueblo 
de  Oachora. 

Dividiendo  la  provincia  de  Cliincha  en  dos:  — Cliinchay  Pisco. 

Anexando  el  pueblo  de  Morerilla  al  distrito  de  Bagua  chica. 

Solicitando  datos  sóbrela  distancia  que  existe  entre  esta  capi- 
tal y  la  ciudad  de  Huaraz. 

Indagando  á  cerca  de  los  puntos  adecuados  para  establecer 
servicios  de  vigilancia  en  los  resguardos  de  Sama  y  Puno. 

Pidiendo  la  facoión  de  un  itinerario  de  distancias  de  la  repúbli- 
ca que  corrija  y  complete  el  que  hoy  existe. 

Preguntando  los  últimos  puntos  del  territorio  de  Oriente  don- 
de hay  establecidas  autoridades  políticas. 

Estas  y  algunas  otras  informaciones  que  constantemente  se 
solicitan  de  nuestra  Institución,  encuentran  á  veces  obstáculos  di- 
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versos  para  ser  absueltas,  á  I09  que  hay  que  agregar  los  que  pro- 
vienen de  la  inusitarla  frecuencia  con  que  los  HH.  RR.  presentan 
proyectos  para  favorecer  á  una  aldea,  caserío,  pueblo,  villa,  etc., 
ya  elevándola  á  categoría  superior,  ya  segregándola  del  distrito  á 
que  pertenece  para  anexarla  á  otro;  motivo  por  el  cual  nuestro 
presidente,  en  su  Memoria  del  año  pagado,  congratulábase  justa- 
mente de  que  se  hubiere  presentado,  entre  esos  proyectos,  uno  qu« 
determinase  las  condiciones  que  debían  reunir  lo^  lugares  para  pa 
sar  á  rango  superior;  y  que  nuestra  comisión  de  demarcación  terri- 
torial, al  emitir  sus  informes,  tuviese  en  cuenta  el  detenido  estu- 
dio que  sobre  nueva  demarcación  departamental  expidiara  la  co- 
misión nombrada  especialmente,  en  1895. 

Abrigábase  así  la  esperanza  Je  que,  una  vez  sancionado  el  pri- 
mer proyecto,  cesarían  las  pretensión  3s,  casi  siefupre  de  carácter 
personal,  con  que  encada  legislatura  parece  vinieran  animados  los 
representantes  para  favorecer  á  determinadas  localidades;  pero 
en  este  año,  como  en  los  demás,  se  han  presentado  idénticos  pro- 
yectos que  han  venido  para  informe  á  nuestra  Sociedad. 


En  la  Cámara  de  Diputados,  un  H.  representante  pidió  se  enr 
comendara  á  nuestra  Institución  la  facción  de  un  itinerario  do  dis- 
tancias de  la  República,  para  que  fuera  declarado  oficial.  Por  con* 
dacto  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  se  nos  hizo  saber  el 
asentimiento  de  esa  Cámara  á  semejante  idea;  pero  el  Consejo  Di- 
rectivo, al  estudiar  el  punto,  convencido  de  lo  costoso  y  difícil 
de  practicarlo,  comisionó  al  ingeniero  don  Eulogio  Delgado  para 
que  informara  sobre  el  particular,  .  El  señor  Delgado,  en  su  infor- 
me, después  de  declararse  partidario  del  proyecto,  manifestó  que 
solo  nombrando  ti'os  comisiones  de  ingeniero?,  por  lo  menos,  una 
al  norte,  otra  al  centro  y  otra  al  sur  de  la  república,  provista 
cada  una  de  los  instrumentos  modernos  necesarios  para  la  medi- 
ción de  distancias,  podría  arribarse  á  resultado  práctico;  mas,  para 
esto,  se  requieren  dinero  y  personas  que  se  presten  á  recorrer 
nuestros  accidentados  caminos  que,  tanto  en  la  sierra  como  en  la 
costa,  presentan  trechos  de  dificultoso  pasaje.  La  presidencia,  por 
este  motivo,  contestó  al  Ministerio  de  Relaciones,  trascribiendo  el 
mencionado  informe,  y  proponiendo  hacer  un  itinerario,  corrigien- 
do tan  solo  los  ya  conocidos  de  Paz  Soldán,  Espinar,  Gordillo  y 
Marieluz,  etc.,  lo  que  poco  aprovecharía,  pues  esos  geógrafos   haa 
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calculado  las  distancia»  po^-  el  paso  del  caballo  ó  por  el  tiempo  que 
demoran  en  llegar   de  un  pueblo  á    otro,  lo   que,  como    se    com- 
prende, hace   que   no  inspiren    seguridad  los    datos  que    sumi- 
nistran. 


En  cuanto  á  exploraciones  geográficas  tengo  que  daros  cuenta 
del  viaje  que  el  coronel  don  Pedro  Portillo,  prefecto  en  esa  época 
del  departamento  de  Ayacucho,  hizoá  mediados  de  este  año,  des- 
de el  puerto  fluvial  de  Simáriva,  en  el  Apuilmac,  hasta  el  Pachi- 
tea,  surcando  el  Alto  Apurímac,  el  Ene,  el  Tambo  y  el  TJcayali. 
Este  importaato  viaje  fué  llevado  á  cabo  por  iniciativa  del  doctor 
Luis  Carranza,  nuestro  malogrado  fundador  y  presidente,  senador 
entonces  por  el  departamento  de  Ayacucho,  en  su  deseo  de  dar  á 
conocer  regiones  poco  exploradas  y  que  encierran  inmensas  ri- 
quezas. 

Próximamente  el  coronel  Portillo,  en  su  carácter  de  socio  co 
rresponsal,  pasará  á  la  Sociedad  un  informe  detallado  sobre  su 
viaje,  el  cual,  acompañado  de  un  mapa  y  de  algunas  de  las  nume- 
rosas vistas  que  lo  ilustran,  se  insertará  en  nuestro  Boletín.  En 
tretanto,  la  Sociedad  Geográfica  de  Lima  se  complace  en  tributar 
una  palabra  de  aplauso  al  coronel  Portillo,  tanto  por  su  atrevida 
exploración  como  por  los  nuevos  datos  que  suministrará  á  la  geo- 
grafía de  esa  zona. 


Otro  paso  más  se  ha  dado  también  en  este  sentido  en  el  depar- 
tamento de  Cajamarca,  donde  los  hermanas  Izquierdo,  vecinos  y 
agricultores  de  la  provincia  de  Jaén,  vienen  trabajando  con  tesón 
y  asiduidad  desde  1893,  en  la  apertura  de  un  camino  que  una  en 
línea  recta  la  capital  de  esa  provincia  con  el  sitio  denominado  Bor- 
ja,  raás  abajo  del  pongo  de  Manseriche,  en  el  río  Marañón.  El 
trazo  de  este  camino  lo  hicieron  guiados  por  salvajes  de  la  monta- 
fia,  y  se  continúa  hasta  ahora,  año  por  año,  durante  los  meses  en 
que  no  hay  lluvias;  y  aunque  los  constructores  han  contado  con  el 
eficaz  apoyo  de  los  habitantes  de  Jaén  y  aún  con  el  de  los  indios 
bárbaros,  pues  ha  habido  momento  en  que  han  tenido  hasta  500 
peones  en  el  trabajo,  no  han  faltado  interrupciones,  debidas  espe- 


—  366  — 

cialmente  á  las  convulsioDes  políticas  en  que  se  ha   visto  envuelto 
el  país. 

Según  datos  que  nos  suministra  nuestro  entusiasta  socio  acti- 
vo don  Federico  Moreno,residente  hoy  en  Piura,y  obtenidos  de  per- 
sona que  ha  hablado  con  uno  de  los  hermanos  Izquierdo,  el  cami- 
no está  terminado  hasta  el  río  Misúa,  en  plena  montaña,  y  la  tro 
cha,  entre  este  río  y  el  punto  de  Borja,  quedará  concluida  muy 
pronto. 

La  utilidad  de  esta  vía  está  fuera  de  toda  clase  de  recomen- 
dación; pues  bien  sabéis  que  en  el  mapa  Raimondi  están  marcadas 
las  ti-es  rutas  que  exploradores  anteriores  abrieron  sin  resultado 
positivo;  al  paso  que  la  que  nos  ocupa  está  llamada  á  poner  en  co- 
municación cómoda,  pronta  y  seguía,  al  rico  departamento  deCa- 
jamarca,  unido  á  la  costa  por  ferrocarril,  con  el  puerto  de  Iquitos, 
como  lo  acaba  de  comprobar  el  cura  Muñoz  que  habita  en  la 
montaña  de  Jaén,  quien  ha  hecho  un  viaje  de  exploración  por 
la  trocha  proyectada,  llegando  á  Iquitos  sin  mayores  inconve- 
nientes. 

Como  es  incalculable  la  importancia  de  este  nuevo  camino 
para  el  porvenir  de  la  República,  consigno  á  continuación  el  iti 
nerario  de  horas  útiles  de  marcha,  desde  el  puerto  de  Paita  al 
punto  de  Borja. 

De  Paita  á  Pium  (ferrocarril) 4  horas 

De  Piura  á  Chulucanas  (á   bestia) 8     ,, 

De  Chulucanas  á  Salitral  (id.) 6 

De  Salitral  á  Huancabamba  (id.)  10 

De  Huancabamba  á Tabaconas  (id.) 10 

De  Tabaconas  á    Yurullaco  (id.) 10 

De  Yurullaco  á  Chingana  (id.) 10     ,, 

De  Chingana  á  Bellavista  (id.) 10     „ 

De  Bellavista  á  Bagua  chica  (id.) 5     „ 

De  Bagua  chica  á  la  quebrada  de  A  moján  (id.).     10 

De  Amoján  á  Ispingo  (id.) 10 

De  Ispingo  á  la  quebrada  del  Almendro  (id.)  —     10     ,, 

De  Almendro  á Imaza  (id.) 10     ,, 

De  Imaza  á  río  Misúa    (id.) 30     „ 

De  río  Misúa  á  Borja  (id.) 80     „ 

Total 173  horas 
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En  nuestra  rica  y  extensa  red  fluvial  del  oriente  se  han  con  . 
tinuado  también  los  desciil>riniÍPntoá  de  don  Ptinnín  Fizcarrald 
quien,  como  sabéis,  halló  su  tumba  en  el  río  Ucayali.  El  doctor 
Claudio  Osambela,  que  en  la  actualidad  reside  en  Iquitos,  comu- 
nica á  la  Sociedad  algunos  datos  que  le  da  á,  cono^r  uu  hijo  suyo 
que  acompaña  á  don  Delfín  Fizcarrald,  hermano  de  don  Fermín,  y 
que  últimamente  fué  nombrado  por  el  Dáloorado  del  Grobierno  en 
Loreto,  Comisario  y  Agente  aduanero  del  Perú  en  el  Puiús. 

SegQn  esos  datos,  el  27  de  mayo  salieron  de  Mishigua,  lle- 
gando al  Sepagua  en  tres  horas  de  bajada  en  canoas.  Al  día  si- 
guiente emprendieron  la  surcada  de  este  río  que  recorrieron  en 
seis  días,  en  canoas  siempre,  hasta  la  boca  d*^  una  quebradita  que 
desemboca  en  el  Sepagua  por  la  izquierda,  y  cuyo  nombre  se  ig- 
ñora. 

Hasta  esta  quebradita,  á  la  que  pusieron  el  nombre  de  **Del- 
fin",  nombre  también  del  descubridor,  llegan  las  más  grandes  ca- 
noas en  todo  tiempo,  hasta  en  la  más  baja  vaciante.  En  las  cre- 
cientes pudiera  ser  que  llegasen  lanchitas  á  vapor,  aunque  tiene 
varios  rápidos. 

Surcada  esta  quebradita,  aguas  arriba,  que  resultó  bien  difí- 
cil, y  en  la  que  demoraron  un  dír,  llegaron  á  otra  llamada  ^Tii- 
mera  repartición".  Como  en  la  estación  en  que  hiciuron  el  viaje 
era  el  agua  muy  escasa,  las  canoas  chicas,  no  muy  cargadas;  pu 
dieron  navegar  la  quebrada  "Delfín"  hasta  Repartición  en  un 
día;  las  medianas  tardarían  dos;  pero  las  grandes  pueden  correr  el 
peligro  de  romperse  al  arrastrarlas.  Repartición  entra  por  la  de- 
recha de  '^Delfín",  siendo  la  dirección  de  ésta  poco  más  ó  menos 
de  NE.  á  SO. 

Las  dos  quebraditas  que  siguen  á  la  de   "Delfín"  para   arriba 
tienen  una  dirección  general  al  norte  y  se  pasan  á  pie  por  el   cau- 
ce, en  tres  horas,  hora  y  media  en  cada  una,    hasta  llegar  al  vara- 
deroXistmo)  que  divide  las  aguas  del  Ucayali  de  las  del    Purús. 

Este  istmo  tiene  media  legua  de  extensión  y  termina  en  la 
orilla  izquierda  del  Pucani,  arroyo  que  se  sigue  á  pió  durante  dos 
hoi*as  hasta  su  desembocadura  por  la  banda  izquierda  del  Cabal- 
jani,  que  se  dirige  hacia  el  NE.,  y  bajando  por  ese  río  se  llega  al 
Cuja,  nuevo  y  rico  centro  cauchero,  y  después  al  Purús. 

Como  el  trasporte,  por  esta  vía,  de  caucho  y  nieicaderías  no 
ofrece  grandes  dificultades,  es  probable  que  los  caucheros  prefie- 
ran este  camino  al  del  Purús,  en  donde  se  cobra  derechos  tan  su- 
bidos como  en  el  Brasil. 
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Nuestro  socio  corresponsal  don  Nemesio  A.  Ráez,  subprefecto 
de  Ja  provincia  de  Tayacaja,  anheloso  de  ensanchar  los  conocí' 
Tuientos  geográficos  de  nuestro  país,  ha  oficiado  al  Ministerio  de 
Fomento  para  que  lo  auxilie  en  una  exploración  que  piensa  llevar 
á  cabo  en  la  paite  comprendida  entre  la  capital  del  distrito  de  Sur- 
cobamba  y  la  confluencia  del  Apurlmac  y  el  Man  taro,  siguiendo 
el  curso  de  este  último.  Este  viaje  sería  de  la  mayor  importancia, 
pues  dalla  á  conocer  hasta  qué  punto  es  navegable  el  Mantaro,  da- 
to que  Raimondi,  Werthoman,  Samanes,  Portillo  y  otros  explora" 
dores  no  lo  dan  con  exactitud,  sino  por  referencias  de  los  infieles 
de  las  orillas  del  Apurímac,  quienes  conocen  el  lugar  llamado 
"Masángaro",  como  principio  de  su  navegabilidad. 

El  señor  Ráez  remitió  á  nuestra  secretaría  en  1897  un  estudio 
sobre  el  río  Mantaro  y  sus  afluentes;  pero  careciendo  de  mayores 
datos,  tuvo  que  detenerse  en  el  río  Imaybamba,  que  sirve  de  lími- 
te á  las  provincias  de  Huanta  y  Tayacaja,  y  que  es  el  último  afluen- 
te que  se  conoce  del  Mantaro,  según  informaciones  de  un  señor 
Araníbar,  comisionado  hace  veinticinco  años,  por  el  Supremo  Go- 
bierno para  estudiar  esas  regiones.  Los  demás  exploradores  han 
llegado  á  la  confluencia  del  Mantaro  con  el  Apurímac,  siguiendo 
una  ruta  situada  un  grado  al  ^ar  del  curso  del  Mantaro,  y  por 
consiguiente,  completamente  distinta. 

Como  por  da  tos  suministrados  por  indios  que  se  han  internado 
algunas  leguas  en  esta  región,  las  riquezas  que  ella  encierra  son  in 
calculables,  la  exploración  que  se  pioyecta  sería  proficua  en  resul - 
tados;  y  el  Supremo  Gobierno,  á  no  dudarlo,  dará  al  señor  Ráez 
las  facilidades  que  solicita.     Si  esto  sucede,  la  expedición,  pa'ovista 
de  los  soldados,  instrumentos,  botiquín,  etc.,  indispensables  en  es- 
te género  de  excursiones,  partirá  el  próximo  mes  de  abril  de  Pam- 
pas, capital  de  la  provincia  de  Tayacaja,  hasta  Imaybamba:  en  es- 
te punto  se  dividirá  en  dos  comisiones,  una  que  seguirá  la  vía  más 
corta  entre  Imaybamba  y  la  confluencia  del  Apurímac  y  el  Manta, 
ro,  á  fin  de  estudiar   la  apertura  de  un  camino  y  la  otra   surcaría 
eate  río,    estudiando  su   navegabilidad,   embarcándose  en  canoas^ 
hasta  la  confluencia  citada  que  serviría  de  punto  de  reunión.  Ade- 
más, la  expedición  que   nos  ocupa    estudiaría  el  río  Ene    hasta  s^ 
unión  con  el  Perene,  y  remontaría  el  Pichis,  ó  bien  seguiría  el  Pe' 
rene  y  el  Pangoa  hasta  doadi    uera  navegable,  saliendo  á  las  mon" 
tañas  de  Jauja  y  Huancayo. 

Como  veis,  la  exploración  que  se  proyecta  haría  conocer  un 
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sección  casi  desconocida  y  daría  salida  á  las  valiosas  riquezas  del 
distrito  de  Surcobamba  que  se  haya  hoy  como  arrinconado,  y  com- 
pletaría á  la  vez  los  datos  geográficos  de  todo  orden  de  esa  impor- 
tante zona. 


La  Dirección  de  Fomento,  con  el  objeto  de  que  corrigiéramos 
el  mapa  Raimondi  en  la  sectnón  comprendida  por  el  río  Tanibopa- 
ta  y  afluentes,  nos  remitió  un  croquis  hecho  según  datos  propor- 
cionados por  gomeros  que  explotan  esa  región.  Comparado  ese 
croquis  con  la  sección  respectiva  del  mapa  Raimondi,  se  ha  halla- 
do perfecto  acuerdo  entre  el  curso  y  afluentes  del  río  Huari-Huai 
hasta  el  Chunchusmayo,  así  como  los  del  Tambopata  hasta  el  río 
Putinapunco;  pero  como  desde  estos  límites  hacia  el  norte,  hasta 
el  Madre  de  Dios,  hay  completa  diferencia  en  el  curso  y  confluen 
cia  de  algunos  ríos  trazados  en  el  mapa  de  la  Sociedad,  según  in  • 
formaciones  de  conocidos  viajeros,  ha  preferido  no  hacer  corree 
ción  alguna  hasta  que  posteriores  y  seguros  datos  den  á  conocer  con 
certeza  la  topografía  de  esa  rica  zona. 


El  último.  Congreso  ha  expedido  leyes  creando  tres  nuevas 
provincias:  la  de  Santiago  de  Chuco  en  el  departamento  de  La 
Libertad;  la  de  Pisco  en  el  departamento  de  lea;  y  la  de  TJcayali 
en  el  de  Loreto. 

lia  primera  tendrá  como  capital  el  pueblo  del  mismo  nombre, 
y  comprenderá  cuatro  distritos:  Santiago  de  Chuco,  su  capital, 
Santiago  de  Chuco;  Oachicadán,  distrito  de  nueva  creación,  capi- 
tal el  pueblo  de  su  nombre;  Mollepata,  capital  Mollepata;  y  Cita- 
bamba,  nuevo  distrito,  su  capital  Citabamba. 

Como  para  la  formación  de  esta  nueva  provincia  se  han  segre- 
gado pueblos  de  la  de  Huamachuco,  ésta  quedará  constituida  con 
los  siguientes  distritos:  Huamachuco,  Sartimbamba,  Marcabal,  Sa- 
rín  y  Sanagorán,  estos  dos  últimos  de  nueva  creación. 

La  provincia  de  Pisco,  tendrá  como  capital  el  puerto  de  su 
nombre,  y  la  de  Chincha,  cuya  capital  era  Pisco,  tendrá  hoy  como 
tal  el  pueblo  de  Chincha  Alta. 

La  del  TJcayali  tendrá  como  canital  á  Contamana,  y  compren- 
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derá  los  distritos  de  Catalina,   Saiayacu,  Callaría,   Contamana  y 
Masisea. 

Ya  se  ha  dado  orden  al  cartógrafo  de  la  Sociedad  para  que  ha- 
ga estas  correcciones  tanto  en  el  mapa  grande  de  Raimondi,  coma 
en  la  reducción  que  de  él  se  ha  hecho  á  la  escala  de  1:1.000,000 


Nuestro  presidente,  el  capitán  de  navio  don  Melitón  Carvajal, 
por  causas  de  todos  conocidas,  no  ha  podido  hasta  hoy  presentar 
el  resultado  de  los  trabajos  que,  por  encargo  de  la  sociedad,  llevó  á 
cabo  en  algunas  localidades  del  departamento  de  Junín.  La  comi- 
sión que  se  le  encomendó,  si  se  realizara  en  diferentes  puntos  de  la 
república,  sería  de  grande  utilidad  para  la  formación  de  un  mapa 
exacto  del  Perú;  pueB,  como  muy  bien  dijo  el  mismo  señor 
Carvajal  en  su  Memoria  del  año  pasado,  hasta  la  fecha  no  conta- 
mos sino  con  una  carta,  la  de  Raimondi,  que  dá  idea  aproximada 
de  nuestro  vasto  y  rico  territorio,  á  causa,  como  sabéis,  de  que  ha 
sido  trazada  tan  sólo  por  simples  itinerarios  y  no  siguiendo  prác- 
ticas científicas.  Sin  embargo,  debemos  congratularnos  de  poseer 
siquiera  un  mapa  bastante  aproximado  do  la  república,  á  muy 
poco  costo,  pues  de  las  naciones  del  orbe,  son  contadas  las  que  pue- 
den enorgullecerse  de  tener  una  carta  exacta,  obedeciendo  á  reglas 
científicas;  y  las  pocas  que  las  poseen  han  tenido  que  emplear  mu- 
cho tiempo  y  dinero,  circunstancias  que  más  tarde  nuestro  país  de- 
bemos confiar  se  hallará  en  condiciones  de  llenar. 


Nótase,  cada  vez  má^,  el  impulso  que  nuestra  Sociedad  va  d,an- 
do  al  conocimiento  de  las  ciencias  geográficas.  Antes  de  la  existen- 
cia de  ella,  raras,  muy  raras  eran  las  personas  que  dedicaban  sus  afi- 
ciones al  cultivo  de  un  estudio  que,  junto  con  el  de  la  historia  cons- 
tituye el  alimento  principal  de  la  intelectualidad  de  un  hombre  me- 
dianamente ilustrado;  pero,  una  vez  fundada  la  Sociedad  Geográfi- 
ca de  Lima,  háse  despertado  amor  verdadero  por  el  ensanche  y  di- 
fusión de  la  geografía  nacional,  y  constantemente  se  dan  á  luz 
obras  ó  folletou  relacionados  con  esta  rama  del  saber  humano. 

En  el  año  que  termina  se  han  publicado  algunos  trabajos  que 
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merecen,  en  verdad,  elogio  especial  de  nuestra  institución.    Entre 
«^Uos  citaré  los  siguientes: 

La  tesis  que  para  optar  el  grado  de  doctor  en  ciencias  natura- 
les presentó  á  la  Universidad  mayor  de  San  Marcos  el  bachiller  don 
Francisco  B.  Aguayo,  sobre  la  temperatura  de  Lima;  trabajo  que 
revela  contracción  y  estudio  minucioso  de  la  metereología  nacional. 

El  folleto  que,  con  el  título  de  **E1  Perú  en  Eurapa,"  han  pu- 
blicado últimamente  los  señores  Carlos  B.  Císneros  y  Rómulo  E. 
García,  secretario  y  bibliotecario,  respectivamente  de  nuestra  ins  - 
titución,  folleto  de  actualidad  que  ha  merecido  ser  traducido  al  in- 
glés por  una  corporación  científica  americana,  y  que  debería  repar- 
tirse en  Europa  profusamente,  á  fin  de  atraer  inmigración. 

El  pequeño  ^'Diccionario  geográfico  escolar  del  Perú,"  que  el 
señor  Aristarco  Parodi  y  Vivanco  ha  confeccionado;  el  que  no  obs- 
tante estar  dedicado  á  los  jóvenes  escolares,  contiene  algunos  da- 
tos nuevos  y  útiles. 

La  Monografía  histórico -geográfica  del  Callao,  estudio  amplio 
y  detallado,  libro  de  que  es  autor  el  estudioso  é  inteligente  marino 
don  Rosendo  Meló. 

El  folleto  que  sobre  irrigación  de  la  costa  del  Perú  publicó  en 
Londres  nuestro  Cónsul  general  en  Southarapton,  y  para  el  cual  la 
Sociedad  le  envió  mapas  que  ilustrasen  su  trabajo. 

El  folleto  de  nuestro  socio,  coronel  don  Federico  Moreno,  so- 
bre irrigación  de  la  costa  del  Perú,  es  también  un  trabajo  de  subi- 
dísimo mérito. 

El  cuadro  de  departamentos,  provincias  y  distritos  del  Perú, 
qua  el  joven  Bicar  lo  Tizin  y  Baeno  acaba  de  imprimir  y  del  cual 
aparece  que  el  territorio  de  la  república  se  halla  dividido  en  20  de- 
partamentos, 97  provincias  y  788  distritos,  contando  con  las  tres 
nuevas  provincias  creadas  recientemente  por  leyes  del  Congreso, 
con  sus  respectivos  distritos. 

Además  se  hallan  en  preparación:  bibliografía  geográfica  del 
Perú,  y  un  estudio  sobre  los  indios  Urus,  trabajos  ambos  que,  por 
iniciativa  de  nuestro  Consejo  Directivo,  está  preparando  nuestro 
consocio  don  José  Toribio  Polo,  y  que  próximamente  se  publicarán 
en  nuestro  Boletín.  ' 

También  la  Sociedad  ha  recibido  un  plano,  en  grande  escala, 
del  río  Desaguadero,  levantado  por  el  ingeniero  señor  Juan  Berge- 
lund,  socio  corresponsal  nuestro;  y  otro  plano  de  los  yacimientos 
auríferos  déla  rica  zona  mineral  de  AaaneaPoto,  levantado  por  el 
ingeniero  E.  Hilficker. 
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Aparte  de  estos  trabajos,  que  por  sí  solos  se  recomiendan, 
nuestro  órgano  de  publicación  inserta  constantemente  estudios  iné- 
ditos de  conocidos  viajeros  que  han  explorado  nuestro  territorio, 
sobresaliendo  entre  ellos  un  viaje  del  Padre  Alcántara  al  Ucayali, 
escrito  que  contiene  interesantes  y  curiosos  datos. 


Entre  los  manuscritos  que  la  Sociedad  posee,  algunos  de  ellos 
muy  valiosos,  tenemos  la  descripción  que  el  sabio  Tadeo  Haenke 
hizo  del  Perú  en  los  primeros  años  del  siglo  XIX.  Este  manuscrito 
no  debe  continuar  inédito  por  más  tiempo,  pues  constituye  un  do- 
cumento de  positiva  importancia. 

La  Sociedad  Geográfica  de  La  Paz,  por  iniciativa  de  su  ilus- 
trado presidente  señor  Manuel  Vicente  Ballivián,  acaba  de  dar  á 
luz  los  estudios  que,  en  1799,  escribió  Haenke  sobre  el  Alto  Perú, 
h  oy  Solivia. 

Nuestro  actual  Ministro  de  Fomento,  señor  A.  Tovar,  á  solici- 
tud mía,  tramita  en  la  actualidad  la  impresión  de  la  obra  inédita  de 
Haenke  sobre  el  Perú,  y  no  cabe  duda  que,  muy  en  breve,  tendrá 
el  asunto  solución  satisfactoria. 


En  el  cnvBo  del  año  se  han  dado  tres  conferencias  sobre  temas 
que  aquilatan  el  grado  de  progreso  intelectual  y  científico  que  va 
adquiriendo  el  país.  Estas  fueron:  la  del  señor  Luis  M.  Robledo, 
sobre  el  valle  de  Marcapata,  complemento  de  la  que  dio  el  año  an- 
terior sobre  la  hoya  del  Urubamba;  la  del  capitán  de  navio  don  Ra- 
món Freyre,  sobie  la  importancia  de  la  marina  en  las  guerras  mo' 
dernas,  y  la  del  Dr.  Pablo  Patrón,  quien,  tras  prolijas  y  largas  in ' 
vestigaciones,  subió  á  nuestra  tribuna  á  sostener  que  los  caldeos 
habían  habitado  el  Perú  mucho  más  antes  que  los  incas. 

Todas  estas'actuaciones  estuvieron  muy  concurridas,  especial- 
mente la  del  Dr.  Patrón,  por  el  descubrimiento  etnográfico  que  iba 
á  revelar,  y  que  tiene  que  llamar  la  atención  de  los  sabios  euro, 
peos. 
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A  varios  certámenes  científicos  internacionales  ha  sido  invitada 
!a  Institución;  pero  se  ha  visto  precisada,  como  en  ocasiones  ante- 
riores, á  limitarse  á  contestar  agradeciendo  el  honor  que  se  la  dis- 
pensaba, pues  la  representación  en  Congresos  de  esa  especie;  exige 
desembolsos  que  la  Sociedad  no  se  halla  en  condiciones  de  efec. 
tuar. 

Así  ha  sido  invitada  al  tercer  congreso  internacional  de  cien- 
cias etnográficas,  que  funcionó  en  París  desde  el  26  de  agosto  á  1.*^ 
de  setiembre  del  año  que  finaliza;  —  al  Congreso  científico  latino, 
americano,  que  debe  reunirse  en  Montevideo  el  20  de  marzo  de 
1901; —á  la  exposición  panamericana  de  Búfalo,  cuyo  director 
general  solicitó  también,  por  conducto  del  Ministerio  de  Relacioneg 
Exteriores,  una  colección  de  reliquias,  moldes,  modelos,  etc.  delog 
indígenas  del  Perú;  —  á  la  Exposición  Universal  de  París  de  1900, 
á  la  que  enviamos  el  mapa  del  Perú  y  una  colección  del  Boletín, 
por  intermedio  del  Instituto  Técnico  é  Industrial,  alcanzando  ser 
premiada  con  medalla  de  plata,  honra  que  también  obtuvo  nuestro 
secretario,  por  el  mapa  político-geográfico-comercial  que  presentó 
á  ese  certamen. 

Además,  el  Museo  Comercial  de  Filadelfia  ha  designado  á  la 
Sociedad  para  formar  parte  del  Consejo  Consultivo  Internacional; 
y  la  Sociedad  á  su  vez,  accediendo  al  deseo  manifestado  por  el  Co- 
mité de  ese  Museo,  ha  nombrado  á  su  Director  socio  corresponsal 
honorario,  otorgando  también  igual  título  al  jefe  del  departamento 
extranjero. 


Las  repetidas  comisiones  que,  durante  el  curso  del  afto,  enco* 
mondara  el  gobierno  al  ingeniero  D.  José  Balta  y  su  nombramien- 
to de  Director  de  Fomento,  han  hecho  que  se  retrase  hasta  ahora 
la  publicación  del  tomo  IV  de  la  obra  de  Raimondi,  que  trata  de 
la  Geología  del  Perú,  y  que  el  Consejo  Directivo  encomendó  á  dicho 
ingeniero  como  jefe  de  la  oficina  geológica  de  la  Sociedad. 

Felizmente  ahora,  el  mismo  señor  Balta  ha  insinuado  la  idea 
de  que  nuestro  consocio  C.  José  Toribio  Polo,  se  encargue  de  pro- 
seguir esa  publicación,  idea  que  no  dudo  aceptará  el  Consejo  Di- 
rectivo. 

En  cuanto  al  mapa  Raimondi,  con  las  tres  cartas  complemen- 
tarias que  están  al  llegar,  quedará  definitivamente  completado;  de 


—  374  — 

manera  que  ese  mapa,  trazado  á  la  escala  de  1:500,000,  constaná 
de  37  fojas,  5  de  las  cuales  mandó  hacer  la  Sociedad,  á  fin  de  com- 
plementar nuestros  límites  por  el  oriente,  que  no  figuraban,  sino 
en  parte,  en  el  primitivo  trazo  del  autor. 


Nuestro  Boletín  sigue  siendo  solicitado  con  afán  por  notabi- 
lidades é  instituciones  científicas  europeas  y  americanas.  El  prín- 
cipe Rolando  Bonaparte,  presidente  del  comité  central  y  de  publi- 
caciones de  la  Sociedad  Geográfica  de  París,  solicita  informaciones 
geográficas  periódicas  del  Perú,  y  canges  regulares  con  nuestro 
Boletín,  del  que  hace  grandes  elogios; — el  conocido  publicista  M. 
Pradier  Foderé,  en  carta  reciente,  agradece  la  remisión  de  nuestras 
publicacioaes  que  califioa  de  inapreciable  valor  científico;  y  el  Bu- 
rean of  American  Republic  y  The  Coast  and  Oeodetic  surwey  de 
Washington,  así  como  el  Departamento  de  Agricultura  y  Gana- 
dería y  el  Instituto  solar  internacional  de  Montevideo;  solicitan 
cange  con  nuestro  Boletín. 


Nuestra  biblioteca  sigue  aumentando  tanto  en  número  de  vo- 
lúmenes como  en  importancia  de  algunos  de  ellos;  entre  otros  va- 
rios, hemos  adquirido,  por  compra,  el  nuevo  y  magnífico  dicciona- 
rio enciclopédico  inglés  Standard^  la  Geografía  universal  por  D. 
Mariano  Torrente,  en  dos  tomos,  obra  rara,  muy  poco  conocida,  y 
de  gran  interés  para  el  Perú  y  para  hispano-América,  y  algunos 
periódicos  de  la  época  de  la  Independencia,  entre  ellos  el  **Correo 
Mercantil";  que  contiene  importantes  datos  sobre  la  historia  y  la 
geografía  del  Perú. 

Además,  el  Director  de  la  Biblioteca  Nacional  á  su  solicitud  y 
por  orden  del  Ministerio  de  Instrucción,  ha  hecho  entrega  á  nues- 
tra bibliotecario  de  180  ejemplares  del  tercer  tomo  de  la  obra  *'  El 
Perú",  por  Raimondi  ;  —  la  señora  viuda  de  nuestro  ilustrado  y 
estimado  consocio  capitán  de  navio  don  Camilo  N.  Carrillo,  cum- 
pliendo la  voluntad  de  éste,  ha  obsequiado  un  ejemplar  del  Dicciona- 
rio-geográfico-estadístico  del  Perú  de  don  M.  Felipe  Paz  Soldán,  que 
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por  mucho  tiempo  estuvo  Carrillo  corrigiendo  y  aumentando,  á  fin 
de  que  la  Sociedad  utilice  los  datos  cuando  haga  una  nueva  edición 
de  él  —  el  Ministerio  de  Fomento  nos  remitió  un  ejemplar  de  cada 
una  de  las  obras  ó  folletos  pabh'cados  por  ese  despacho  ;  y  la 
Smithsonian  Institution  de  Washington  nos  ha  enviado  también 
muchos  tomos  de  sus  importantes  publicaciones. 

Nuestra  biblioteca  ha  aumentado,  pues,  en  el  curso  del  afio  eñ 
225  volúmenes  y  608  folletos,  alcanzando  el  número  de  estos  en  la 
acLuL.lidad  á  cerca  de  3,000,  los  que  en  gran  parte  se  hallan  haci- 
nados en  el  suelo,  por  falta  de  estantes  y  de  local  donde  construir- 
los. 

El  señor  J.  Mitchell  de  las  Carreras,  cónsul  general  de  la  Re- 
pública Oriental  del  Uruguay  en  Lima,  nos  ha  obsequiado  asimis- 
mo una  plancha  de  cobre  nativo,  extraída  de  las  minas  de  Santa 
Rosa  en  Corocoro,  Solivia,  á  una  profundidad  de  230  metros,  por 
cuyo  obsequio  le  queda  la  Sociedad  muy  reconocida. 


Dos  socios  honorarios  corresponsales,  tres  corresponsales  y 
seis  activos,  han  sido  nombrados  en  el  curso  del  año.  Los  prime- 
ros son  los  señores  W.  P.  Wilson  y  Wilf  red  H.  SchoíF,  Director  y 
jefe  del  departamento  extranjero,  respectivamente,  del  Museo 
Comercial  de  Filadelfia  ;  los  segundos,  los  sen  )res  Lm's  M.  Robledo, 
coronel  Pedro  Portillo  y  Desiré  Pector;  y  los  activos,  son  los  seño" 
ñores  Bartolomé  Araos,  Fernando  Fuchs,  doctor  Víctor  M.  Maur- 
tua,  Juan  Torrico  y  Mesa,  capitán  de  navio  Ramón  Fraeyre  y  doc- 
tor Alfredo  L  León. 


El  número  de  miembros  de  la  institución,  es  hoy  de  : 
30    honorarios 
9    corresponsales  honorarios 
106    corresponsales,  y 
131    activos 

En  todo   276   miembros  cemo  detallamente  lo  comprueba  el 
cuadro  anexo  á  esta  memoria. 
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Pero  tenemos  que  lamentar  la  pérdida  de  cuatro  socios,  un 
honorario,  dos  fundadores  y  uno  activo  :  —  el  notable  estadista 
español  don  Emilio  Oastelar ;  el  capitán  de  navio  don  Camilo  N. 
Carrillo,  que  tantos  como  útiles  servicios  ha  prestado  á  la  Socie- 
dad, ya  como  su  vicepresidente,  ya  como  vocal  de  su  Consejo 
Directivo,  ya  como  presidente  de  la  comisión  de  Oceanografía  ;  el 
reputado  médico  Leonardo  Villar,  cuyos  conocimientos  en  filología 
y  etnografía  son  de  todos  conocidos,  como  lo  demuestran  los  varios 
y  eruditos  estudios  que  sobre  lenguas  indígenas  de  América  ha 
publicado  en  nuestro  Boletín  y  en  folletos;  y  el  doctor  Narciso  de 
Arámburu,  abogado  de  nota  del  foro  peruano. 

Pérdidas  son  éstas  que  han  dejado  vacíos  notables  en  las  filas 
de  nuestros  hombres  de  ciencia,  y  que  la  Sociedad  deplora  pro- 
fundamente. 


Según  el  balance  de  caja  presentado  por  el  tesorero,  resulta 
que  en  30  de  noviembre  último  había  un  saldo  en  caja  de  S.  69.32, 
cantidad,  como  se  vé;  sumamente  exigua  para  abrigar  la  esperanza 
de  poderla  destinar  á  estudios  ó  exploraciones  que  suministren  nue- 
vos datos  á  la  Geografía  nacional. 

Tal  ha  sido,  señores,  la  marcha  de  la  Sociedad,  [en  su  décimo 
tercio  año  de  existencia. 

Lima,  diciembre  27  de  1900. 

Ricardo  PalrQa. 


I 

1 
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El  socio  que  suscribe,  teniendo  en  consideración  que  en  la 
memoria  última  leída  en  Junta  General  por  el  señor  Ricardo  Pal- 
ma, Presidente  de  la  Institución,  propone  la  idea  de  que  se  someta 
ésta  á  la  inmediata  dependencia  del  Gobierno,  con  un  presidente 
rentado:  pide  se  nombre  una  comisión  que  dictamine  á  cerca  de  la 
referida  indicación,  á  fin  de  que  el  Consejo  Directivo  resuelva  lo 
conveniente.  —  Lima,  enero  16  de  1901. 

Enrique  Perla. 


Ldmüj  enero  17  de  1901. 

Pase  &  comisión  de  los  señoi'es  F.  Barreda  y  Osma,  A.  Gar- 
land  y  J.  Prado  y  U,  en  cumplimiento  del  acuerdo  tomado  por  la 
Junta  Directiva  en  sesión  de  la  fecha. 

Dklgado, 

Presidente 
C  B.  asneros, 
Secretario. 


Lima,  enero  30  de  1901. 
Señor  Presidente  de  la  Sociedad  Geográfica. 
S.  P. 

Habiendo  sido  designado  para  informar  en  unión  de  los  seño- 
res Prado  y  Garland,  sobre  la  idea  emitida  por  el  señor  D.  Ricardo 
Palma,  como  Presidente  de  la  Sociedad,  respecto  á  la  convenien- 
cia de  que  la  Institución  pase  á  ser  dependencia  oficial  del  Minis- 
terio  de  Fomento,  ruego  á  US.  que  acepte  mi  renuncia  de  miem- 
bro de  esa  comisión. 

De  U.,  señor  Presidente,  atento  y  S.  S. 
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Lima,  enero  31  de  1901,  t 

VÍ8ta  ]a  renuncia  que  antecede,  nómbrase  para  reemplazar  a 
señor  Barieda,  al  señor  E.  Habich. 

Dklgado, 
Presidente. 
C.  B.  asneros, 
Secretario. 


Lima,  febrero  4:  de  1901. 
Señor  Secretario  de  la  Sociedad  Geográfica: 

En  contestación  á  su  memorándum  y  oficio  de  I.*  del  corriente^ 
poi-  los  que  me  participa  U.  haber  sido  nombrado  para  dictaminar 
sobre  la  memoria  presentada  por  el  último  Presidente  de  la  Socie- 
dad, en  unión  del  señor  Dr.  Javier  Prado  y  Ugarteche  y  D.  A.  Gar- 
land,  me  es  grato  decirle  que  participo  de  las  opiniones  emitidas 
en  el  informe  que  lleva  la  firma  del  señor  Dr.  Javier  Prado  y  U.,  el 
que  devuelvo  firmado. 

Debo  advertir  que  siendo  yo  uno  de  los  iniciadores  de  la  So- 
ciedad Geográfica  y  de  los  autores  de  su  primer  reglamento,  guar- 
do mejor  que  otros  hasta  las  tradiciones  de  las  ¡deas  que  predomi- 
naron en  la  época  de  su  organización. 

La  memoria  del  señor  Palma  podría  dar  lugar  á  algunas  otras 
observaciones,  sin  duda  porque  no  habiendo  dicho  señor  partici- 
pado en  los  trabajos  de  la  Sociedad  sino  un  año  después  de  estar 
organizada,  no  estuvo  al  coriiente  de  sus  antecedentes. 

Dios  guarde  á  ü. 
E.  Habich. 


Señor  Presidente: 
Respetando  la  opinión  personal  del  señor  Ricardo  Palma,  pero 
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Comisionados  los  infrascritos  p.ira  informar  respecto  á  la  conve. 
iiiencia  de  que  el  Con-iej  >  Directivo  haga  suyaó  nó  dicha  opinión, 
son  de  parecer  los  inftínnaíites  qne  no  es  conveniente  para  la  ins- 
titución ni  para  el  iriterés  nacional,  el  que  la  Sociedad  Geo^á^ráflca 
de  Lima   pase  á  ser  dependencia  oficial  del  Ministerio  de  Fomento. 

La  Sociedad  Geográfica  es  una  corporación  de  carácter  exclu- 
sivamear.e  científiíio,  y  el  Estado,  en  ninguna  parte,  hace  adminis- 
trativamente la  obra  de  la  ciencia. 

El  E-ítado  protege,  subvenciona,  dá  elementos  y  recursos  á  las 
Universidades,   Institutos  y   Corporaciones  Científicas,  conside- 
rando que  estas  instituciones  son    indispensables  para  la  cultura, 
el  adelanto  y  el  bien  de  un  país;  pero  nunca  desempeña  adminis 
trativamente  por  sí,  las  funciones  de  los  cuerpos  científicos. 

No  se  oculta  á  la  Comisión  que  se  podría  oficialmente,  en  el 
Ministerio  de  Fomento,  establecer  seccionos  técnicas,  top >gtáfi  ;as, 
hidrográficas,  mineralógicas,  de  demarcación  y  límites,  etc.;  p^ro 
estas  constituyen  ya  oficinas  de  servicio  profesional  concreto  y  li- 
mitado, como  es,  levantar  planos,  construir  puentes  y  caminos, 
explorar  ríos  ó  reconocer  y  ensayar  minerales. 

No  es  este  el  caso  de  la  Sociedad  Geográfica:  nacida  ha  jo  e 
impulso  generoso  de  elevados  ideales,  ella  está  constituida  por  un 
conjunto  de  personas  dedicadas  libremente  al  estudio,  que  hacen 
materia  de  sus  desinteresadas  investigaciones  todo  el  abierto 
campo  que  ofrece  los  múltiples  fines  de  su  Institución,  sin  perjui- 
cio de  verificar  empeñosamente,  al  mismo  tiempo,  todos  los  traba- 
jos que  le  solicita  el  Supremo  Gobierno. 

En  vez  de  restringir  su  objeto,  la  Sociedad  Geográfica  de  Lima 
lo  amplía  incesantemente,  como  lo  acreditan  los  importantes  tra- 
bajos ya  realizados  desde  su  establecimiento  y  á  los  que  también 
ha  hecho  referencia  el  señor  Palma  en  su  memoria. 

No  sería  fácil  que  miembros  de  la  Institución,  que  ahora  es- 
pontánea y  gratuitamente  trabajan  en  la  St>cieda  I  ó  ilustran  su 
BOLETÍN,  se  cx)nvinieran  en  continuar  haciéndolo,  pero  ya  como 
imposición  y  dependencia  administrativa  sometida  á  la  autoridad 
oficial.  Ello  sería  probablemente  la  disolución  de  la  Sociedad  Geo- 
gráfica de  Lima,  que  con  honra  y  provecho  para  el  país  ha  reu- 
nido los  materiales  de  trabajo  y  ha  ejecutado  las  obras  realizadas 
desde  su  fundación. 

Por  estas  breves  consideraciones,  los  infrascritos  opinan  por- 
que la  vida  de  la  Sociedad  Geográfica  está  vinculada  á  su  autono- 
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mía»  y  que,  por  consiguiente,  el  Consejo  Directivo  debe  procurar 
que  subsista  la  actual  organización  de  la  Sociedad. 
Lima,  enero  de  1901 

J.  Prado  y  Ugarteche,  E,  Habich. 

Alejandro    Garland: 


Este  informe  fué  aprobado,  por  unanimidad  de  votos,  es  se- 
sión de  Consejo  Directivo  de  6  de  febrero  de  1901,  y  á  indicacióu 
del  señor  Eiiiesto  La  Combe  senombió  en  comisión  para  que  con- 
ferenciaran con  S.  E.  el  Presidente  de  la  República  sobre  el  par- 
ticular, á  los  Srs.  Presidente,  Habich,  J.  Prado  y  U.,  Garland, 
lia  Puente  y  Castañón. 

Se  acordó  igualmente,  á  pedido  de  este  último  señor,  que  fuera 
publicado  el  informe. 


ITINEKAfilO  n  108  VIAJES  DE  BAllOPI  EN  EL  PEEU 


O) 


Pó^tapo,  PiiealA,01ioD|g:oyape9 Hitando,  Montan,  Oliota 

Xluals^ayoc,  Oa jamairca,  ]Mlaic<laleiia,  San  Pal>lo, 

San  3£i|^uel,  ]Mlina  <le  Oiiisliiiiro  y  puel>lo  ele 

IViepois  (  ISOt^) 

PÁTAPO 

N  LA  oficina  de  esta  hacienda  todo  está  dispuesto  para  eco 
nomizar  los  brazos,  pero  desgraciadamente  el  local  es  es- 
trecho para  tanta  maquinaria,   y  por  consiguiente  no  se 
puede  mantener  aquella  limpieza  tan  necesaria  en  estos  estableci- 
mientos. 

La  oficina  de  Pátapo  tiene  4  centrífugas  que  sirven  para  pre- 
parar el  moscabado  que  se  saca  de  las  mieles  de  purga. 

La  purga  de  los  panes  se  hace  con  una    disolución  de  azúcar 
saturada. 

( 1 )  Véase  el  Boletín  Nos.  10, 11  y  12,  tomo  IX,  trimestre  coarto,  1000. 
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Los  moldes  de  éstos  son  de  fierro  batido  y  los  hay  de  dos 
tamaños:  unos  son  pequeños  y  sirven  para  el  azúcar  de  primera 
clase;  otros,  más  grandes,  son  para  el  azúcar  de  clase  inferior. 

Lo  que  es  digno  de  verse  es  la  casa  purga,  formada  por  in- 
menso edificio  de  dos  pisos  de  83  metros  de  largo.  El  piso  superior 
sirve  para  purgar  el  azúcar  y  allí  se  hallan  colocados  todos  los  panes 
en  sus  moldes  cuya  extremidad  entra  á  una  abertura  circular  que 
tiene  el  piso,  por  la  cual  cae  la  miel  á  unos  canales  situados  por 
debajo;  de  manera  que  no  se  sale  y  el  local  permanece  lim- 
pio. 

En  el  piso  inferior  están  las  estufas  para  secar  los  panes,  que 
son  calentados  por  el  vapor  perdido  que  es  conducido  por  medio 
de  tubos  y  circula  en  los  cuartos,  á  manera  de  termo-sifón. 

Aunque  la  casa  purga  es  un  edificio  aparte,  está  sin  embargo 
en  comunicación,  con  la  oficina  donde  se  elabora  el  azúcar,  por 
un  pasadizo,  para  facilitar  el  trasporte  de  los  panes  de  azúcar. 
Varias  otras  disposiciones  facilitan  el  manejo  interior  de  todo  el 
establecimiento.  Aunque  la  casa  purga  tenga  las  dimensiones  más 
arriba  citadas,  no  es  bastante  extensa  para  la  cantidad  de  azúcar 
que  se  fabrica,  y  de  consiguiente,  en  la  actualidad  se  trabaja  otro 
edificio  para  darle  más  extensión. 

El  trapiche  es  de  bastante  poder  y  tiene  buena  máquina;  sin* 
embargo,    no    basta    para    la  cantidad  de  caña  que  se   ha  plan- 
tado, por  lo  que  se  ha  encargado  otro  de  má^   poder.    Ya  podía 
estar  implantado,  pero  el  buque  que  lo   traía  se  perdió  y  ha  sido 
necesario  hacer  nuevo  encargo. 

La  oficina  tiene  también  prensa  para  el  bagazo,  el  cual  se 
moja  antes  con  agua  y  se  saca  en  seguida  el  dulce  que  pueda  con- 
tener. 

Cuanto  á  los  hornos,  son  muy  buenos,  y  construidos  según  el 
método  más  reciente.  Tienen  una  abertura  vertical  donde  se  echa 
el  bagazo  y  la  hoja  seca  que  sirve  de  combustible,  y  por  la  grande 
absorción  de  la  chimenea,  viene  arrastrado  con  fuerza  al  fogón. 

Para  la  producción  del  vapor  hay  4  calderos  grandes,  de  los 
cuales  3  están  en  continua  acción  y  el  otro  queda  de  repuesto. 

Además  de  la  oficina,  la  hacienda  tiene  casa  cómoda  pa- 
ra alojamiento  de  los  dueños  y  empleados;  buenos  galpones 
para  los  chinos.  En  la  casa  está  también  la  carpintería  y  herre- 
ría. 

Actualmente  se  construye  la  oficina  de  destilación  para  apro- 
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vechar  de  todos  los  incristalizables  y  larajes  de  todos  los  fondos, 

centiíf ligas,  etc. 

De  la  casa  de  la  hacienda  se  goza  de  hermosa  vista  por  la  gran 

extensión  del  valle. 

El  agua  de  la  hacienda  viene  del  Taime,  canal  artificial  que 
lleva  casi  mayor  cantidad  de  agaa  que  el  mismo  río  de  Lamba- 
yeqiie.  El  Taime  no  llega  al  mar;  su  caudal  queda  en  las  hacien- 
das y  los  terrenos  del  pueblo  de  Ferreñafe. 

T^s  terrenos  déla  hacienda  de  Pátaposon  muy  fértiles,  sien- 
do notorio  que  los  de  Pátapo  y  Pucalá  son  los  nn^jores  de  todo 
el  valle.  —Hay  varias  ra/i>nes  para  que  estos  ténsenos  sean  mejo- 
res que  los  de  las  demás  haciendas;  pues  situados  á  más  distan- 
cia delmar  no  tienen  sal  ni  salitre,  como  los  que^stán  más  abajo; 
en  segundo  lugar,  como  se  encuentran  casi  en  el  vértice  del  ángulo 
que  forman  los  ríos,  tienen  agua  en  ambos  lados  y  por  consi- 
guíente  se  mantienen  más  húmedos.  —  Pátapo  está  entre  el 
Taime  y  el  río  de  Lambayeque,  y  Pucalá  entre  este  último 
y  el  río  de  Eten.— Por  último,  hallándose  Pátapo  y  Pucalá  más 
hacía  el  origen  de  los  ríos  son  las  primeras  haciendas  en  recibir  el 
agua,  y  además  de  disponer  de  mayor  cantidad,  cuando  hay  ave- 
nidas reciben  la  más  turbia,  y  por  consiguiente  más  cargada 
de  principios  fecundantes. 

Para  dar  idea  de  la  producción  de  estos  terrenos  diremos  que 
un  cuartel  de  caña  de  83  metros  de  lado,  puede  dar  de  60  á  55 
l)ailas  de  caldo  que  producen  cada  una  de  6  á  7  quintales  de  chan- 
caca lo  que  da  de  300  á  385  quintales  de  chancaca  por  cuartel. 

ti  caña  que  se  cultiva  es  la  de  la  India;  dá  5  cortes  y  madura 
desde  13  á  16  meses,  según  la  estación  en  que  ha  sido  plantada,  te- 
niendo también  en  cuenta  la  temperatura. 

Por  el  centro  de  la  hacienda  pasa  un  camino,  el  del  Inca,  que 
viene  de  Saña. 

DE  PÁTAPO  PARA  LA  HACIENDA  DE  PUCALÁ— (25  kms. ) 

Entre  Pátapo  y  Pucalá  habrá  cuando  más  7'5  kms.  de  distan- 
cia, pero  por  los  ríos  que  no  tienen  vado  y  por  falta  de  caminos,  por 
lo  menos  hay  que  caminar  25  kms.  para  ir  de  un  punto  á  otro. 

9e  sale  de  Pátapo  con  dirección  E.NE.  Se  llega  á  la  orilla  del 
Taime,  que  aunque  se  le  llama  río  no  es  más  que  canal  artificial  6 
acequia  granule.  Se  sigue  por  su  orilla  izquierda,  marchando 
hacia  arriba,  al  E. 
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Luego  se  pasa  entre  cerros,  siguiendo  siempre  al  Taime. — 
Poco  después  h  xy  una  toma  de  Pátapo;  se  pasa  la  acequia  y  se  si- 
gue al  ESE. 

Se  coutiuáa  al  ENE.  y  se  llega  á  la  hacienda  de  Tulipe,  que 
actualmente  pertenece  á  Pátapo. — Se  ve  rauchitos;  se  sigue  al 
Taime. 

Se  marcha  al  N.  80  E;  al  E.  se  deja  4  la  izquierda  y  en  la 
otra  banda  del  Taime,  una  pampa  grande  y  seca,  rodeada  de  ce- 
rros, llamada  Pampa  de  burras* 

Se  va  al  N.  75  E,  por  la  orilla  del  Taime.  En  seguida  se  mar- 
cha entre  el  Taime  y  la  acequia  de  Tulipe. 

Poco  después  hay  una  casa  al  NE. 

Se  sigue  al  N.  75,  E.  ~  Se  marcha  por  un  camiuito  entre  el 
monte. 

Se  llega  á  una  toma  de  la  acequia  de  Tulipe;  se  pasa  la  acequia. 
El  río  Taime  queda  á  pocos  pasos  á  la  izquierda. 

Se  sigue  al  Taime  cerca  del  camino. 

Se  entra  al  monte. — Se  va  al  SE, 

Se  sigue  al  SSE.  y  SE.  —  Se  pasa  el  río  de  Larabayeque, 
(  al  presente  tiene  poca  agua;  junio  del  6S ). 

Al  E.  se  sigue  río  arriba.  Se  pasa  otra  vez  el  río.  —  Efespués 
se  le  pasa  tercera  vez  para  llegar  al  punto  en  que  se  dividen  los 
ríos  de  Lambayeque  y  Eteu.  De  ese  punto  se  va  al  O^íO.  por  el 
monte  de  Chucos, 

Continuando  al  S.  se  pasa  el  río  de  Eten  y  se  va  por  el  monte 
al  OSO. 

Se  sigue  al  ONO.—  El  río  de  Éten  queda  al  030. 

Se  llega  á  un  cerrito,  se  marcha  por  la  falda;  poco  despnés  se 
deja  este  pequeño  cerro,  y  luego  se  pasa  el  río  de  Eten,  cerca  de 
la  toma  de  Sipan.—  Se  continúa  al  ONO. 

Sa  entra  á  un  monte  de  espinos  ó  huatangos,  llamados  tay- 
que.     . 

Se  sale-  al  OSO.  y  se  sigue  á  la  casa  vieja  de  la  hacienda; 
poco  después  se  ve  ranchos,  y  luego  se  lh»ga  á  la  hacienda  de  Pu- 
calá,  que  se  halla  situada  en  el  ángulo  formado  por  la  división  del 
lio  Chancay,  en  dos  brazos,  uno  de  los  cuales  va  á  Lambayeciue  y 
el  otro  á  Eten. 

En  esta  hacienda  se  cultiva  con  especialidad  el  arroz,  que  pro- 
duce muchísimo  por  la  feracidad  proverbial  de  sus  terrenos,  los 
mejores,  tal  vez,  del  valle. 
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No  se  puede  dar  idea  de  cuanto  produce  el  arroz  en  ciertos 
puntos  de  la  hacienda  Pucalá;  baste  decir  que  en  una  espiga  be 
contado  250  granos  y  que  una  mata  desarrolla  lanto  que  á  veces 
da  de  30  á  40  espigas.  Si  no  hubiera  aves  y  gusanos  que  comen  los 
granos,  y  que  muchísimos  de  éstos  no  nacen  por  falta  de  calor  y 
agua,  se  obtendda  cosechas  prodigiosas. 

Otra  prueba  á  favor  de  la  fertilidad  del  terreno,  es  la  pronti- 
tud con  que  crece  el  monte  cuando  se  le  abandona  por  algún 
tiempo.  Un  camino  por  el  cual  pasaron  carretas  en  el  mes  de  oc- 
tubre, hubo  que  abrirlo  con  machete  para  pasar  á  bestia,  en 
junio. 

El  terreno  en  Pucalá  es  muy  profundo  y  á  la  vez  muy  húme- 
do, por  estar  situado  en  el  delta  formado  por  la  división  del  río 
en  dos  brazos. 

La  casa  de  la  hacienda  se  halla  en  la  falda  de  una  huaca  y 
goza  de  hermosa  vista,  pues  en  este  lugar  el  valle  es  muy 
abierto. 

Por  su  posición,  superior  á  todas  las  demás  haciendas,  la  de  Pu- 
calá goza  déla  ventaja  de  no  carecer  de  agua;  porque  estando  cerca 
de  la  división  de  los  dos  ríos,  puede  mandar  tapar  la  toma  del 
de  Eten  y  dejar  más  agua  al  de  Lambayeque.  En  la  hacienda 
de  Pucalá  hay  algunas  matas  de  palmera  de  dátiles,  que  produ- 
cen abundante  y  buena  fruta. 

Desde  Pucalá  se  vé  la  hacienda  de  Pátapo  al  N.  36  O.,  á  7'5 
kms.  en  línea  recta;  Calupe,  hacienda,  á  10  ¿ras  al  S.  38.  O. 

La  Punta,  casi  á  12'5  kms.  al  S.  30  O. 

La  punta  sur  del  cerro  bif  ronte,  al  87  O;  cerro  de  Morropillo 
al  N.  82.  O. 

DE    PUCALÁ    PARA  CHONGOYAPE.— ( 47'5  kmS.  ) 

Se  sale  de  Pucalá  al  E.  NE.  —Se  continúa  en  las  direcciones 
NE,  ENE,  N.  80  E,  N.  50.  E.  Se  llega  á  una  casa  vieja. 

Poco  después,  se  encuentra  un  camino  que  va  por  el  monte  de 
huarangos.    Se  sigue  al   ENE.  Se  marcha  al  SSE.,  SE.,  N.  75  E. 

Luego  hay  una  casita.  Hay  también  una  toma  de  la  hacienda 
de  Sipan  que  sale  del  río  de  Eten.  El  terreno  por  donde  corre  la 
acequia  es  muy  movedizo,  así  que  á  cada  momento  se  dejTumba 
y  la  hacienda  queda  sin  agua. 

Se  continúa  la  marcha  al  ENE. 
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Al  NE.  está  el  monte  de  Uña  de  gato.  Por  esta  parte  había 
camino  por  donde  pasaron  carretas  en  octubre,  y  ahora,  en  junio, 
ha  habido  que  abrirse  paso  con  machete,  como  ya  se  ha  indi- 
cado. 

Se  sigue  al  KE.;  se  pasa  el  río  de  Eten  al  ESE.  Se  toma 
al  E.,  y  al  N.  75.  E.  por  una  pampa  seca  con  plantas. 

Se  pasa  un  pedregal  ó  especie  de  cauce  que  viene  de  SE,;  y  se 
sigue  al  E.  y  N.  80  E.  —  A  2'5  kms.  á  la  derecha  continúa  una 
cadena  de  cerros. 

Se  marcha  al  NNE:  se  sigue  el  NE.  —  Después  se  ve  un 
cerro  al  otro  lado  del  río,  á  2'5  kms.  de  distancia;  de  manera  que 
el  vallo  tiene  en  este  punto,  á  lo  más,  5  kms.  de  ancho. 

Se  continúa  la  marcha  al  NE.  y  NNE.;  después  al  N.,  NNO, 
NO,  y  NE,  para  llegar  á  la  hacienda  de  Pampa  grande.  Esta  ha- 
cienda es  de  arroz  y  también  de  pan  llevar. 

De  Pampa  grande,  se  sale  con  dirección  ENE.  -  Se  sigue  al 
NE:  y  al  NNO.  por  monte  de  algarrobos. 

Se  deja  un  camino  á  la  izquierda,  al  N.  75.  E. 

Se  continúa  al  NE;  después  desaparecen  los  algarrobos. 

Se  sube  para  pasar  una  cadena  de  cerritos.  A  la  izquierda 
está  ellugnr  llamado  Tablazo-  Se  llega  á  un  portachuelo  de  la 
cadena. 

Se  baja  hasta  el  plan  y  se  sigue  al  NE. 

Se  va  en  seguida  al  ENE.  —  Se  ve  6  á  6  ranchos  de  cafia,  en 
un  lugar  que  se  llama  Huaca  blanca. 

Continuando,  se  baja  á  unos  terrenos  cultivados;  se  mai*cha 
al  NNO. ;  poco  después  se  pasa  un  brazo  de  río.  —  Se  sigue  al 
NNE.  y  N.  —  Se  pasa  el  brazo  principal,  que  es  muy  ancho.— 
(50  6  60  metros.) 

Se  toma  al  NNE.;  después  al  NE.  — Se  pasan  dos  acequias 
se  continúa  al  N.  50.  O.  para  llegar  al  pueblo  de  Chongoyape. 

CHONGOYAPK 

Este  pueblo  se  halla  situado  en  una  banda  del  río  Chancay, 
en  lugar  donde  la  quebrada  es  bastante  ancha,  estrechándose 
luego  por  la  cadena  de  cerros  que  se  pasa  para  llegar  á  la  Huaca 
blanca. 

Chongoyape  está  rodeado  de  cerritos,  los  cuales  forman 
como  semicírculo  alrededor  del  pueblo,  quedando  éste   en  el  pun<» 
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to  central.  Debido  á  esta  disposición,  Chongoyape  tiene  tem- 
peratura muy  elevada,  porque  los  cerros,  siendo  áridos,  reverberan 
sobre  la  población  el  calor  que  reciben.  Además,  la  cadena  de 
cerritos  impide  la  libre  circulación  del  aire  y  los  miasmas  que  se 
desprenden  de  los  arrozales  inmediatos,  mantienen  la  atmósfera  en 
estado  malsano. 

Chongoyape  está  formado  por  dos  largas  calles.  Sus  casas  están 
como  todas  las  de  la  costa,  construidas  con  delgadas  quinchas  de 
cañas  con  barro,  pocas  son  sólidas  y  una  sola  tiene  altos. 

El  comercio  de  sus  habitantes  se  redu  3e  á  la  sal  que  traen 
los  indios  de  Mórrope,  los  cuales  la  sacan  de  la^  salinas  del  despo- 
blado. Chongoyape  es  como  la  puerta  de  la  sierra,  donde  los  in- 
dios van  á  proveerse  de  los  artículos  de  la  costa,  principalmente  de 
sal.   Antes  era  una  hacienda. 

La  actual  epidemia  de  fiebre  amarilla  ha  producido  mucho  es 
trago  en    el  pueblo,  y  como    se  cree,  coa  razón,   que  esta  enfer- 
medad ha  grasado  mucho  allí  por  su    situación  desfavorable,  se 
piensa  trasladar  la  población,  lo  que  tal  vez  no  se  efectuará. 

DE  CHONGOYAPE  PARA  ISCO  (35  KMS.) 

El  camino  entre  Chongoyape  ó  Isco  es  muy  malo,  en  su  mayor 
parte  pedregoso,  teniéndose  que  pasar  siete  veces  un  río.  Este  úl- 
timo trabajo  se  puede  evitar,  pero  entonces  es  preciso  pasar  por 
un  camino  llamado  de  la  ladera,  que  es  muy  estrecho  y  peligit)so. 

So  sale  de  Chongoyape  hacia  el  ENE.,  dejando  un  camino 
que  pasa  por  abajo.  Se  sigue  por  una  ladera. 

Poco  después  hay  trapiche  de  caña;  se  marcha  en  la  ladera 
casi  al  pié  del  cerro. 

Se  va  al  NNE. — El  camino  sigue  por  la  banda  derecha  de  la 
quebrada.  El  río  pasa  á  algunas  cuadras  de  distancia. 

Se  toma  luego  al  ENE.  —Hay  una  hacienda  pequeña  llama- 
da la  Ramada,  en  la  que  existe  mina  de  plomo. 

Se  llega  á  la  huaca  de  Carniche.  Hay  morrito  aislado  á 
la  derecha  del  camino  con  algunas  construcciones  antiguas,  que 
ha  servido  como  de  mirador.  Tal  morrito  fue  trabajado  con  el 
objeto  de  descubrir  un  tesoro,  pero  luego  se  encontraron  con 
peña. 

Poco  después  está  la  casa  de  la  hacienda  de  Carniche. — Se  si- 
gue alE.,  ENE.  y  NE. 
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Se  vá  con  áirección  general  al  ENE. -Se  sigue  una  en- 
senada. 

Se  llega  á  una  ladera  estrecha  y  peligrosa  cortada  en  la  pefia 
viva. 

A  poco  acaba  la  ladera  estrecha  y  se  marcha  cerca  del  río. 

Se  sube  otro  trecho  sobre  la  pefia  y  después  se  continúa  su- 
biendo y  bajando. 

Continuando  se  pasa  una  quebradita  seca. 

El  camino  hacia  el  NE.  es  muy  pedregoso,— Después  se  mar- 
cha al  N.  75  E. 

•  Hay  una  llanura  con  dos  casitas:  este  lugar  se  llama  Car- 
huaquero,— Se  sigue  al  NE. — Enseguida  hay  un  molino  puesto 
en  movimiento  por  el  agua  de  una  acequia  que  viene  del  xio  de 
Chancay  á  juntarse  con  el  de  Cumbil. 

Se  ve  la  encañada  por  la  que  viene  el  río  de  Chancay  á  unirse 
con  el  de  Cumbil. 

Se  marcha  al  NNE., luego  al  ENE.  y  á600  ú  800  m.  abajo, 
á  la  derecha,  estA,  el  punto  donde  se  reúnen  los  dos  ríos. 

Continuando  se  pasa  el  río  y  se  sube  en  la  ladera  al  ESE. 

Se  sube  al  E.  y  se  concinúa  en  la  falda— Se  marcha  al  NE.  y 
N,  para  llegar  á  un  lugar  con  dos  ranchitos  llamado  Huayabo 
— Poco  después  se  ve  otros  dos  ranchos. 

Se  sigue  al  NE — Hay  terreno  seco.  Se  ve,  á  poco,  una  última 
chacra  de  arroz  llamada  el  Carrizal,  —Sigue  la  chacra  del  Carri- 
zal.—Se  va  al  N,  y  después  al  NNE. 

Poco  después  hay  un  pequeño  llano  á  las  orillas  del  río. 

Se  llega  á  Paredones,  en  donde  no  hay  más  que  algunos  x-an- 
chos  con  alfalfa,  en  pequeña  cantidad. 

De  Paredones  se  toma  al  NNE.— Al  ENE.  se  pasa  una  que- 
bradita seca.  Los  cerros  en  la  otra  banda  del  río  están  revestidos 
de  vegetación  arbórea  hasta  la  cumbre  como  en  la  montaña. 

Se  marcha  después  al  NNE,  como  dirección  general. — Luego 
hay  una  casa  abajo,  hacia  el  río;  este  lugar  se  llama  Potrerillo. 

Poco  después  se  baja  al  río  y  se  lo  pasa;  el  que  corre  por  enca- 
ñada formada  de  barrancos  de  gres. — Se  le  pasa  nuevamente.  A  po- 
co se  le  pasa  por  tercera  vez,  marchando  por  la  orilla  derecha. 

Mas  allá  se  pasa  el  río  de  Yunque  que  tiene  regular  cantidad 
de  agna,  pero  menos  que  el  de  Cumbil.  El  río  de  Yunque  viene 
de  NNO;  tiene  agua  clara.  Se  sigue  por  el  cauce  del  río  prin- 
cipal, y  se  pasa  el  6.°  vado  del  río,  se  marcha  al  NE. 
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Poco  después  hay  mal  paso  sobre  peña  lisa. — Continuando, 
se  llega  á  unos  ranchitos;  el  lugar  se  llama  Isco. — Se  continúa 
al  ENE. 

Se  marcha  al  E.  y  después  al  N.,  para  llegará  la  pascana 
lolsecld. 

DE    ISCO    PARA    LLAMA   (15  KMS.) 

Se  sale  de  Isco  subiendo  una  cuesta;  se  marcha  hacia  el  NNE. 

Se  continúa  al  ENE.  y  E. — Poco  después  hay  un  molino,  aba- 
jo, en  la  otra  banda  del  río;  á  e.4e  molino  y  al  de  más  abajo,  acu- 
den los  de  la  sierra  á  moler  sus  trigos. 

Se  sigue  al  ESE.  — Luego  se  pasa  una  rinconada.  Se  sube  con 
poca  inclinación  al  N.  10  E. 

Se  va  al  SE,  alejándose  de  la  quebrada. — Al  S.  75.  E. 

Se  llega  á  un  arroyito  que  baja  de  S.  á  N.— Al  ENE.  —El 
arroyo  desemboca  al  río  principal  y  á  algunas  cuadras  más  abajo 
entra  por  la  otra  banda,  en  ángulo  agudo,  el  río  do  Huangamarca. 
La  hacienda  de  este  nombre,  que  se  halla  en  esta  quebrada  á 
pocas  cuadras  más  arriba  de  la  reunión  de  los  ríos,  ha  sido  funda- 
da sobre  los  restos  de  la  población  de  Chicolpón. 

Se  marcha  al  NNO.  y  al  NE;  se  pasa  por  una  abra. — Se 
baja  al  E.  por  unos  200  metros. 

Se  pasa  un  arroyito  y  se  sube  al  ENE.  — Se  llega  á  un  lugar 
llamado  Parayraca;  tiene  algo  de  pasto. 

Se  continúa  al  ENE.  y  al  S.  80  E.;  se  sigue  al  NNE.  y  E;  des- 
pués se  sube  caracoleando  al  E. 

Se  toma  al  S.  50.  E.  y  se  llega  á  la  población  de  Llama. 

LLAMA 

Este  pueblo  se  halla  en  una  meseta  elevada  en  la  banda  iz- 
quierda del  lio  ]de  Cumbil,  del  cual  dista  por  lo  menos  12'5  kilóme- 
tros. El,  agua  escasea  mucho;  solo  hay  un  arroyo  que  baja  de 
los  altos  inmediatos  y  que  apenas  alcanza  á  abastecer  las  nece- 
sidades del  pueblo. 

Llama  es  célebre  por  sus  neblinas,  que  dominan  constante- 
mente desde  diciembre  hasta  fines  de  abril.  Estas  neblinas  son 
muy  densas  oscurecen  el  cielo  tanto,  que  hay   necesidad  de  ocu- 
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rrir  á  la  luz  artificial,  como  sucede  en  los  pueblos  situados  en  la 
ceja  de  la  montaña,  en  la  vertiente  oriental  de  la  cordillera 
central. 

La  atmósfera  en  esta  estación  está  tan  cargada  de  humedad 
que  todo  se  cubre  de  moho,  aún  la  ropa  y  los  zapatos  que  toman 
color  verdoso. 

Desde  mayo  empiezan  los  vientos  con  mucha  fuerza  y  duran 
hasta  setiembre,  y  son  tan  violentos  que  es  preciso  asegurar  los 
techos  con  (piedras  que  cuelgan;  es  preciso  como  anclar  las  casas. 

Los  habitantes  de  Llama  y  sus  ahededo»es  crian  ganado,  y  to- 
dos los  años,  el  día  de  San  Juan,  celebran  una  fiesta  y  especie  de 
feria,  á  la  cual  concurren  los  costeños  para  comprar  ganado. 

Los  negocios  de  ganado  que  se  practican  en  Llama,  en  esta 
festividad,  ascienden  á  más  de  20,000  pesos. 

El  pueblo  es  muy  irregular,  estando  las  casas  dispersas,  excep 
to  pocas  que  forman  la  calle  principal. 

Es  pueblo  de  mestizos  con  pocos  indios;  todos  hablan  el 
castellano.  Se  ve  algunos  tipos  regulares,  pero  los  de  Santa  Cruz, 
Huambo  y  Cutervo  son  mejores.  El  pueblo  de  Santa  Cruz  es^ 
cabeza  de  distrito;  es  más  grande  que  Llama  y  se  halla  situado  so- 
bre meseta  elevada,  en  la  banda  izquierda  del  río  Chancay.  Santa 
Cruz  tiene  por  anexo  á  Catache,  que  es  otro  pneblecito  situado  en 
una  banda  de  la  quebrada  que  lo  di vide  de  Santa  Cruz,  del  cual  dis- 
ta unos  15  kms. — Santa  Cruz  dista  de  Llama  de  40  á  45  kms.  y 
lo  mismo  dista  de  Cachin,  que  se  halla  en  sentido  opuesto,  en  la 
quebrada  del  río  de  la  Leche. 

A  Querecotillo,  que  pei-tenece  ya  á  la  provincia  de  Jaén,  hay 
60  kms.  más  ó  menos.  Lülangar  es  hacienda  con  capilla  y  anexo 
de  Querecotillo. 

En  Cutervo  se  hace  una  feria  mucho  más  concurrida  que  en 
Llama,  venficándose  negocios  de  todo  género.  Esta  fiesta  se  efec- 
túa el  15  de  agosto. 

DE  LLAMA  k    HUAMBO  (35  KMS.) 

El  camino  entre  Llama  y  Huambo  es  malo  y  en  tiempo  de 
aguas  se  pone  pésimo,  poi*que  en  el  trecho  de  montaña  que  hay 
se  forman  muchos  fangos. 

De  Llama  se  sube  una  cuesta  de  2'5  kms.,  en  seguida  se  sigue 
faldeando  por  camino  regular  con  algunos  trechos   malos,  hasta 
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llegar  á  la  montaña,  en  la  que,  como  se  ha  dicho,  hay  fangales  muy 
mcicstos,  en  los  cuales  las  bestias  resbalan  mucho  y  aún  caen. 

La  parte  más  elevada  del  camino  se  halla  en  la  misma  monta- 
fia;  en  seguida  se  continúa  la  bajada  por  sendas  malas,  en  terreno 
muy  surcado  por  el  agua  y  las  bestias- 

Se  sala  de  Llama  al  S-  80.  E.,  dejando  á  la  izquierda  el  camino 
que  va  á  Cachen. 

Se  sube  una  cuesta,  y  luego  se  marcha  al  SSE. 

Al  ESE.  se  sube  un  caracol. — Poco  después  se  llega  al  abra. 
Este  punto  queda  al  S.  50.  E.  del  pueblo.  Se  baja  faldeando  al 
NE,  y  se  deja  un  caminito  á  la  derecha,  que  sale  del  portachuelo. 

Se  ve  casitas  que  forman  el  lugar  llamado  Callapampa  al  ENE. 

Se  pasa  un  arroyito  que  baja  de  N.  á  S.  Luego  al  S.  75  E. 

Al  NNE;  se  pasa  un  hilito  de  agua  al  E. 

Se  llega  á  un  paso  llamado  del  Credo,  cuyo  nombre  alude  al 
peligro  que  ofrece;  pues  es  un  gran  peñón  cortado  á  pico  sobre  el 
abismo.  En  este  mismo  punto  hay  un  hilito  que  cae  sobre  la  peña 
y  forma  una  posita  en  el  camino. 

Se  va  por  callejones  profundos.  Dospués  hay  otro  callejón 
más  profundo  y  abierto  en  una  roca  blanquecina.  Se  sigue  al  NE. 
La  vegetación  y  el  aspecto  son  los  mismos  que  se  ven  en  la  ceja  de 

la  montaña. 

Se  ve  hilito  de  agua  en  una  rinconada.  Se  pasa  un  arroyo 
que  baja  al  SSE.,  y  se  llega  á  la  casita  de  la  hacienda  de  Huari- 

marca. 

Se  pasa  otro  arroyo.  —  El  camino  de  Chancay  baja  á  la 
derecha.  Se  va  al  NNE,  después  al  NNO;  el  terreno  está  bastante 
destruido. 

Se  marcha  al  N.  y  al  N.  35.  O.— Se  sale  al  NNO.  Poco  des- 
pués hay  hilito  de  agua.     Al  N. ;  se  entra  á  la  montaña. 

Se  sigue  al  NNE.— Al  N,  50.  E.  hay  camino  malo  con  barro 

y  hoyos. 

Continuándose  llega  á  la  cumbre.  Se  toma  al  ENE;  luego 
al  E.  El  camiüo  es  más  ancho,  por  consiguiente  más  seco,  notán- 
dose solamente  algunos  trechos  con  barro. 

Luego  se  divisa  el  pueblo  de  Huambo  al  N.  85.  E.— Después 
se  marcha  al  N.  55.  E.  El  terreno  varía  de  naturaleza,  no  siendo 
tan  arcilloso. 

Se  llega  á  unas  casitas  que  forman  el  lugar  llamado  Llano- 
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cuna. — Se  marcha  al  E. — Se  deja  un  catnioo  que  baja  á  las  chacras 
y  luego  el  de  Querecotillo. 

Al  N.  75.  E.  para  llegar  á  Huambo. 

Huambo  es  pueblecito  perteneciente  á  la  provincia  de  Chota 
y  situado  casi  en  la  cumbre,  que  está  unos  40  metros  más  alto 
que  eV  pueblo. 

La  población  tiene  sohi  dos  calles  longitudinales,  con  plaza  en 
el  medio. 

Es  pueblo  de  mestizos.  Casi  tan  escaso  de  agua  como  Lla- 
ma; solo  hay  un  pilón  poco  más  arriba  de  la  plaza.  El  agua  viene 
del  elevado  cerro  de  Ochavilca,  por  una  acequia,  por  el  mismo  filo 
de  la  cordillera,  que  aquí  es  muy  baja.  Como  hay  cultivo  en  am- 
bas vertientes,  la  acequia  de  Huambo  d\  agua  á  ambos  lados,  de 
manera  que  se  puede  decir  que  la  pequeña  acequia  de  Huambo  da 
agua  al  Pacífico  y  al  Atlántico,  puej  que  las  que  bajan  al  rio  de 
Chancay,  que  es  el  mismo  de  Lamhaye  jue,  desembocan  en  el  Pa  • 
cífico;  y  las  que  bajan  por  el  otro  la  lo  van  al  río  de  Chota,  que 
desemboca  al  Marañón,  el  cual  á  su  vez  lleva  sus  agua$  al  Atlán- 
tico. 

A  la  éntrala  de  la  piblación  y  del  lado  del  pueblo,  se  levanta 
bruscamente  un  cerro  como  elevado  barranco,  que  parece  haber 
servido  en  tiempo  de  los  gentiles  de  fuerte  6  punto  de  obser- 
vación. 

En  el  pueblo  se  encuentra  sin  número  de  piedras  labradas  de 
conglomerado  traquítico  más  compacto  que  el  del  cerro  del  Apari  y 
casi  no  hay  casa  que  no  tenga  de  estas  piedras  en  el  umbral  de 
sus  puertas  ó  en  los  corredores. 

Las  bases  de  la  iglesia  y  de  la  casa  municipal  ae  hallan  ente- 
ramente construidas  con  estas  piedras. 

El  clima  no  es  muy  frío  á  pesar  de  que  el  pueblo  se  halla 
casi  en  la  misma  cumbre  de  la  cordillera,  porque,  como  he- 
mos dicho,  la  cordillera  cerca  de  Huambo  es  muy  baja.  La  prueba 
es  que  pocos  metros  más  abajo  del  filo  de  la  cordillera  se  hallan 
maizales,  y  si  no  fuera  por  el  viento  la  falta  de  calor  no  sería  causa 
para  que  no  se  produjera  el  maíz  en  la  misma  cumbre. 

En  Huambo  hay  bastante  humedad  en  la  atmósfera  y  soplan 
vientos  muy  fuertes. 

Desde  Huambo,  se  ve  el  pueblo  de  Santa  Cruz  al  S.  15  E. 
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DE  HUAMBO  PARA  LA  HACIENDA  DE  MONTAN   (35  kmS.) 

De  Huarabo  á  Montan,  la  mayor  parte  del  camino  está  tra- 
zado sobre  el  mismo  filo  de  la  cordillera  ó  línea  de  separación  de 
las  aguas — El  camino  es  variado  y  muy  regular. 

El  camino  continúa  al  E. 

Después  se  marcha  por  terreno  cubierto  de  pasto  muy  pe- 
queño. 

Se  va  al  NE. ;  se  pasa  un  an-oyo  pequeño  que  baja  de  los  mon- 
tes situados  sobre  la  cordillera.— Se  continúa  con  dirección  N.  75 
E.— Se  sube  y  poco  después  se  marcha  al  S.  80  E.,  y  al  ENE. 

Al  SSE.;  al  frente,  á  la  otra  banda,  entra  una  quebrada  que 
viene  desde  muy  lejos. 

Se  sigue  con  dirección  ENE.;  se  llega  á  un  ranchito  con 
cultivo  pequeño;  poco  después  hay  otro  cultivo  casi  en  la  cumbre 
de  la  cordillera. 

Se  continúa  hacia  el  E.  y  sellega  á  casitas  sobi*e  una  lomada 
más  abajo  del  camino  (á  la  derecha).  Se  sigue  ladeando  una  que- 
bradita  por  su  banda  derecha,  la  cual  baja  á  juntarse  con  el  arro- 
yo, y  en  seguida  se  dirije  hacia  el  río  de  Chancay. 

Se  toma  luego  los  rumbos  SE.,  ENE.  y  ESE.;  se  llega  á  una 
abra  de  la  cordillera. 

Continuando  se  faldea  la  quebrada  del  rto  de  Chota,  casi  en  la 
misma  cordillera.— Se  sigue  al  ESE.  y  SE. ;  después  al  E.  y  ESE.; 
en  seguida  al  SSE.  y  ESE. 

Más  allá  hay  otra  abra  de  la  cordillera,  al  nivel  del  camino. 
Se  continúa  en  la  vertiente  oriental  y  se  marcha  por  camino  pe- 
dregoso. 

Se  pasa  por  una  abra  y  se  continúa  faldeando  por  la  vertiente 
occidental,  cawi  sobre  la  cuchilla  al  E. 

Se  va  al  N.  50  E.  y  luego  lU  S.,  SE.,  S.  35  E.  y  S.  75  E. ;  después 
al  S.;  y  al  E.  Se  ve  la  hacienda  de  Montan;  se  baja  al  E,  para  lle- 
gar á  dicha  hacienda. 

Montan.— Es  hacienda  de  granos  donde  se  cultiva  maíz  y  tri- 
go.   La  casa  se  halla  situada  poco  más  abajo  del  filo  de  la  cordille- 
ra, pero  sus  términos   se  extienden  abajo,   hacia  el  río  de  Chota^ 
de  manera  que  tiene   mucha  extensión,  pudiéndose   cultivar    de" 
todo. 
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La  casa  está  situada  en  el  mismo  camino  que  conduce  de 
Huambo  á  Chota,  y  es  buena  pascana  porque  se  encuentra  forraje 
para  las  bestias  y  habitación  para  pasar  la  noche. 

Aunque  está  muy  próxima  á  la  cumbre  déla  cordillera  tiene 
clima  muy  templado,  tanto  porque  la  cordillera  es  muy  baja  cuan- 
to porque  se  encuentra  en  hoyada,  algo  defendida  del  aire. 

IjOs  terrenos  cerca  de  la  casa  tienen  muy  poca  agua  y  solo  se 
ve  un  an  oyito  que  sirve  para  los  usos  domesticeos/  pero  los  situa- 
dos abajo  tienen  la  suficiente. 

La  hacienda  de  Montan  está  bien  situada,  y  con  poco  cuidado 
puede  rendir  bastante. 


DE  MONTAN    PARA  CHOTA   (30  KILÓMETROS) 

Se  sale  de  la  hacienda  y  se  baja  al  ESE.  para  pasar  un  hilito 
de  agua;  luego  se  sube. 

Se  va  al  ENE.— Daspués  hay  casitas. 

Al  NNE. ;  se  sube  al  ENE. — Abajo,  á  la  izquierda,  se  reúne  al 
lio  de  Chota  otra  quebrada  que  se  sigue  en  el  camino.  La  reunión 
se  verifica  algo  lejos. 

Hacia  el  E.  hay  cultivo  á  la  izquierda. —Se  baja  nuevamente 
al  S.  80  E. 

Luego  hay  otro  pequeño  cultivo  á  la  derecha,  á  pocos  pasos  de 
la  misma  cumbre. 

Más  allá  se  pasa  una  quebradita  que  baja  al  N.  55  E.  al  río  de 
Chota  y  se  sigue  bajando  por  su  banda  derecha.  Por  el  lugar  don- 
do  se  pasa  hay  una  poza  á  la  cual  entra  una  gotera  solamente. — 
Se  toma  al  N.  60  E. 

Hay  camino  pedregoso  que  conduce,  baj.indo,  á  una  quebradi- 
ta al  ESE. 

Se  pasa  un  arroyito  al  NNE.,  se  sigue  al  ENE.— El  filo  de  la 
cordillera  está  más  lejos. —Se  sube  y  se  llega  á  una  casa;  luego  se 
ve  otras.— Hay  meseta  con  cultivo.— Tomando  al  SE.  subiendo  to- 
davía, se  llega  al  lugar  llamado  Chacapampa. — Al  N.  10  O.  de  Cha- 
capampa,  al  otro  lado  de  la  quebrada,  se  ve  un  cerro  con  mucho 
cultivo  y  varias  casitas. 

Se  marcha  después  al  S.  75  E.— Se  continúa  dejando  un  cami- 
\\o  que  faldea  los  cerros  á  la  derecha  y  se  sigue  por  otro  en  la  falda 
de  unos  morros,  á  la  izquierda. 

Se  sigue  al  ENE.— Se  baja  al  NR.  Hay  muchas  casitas   en    la 
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falda  de  los  cerros  que  se  dejaron,  en  una  hoyada  á  la  derecha  del 
camino. 

Se  marcha  hacia  el  R.  bajando,  luego  al  NE.  Después  al  N.  ba- 
jando y  ladeando  el  río  de  Lajas,  que  está  muy  profundo,  pero  que 
no  dista  100  metros  en  línea  recta. 

Abajo,  á  la  derecha,  el  plan  de  la  quebrada  presenta  hermosa 
vista  producida  por  la  campiña  con  sembríos  de  alfalfa  y  maíz. 
Hay  varias  casitas  con  capilla  que  forman  el  lugar  llamado 
Lajas. 

Al  SE.  se  baja  después  continuamente  y  luego  al  N.  para  lle- 
gar á  la  orilla  del  río. 

Después  se  pasa  el  río  sobre  un  puente.  Se  va  al  NNE.,  al  E.  y 
al  NNE.  Se  sigue  el  curso  del  río  por  la  banda  derecha  y  luego  se 
aleja  un  poco  para  dirigirse  al  pueblo. 

Lajas  es  pueblecito  que  pertenece  al  distrito  de  Chota,  situado 
en  hermoso  llano  encerrado  en  el  ángulo  formado  por  la  reunión 
del  río  de  Lajas  con  el  de  Chota.— La  campiña  y  su  suave  tempera 
mentó  hacen  de  él  un  lugar  muy  agradable. 

En  Lajas  se  puede  obtener  toda  clase  de  frutas,  pero  el  cultivo 
principal  es  el  maíz. 

Saliendo  del  pueblo  se  sube  para  bajar  luego  siguiendo  el  río 
de  Chota,  hacia  su  origen.  Se  va  hacia  el  N. 

Se  pasa  un  cauce  seco. 

Se  marcha  al  NE.,  en  el  plan  de  la  quebrada,  en  laque  hay  nu- 
merosas casitas  con  sus  cultivos  respectivos. 

Se  pasa  un  arroyo  y  se  faldea  unos  cerritos.  A  lo  lejos  se  ob- 
serva como  un  gran  círculo  de  elevados  cerros  cretáceos  que  for- 
man la  hoya  del  río  de  Chota. 

Cerca  hay  chozitas  de  pastor  construidas  con  hojas  de  maguey. 
Tienen  forma  hemisférica  y  serán  como  de  metro  y  medio  de  alto 
por  otro  tanto  de  diámetro.  Tienen  puerta  muy  pequeña  sostenida 
por  dos  palos. 

Poco  después  hay  un  río  que  viene  por  la  otra  banda  del  NE. 
— El  río  de  Chota  se  presenta  muy  esplayado  y  el  paisaje  tiene  as- 
pecto pintoresco.  Los  terrenos  de  la  otra  banda  son  tendidos 
y  presentan  oasis  de  verdura  cercados  de  árboles  con  casita,  en 
medio  de  terreno  algo  colorado. 

El  camino  está  empedrado  á  trechos,  para  evitar  los  fangos  y 
atolladeros  que  se  forman  en  tiempo  de  agua  por  el  terreno  ar- 
cilloso. 
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Se  pasa  un  arroyo  y  se  sube  por  terreno  muy  seco  formado 
por  terreno  arcilloso  mezclado  con  guijarros. 

Después  hay  una  casa  pintada  con  rótulo  que  dice  Tuctuhuasi. 

Se  baja  al  río  y  se  continúa  en  el  cauce  sin  pasar  á  la  otra 
banda.  Se  marcha  hacia  el  E.  Luego  se  pasa  el  río  y  á  poco  se 
continúa  por  el  cauce  de  un  arroyito.— Se  marcha  hacia  el  N.  Se 
pasa  dos  ó  tres  veces  el  arroyito  y  se  continúa  al  E. 

Se  sube  siguiendo  el  curso  del  arroyo  200  ó  300  metros  de  dis- 
tancia. 

Se  toma  al  S.  80  E.,  para  llegar  á  Chota. 


CHOTA 

Esta  población  es  actualmente  la  capital  de  la  provincia  del 
mismo  nombre.  Se  halla  situada  sobre  una  meseta  llana  en  la  ban- 
da derecha  de  un  riachuelo  que  baja  hacia  la  provincia  de  Jaén. 
Es  población  del  interior  bastante  regular,  tanto  por  su  extensión 
cuanto  por  sus  casas  y  carácter  despejado  de  sus  habitantes.  La 
iglesia  tiene  forma  muy  singular  por  sus  dos  torres  bajas  y  cu- 
biertas por  ancho  y  saliente  techo;  por  lo  que  podría  compararse  á 
hombres  pequeílos  y  rechonchos  con  gran  sombrero  de  ala  muy  an- 
cha á  manera  de  quitasol. 

Lo  que  Chota  tiene  de  bueno  es  su  clima  muy  templado  y  su 
verde  y  amplia  campiña. 

La  alfalfa  no  falta  nunca  y  la  traen  á  la  población  mañana  y 
tarde. 

La  industria  de  sus  habitantes  está  constituida  por  la  agricul- 
tura y  principalmente  por  la  cría  de  ganado  vacuno  y  sembño  de 
granos. 


DE  CHOTA  PARA    LA  HACIENDA   DE  NISaBAMBA   (40  KILÓMETROS) 

Se  sale  de  Chota  y  se  baja  al  río  al  SSO. 

Se  pasa  este  y  se  va  al  OSO.  Se  pasa  un  arroyito  que  baja  de 
SSE.  á  NNO.  y  se  sube  por  la  otra  banda  sobre  arcillas;  el  camino 
se  pone  intransitable  en  tiempo  de  lluvias.     Se  marcha  al  S.  50  O. 

Se  pasa  un  hilito  de  agua  que  baja  de  SE.  á  NO.  Se  sigue  al  O. 

Se  pasa  un  arroyito  que  baja  de  S.  40.  E  á  N.  40  O. --Se  sube 
por  camino  pedregoso  al  OSO.    Se  toma  al  S.  75  O. 
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Se  sigue  al  ONO.  Se  ve  después  muchas  casitas  con  sem- 
bríos. 

Se  faldea  al  N.  80  O.  En  una  quebradita  al  otro  lado  del  río 
de  Chota  se  encuentra  muchas  piedras  de  chispa. 

Se  pasa  una  abra  y  se  baja  á  una  qubradita.  Se  va  al  SO. 

Se  pasa  la  quebradita  y  se  marcha  por  camino  casi  llano.  — 
Después  se  pasa  un  riachuelito,  y  se  sube. 

En  la  otra  banda  del  río  de  Chota,  hacia  el  N.  50  O.,  se  ve  la 
hacienda  de  Tinyayoc. 

Después  del  cerro  Tinyayoc,  en  la  misma  dirección,  á  10  kms. 
de  distancia,  se  halla  el  pueblecito  de  Yayhua,  notable  porque  en 
él  se  observa  muchos  albinos  —  casi  la  mitad  del  pueblo. — Estos  al- 
binos son  de  raza  keshua,  hablan  esta  lengua,  usan  pelo  largo 
y  se  ocupan  en  tejer  medias  de  lana.  Son  muy  blancos;  tienen 
el  cabello  enteramente  blanco  y  ojos  colorados. 

Se  baja;  se  marcha  al  ESE.  Se  pasa  Un  hilito  de  agua.— Des 
pues  un  arroyo  que  baja  de  E.  á  O.  y  se  sube. 

Más  alia  se  ve  muchas  casitas  diseminadas;  este  lugar  se  lla- 
ma Olmos.  Se  sigue  al  SSO —  En  seguida  se  pasa  un  pequeño 
arroyo.  Se  toma  al  SSfí. 

De  Olmos  se  sale  con  dirección  SSE.;  se  pasa  el  río,  el  cual 
sale  bajo  la  forma  de  manantial,  á  pocos  pasos  de  distancia.  El 
verdadero  origen  del  río  está  más  arriba:  aquí  no  hace  más  que  sa- 
lira  la  superficie  después  de  marchar  subterráneo  por  alguna  exten- 
sión. 

Continuando  al  O.  se  puede  llegar  al  verdadero  nacimiento 
que  queda  á  1  km.  2r>  á  la  izquierda  de  una  montaña. 

Luego  se  llega  al  lugar  llamado  Cachibambana. --Se  toma 
al  SSO. ;  al  OSO.  y  ONO;  poco  después  se  ve  restos  de  una  población 
de  gentiles  en  la  misma  cumbre  de  la  cordillera. 

Se  marcha  al  N.  80  O. —  Sigue  camino  con  mucho  barro  seco- 
Se  marcha  sobre  el  filo  de  la  cordillera  al  NO.,  para  bajar  en  se 
guida  al  O- 

Se  llega  á  una  casita  habitada;  este  lugar  se  llama  el  Sau* 
co.— Se  va  al  SO.  Se.  faldea  en  la  vertiente  occidental;  luego 
se  marcha  en  medio  de  un  bosque,  todavía  sobre  el  filo  de  la  cor- 
dillera. 

Al  O.-  El  pueblo  de  Santa*  Cruz  queda  en  la  misma  direc- 
ción. 

Se  va  por  camino  muy  malo  cortado  en  escalones  designa* 
les.  So  sigue  al  SE.   para  llegar  á  un  arroyo  que  baja  al  O.    Se 
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pasa  al  S.,  S-  75.  O-  y  O.  Se  baja   en  espiral  al  ONO.   por  un  ca* 

minito  montañoso  con  muchas  piedras. 

Se  va  al  S.  por  una  ladera.  Luego  se  sale  de  la  montaña,  for- 

mada  por  heléchos  arbóreos,  y  se  sube  al  ESE.  Se  faldea  al  SSE. 

-  Poco  después    se  entra  nuevamente  á  la  montaña  y  se  baja  al 

SSO.,  oso.  y  S.  La  dirección  general  va  al  S. 

Se  va  al  ONO.  y  se  llega  á  la  hacienda  de  Utijiaco  que  se 
halla  casi  abandonada;  sus  terrenos  están  muy  remontados  y  sus 
casas  invadidas  por  número  infinito  de  garrapatas.  Es  hacienda  de 
ganado  y  de  pocos  sembríos. 

Como  á  300  ó  400  m.  más  allá,  se  ve  el  arroyo  que  se  pasó  más 
arriba,  que  cae  en  cascada  sobre  la  peña.  Se  baja  al  S.  10  E. 

Se  sigue  al  SE.  Se  pasa  un  arroyo  que  baja  de  los  mon- 
tes á  la  izquierda.— Se  marcha  al  S.  15  E.  Sigue  pampa  con 
pastos  pero  sin  árboles  ni  arbustos.  En  seguida  se  baja.  Luego  se 
pasa  el  río  de  Utijiaco,  que  viene  de  los  altos  de  Chugur,  y  que  es 
formado  de  varios  riachuelos  que  salen  de  la  montaña  de  este  nombre. 
El  origen  del  río  dista  10  kms.  de  este  punto.  Se  sube  en  la  otra  banda. 
Se  sigue  al  SSO.  Luego  al  SO.  para  llegar  á  la  hacienda  de  Nina- 
bamba,  que  se  halla  situada  en  medio  de  dos  brazos  del  río 
de  Chancay  que  son:  el  río  de  Quilcate  y  el  de  Utijiaco,  que  viene 
de  Chugur. 

La  hacienda  Ninabamba  es  de  ganado  y  de  sembríos;  además 
tiene  el  comercio  de  madera  que  sacan  de  la  montaña  de  Santa  Ro- 
sa que  pertenece  á  la  hacienda.  Este  comercio  se  practica 
del  modo  siguiente:  la  hacienda  tiene  en  su  circunscripción  parte 
de  montaña  y  los  interesados  van  á  escoger  los  árboles  que  les 
conviene  y  pagan  por  cada  tronco  dos  reales  al  hacendado,  co- 
rriendo después  por  cuenta  del  comprador  el  corte  del  árbol,  el  la- 
brado de  los  tablones  y  el  trasporte  al  lugar  de  venta. 

El  i-ío  de  Chancay  que  baja  á  Chongoyape  y  Lambayeque  está 
formado,  como  hemos  dicho,  de  varios  brazos.  El  origen  más  leja- 
no de  este  río  es  el  de  Quilcate,  que  nace  en  las  lagunas  de 
Chequicocha  y  Mishacocha.  Cerca  de  Ninabamba  se  junta 
con  el  de  Santa  Rosa  que  viene  de  la  montaña.  En  seguida  el  i-lo, 
formado  por  la  reunión  de  estos  dos,  entra  por  cueva  subterránea, 
siguiendo  sinembargo  el  cauce  sin  agua  en  la  estación  seca  y  con 
sobrante  que  no  puedo  entrar  por  la  abertura  cuando  el  río  tiene 
mucha  agua,  continúa  todavía  por  casi  2'5  kms.  para  llegar  á  la 
cueva  de  Uscupisko  (agujero  de  pájaros)  á  la  cual  entra,  pasa  por 
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tres  cavidades  y  parece  juntarse  debajo  del  suelo  con  el  agua  del 
río  que  desapareció  arriba.  Al  pié  de  un  cañaveral  de  la  hacienda 
de  Sanoana  se  presenta  enteramente,  saliendo  de  lapefia  calcárea, 
y  después  de  recorrer  corto  espacio  se  reúne  con  el  río  Utijiaco 
para  formar  el  de  Chancay,  después  de  seguir  subterráneo  como 
6  kms. 

El  río  de  Q  uilcate,  al  pié  de  la  hacienda  de  Ninabamba,   viene 
del  S.  15.  O.  El  de  Santa  Rosa  viene  del  S.  50  E. 


DE    NINABAMBA  PARA  LA    CUEVA  DE    USCUPISKO.— (3'75  kmS. ) 

Se  sale  de  Ninabamba  y  se  baja  con  rumbo  SSO. 

Se  sigue  al  OSO.  y  al  ONO.  Se  pasa  un  arroyo.  Se  llega 
al  cauce  por  el  cual  viene  el  sobrante  del  agua  del  río  que  se  pierde 
á  poca  distancia,  hacia  arriba.  Se  continúa  en  el  cauce  al  N.  55 
O,  y  poco  después  se  llega  á  la  cueva  de  Uscupisko. 

La  entrada  de  esta  cueva  es  majestuosa.    Al  teiminar  el  can 
ce  se  presenta  una  gran  abertura  de  42  m.  de  ancho  por  6J  á.  8J  m. 
de  largo.  I-ias  capas  calcáreas,  en  posición  horizontal,   forman   in- 
mensa bóveda  llana  á  esta  cavidad. 

En  el  costado  derecho  de  la  cueva  se  presenta  un  trozo  de  te- 
rreno de  aluvión  que  forma  como  una  pared,  lo  que  prueba  la  ac- 
ción del  agua  en  la  formación  de  tal  cueva.  El  riachuelo  entra  á 
ella  corriendo  por  piso  muy  inclinado,  en  medio  de  grandes 
peñascos  despi^endidos,  continuando  luego  por  corto  espacio  hacia 
el  interior  para  precipitarse  en  cascada  á  la  2.'*  cueva,  situada  más 
abajo. 

En  el  fondo  de  la  primera  cueva,  en  una  rinconada,  á  la  dei*e- 
cha  del  arroyo  que  se  precipita  á  la  segunda,  se  halla  un  montón 
de  semillas  que  cubren  el  suel )  y  en  las  rendijas  de  la  parte  más 
elevada  de  la  cueva  se  ven  aves  con  aspecto  de  cernícalos.  Las 
semillas,  de  tres  clases  y  muy  aromáticas,  son  restos  de  su  ck>- 
mida. 

Pasando  á  la  segunda  cueva  que  e^tá  cercana,  se  entra  por 
terreno  muy  inclinado  en  medio  de  grandes  masas  de  calcáieo, 
desprendidas  de  la  parte  superior.  A  la  derecha  de  la  entrada  se 
ve  una  graciosa  cascada  producida  por  el  arroyo  que  viene  de  la 
primera  cueva  y  que  va  cayendo  de  la  altura  de  6i  á  Si  m. 
á  una  pequefla  tasa  formada  en  el  suelo  de  la  eegunda-  De  allí 
escapa  el  agua  por  entre  las  piedras  y  se  desliza  por  el  piso  indi- 
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nado  de  esta  otra  grau  cavidad  y  bajando  con  snave  murmullo 
entre  infinidad  de  piedras,  se  pierde  en  la  oscuridad  de  la  noche 
eterna  que  reina  en  las  profundidades  de  estos  cerros.  Siguiendo 
el  ctirso  de  dicha  cueva,  se  nota  gran  número  de  huecos  y  cavidades 
que  presentan  las  formas  más  extrañas  y  caprichosas.  En  ciertas 
partes  tanto  de  esta  como  de  la  primera  cueva  se  vé  una  serie  de 
agujeros  dispuestos  con  cierto  orden,  que  á  primera  vista  se  cree  se- 
ría nidos  de  aves,  pero  que  no  son  sino  resultado  de  la  erosión  del 
agua  ocurrida  en  otra  época,  y  la  prueba  es  que  se  observa  abertu- 
ras no  solo  análogas  sino  idénticas  en  la  peña  inmediata,  en  el 
punto  donde  se  pierde  debajo  de  la  tierra  el  agua  del  río  de  Chan- 
cay. 

En  otro  lugar,  más  adentro,  se  encuentra  como  una  especie 
de  corre  lor  ó  galería  con  gran  banco  de  carbonato  de  cal  estalac- 
tftico,  do  formación  reciente. 


DE    NINABAMBA  Á    CHOTA— (  40  kmS.  ) 

Rri  la  montaña  situada  en  la  cuesta,  desde  el  río  ütijiaco  á  la 
cumbre  de  la  cordillera,  hay  mucha  vejetación. 

En  la  parte  más  elevada,  donde  empiézala  bajada,  se  tomaron 
las  direcciones /5Íguientes: 

La  hacienda  de  Ninabamba  queda  al  S.  5.  E.— La  de  Samana 
al  S.  40.  ().— El  río  ó  quebrada  de  Quiléate  al  S.  15.  O. 


DE  CHOTA  PARA  HUALGAYOC  —  ( Más  de  35  kms. ) 


Dos  caminos  conducen  do  Chota  á  Hualgayoc:  uno  sigue  el 
río  á  cierta  distancia  hasta  su  origen,  pasa  en  seguida  por  un  pun- 
to elevado  y  baja  al  otro  lado  por  una  quebradita  hasta  el  pueblo 
de  Bambamarca.  De  este  punto  sigue  subiendo  á  un  lado  de  la 
quebrada  de  Bambamarca  que  es  la  misma  de  Hualgayoc;  pasa 
en  seguida  el  riachuelo  en  Tumbacucho  y  continúa  subiendo  en  la 
banda  derecha  del  río  hasta  Hualgayoc,  pasando  el  riachuelo  muy 
cerca  de  la  población. 

El  otro  camino  al  salir  de  Chota  atraviesa  el  río,  sube 
en  la  otra  banda  á  una  puna  elevada,  y  baja  en  seguida  al  otro 
lado.  Pasa  el  riachuelo  del   Tingo  poco  después,  y  entra  á  Hual- 
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gayoc  por  la  pampa  de  Nava.  Este  último  camiuo  es  más  corto, 
pero  el  primero  es  mejor. 

Se  sale  de  Chota  con  dirección  al  E.  Se  pasa  un  arroyo  que 
baja  á  la  derecha  al  río  de  Chota.  Se  sube  por  la  banda  derecha  de 
este  rio. 

Se  pasa  un  hilito  de  agua.  Hay  trechos  empedrados  para 
impedir  se  formen  atolladeros  en  tiempo  de  lluvias. 

Por  todíis  partes  se  nota  casitas  con  sembríos.  Más  alia  hay 
otro  arroyo  que  se  pasa;  después  oiro  que  baja  de  ENE. 

Se  pasa  un  arroyo  con  cauce  grande,  lleno  de  piedras. 

Se  va  al  ESE.  --  Se  pasa  una  quebradita  seca.  Se  llega  á  la 
cumbre;  luego  se  baja  al  SE. 

Se  pasa  un  pequeño  arroyo  que  tiene  origen  en  la  cumbre  y 
se  baja  á  la  izquierda  del  camino.    Se  toma  al  E. 

Con  rumbo  S.  60  E.  se  marcha  p(»r  el  frente  de  la  hacienda  de 
Chala,  situada  eu  la  banda  opuesta  del  río  de  Bambamarca. 

Al  ENE.  está  el  pueblecito  de  Paccha,  al  otro  lado  del  río  de 
Bambamarca  que  baja  de  Hualgayoc.  El  camino  sigue  por  una 
especie  de  plano  inclinado  que  baja  hacia  el  rio  de  Hualgayoc. 

Con  dirección  S.  55  E.  se  baja  por  una  quebradita  seca;  muy 
luego  se  divisa  Bambamarca. 

Después  se  baja  ladeaudo  un  hermoso  vallecito  muy  culti- 
vado, bañado  por  el  río  de  Maizgasbamba,  que  baja  á  la  derecha 
del  camino.   Este  río  nace  de  las  jaleas  de  Coymolicfie. 

Se  pasa  el  río  sobre  un  puente  y  se  sube  al  O.  algunos  pasos, 
remontando  el  río  en  su  bacj  1 1  derecha;  luego  se  marcha  al  SO.,  y 
al  S.  50  E.  para  llegará  Bambamarca. 


BAMBAMARCA 

Bambamarca  significa  lugar  llano*,  y  es  población  situada 
realmente  en  un  llano,  en  la  banda  izquierda  del  río  que  baja  de 
Hualgayoc,  de  cuyo  punto  dista  como  15  kms. 

Sa  temperatura  es  templada.  La  cercanía  del  mineral  y  el 
a^pact)  agradable  del  pueblo  en  general,  hacen  de"  él  punto 
impoitantey  concurrido. 

Tiene  calles  rectas  y  aseadas;  sus  casas  están   blanqueadas  y 
tienen  techos  cubiertos  de  tejas;posee  regular  plaza  y  algunas  tien- 
das de  comercio   po30  provistas.  La  campiña  presenta  agradable  y 
iílegre  vi-^ta.  No  falta  regular  sociedad. 
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Bambamarca  presenta  todavía  mejor  vista  desde  el  camino  de 
Hualgayoc,  que  por  ser  elevado  domina  la  población. 

De  Bambamarca  se  sale  con  dirección  SO.  y  se  sube  sobre 
tierras  arcillosas. 

Se  llega  á  unas  casitas  con  cultivo;  este  lugar  se  llama  Fru- 
tillo. 

Tomando  al  SO.  y  después  de  caminar  alguna  extensión,  se  ve 
á  la  izquierda  la  capilla  y  hacienda  de  Ápan. 

Luego  se  llega  á  la  división  del  camino.  Después  se  sigue 
hacia  el  sur  por  el  camino  de  la  izquierda.  Se  pasa  un  hilito  de 
agua  y  se  baja  al  SE. — Poco  después  se  pasa  otro  hilito  de  agua. 

Se  llega  al  caserío  de  Tumbacucho.  — Se  marcha  después  con 
las  direcciones  SSO;  SO.  y  S.  60  O.  Más  alia  se  pasa  el  río  y  se  sube 
por  la  banda  derecha  de  la  quebrada. 

Se  ve  una  quebradita  én  la  banda;  se  continúa  al  SE.  y  SSE.; 
después  al  SO.  se  sube  una  cuesta  con  escalones. 

Se  pasa  un  hilito  de  agua.  Se  deja  unas  ruinas.  Se  pasa 
el  río  sobre  un  puente.  Se  ve  el  cerro  del  Purgatorio  á  la  derecha 
Se  pasa  poco  después  el  río  por  vado  y  luego  un  ari-oyo  en  la  banda 
derecha.  En  seguida  se  llega  á  las  casas  del  Purgatorio  en  la  otra 
banda.  Hay  ruinas  de  un  ingenio. — Se  deja  un  camino  que  va  al 
Purgatorio. 

Se  llega  al  socavón  de  Espinache  ó  Socavón  real;  luego  se 
llega  á  la  población. 


DB    HUALGAYOC    PARA    LA   CORDILLERA    DE    COYMOLACHE 

(17  kms.  ida  y  regreso) 

Se  sale  de  Hualgayoc  por  la  quebrada  de  Pozos  ricos.  Se  mar- 
cha al  N.  50  O. 

Se  pasa  el  arroyo  que  baña  la  quebrada;  después  el  socavón 
de  Pozos  ricos.  Se  sube  al  NNE.  en  el  punto  de  reunión  del  calcá- 
reo con  el  cerro  mineral.  Al  N.  siguiendo  siempre  entre  el  calcá- 
reo y  el  cerro  mineral. 

Se  marcha  al  N*  15  E.  Muy  luego,  se  pasa  por  la  mina  de 
Chingolitos.  Poco  después  se  llega  á  la  cumbre.  Se  cambia  al 
S.  80  O.  en  la  misma  cumbre. 

Se  sigue  por  calcáreo;  luego,  pampa  de  Nava,  donde  Hum- 
boldt  dice  haberse  hallado  oro  y  plata  en  hilos  entre  las  raíces 
de  la  grama. 
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Al  SSO. ,  36  va  por  la  pampa  de  Nava..  Se  llega  á  la  cumbre;  se 
baja  hacia  el  pueblo  de  Hualgayoc  y  lu^go  se  faldea  hacia  el  ce- 
rro M^ría. 

Se  marcha  al  SO.;  en  seguida  al  SE.  Siguiendo,  se  deja 
el  cerro  María  á  la  izquierda.  Se  tpnia  al  SO.  y  al  SSQ.— Sigue 
hoyada  ó  quebradita  que  bajaá  la  izquierda. 

Se  llega  á  la  cumbre  de  la  cordillera  de  Coymolache.  A  la-jde- 
recha  hay  hoyada,  (origen  sin  duda  del  riachuelo  de  Maizgasbam- 
ba  que  baja  á  Bambamarca  * 

Este  punto  sirve  de  división  de  las  aguas  que  bajan  al  Mara- 
tón de  las  que  van  al  río  de  Lambayoque. 

A  2'5  kms.  al  SSO.  está  Ja  laguiia  de  Mishacocha  y  á  .otros 
2'.5  kiiis.  al  S.  80  O.  la  laguna  de  Chaquicocha,  de  donde  salen  los 
arroy uelos  que  dan  origen  al  río  de  Quilcate  que  pa^a  ppr  Chancay 
y  baja  en  seguida  á  Larabayeque  con  este  último  nombre.  La  ha- 
cienda de  Quilcate  queda  á  15  kms.  de  este  punto,  hacia  el  SO., 
en  la  misma  dirección  de  la  quebrada. 

.  Sé  sale  de  la  cumbre  de  la  cQrdillera  al  NE. 

Con  iiimJbpE^NE.,  en  la  dirección  de  las  capas  que  en  mié 
puptq  han  variado  poco  y  ae  apoyan  al  NNO. . 
;  S^  siguen  después  a)  E. ,  y  al  ESE. 

Continuando  al  E.  se  baja  á  la  banda  izquierda  de  una^  que- 
br^ita.  Qf3  marcea  al  ENB^ 

Con  dirección  N.  30  E.,  se  llega  á  una  haciei;Kda  dostí^ída.^ — 
Desde  este  punto  se  ve  claramente  el  cerro  mineral  de  San  José, 
que  está  en  la  banda  derecha  del  riachuelo  de  Hualgayoc. 

Poéo  después  se  llega  á  la  población  de   este  nombre. 


..     ,     DE    HUALGAYOC  A    LA  HACIENDA .  DE  YANACANCHA 

.  Al  salir, de  Hualgayoc   se  pasa  el  río  y   se  sulie  al  BISE.,   si- 
guiendo aipplios  zig-^ags. 
.  ,S|e  deja. el  cerro  d<?  San  José  á  la  izquierda. 

Se  llega  á  la  cumbre  ó  parte  más  elevada  del  canMOO. 

,Poco  después  hay  una  pequeña  bajada  sobre  esqalQn^s  de  ple- 
dr{is  calcáreas. 

Se  toma  al  S.  55  E.  Al  SE..— Después  hay  casitas  con  árboles; 
este  lugar  pe  llam^  UUuhuay. 

Se  sigue  la  marcha  al  S.,55  E.  —  S^pa3a  un  arroyo  que  bajaba 
antes  ala  derecha  del  camino.  Se  toma  al  ESE. 
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Q»  pasa  un  riachuelo  que  baja  al  ENE.  En  seguida  se  sube 
por  la  otra  banda  con  dirección  al  E. 

Se  continúa  al  ESE.  y  después  al  S.  40  E.,  para  llegar  á  Ya 
nacanchilla,  hacienda  de  ganado. 

En  las  alturas  hay  minas  de  plomo,  ün  cerro  muy  elevado  do- 
mina toda  la  cordillera,  por  esta  región  y  se  llama  Yanahuanga. 

Yanacanchilla  tiene  capilla  y  delante  de  ella  se  ha  colocado  no 
hace  mucho  una  piedra  (conglomerado  traquítico)  en  forma  de 
prisma  cuadrángulas  de  2.50  m.  de  alto  por  0.42  de  ancho,  con 
dibujos  grabado^  en  bajo  relieve,  de  la  época  de  los  Incas.  Esl^a  pie- 
dre  estaba  en  medio  del  corral  de  la  hacienda  y  s-ei'vía  para  atar  & 
los  animales.  Su  origen  ^  de  unas  ruinas  que  existen  en  Ips  altos 
fre^ite  á  la  hacienda.' 

Se  sale  de  Yanacaachilla,  se  pa$a  el  río  de  Yanacanoha  y  se 
sube  al  E.  Poco  después  se  llega  á  la  hacienda  de  Yanacaocha» 
quie  como  la  anterior  es  de  cria  de  ganadas  y  de  sembríos.  Se  halla 
situada  en  la  b^pda  derecha, del  riachuelo  y&  un  1.25  kms.  de 
legua  de  Yanacanchilla.  En  \q8  altos  hacina  el  SE.  &  meup$  de.  5 
kruB.  de  la  hacienda»  e^iisten  muchos  restos  4e  lo3  antiguos  ha- 
bitantes del  Perúj  Pero  lo  que,  llama  la  atención  del  hombre  ob- 
servador son  unos  extraños  y  monumentales  sepulcros  que  tienen 
analogía  con  los  de  Andaymayo  en  If^  provínola  de  Pomabamba  y 
permiten  ver  con  claridad  que  deb|a  existir  ^^Iguna  i^elación  entre 
los  habitantes  de  tístos  t^n  distantes  pueblos. 

lia  subida  á  este  punto  es  difícil  por  lo  eacabi:o3a  del  camino  y 
en  esto  parece  que  Iqs  antiguos  peruanos  escogían  los  puntos  naás 
culrainautes  é  inaccesibles  pí^ra  todas  sus  construcciones  y  de  pre- 
ferencia para  sus.  necr(>polis  ó  mansión  de  los  «mnertos.  En  efecto, . 
desde  el  punto  donde  se  hallian  esto^  sepulcros  se  dominan  casi  to 
das  las.  cercanías  y  en  algunas  partea  forman  peñascos^  cortados 
casi  álpico. 

Una  vez  que  se  llega  á  ;-esta  elevada  i-í^^ión  se,  ve  por  todas  . 
partes  inmensos  pedrones  de  fornia,  casi  hemiesférica,  ó  más  bien 
hemíelíptica,  pues  se  podrían  considerar  como  medios  huevos.  Al 
ver  ireprod  acida  esta  forma  en  varios  de  estos  peñascos,  salta  lúe 
go  á  la  vista  que  esta  forma  no  es  debida  á  capricho  de  la  natura- 
leza, síuo  que  es  obra  humana.  Las  dimensiones  de  estas  gigan- 
tescas piedras  varían  algo  y  se  podrían  dar  poír  término  medio  las 
de  3  á  4  metros  de  diámetro  por  3  á  5  metros  de  altura.  Todas 
estas  piedras  son  nwnolUos  y  en  Lo.^  alrededores  se  notan  13  de 
estoSírúlstjcos.  monumentos.     ;    < 
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Excitada  la  curiosidad  del  antiguo  dueño  de  la  hacienda  de 
Yanacancha  en  presencia  de  tan  enormes  piedras,  que  llevan  en 
sí  el  sello  del  trabajo  del  hombre,  y  no  pudiendo  mover  ni  una  sola 
pulgada  tan  pesada  masa,  tuvo  idea  de  partirlas  por  medio  de  la 
pólvora,  y  dividida  una  halló  abajo  otra  piedra  con  cavidad 
cuadrada  de  casi  O  m.  80  de  lado  por  1  ra.  25  de  profundidad  y 
en  esta  cavidad  encontró  solamente  un  cadáver  seco.  Como  es 
creencia  general,  y  algunos  hechos  lo  confirman,  que  los  anti- 
guos habitantes  del  Pei*ú  se  sepultaban  con  todas  sus  riquezas, 
y  por  otra  parte  como  los  que  tenían  tan  monumental  sepulcro  no 
podían  ser  gente  pobre,  se  despertó  la  codicia  de  hallar  en  ellos 
algún  tesoro  y  una  tras  otra  fueron  partidas  esas  enor- 
mes piedras,  extrayéndose  el  contenido  de  la  cavidad  de  las 
que  hay  debajo.  Ya  se  desesperaba  al  no  encontrar  algo, 
cuando  al  registrar  otra  que  tenía  como  una  pared  de  piedras  al 
rededor,  se  halló  en  las  esquinas  otras  pequeñas  cavidades  for- 
madas de  piedras  reunidas,  y  en  estos  puntos  donde  no  se  espera- 
ba nada,  porque  no  era  en  la  piedra  cuadrada  que  se  halla  de- 
baja de  la  enorme  mole  hemíesf erica  sino  en  un  ángulo,  se  encon- 
tró gran  cantidad  de  objetos  de  oro,  entre  ellos  plumas  muy  bien 
hechas  y  cantaritos. 

Esto  coincide  perfectamente  con  lo  que  sucedió  en  los  sepul- 
cros de  Andaymayo,  en  los  cuales  no.se  halló  oro  en  ninguna  de  las 
piedras  cuadradas  con  cavidad,  y  como  en  ó8tos,se  encontraron  ob- 
jetos de  oro  y  plata  en  otras  pequeñas  cavidades  construidas  con 
piedras,  en  las  esquinas  de  los  grandes  monumentos.  También 
como  en  Andaymayo  se  encontró  una  piedra  que  en  vez  de  tener 
la  cavidad  cuadrada  la  tenía  circular.  En  fin,  todo  hace  creer  la 
relación  entre  estos  pueblos:  por  la  coincidencia  en  la  idea  de  co- 
locar sus  sepulcros  en  lugares^muy  elevados;  construirlos  con  enor- 
mes piedras  casi  inmóviles;  ocultar  los  cadáveres  á  las  miradas 
de  los  hombres;  colocarlos  en  cavidades  cuadradas  excavadas  en 
una  piedra  que  se  halla  enterrada;  y  esconder  los  objetos  de  oro  y 
plata,  no  en  el  monumento,  sino  en  sus  esquinas. 

En  loa  sepulcros  de  Andaymayo  se  encontró  también  plumas 
de.^oro. 

DE   YANACANCHA.    PARA    CAJAMARCA    (50    KILÓMETROS) 

Se  sale  de  Yanacancha  al  SE.  Se  marcha  al  S8E. ;  poco  des- 
pués se  toma  al  SE.— Siguiendo  al  S.  se  va  por  una   quebrada  que 
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baja  &  la  derecha  del  camino  como  á  1.25  kilómetros  al  otro  lado 
de  la  quebrada;  hacia  el  N.  75  O.  hay  una  hacienda  actualmente 
destruida,  la  de  Negritos. 

Luego  se  sube  con  muy  poca  inclinación,  faldeando  la  quebra- 
da, al  SSE.  Se  pasa  un  arroyo  sobre  puente  natural  y  se  sube  en- 
tibe dos  arroyos  al  S.  40  E. 

Después  se  baja  á  una  quebradita  y  se  pasa  el  arroyo  sobre 
otro  puente  natural.-— El  arroyo  baja  al  SO.  Se  sube  al  S.  15  K       , 

Luego  se  baja  caracoleando  á  la  quebrada  honda.  Se  sigue  por 
un  camino  muy  malo,  y  se  llega  al  plan  de  la  quebrada.  Se  pasa  el 
arroyo  principal  que  baja  de  SE.  á  NO.  y  se  sube  en  la  otra  banda 
al  S.  15  E. 

Poco  después  acaba  la  cuesta  de  la  quebrada.  Luego  se  sigue 
al  S.  15  O. 

Con  dilección  S*  35  O.  y  SSE.i  se  llega  á  la  cumbre  de  la  cprdi 
llera.  Allí  se  ve  la  división  délas  aguas  que  se  dirigen  &  la  costa 
Se  baja  con  poca  inclinación,  al  S0«  poi*  jaleas  ó  punas  casi  llanas 

A  la  derecha  toma  origen  una  quebrada  que  lleva  sus  agua3  a 
río  Poclus.  _    . 

Continuando  se  llega  á  una  rinconada  con  arix>yo;  este  lugar 
se  llama  Quinuamayo.  Se  toma  al  SSE. 

Después  hay  otra  rinconada  con  arroyito.  Se  va  al  S.— Todos 
estos  arroyos  van  al  río  Poclus.  Se  pasa  otra  rinconada  con  arroyo. 

Poco  después  se  pasa  otra  vez  la  cordillera  que    forma  recoda 

A  la  izquierda  toma  origen  una  quebradita,  dejando  la  que  se 
se^ruia  &  la  derecha. 

Se  entra  á  una  quebrada  al  OSO.,  llamada  Corimayo.  Se  pasa 
el  riachuelo,  se  sube  y  se  sigue  hacia  el  S. 

Por  la  otra  banda  entra  un  arroyo.  Se  sigue  al  S.  10  O. 

Se  miarcha  al  SSBL— Se  sigue  una  lomadita  y  so  entra  á  una 
quebiadita  dejando  Ja  que  se  seguía  detráa  de  los  cerros» 

Al  S.  10  E.  Se  deja  la  quebradita  detr&s  de  los  cerros  y  sobaja 
por  la  banda  derecha  de  un  arroyo  que  viene  de  la  izquierda. 

Se  llega  á  Toval,  estancia  situada  en  la  banda  derecha  de  la 
quebradita  que  baja  á  la  pampa. 

Se  sale  de  Toval  al  SSE,,  siguiendo  por  la  banda  derecha  de  la 
quebradita  que  se  presenta  muy  profunda. 

Se  marcha  al  SE.    Se  deja  la  quebrada  para  entrar  en  otra  á 
la  derecha,  á  la  cual  viene  la  quebradita  que  se  dejó  más  arriba- 
se toma  las  direcciones  ONO.,  S.  y  SSE.;  se  pasa  un  arroyo  y 
se  sigue  por  su  banda  derecha*    Se  pasa  de , nuevo  el  arroyo  en  el 
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punto  donde  entra  el  riachuelo  y  se  pasa  el  otro  que  viene  por  la 
quebrada.  Se  encuentra  el  camino  que  va  de  Cajaraarca  á  San- 
Miguel.  Al  ESE.  la  quebrada  tiene  casitas  y  cultivos. 

Al  S.  50.  E.  hay  muchísima  cebada. 

El  río  Corimayo  enti*a  por  la  otra  banda  izquierda.  Al  S.  se 
pasa  el  río  á  la  banda  izquierda.  Luego  se  le  pasa  nuevamente. 

Se  continúa  el  camino  al  SSE.  A  la  derecha  se  ve  la  campiña 
de  Oajamarca. 

Se  llega  á  la  población. 


DE  CAJAMARCA  PARA  HUACRARUCO  (30  KILÓMETROS) 

El  camino  entre  Oajamarca  y  la  hacienda  de  Huacraruco  no 
es  malo.  Se  sale  por  el  camino  de  Jesús  que  se  puede  seguir  hasta 
2.5  kilómetros  de  distancia  del  pueblo;  en  seguida  se  deja  el  llano  y 
se  sube  faldeando  la  cordillera  por  7.6  kilóraeti-os  hasta  llegar  á  la 
cumbre,  y  en  seguida  se  baja  como  4.5  kilómetros  para  lleígar  á  la 
hacienda  de  Huacraruco. 

Se  sale  de  Cajamarca  con  dirección  al  S.  50  E.;  se  toma  al  E. 
y  luego  al  EJSE.  Se  llega  &  una  casita;  aquí  está  la  hacieñéa  Ptígwío. 
luego  hay  manantial  ó  pozo  cóii  agua;  en  este  pozo  se  nota  una 
gran  piedra  hundida  en  el  teiTeno,  conocida  oon  el  nombre  de  pie- 
dra del  Inca. 

Se  continúa  la  marcha  al  SE.  atravesando  la  pampa.  Á  la  iz- 
quierda sigue  una  cadenita  de  cerros,  detrás  de  la  cual  baja  el  río 
que  pasa  por  los  baños  termales  y  que  se  forma  de  la  reunión  de 
los  ríos  Mascón  y  Otuzco.  ' 

Se  deja  el  camino  de  Jesús  á  la  izquierda.  Se  pasa  una  ace- 
quia. Se  ve  varias  casitas;  este  lugar  es  Yánamango.  . 

Se  continúa  al  S.  65  E.  por  camino  pedregoso.  El  pueblo  de  Je- 
sús dista  5  kilómetros.  * 

Se  pasa  una  quebradita  que  baja  de  S.  á  N.  Hay  una  casita; 
este  lugar  es  Yanamanguito. 

Se  marcha  al  SSE.,  acercándose  á  los  cerros  que  forman  la  ca- 
dena de  la  cordillera.  El  río  á  2.5  kilómetros,  más  allá  de  este  pun- 
to, sale  de  los  cerros  y  corre  por  la  pampa  de  Jesús.  Desde  este 
punto  se  ve  el  pueblo  de  Jesús  en  la  orilla  derecha  del  río,  á  menos 
de  5  kilómetros  de  distancia . 

Después,  sube  faldeando.  Se  toma  al  E.  Luego  al  SE. 
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Poco  después  se  ve  el  pueblo  de  Llacanora  al  N.  35  O.  y  p^I  de 
Jesús  al  ENE.  El  pueblo  de  Llacanora  se  halla  en  la  orilla  izquier- 
da y  el  de  Jesús  en  la  derecha.  Cerca  de  Jesús  se  vé  un  olivar  que 
tendrá  40  árboles  y  produce  muy  buenas  aceitunas. . 

Se  sigue  al  S.;  a!  SSO.  Se  vé  cultivos.  Se  contiüüa  al  S.;  se  lle- 
ga á  una  casa  que  sirve  de  granero  á  Huacraruco. 

Se  continúa  faldeando  y  subiendo  al  SE.  Se  vá  después  al  S. ' 
lÓE:y  ais.  *  ' 

En  estelado  de  la  cordillera,  al  E-,  hay  viento  fuerte  por  las 
tardes  y  al  otro  lado  lo  hay  por  las  mañanas.  Después  se  ll^ga  á  la 
cumbre  de  la  cordillera.  '  ' 

Se  baja  al  S.  30  O.  A  la  derecha  tora*a  orij^en  un  arroyo;  luego 
se  pasa  y  baja  siguiendo  en  espiral  hacia  el  S. 

Se  continúa  la  bajad i^  al  SSO.;  se  marcha  luego  al  OSO.;  poco 
después  al  S.  75  O.  Se  llega  á  la  hacienda  de  Huacraruco- 


J>B  HÜAjCRARUCQ  AL  CERRO  AGOPITI  (iP^  ^  REGRESO  30  KMS.) 

Agopiti  se  halla  situado  en  el  origen  del  río  de  la  Magdalena. 

Se  sale  por  el  mismo  camino  de  Cajamarca.  Se  marcha  al  N. 
85  E.  en  el  mismo  sentido  de  la  quebrada,  faldeando  y  subiendo. 
Se  pasa  una  acequia  que  lleva  el  agua  á  la  hacienda.  Se  deja  el  ca- 
mino de  Cajamarca  y  se  continúa  al  S.  80  E.  pasando  un  hilito  de 
agü^. 

Se  pasa  otro  hilo  de  agua  que  es  el  mismo  que  se  ve  cerca  de 
la  cumbre  en  el  camino  de  Cajamarca.  Se  va  al  E. 

En  seguida  se  pasa  otro  hihto  que  sale  de  un  totoral;  ^e  ve  ve- 
getación en  la  ceja  de  la  naontaña, 

;  Poco  después  se  pasa  ün  pequeño  arroyo.  Se  marcha  al  N*  75 
E.;  se  sigue  al  NE.  8ul¿endo  y  alejándose  del  ilo;  luego  al  ESE.  Se 
pasa  un  arroyo;  deefpués  otro  al  SSE.  y  se  sigue  al>S.  75  EJ.  .    : 

Se  toma  al  S.^  al  SSE.  y  ESE.-  Ck>ntínuáiida  se  llega  al  punto 
más  elevado' del^  camino  entre  Qajatnanca  y  Hoayanmarca*  En  f«te 
puntó  se  dividen  tras  caminos:  uno  v»  á  Cajamarca,  otro  á  Hua- 
machuco,  el  tercero  á  Huaranmarca. 

La  quebrada  de  la  Magdalena  bajá  de  este  punto  hacia  el  N. 
80  O.  y  nace  cerca  del  cerro  mineral  de  Agopiti,  el  cual  parece  el 
puntó  más  elevado  de  esta  región.  o    . 
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REGRESO  Á    HÜACRARUCO 

La  hacienda  de  Huacraruco  es  de  ganado  y  sementeras.  El 
ganado  que  se  cria  es  principaltpeute  el  vacuno  y  por  esto  la  ha- 
cienda tiene  muy  buenos  pastos^  En  cuanto  á  los  sembríos,  el 
principal  es  el  trigo  que  se  produce  en  la  misma  cordillera,  por 
ser  ésta  en  Huacraru,co  bastante  baja. 

El  clima  del  lugar  en  donde  está  la  casa  de  la  hacienda  es. 
templado,  y  poco  más  ó  menos  como  el  de  Cajamarca.  Sin  embaí go 
por  la  disposición  topográfica  de  la  quebrada  y  su  dirección  que  es 
casi  de  E  á  O.,  Huacraruco,  á  pesar  de  estar  situado  á  una  eleva- 
ción sobre  el  nivel  del  mar,  poco  mayor  que  la  de  Cajamarca,  tie- 
ne clima  más  abrigado,  puesto  que  en  aquel  casi  nunca  hace  hielq 
y  al  contrario  en  Cajamarca  los  hielos  son  muy  frecuentes. 

Los  indios  de  esta  hacienda  son  muy  sumisos  y  tienen  casi  ve- 
neración por  sus  amos.  Cuando  saludan  se  quitan  el  sombrero, 
juntan  las  manos  y  recitan  una  oración.  La  leche  de  Huacraru- 
co debe  mencionarse  tanto  por  ser  muy  espesa  cuanto  por  su  gusto 
agradable. 

be  huacraruco  para  el  pueblo  de  la  asunción 
(17,5  kilómetros) 

El  camino  entre  Huacraruco  y  la  Asunción  consiste  en  una  ba- 
jada hasta  el  río,  y  en  seguida  un  camino  muy  angosto  por  una 
falda,  lo  cual  no  deja  de  ser  un  inconveniente  por  el  peligro  que 
hay  de  rodar  hasta  el  río. 

Se  sale  de  Huacraruco  al  NNO.  Se  sigue  al  SO.  Se  bajá  en  es- 
piral hacia  el  río;  al  S.  Se  pasa  el  ño  sobre  un  puente  y  un  po- 
co más  arriba  entra  por  la  izquierda  un  arroyo  que  viene  del  S. 
del  cerro  de  Colluatán  á  muy  poca  distancia  de  Agopiti.  Este  aiTO- 
yo  da  una  vuelta,  se  fnerde  en  la  jalea,  marcha  subterráneamente 
y  en  seguida  vuelve  á  salir  cerca  del  puente.  Blste  y  el  riachuelo  de 
Huacraruco  son  los  dos  orígenes  más  lejanos  del  río  déla  Mag- 
dalena. 

Se  sube  faldeando  en  la  otra  banda  al  OSO.  El  riachuelo  ci- 
tado se  llama  Paccha. 

Siguiendo  al  SO.  se  llega  á  la  hacienda  de  Paca^har  que  per- 
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tenece  á  Huacraruco  y  se  halla  situada  en  la  banda  izquierda  de 
la  quebrada,  á  6  kilómetros  de  distancia  de  Huacraruco.  Su  clima 
es  mucho  más  abrigado,  produciéndose  en  este  lugar  casi  toda  cla- 
se de  frutos. 

La  casa  es  cómoda  y  tiene  vista  agradable.  Delante  de  la  ca- 
sa se  observa  un  pino  de  Nueva  Holanda,  que  roto  en  su  parte  su- 
perior se  ha  bifurcado,  de  manera  que  presenta  dos  troncos  provis- 
tos cada  cual  de  verticilos  de  ramas  y  que  se  levantan  uno  cerca 
del  otro.    Pacachar  tiene  su  pequeño  jardín. 

Cerca  de  la  casa  hay  también  molino. 

De  Pacachar  se  sale  con  dirección  al  S. ;  luego  al  SSO.  y  al  S. 

Se  pasa  un  riachuelo  que  baja  al  NO.  á  reunime  con  el  princi- 
pal. Se  presenta  un  mal  paso  por  una  peña  saliente.  Se  sigue  una 
ladera  estrecha  al  ONO.  El  riachuelo  se  llama  de  Huayllahual  y 
nace  á  5  kilómetros  de  distancia. 

Se  sigue  al  O. ;  se  llega  á  la  e&tancia  de  San  Juan,  que  está  en 
la  otra  banda  y  al  N.  de  este  punto. 

Continuando  se  pasa  una  lomada  y  se  baja  en  espiral  frente 
al  pueblo  de  la  Asunción.  Se  marcha  al  S.  10  O.  Esta  lomada  se 
llama  punta  de  Ogoriz. 

Luego  se  pasa  un  hilo  de  agua  que  baja  oblicuamente  á  la  que- 
bradita  de  la  Asunción.  Poco  después  se  |>asa  este  riachuelo  que 
baja  al  O.  y  se  sube  faldeando  al  O.  también,  siguiendo  el  río. 

Se  toma  al  SO.  En  seguida  se  pasa  un  riachuelo;  después  se 
sube  y  no  muy  lejos  se  encuentra  el  pueble  de  la  Asunción. 


ASUNCIÓN 

Este  pueblo  no  tiene  nada  que  merezca  citarse,  á  no  ser  su 
temperamento  que  es  templado  y  agradable;  su  mineral  de  oro  está 
situado  á  15  kilómetros  de  la  población. 

Sus  habitantes  son  algo  revoltosos  y  no  obedecen  á  las  autori- 
dades. La  causa  de  tales  males  es  que  no  se  castiga  á  los  culpa- 
res, y  comPíqi^edan  impunes  los  crímenes  que  se  cometen  los  mal- 
hechores persisten. 

-  La  Asunción  tiene  sembríos  de  maíz,  trigo  y  alfalfa.    El  cerro 
mineral  se  llama  Colladar  y  se  encuentra  al  S.  33  O.  del  pueblo. 
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del  pueblo  de  la  asunción  para  la  hacienda  de  catuden 
(40  kilómetros) 

Entre  el  pueblo  de  la  Asunción  y  la  hacienda  de  Catudea  hay 
dos  caminos:  uno  baja  por  la  quebrada  de  la  Magdalena  hasta  la 
desembocadura  de  la  de  Catudeu  y  sube  en  seguida  por  esta 
hasta  la  misma  hacienda.  El  otro  sube  desde  Asunción  á  los  al- 
tos y  se  dirije  masen  linea  recta  hacia  la  hacienda  de  Catuden. 
A  primera  vista  se  creería  que  este  último  camino  no  es  más  cor- 
to, porque  es  muy  natural  pensar  que  la  hipotenusa  de  un  trián- 
gulo rectángulo  es  más  corta  que  la  suma  de  los  dos  catetos;  pero 
si  este  es  corolario  en  una  superficie  plana,  no  lo  es  en  los  caminos 
del  interior  del  Perú,  porque  cuando  menos  se  piensa,  en  esta  linea 
recta  que  se  creía  la  más  corta,  se  presenta  una  ó  dos  quebradas 
muy  profundas,  que  por  bajar  hasta  el  fondo  y  subir  en  seguida  á 
la  otra  banda,  hasta  el  mismo  nivel,  se  pierden  algunas  horas,  y 
el  camino  por  consiguiente  se  hace  mucho  más  largo  de  lo  que  se 
había  creído. 

Tal  cosa  sucede  en  el  camino  de  la  Asunción  para  Catuden,  en 
donde  el  que  á  primera  vista  se  juzga  niás  corto,  es  en  realidad 
bastante  prolongado. 

En  el  camino  por  la  quebrada  de  la  Magdalena  no  hay  otro 
inconveniente  que  lo  pedregoso  que  se  presenta  por  tener  que  pa- 
sarse el  río  muchas  veces.  En  el  camino  de  arriba  se  presentan  dos 
grandes  cuestas  y  otras  dos  bajadas. 

Se  sale  de  Asunción  con  rumbo  OSO. :  se  subo  algunos  peque- 
ños escalones.  Se  toma  luego  al  SO  y  se  marcha  al  O. 

Continuando  se  va  al  SSO.  Se  baja  al  río  del  Molino  llamado 
así  por  existir  uno  destruido  en  la  orilla,  á  pocos  pasos  del  camino. 
Se  pasa  este  riachuelo  que  baja  de  SSE.  á  NNO.  Se  sube  en  la 
otra  banda.  Al  SSE.  y  S.  18  E.  El  riachuelo  nace  como  á  4,5  ki- 
lómetros del  punto  por  donde  se  pasa. 

Se  marcha  después  al  SSO.; luego  el  camino  se  aleja  del  ria- 
chuelo, subiendo  al  OSO. ;  se  toma  al  O.,  se  va  subiendo  en  espiral 
y  acercándose  al  cerro  mineral.  El  cerro  Colladar  queda  detrás 
del  mineral. 

Continuando  al  OSO.  y  al  S.  35  O.  se  pasa  un  armyo  que  baja; 
al  río  con  dirección  ONO. 

Siguiendo  al  SSO.  se  pasa  un  pequeño  arroyo  que  baja  á  la 
quebradita,  en  seguida  se  pasa  otro  arroyito  que  baja  en  la  verfa- 
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dera  dirección  de  la  quebrada.  Se  va  al  NO.;  después  se  faldea  pa- 
ra llegar  al  punto  más  elevado  del  camino  y  se  baja  al  S  75  O. 

Con  rumbo  al  SO.  se  va  por  camino  muy  inclinado;  se  llega  á 
una  casita.  Se  baja  en  caracol  y  se  toma  al  O.  en  donde  hay  bas- 
tante cultivo. 

Después  se  baja  siempre  en  espiral;  se  sigue  al  N.  80  O. 

Contiimando  se  marcha  bajando  en  zigzag  por  terreno  muy 
inclinado. 

Con  dirección  O.  se  llega  al  río  de  Chacal,  que  corre  de  S.  10  E 
á  N.  10  O.  Este  río  nace  cerca  de  la  estancia  de  la  Quínua  que  per- 
tenece á  Catuden,  á  distancia  de  10  kilómetros. 

Del  río  se  sigue  subiendo  al  N.  40  O. ;  se  va  luego  al  SO.  y  O. ; 
al  O.,  OSO.,  O.,  ONO.,  S.  80  O.,  N.  80  O.;  NO.  y  S.  Siguiendo  al 
SSO.  se  llega  á  otra  cumbre  ó  punto  más  elevado,  entre  la  quebra- 
da de  Chacal  y  la  de  Catuden.  A  la  derecha  y  abajo  se  ve  Catuden. 

Al  S.  75  O.  se  entra  y  se  faldea  la  quebrada  de  este  nombre. 

Se  marcha  al  O.,  SSE.,  SSO.,  S.  75  O.  Se  baja  en  espiral;  se 
toma  al  NO.,  después  al  O.,  al  NO.,  al  O.  y  al  ONO.  y  se  continúa 
al  N.  50  O. 

Se  sigue  hacia  el  E.,  se  baja  en  caracol  hacia  el  N.  10  E.;  se 
marcha  al  N.  y  ikjco  después  se  llega  á  Catuden. 


CATUDEN 


Es  hacienda  de  ganado  y  de  sembríos;  de  regular  extensión, 
pero  triste  por  estar  circundado  de  cerros. 

Desde  la  casa  de  la  hacienda  se  puede  distinguir  el  pasaje  de 
la  cordillera  entre  Trujillo  y  Cajamarca,  lugar  llamado  Frailones\ 
este  punto  queda  á  27° 

La  hacienda  de  Llamas  á  2°  30' 
El  pueblecibo  de  Cumbicus  á  38°  45' 
El  lugar  llamado  Yucud  á  352°  30' 

En  Catuden  soplan  vientos  muy  fuertes  desde  las  10  ú  11  a. 
m.  hasta  las  2  p.  m.  Empiezan  desde  la  mitad  del  mes  de  julio  y 
se  prolongan  en  todo  el  mes  de  agosto. 

En  la  estación  contraria,  desde  enero  hasta  abril,  hay  nebli- 
nas muy  densas,  principalmente  por  laa  mañanas;  pero  muchas 
veces  duran  todo  el  día.  Estas  neblinas  vienen  de  abajo  del  rio  de 
la  Magdalena  y  por  la  tarde  cubren  también  todos  los  altos. 
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DE  CATUDEN  PARA  LAS  MINAS  DE  YUCUD   (32.5  KILÓMETROS) 

Se  sale  de  la  hacienda  de  Catuden  al  NNE.  se  sigue  al  E.  al 
NNE.,  al  NNO.  y  al  N*  Se  pasa  el  arroyo  que  baja  á  la  derecha 
de  la  hacienda,  casi  en  el  punto  de  reunión  con  el  río  que  baja  á 
la  izquierda  de  la  casa,  y  se  continúa  por  la  banda  derecha.  Lue- 
go se  pasa  el  río  se  sube. 

Se  baja  después  y  se  llega  al  2.**  vado;  se  va  hacia  el  NO.  y  se 
llega  al  tercer  vado  luego  hay  otro  vado  y  en  seguida  están  el 
quinto  y  sexto.  En  el  mes  de  marzo  no  se  puede  ir  por  ía  quebra- 
da por  estar  el  río  muy  crecido.  Poco  después  se  llega  al  séptimo 
vado. 

Se  pasa  una  tranca;  hay  ranchito  de  caña,  lu^o  hay  otra 
tranca. 

Continuando  se  sube  para  llegar  á  dos  vados:  el  octavo  J  el 
noveno;  siguen  luego  el  décimo  y  undécimo  y  en  seguida  el  duodé- 
cimo y  décimo  tercero.  Después  hay  un  arroyito  que  viene  por  la 
izquierda;  antes  que  entre  al  río  se  pasa  el  vado  catorce. 

Sucesivamente  se  pasan  después  ocho  vados;  se  toma  direc- 
ción al  N.  40  O.,  se  pasa  el  vado  25  y  se  llega  á  un  arroyo  que  vie- 
ne por  la  izquierda.  Se  llega  al  vado  26,  en  la  confluencia  del  arro- 
yo; siguen  los  27  y  28  y  luego  los  29  y  30.  Se  toma  al  N.  10  fi.,  se 
pasan  los  31  y  32,  el  83  y  el  3é.  Se  va  al  N.  43  O.  y  después  se  pa- 
san cuatro  vados  más  para  llegar  á  la  desembocadura  del  río  de 
Catuden  con  el  de  la  Magdalena. 

Continuando  se  pasa  el  último  vado  del  río  Catuden  y  se  con- 
tinúa,por  la  banda  izquierda  de  la  quebrada  al  N.  75  O. 

Se  pasa  el  i*ío  de  la  Magdalena  y  se  sube  al  N.  En  seguida  se 
pasa  una  acequia,  se  marcha  al  ONO.  Se  ve  casuchas  al  NNO. , 
se  pasa  una  quebradita  y  poco  después  se  llega  á  la  Magdalena. 


MAGDALENA 

Es  pueblo  miserable,  de  pocos  ranchos,  con  habitantes  corrom- 
pidos que  no  obedecen  á  las  autoridades  y  entregados  á  la  embria- 
guez y  otros  vicios. 

Este  lugar  es  muy  enfermizo  y  de  nombradla  por  las  fiebres 
intermitentes.  Muchas  veces  basta  que  los  pasajeros  pernocten  so- 
lo una  noche  en  la  Magdalena  para  que  adquieran  la  terciana. 
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Ademad  es  de  muy  pocos  recursos  y  en  ocasioues  no  se  encuentra 
ni  alfalfa  para  las  bestias. 

En  otro  tiempo  había  puente  sobre  el  río;  pero  habiéndose  caí- 
do, no  se  ha  pensado  en  rehacerlo,  tal  es  la  desidia  de  sus  habi- 
tantes. 

Se  sale  de  la  Magdalena  y  se  toma  rumbo  ai  O.  Poco  despuós 
se  deja  el  camino  que  va  á  Chilete  y  se  sube    al  N.,  ENE   y    NE. 

Se  sube  siguieudo  en  espiral  al  N.  40  O.  Mas  allá  se  vé  que  Ja 
quebrada  tiene  dirección  N.  80  O.  A  7,5  kilómetros  más  abajo 
forma  un  recodo  hacia  el  OSO.  y  luego  á  5  kilómetros  más  allá 
vuelve  á  tomar  la  dirección  primitiva. 

Se  marcha  por  trecho  de  ladera  llana  hacia  el  ONO . 

Poco  después  se  siguen  las  direcciones  N.  10  E.  y  NO.  Se  sube 
al  NE.  j  luego  se  pasa  una  pequeña  acequia  y  se  sube  al  N.,  al  NE. 
y  al  E.    Se  pasa  otra  vez  la  acequia  y  se  marcha  al  ONO. 

Se  continua  al  NNE.  para  llegar  á  poco  á  la  hacienda  de  Suc- 
chabamba  que  es  de  ganado  vacuno  y  de  cultivos.  Sus  terrenos 
se  extienden  desde  la  puna  hasta  la  orilla  del  río  de  la  Magdalena, 
y  de  consiguiente  tiene  toda  clase  de  climas. 

Despuós  se  sube  al  E. ;  se  marcha  hacia  el  N.,  E.  y  ESE.  se  lle- 
ga á  una  casa  granero  de  la  hacienda  de  Siicchabamba.  Se  sube  al 
SSE.  y  se  llega  á  la  parte  más  ejevada  del  camino,  que  es  el  lí- 
mite de  la  hacienda  de  Succhabamba  con  la  de  Catuden. 

Se  vá  al  E.  se  sigue  hacia  el  NE.  La  Magdalena  queda  al  S. 
12  E.  y  Cumbicus  al  S.  80  E.  de  este  punto.  Se  llega  á  la  mina 
de  Yucud;  este  mineral  se  halla  á  10  kilómetros  del  pueblo  de  Che 
tilla  y  á  17,  5  de  la  Magdalena. 

Desde  Yucud  se  ve  la  punta  más  elevada  del  cerro  de  Colla- 
dar  (Asunción)  á  140°  y  la  casa  de  la  hacienda  de  Catuden 
á  171"  30' 


DE  YUCUD   PARA  LA  HACIENDA  DE  CHONTA.    (22'5  kmS.  ) 

Se  sale  de  Yucud  con  dirección  SSO,  se  marcha  después  al  SO. 
luego  al  O.— La  Magdalena  queda  al  S.  15  E.  y  el  pueblecito  de 
Cumbicus  al  S.SO.  E.  de  este  punto. 

Se  llega  á  la  cumbre  do  una  lomada  que  divide  las  haciendas 
de  Casaden  y  Succhabamba.  Se  baja  al  NNO.  se  llega  á  la  casa 
granero  de  Succhabamba,  Se  marcha  al  N.  por  una  falda. 

Se  pasa  por  una  quebradita,  (del  mismo  cerro  de  Yucud)    se 
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continúa  subiendo  en  espiral  por  la  banda  izquierda  de  la  quebra- 
dita. 

Luego  se  ve  ranchitos  pertenecientes  ala  hacienda  de  Succha- 
bamba. 

Continuando  la  subida  al  N.  hay  minas  á  la  derecha.  Luego 
se  llega  á  una  quebradita  con  arroyo  que  baja  á  la  izquierda. 

Al  N.  40  O,  se  ve  mucha  vegetación  (ceja  de  montaña.) 

Se  llega  á  la  cumbre  6  portachuelo — Aquí  acaban  los  terrenos 
de  Succhabamba — La  dirección  general  es  al  N.  siguiendo  una  en- 
senada á  la  derecha  y  marchando  por  laderas  casi  llanas. 

Sigue  camino  sinuoso;  después  se  pasa  un  arroyo  que  baja  al 
N.  80.  O.  al  rio  de  Chonta. 

Setomaldespués  las  direcciones  NO.,  N.,  NE.  y  N.  10.  E.— Luego 
se  baja  al  NNO.  y  después  &  una  quebrada  que  viene  de  ESE 
marchando  hacia  su  origen,  en  donde  se  ve  un  cerro  de  forma  có- 
nica, llamado  Hualgáyoc,  en  la  misma  dirección  ESE. 

Se  marcha  al  NO;  en  la  otra  banda  de  la  quebrada  hay  ce- 
rros con  minas.  Luego  se  pasa  el  arroyo  déla  quebrada.  Sigue  el 
camino  al  NO. 

Después  se  llega  al  pueblecito  de  Chetillá  formado  por  algu" 
ñas  casitas  rodeando  una  plaza  con  pequeña  iglesia.  Es  pueblo 
esencialmente  agricultor;  sus  principales  cultivos  son:  cebada, 
trigo  y  maíz. 

Algunas  de  sus  casuchas  están  blanqueadas.  Sus  habitantes 
son  indígenas,  habiendo  pocos  mestizos. 

Se  sale  del  pueblecito  de  Chetillá.  Se  baja  al  N.  40.O.  —Luego 
se  llega  al  río  de  Chonta  que  baja  del  NNE.  Se  sube  al  030 .  y  se 
llega  á  la  hacienda  de  Chonta. 

El  río  de  Chonta  nace  á  5  kms.  de  la  hacienda;  baja  do  NE.  á  SO. 
hasta  el  vado  y  después  tuerce  al  SSO.  tomando  en  su  curso  el 
arroyo  de  Chetillá,  y  en  seguida  va  al  río  de  la  Magdalena  que  dis- 
ta en  línea  recta  más  ó  menos  10  kms.  Por  el  ca  mino  hay  17'5  kms. 

El  cerro  de  forma  cónica  que  lleva  el  nombre  del  mineral  de 
Hualgáyoc,  se  halla  en  el  mismo  filo  de  la  cordillera  y  á  10  kms.  de 
la  hacienda  de  Chonta,  hacia  el  S.  75  E. 

La  hacienda  de  Chonta  se  halla'situada  en  lugar  abierto  y  tiene 
vista  pintoresca.  Como  las  de  Catuden,  Casaden  y  Succhabamba  es 
de  cría  de  ganado  y  de  sembríos  de  trigo,  cebada  y  maíz. 

La  casa  es  hermosa  y  cómoda.  En  su  interior  ofrece  muchas 
comodidades  y  está  bien  amueblada;  tiene  jardín  y  corredor  largo. 
Es  verdadera  quinta,  donde  se  puede  pasar  la  vida  cómodamente. 
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Su  temperamento  es  templado  y  sano.  Sos  produccioiles  muy  va- 
riadas; y  dá  fruta  de  varias  clases  y  de  muy  buena  calidad. 

DE  LA  HACIENDA  DE  CHONTA  PARA  EL  PUEBLO  DE  SAN 
PABLO  (27.5  KMS.) 

El  camino  de  Chonta  á  San  Pablo  es  poco  transitado  y  de  cou- 
siguiente  hay  punto  en  donde  no  está  muy  despejado.  Tiene  tre- 
chos bastante  malos  y  consiste  en  faldas  casi  llanas,  en  seguida  una 
larga  subida;  después  bajada  corta  y  falda  y  por  ultimo  bajada  á 
la  población. 

Se  sale  de  Chonta  con  dirección  general  al  SO. 

Siguiendo  al  ONO.  se  toma  una  bajada  muy  mala  con  peque- 
ños escalones* 

Se  llega  al  arroyito  que  baja  de  NNO  á  SSE.— Sesube  al  S. 
se  toma  al  SE.,  se  sigue  al  S.  10.  O.  y  al  S.  30  O. 

Foco  después  se  deja  el  camino  principal  que  va  á  la  hacienda 
de  Tufian*situada  á  1.25  kms.  en  la  misma  dirección  y  se  sube  fal- 
deando al  O.  El  río  de  Chonta  baja,  al  de  la  Magdalena  con  direc- 
ción al  SSO. 

Se  continúa  al  N.  75  O.'y  al  NNO;  se  pasa  un  arroyo  en  me- 
dio de  una  montañita.  Se  va  al  S.  75  O. — Se  sigue  al  O.  Luego  se 
pasa  otro  hilito  que  baja  áVeunirse  con  el  primero  y  juntos  pasan 
á  la  izquierda  de  la  casa  de  la  hacienda  Tunan  para  ir  al  río  de 
Chonta.  Se  marcha  por  una  ladera  de  camino  algo  malo. 

Después  se  sube  y  se  llega  al  punto  más  elevado  del  camino» 
entre  Chonta  y  San  Eablo.-- Desde  este  punto  se  ve' el  pueblo  de 
Chetilla  á  88""  y  «bcerro  de  Colladar. 

Se  marcha  al  S.  46  E.  Continuando,  se  baja  faldeando  al  N. 
60  O. 

Se  baja  en  espiral  y  se  signe  faldeando  siempre  con  la  misma 
dirección.  Ala  izquierda  hay  hoyada  que  baja  al  río  déla  Mag- 
dalena. 

Poco  después  se  ve  casas  pertenecientes  á  la  hacienda  de  La- 
laquish. 

En  seguida  se  sube;  se  toma  al  O.  Se  sigue  al  OSO.  Se  va 
por  camino  muy  malo  en  tiempo  de  aguas. 

Se  baja  al  ONO.  Hay  grandes  cultivos  de  trigo  y  cebada.  El 
trigo  crece  con  mucha  lozanía,  siendo  [muy  elevado  y  sus  espigas 
muy  grandes.  Tanto  la  falda  de  los  cerros  á  la  derecha  del  camino, 
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oomo  la  falda  que  baja  hacia  la  hoyada,  se  hallaa  enteramente  cu- 
biertas de  trigales  y  cebada. 

Se  da  vuelta  á  la  hoyada  describiendo  semicírculo.  Se  toma 
al  SSO.,  luego  al  OSO. 

Con  rumbo  S.  hay  terrenos  de  color  rojizo  (metamórficos.)  Se 
marcha  después  al  SSO. 

Hacia  el  O.  se  atraviesa  una  lomada  y  se  baja  á  la  quebradita 
del  lio  Amiuchal  que  sale  de  la  jalea  de  Oayán.  Se  pasa  una  ace- 
quia sacada  de  este  río  y  que  da  agua  á  la  hoyada  de  San  Beriiar- 
dino.  Se  camina  al  ONO.  ' 

Se  pasa  el  río  y  se  sigue  por  su  orilla  derecha  al  ONO. 

Se  sigue  al  80.  sobre  una  ladera  de  la  peña,  por  un  punto  don- 
de el  río  pasa,  para  bajar  en  seguida  con  bastante  declive.  El  río 
baja  á  la  izquierda,  torciendo  hacia  el  Magdalena  y  entra  á  él  con 
el  nombre  de  San  Bernardino,  porque  pasa  al  pie  del  pueblecito 
que  lleva  este  nombre. 

Se  sigue  al  O.,  luego  se  sube  para  llegar  al  pueblo  de  San  Pa< 
blo  que  es  muy  grande;  tendrá  de  7  á  8,000  habitantes.  La  parte 
principal  de  la  población  se  reduce  á  una  larga  calle  inclinada  y  si- 
tuada como  en  la  cuchilla  de  una  lomada,  porque  en  ambos  lados 
se  ve  terrenos  más  bajos.  Esta  calle  está  empedrada  y  tiene  algunas 
casas  con  altos  de  regalar  construcción.  Los  habitantes  del  pue- 
blo de  Saii  Pablo  son  algo  belicosos  y  en  sus  líñas  emplean  con 
facilidad  el  cuchillo. 

DE  SAN  PABLO   PARA  LAS  MINAS  DE  CHILETE  (iDA  Y  REGRESO  30  KMS. ) 

Se  sale  de  San  Pablo  al  ONO. 

Después  se  va  al  OSO.  y  se  baja  con  poco  declive;  al  SO.  se 
marcha  sobre  una  cuchilla;  á  la  derecha  hay  una  hoyada  que  baja 
el  río  Poclux  y  ala  izquierda  está  la  hoyada  de  San  Bernardíno. 

Se  sigue  al  SSO.,  luego  al  S.;  al  ESE.  se  da  la  vuelta  á  una 
lomada  sobre  la  cuchilla  de  los  oorritosque  dividen  las  hoyadas. 

Se  baja  en  espiral.  Al  S.  se  faldea  y  se  va  sucesivamente  al 
ESE,  S.,  ESE.,  E.,  para  llegar  al  pueblecito  de  SanBernardino, 
que  es  muy  reducido;  se  halla  situado  sobre  una  meseta  seca  en  la 
banda  derecha  del  río  Aminchal  que  en  este  punto  lleva  el  mismo 
nombre  del  pueblo.  Este  río  pasa  al  pié  del  pueblo  á  2'5  k.  más 
abajo.  La  población  consta  de  pequeño  número  de  ranchitos  dise- 
minados alrededor  de  una  capilla  con  plazuela  cei*cada  por  una  pa- 
red de  árboles. 
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Una  pequ^a  acequia  lleva  el  agua  necesaria  para  el  consumo 
de  sus  habitantes.  Los  cultivos  quedan  situados  más  abajo.  Los 
únicos  animales  domesticados  que  se  observa  en  los  alrededores  de 
este  pueblecito  son  algunas  cabras  que  se  alimentan  de  las  rami- 
tas  de  arbustos  que  crecen  en  este  calcinado  terreno. 

A  primera  vista  extrafía  ver  una  población  fundada  en  este 
lugar  tan  escaso  de  agua,  cuando  al  pié  hay  río  con  hermosos  te- 
rrenos cultivados.  Pero  hay  una  razón  para  esta  aparente  anoma* 
lía,  y  es  que  en  el  lugar  en  que  se  halla  fuiidado]el  pueblo  no  hay 
tercianas,  y  al  contrario,  poco  más  abajo,  y  principalmente  en  la 
orilla  del  rio,  las  hay  muy  fuertes. 

Se  sigue  al  S,,  después  se  pasa  el  río  de  San  Bernardino  que, 
como  hemos  dicho,  es  el  mismo  de  Aminchal.  Se  sube  en  la  otra 
banda  por  el  cen-o  de  Ohilete.  Se  va  al  S.  40  E.  Poco  después  está 
la  mina  de  San  Agustín* 

Se  continúa  al  SE3.  y  luego  se  llega  á  la  mina  de  Murciélagos: 
más  allá  de  ésta  se  encuentra  la  de  Santa  Rosa.  De  Santa  Rosa  se 
va  al  N.  SO  E.  Poco  después  está  la  mina  de  los  Muertos;  en  su  veta 
sinuosa  han  perecido  muchos  operarios. 

Se  llega  después  al  mineral  de  Chilete.  Este  mineral  se  ha- 
lla situado  en  la  banda  izquierda  del  río  de  San  Bernardino  á  2^5 
k.  de  la  hacienda  que  lleva  el  mismo  nombi'e  de  Chilete,  y  que  á 
su  vez  está  á  la  banda  derecha  del  río  de  la  Magdalena. 

DE  SAN  PABLO  PARA  SAN  MIGUEL;  (30  KMS.;  PASANDO  POR 
EL  REFUGIO  35  KMS.) 

El  camino  entre  San  Pablo  y  San  Miguel  no  es  muy  malo, 
aunque  sí  bastante  quebrado.  De  San  Pablo  se  baja  continua- 
mente hasta  el  río  llamado  Poclux,  pasando  por  la  hacienda  de  la 
Oapellaiiía  que  dista  7'5  k.  y  se  baja  en  seguida  5  k.  para  llegar 
al  puente  sobre  el  río  Poclux.  Pasado  el  rio  se  snbe  larga  cuesta 
de  12'5  k.  y  luego  se  faldea  hasta  el  mismo  pueblo  de  San  Miguel. 

Más  allá  se  pasa  un  arroyo  que  baja  al  E.;  poco  después  se 
llega  á  la  cumbre  del  camino  ó  punto  más  elevado  entre  San  Mi- 
guel y  la  mina  de  Cushuro.— Desde  este  punto  se  ve  Colladar  á 
132°n0.~  CeiTo  de  Yanahuanga  á  69°30.--  Mina  de  Cushuro  á  298° 
—  Niepos  queda  en  la  dirección  Md"", 

De  la  cumbre  se  continúa  hasta  llegar  á  una  peña  grande,  in- 
clinada, que  sirve  de  pascana;  este  lugar  se  llama  Shayamachay. 
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Se  toma  al  O.— Se  atraviesa  an  camino  que  va  de  Hualgayoc  &  la 
costa.  A  la  derecha  toma  origen  el  río  de  Saña. 

Después  se  pasa  un  arroyito  y  luego  otro.  Con  dirección  NO. 
se  baja;  más  tarde  se  baja  también  en  medio  de  montaña. 

Se  pasa  un  riachuelo  que  baja  del  NE.  á  SO.  y  luego  se  pasa 
otro  que  viene  de  O.  á  E.  y  poco  más  arriba  de  NNO.  á  SSE.  Este 
segundo  afluye  al  primero  que  se  puede  considerar  como  origen  del 
río  de  Saña. — Se  sube  al  NO* 

Se  toma  las  direcciones  N.,  NNO.,  NO.;  después  las  de  SO., 
ONO.,  N NO.;  en  seguida  se  pasa  un  grueso  arroyo  que  baja  de  E. 
á  O.,  y  luego  se  pasa  un  hilo  de  agua  que  le  afluye. 

Al  SO.  hay  casa.  —  Coii  rumbo  NNO.  se  entra  á  una  quebra- 
dita  seca  llena  de  árboles. 

Se  toma  al  OSO.;  al  N.  se  sube;  al  ONO.  se  faldea;  se  pasa 
un  arroyo  para  llegar  pronto  á  la  casa  del  mineral  de  Cushuro. 

DE  CÜSHÜRO  PARA  EL  PUEBLO  DE  NIEPOS— (40  kilómetros.) 

El  camino  entre  Cushuro  y  Niepos  es  muy  quebrado.  La  pri- 
mera parte,  esto  es  la  bajada  de  Cushuro  al  río,  es  muy  mala.  La 
salida  al  otro  lado  es  muy  larga,  pero  es  poco  mejor  hasta  llegar  á 
la  quebrada  de  la  Argolla.  Sigue  una  travesía  casi  llana,  para 
empezar  en  seguida  la  bajada  á  Niepos,  que  se  pone  muy  mala 
en  tiempo  de  aguas. 

De  Cushuro  se  baja  hacia  el  E.—  Luego  se  pasa  el  arroyo  que 
baja  de  la  mina,  casi  de  O.  á  E.— Se  marcha  al  SO.  por  camino 
muy  malo. 

Después  se  pasa  un  arroyo  al  SSE.— Se  toma  al  ONO.;  al  S. 
15.  O. 

Se  pasa  un  arroyo.  Se  camina  con  rumbo  SO.  Se  baja  en 
medio  de  la  montaña  por  camino  muy  malo.  Se  marcha  al  OSO. 
Pronto  el  camino  mejora  y  en  seguida  se  pasa  un  hilito  de  agua. 

Se  baja  al  S  ,  poco  después;  se  llega  al  río.  Se  pasa  y  se  sigue 
por  su  orilla  izquierda  al  S.  75.  O.  Se  pasa  otro  río  que  viene  de 
SE.  y  se  sigue  en  esta  dirección  por  su  orilla  izquierda.  Este  río  se 
llama  de  Quinden  porque  baña  el  terreno  de  esta  hacienda. 

Se  pasa  un  arroyito  que  viene  de  SSO.  y  se  sube  al  S.  10.  E. 

Con  dirección  S.  y  después  SSO.,  se  entra  á  la  montaña. 

Después  de  recorrer  algún  trayecto  en  el  bosque  se  sale  á  un 
pajonal. — Se  sigue  al  OSO.,  se  toma  al  SO.  y  después  al  ONO.;  al 
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SO.  faldeando  una  hoyada  grande;  al  SSO.;  al  ONO.,   dejando    la 
hoyada  á  la  izquierda.  Se  pasa  un  arroyito  que  baja  al  NNO. 

Al  OSO. ;  la  cumbre  entre  San  Miguel  y  Cüshuro  queda  al 
N.  50.  E.  Se  continua  al  O.  y  OSO.  hasta  llegar  al  punto  más  ele- 
vado del  camino. 

De  la  cumbre  se  marcha  hacia  el  SO.  Tomando  al  OSO.,  se 
llega  al  camino  grande  de  Hualgayoc  á  la  costa  y  se  sigue  por  él. 

Se  sale  de  San  Pablo  marchando  al  O.  y  al  ONO.  Se  sigue  al 
S.  80  O.,  al  OSO.;  ONO.  En  seguida  se  pasa  una quebradita  seca. 
Hay  muchos  cultivos. 

Se  toma  después  al  O.;  NO.;  N.  Al  O.  se  baja  á  una  quebra- 
dita. Se  pasa  una  tranca.  Se  va  al  EME.  Hay  un  riachueli- 
to  que  viene  del  E.  Se  pasa  el  cauce  que  se  dirije  al  ONO.  y 
se  sube  en  la  misma  dirección.  Se  toma  al  NO.  y  se  llega  á  la  Ca- 
pellanía, hacienda  situada  sobre  plano  ligeramente  inclinado,  en 
la  banda  izquierda  del  río  Poclux  que  pasa  al  pie  á  5  kilómetros  de 
distancia.  Su  temperamento  es  cálido  y  se  puede  cultivar  caña  y 
to  la  clase  de  frutos.  El  maíz  se  produce  en  abundancia.  La  casa 
es  bastante  cómoda  y  tiene  huerta. 

De  la  hacienda  de  la  Capellanía  se  sube  al  N.  80  O.;  se  sigue 
al  N.  55  E. ;  hacia  el  N.  10  E-  Se  marcha  por  ladera.  Se  pasa  una 
rinconada;  luego  un  aiToyo;  después  se  baja  al  NNO. 

Se  toma  las  direcciones  NO.  y  ONO.  para  llegar  al  río  Poclux 
que  se  pasa  por  puente  de  palos.  Este  río  baja  al  de  la  Magdalena 
por  uní  quebrada  algo  estrecha  en  medio  de  cerros  (pórfidos  des- 
compuestos) que  á  veces  forman  barrancos  en  las  orillas. 

Su  desembocadura  al  río  de  la  Magdalena  se  verifica  en  un 
punto  habitado  llamado  Yayan  y  casi  en  frente  á  un  cerro  de  for- 
ma cónica  situado  en  la  otra  banda  del  río  de  la  Magdalena  y  que 
se  conoce  con  el  nombre  de  Chuquirnango.  La  desembocadura  de 
Poclux  está  pues  más  arriba  y  distará  como  15  kilómetros  del 
puente. 

Del  puente  se  sube  por  camino  üinuoso  y  muy  inclinado.  Se 
marcha  al  NNO.  y  se  llega  á  la  hacienda  de  Catamuchi,  300  me- 
tros á  la  izquierda. 

Mas  allá  existen  muchas  huertas.  Continuando  al  NO.  y  su  - 
hiendo  se  pasa  un  arroyito  que  baja  de  izquierda  á  derecha. 

Se  sigue  al  NNE.  subiendo  continuamente;  después  al  ENE. 
se  llega  á  una  lomada. 
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Se  deja  el  camino  de  San  Miguel  que  sigue  faldeando  y  se  su- 
be por  la  cuchilla  de  la  lomada.  Se  toma  al  N.  75  O- 

Se  continúa  al  NNO.,  al  NO;  luego  se  llega  al  encuentro  del  ca- 
mino grande  que  va  de  San  Miguel  á  la  costa-  Se  sigue  al  N.;  al 
ONO.,  N.;  poco  después  al  NNE. 

Se  deja  el  camino  grande  cerca  de  un  riachuelo  llamado  Nitis- 
huyo  y  se  sigue  en  la  banda  derecha  al  NO.  Se  pasa  el  Nitishuyo 
y  pronto  se  llega  al  ingenio  del  Refugio,  cuya  oficina  se  halla  ac- 
tualmente en  construcción  con  el  objeto  de  f undir^los  minerales 
de  Chilete. 

De  esta  oficina  se  sigue  al  E.  por  camino  grande  casi  llano, 
pero  un  tanto  sinuoso.    Después  se  deja  un  camino  que  baja. 

Se  va  al  ENE. ;  se  baja  al  N. ;  se  sigue  al  ENE.  y  se  llega  &  la 
población  de  San  Miguel  que  pertenece  á  la  provincia  de  Chota  y 
es  cabeza  del  distrito  del  mismo  nombre. 

Esta  población  se  encuentra  en  una  meseta  inclinada  en  la 
banda  derecha  de  un  riachuelo,  afluente  del  río  Poclux  que  dista 
10  kilómetros. 

San  Miguel,  aunque  más  pequeño  que  San  Pablo,  es  sin  embar- 
go población  mucho  mejor  que  esta  última.  Las  casas  son  de  bue- 
na construcción,  con  techos  de  tejas;  muchas  de  ellas  están  blan- 
queadas. Las  calles  rectas,  empedradas  y  bien  aseadas,  dan  á  la 
población  aspecto  más  agradable  que  San  Pablo.  Además  en  San 
Miguel  hay  mejores  vecinos  y  su  comsrcio  tanto  con  la  costa  como 
con  el  cerro  de  Hualgayoc  es  más  fácil. 

La  plaza  es  cuadrada  y  rodeada  de  casas  de  regular  apariencia 
y  con  algunas  tiendas  de  comercio. 

Sus  habitantes  desearían  la  división  de  la  provincia  de  Chota 
que  es  muy  lata  para  que  su  pueblo  fuese  capital  de  otra  nueva; 
pero  dado  el  caso  que  se  dividiese  la  provincia,  Hualgayoc  sería  la 
otra  capital,  habiendo  sido  anteriormente  de  toda  la  provincia. 

Los  terrenos  de  los  alrededores  de  San  Miguel  no  son  muy 
buenos  para  la  agricultura  y  de  consiguiente   rinden    muy    poco. 

Por  ser  muy  arcillosos  no  se  dejan  penetrar  por  el  agua  que 
se  estanca  más  bien  en  las  raíces  de  las  plantas,  principahnente  de 
la  alfalfa,  y  la  hace  podrí  r. 

La  mejor  manera  do  tornarlos  productivos,  sería  enmendarlos 
con  arena  y  un  poco  de  yeso  para  darles  el  elemento  calcáreo  que 
les  falta. 

La  iglesia  es  regular,  pero  la  fachada  no  está  dirigida  hacia  la 
plaza. 
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La  industria  de  los  habitantes  de  8aa  Migupl  es  la  agricultura 
y  la  cria  de  gauado  vaguno.  La  mayor  parte  30a  m^stizos  y  todos 
hablan  castellano. 


DE  San  MIGUEL  PARA  BAJAR  POR  LA  QUEBRADA  HACIA  EL  RÍO  POCLUX 
(ida  y   REGRESO  15    KMS.) 

t 

Se  sale  de  San  Miguel  con  dirección  SSE. ;  se  va  al  S.»  en  se- 
guida al  SSE.  Se  pasa  un  hilito  de  agua  al  filSEJ. ;  se  sigue  al  SSE. 
Se  faldea  el  rio  de  San  Miguel,  el  cual  baja  poír  una  quebrada  algo 
profunda  á  la  izquierda  del  camino. 

Se  marcha  al  SSO.;  luego,  al  S.,  al  SO-,  al  S-  76  O.,  al  8-  18  E., 
5^  ve  magmy  &  ambos  lados  del  camino;  se  toma  al  80. 

Continuando  se  marcha  al  O.;  se  pasa  una  rinconada  con  hili- 
to de  agua.  Al  SO-;  al  S;  al  SSO.  se  marcha  en  la  dirección  del  ce- 
rro Ohuqui  mango. 

Mas  allá  hay  trapiche  para  caña  con  cilindros  de  bronce, 
puestos  en  movimiento  por  bueyes;  el  lugar  se  llama  Sunoden.  Se 
sigue  al  E. 

Se  marcha  al  SSO. ;  S. ;  ESE. ;  SO.;  SSO.;  SSE.  ' 

La  verdadera  casa  de  Sunoden  queda  á  400  metros  al  S-  50  O., 
sobre  un  morrito. 

Continuando,  se  baja  al  ESE.;  con  dirección  SE.  se  baja  en 
espiral;  desde  este  punto  se  divisa  poco  más  abajo  la  reunión  del 
río  de  San  Miguel  con  el  río  Poclux.  El  primero  entra  oon  direc- 
ción de  NO.  á  SE.  al  segundo,  que  corre  de  N.  40  E.  á  S.  40  O- 

Desde  la  dirección  SE.  se  tomaron  las  siguientes  posiciones: 

Cerrito  de  la  Capellanía  y  hacienda  de  Jancos,  situada  al  pie 
del  mismo  cerrito,  en  la  banda  izquierda  del  río  Poclux^l69^  W 

Cerro  de  Chuquimí^ugo  en  la  banda  izquierda  del  río  de  la 
Magdalena,  195''  8' 

Desde  San  Miguel  se  tomaron:  hacía  la  dirección  del  pueblo  de  \ 
San  Pablo,  167°  15' 

Hacienda  de  Chumbif  en  una  parte  mas  elevada  que  el  pue- 
blo de  San  Miguel  en  la  banda  izquierda  del  río  Poclux,  120*"  30' 

DE  SAN  MIGUEL  PARA  LA  MINA  DE  CUSHÜRO    (mÁS  DE  30  KMS.) 

El  camino  entre  San  Miguel  y  Cushuro  tiene  una  parte  regu- 
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jar  y  otra  algo  mala.  Desde  San  Miguel  hasta  la  parte  más  elevada 
no  es  muy  malo;  pero  la  bajada  y  sabida  en  la  otra  banda  del  río 
s  on  molestosas  por  las  continuas  entradas  y  salidas  que  alai'gan  el 
camino  muchísimo. 

Se  sale  de  San  Miguel  con  rumbo  al  N.  y  luego  se  pasa  una 
rinconadita. 

Al  N.  80  E.  está  el  pueblo  de  Llapa,  á  10  kilómetros  de  San 
Miguel  al  otro  lado  de  un  cerro  y  en  la  otra  banda  del  lio  de  San 
Miguel.  Llapa  tiene  también  su  riachuelito  que  baja  á  la  izquier- 
da del  pueblo.    Es  población  que  se  levanta  en  la  actualidad. 

Se  llega  á  una  rinconadita  con  hilo  de  agua.  Hay  camino  in- 
clinado sobre  terreno  arcilloso. 

Se  sigue  él  río  dé  San  Miguel  hacia  su  origen.  El  camino  se 
aleja  un  poco  del  río.  Poco  más  allá  hay  arroyo  ó  acequia  que  lle- 
va el  agu^  al  pueblo  de  ese  nombre. 

Se  sigue  al  ONO.;  al  NO»  se  deja  la  quebrada  principal  y  s^ 
sube  faldeando  un  arroyo.  En  el  ángulo  formado  por  la  reunión 
de  los  dos  arroyos  está,  la  capilla  de  la  estancia  de  Calquis;  se  toma 
alO,  : 

En  la  hacienda  de  Cochan,  hacia  Hualgayoc,  hay  en  la  cum- 
bre de  un  cerro  un  castillo  y  ruinas  de  una  población  de  gentiles. 
<  ^  Se  sigue  al  ONO.    Se  ve  un  arroyo  que  se  pasa.    Cajamarca 
queda  al  N.  80  E.  Se  marcha  al  N.  15  O.  Se  pasa  un  hilito  de  agua.. 
Se.  va  al  N. 

El  río  de  Llapa  nace  de  do3  lagunas,  una  llamada  Munyuyuc, 
y  la  otr^  Quillamilpo.  Los  dos  cendran  poeo  más  de  un  kilómetro 
de  circunferencia. 

Se  continúa  al  NO.;  poco  después  al  OSO.  y  luego  al  S.  80  O. 

El  cerro  de  Yanahuanga,  cerca  de  Hualgayoc,  queda  al  N,  70 
E.  La  cordillera  de  Ooyniotache,    también  cer^a  de  Hualgayoc,  al , 
N-  50  E.  .  .  _  .    *      . 

El  cerro  de  Yanahuanga  es  el  más  alto  de  la  cordillera  de 
Hualgayoc  y  se  halla  situado  á  cinco  kilómetros  de  los  Negritos, 
Casi  está  sobre  Yanacanchil la. 

Se  marcha  después  al  ONO.  Lu^gp  se  pasa  un  arroyo  ál  OÑO. 
Se  sigue  por  la  quebrada  pr  incipal. 
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REVISIÓN  DEL  ARCO  MERIDIANO  DEL  PERÚ 

Por  el  Cororiel  Paul  Clément 
(C<mclu9i(>n) 

UNIÓN  DE  LA  BASE   CON.  LA   TRIANGULACIÓN   Y  NIVELACIÓN    DE 

PRECISIÓN. 

Concluida  la  medida  de  la  base,  hay  que  reuniría  por  medio  de 
una  triangulación  especíala  la  triangulación  general,  como  lo  indi- 
caremos después,  y  reuniría  también  al  mar  para  conocer  la  altura 
del  primer  término,  el  de  Paita:  esta  altará  servirá  posteriormente 
de  base  para  determinar  Já  de  cada  estación  geodésica/de  la  trian- 
gulación. Sü  altura  precisa  se  consigue  poruña  nivelación  geo- 
métrica de  precisión  entre  este  término  y  el  mar,  dónde  se  goloca 
un  aparato  modimareómetro;  ía  nivelación  se  hará  por  el  método 
Lallemand  ya  empleado  en  la  nivelación  general  de  Francia. 

Conociendo  la  latitud  del  término  de  la  base,  se  puede  por  eí 
cálculo  reducii^  la  base  medida  á  la  altura  del  nivel  del  mar;  sien- 
de  esta  baáe  calculada  la  que  sirve  en  los  cálculos  geodésicos. 


Ahora  que  hemos  concluido  Con  loa  trabajos  del  obsei'vatório 
y  que  teñeihos  una  basé,  estamos  en  posesión  de  todos  los  elemen- 
tos que  nos  permiten  pasar  á  la  triangulación  geodésica;  Las  ex- 
treniidades  de  la  base  y  la  estación  astronómica,  deberán  ser  añi- 
das á  esta  triangulación,  y  con  tal  motivo,  en  cada  uno  de  esos 
puntos  se  practicarán  todas  las  observ^aciones,  exactamente  las 
mismas  como  en  las  estaciones  geodésicas  dé  la  gran  triangulación, 
dejemos,  pues,  las  referidas  estaciones  y  trasportéraonos  á  una 
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de  las  cumbres  que  constituya  el  vértice  de  un  ángulo  de  la  trian- 
gulación. Vamos  primero  hacia  el  sur  de  la  triangulación,  es  decir 
cerca  de  Sullana. 

Hasta  ahora  hemos  gozado  de  una  comodidad  relativa,  por  te- 
ner un  ferrocarril  en  la  misma  región  y  vivir  cerca  de  poblaciones 
donde  se  puede  encontrar  recursos  de  casi  toda  clase;  tenemos  que 
dejar  esos  lugares  hospitalarios  para  empezar  á  viajar  en  regiones 
donde  no  se  puede  contar  más  que  con  los  propios  recursos.  Hay 
pues  que  organizar  el  convoy  de  tal  manera  que  llevemos  todo  lo 
indispensable  para  la  existencia  y  preparar  puntosdé  abastecimien- 
to para  recibir  en  ellos  víveres,  prendas  y  correspondencia.  Por  no 
conocer  bien  la  región  que  debemos  rewrrer,  ni  el  idioma  que  se 
habla  en  la  sierra,  se  necesita  guías  del  país;  también  para  condu- 
cir y  cuidar  el  ganado  y  cargar  cada  día  los  bagajes  y  equipajes, 
se  necesita  buen  número  de  peones;  en  aquella  organización  conta- 
mos, desde  luego,  con  la  amabilidad  dé  las  autoridades  locales  que 
por  su  experiencia  y  conocimiento  del  país  y  el  concurso  de  sus 
consejos  nos  evitarán  muchos  tropiezos.  Cuando  todo  esté  listo, 
tenemos  todavía  que  separarnos  de  una  gran  parte  de  nuestros 
compañeros;  pues,  si  para  la  medida  de  la  base,  se  necesita  un  con- 
curso numeroso  de  gente  y  muchos  geodesianos,  ahora  no  es  lo 
mismo  y  en  los  trabajos  de  triangulación  el  geodesiano  trabaja  ca- 
si siempre  sólo.  Se  vá  á  dividir  el  personal  en  dos  grupos  princi- 
pales, un  grupo  trabajará  eq  la  cadena  oriental  d^  los  Andes,  el 
otro  eh  la  cadena  occidental  En  efecto,  las  puntas  de  los  triángu* 
los  se  hallan  distribuidos  en  ^sas  dos  cadenas  cuya  distancia  me* 
día  es  de  25  á  40  k.  y  por  lo  tanto  para  la  rapidez  del  trabajo  con* 
viene  evitar  pasar  á  cada  momento  de  una  cadena  á  otra  Además 
es  muy  ventajoso  que  las  operaciones  de  la  triangulación  se  hagan 
por  dos  destacamentos  simultáneamente,  consiguiendo  evitar  así 
en  las  observaciones  una  porción  de  errores  que  se  deben  á  la  re* 
fracción. 

La  existencia  de  dos  destacamentos  marchando  poco  más  6 
menos  á  la  misma  altura  en  las  dos  cordilleras,  permitirá  además 
usar  para  las  operaciones,  señales  luminosas  que  ofrecen  eu  estas 
regiones  más  garantías  que  las  señales  de  madera  ó  piedra,  que 
casi  seguramente  serían  destruidas  por  los  indios;  y  las  señales  lu- 
minosas son  también  más  cómodas  que  las  otilas  para  las  observa- 
ciones. En  cada  cordillera,  el  destacamento  que  le  corresponde 
tendrá  que  destacar  una  brigada  de  opei^aríoe  y  sefialadores  á  las 
estaciones  vecinas^ 
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Acompañemos  al 
destacamento  en  su 
viaje  de  Sullana  ala 
frontera    colombia- 
na   por   la    cadena 
oriental  de  los   An- 
des, con  ella    pasa- 
remos por  las  esta- 
ciones peruanas  de 
"Corral  de  Piedra" 
y   * 'Cerro  de    Cha- 
cas "  cerca  de  Aya- 
baca;   cruzamos   la 
frontera    y    llega- 
mos   á    la  región 
más  difícil  de  nues- 
tro campo  de  traba- 
jo; con  ella  nos  de- 
tendremos en    una 
de  las  estaciones 
geodésicas  y  exami- 
naremos los  traba- 
jos que  allí  se  van  á 
practicar.    Estamos 
en  Yassuí:  al  norte 
tenemos  la  estación 
deQuinua-Loma,  al 
sur  ladeBorma;  en 
la  cordillera  occiden 
tal,  á  nuestra  altu- 
ra,   la    estación  de 
Cachuapata  en  que 
se  encuentra  el  otro 
destacamento:  al 
norte  de  él,  la  esta- 
ción de  Boerán  y  al 
sur  la  de  Soldados 
que  se  halla  al  SO. 
de  Cuenca. 


Sachatien  Loma 


Quinua  Loma 


i?assuí 


Borma 


moldados 


s 

O. 


-3 


i 
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ORGANIZACIÓN  DE  UNA  ESTACIÓN  GEODÉSICA 

La  operación  primordialmente  cuidadosa  es  la  de  verificar  la 
situación  de  los  pilares  y  construirlos,  sino  lo  ha  hecho  durante 
el  período  de  reconocimientos  la  comisión  respectiva.  En  el  centro 
de  la  estación  hay  un  pilar  fabricado  sobre  cimiento  en  el  cual  se 
ha  colocado  un  cilindro  de  cobre 4)ulido  y  vertical;  en  la  parte  pos- 
terior de  este  cilindro  están  grabadas  dos  líneas  perpendiculares 
cuya  intersección  es  el  centro  matemático  de  la  estación,  el  cual 
se  conservará  después  de  las  operaciones,  merced  al  cilindro  de 
cobre.  L#a  pilastra  está  cubierta  por  una  masa  cilindrica  de  pie- 
dras de  5  m.  de  diámetro  sobro  2  m.  40  de  altur*a  que  será  la  señal 
de  la  estación  y  que  servirá  de  blanco  para  los  observadores  de 
las  otras  estaciones;  en  previsión  de  este  objetivo  la  parte  inferior 
se  pinta  de  blanco  y  la  superior  de  negí  o.  A  veces,  en  lugar  de 
esta  señal  de  piedra,  se  coloca  una  señal  de  madera  de  forma  cóni- 
ca, ó  más  bien  un  mástil  con  4  brazos  horizontales  del  mismo  ma- 
terial. Pero,  como  ya  lo  hemos  dicho,  en  muchas  circunstancias 
es  preferible  usar  la  señal  luminosa  que  se  obtiene  por  la  luz  del 
sol  con  el  heliótropo.  Este  aparato  se  compone  de  un  espejo  que 
se  coloca  en  el  centro  del  pilastre:  un  trabajador  auxiliar  se  queda 
siempre  al  lado  del  heliótropo  y  lo  mueve  de  manera  tal  que  la  luz 
del  sol  sea  reflejada  en  la  dirección  de  la  estación  donde  está  el 
otro  destacamento,  es  decir  do  Cachuapata;"el  auxiliar  tiene  quese- 
guir  el  movimiento  del  sol,  y  eso  duralite  todas  las  horas  del  día 
que  aparezca  el  astro,  de  manera  que  <le  la  otra  estación  se  pueda 
hacer  las  miras  sin  tropiezos.  Nuestro  destacamento  tiene  que 
mandar  un  pequeño  grupo  de  auxiliares  á  la  estación  norte  de 
Quinua-Loma  y  á  la  de  Borma  situada  al  sur,  cada  uno  con  dos 
espejos;  uno  será  dirigido  á  nuestra  estación  y  el  otro  á  la  estación 
de  la  otra  cordillera.  Esos  grupos  se  van  á  quedar  aislados  y  per- 
manecerán en  sus  puestos,  mientras  no  se  concluyan  las  observa- 
ciones en  las  estaciones  de  Yassuí  y  de  Cachuapata. 

El  otro  pilar  de  nuestra  estación  servirá  para  colocar  los  ins- 
trumentos de  observación  que  son  el  círculo  azimutal  reiterador  y 
el  teodolito.  Con  el  primero  se  mide  los  ángulos  azimutales,  es  de- 
cir, por  ejemplo,  el  ángulo  diedro  fornmdc  por  el  plano  vertical  que 
pasa  por  el  centro  del  instrumento  y  el  centro  de  la  estación  sur  de 
Borma  y  por  el  plano  vertical  que  pasa  también  por  el  centro  del 
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instrumento  y  el  centro  de  la  estación  del  otro  observador,  Cachua- 
pata.  Con  el  otro  se  miden  las  distancias  zenitales,  es  decir,  por 
ejemplo,  el  ángulo  que  hace  con  la  vertical  de  la  estación  la  línea 
que  une  esta  estación  con  el  blanco  de  la  estación  sur  de  Borma. 
Como  los  aparatos  están  colocados  en  el  segundo  pilar  y  su  centro 
no  es  el  de  la  estación,  tendremos,  pues,  que  valemos  del  cálculo 
para  poder  hacer  las  correcciones  del  caso  en  los  resultados  que  se 
obtengan. 

Como  el  manejo  de  los  intrumentos  geodésicos  exije  muchísi- 
mas precauciones,  porque  el  menor  error  lleva  consigo  consecuen- 
cias deplorables  para  el  resultado  final,  y  como  esos  errores  depen- 
den en  su  mayor  parte  de  influencias  exteriores  como  las  del  yien- 
to,  es  indispensable  que  el  observador,  con  sus  aparatos,  esté  com- 
pletamente aislado  y  abrigado;  se  necesita  pues  edificar  una  barra- 
ca que  tenga  en  su  centro  el  pilar  de  observación  y  bastante  espa- 
cio para  que  el  observador  pueda  moverse  con  facilidad  al  rededor 
de  dicho  pilar.  Esta  barraca  desmontable  se  compone  de  una  jaula 
cúbica  de  madera  formada  de  cuatro  tirantes  verticales  y  de  tra- 
veses  horizontales  que  dividen  la  altura  en  tres  partes;  la  parte  in- 
ferior y  la  superior  se  tapan  completamente  con  tela  gruesa;  la 
parte  media  se  compone  de  12  ventanillas;  cada  ventanilla  está  for- 
mada por  un  marco  de  madera  y  de  tela.  Cuando  el  observador 
quiere  tender  una  visual  hacia  la  estación  norte,  por  ejemplo,  hace 
abrir  la  ventana  que  corresponde  á  esta  dirección  por  un  trabaja- 
dor auxiliar  que  permanece  en  la  parte  exterior;  desde  que  cesa  la 
observación  hace  cerrar  la  ventanilla.  El  techo  está  también  for- 
mado por  una  tela,  pero  que  tiene  en  el  centro  un  gran  vidrio  pa- 
vonado, de  manera  que  los  aparatos  reciban  siempre  la  luz  zenital, 
lo  que  facilita  mucho  la  lectura  de  las  graduaciones.  En  fin,  para 
evitar  las  vibraciones  exteriores,  se  coloca  en  la  barraca  un  piso  de 
madera.  En  este  confortable  cuarto  cuyos  muebles  se  reducen  á 
los  cíí  jones  de  los  aparatos  y  á  una  silleta,  el  geodesiano  trabaja 
completamente  aislado  en  el  silencio  y  tranquilidad  que  deben 
siempre  acompañar  á  observaciones  de  alta  y  delicadísima  preci- 
sión. Como  auxiliares  que  pasan  el  día  con  él  en  la  cumbre,  hay 
uno  que  se  dedica  al  manejo  del  heliótropo,  otro  que  abre  y  cierra 
las  ventanillas  de  la  barraca,  y  otro  que  inscribe  todos  los  resul- 
tados de  las  miras  que  le  dicta  el  geodesiano. 

Edificada  la  barraca,  y  colocados  en  el  interior  los  cajones 
que  llevan  los  instrumentos,  se  tomarán  medidas  para  que  la 
barraca  resista  la  fuerza  de  los  vientos  por  medio  de  tirantes  de  so- 
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gas;  se  la  cubre  con  telas  alquitranadas  para  que  esté  al  abrigo 
de  las  lluvias  y  entonces  el  geodesiano  vuelve  al  campamento. 

Mientras  él  se  ocupa  de  organizar  la  estación  en  la  cumbre  de 
Yassuf ,  la  tropa  se  instala  en  el  campamento.  Esta  instalación  no 
deja  de  ser  diñcil,  pues  el  destacamento  es  bastante  numeroso  y 
hay  que  vigilar  mucho  para  que  no  se  pierda  el  material,  y  no  se 
malogren  los  víveres;  se  necesita  que  no  esté  lejos  de  un  manan- 
tial de  agua,  que  esté  lo  más  que  se  pueda  al  abrigo  del  viento, 
que  el  lugar  no  sea  insalubre;  en  fln,  que  esté  cerca  de  la  cumbre. 
Esta  última  condición  no  se  puede  siempre  realizar  y  en  este  caso 
es  muy  pesado  para  el  geodesiano  que  debe  estar  en  el  trabajo  al 
levantarse  el  sol  y  se  queda  en  la  estación  hasta  la  puesta  de  aquel; 
podrá  subir  una  parte  del  camino  á  mulo,  pero  casi  siempre  le  será 
imposible  alcanzar  así  llegar  á  la  cumbre.  En  fin,  se  arregla  el 
campamento  en  la  mejor  forma,  carpas  de  los  oficiales,  carpas  de 
los  soldados,  carpas  de  los  indios,  sogas  para  los  caballos  y  mulos, 
carpas  para  los  víveres,  arneses,  bastes,  instrumentos,  cocinas, 
etc.,  cada  cosa  en  su  sitio  para  que  el  mejor  orden  se  observe  en  el 
campamento  en  que  debe  vivir  el  destacamento  por  lo  menos  tres 
días  y  á  veces  dos  ó  tres  semanas,  cuando  la  estación  es  mala  y  la 
atmósfera  contribuye  á  hacer  muy  difíciles  las  observaciones. 

Levantémonos  con  el  geodesiano  para  subir  á  la  cima  de  Yassuí 
y  llegar  antes  que  se  levante  el  sol.  Esta  hora  con  la  de  la  última 
de  la  tarde  son  las  más  favorables  para  las  observaciones  azimu- 
tales, porque  la  atmósfera  es  más  diáfana  y  las  señales  se  distin- 
guen con  mayor  facilidad;  vamos,  pues,  á  trabajar  con  el  círculo 
azimutal  reiterador. 

MEDIDAS  AZIMUTALES— CÍRCULO  AZIMUTAL  REITERADOR 

Este  instrumento  es  de  los  más  precisos;  su  graduación  es  de 
10  minutos  centesimales  teniendo  cada  división  un  espacio  de  un 
3"*  de  ™/m;  para  leer  las  divisiones  lleva  cuatro  microscopios  ó  mi- 
crómetro.  El  anteojo,  muy  poderoso,  lleva  en  su  plan  focal  un  re- 
tículo con  hilos  verticales  para  bisectar  el  blanco;  esos  hilos  están 
colocados  en  un  marco  que  puede  moverse  en  el  sentido  lateral  por 
medio  de  un  tornillo  micrométrico;  la  variación  del  hilo  central  del 
retículo  se  nota  por  medio  de  la  graduación  de  un  tambor  que  lleva 
el  tornillo;  esta  disposición  permite  hacer  varias  miras  al  blanco  á 
favor  de  una  misma  posición  del  anteojo  y  disminuir  así  el  error 
de  puntería. 
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El  círculo  horizontal  que  lleva  las  graduaciones  se  puede  mo  - 
ver  para  cambiar  la  posición  del  O,  ú  origen  de  la  graduación;  se 
le  fija  por  medio  de  un  tonillo. 

Antes  de  hacer  las  observaciones  hay  que  reglar  el  instrumen- 
to; la  operación  del  reglaje  es  delicada:  consiste  principalmente  en 
que  el  eje  del  aparato  quede  vertical  y  que  en  el  anteojo  el  eje  óp- 
tico sea  perpendicular  al  de  rotación;  dé  la  precisión  del  reglaje 
depende  en  su  mayor  parte  la  de  las  observaciones. 

No  se  mide  cada  azimut  por  separado,  pero  se  procede  por 
vueltadehorizonte,  es  decir  que  se  mira  sucesivamente  todas  las 
señales.  Por  eso  se  coloca  el  O  de  la  graduación  frente  al  O  del  pri- 
mer raicrómetro,  se  fija  el  círculo  graduado  y  se  dirige  el  anteojo 
sobre  la  señal  de  la  estación  sur  de  Borma;  después  de  fijar  el  tor- 
nillo del  círculo  se  mira  5  ó  6  veces  haciendo  mover  el  tornillo  del 
retículo,  se  lee  las  divisiones  del  tambor  y  después  las  del  círculo 
graduado  que  corresponden  á  los  micrómetros  de  los  4  microsco- 
pios; el  observador  dicta  en  alta  voz  las  cifras  que  lee  y  las  inscribe 
el  auxiliar  en  su  cuaderno  adhoc;  mira  después  hacia  la  estación 
O.  de  Cachuapata  donde  está  el  otro  observatorio;  la  del  NO.  de 
Boerán;  la  del  N.  de  Quinua-Loma  y  vuelve  á  la  del  Sur,  lo  que 
constituye  una  serie.  Después  dá  vuelta  al  anteojo  de  manera  que 
cambien  de  lado  sus  muñones  y  empieza  otra  serie;  así  se  corrigen 
los  errores  debidos  á  la  paralaje.  Después  se  cambia  la  posición 
,  del  círculo  graduado,  de  modo  que  el  grado  10  venga  frente  al  O 
del  primer  microscopio  y  se  vuelve  á  hacer  otra  serie;  se  continuará 
así  cambiando  cada  vez  de  10 grados  el  origen  del  círculo;  siendo 
los  grados  centesimales,  son  necesarias  10  series  por  cada  una  de 
las  dos  posiciones  del  anteojo;  así  se  suprimen  los  errores  debidos 
á  la  imperfección  de  la  graduación  del  circuló  horizontal,  aunque 
esta  graduación  sea  de  lo  más  precisa.  Esas  series  de  operaciones 
constituyen  el  método  de  la  reiteración. 

Tenemos  pues  que  hacer  20  series  de  vuelta  de  horizonte;  por 
la  mañana  trabajaremos  de  2  á  3  horas  y  lo  mismo  por  la  tarde 
para  aprovechar  sólo  las  horas  más  apropiadas  á  las  observacio- 
nes. Concluidas  todas  las  series,  un  cálculo  aprpximativo  permite 
saber  si  no  hay  errores  sustanciales  de  observación; cuando  dentro 
de  los  valores  del  misino  ángulo  se  encuentra  uno  que  tenga  res- 
pecto de  los  otros  diferencias  inadmisibles^  hay  que  volver  á  em- 
pezar la  serie  que  le  corresponde. 
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MEDIDAS  ZENITALES;  TEODOLITO 

Éntrelas  dos  observaciones  de  la  mañana  y  déla  tarde,  se 
pasa  (i  hacer  las  medidas  de  las  distancias  zenitales  con  el  teodo- 
lito. Esas  observaciones  no  se  pueden  hacer  en  buenas  condicio- 
nes sino  cerca  de  las  12  meridiano,  porque  en  las  otrais  horas  es 
•difícil  conocer  el  valor  de  la  refracción  de  que  se  debe  corregir  las 
medidas.  Por  efecto  de  la  refracción,  los  radios  luminosos  van  del 
blanco  al  anteojo  del  observatorio,  no  por  medio  de  una  línea  recta, 
sino  por  una  curva  cuya  convexidad  se  presenta  hacia  el  cielo;  re- 
sulta que  el  cálculo  viene  á  dar  para  el  blanco  una  altura  mayor 
de  lo  que  es.  A  las  12  m.  la  refracción  está  en  su  máximum  y  por 
eso  sus  variaciones  son  menores,  mientras  en  otras  horas  la  refrac- 
ción cambia  más  de  un  momento  á  otro;  haciendo,  pues,  las  obser- 
vaciones entre  las  11  a.  m.  y  la  1  p.  m.  la  misma  corrección  de  re- 
fracción se  aplica  á  todas  las  observaciones.  Podría  desaparecer  ca- 
si completamente  el  error  si  se  operara  simultáneamente  en  las 
dos  estaciones,  por  ser  en  este  caso  los  errores  iguales  y  de  senti- 
do contrario;  pero  como  no  se  observa  á  la  vez  sino  en  dos  estacio- 
nes, se  quedan  los  errores  para  las  visuales  sobre  las  otras  estacio- 
nes y  hay  que  corregirlas  por  modio  del  cálculo;  aprovechando  las 
observaciones  simultáneas  para  hacer  estudios  sobre  la^  leyes  de 
la  refracción. 

El  empleo  del  teodolito  es  un  poco  menos  delicado  que  el  del 
círculo  azimutal  porque  no  se  necesita  conocer  las  distancias  zenita 
les  con  tanta  precisión  como  los  ángulos  azimutales.  Se  compone 
de  un  círculo  horizontal  y  otro  vertical.  El  vertical  se  mueve  al 
rededor  del  eje  vertical  del  instrumento;  lleva  en  su  eje  el  del  an- 
teojo, de  tal  manera  que  moviendo  primero  el  círculo  vertical  y  des- 
pués el  anteojo  en  e«te  plan,  se  puede  mirar  en  cualquiera  direc- 
ción. Los  dos  círculos  tienen  graduación,  y  se  puede,  como  en  el 
gran  círculo  azimutal,  cambiar  la  posición  del  O  ó  punto  de  parti- 
da de  la  graduación.  En  tal  caso,  utilizamos  sólo  el  círculo  vertical 
y  dirijimos  el  anteojo  de  manera  tal  que  el  hilo  horizontal  del  re- 
tículo sea  tangente  á  la  parte  superior  de  la  señal,  si  es  de  piedra 
ó  de  madera,  ó  pasa  por  su  centro  si  es  luminoso.  En  lugar  de  me- 
dir directamente  la  distancia  zenital  del  blanco,  es  decir  el  ángulo, 
ó  del  eje  óptico  del  anteojo  con  la  vertical,  se  mide  el  doble  de  este 
ángulo,  mirando  una  vez  con  el  anteojo  á  la  derecha  del  círculo 
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vertical  y  otra  vez  con  el  anteojo  á  la  izquierda;  por  16  cual  se  evi- 
ta el  determinar  la  graduación  que  corresponde  á  la  posición  verti- 
cal del  eje  del  anteojo;  lo  que  en  astronomía  hemos  hecho  para  la 
determinación  del  nadir. 

El  reglaje  del  instrumento  se  debe  hacer  con  muchísima  pre- 
cisión, pt)rque  toda  la  importancia  del  resultado  depende  de  la 
verticalidad  del  eje  del  aparato  y  del  perpendicularismo  del  eje  de 
los  muñones  del  anteojo  con  el  eje  del  vertical.  Las  observaciones 
se  hacen  por  el  método  de  reiteración  y  comprenden  20  series;  se 
puede  practicarlas  por  vuelta  de  horizonte  como  se  ha  dicho  ya  pa- 
ra el  círculo  azimutal.  Cuando,  después  de  concluir  las  series,  se 
ve  que  hay  i'esultados  inadmisibles,  se  vuelve  á  hacer  la  serie  en 
que  se  ha  encontrado  el  error. 


Cuando  las  observaciones  están  favorecidas  por  las  circuns- 
tancias de  un  buen  sol,  de  que  no  haya  nieve  ó  lluvia,  que  las  seña- 
les so  perciban  claramente,  etc.,  se  puede  concluir  el  trabajo  corres- 
pondiente á  una  estación  geodésica,  en  un  período  de  tres  días; 
pero  raras  veces  sucede  así;  se  debe  pues  contar  con  la  concordan- 
cia del  otro  destacamento  y  con  las  dificultades  que  encuentre  cada 
uno  de  los  puestos  aislados  de  señaladores;  además,  el  cielo  puede 
nublarse  y  los  heliótropos  quedan  sin  efecto;  la  lluvia,  el  mismo 
frió,  puede  impedir  las  observaciones;  los  aparatos  pueden  descom- 
pone i*se;  muchas  otras  causas  de  tan  distinta  naturaleza  vienen  á 
paralizar  los  trabajos  del  geodesiano  que  siempre  corre  el  riesgo  de 
permanecer  semanas  y  semanas  interminables  en  la  misma  cum- 
bre, esperando  que  el  cielo  lo  conceda  algunos  momentos  más  pro- 
picios. Mientras  no  haya  concluido  su  última  visual,  no  tiene  la 
seguridad  de  poder  irse  de  su  puesto,  y  sucede  que  por  una  mirada 
que  falta  á  la  seña  completa  de  sus  observaciones,  tiene  que  per- 
manecer algunos  días  más  en  su  cautiverio.  Y"  tampoco  puede  irse 
antes  que  tenga  seguridad  que  haya  concluido  también  el  observa- 
dor de  la  estación  de  la  otra  cadena. 

No  basta  hacer  las  observaciones:  debe  el  geodesiauo  aprove- 
char los  momentos  de  descanso  en  la  carpa  y  la  noche,  para  sacar 
los  inmediatos  resultados  de  las  observaciones,  calcular  los  prome- 
dios de  ángulos  que  corresponden  á  la  estación  y  constituir  el  le- 
gajo de  la  estación  qno  comprende:  los  cuadernos  de  observación, 
tal  como  los  ha  escrito  el  auxiliar  durante  las  mismas  observacio- 
nes y  que  no  deben  ser  modificados  bajo  ningún  pretexto  porque 
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sólo  ellos  son  los  verdaderos  comprobantes  de  las  observa- 
ciones, y  permiten  después  hacer  las  verificaciones:  las  fo- 
jas de  cálculo  de  los  ángulos  que  corresponden  á  la  estación;  el 
dibujo  topográfico  de  los  alrededores  de  Ja  estación;  el  dibujo  de 
perepectiva  del  panorama  de  la  estación;  el  cuaderno  de  notas  so- 
bre la  geología  de  la  región;  el  itinerario  que  se  ha  observado  para 
llegar  á  ella,  los  recursos  que  ofrece,  etc.,  y  todos  los  datos  geo- 
gráficos y  estadísticos  que  puedan  interesar. 

El  geodesiano  tiene  su  vida  bien  ocupada  y  como  siempre  de- 
be apurarse  para  no  dejai^se  sorprender  por  la  mala  estación,  no  le 
sobra  mucho  tiempo  para  descansar.  A  sus  deberes  científicos  se 
agregan  otros  deberes  no  menos  importantes,  los  del  jefe  que  tiene 
á  su  cargo  la  existencia  de  un  destacamento  y  que  debe  siempi^e 
prever  las  medidas  para  proporcionarle  los  víveres,  vigilar  su  se 
guridad  y  bienestar,  y  conservar  el  valor  moial  de  todos,  cosa  in 
dispensable  cuando  se  vive  en  el  aislamiento  completo  y  en  regio- 
nes sin  recursos. 

Necesita  también  mucha  experiencia  para  mantener  en  buen 
estado  á  sus  auxiliares,  cansados  por  el  trabajo  y  las  malas  no- 
ches, y  á  su  ganado  que  tiene  que  soportar  jornadas  bien  largas 
llevando  cargas  á  veces  pesadas  por  caminos  quebrados;  cada  día 
deb(^  revistar  minuciosamente  el  estado  higiénico  de  su  pei'sonal  y 
examinar  los  miembros  y  lomos  del  ganado;  tiene  asimismo  que 
vigilar  la  escrupulosa  conservación  del  material,  que  si  no  es  bien 
cuidado  se  destruye  rápidamente. 

Como  distracciones,  el  geodesiano  no  tiene  más  que  las  que  le 
dá  el  espectáculo  de  la  naturaleza;  no  le  faltan  los  grandiosos  pa- 
noramas que  ofrece  la  salida  del  sol,  momentos  en  que  las  lla- 
nuras del  oriente  aparecen  hechiceras,  los  fenómenos  de  miraje 
con  su  fantasmagoría  sugestiva,  las  tempestades  que  parecen 
tanto  más  furiosas  cuanto  más  se  siente  uno  aislado  y  perdido  en  las 
sermnías.  El  estudio  de  las  costumbres  de  las  poblaciones  que 
atraviesa  es  también  para  el  geodesiano  una  ocupación;  puede  ser 
á  veces  una  pi'eocupación  en  algunas  regiones  donde  hay  salvajes, 
la  de  atender  á  defenderse  de  éstos;  felizmente  las  armas  que  lleva 
el  destacamento  bastan  para  imponer  á  todos  el  respeto  y  se  les 
utiliza  más  bien  para  cazar  y  proveer  de  venado  el  rancho  del  des- 
tacamento que  así  se  mejora  un  tanto. 

Desgraciadamente  si  el  geodesiano  tiene  tantas  ocupaciones, 
hay  días  que  se  acuesta  en  la  imposibilidad  de  trabajar  por  causa 
de  la  mala  estación,  tal  sucedió  cuando  estaba    trabajando   en    el 
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sur  de  la  Argelia,  en  el  Djebel  Amor,  un  día  que  me  preparaba 
á  dejar  una  estación  geodésica  por  estar  acabadas  las    observacio- 
nes, me  eol-prendió  una  tempestad  de  nieve  que  me    impidió    mo- 
verme; era  imposible  salir  del  campamento  que  estaba  muy  alejado 
de  Aflou  punto  estratégico  al  sur  de  la  provincia  de  Oran  y  lugar 
famoso  por  ser  uno  de  los  centros  de  reunión  de  las  hermosuras 
árabes,  conocidas  bajo  el  nombre  de  Ouled-Nayles)  y  alejado  de  to- 
do campamento  árabe;  así  nos  quedamos  ocho  días  sin  otra  ocupa- 
ción que  vigilar  el  campamento,  romper  el  hielo  que  cubría  las 
tiendas  y  buscar  algunas  ramas  para  cocinar  y  algunas  hierbas  ba- 
jo la  nieve  para  alimentar  á  nuestros  camellos.     Así  el  geodesiano 
tiene  que  desplegar  mucha  paciencia  para  acomodarse  á  las  cir- 
cunstancias.   En  fin  y  al  cabo,  aprovechando  de  todos  los  momen- 
tos en  que  se  hace  posible  el  trabajo,  el  geodesiano  no  deja  de  con- 
cluir su  tarea  y  llega *el  día  en  que  puede  ordenar  que  se  levante  el 
campamento.     Para  el  caso  encajonará  con  minuciosas  precaucio- 
nes los  instrumentos,  hará  desarmar  la  barraca  y  bajar  todo  al 
campamento;  esos  trasportes  se  hacen  casi  siempre á hombros  porque 
la  caída  de  un  mulo  que  llevase  un  cajón  de  instrumentos   traería 
consigo  las  consecuencias  más  deplorables.  Se  fijará  la  repartición  de 
las  cargas  entre  las  bestias,  de  manera  que  al  momento  de  levantar 
el  campamento,  todo  se  halle  sin  confusión  ni  demora.     Cerca  de 
las  4  de  la  mañana  todos  despiertan,  se  desmontan  las  carpas  y  se 
cargan  las  bestias,  y  todos  so  dirigen  hacia  la  estación  vecina  de 
Quinua-Loma.    Pero  los  40  k.  no  se  pueden  andar  en  una  jornada 
y  tenemos  que  acampar  antes  de  llegar  evitando  las  jornadas  lar- 
gas que  hacen  ganar  poco  tiempo  y  no  dejan  de  malograr  á  las 
bestias  y  cansar  al  personal;  sólo  se  consentirá  hacerlocuando  hay 
razones  de  fuerza  mayor,  como  imposibilidad  de  parar  por  falta  do 
agua,  insalubridad  del  lugar,  etc.    El  campamento  se  establece 
sencillamente  y  al  día  siguiente  se  vuelve  á  caminar  hasta  llegar 
al  pié  de  la  cumbre  de  Quinua-Loma.     Dejamos  allí  la  mayor  par- 
te del  personal  que  procederá  á  la  instalación  del  campamento 
desde  que  se  encuentre  el  sitio  más  á  propósito  y  con  algunos  tra- 
bajadores que  llevan  los  instrumentos  geodésicos  y  la  barraca, 
subamos  á  la  cumbre  de  Quinua-Loma  donde  vamos  á  instalar  la 
estación  geodésica  como  ya  se  ha  dicho  respecto  de  la  de  Ya- 

5SUÍ. 

Mientras  tanto  el  puesto  de  señaladores  de  la  estación  que  ocu- 
pamos se  ha  trasladado  á  la  de  Sachatien-Loma  y  el  de  Borma  ha 
venido  á  reemplazarnos  en  la  estación  de  Tassuí.     En  la  otra  ca- 
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denael  otro  de^tacamontose  ha  movido  paralelamente.  Con  todos 
nos  hemos  puesto  en  comunicación  por  medio  de  propios  y  ahora 
estamos  listos  para  empezar  á  trabajar  de  nuevo. 

Así,  vamos  á  seguir  caminando  por  la  cordillera  del  Este,  de- 
teniéndonos para  las  observaciones  en  las  cumbres  y  dirigiéndonos 
hacia  ol  Norte,  hasta  que  lleguemos  al  punto  extremo  de  la  trian- 
gulación en  Colombia.  A  la  altura  del  centro  de  la  triangulación, 
cerca  de  Quito  y  á  Guayaquil,  tenemos  que  practicar  observacio- 
nes astronómicas  y  medidas  de  base  como  en  Paita,  así  como 
también  en  la  extremidad  Norte  de  la  cadena,  y  sólo  la  expedición 
se  dará  por  terminada  cuando  hayamos  concluido  todas  las  obser- 
vaciones indicadas  en  nuestro  programa  y  que  pueden,  poc^  más 
ó  menos,  resumirse  así: 

Medida  de  tres  bases  de  8  á  9  k.  . 

Medida  de  los  ángulos  azimutales  y  distancias  zenitales  en  52 
estaciones  y  algunas  estaciones  de  unión  entre  las  bases  y  la 
triangulación. 

Determinación  de  la  latitud,  longitud  y  azimut  en  los  obser- 
vatorios de  (Juito,  Guayaquil,  Cerro  de  Pasto  y  Paita. 

Determinación  de  la  latitud  y  azimut  e¿  6  observatorios  se- 
cundarios. 

Medida  de  gravedad  en  los  observatorios,  en  la  región  entre 
Guayaquil  y  el  pié  del  Chimborazo  y  al  lado  oriental  d«l  Cotopaxi. 

Medida  de  los  elementos  magnéticos,  declinación,  inclinación 
y  componente  horizontal  en  las  estaciones  astronómicas. 

Nivelación  geométrica  de  precisión  entre  una  base  y  la  costa. 

Levantamiento  de  planos  de  las  regiones  recorridas  y  su  estu- 
dio geológico. 

CÁLCULO  DE  LOS  ELEMENTOS  GEODÉSICOS    Y  SUS  DEDUCCIONES 

Con  los  resultados  de  las  observaciones  astronómicas,  de  las 
medidas  de  las  bases,  de  la  nivelación  geodésica  entre  la  base  del 
sur  y  el  medi mareómetro  de  Paita  y  con  los  resultados  sentados 
en  los  legajos  de  las  estaciones  geodésicas,  se  puede  determinar: 

I.*"  Los  elementos  de  los  triángulos,  valor  de  los  ángulos  y  ex- 
tensión de  los  costados. 

2.°  Las  coordenadas  geodésicas  que  son  para  cada  cumbre  de 
la  triangulación,  la  longitud,  latitud  y  el  azimut  de  los  costados  de 
los  triángulos. 
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3.°  La  extensión  del  arco  meridiano  que  atraviesa  la  red  de 
triangulación. 

4.**  La  forma  geométrica  del  meridiano  por  comparación  entre 
el  arco  calculado  y  los  arcos  conocidos  en  la  región  circura- polar  y 
en  la  región  mediana. 


Triángulos. — En  cada  triángulo  conocemos  los  tres  ángulos 
diedros  directamente  medidos  en  las  estaciones  geodésicas.  En  el 
primero  de  esos  triángulos  conocemos  además  la  cuerda  de  un  la- 
do que  es  la  base  medida  directamente;  con  esos  elementos  se 
calcula  las  otras  dos  cuerdas  del  triángulo  esférico;  eso  se  hace  fá- 
cilmente merced  al  teorema  de  Lagrange  que  permite  considerar 
en  lugar  del  triángulo  esférico,  un  triángulo  plano  cuyos  ángulos 
sean  los  del  esférico  disminuidos  en  la  tercera  parte  del  exceso  es- 
férico, (llamándose  exceso  esférico,  la  diferencia  entre  el  total  de 
los  ángulos  del  triángulo  esférico  y  200  grados  centesimales)  y 
cuyos  lados  serían  las  cuerdas  del  triángulo  esférico. 

Conociendo  los  elementos  de  un  triángulo  se  calcula  los  del 
triángulo  vecino  y  así  se  conoce  todos  los  elementos  de  la  trian- 
gulación. 

Coordenadas  geodésicas. — Conocemos  por  la  observación,  la 
longitud  y  la  latitud  del  observatorio  de  Paita,  así  como  el  azimut 
del  lado  que  vá  del  observatorio  á  la  estación  geodésica  A  más  ve- 
cina y  la  extensión  de  este  lado.  Para  conocer  la  longitud  y  latitud 
de  la  estación  vecina  A  se  trata  sólo  de  resolver  un  triángulo 
recto,  cuyos  lados  son  compuestos  de  un  arco  de  meridiano  y  otro 
de  paralelo  y  la  hipotenusa  es  el  lado  que  une  las  dos  estaciones. 
Se  calculan  también  fácilmente  los  ángulos  que  hacen  con  el  me- 
ridiano de  la  estación  A  los  lados  del  triángulo  que  unen  esta  es- 
tacióíi  á  las  otras  es  decir  sus  azi  mu  tes. 

Extensión  del  arco  meridiano. — Conociendo  la  extensión  de 
los  lados  de  la  triangulación  y  el  azimut  de  cada  uno  de  ellos,  se 
obtiene  la  extensión  del  arco  de  meridiano  por  una  proyección  so- 
bre él  de  los  distintos  lados;  la  proyección  sobre  el  meridiano  se 
hace  por  medio  de  arcos  de  paralelo.  La  suma  algebraica  de  las  pro- 
yecciones de  los  lados  de  la  triangulación,  dá  la  extensión  del  arco 
meridiano  entre  los  puntos  de  proyección  de  las  estaciones  extre- 
mas del  Norte  y  del  Sur;  para  estos  dos  puntos  se  calcula  tam- 
bién la  longitud  y  la  latitud.  Con  esos  elementos  se  pasa  á  calcular 
la  extensión  que  corresponde  á  un  grado  de  esto  arco  meridiano. 
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Figura  de  la  tierra*  —De  las  observaciones  que  acabamos  de 
describir,  se  deduce  la  extensión  métrica  de  un  grado  centesimal 
del  meridiano  en  la  región  del  Ecuador;  de  otras  observaciones 
practicadas  en  Spitzberg,  se  deduce  la  extensión  métrica  del  grado 
centesimal  en  la  región  polar  del  globo,  y  de  las  practicadas  en 
Francia,  la  extensión  métrica  del  grado  centesimal  en  la  región 
mediana.  Los  valores  que  se  consigan  para  fijar  la  extensión  del 
grado  centesimal  en  estas  distintas  latitudes,  servirán  de  base  pa- 
ra el  estudio  científico  de  la  forma  geomélrica  del  meridiano,  y  por 
consiguiente  para  la  del  globo  terrestre.  Así,  ya  se  ha  probado  que 
la  tierra  es  un  esferoide  de  revolución  al  rededor  del  eje  menor  que 
pasa  por  los  polos;  lo  que  no  se  conoce  todavía  con  muchísima  pre- 
cisión, es  la  extensión  del  eje  menor  y  el  aplanamiento  cuyo  valor 
aproximativo  es  ijlj.  Pero  esta  forma  regular  de  la  tierra  no  es 
más  que  aproximativa  y  posible  es  que  ésta  afecte  la  forma  de  un 
esferoide  irregular;  por  ejemplo  la  masa  de  los  Andes  puede  tener 
como  efecto  una  atracción  especial  que  modificará  la  forma  general 
del  globo  terrestre  ógeoido  en  esta  región,  produciendo  un  efecto 
de  relevo  del  geoido.  No  sólo  las  masas  montañosas  producen  efec- 
tos análogos,  sino  también  las  masas  interiores,  como  lo  han  puesto 
en  evidencia  algunas  observaciones  referentes  á  la  gravedad;  pero, 
como  lo  ha  indicado  al  sabio  Faye,  la  distribución  interior  de  las 
masas  casi  viene  á  establecer  una  compensación  á  la  atracción  de 
las  masas  exteriores,  de  tal  manera  que  es  probable  que  sea  nulo  el 
i'elevo  del  geoido;  y  esto  es  lo  que  es  menester  verificar. 

PRECISIÓN  DE  LAS  MEDIDAS  GEODÉSICAS 

Nos  falta  aún  decir  algo  acerca  de  la  precisión  con  que  se  pue- 
den conseguir  las  medidas  por  medio  de  los  procedimientos  geo- 
désicos. 

En  la  medida  de  la  base,  el  error  probable  es  de  looUdof  ^s  de • 
cir,  que  se  conoce  la  base  de  8  k.  con  una  exactitud  poc^  más  ó 
menos  de  un  centímetro. 

En  la  medida  de  los  ángulos  azimutales,  la  precisión  de  las 
observaciones  os  tal  que  se  puede  calcular  con  exactitud  la  cifra  de 
décimos  de  segundo  centesimal. 

En  la  medida  de  las  distancias  zenitales  no  existe  tanta  pre- 
cisión, pero  no  se  necesita  tampoco,  teniendo  los  errores  sobre  las 
reducciones  al  nivel  del  mar,  pequeña  influencia  en  los  resultados 
de  los  cálculos  que  determina  la  extensión  del  arco. 
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Las  longitudes  y  latitudes  se  calculan  con  mucha  precisión, 
pues  son  exactas  las  cifras  que  indican  los  décimos  de  segundos  de 
grado  centesimal;  se  conoce  pues  la  posición  de  cualquier  centro 
geodésico  con  un  error  menor  deO'',l;  considerando  que  parala 
longitud  el  grado  centesimal  es  la  centésima  parte  del  cuarto  del 
meridiano,  es  decir  100,000  metros  el  minuto  centesimal  corres- 
ponde á  1000  metiT)s  y  el  segundo  centesimal  á  10  m.,  de  donde  se 
vé  que  la  posición  del  centro  geodésico  está  determinada  con  un 
error  menor  de  1  metro. 

Tales  resultados  bastan  pam  dar  idea  de  la  altísima  precisión 
con  que  se  conducen  las  operaciones  geodésicas. 

MAPAS     TOPOGRÁFICOS 

Nos  parece  útil  decir  ahora  algo  referente  á  la  aplicación  prác- 
tica de  la  geodesia.  IjOs  resultados  de  las  operaciones  geodésicas 
son  la  base  de  los  trabajos  topográficos.  Cuando  se  trata  de  hacer 
el  mapa  de  una  región,  se  adopta  un  sistema  de  proyección  para 
representar  en  un  plano  la  superficie  de  la  región  que  es  poco  más 
ó  menos  una  porción  de  esfera.  Los  sistemas  de  proyección  son 
numerosos;  una  vez  adoptado  el  modo  que  conviene  mejor  á  la  re- 
gión y  al  empleo  que  se  debe  hacer  del  mapa,  se  hace  el  trazado  de 
los  paralelos  y  meridianos  por  medio  de  procedimientos  geométri- 
cos y  gráficos  en  el  mapa  que  se  llama /oja  de  proyección]  después 
se  colocan  los  puntos  que  representan  las  estaciones  astronómicas 
y  geodésicas  y  los  términos  de  las  bases. 

Se  hace  una  nueva  expedición  geodésica  á  la  región  donde  se 
trata  de  levantar  el  plano,  para  determinar  puntos  geodésicos  de 
2.**  orden;  para  lo  cual  se  practica  una  triangulación  secundaria 
que  se  apoya  en  los  puntos  de  1er.  orden  de  la  gran  triangulación. 
Esos  puntos  de  2."  orden  son  estaciones  geodésicas  de  donde  se  de- 
termina puntos  de  3er.  orden.  Se  escogerán  esos  puntos  de  tal 
manera  que  haya  un  punto  geodésico  en  cada  cuadrado  de  terreno 
de  4  k.  de  lado. 

Concluidas  las  operaciones  geodésicas,  se  colocan  todos  los 
puntos  en  la  foja  de  pr()yección,  y  entonces  empieza  el  papel  del 
topógrafo.  El  oficial  topógrafo  comenzará  por  hacer  en  el  interior  de 
la  triangulación  geodésica  una  triangulación  topográfica,  y  cuan- 
do tenga  determinados  uno  ó  dos  puntos  por  kilómetro  cuadrado 
en  los  que  irá  levantando  señales,  pasará  al  levantamiento  del 
plano.     En  cualquier  punto  del  terreno  donde  al  topógrafo  le  sea 
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posible  determinar  su  posición  exacta  en  el  mapa,  lo  hará  por  me- 
dio de  estas  señales;  teniendo  después  que  dibujar  en  cada  uno  de 
los  referidos  puntos  el  terreno  adyacente. 

Tal  es,  en  sus  grandes  líneas,  el  conjunto  de  las  operaciones 
*  geodésicas  y  topográficas  que  es  necesario  practicar  cuando  se 
Cfuiere  levantar  con  exactitud  el  mapa  de  una  región.  Fácil  es  com- 
pronder  todas  las  dificultades  que  encuentra  en  su  labor  el  topó- 
grafo que  tiene  que  recorrer  todas  las  partos  de  la  región,  aunque 
sean  difícilmente  accesibles,  trabajar  todo  el  día  y  cualquiera  que 
sea  el  tiempo,  y  vivir  aislado  con  muy  pocos  auxiliares,  durante 
meses,  en  regiones  donde  á  menudo  le  faltan  todos  los  recursos; 
necesita  pues  mucha  energía  y  paciencia,  y  mucha  habilidad  para 
conseguir  hacer  una  obra  precisa  y  al  mismo  tiempo  artística  co- 
mo debe  ser  un  mapa  topográfico  moderno.  Esta  clase  de  trabajos 
topográficos  constituye  un  excelente  campo  de  instrucción  para  el 
oficial,  que  así  consigue  conocer  bien  las  formas  de  los  diversos 
terrenos,  ganando  la  oportunidad  de  estudiar  la  manera  como  se 
pueden  utilizar  en  la  guerra. 

PRIMEROS  TRABAJOS  DÉ  LA  MISIÓN  DK  VANGUARDIA 

La  misión  de  vanguardia  tiene  como  encargo  preferente,  el  de 
completar  el  reconocimiento  de  1S*>9;  de  iniciar  la  instalación  de 
las  estaciones  de  observación,  de  reunir  el  personal  de  indígenas 
que  necesiten,  así  como  el  ganado,  y  de  tomar,  de  acuerdo  con  las 
autoridades  locales  y  con  el  apoyo  de  los  gobiernos  peruano,  ecua- 
toriano y  colombiano,  todas  las  medidas  que  puedan  facilitar  la 
ejecución  de  los  trabajos,  apenas  llegue  el  grupo  principal  de  la 
misión. 

La  misión  de  vanguardia  debería  haber  llegado  á  Lima  en  los 
primeros  dias  de  enero;  pero  tuvo  que  detenerse  en  Guayaquil  á  su 
llegada  a!  Ecuador,  y  por  falta  de  tiempo,  renunció  el  viaje  á  Li- 
ma, limitándose  á  constituirse  inmediatamente  en  Piuia  para  con- 
cluir el  reconocimiento  de  la  frontera,  privándonos  del  placer  de 
presentarlos  á  nuestros  amigos  de  Lima. 

Los  trabajos  que  se  deben  efectuar  en  territorio  i  eruano  y 
cuya  preparación  toca  ala  misión  de  vanguardia,  son: 

L^  La  medida  de  una  base  de  8  á  9  kilómetros  entre  Sullana 
y  Piura. 

2.°  La  determinación  de  las  coordenadas  astronómicas  de  una 
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estación  fundamental,  término  sur  del  arco  que  se  debe  medir,  y 
que  se  escogerá  en  los  alrededores  de  Piura. 

3.°  Las  observaciones  geodésicas  en  6  ó  7  cumbres  de  las  cor- 
dilleras entre  Piura  y  la  frontera  del  Ecuador.  Esas  estaciones  geo- 
désicas serán  unidas  por  una  nivelación  precisa  á  un  punto  de  la 
costa  donde  se  instalará  un  aparato  mareográfico. 

4.°  Una  triangulación  complementaria  de  la  región,  con  el 
levantamiento  de  un  plano  topográfico  á  la  escala  de  ísqutu  J  su 
estudio  geológico;  debiendo  esos  estudios  accesorios  servir  para  el 
establecimiento  de  Ja  cartografía  de  los  territorios  recorridos  por 
la  misión  científica. 

Después  de  visitar  la  región  de  Paita  y  de  practicar  todos  los 
estudios  previos,  que  les  facilitaron  las  autoridades  peruanas,  y 
principalmente  el  prefecto  de  Piura  señor  Ramón  Valle  Riestra, 
que  atendió  con  suma  cortesía  á  los  capitanes  Maurain  y  Lalle- 
mand;  el  capitán  Maurain  decidió  que  la  base  se  midiera  aliado 
del  ferrocarril  entre  Paita  y  Colán;  que  la  estación  astronómica 
se  instalara-  al  costado  y  encima  del  farallón  situado  al  SO.  de 
Paita;  y  que  la  unión  por  medio  de  la  nivelación  precisa  se  hiciera 
directamente  entre  la  base  y  el  mar  en  el  mismo  puerto  de  Paita. 

Se  ocupó  la  misión  de  vanguardia  de  las  comunicaciones  tele- 
gráficas. Estas  eran  necesarias  para  la  determinación  de  las  lon- 
gitudes; se  debe  especialmente  determinar  la  diferencia  de  longi- 
tud entre  el  observatorio  astronómico  de  Quito,  que  después  del 
mes  de  febrero  de  1900  corre  á  cargo  del  astrónomo  francés  señor 
Gonessiat,  delegado  del  observatorio  de  Lyon,  y  el  de  Paita  que  se- 
rá construido  y  dirigido  por  los  oficiales  de  la  misión  geodé- 
sica. Se  trata  pues  de  reunir  las  lineas  terrestres  telegráficas  del 
Perú  á  las  del  Ecuador,  con  el  fin  de  poder  comunicarse  directa- 
mente y  sin  estación  intermediaria  entre  los  dos  observatorios  du- 
rante un  mes,  una  hora  cada  noche;  la  utilización  de  los  cables  no 
dejaría  de  ser  muy  complicada,  y  además  no  se  tendría  la  precisión 
que  se  exige  en  esta  clase  de  operaciones.  Será  pues  necesario  ins- 
talar un  puesto  telegráfico  de  campaña  en  el  observatorio  de  Pai- 
ta, y  unirlo  por  una  línea  telegráfica  provisional  con  las  líneas  del 
Estado.  Entre  el  Perú  y  el  Ecuador  se  pensaba  utilizar  la  línea 
proyectada  en  1808  entre  Ay abacá  y  Cariamanga;  pero  ahora  el 
proyecto  establece  que  sea  entre  Sullana  y  Guayaquil  por  medio 
de  una  línea  que  pase  por  Tumbes  y  Santa  Rosa.  Con  esta  línea, 
en  lugar  de  determinar  la  diferencia  de  longitud  entre  Paita  y 
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Quito,  se  podrá  determinarla  entre  Paita  y  Guayaquil  y  entre 
Guayaquil  y  Quito. 

Después  de  concluir  el  reconocimiento  de  la  región  de  Sulla- 
na,  la  misión  de  vanguardia  encargó  la  compra  de  unos  40  mulos 
que  de  Paita  se  mandaran  directamente  á  Quito,  embarcándose  en 
seguida  á  Guayaquil;  ahora  se  encuentra  en  Quito  tomando  las  úl- 
timas disposiciones  para  que  todo  esté  listo  cuando  llegue  el  grupo 
principal  de  la  comisión. 

La  acogida  que  la  misión  de  vanguardia  recibió  en  el  departa- 
mento de  Piura,  prueba  todo  el  interés  que  demuestra  el  Perú  en 
los  trabajos  de  los  oficiales  que  la  componen.  Estos  ya  saben  que 
pueden  contar  con  el  concurso  de  las  autoridades  del  departamen- 
to, que  facilitarán  sus  instalaciones  y  que  prestarán  su  protección, 
tanto  para  que  puedan  trabajar  con  toda  seguridad  cuanto  para 
que  los  indígenas  respeten  las  señales  elevadas  en  los  cerros;  cuen- 
tan también  con  el  concurso  de  la  Peruvian  Corporation,  compa- 
ñía que  les  dá  toda  clase  de  facilidades  para  el  trasporte  del  material 
por  el  ferrocarril  de  Paita  á  Piura,  ai  lado  del  cual  se  hará  una 
parte  principal  del  trabajo;  contarán  también  con  el  auxilio  de  las 
poblaciones  que  no  permanecerán  indiferentes  á  un  trabajo  de  tan 
trascendental  importancia. 

Durante  los  3  ó  4  meses  que  durarán  los  trabajos  de  la  comi- 
sión científica  en  territorio  peruano  y  que  probablemente  empeza- 
rán en  el  mes  de  julio  próximo,  estamos  seguros  de  que  los  oficia- 
les encargados  de  los  trabajos  podrán  también  contar  con  la  alta 
protección,  apoyo  moral  y  el  concurso  material  del  Gobierno  pe- 
ruano. El  Ejército  peruano  se  honrará  con  tomar  participación 
en  esos  trabajos;  pensamos  que  un  destacamento  de  algunos  sol- 
dados bien  escogidos  y  mulos,  mandados  por  algunos  de  nuestros 
oficiales  instruidos  y  trabajadores,  pueden  prestar  importantes  ser- 
vicios á  la  comisión  científica.  Los  trasportes  de  material,  de  ins- 
trumentos delicadísimos,  la  instalación  de  campamentos  en  regio- 
nes difíciles  y  fragosas  de  la  sierra,  las  construcciones  de  las  señales 
y  observatorios  y  de  las  líneas  telegráficas,  ofrecen  tantas  dificul- 
tades que  no  se  pueden  vencer  sino  con  la  cooperación  de  todas  las 
buenas  voluntades  y  de  todos  los  esfuerzos;  la  presencia  de  oficia- 
les peruanos  salvará  muchos  obstáculos.  Sabemos  personalmente 
que  todos  los  miembros  de  la  misión  geodésica  se  considerarán  fe- 
lices y  muy  honrados  con  la  asociación  á  esos  trabajos  de  oficiales 
é  ingenieros  peruanos;  esos  oficíalos  tendrán  una  ocasión  excepcio- 
nal, al  asistir  á  esos  trabajos  de  altísima  precisión,  de  perfeccionar 
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así  sus  conocimientos  científicos  y  de  contribuir  al  éxito  de  una 
obra  que  vá  á  inaugurar  de  manera  grandiosa  el  siglo  XX. 

El  Estado  Mayor  General  seguirá  con  la  mayor  atención  el  des- 
arrollo de  esos  trabajos  que  considera  de  la  mayor  importancia  para 
el  Ejército,  porqut;  servirán  de  base  absolutamente  exacta  para  los 
trabajos  de  topografía  del  Perú  y  no  dejará  de  cumplir  el  grato 
deber  de  remitir  los  datos  que  pueda  adquiíir  á  la  Sociedad  Geo- 
gráfica de  Lima,  seguro  de  que  ésta  mantendrá  vivo  el  más  gran- 
de interés  en  aquella  obra,  y  que,  en  letorno,  dará  su  protección 
generosa  y  aliento  científico  á  los  miembros  de  la  comisión  geo 
désica. 


(Boroqel  "^ablo  (Dlémeqt. 

SUBJEFE  DEL  ESTADO   M/VYOR   GENERAL 


LA  FLORA  PERUARA  Y  CHILERA  DE  RUIZ  Y  PAVOR. 


El  reinado  de  Garlos  III  fué  una  verdadera  felicidad,  no  sólo 
para  España  sino  también  para  sus  colonias.  Durante  él  se  supri- 
mieron ominosas  gabelas,  fué  alentado  el  comercio  con  medidas 
protectoras,  la  industria  y  las  artes  adelantaron  y  se  emprendieron 
estudios  y  trabajos  científicos  en  todo  orden.  Con  razón,  pues,  Sem- 
pere  y  Guarinos  decía,  por  aquellos  tiempos:  * 'Todas  las  ciencias  y 
artes  han  tomado  en  España  un  nuevo  semblante,  y  cierto  gusto 
que  acaso  no  han  tenido  hasta  ahora"  (1). 

Aunque  á  raiz  del  descubrimiento  se  expidieron  diversas  ins- 
trucciones, repetidas  más  tarde,  para  tener  perfecto  conocimiento 
de  la  flora  y  fauna  americana  (2);  y  aunque  se  habían  escrito  obras 
notables  sobre  cada  uno  de  aquellos  ramos  (3),  sin  embargo  el  esta- 
do embrionario  de  esas  ciencias,  la  falta  en  las  colonias  de  sabios 
profesores  y  lo  extenso  de  la  materia,  hacían  que  en  la  época  de 


(1)  Ensayo  de  una  Biblioteca  especial  de  los  mejores  escritores  del  reinado  de 
Carlos  III,  tomo  I,  discurso  preliminar. 

(2)  Relaciones  Geográficas  de  Indias  por  Jiménez  de  la  Espada,  Perü  tomo  I. 
(d)  Oviedo  Sum.  de  la  Historia  Natural.  Acosta  Hist.  Nat.  7  mor.  de  Ind. 
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Carlos  III  la  Historia  Natural  de  América  fuera,  á  decir  verdad, 
casi  completamente  desconocida.  Por  este  motivo  vinieron  de  Es- 
paña á  América  varias  comisiones  científicas. 

Al  Perú  tocóle  una  compuesta  de  los  botánicos  españoles  Hipó- 
lito Ruiz,  José  Pavón,  el  botánico  francés  Carlos  José  Dombey  y 
los  dibujantes  José  Brunette  é  Isidro  Gálvez;  la  cual  salió  de  Cádiz 
á  fines  de  17Í7  y  arribó  al  Callao  en  abril  del  78.  Con  el  auxilio  de 
tres  mil  pesos  que  recibió  de  real  orden,  inmediatamente  principió 
su  cometido  recorriendo  los  territorios  del  Perú  y  Chile,  con  tan 
buena  suerte  que,  sólo  de  plantas  de  los  alrededores  de  Lima  y  pro- 
vincias de  Chancay  y  Cañete  renútió  al  poco  tiempo  á  España  300 
especies  y  242  dibujos  iluminados.  Ocho  años  más  tardo  volvió  á 
mandar,  como  fruto  de  sus  labores,  53  cajones  que  se  perdieron  en 
las  costas  de  Portugal.  Esta  sensible  pérdida  fué  subsanada,  pues, 
en  virtud  de  un  convenio  previo.  Doml)ey  que  había  desembarcada 
el  año  anterior  en  Cádiz  72  cajas,  tuvo  que  dejar  en  España  parte 
de  su  contenido. 

Mientras  tanto  los  botánicos  españoles  continuaron  entusias- 
tas su  tarea  explorando  todo  el  suebdel  antiguo  virreinato,  y  aun- 
que en  Huánuco  el  incendio  de  la  hacienda  de  Mácora  consumió 
una  porción  de  su  herbario  y  de  sus  manuscritos,  eso  no  fué  parte 
para  que  se  desalentaran  y  dejaran  de  la  mano  su  propósito;  por 
el  contrario  sifi:uieron  sus  excursiones  con  tanto  ahinco  como  antes, 
y  por  abril  de  1787  despacharon  para  la  Península  73  cajones,  18 
macetas  con  plantas  y  586  dibujos. 

Un  año  después,  cuando  ellos  regresaron  á  su  patria,  se  lleva- 
ron 27  cajones  más;  y  Juan  Tafalla  y  Francisco  Pulgar,  que  prosi- 
guieron herborizando  en  el  Perú,  todavía  les  enviaron  29  cajones  y 
124  plantas  vivas  (4). 

Dombey  murió  en  1794  sin  haber  llegado  á  efectuar  ninguna 
publicación;  (5)  no  así  los  dos  naturalistas  que  desde  1792  hicieron 
las  siguientes: 

Ruiz,  primero,  en  el  año  indicado,  la  Qninología;  en  1796  unas 

"Disertaciones  sobre  la  raiz  delaratamin,  de  la  calaguala,  de  la  chi 

na  y  acerca  de  la  yerba  llamada  canchalagua";   en  1798  el  Suple 

mentó  á  la  Quinología  escrito  ea  compañía  de  Pavón  y   *'Z)6   vera 

fuci  nat antis  fructificatione  d:;  y  en  1805  otra  ''Memoria -sobre  las 


(4)  Ruiz  y  Pavón.  Florae  Peruvianae  et  chilensis,  Prodromus. 

(5)  Cap.  Le  Miiséum  d'  Hist  Nat.  Paria  1854,  págs.  44-47. 
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virtudes  y  usos  de  la  planta  llamada  en  el  Peni  bejuco  déla 
estrella." 

Pavón  no  imprimió  más  que  en  l7í>7  una  '^Disertación  botáni- 
ca sobre  los  géneros  Tovana,  Actinophylum,  Avaunia  y  Salmiá^\ 

Todos  estos  trabajos  eran  para  ellos  secundarios  ante  el  mas 
importante  de  todos:  la  Flora  del  Perú  y  Chile.  En  1794  iniciaron 
su  impresión  por  un  tomo  en  folio  de  154  páginas  con  26  de  princi- 
pios y  37  láminas,  titulado  Floras  Peravianae  et  Chilensis  Pro- 
dronius.  A  los  cuatro  años  salió  otro  en  8°  mayor  de  456  páginas 
é  intitulado  Florae  Peruvianas  et  Chilensis  Characteres  Prodro- 
mi  genéricos,  different tales  specierum  omnium  differentias,  dura- 
tioneni,  loca,  natalia  etc.  De  la  parte  principal  de  la  obra  aparecie- 
ron sucesivamente  en  Madrid,  de  179S  á  1802,  tres  tomos  en  folio 
con  78  páginas  y  106  láminas  el  I;  con  78  páginas  también  y  116  lá- 
minas el  11;  con  96  páginas  y  103  lámlua»  el  III.  En  este  volumen 
se  interrumpió  la  impresión  de  la  Flora,  no  obstante  que  Ruiz  vi- 
vió hasta  1816,  que  Pavón  murió  veinte  años  más  tarde,  y  que 
oportunamente  estuvieron  listos  para  la  prensa  los  infolios  restan- 
tes. A  saber: 

Tomo  IV  de  ^06  fo!ií>s  y  150  dibujos  iluminados; 

Tomo  V  de  309  folios  y  193  dibujos  iluminados; 

Tomo  VI  de  39  folios  y  151  dibujos  iluminados  y  1  en  negro; 

Tomos  VII  y  VIII  de  131  folióos  99  dibujos  iluminados  y  dos 
en  negro; 

Tomo  IX  de  118  folios  y  108  dibujos  iluminados; 

Tomo  X  de  55  folios,  115  dibujos  iluminados  y  uno  en  negro; 

Tomo  XI  de  80  folios  y  115  dibujos  iluminados; 

Tomo  XII  de  97  folios  y  124  dibujo.^  iluminados; 

A  estos  hay  que  añadir  los  cinco  suplementarios  indicados  á 
continuación: 

Tonio  I  de  100  folios  y  99  dibujos  iluminados; 

Tomo  II  de  206  folios,  148  dibujos  iluminados  y  4  en  negro; 

Tomo  III  de  100  folios  y  1(»0  dil)UJos  iluminados; 

Tomo  IV  de  103  folios  y  105  dibujos  iluminados; 

Tomo  V  de  3  y  90  dibujos  iluminados. 

Completa  la  obra  el  **  índice  alfabético  de  todos  los  nombres 
índicos,  provinciales  y  castellanos  de  todas  las  plantas  publicadas 
é  inéditas  de  la  *' Flora  Peruana  y  Chilense",  algunos  de  Nueva 
España  y  de  la  Habana,  con  la  correspondencia  de  los  nombres  bo- 
tánicos, genéricos  y  especíñcos,  designando  las  especies  que  produ- 
cen gomas,  resinas  y  bálsamos,  como  también  las  que  .sirven  en  la 
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medicina  y  tintorería  y  las  artes,  las  maderas  para  la  construcción 
civil  y  naval ",  índice  arreglado  por  Pavón  y  conservado  manuscrito 
hasta  hoy  en  poder  del  botánico  peninsular  Miguel  Cohneiro. 

Estos  manuscritos  fueron  debidamente  apuntados  en  1845  por 
Clemente  Simón  de  Rojas,  en  su  **  índice  de  la  Biblioteca  del  Real 
Jardín  Botánico  de  Madrid",  pero  como  él  se  ha  quedado  inédito 
hasta  hoy,  nadie,  por  decirlo  así,  supo  de  esos  tomos. 

Claudio  Gay  no  habló  de  ellos  en  1845  en  la  Botánica  de  su 
** Historia  Física  y  Política  de  Chile";  y  Ferrer  del  Río  creía  en 
1856  que  toda  la  Flora  no  era  sino  la  parte  impresa.  (6)  Colraeiro 
fué  quien  en  1858  divulgó  en  el  mundo  científico  la  existencia  de 
todos  los  tomos  colacionados,  catalogándolos  minuciosamente  en  sti 
libro  *'  La  Botánica  y  los  botánicos  de  la  península  Hispano  -Lusi- 
tana."  Sin  embargo,  Rairaondi,  ni  cuando  publicó  en  1863  su  *'Li- 
gera  revista  histórica  de  las  ciencias  naturales  en  el  Perú  "  (7),  ni 
en  1874  cuando  la  reprodujo  en  el  primer  tomo  de  su  obra  *'E1  Pera", 
ni  nunca,  dijo  nada  sobre  el  particular.  Y  cuenta  que  debió  haber 
leído  á  Colmeiro,  desde  que  está  citado  en  nuestras  **0bservacione8" 
sobre  su  obra  ''  El  Perú  "  (8) 

Mendiburu  incurrió  también  en  la  misma  omisión  (9),  como  lo 
ha  manifestado  en  su  crítica  nuestro  estimado  amigo  D.  José  To- 
ribio  Polo. 

Sólo  Liona  los  menciona,  pero  en  términos  muy  generales.  ('*E1 
Comercio",  junio  5  de  1884.) 

Nos  ha  movido  á  escribir  estas  líneas  llamando  la  atención  del 
país  sobre  el  estado  y  paradero  de  los  volúmenes  inéditos  de  la 
''Flora",  la  consideración  de  que,  tanto  por  los  materiales  acopia- 
dos para  ella,  cuanto  por  su  mérito  intrínseco,  vale  mucho  masque 
cualesquiera  de  los  estudios  modernos  llevados  á  cabo  con  el  mismo 
fin.  De  modo  que,  siendo  ella  no  sólo  la  gloria  imperecedera  de  sus 
autores,  sino  un  monumento  levantado  á  la  botánica  peruana,  es 
preciso  pensar  en  darla  pronto  á  la  estampa. 

R  Patrón. 


^6)  Hi8t.  del  reino  de  Carlos  III  en  Esp.  t.  IV,  lib.  VII,  cap.  V. 

(7)  Anal.  Univ.  del  Perú,  t.  I.*»  pág.  196. 

(8)  Pág.  62.  nota  2,  pág.  123,  nota  2. 

(9)  Rufz  (Hipólito)  Dic.  Hist.  Biográf.  tomo  VII. 
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INDIOS  UROS  DEL  PERÚ  Y  BOLIVIA 

por  José  Toríbio  Polo, 


SUMARIO. — I.  Idea  de  los  Uros  y  de  su  Idioma. — II.  Datos  sobre  los  Uros. — III.  Len- 
guas Puquina  y  Cunza:  su  diferencia  del  Uro. — IV.  Etimología  del  nombie. — V.  Raza 
y  costumbres. — VI.  Lugares  en  que  hibitan  los  Uros. — VIL  Preparación  de  este  traba- 
jo.— VIH.   Vocabulario  Español- Uro. — IX.  Observaciones  lexigráficas. 


Idea  de  los  Uros  y  de  su  idioma. 

^L  verificársela  conquista  española  del  Pero  había,  á  orillas  del 
río  Desaguadero  y  del  lago  Titicaca,  y  en  algunas  de  las  nume- 
rosas isletas  de  éste,  rudos  indígenas  pobladores,  en  la  mayor  mise- 
ria, viviendo  de  la  pesca.  Tenían  humildes  chozas  de  totora  (Mala- 
cochaete  Totora— Meyen),  y  balsas  de  la  misma,  de  forma  como  las 
egipcias;  huían  del  contacto  con  los  extraños,  y  aun  con  los  otros  natu- 
rales comarcanos;  y  hablaban  entre  sí  una  lengua  deficiente,  áspera, 
sorda  y  de  sonidos  confiísos:  siendo  notable  que  esa  raza,— que  se 
creía  ella  misma  originaria  de  allí,  y  que  fiíé  acaso  nómade  antes,— 
ocupara  sitios  próximos  á  otros,  en  que,  aun  sin  la  historia,  las  rui- 
nas monumentales  de  piedra  revelan  la  presencia  remota  de  un  pue- 
blo culto,  grande  y  fuerte,  constructor  de  edificios  que  hoy  estudia, 
y  admira  el  anticuario. 

Tan  pobres  y  bárbaros  eran  estos  indios,  llamados  Uros,  Urus, 
Uroquillas  ó  Urínsayas,  que  en  señal  de  vasallaje  **pechaban  á  los  In- 
cas cañas  de  piojos";  lo  mismo  que  hacían  los  naturales  de  Pasto 
(1):  tributo  repugnante  que  obligaba    á  esos  desgraciados  á  la  ac- 

(l)  Salmerón, — Recuerdos  his/óricos y  poliliros.-~Vz.\t'nc\íLy  1646.   pág.  297,  ^  III. 


—  446  — 

tividad  y  á  la  higiene;  probando  hasta  donde  iba,  al  exigírselo,  el  pa- 
ternal gobierno  de  sus  reyes.  Anello  Oliva  dice:  que  fué  Sinchi  Roca 
quien  impuso  ese  tributo  á  los  Urus,  **gente  saña  é  inútil";  y  que  ca- 
da uno  debía  dar  de  tasa  al  mes  un  cañuto  de  piojos  (2). 

A  mediados  del  siglo  XVI,  apenas  pacificado  el  Perú  después  de 
la  tremenda  lucha  de  los  conquistadores,  por  el  reparto  del  botín, 
los  mercenarios  Sebastián  de  Castañeda,  Francisco  Jiménez,  Juan 
Pérez  y  Antonio  de  Avila,  se  encargaron  de  predicar  á  los  Uros  el 
evangelio,  y  de  convertirlos  á  la  fe,  en  los  pueblos  de  Characato,  Ca- 
pachicay  Huarina. 

No  sabemos  que  se  tradujera  entonces,  ni  más  tarde,  en  lengua 
de  los  Uros,  por  sus  conversores,  el  texto  de  la  Doctrina  cristiana, 
su  explicación,  ni  las  oraciones  comunes  de  la  Iglesia;  y  no  conoce- 
mos tampoco  ningún  ensayo,  ni  tentativa  hecha  en  las  tres  centu' 
rias  del  coloniaje,  para  reducir  á  Gramática  esa  lengua  informe,  ó 
encerrar  en  un  Vocabulario  su  mezquino  tesoro.  No  hay,  pues,  me- 
dios de  comprobación  de  los  cambios  introducidos  por  el  tiempo  en 
ese  idioma  ó  dialecto  no  escrito. 

La  difusión  del  aimará  entre  los  Uros,  y  la  casi  extinción  de  és- 
tos, no  permiten  dudar  que,  á  vuelta  de  pocos  años,  habrá  desapare- 
cido por  completo  su  lengua,  junto  con  la  raza  que  la  hablara. 
Ahora  mismo,  si  hemos  de  aceptar  aseveraciones  hechas  sobre  los 
mismos  lugares,  previo  examen,  apenas  existen  Uros  que  conserven 
su  idioma  en  Iruitu,  Ankoaqui,  Aguallamaya,  Nazacara,  Sojapaca  y 
el  lago  Aullagas;  y  también  en  la  isla  de  Simiñaciue,  ál  y  V2  leguas 
en  el  Desaguadero  peruano:  Uros  que  hablan  todos,  ó  casi  todos,  el 
aimará.  En  1873  existían  las  haciendas  Urus — de  Chearaque,  Ta- 
^uau,  Tacacatani,  Chicani-uma,  Machaca-marca,  Arcuni-uma,  Hua- 
llaqueri,  Calayampani  y  Tocavi:  y  llegaban  los  habitantes  del  dis- 
trito peruano  del  Desaguadero  á  937;  de  ellos  448  hombres  y  489 
mujeres;  siendo  los  indios  809. 

Hanle  servido  de  escudo  á  los  Uros,  contra  la  invasión  de  la  len- 
gua y  costumbres  españolas,  su  misma  genial  rudeza,  la  miseria  en 
^ue  viven,  y  los  rigores  é  inclemencia  de  su  clima.     Por  eso,    apesar 

(2)  Historia  dd  Reino  y  Provincias  del  P^rú.  —  Lima,  I895:  1.  I,  cap.  II,  g  III.  pig.  38. 
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de  los  siglos  trascurridos  y  de  los  cambios  operados  en  su  derredor, 
se  encuentran  como  cuando  llegaron  los  conquistadores;  y  son  hoy 
tan  torpes  y  agrestes  como  entonces,  viviendo  cual  trogloditas  en 
las  cavidades  de  algunos  cerros  que  orillan  el  lago,  ó  en  chozas  de 
enea  muy  estrechas;  de  suerte  que  apena  el  contemplarlos,  y  que 
nos  recuerdan,  aun  sin  quererlo,  al  lapón  ó  al  esquimal. 

II 
Datos  sobre  los  Uros. 

Muy  poco,  6  casi  nada,  se  han  preocupado  de  éstos,— por  su  in- 
significancia en  todos  sentidos, — los  escritores  antiguos;  y  por  su 
escasísimo  número  ni  los  mencionan  á  veces  los  modernos  geógrafos 
y  viajeros.  Acotaremos,  sin  embargo,  por  vía  de  ilustración,  algu- 
nas citas  que  merecen  recordarse. 

El  Padre  Acosta  dice:  **  Cría  (el  Titicaca)  gran  copia  de  un  géne- 
ro de  junco  que  llaman  los  indios  Totora,  de  la  qual  se  sirven  para 
mil  cosas>  porque  es  comida  para  puercos  y  para  cavallos,  y  para 
los  mismos  hombres:  y  della  hacen  casa  y  fuego,  y  barco,  y  quanto 
es  menester,  tanto  hallan  los  Uros  en  su  Totora.  Son  estos  Uros 
tan  brutales,  que  ellos  mismos  no  se  tienen  por  hombres.  Cuentan 
dellos,  que  preguntados  que  gente  eran,  respondieron,  que  ellos  no 
eran  hombres  sino  Uros,  como  si  ftiera  otro  genero  de  animales.  Ha- 
lláronse pueblos  enteros  de  Uros,  que  morauan  en  la  laguna  en  sus 
balsas  de  totora  trauadas  entre  sí  y  atadas  á  algún  peñasco,  y  acae- 
cíales, levarse  de  allí,  y  mudarse  todo  un  pueblo  á  otro  sitio,  y  assi 
buscando  oy,  adonde  estavan  ayer,  no  hallarse  rastro  dellos  ni  de 
su  pueblo"  (3). 

Oviedo  se  expresa  así:  **  Aquella  tierra  de  Collao  tiene  buena  dis- 
pusÍ9Íon  e  sitio:  hay  en  ella  una  laguna  que  tiene  quarenta  leguas  de 
circunferencia,  y  es  dul^e  é  fondeable,  é  de  mucho  pescado;  y  en  una 
isleta  que  dentro  se  ha9e,  tiene  aquella  gente  la  principal  casa  de  sus 
ydolatrias  y  sacrificios,  y  es  de  mucha   venera9Íón    entrellos,  e  van 

(3)  Hisi.  nat.  y  mor,  de  hs  Indias, --f^s'xWíi^  1590:  1.  11,  cap.  VI,   pág.  95. 
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alia  como  en  una  romería  desde  muy  lexos  tierra.     Los  hombres  de 
aquella  provincia  es  generación  cres9¡da  e  viciosa  e  de  torpe  entendi- 
miento" (4). 

El  cronista  Antonio  de  Herrera  cuenta:  que  el  Inca  Pachacuti 
Yupanqui  visitó  el  Titicaca  y  sus  islas,  mandando  hacer  en  la  ma- 
yor de  ellas  el  templo  del  sol  y  palacios;  y  añade  luego:  **Tiene  esta 
laguna  de  largo  treinta  i  cinco  leguas  i  quince  de  ancho:  cria  gran 
copia  de  vn  Junco  que  llaman  Totora,  que  es  comida  para  Caballos 
i  Puercos,  i  los  Indios  Uros  hacen  de  ello  Casa,  Comida,  i  Barcos,  i 
quanto  han  menester.  Estos  Uros  son  tan  salvages,  que  preguntán- 
doles quienes  eran;  respondían,  que  no  eran  Hombres,  sino  Uros,  co- 
mo si  fueran  otra  especie  de  Animales.  En  la  laguna  se  hallaron 
Pueblos  enteros  de  estos,  que  moraban  en  ella  en  Balsas  de  Totora» 
atadas  á  un  Peñasco,  i  quando  querían,  se  mudaba  todo  el  Pueblo 
á  otra  parte"  (5). — Como  se  ve.  Herrera  reproduce,  casi  á  la  letra,  el 
pasaje  ya  trascrito  de  Acosta. 

Garcilaso  copia  del  Padre  Blas  Valera  lo  relativo  al  quechua, 
lengua  general  del  Perú,  y  su  facilidad  y  utilidad;  distingue  expresa- 
mente á  los  Puquinas  de  los  Uros,  y  añade:  **Así  los  indios  Puqui- 
nas,  Collas,  Urus,  Yuncas,  y  otras  Nascibnes,  que  son  rudos  y  torpes, 
y  por  su  rudeza,  aun  sus  proprias  Lenguas  las  hablan  mal;  quando 
alcancan  á  saber  la  Lengua  del  Cozco,  paresce  que  echan  de  í  la 
rudeca,  y  torpeza  que  tenian,  y  que  aspiran  á  cosas  Políticas,  y  Cor- 
tesanas."  **Y  aunque  en  muchas  partes,  y  entre  los  rudísimos  in- 
dios Uruquillas,  y  los  fierísimos  Chirihuanasla  Divina  Gracia"  etc.  (6) 
Oigamos  al  Padre  Cobo:  **QuedarGn  en  esta  jornada  puestos  en 
obediencia  (de  Pachacútec)  todos  los  pueblos  y  naciones  del  contor- 
no de  la  gran  laguna  de  Titicaca,  que  de  una  parte  la  ciñen  las  pro- 
vincias de  los  Lupacas  y  Pacasas,  y  de  la  otra  las  de  PaucarcoUa. 
Azángaro  y  Omasuyos  con  las  Islas  que  tiene  la  dicha  laguna,  las 
cuales  en  aquel  tiempo  estaban  muy  pobladas.  Algunos  de  los  pue- 
blos referidos  se  defendieron  valientemente,  y  tuvieron  muchos  ren- 


(4)  Ilist.  gen.  y  nat.  de  Iniias:  I.  XLVII,  cap.  II;  t    IV,  pág.  261. 

(5)  Historia  general  tie  las  indias-.  Década  V,  1.  III,  cap.  XIII. 

(6)  Comentarios  reales',  i.*  p.,  i,  VIÍ,  cap.  III  y  IV. 
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ctientros  con  el  Inca  antes  de  sujetársele;  porque  á  no  pocas  se  les 
puso  apretado  cerco  y  ellos  hicieron  fortalezas  en  que  defenderse, 
cpmo  son  las  de  Caquingora  y  la  que  vemos  en  un  alto  cerro  de  Ju- 
li,  que  es  de  cinco  murallas  de  piedras" (7) 

El  Padre  Cronista  agustino  Calancha  ha  sido  bastante  prolijo 
al  tratar  de  los  Uros.  **A  la  Provincia  de  Paria,  dice,  que  nos  dio  el 
ilustre  bienhechor  Lorenzo  de  Aldana,  vecino  encomendero  deste  re- 
partimiento, que  cae  en  Potosí  i  la  ciudad  de  Chuquiago,  i  se  es- 
tiende asta  la  villa  de  Cocha  bamba  con  riquísimas  administraciones 
de  ganados  mayores  i  menores,  dispuestos  para  santos  efetos,  i  los 
mas  indios  que  las  abitan  son  indios  Uros,  gente  la  mas  barbara  del 
Perú,  obcena  i  renegrida;  comen  la  carne  cruda,  abitavan  en  lagos, 
i  solo  se  inclinan  a  lagunas.  Los  principales  pueblos  desta  Provin- 
cia son.  Paria  o  Challacollo,  Toledo,  Coa,  Urmiri  i  otros  muchos 
anejos;  a  esta  predicación  fueron  por  Prior  el  padre  fray  Cristoval 
Vadillo,  i  por  sus  compañeros  los  padres  Fr.  Marcos  García  y  Fr. 
Guillermo  Ruiz*^  (8). 

De  los  habitantes  de  la  laguna  del  Titicaca  dice  el  mismo  cronis- 
ta: **Que  siempre  los  que  habitan  islas,  i  solo  tratan  en  pescas,  tienen , 
lo  indiciplinable  de  los  peces,  i  lo  indomable  de  las  aguas;  no  aman 
lo  politico,  i  es  su  trato  villano*' (9).  Y  agrega:  **Son  aquellos  pes- 
cadores de  la  Laguna  i  los  Isleños  de  aquel  archipiélago,  gente  beli- 
gera^  guerreadora,  sobervia,  inconstante,  vil,  temática,  temeraria 
en  lo  que  intentan,  i  sin  miedo  de  la  justicia  en  lo  que  acometen;  o 
porque  tienen  fácil  la  huida,  o  porque  es  a  proposito  la  enboscada;  o 
porque  es  dificultoso  el  prenderlos,  o  porque  los  mas  aborresen  de 
muerte  a  los  Españoles,  i  les  enamora  poco  la  lei    Evangélica'*  (10). 

En  otra  parte  asegura  Calancha,  que  de  la  voz  Uro  sale  UrañOy 
esquivo;  3^  repite  aquello  de  que, — **de  indio  Uro  ningún  hombre  está 
seguro**  (11 K 

(7)  HUtoria  íüi  Xunfo  Mundo:  t.  III,  cap.  XIII,  pág.  165. 

(8)  Crónica  a^u%tina:  1.  II,  cap.  VIII,  pág.  353. 

(9)  Copacavana. — Lima,  1653:!.  I,  c.  XVI,  pág.  79. 

(10)  Ib.  pág.  80 

(11)  Ib.  pág.  65 1. 
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El  Cosmógrafo -Cronista  Juan  López  de  Velasco,  al  describir  la 
laguna  de  Chucuito  ó  Titicaca,  se  expresa  así:  **Estan  en  las  orillas 
de  esta  laguna  las  mas  poblaciones  de  indios  que  hay  en  el  CoUao, 
los  cuales  llaman  indios  Uros,  gente  inútil  y  ociosa  por  no  querer 
mas  que  el  pescado  y  aves  de  la  laguna,  y  la  totora  que  es  la  raiz  de 
unos  juncos  que  cria  la  laguna  en  sus  riberas,  como  palmitos,  bue- 
nos para  comer,  con  que  engordan  mucho  los  puercos*'  (12). 

El  Continuador  de  Calancha  Padre  Bernardo  Torres,  escribien- 
do sobre  Fr.  Luis  López  de  Solís,  Obispo  del  Paraguay  y  Quito,  y 
Arzobispo  electo  de  los  Charcas,  cuenta:  que  antes  de  1563  **le  em- 
bió  la  obediencia a  la  conversión  de  la  provincia  de  Paria,  ha- 
bitada de  los  indios  Uros,  que  son  rudíssimos  y  sobre  todo  encareci- 
miento bárbaros.  Allí  con  fervoroso  aliento  se  aplicó  á  estudiar  su 
*engua,  que  es  de  las  más  difíciles  del  Reino,  por  ser  lo  mas  della  gu- 
tural y  muy  grosera.  Trabajó  en  esto  con  incansable  tesón  hasta  que 
salió  perfecto  lengua.  Y  con  igual  calor  se  exercitó  algunos  años  en 
domesticarlos,  y  reducirlos  á  pueblos  donde  viviesen  con  policía  de 
hombres,  y  hasta  entonces  en  poco  se  diferencia  van  de  los  brutos" 
(13).— El  fruto  obtenido  por  el  P.  López  de  Solís  fué  abundante  en 
ChallacoUo  y  menor  en  Capinota. 

De  los  Uros  residentes  en  Atacama  y  Lipes, — acaso  mitmas  en- 
viados por  los  Incas, — encontramos  los  datos  siguientes,  en  carta 
del  Factor  de  Potosí  Juan  Lorenzo  Machuca,  fechada  el  8  de  noviem- 
bre de  1581:  **En  la  ensenada  de  Atacama,  ques  donde  esta  el  puer- 
to ha}^  cuatrocientos  indios  pescadores  uros,  que  no  son  bautizados 
ni  reducidos,  ni  sirven  á  nadie,  aunque  a  los  caciques  de  Atacama 
dan  pescado  en  señal  de  reconocimiento.  Es  gente  muy  bruta,  no 
siembran  ni  cojen  y  susténtanse  de  solo  pescado". 

**Asi  mismo  en  el  término  3'  contomo  de  Tarapacá,  que  desde  el 
puerto  de  Pisagua  é  Hiquehique,  donde  hay  indios  Uros  pescadores, 
hasta  el  puerto  de  Loa  hay  muchas  ruinas.*'  Dice  Machuca,  que  en 


(12)  Geografia  y  descripción  univ.  de  las  Indias.     Publicación    de  don  Julio   Zaragoza. 
Madrid,  1894:  pág.  505. 

(13)  Crónica  de  la  Prav,  Peruana  de  San  Agustim  1.  1,  c,  XIX.  pág,  125. 
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el  repartimiento  de  los  herederos  de  Lucas  Martín  Begazo,  en  la  ju- 
risdicción  de  Arequipa,  había  más  de  mil  indios  Uros  pescadores  (14). 

**Demás  de  los  cuatro  mil  indios  referidos  había  en  este  reparti- 
miento otros  mil  indios  Z7ros,  gente  pobre  que  no  siembran  ni  cojen, 
y  se  sustentan  de  caza  de  guanacos  y  vicuñas,  de  pescados  y  de  rai- 
ces que  hay  en  ciénagos  que  llaman  coroma**  (15). 

Don  Cosme  Bueno  decía  de  los  Uros,  en  1769:  "Esta  es  una  cas- 
ta de  indios  rústicos  y  pobres,  que  vivían  antiguamente  en  las  islas 
con  mucha  desdicha.  A  fuerza  de  exortaciones,  y  con  bastante  tra- 
bajo, han  salido  á  tierra,  y  se  acomodan  á  vivir  en  unas  tristes  cue- 
vas, y  en  excavaciones  que  cubren  con  esteras  de  totora,  y  se  ocu- 
pan en  la  pesca"  (16). 

Hasta  el  Padre  Ludovico  Bertonio  insulta  á  los  Uros,  sin  venir 
á  cuento,  en  su  Diccionario  aimará-español  impreso  en  Juli  en  1612. 
Dice: '*Z7ríj  una  nación  de  indios  despreciables  enitre  todos,  quede 
ordinario  vSon  pescadores,  y  de  menos  entendimiento."  Uru  dicen  á 
uno  que  anda  sucio,  handrajoso,  ó  9afio,  Sayagués,  rústico." 

El  Sr.  Guillermo  E.  Billinghurst,  que  fué  al  Desaguadero  en  1880 
como  explorador  militar,  menciona  la  estancia  de  Sojapaca  residen- 
cia habitual  de  los  Uros,  perteneciente  entonces  al  Sr.  Juan  Vicente 
Pinazo,  y  en  donde  había  algún  ganado  y  poco  cultivo.  Dice:  "Los 
Uros  residen  en  este  punto.  Esta  raza  se  dedica  exclusivamente  á  la 
pesca  y  á  la  caza.  Conocen  perfectamente  el  lago  y  el  río;  y  apenas 
podría  uno  que  va  por  primera  vez  prescindir  de  ellos.  Hablan  un 
dialecto  especial;  sin  embargo  entienden  aimará.  Día  á  día  se  nota 
que  va  disminu3'endo  esa  raza."  (17) 

El  Sr.  Modesto  Basadre  nos  da  sobre  los  Uros  estos  pormeno- 
res interesantes:  **Los  Urus  han  vivido,  y  siguen  viviendo,  sobre 
balsas  de  totora  muy  grandes,  sobre  las  cuales  habitan,  abrigados 


(14)  Relaciones  geogr.  de  Indias  puhlica<ias  por  Jiméaez  déla  Espada. — Tomo  II,  apén- 
dice No.  III,  pág.  XXV,  XXVI  y  XXVII. 

(15)  Id.  pág.  XYIII. 

(16)  ** Descripción  de  las  provincias  pertenecientes  al  obispado  de  la  Paz. — En  los  Do- 
cumentos  literarios  del  Perú  por  Odrlozola:  tomo  III.  pág.  137. 

{17)  Reconocimiento  militar  del  rio  Desovadero  ,    .    .  Lima,  1880,  pág.  122. 
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por  tolderas  construidas  de  arcos  de  cbacUa^  cubiertos  de  esteras 
dobles  de  la  misma  totora.  La  chacUa  es  un  mimbre  delgado  que  cre- 
ce en  abundancia  en  los  lugares  abrigados  de  la  laguna;  da  una  flor 
amarilla,  y  produce  una  vainilla  de  semillas  parecida  á  la  del  alga- 
rrobo. Un  primitivo  fogón  hecho  de  arcilla  les  sirve  de  cocina:  su 
alimento  es  el  abundante  pescado  que  contiene  la  laguna,  los  innu- 
merables pájaros  que  frecuentan  sus  aguas,  y  algunas  papas  y  qui- 
nua,  que  cambian  con  los  extranjeros,  para  ellos,  de  tierra,  que  habi- 
tan esas  comarcas.  Los  Uros  son  indios  en  su  configuración  y  color 
aun  más  oscuro  que  el  de  los  Quichuas  y  Aimaraes  que  los  rodean, 
y  con  quienes  evitan  enlaces  3^  relaciones.  Visten  de  tejidos  fabrica- 
dos de  sus  manos,  y  con  lanas  ahora  de  oveja,  antes  de  llama,  que 
sus  cambalaches  (trueques  y  cambios)  les  proporcionan.  Los  Uros 
hablan  un  idioma  especial,  con  gran  acopio  de  palabras  de  la  len- 
gua aimará:  siendo  hoy  muy  difícil  conocer,  si  su  lengua  es  primiti- 
va^  ó  un  dialecto  del  aimará,  único  idioma  que  se  habla  en  esos  te- 
rritorios'* (18). 

El  Sr.  J.  M.  Camacho  no  vacila  en  decir:  **Pero  la  misma  primi- 
tividad aimará  acaso  llegue  á  ser  discutible,  si  se  adelantan  los  es- 
tudios etnográficos;  pues  en  el  seno  mismo  de  los  aimarás  existen 
los  restos  de  la  raza  misteriosa  de  los  Uros,  que  parecen  haberlos 
precedido*'    (19). 

El  célebre  viajero  Squier  se  limita  á  citar  á  Herrera,  al  tratar  de 
los  Uros;  sin  que  ni  su  raza  ni  su  lengua  le  merecieran  estudio;  y  po- 
ne una  lámina  con  sus  embarcaciones  (20).  Wiener,  en  su  Relación 
de  viaje  en  el  Perú  y  Bolivia,  pone  un  grabado  semejante;  y  dice  en 
francés:  **De  la  península  de  Copacabana  me  regresé  á  la  isla  de  Titi- 
caca (ó  el  Sol)  y  á  la  de  Coati  (ó  de  la  Luna).  Las  embarcaciones 
de  los  indios  de  que  me  serví  para  esta  corta  travesía  son  botes  de 
canas  (totora),  de  gran  ligereza,  hábilmente  dirigidos  por  sus 
bronceados  dueños.    El  trecho  es  pequeño,  y  por  demás  pintoresco: 


(18^     Riquezas  Peruanas. — Lima  1884;  pág.   20I. 

(19)  Esíitíiios  (fe  Orografia  andina  por  B a Uhñán, — La  Paz,  I9OO:  pág.  31. 

(20)  Perú.   Incidentes  of  iravel  and  exploration  in  the  land  of  the  Incas, — New    York, 
1877:  pág.    309. 
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emergen  por  doquieraí  de  las  aguas  tranquilas  islotes  cubiertos  de 
vegetación.  Al  ruido  del  bote,  deslizándose  entre  los  juncos,  aves 
numerosas  revolotean  ruidosamente.  Los  indios,  por  hábito,  silen- 
ciosos, cantan  viejas  canciones  en  lengua  aimará:  melodías  graves, 
pausadas,  gritos  de  secular  dolor  que  el  miedo  deja  escapar  á  la 
sordina." 

III 

El  Puquina  y  el  Cunza:  su  diferencia  del  Uro. 

El  P.  Acosta  afirmaba,  hacia  1588,  que  se  contaban  en  el  Perú 
como  treinta  idiomas.  El  texto  latino  dice:  Cam  idiomatum  tam 
multipkx  sylva  sit,  ut  in  his  locisy  qaoe  ipse  emensus  sum^  existí* 
mem  plttsquam  tríginta  lingaas  numeraria  easqae  valde  et  ínter  se 
ahhorrentes  et  ad  díscendum  dífficíles  (21).  Lo  que  puede  traducir- 
se así:  "Como  en  estos  lugares  hay  multitud  de  idiomas,  según  jo 
mismo  he  podido  observar,  creo  lleguen  á  contarse  más  de  treinta: 
los  que  se  diferencian  mucho  entre  sí,  y  son  harto  difíciles  de  apren- 
der." 

Aunque  deficientes  y  muy  incompletos  los  estudios  hasta  hoy  pu- 
blicados so.bre  lingüística  nacional,  y  sin  precisarse  cuales  son  los  ver- 
daderos dialectos,  puede  decirse,  que  se  han  hablado  en  el  territorio  ac- 
tual del  Perú,  y  que  aún  se  hablan,  el  quechua,  aimará,  chinchaisuyo, 
puquina,  yunga,  uro,  paño,  campa,  catongo  yjíbaro;  sin  mencionar  el 
cauqui,  lumana,  culli,  piro,  cunivo,  comava,  paranapura,  cocama, 
yurimagua,  omágua,  jebero,  tabaloso, quiíá  sólo  dialectos. 

Mientras  no  se  estudien  estas  lenguas  y  dialectos  separadamen- 
te, y  se  comparen  entre  sí,  y  con  otros  americanos,  las  conclusiones 
serían  aventuradas;  pero  hay  que  esperaren  el  porvenir  grandes 
sorpresas. 

Si  hemos  de  creer  al  notable  americanista  Cha  vero,  el  Chapaneco 
6  Mangue  de  Chiapas  es  hermano  del  Mangue  de  Nicaragua,  como 
éste  lo  es  del  aimará  del  Perú  (22). 


(21)  De  procuranda  Indorum  írt/«/<?.— Salmanticae,  1588:  1.  IV,  cap.    VIII,  p&g.  414. 

(22)  México  á  través  de  los  siglos-,  t.  I.",  pág.  417. 
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El  Puquina  era  lengua  muy  propagada  en  el  Perú,  y  una  de  las 
más  generalizadas  después  del  quechua  y  aimará. 

Para  comprobarlo,  citaremos  las  Constituciones  sinodales  del 
Obispado  del  Cuzco,  expedidas  el  29  de  setiembre  de  1591  por  el 
Iltmo.  Sr.  D.  Fr.  Gregorio  de  Montalvo,  y  que  no  han  sido  impre- 
sas. Encontramos  en  ellas  lo  siguiente:  "Porque  en  muchos  pueblo? 
de  este  nuestro  obispado  generalmente  todas  las  Indias,  ó  las  más, 
y  algunos  indios  no  entienden  la  lengua  Quichua,  sino  la  Aymara, 
ó  Puquina  y  a  esta  causa  ni  saben  los  misterios  de  nuestra  fee,  ni  se 
confiesan  en  toda  la  vida,  ni  aun  á  la  ora  de  la  muerte,  para  cuyo 
remedio  mandamos  que  todos  los  Curas  de  indios,  conforme  á  lo 
mandado  por  el  Concilio  tercero  confiessen  en  la  lenguapropria  de 
su  curato,  quechua,  aymara  ó  puquina:  y  porque  esta  es  tan  varia 
y  diferente  en  cada  pueblo  á  donde  se  habla,  todos  los  Curas  de  los 
pueblos  á  donde  se  habla  la  dicha  lengua,  dentro  de  un  año  que  fue- 
ren proveidos  en  los  dichos  curatos,  harán  con  indios  ladinos  un 
Confisionario  y  Cathecismo  breve  con  que  confiessen  é  instruyan  las 
tales  personas,  lo  qual  harán  so  pena  de  veinte  pessos  por  la  prime- 
ra vez,  y  doblados  por  la  segunda,  apercibiéndoles  que  se  pro9ederá 
hasta  privarlos  de  sus  curatos,  si  en  esto  fueren  negligentes,  pues  en 
buena  conciencia  en  tal  caso  no  le  pueden  tener  y  no  confessaran  a 
persona  alguna  por  intérprete,  sino  en  necesidad  extrema,  advirtien- 
do al  penitente  que  no  tiene  obligación  de  confessarse  desta  mane- 
ra, y  al  intérprete  lo  que  le  corre  de  guardar  secreto/' 

Por  ai;to  del  Sr.  Obispo  D.  Antonio  de  Raya,  de  22  de  marzo  de 
1599,  se  nombró  á  los  jesuítas,  en  el  Cuzco,  para  examinar  á  los 
eclesiásticos  en  las  lenguas  quechua,  aimará  y  puquina,  y  se  añade: 
**  Porque  así  mismo  es  necesario  que  la  dicha  lengua  ai  niara  y  pu- 
quina se  lean  en  esta  Ciudad,  por  hablarse  en  muchas  partes  deste 
Obispado,  y  hazerse  grandes  faltas  en  la  administración  de  los  san- 
tos sacramentos  por  no  saberlas  los  curas'*  &. 

Otro  testimonio  de  que  el  Puquina  era  una  de  las  tres  lenguas 
más  generales  en  el  Perú  es  el  nombramiento  que  hizo  el  Virrey  don 
Francisco  de  Toledo,  de  don  Gonzalo  Holguín,  como  intérprete  de 
ella,  y  del  quechua  y  aimará,  por  decreto  fechado  en  Arequipa  el  10 
d«  setiembre  de  1595. 
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Entre  los  trabajos  lingüísticos  del  jesuita  Alonso  de  Barzana  se 
mencionan  ún  Léxico  y  Gramática  del  Puquino,  que  no  parecen 
haberse  impreso  nunca,  aunque  se  suponen  publicados  en  1590, 
en  el  Perú,  junto  con  otros  idénticos  sobre  las  lenguas  Toconoté, 
Catamarcana,  Guaraní  y  Natixana  6  Morgana. 

Más  tarde,  en  1607,  publicaba  en  Ñapóles,  en  latín,  el  célebre 
franciscano  Luis  Jerónimo  de  Oré,  gloria  de  Ayacucho,  y  después 
Obispo  de  Concepción,  su  precioso  Ritual  6  Manual  Peruano^  con  la 
forma  de  administración  de  los  sacramentos  y  oraciones  de  la  Igle- 
sia, en  quechua,  aimará,  puquina,  mochica  y  guaraní.  Las  traduc- 
ciones al  Puquina  fueron  hechas  por  el  referido  Padre  Barzana, 
muerto  en  el  Cuzco,  de  setenta  años,  en  1598. 

El  Abate  Hervás  tomó  del  Ritual  de  Oré  la  parte  puquina  (23); 
la  que  reprodujo  Ad'elung  (24-);  y  últimamente  Kaoul  de  la  Gras- 
seríe  (25). 

El  cotejo  de  las  voces  y  frases  consen^adas  de  esa  lengua  con  el 
Uro  comprueban  el  error  de  Hervás  al  creer  idénticos  los  dos  idio- 
mas; error  á  que  ha  inducido  á  otros,  y  entre  ellos  á  Daniel  Brinton 
(26),  y  antes  al  Dr.  Leonardo  Villar  (27).  El  último  escritor  sobre 
esto,  que  conocemos,  es  Raúl  de  la  Grasserie,  que  dice  que  los  Puqui- 
nos  son  los  Urus,  Uros,  Hanos  y  Ostomazos,  como  afirmaba  Brin- 
ton (28). 

Según  Hervás,  él  Puquina  se  hablaba  en  las  isletas  del  lago  Chu- 
cuito  y  en  la  diócesis  de  Lima,  y  también  en  la  misión  de  los  Padres 
mercenarios  cerca  de  Pucarani  (29;. 

Para  afirmar  la  diferencia  entre  el  Puquina  y  el  Uro  basta  el  co- 
tejo de  unas  pocas  palabras,  principiando  por  los  números  del  uno  al 
diez. 


(23)     Catálogo  de  ¡as  lenguas — Madrid,  1800  — t.  I.  pág.  245. 
(24)  A1ithridates,—\ítx\\Vi^  1813:  2.»  parte,p.  549,  N.  386. 
(2$)     Lafgite  Puquina  .    .    .  Leipzig,  1894. 

(26)  The  ^m etican  Rase, — New  York,  1891. 

(27)  Lingüistica  nacional. — En  «El  Comercíojí  de  Lima  del  8  de  febrero  de  1888,  núm. 
16,406. 

(28)  Langue  Puquina, — Leipzig,  1894. 

(29)  Catálogo  délas  lenguas:  t.  I.  pág.  245.  • 
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PuQUiNA  Uro  EspaSoi, 

Pesce Sbi, Uno. 

So PJske Dos. 

Capa Cbep Tres. 

Sper Pácpic Cuatro. 

Tacpa Paanucü Cinco. 

Chichun- Paccbuí Seis. 

Stu Tohoco Siete. 

Quina Cohonco Ocho. 

Checa Sankaa Nueve. 

Scata Knlo Diez. 

Atago Tucurui  huahua,.,.  Mujer. 

Mana Lucuhuamas Hombre. 

Sec Tucsi, Corazón. 

Camu Loque Sangre. 

Coa Chicora Culebra. 

Bupi Acha Cabeza. 

Caru Cheri Estómago. 

Pana Koya Casa. 

Ascheno Chicuya Cielo. 

Mohana Kara Mano. 

He  aquí  el  texto  del  Padre  nuestro  en  Puqmna: 
*^Señikí\  hanigo  pacas  cu  nana  ascheno 
pomana  upalli  suhanta  po  capaca 
ascheno  sen  guta  buacbunta  po  hatano 
callacaso  hanta  kiguri  hanigopa  casna 
ehe  cahu  cohuacasna  hamp, 
Kaa  gamenke  ehe  hesuma : 
Sen  guta  camen  sen  tanta  y  sen 
hochahe  pampache  surnao  kiguiri 
sen  y  sen  guta  huchachas  keno  gata 
pampachanganch  cagu:  Ama  ehe 
aero  suma  huchaguta  sen  botona  va 
enahata  entonana  keipina  suman,*^ 
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Al  sur  del  territorio  propio  del  Perú,  incluso  Tarapacá,  está  el 
desierto  de  Atacaraa;  desde  la  quebrada  de  Duendes  6  Tocopilla,  cu- 
ya entrada  al  Pacífico  es  á  los  21*^  25'  lat.  sur,  hasta  los  25°  25',  en- 
tre 68°  10'  y  71°  30'  long.  occ.  de  París.  Allí,  en  la  región  hidrográfica 
del  Gran  Salar  de  Atacama,  entre  la  cordillera  real  de  los  Andes  y 
la  que  corre  como  antecordillera,  47'  long.  más  al  Oeste,  al  sur  del 
río  Salado,  afluente  del  Loa,  se  encontraba  la  antigua  raza  de  indí- 
genas llamados  Changos,  cuya  lengua  Cunza  ó  Atacameña  va  des- 
apareciendo ya.  Comparada  esta  con  el  Uro  no  ofrece  semejanza  ni 
en  la  glótica  ni  en  la  morfología;  como  lo  comprueba  el  cotejo  de 
algunas  pocas  palabras  tomadas  al  acaso  (30). 

Atacameño  Uro  Español 

Seppi, Osa Nariz. 

Sabur, ///// Carne. 

Ckuktcbi. ,    Kora Pescado. 

Paapur Cbusna Lana. 

Mular. SijL Hueso. 

Ckui Jipa Viento. 

Ckaitchu Masi Piedra. 

IV 
Etimolosfa  del  nombre. 

El  nombre  Uro  puede  venir  de  Í7rien  aimará,  **indómito,  chuca- 
ro, bravo";  á  no  ser  que  se  suponga,  que  por  el  nombre  y  carácter 
de  esos  indios  se  dio  á  la  palabra  Uro  tal  sentido. 

El  Padre  Ludovico  Bertonio,  en  su  Diccionario  aimará-españolf 
dice:  *^Uru:  una  nación  de  indios  despreciables  entre  todos,  que  de 
ordinario  son  pescadores,  y  de  menos  entendimiento.— l/ru  dicen  á 
uno  que  anda  sucio,  handrajoso  ó  zafio,  sayagués,  rústico". 

En  Zend,  Uré  es  fuente  y  origen  del  mundo  material;  principio 
que  viene  de  Ormuzd,  el  ser  bueno  por  excelencia,  luz  y  palabra  crea- 
dora, según  el  Magismo  persa. 

(3O)  Vaissc  y  Hoyos— G/osarw  de  la  Lengua  Aíacameña.—S^Xíúdigo,  1806. 


—  458  — 

La  raíz  Ur  ú  Or,  principio,  se  encuentra  en  latín  en    orígOy  orírí. 

Urí  significa  en  latín— liueyes  grandes  ó  búfalos,  de  los  que  trata 
Julio  Solino  Polihistor,  al  hablar  de  la  Gcrmania;  ,y  dice,  que  en  sus 
cuernos  se  llevaban  las  bebidas  á  la  mesa  de  los  reyes  (31).  Plinio 
escribe  también  (32)  de  los  bueyes  agrestes  de  los  Pirineos,— Í7r/,  y 
délos  habitantes  del  río  Indo,  cercano  á  Sileno,  que  formaban  un 
pueblo  llamado  Uri  {oOpoi), 

Uriá  es  población  en  vascuense  (33)  y  también  Ur  es  agua;  y  Ur 
en  súmero,  segón  el  Dr.  Patrón,  es  tierra,  fundamento,  base,  ciudad; 
como  Urake  es  tierra,  suelo,  en  aimará  (34'). 

Uran  y  Ulun  significa  hombre  en  madagascaro,  dialecto  malayo 
(35);  y  Z7ren  sueco  significa  autóctono,  como  puede  verseen  Ur-folk, 
pueblo  aborígene. 

Es  pues  de  creerse,  que  al  llamarse  á  sí  propios  Uros  esos  indios, 
quisieran  sólo  expresar  su  convicción  de  ser  originarios  del  lugar  en 
que  estaban,  y  no  venidos  de  otra  parte;  y  no  encuentro  muy  extra- 
ño suponer,  que  procedieron  de  islas  del  Pacífico;  que  después  de 
asentarse  en  Atacama,  ú  otro  sitio  de  la  costa,  ascendieran  hasta  el 
Desaguadero;  y  que,  remontando  este  río,  llegaran  por  fin  al  Titica- 
ca, de  donde,  acaso  por  una  gran  convulsión  física,  ó  por  efecto  de  la 
guerra,  hubiera  ya  emigrado  la  raza  constructora  de  Tiahuanacu, 
que  tal  vez  se  alió  primero,  y  se  mezcló  después,  con  la  aimará.  Pero 
.  esta  hipótesis  necesita  en  su  apoyo  serias  disc^uisiciones  étnicas,  lin- 
güísticas y  arqueológicas  que  la  confirmen. 

Roque  Barcia,  en  su  Diccionario  etimológico  dice:  '^Huraño— éi 
que  huye  y  se  esconde  de  las  gentes.  La  etimología  es  el  antiguo 
fura  ño  j  de  fuera  (como  foráneo):  esto  es,  del  campo,  agreste,  incul- 
to''. El  mismo  escribe:  ^^Foráneo  (anticuado):  rústico,  huraño;  fo- 
rastero, extraño".— No  cita  autoridad  que  acredite  desde  cuando  se 
introdujo  esa  palabra  en  el  tesoro  de  la  lengua,  y  que  compruebe  la 
etimología. 

(31)  Cosmografía-,  cap.  XXIII. 

(32)  Historía  natural',  1.  VI,  cap.  XX. 

{^^D  ll^^rvh'^f  ^Ca/á/oí^o  dt  las  lenfruas'.  tomo  V,  pag.  227. 

(34)  OrÍQ-en  del  Kechua  y  del  Aymarás — Lima,  1900:  pág,3l. 

(35)  Hervá-s,— Ib.  trat.  II,  cap.  I,  tomo  II,  pág.  22. 
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Raza  y  costumbres  de  los  Uros. 

Los  Uros,  en  su  mayor  parte,  son  de  mediana  estatura,  más  bien 
bajos  que  altos,  pues  tienen  de  140  á  150  centímetros:  son  cargados 
de  espaldas  y  regordetes  los  más,  con  brazos  y  piernas  muy  des- 
arrollados y  musculosos;  frente  estrecha  y  pómulos  salientes;  su  co- 
lor hosco,  más  oscuro  y  tostado  que  el  de  los  otros  indios,  por 
efecto  sin  duda  del  clima  frígido  de  esa  región:  son  sanos  y  vigoro- 
sos de  cuerpo,  con  un  semblante  sin  vida,  que  revela  su  escasez  de 
sentimiento  é  ideas:  indolentes  pasan  los  días  en  sus  balsas,  ó  entre 
los  totorales  y  malesa  del  lago,  ó  en  las  orillas  ó  en  los  islotes,  has- 
ta que  la  lluvia  ó  las  tempestades  los  obligan  á  guarecerse  en  sus 
cuevas  ó  chozas.  Las  mujeres  visten  un  anaco,  que  llaman  iirco,  y 
Iliclla;  y  los  hombres,  pantalón  {maktsi)^  una  como  camisa  {kulsi)y 
un  saco  (cAe/rer/)  y  poncho  (cüíse):  especies  todas  de  tejido  burdo,  de 
lana  de  oveja,  hechas  por  ellos  mismos.  Andan  por  lo  común  descalzos: 
llevan  loshombres,  para  cubrirse  la  cabeza,  un  gorro  puntiagudo  (//u- 
c/iü)óuna  montera;  y  las  mujeres  se  ponen  sombreros  (iíAara),  de 
grande  ala,  con  estrafalarios  adornos,  qtie  lucen,  sobre  todo  en  los 
días  festivos,  en  los  pueblos  más  grandes  del  lago,  ó  en  la  ciudad  de 
Puno. 

Su  ordinario  alimento  es  chuño  {kotis),  papas  amargas  y  ocas, 
maíz  tostado,  algo  que  cazan,  y  los  pescados  del  lago  (frw/e),  que 
llaman  carachas,  ispi,  bogas  {atherina  reg'/a),  umantos  (bagras  ta- 
chiformus)  y  suches  ó  mauris  {tricomycteras  pictus).  Son  de  las 
especies  de  Cyprinoides  y  Siluroides;  y  hay  en  Conima,  provincia  de 
Huancané,  un  pescadito  de  pulgada  y  media  de  largo,  muy  blanco 
y  sabroso,  no  clasificado,  idéntico  al  que  conocen  los  ingleses  con  el 
nombre  de  Witebaite, 

Chupan  los  Uros  el  jugo  dulce  de  un  bulbo  de  la  totora,  y  esteles 
sirve  de  alimento.  Para  alumbrarse  de  noche  emplean  la  flor  de  ella, 
que  llaman  Huaricolla, 

Todo  manifiesta  que  los  Uros  se  conservan  en  su  estado  primiti- 
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vo;  que  poco  ó  nada  influyó  en  su  modo  de  ser  la  dominación  de  los 
incas;  y  que  la  conquista  española  pudo  sólo  agobiarlos  con  el  tribu- 
to y  el  trabajo,  y  contribuir  á  que  disminuyeran  considerablemen- 
te, y  se  extinguieran  casi;  y  á  que  las  reliquias  de  ellos  se  esparcieran 
desde  el  Titicaca  hasta  el  Aullagas,  en  las  silenciosas  márgenes  del 
Desaguadero. 

No  pierde  la  historia  el  recuerdo  de  que,  á  la  muerte  de  Pacha- 
cütec  Inca  Yupanqui,  se  sublevaron  los  Puquinas,  Collas,  Otnasu- 
y  os  y  Taracos  [36];  y  que,  en  1632,  fué  la  sublevación  de  los  indios 
Oc/iozuinas  de  la  laguna  de  Chucuito  [37]. 

En  la  misma  Relación  de  Santacruz  Pachacuti  hallamos  estos  por- 
menores: **De  cuya  muerte  [de  Pachacútec]  se  alzáronlas  provincias 
de  los  Puquinas  y  Collas,  desde  Villcanotay  Chacamarca,  contados  lo 
Omasuyos  de  ürancolaime,  Hachacachi,  Vancani,  Asillo,  Asangaro, 
con  todos  los  Taracos,  y  se  hazen  su  fortaleza  en  Llallauapuca- 
ra'*   [38]. 

VI 
Lugfares  en  que  habitan  los  Uros. 

Aunque  los  Uros  se  encontraban  á  orillas  del  Titicaca  y  en  algu- 
nas de  sus  numerosas  islas,  hoy  que  apenas  queda  pequeña  parte  de 
ellos,  están  diseminados  en  todo  el  curso  del  Desaguadero,  hasta  el 
lago  Aullagas  ó  Poopó  y  la  isla  de  Panza. 

Consignaremos  á  la  ligera  algunos  datos  geográficos  sobre  esa 
región,  que  se  relaciona  con  los  Uros. 

El  lago  Titicaca  ó  Chucuitu  mide  de  300  á  400  kilómetros  de 
bojeo,  con  una  superficie  de  8,340  kilómetros  cuadrados,  y  una  altu- 
ra de  4,226  metros  (13,864  pies  ingleses)  sobre  el  nivel  del  mar.  Su 
profundidad  es  por  lo  general  de  100  metros;  aunque  en  las  partes 
menos  hondas  es  de  6  á  30  metros,  y  hay  sitios  en  que  llega  á  257  y 


(36)  Santa  Cruz  Pachacuti,  en  las  Trfs  re/aciones  editadas  por  Jiménez  de  la  Espada:  pég.  286. 

(37)  Calancha, — Copacabana,  Lima,  1653: 1.  I,  cap.  XVII,  pág.  80. 

(38)  Lococit,,  pág.  287. 
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aun  á  530  metros.   Abruptas  rocas  forman  el  contorno  del  lago;  ex- 
cepto al  sur,  cuyas  playas  son  llanas  y  recorridas  por  los  Uros. 

Hay  en  el  lago  cosa  de  cuarenta  islas  ó  islotes:  de  las  que  la  ma- 
yor es  Iscaya,  próxima  á  Yunguyo,  y  las  más  célebres  son  las  del 
Sol  6  Titicaca,  y  la  de  la  Luna  6  Coata.  Pondremos  sus  nombres 
por  orden  alfabético,  á  riesgo  de  incurrir,  por  falta  de  guía,  en  algu- 
na inexactitud:— Amantan/,  Anapiüf  Apinhuela  (Huilacota),  Arapa, 
Caaúa,  Calange  6  Soto,  Campanario,  Coa^  Coaña,  Coata,  Cochi, 
Cojata,  Conima,  Cumana,  Cuyaoc,  Chiyamo,  Chiyesa,  Chaju,  Este- 
ves,  Huancanéf  Haarína,  Intja,  Iscaya,  Lahuesani,  Laqueri,  Llati, 
Llimaña,  Mogotes,  Paapiti,  Paco,  Patapatani,  Payaya,  Puríti, 
Qaenata,  Quevaya,  Qailacota,  Romero,  Sarita,  Sicaya,  Suana,  Ta- 
quili,  Titicaca,  Uspiquey  Vcndiyana, 

La  parte  austral  del  lago,  llamada  Huiñaimarca,  comunica  con 
la  del  norte,  que  es  el  verdadero  Titicaca,  por  el  estrecho  de  Tiquina. 
De  dicha  laguna  nace  el  río  Desaguadero,  que  tiene  un  curso  tortuo- 
so de  420  kilómetros,  con  rumbo  al  sur,  que  se  insume  en  el  lago  de 
I^oopó  ó  Aullagas,  después  de  recibir  por  la  izquierda,  entre  otros 
riachuelos,  el  Halacato,  Parina,  Pontezuelo,  Huallatieri  y  Salado;  y 
por  la  derecha,  el  Challahuiri  ó  Challa-ahuira  ("Río  de  arena**),  el 
Ninqui,  Ccacallancani  y  Mauri. 

El  lago  Aullagas,  que  se  forma  hacia  los  19*^  de  latitud  sur,  tiene 
cerca  de  72  kilómetros  de  largo  y  36  de  ancho,  con  una  superficie  de 
2790  kilómetros  cuadrados.  Además  del  Desaguadero  recibe  los 
ríos  Sorasora,  Poopó,  Urimiri,  Taiacahua,  Condo  y  el  del  Marqués; 
y  se  encuentran  en  él  las  islas  de  Panza  y  Filomena. 

El  Desaguadero  tiene  en  su  salida  como  45  metros  de  ancho,  y 
como  12  de  profundidad:  siendo  después  el  ancho  medio  de  20  me- 
tros de  altura  y  la  profundidad  de  6.67.  La  margen  llega  de  2  á  9 
metros  de  altura.  A  corta  distancia  de  la  boca,  en  el  pueblo  de  Des- 
aguadero, uniendo  la  parte  peruana  y  la  boliviana,  está  el  puente 
levadizo,  que  se  formaba  antes  de  balsas  de  totora.  La  corriente  del 
río  es  de  22  metros  73  centímetros  por  minuto  en  la  época  de  aveni- 
das. 

A  cosa  de  7  kil6metro>»  del  pueblo  de  Zepitaestá  el  Desaguadero, 
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á  3865  metros  de  altura  sobre  el  nivel  del  mar;    á  los    16^  33'    52" 
latitud  sur,  y  71°  22'  22"5  longitud  occidental  de  París. 

Iruitu  ó  IraeitUf  á  12  kilómetros  de  distancia  del  Desaguadero, 
suele  ser  mansión  de  los  Uros.  Su  nombre  se  relaciona,  por  su  for- 
ma, con  el  de  Chucuito  {Chuquihuitu),  y  se  halla  á  los  16°  31'  40" 
latitud  sur,  y  72°  2'  30"  de  longitud. 

Sojapata,á  cinco  kilómetros  del  pueblo  de  Desaguadero,  en  terri- 
torio peruano,  es  la  residencia  habitual  de  los  Uros:  es  una  estancia 
donde  se  cría  algün  ganado.  Frente  está  Quelcata,  caserío  bolivia- 
no.   Una  legua  al  sur  desemboca  el  río  Iscnmaure. 

Simiñaque  es  una  islita  en  el  Desaguadero  peruano,  á  6  kilóme- 
tros de  distancia  del  pueblo  del  mismo  nombre. 

Ankoaqui  es  un  pueblo  de  Uros  de  la  orilla  izquierda  del  Des- 
aguadero. Su  nombre  viene  de  dos  voces  aimaraes:  anJto,  blanco, 
y  hake,  hombre:  lo  que  indica,  que  ese  fué  asiento  de  una  raza  de 
indios,  considerados  hombres  blancos,  como  los  Yaracaras:  raza 
perdida  por  el  cruzamiento  con  los  otros  indios  á  través  de  las  eda- 
des.— Ankoaqui  está  á  cosa  de  23  kilómetros  del  ctirso  del  río,  al . 
que  entra  el  riachuelo  Ninqui  un  kilómetro  antes,  por  la  derecha. 

Ahuallamaya  está  como  á  20  kilómetros  de  Ankoaqui,  y  á  más 
de  40  del  curso  del  Desaguadero,  á  288  metros  de  altura  sobre  el  ni- 
vel del  lago.  A  una  cuadra  y  media  al  SE.  entra  en  dicho  río,  por  la 
orilla  izquierda,  el  Fariña,  que  nace  en  las  serranías  de  Jesús  de 
Machaca. 

Nazacara  es  un  pueblo  que  dista  64  kilómetros  del  origen  del 
Desaguadero  y  25  de  Ahuallamaya;  queda  al  E.  del  río,  y  tiene  una 
altura  de  3,874  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  ó  285  sobre  el  nivel 
del  lago.  De  aquí  se  ve  el  Sajama,  con  21,470  pies  de  elevación,  ca- 
si en  la  latitud  de  Arica. 

Como  á  los  94  kilómetros  de  curso  del  Desaguadero,  frente  á 
rluituncane,  que  está  en  la  margen  boliviana,  desemboca  en  la  pe* 
ruana  el  río  Callacaticani,  que  nace  en  HuacuUani,  y  que  se  reputa 
como  línea  divisoria,  en  esa  parte,  entre  las  dos  Repúblicas. 

A  orillas  del  Desaguadero,  ó  muy  próximos,  hasta  su  entrada 
en  el  lago  AuUagas,  se  encuentran  después  de  Nazacara,  entre  otros 
lugares  poblados:  Vichaya,  La   Concordia,  Ulloma,  Callopa,    Aro- 
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ma,  Chilahualla,   Kuino,  La   Barca,  La  Joya,  Burguillos  y  Roque- 
Balsa. 

Completa  el  conocimiento  histórico  del  lago  lo  que  dice  Cieza  de 
León,  después  de  hablar  de  los  grandes  señores  Zapana  y  Cari  (39) : 
**  Y  es  cierto  que  antiguamente  los  Ingas  también  tuvieron  por  im- 
portante cosa  á  este  Cbuquito,  y  es  de  lo  más  antiguo  de  todo  lo 
que  se  ha  escripto,  á  la  cuenta  que  los  mismos  indios  dan.  Cariapa- 
sa  file  señor  de  este  ptteblo  y  para  ser  indio,  filé  hombre  bien  enten- 
dido. Hay  en  él  grandes  aposentos,  y  antes  que  fiíeran  señoreados 
por  los  Ingas  pudieron  mucho  los  señores  de  este  pueblo,  de  los  cua- 
les cuentan  dos  por  los  más  principales,  y  los  nombran  Cari  y  Ya- 
malla  .  En  este  tiemjx)  es  (como  digo)  la  cabecera  de  los  indios  de 
su  magestad,  cuyos  pueblos  se  nombran  Xuli,  Chilaue,  Azoc,  Po- 
mata,  Cepita,  y  en  ellos  hay  señores  y  mandan  muchos  indios*' 

VII 
Preparación  de  este  trabajo. 

Por  conocer  á  los  Uros  hice  una  rápida  excursión  del  Titicaca  á 
Nazacara,  en  febrero  del  97,  recogiendo  con  no  poco  esfuerzo,  de  boca 
de  los  mismos,  las  palabras  que  consigno  en  el  adjunto  Vocabulario; 
prestándome  para  ello  cuantas  facilidades  estaban  á  su. alcance  el 
cumplido  caballero  señor  Juan  Bergelund,  Capitán. del  vaporcito 
**Desaguadero'*;  ilustrado  miembro  corresponsal  de  nuestra  Socie- 
dad Geográfica,  que  ha  levantado  el  mapa  del  río  de  ese  nombre  que 
con  frecuencia  navega,  y  cuyo  mapa  sale  á  luz  en  este  mismo  nume- 
ro del  Boletín.  Dedicarle  este  recuerdo  es  para  mí  muy  grato,  por 
las  consideraciones  que  me  dispensó,  lo  mismo  que  á  mi  compañero 
de  viaje  y  amigo,  el  malogrado  joven  don  Javier. González  del  Valle, 
que  murió  hace  poco,  siendo  profesor  del  Colegio  Nacional  de  Puno. 

Otro  estimable  consocio,  que  me  ha  ayudado  á  rectificar  algu- 
nas voces  más,  es  el  Sr.  Enrique  Gamero,  residente  en  la  ciudad  de 
Puno,  quien  las  ha  recogido  para  mí  de  los  mismos  indígenas,  en  los 
pueblos  de  Angoaqui  y  Ahuallamaya. 

(39)  Cieza, — Crónica  del  Perú,  !.•  parte:  cap.  104. 
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Me  he  servido  también  para  mi  trabajo  de  un  pequeño  Vocabu- 
lario Uro  formado  por  el  Ingeniero  señor  Augusto  Benavides;  Voca- 
bulario que  me  ofreció  bondadosamente,  luego  que  supo  el  estudio 
que  hacía,  y  que  me  ha  permitido  observar  algunas  variante^,  que 
pueden  provenir  de  equivocación  de  los  indios  al  st;r  preguntados  en 
aimará,  ó  que  acaso  importan  una  verdadera  diferencia  en  el  Uro, 
según  el  pueblo  en  que  se  habla. 

Deseoso  del  acierto  pedí  al  señor  Víctor  R.  Ca vinos,  vecino  del 
pueblo  de  Desaguadero,  algunas  voces  y  frases  Uras,  que  tuvo  la 
bondad  de  remitirme;  y  conseguí  también  del  lingüista  Dr.  Sebas- 
tián Barranca,  mi  amigo,  una  lista  que  á  él  se  le  mandó  para  sus 
valiosos  estudios  comparativos  de  idiomas  peruanos. 

Estos  datos  diversos  contribuirán  á  fijar  la  pronunciación  exac- 
ta ó  más  aproximada  del  Uro;  en  el  que  se  notan  sonidos  oscuros 
é  indecisos,  y  en  el  que  se  escapan  las  leyes  gramaticales,  por  la  rus- 
ticidad de  los  que  lo  hablan. 

VIII. 
VOCABULARIO  ESPAÑOL-URO  (a) 

Español  Uro  Variantes 

Abajo Cosí. 

Id Huarucbarco Huarsicharco. 

Aborrecer Ancbiracara, 

Abuela Acbichi Apiche. 

Abuelo Epe.  Tucchichi Achachila. 

Adiós Ocachai. 

Agarrar Tancbiñana. 

Agrio Ischicbi, 

(a)  La  >6 usada  en  las  palabras  uras  representad  sonido  fuerte,  traqueal,  del  quechua  y 
aimará,  y  la/  es  como  el  A  aspirada.  Las  variantes  expresan  las  diferencias  que  se  advier- 
ten en  el  Uro;  sea  que  ellas  vengan  del  corto  alcance  de  los  Indios,  al  ser  interrogados  y 
contestar  en  aimará;  ó  que  resulten  de  su  pronunciación  vaga  y  sorda;  6  de  cambios  en  su 
lengua,  no  fíja  por  la  escritura,  ni  por  reglas  gramaticales.  Las  observaciones  que  me  oca- 
rren  sobre  algunas  voces  las  pongo  por  claridad  en  notiis  marginales. 
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Español  Uro  Variantes 

Agua Coasi, 

Id Suaturchis, 

Aguacero Chisñis Chicnis. 

Aguardiente Lachis  (b). 

Ají Tapa. Tapu. 

Alegre Cbucaiqui. 

Alma Huahuari, Hahuari. 

Alto S/c.i. 

Alumbrar Licsicañara, 

Amanecer Ugtanek Tainchi. 

Amarillo Cotsapaca, 

Amiga Palitak Paktala. 

Amigo Id. Paktak. 

Andar Ojlai  ú  Occhai Ocuschai. 

Id Occbicañani 

Animal Achaicop-rícum. 

Ano  6  nalgas Huiti, Hurí. 

Anochecer Huiyanicb Huiyanichai. 

Antiguo Cbacbanchai, 

Araña Curi-cvrí  (c), 

Árbol Haa Lacchachui. 

Arco-iris Turata  (ch). 

Arena Taya  (d). 

Arriba Sictani. 

Id Usucbarco Uracharco. 


(b)  Probablemente  esta  palabra  corresponde  á  chicha  ú  otra  bebida  fermentada,  ó  alude 
á  la  propiedad  de  embriagar;  porque  no  conociendo  los  indios  aguardiente,  azúcar,  arroz,  ca- 
ballo, etc.,  no  podían  tener  palabras  propias  para  sigruifícarlos.  Lachis  recuerda  á  Haschich 
(  Cannabis  indica),  conocido  narcótico, 

(c)  De  Uru  ó  Kuru,  en  quechua:  araña,  gusano,  polilla. 

(ch)  Turumanya  se  llama  el  arco-iris  en  el  departamento  de  Juntii,  y  TUlanyé  en  Coron- 
go;  conservándose,  como  en  Turata,  la  riiiz  tur.  En  el  idioma  Malayú  (djawi)  el  arco-iris 
es  Pulangé, 

(d)  Laya  es  arena  en  aimará.     Hay  la  trasliteración    de  la  /  en  /« 
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Español  Uro  Variantes 

Arroz Chihui  (e). 

Atrevido  (hombre) Sulioma  ralusulicbi. 

Azúcar Tucse  (f). 

Azul Coya Larama  (aimará). 

Bailar Tacsicañani. 

Bajo Ocsi. 

Balsa Tusa Tusia. 

Bañarse  (nadar) Kacchai. 

Id Ojenque Ajonschai. 

Barreta Cbecchuaris. 

Barriga,  estómago Cheri. Tucsi. 

Beber Hulsaisi. 

Id Liechai. 

Blanco Licsanique  (g). 

Blando Chonchai, 

Boca Ata Tura-ata. 

Boga  (pescado) Etskera. 

Bonito ChunL 

Brazo Ñini, 

Brillante Turata  (h). 

Bueno ChunscacicsL 

Bufanda Coratiuse. 

Buque Ocha, 

Buscar Corschai. 

Cabeza Acba  (i). 


(e)  Acaso  es  grano. 

(f)  Parece  la  voz  dulrr  corrompida;  y  sol)re  todo  careciendt)  de  !a  d  las  lenguas    pe- 
ruanas. 

(g)  Esta  palabra,  Cayupiti  (verde),  y  Cotsupacu  (amarillo)  se  asemejan  ea  sus  raíces  ík 
Ugkf  Ünru-f  C>4¿»í/,  que  significan  en  araucano  respectivamente  los  mismos  colores. 

(h)  Es  la  misma  palabra  empleada  por  los  Uros  pera  ex{>resar  el  arco-iris, 
(i)  Achoúj  cabello,  entre  los  Cayapas  del  Ecuador.     Cham  en  Culli,  dialecto  de  Patlas- 
ca,  es  cabeza;  Aecha  cabello  en  Chinchaisuyo,  y  Acsa  en  Huamalfes. 
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Español  Uro  Voriaiites 

Cadera Cutchi. 

Caliente KonkuchutinquL 

Calor Siye, 

Calzado Chekerekoche, 

Callar Cbuppasi. 

Cama ,...  Ttasi,... Huese  6  Huesís,  jerga. 

Camino Llicsi. 

Camisa Kukel^L 

Cantar  (verbo) Hualchicañani. 

Cántaro Luci. 

Carbón Choktñi... , Quillima. 

Carne /////. 

Casa Kuya Ko^^a. 

Ceja,  frente Aya, 

Cerca Quesuhu Quesus. 

Id Ocsai Chuqui-motiri. 

Cerro Ocsa. Occha. 

Ciego Poyachcu. 

Cielo Chicuya. 

Ciento Pac Kalo-kalo. 

Cigarro Maksi  (j). 

Cinco Paknuca Taknucu. 

Coca Chacsi  (k). 

Codo Corcuchu. 

Id Cischia Cuschiu. 

Cohabitar,  engendrar  Ticcachas. 

Id Chacuictihaachichi, 

Cojo Charra. 

Color Huaulpalche, 

Colorado Ppana, 

Comer Nknutsaisi. 

(j)  Nombre  quizá  del  tabaco  ú  otra  planta  que  fumaran  ó  mascaran, 
(k)  Los  Pampas  de  Palagonia  llaman  á  la  sal  Chassi  ó  Chadi^iéTmino  muy   parecido  al 
Chacsi  uro. 
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Español  Uro 

Comer Lucha 

Comida Lule, 

Corazón Tucsi. 

Costilla Kella. 

Correr SiacchaL 

Id Sühiati. 

Cuarenta Páctic-kalo, 

Cuatro Páctic 

Cuchara Lujlesi 

Culebra Chokora. 

Chancho Occhichi  (1). 

Chico JJchucuau 

Choca Huesla, 

Chuño  .  Kotis. 

Dame Esta, 

Dedo Isñi, 

—  anular Uchi-lacan  (U). 

—  índice Accbi-lucan. 

—  medio Mor—lucan, 

-—   meñique Chu-lucan. 

—  pulgar Choc-Iucan, 

Delante Yak 

Dentro Hiiirjapi 

Descomer Chucchausqai, 

Detrás HuirnacsL 

Id Huityapa, 

Día Makeña 

Diablo Huaraco 

Id Supaya  (m).. 


Variantes 
Lujli* 


Surati. 

Pácpic. 
Lucsi* 


Istñi. 


Yukapacta. 
Lucschai. 

Huirnacchi. 

Makeñachai. 
Huahuaco. 


(1)  Es  tal  vez  una  dicción   ononntópica,  por  el  ífruñido  del  puerco;    al  que  los  quech-ias 
llaman  cuchis  y  que  fué  traidu  por  los  españoles. 
(U)  Lucan  v\ene  de  rucana^  dedo  en  quechua, 
(m)  De  la  voz  quechua  St4pai\  el  diablo. 


Éspafiol  Uro  Variantefi 

Diente Iscar Atze  (n). 

Diez Kalo Kalu. 

Dios Alai  Paktate ...,.    Alaj-Paktate  (ñ). 

Id Epi. 

Doce ; Kalo-piski. 

Dormir Tacsuau Kchucsain. 

Dos Piske Piski. 

Dulce Cbunichu. 

Duro ChucburasqvL 

El Titnicbu. 

Ellos Niugaich. 

Encolerizarse ChakpiñL 

Encontrar Huacucbai. 

Enemiga Quekcacbine, 

Enemigo Id. 

Enfermarse Hasintinan. 

Eníéimo Hasintinti. 

Espaldas Tajje. 

Id Tota Totu. 

Espina  dorsal SikkL 

Esposa KuTit Tuma. 

Id Tucunhuabua Tucuhuahua. 

Esposo Tucuncbai. Runakaptai. 

Espuela Tucbís. 

Estómago,  barriga....  Cberí. 

Id Tucsi. 

Estornudar Cbuctasqai. 

Estrella Haara-buara Huarutiara. 

Id Kesias. 

Extranjero Ocsai. 

(n)  AtÁi  es  diente  en  lengua  Campa. 

(ft)  AUc  era  el  nombre  que  daban  á  Dios  los  pescadores  Yungas  y  Mochicas.  (Calancha, 
—Crénün:  1.  II,  cap.  X,  pág.  368.) 
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Español  Uro  Variantes 

Faja  ó  ceñidor Tahasi, 

Feo Anacbuchtmi. 

Flaco Tchequetz. 

Flamenco  (ave) Cbulaosns. 

Flojo Ipacu. 

Flor Ocsacbu. 

Fogón .^...  Uji, 

Id Ujihuquísoc. 

Freno Touse  (o). 

Frente,  ceja Aya. 

Frío fipo. 

Id Saquisai, 

Fuego,  luz UJi  (p). 

Fuera Ok-ranqui. 

Garganta Spojorau, 

Garza Chaco, 

Gato Masuluta. 

Gaviota Kala, 

Genitales  (del  hombre 

y  de  la  mujer) Sbaujosi Shapsi. 

Id.  de  la  mujer Pisbi, 

Golpear Cbapsu 

Gordo Tuctacbercbicbi. 

Gorrión Quechequecbe, 

Gorro Lukcbu, 

Id Quisu 

Grande Cbacbacv&i. 

Id Cbucscara. 

Guerra Kestcbau Kestcasiña. 

Hablar Chichicaña, 


(o)  Debe  significar  atadura,  ó  algo  que  contiene  y  dirige  al  cahnlio. 
(p)  Vji  expresa  el  fuego,  el  fogón  y  también  la  luz. 
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Espaftol 


Uro 


Hacha Potsi 

Hediondo Anacbuchuni. 

Hermana Kayo 

Hermano Chichala 

Hervir Jipucbaniqui. 

Hierba Uchaccha. 

Hija Machi. 

Id KuhuaL 

Hijo Ucsa 

Hombre Lucuhuahua. 

Hueso SijL 

Huevo Siñe 

Húmedo Chuichani. 

Indígena Yecuscai  (q). 

Jarro Kasilicsi, 

Jerga Hucsis, 

Jilguero Kachuhuana, 

Joven Jouhue 


Lagarto 

Lampa  (herramienta) 

Lana  (pellejo) 

Lavar 

Id 

Lavarse 

Lazo  (para  animales) 

Lejos 

Lengua  (órgano) 

Leña 

Levantarse 

Limpio 


Piasona. 
Chekesi. 
Chuma, 

Ajonchai. 

Carachupasqui. 

Huenoi. 

Chequisi, 

Masque 

Natsi,,.,., 

Pama 

Sicachai. 
Chuchuniqui. 


Variantes 
Kchapsi. 

Chippi. 
Chachii. 


Suhuai. 
Id. 


Siilífichu. 


Toue. 


Chupchai. 


Hasquechai. 

Nasi. 

Ecjichuquiqui. 


(q)  Tal  vez  de  Yerii^  sal:  como  indicando,  que  los  indígenas  |)rocedlan  <le  un  sitio  de  i 
linas,  ó  del  mar,  cuyas  aguas  son  saladas. 
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R»<paflol  Uro  Variantes 

Luna Chisj Isis. 

Id Chacaisi. Chahuequecsi. 

Luz UjL 

Llave Chakusis. 

Llorar Chijen Chijín. 

Id Janchiscaña. 

Llover Chisni. 

Madre Atan, 

Id Mayi, Maiyi. 

Maduro Sertnich. 

Id Pacota  (r). 

Id Cbunuíukoi. 

Id Tsulsaotchaa. 

Maíz Tura Tuna. 

Malo Kkara. 

Manco AnacarcbichL 

Mano Kara. 

Mañana Hakahuincbicha, 

Mar Tari. 

Marido Cunacpico, 

Matar Cous Cugu. 

Mentiroso Tsacasan. 

Mesa ChimaL 

Miembro  viril Chokolo Chukolo. 

Mono Casillo  (s). 

Montura Tajjetafses  (t). 

Morado Cherasiñi. 

Morir Chuticaque. 


(r)  De  pdkoc^  quechua,  maduro. 

(s)  De  ensillo^  mono,  en  quechua.  Sabido  es,  que  los  monos  no  se  encuentran  en  esa'  re- 
gión del  lago,  y  que  eran  procedentes  de  laa  selvas  del  este. 

(t)  La  montura  se  llama  as{,  porque  se  coloca  sobre  las  espaldas  {tajjé)  ó  lomo  de  las 
bestias. 
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Español 


Uro 


Variantes 


Mosca Sumoya, 

Moscardón Luilai. 

Muchacho Ucuhala. 

Mucho Yuk 

Mudo Cbucchilai. 

Muerte Licstini 

Muerto LicsmacbuL 

Mujer Tükunhuahva, 

Id Urca. 


Yukcha. 

Kislitcaña. 

Tucuihuahua. 


Nacer Makalachui. 

Nadar Coasquili, 

Id Occhai 

Id Kakacchai. 

Nalgas,  ano Huirí, 

Nariz Osa 

Negro Chokcbisquite. 

Nevada Katñi, 

Nieve Katñu 

Niña Ushakpischu 

Niño Suas, 

Id üsuratepistu,.. 

No Anapecuchai. 

Noche Uyani. 

Id HuayanichaL 

Nombre..; TuquL 

Nosotros Ucbunik. 

Nube Sin, 

Nueve Sankau  (u) 

Nuevo Egm, 


Ocho Konco,. 

Ojo SbucuL. 


Akonchica. 

Hurí. 
Chama-osa. 


Kecti. 

Uronpichi. 

Huijani. 

Tupi. 

Samaco. 


Kooncu. 
Chuqui. 


(u)  Sankau  hace  recordar  á  kaoy  nueve  en  chino. 
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Español  Uro  Vanantes 

Oír Chakteni..:. Chasítesi. 

Id Nonesicaña Yeuya. 

Oler Mucusicasiña, 

Oloroso Chonantin. 

Olla Occhos. 

Id Marca  (v). 

Once Kalochichi Sipi-kalo. 

Oreja Kuñi, 

Orilla Lloca, 

Orinar ." Tonchicañani. 

Oscuro Sinqui. 

Otro Coya. 

Padre.. Apai Apaisk.  Epi. 

Id Pirusin,, Konsais. 

Paja Itska. 

Pájaro Calpu, 

Palo Para. 

Pan Jahmarisqueyas. 

Pantalón Macchi. 

Papa Kesia. 

Id Lisa. 

Pato Socna Tocna,  Soina. 

Pararse Chusehisqui. 

Pecho Chucuquis Keto. 

Id.  de  mujer Pisi. 

Pelear Icchacasiñara. 

Id Pechsaisi Pechischai. 

Pelo Chers Chirs. 

Pellejo,  lana Chuma. 

Perro Paku Pakns,  Pako. 

Pesado Licsti. 

Pescado Chise. 

(v)  Probablemente  de  manca,  olla,  en  queclioa. 
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Espafiol 


Uro 


Variantes 


Koctia,  Kuktia. 


Pescado Kuuli, Kuli. 

Pescar Tanchicañani, 

Pescuezo Kora. 

Pié Koochu 

Piedra Masi. 

Pierna Lise Karu-lise. 

Piojo SamL 

Plata Kaa Kaya. 

Plato Pocsi. 

Pluma Sjauce, 

Poco Ipocha.,.. Hirpacachi. 

Pobre Chokochai. 

Pollera  (falda) Apaya. 

Poncho Cutse. 

Pueblo Kolla Huata  (x). 

Puente Pacsi. 

Puerta Shama. 

Pulga Kumus. 

Pulmón Tota  (y). 


Queso... 
Querer. 


Chive Chihue. 

Pecachai Puetu. 


Reir Chakeltai.., 

Id Pachel 

Id Jasjasquin. 

Relámpago Restos 

Remedio Kolla. 

Remo Tekuse. 

Rico Asgonnai, 


Chakelhuai. 


Kestas. 


^ff¡ 


tu  L 


K    j'^í 


(x)  Huata  es  isla  en  limará;  y  como  las  islas  del  lago  eraa  centros  poblados,  pudieron 
los  uros  llamar  indistintamente  &  los  pueblos  Lslas. 
(y)  Esta  misma  palabra  significa  la  espalda. 
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Espaflol  Uro  Vanantes 

Rio Haihui Huehue  (z). 

Rodilla Ohui Pahiie.. 

Sabio Chorajorau. 

Saco  (vestido) Chekerí. 

Sal Yeco Yccu. 

Saliva Tocara  (aa). 

Sangre Loque, 

Sebo Quihua, 

Seco Koni. 

Seis Paccha Toksuco. 

Semilla Quesi, Chaktscaña. 

Id Satsa  (bb). 

Sentarse Julenschai, 

Si Shipi. 

Siete Tohoco, 

Sobrina Suhua. 

Sobrino Lucuhuai-suhaa, 

Soga Jañi, Kochi. 

Sol Stuhui. Ttuya. 

Sombrero , Itkara. 

Soñar Jihuichui, 

Sopa Chacacha, 

Sordo Juñi. 

Sucio Anachucchamqni, ...    Chucchunicasi. 

Suchi  (pescado) CA/s/. 

Tarde Seríchai. í>ehcri. 

Techo Sicu. 


{7.\  Se  observa  aquí  la  raíz  í/,  qae  significa  agua,  y  que  está  repetida,  como  para  de- 
cir—agua, agua.  Entra  también  la  raiz  co  6  cu  en  varias  palai)ra^:  v.  g.  coasij  agua, — 
kuuliy  pescado f^c0ast;ut7t\  nadar. 

(aü)  De  /oícaif  saliva  en  quechua. 

(bb)  Viene  del  aimará;  y  sorprende  que  en  latín  sa/ar  sea  el  padre,  el  que  echa  la  semi- 
lla, ó  sembrador. 


n  — 

Español  Uro  Variantes 

Temblor Quesquise. 

Tierra Yoka Kuya. 

Tierra  para  comer  las 

papas Chiquiche Chaco  (aimará). 

Tía Malakfi Malakai  6  Malakoi. 

Tío Tululai. Tululo. 

Toma Ticha, 

Toro  6  vaca PuUoosa Tulluosa. 

Torpe Anachui. 

Trece Kaío-chep, 

Treinta Chep-kalo, 

Tres Chep Chepe. 

Triste Chustuilqui. 

Tropezar Tejscuchai, 

Tú Amjal 

Uno Sipi Chi  6  Shi. 

Uña Isñi Esna. 

Útero Sipichis. 

Vapor  (buque) Ocha. 

Veinte Piska-kalo. 

Vena Estpau Korro. 

Venir Chuchaini  (ce). 

Ventana Ppeta. 

Ver Chucaa, 

Verde ; Cayupitu  ♦ 

Id Chakni Chakña. 

Vestirse.., Chucchojisqui. 

Viajar Chuchaini. 

Vicuiía Hauri. Huari. 

Vida Seti. 

Viejo Chikni Chacua(chmchaisuyo). 

(ce)  La  misma  palabra  ura  para  vern'r  y  viajar. 
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Espafiol  Uro  Variantes 

Viento /(pw* 

Vivo Setscasquiti. 

Vosotros Anchupk, 

Yo HuL 

Id Ami. 

Zapo Iscachu Chicachu, 

Palabras  españolas  Urizatfas. 

Español  Uro 

Almilla  (camisa) Aimiíla. 

Borrico Asno. 

Caballo  (yegua) Yehuyensis, 

Contraria  (enemiga) Contrariotitak. 

Contrario  (enemigo) Conirariotik, 

Hora Ora. 

Iglesia Iklesia. 

Lampa  (herramienta) Lampa,' 

Oveja,  camero Ohueja. 

Padre  (sacerdote) Patira. 

Pantalón  (calzón) Calzofia, 

Pariente ,..  Parentinika. 

Vaca Huaca. 

Zapato Sapatu, 

Frases  de  uso  frecuente. 

Español  Uro 

Dame  pan Luíisunnai. 

Ven  acá i..  Ascai. 

Anda  vete Tuckaca  ocsai. 

Habla  conmigo Chhchai, 

Te  fuiste  sin  avisarme Churacmacuaur. 

Después  de  comer Luklihua  mahuir. 
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Espafíol  Uro 

Se  ha  perdido Cburatan  caalayu  ó  Cburatan  haalaur. 

3tieñosdías Hapjra, 

Buenas  noches Seqúese  sinchilita. , 

Estoy  cansado Comancbi  6  Ucsúchai. 

Estoy  cómodo Aurtyaacai.        j 

Estoy  con  hambre Ltulistuccba, 

Estoy  m^afeado Iptepaccbai, 

¿Estás  mareado? ¿Ispaicbai? . 

¿Cuándo  iremos? ¿Cancbuocaqui? 

¿Estás  cansado? ,.  ¿Quek  comancbi? 

¿Quieres  comer? ¿Lalicunkípec? 

¿Qué  esperas? ¿Cbulunktpek?  ó  cbaluncbark? 

¿Cómo  estás? ..  ¿Kkisyetay?  6  cbuñikasi? 

— Bien —Cbuñikasi  cbausiqui. 

— Mal —Ana  cbausiqui  chútrte.    • 

¿Qué  le  duele? ¿Cbulut  puraisi? 

¿Qué  te  duele? ¿Ye  tun  tanqui? 

-r-La  cabeza  me  duele........  —Áticas  misi.- 

¿Cuál  es  tu  nombre? ¿Chuluctuqui?  . 

¿Cómo  te  llamas?..... ¿Cbulquitu  kontais?    . 

¿A  dónde  vas? ¿Secstanturatm? 

¿De  dónde  vienes? ¿Secstanpicbi? 

¿Quién  te  llamó? ¿Ye  tun  tanqui} 


i? 


¿A  qué  hor^,  vienes? )    ^,    .    * 

^   -    j       .        ^  r  ¿Chulu  hora  sampichaqm, 

¿Cuándo  vienes? )^  '         ^ 

Ad.ios 4 '   Cbunkapsela. 

No  puede  (soportar  un  peso) .  Anas  cuascb  nipúitit. 


IX 

Observaciones  lexigráficas. 

En  el  Uro  faltan  las  letras  siguientes:  b,  v,  d,  ^  //,  rr,  z.  Por  lo 
que  sólo  quedan,  junto  con  las  vocales  a,  e,  i,  p,  u,  las  consonantes 
c,  c6,  g,  /,  m,  n,  ñ,  p,  g,  A,  r,  s,  t,  y. 
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El  sonido  traqueal  de  c  doble,  6  de  la  k,  lo  mismo  que  en  que- 
chua y  aimará,  es  muy  fuerte  y  áspero. 

El  h  aspirada  suena  como  una  especie  de  j;  como  en  quechua, 
huCy  uno,  bánaCy  alto. 

Síe  nota  al  final  de  algunas  sílabas  un  sonido  como  g  suave,  6 
más  fuerte,  como  j:  así  en  o/7a/,  andar;  amja^  tá;  ugtanecky  amane- 
cer. Siempre  que  á  la  c,  i,  p,  siguen  r  ó  /,  no  se  pronuncian  juntas, 
como  licuante  y  líquida,  sino  separadas;  es  decir,  que  la  primera  per- 
tenece á  la  vocal  anterior  y  la  segunda  á  la  posterior;  por  ejemplo: 
chak'luaiy  reir,  lug-lesi\  cuchara,  tuc-rihuahua^  mujer. 

Las  combinaciones  ts  6  st  se  deben  pronunciar  distintamente; 
como  tsutsachauy  maduro,  istñi\  dedo. 

Las  letras  kk^  pp,  tt,  son  para  reforzar  el  sonido,  y  distinguir 
así  algunas  palabras.  Vese  en  kkara,  mano;  ppeta,  ventana;  y  ttasi, 
cama. 

Hay  voces  compuestas  de  dos  sustantivos,  que  se  colocan  en  el 
orden  que  su  significado  expresa;  como  chekere-koche,  calzado;  de 
chekere,  lo  que  se  tapa  6  cubre,  y  koche^  pie. 

Se  usa  repetir  un  mismo  nombre,  por  ejemplo:  íaiíai,  moscardón, 
y  quechequeche,  gorrión. 

Los  pronombres  personales  son:  ííu/,  huai  ó  ami,  yo;  cuasi\  co- 
husiy  6  amjaiy  tú;  timichej  él;  uchunik,  nosotros;  anchuph,  vosotros; 
y  niaguich,  ellos. 

Los  numerales  cardinales  son:  sA/,  uno;  piski,  dos;  chep^  tres; 
pácticy  cuatro;  paAniícu,  cinco;  tácchuc,  seis;  toAoco,  siete;  kohonca, 
ocho;  sankauy  nueve;  y  kaío,  diez.  Antepuestos  estos  números,  del 

dos  al  nueve,  á  Aa/o,  se  dice  piski-kalo,  chep-kalo,  páctic-kalo 

y  significan  veinte,  treinta,  cuarenta Kalo-kalo,  diez  dieces, 

equivale  á  pac,  ciento.  Del  uno  al  nueve,  pospuestos  áAa /o,  expresan 

once,  doce,  trece,  etc.;  diciéndose  kalosi,  kalo-piski,  kalo-chep 

kalO'Sankau.  Mil  debe  decirse  kalo-pac  (diez  cientos);  pero  no  logré 
que  mis  uros  llegaran  á  este  número,  fatigados  por  las  muchas  pre- 
guntas. 

Los  adjetivos  se  usan  indistintamente  con  los  nombres,  sin  dife- 
renciar género,  y  se  anteponen;  como  mor-lacan,  dedo  largo  ó  del 
medio;  uchi-lucan,  dedo  pequeño,  de  uchij  achucha,  chico,  y  locan. 


L 
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La  partícula  ana^  privativa  6  negativa,  semejante  al  ama  que- 
chna,  precede  á  algunos  calificativos  para  C3?presar  la  idea  contra- 
ría: así  ana-cbucbuniquif  sucio,  viene  de  ana,  no,  y  de  cbucbaniqai^ 
limpio.  Bonito  es  cbuniy  y  con  ana  antepuesto,  expresa  lo  feo  (no 
bonito).  A  veces  el  ana  está  antes  del  sustantivo,  y  significa  también 
no;  como  ana-karcbicbiy  de  ana  y  kara^  mano:  sin  mano,  manco. 

Los  grados  de  parentesco  de  hombres  terminan  en  ai.  Ejemplos: 
apaU  padre;  tululai,  tío;  lucubuai,  sobrino;  subuaj\  hijo;  cbicbuíai^ 
hermano;  tucuncbai,  esposo. 

Como  los  verbos  se  forman  muchas  veces  de  otras  palabras,  su 
terminal  en  el  infinivo  es  variada.  Unos,  como  cbicbicaña  (hablar), 
Jancbiscañana  (llorar),  iccbacarínara  (cocinar),  acaban  en  aña^  ana, 
ara;  otros  en  A  6  ji,  como  ojenk  (bañarse), yaasgufn  (reir);  y  otros 
en  /,  cbi,  iñij  qui^  si^  ni^  ai^  aniy  u.  Ejemplos:  lukli  (comer),  taincbi 
(amanecer),  cbaspiñi  (airarse),  carucbuparqai  (lavar),  cbupasi  (ca- 
llar), makalacbui  (nacer),  ojcbai  (andar),  tancbicañani  (pescar)  y 
chucau  (ver). 

Se  notan  en  el  verbo  uro  los  tiempos  fundamentales,  presente, 
pasado  y  futuro,  que  se  distinguen  entre  sí  por  algunas  partículas 
que  se  anteponen  6  posponen  y  por  las  desinencias.  Esto  es  más  fá- 
cil de  advertir  en  la  práctica,  por  más  que  los  indígenas  confundan 
los  tiempos  y  aún  los  sonidos  en  un  mismo  verbo.  Ejemplifiquemos. 

De  kuracbaif  buscí\r,  sale  el  presente  kurucbaU  busco;  el  pasado 
remoto— küskurlacbai  6  tuscal^korkucbai^  busqué;  y  igalcuracbay 
buscaré. 

De  buacucbai,  encontrar,  se  forma:  buacbacbau  encuentro;  tus- 
calcbacbai,  encontré;  ikikcbacbai,  encontraré- 
De  pecacbai,  querer,  se  derivan:   paicucbaij  quiero;  tuscalpictu- 
cbai,  quiere;  y  iyalpictucbaij  lipicararigó  lipicasaquin,  querré. 

Por  pobre  que  el  uro  sea  en  sus  formas  de  conjugación,  para  es- 
tudiar el  mecanismo  de  ellas,  preciso  sería  conocer  por  completo  la 
lengua,  y  no  de  ligero. 

El  plural  en  los  verbos  apenas  difiere  del  singular.  Así  se  dice: 
siascbai,  nos  levantamos;  ksarabai\  caímos;  y  tepcucbai,  tropezamos. 

Los  adverbios  quesuebu  (cerca),  basquecbai  (lejos),  jpocAa  (po- 
co), yuccba  (mucho),  sigtani  (arriba),  cosi  (abajo),  yitkyapacta 
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(delante)  y  huirnacosi  (detrás),  se  posponen,  como  otros; pero  se  an- 
teponen los  que  se  emplean  al  pre^^untar.  Ejemplos:  ¿á  dónde  vas? 
¿Secstan  turatai?  ¿De  dónde  vienes?  ¿Secstan  pichi?  De  secstan, 
donde;  yde   turatai,  ir,  y  pichuchain,  venir. 

En  la  frase  luticunkípec?  ¿quieres  comer?  se  nota,  que  el  verbo 
determinado  comer  (/«//)  se  coloca  antes  del  determinante  querer 
(kípec),  y  que  el  pronombre  tó  (cun)  los  separa. 

La  partícula  chulu,  como  prefijo,  significa  cómo,  cuándo,  y  cuál: 
V.  g.  ¿chulun  kípec? — ¿qué  quieres?  ¿chuíat  pumisi? — ¿qué  le  duele? 
¿chula  quita  kontaisF— ¿cómo  te  llamas? 

También  chuñi  es  cómo,  y  sirve  de  interrogativo;  p.  e.  ¿chuñi 
ccasi?  ¿Cómo  estás? 

Los  uros  no  pronuncian  como  esdrújula  ninguna  palabra;  ra- 
ras son  agudas,  y  las  más,  llanas  ó  graves,  de  dos  ó  tres  sílabas. 

El  carácter  general  de  la  lengua  es  ser  aglutinante;  el  chicheo 
es  en  ella  frecuente,  porque  se  usa  mucho  la  letra  ch  6  sh;y  se  ve  la 
influencia  de  aimaráes  y  quechuas,  por  las  palabras  introducidas  de 
esos  idiomas.  Obsérvase,  sin  embargo,  que  el  uro  no  es  un  dialecto 
de  éstos,  y  que  se  parece  más  bien  al  chinchaisuyo  y  á  otras  lenguas 
de  las  tribus  de  nuestras  selvas.  Así,  por  ejemplo,  cule,  canoa,  entre 
los  indios  cayapas  y  colorados  del  Ecuador,  es  idéntico  al  kuli  uro, 
pescado,  de  ko  6  ku,  agua;  como  si  se  mirase  en  la  embarcación  una 
especie  de  pescado,  ó  en  el  pescado  una  especie  de  embarcación. 

Pero  cualquiera  que  sea  el  concepto  que  de  los  uros  se  forme,  por 
su  género  de  vida,  sus  antecedentes  y  su  lengua,  es  una  raza  lacustre 
que  inspira  lástima  por  su  mísera  situación  actual,  y  que  despierta 
interés  rastrear  su  procedencia,  y  conocer  su  antigüedad  y  sus  reía- 
ciones  con  los   otros  pueblos  con  quienes  estuvieron  en  contacto. 


Misoeléinea 

Renovación  del  Consejo  Directivo.— En  la  sesión  de  Junta  General 
que  la  Sociedad  Geográfica  de  Lima  celebró  el  26  de  diciembre  ólti- 
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mo,  el  presidente  Sr.  Ricardo  Palma  dio  lectura  á  la  Memoria  anual 
que  publicamos  en  otro  lugar  de  este  número. 

Practicada  la  elección  para  reemplazar  á  los  9  vocales  siguien- 
tes que  cesaban  en  el  cargo:  señores  Enrique  Guzman  y  Valle,  Ricar- 
do Rossel,  Ignacio  La  Puente,  F.  Villareal,  R.  García  Rosell,  A. 
Garland,  J.  T.  Polo,  F.  Elguera,  y  J.  Castañón;  y  al  señor  Camilo 
N.  Carrillo  que  falleció,  fueron  elegidos  los  ssñores  Ignacio  la  Puen- 
te, F.  Villarreal,  R.  García  Rosell,  A.  Garland,  J.  T.  Polo,  F.  Elgue- 
ra, J.  Castañón,  Darío  Valdizán,  Fernando  Fuchs  y  Ramón  Fceyre. 
El  presidente  proclamó  á  los  elegidos  y  declaró  instalado  el  Consejo 
Directivo  para  1901,  con  el  siguiente  personal: 

Ingeniero,    Felipe  Arancibia 

D.    Felipe  Barreda  y  Osma 

Capitán  de  Navio,     M.  Melitón  Carvajal 

Ingeniero,    José  Castañón 

Dr.    Olivo  Chiarella 

Ingeniero,    Eulogio  Delgado 

Dr.    Federico  Elguera 

Ingeniero,    Teodoro  Elmore 

Capitán  de  Navio.    Ramón  Freyre 

Ingeniero,    Fernando  Fuchs 

D.    Alejandro  Garland 

D.    Ricardo  García  Rosell 

Ingeniero,    Eduardo  Habich 

Coronel,    Ernesto  de  La  Combe 

Dr.    Ignacio  La  Puente 

Dr.    Felipe  de  Osma  y  Pardo 

D.    Ricardo  Palma 

Dr.    Pablo  Patrón 

Dr.    Enrique  Perla 

D.    José  Toribio  Polo 

Dr.    Javier  Prado  y  Ugarteche 

Dr.    Eleodoro  Romero 

D.    Alberto  Ulloa 

Ingeniero,    Darío  Valdizán 

Ingeniero,    Federico  Villareal 
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Este  Consgo,  reunido  en  Junta  el  5  de  enero,  procedió  á  elegir  el 
personal  de  la  Mesa,  obteniéndose  el  siguiente  resultado: 
Presidente.— Sr.  Eulogio  Delgado 
Vice-Presidente.— Dr.  Javier  Prado  y  Ugarteche 
Inspector  de  Tesorería.— Sr.  Felipe  Barreda  y  Osma 
Inspector  de  Biblioteca.— Sr.  J.  Toribio  Polo 

Poblaciones  de  Austria-Hunsrría,  Dinamarca  y  Suiza.— El  censo 
levantado  en  diciembre  de  1900,  en  Austria-Hungría,  arroja  un  au- 
mento sobre  los  10  ú timos  años  de  cerca  de  10  Vo,  6  sea  el  crecimien- 
to  mayor  que  ambos  reinos  han  experimentado  desde  hace  varias 
décadas.  La  población  actual  asciende  á  cerca  de  4'6.890,000,  lo 
que  coloca  al  imperio  austro-hóngaro  en  el  séptima  lugar  entre  los 
países  del  mundo  en  cuanto  á  población.  Los  seis  primeros  son:  Chi- 
na, Imperio  Británico,  Rusia,  Estados  Unidos,  Francia  y  Alemania. 
Japón  tiene  uno  ó  dos  millones  menos. 

En  Dinamarca  el  censo  de  febrero  de  1900  da  \\n  aumento  en  los 
últimos  once  años  de  12  V2  %•  Este  incremento  que  es  mayor  que  el 
de  las  recientes  décadas,  se  debe  á  la  disminución  del  número  de 
emigrantes  y  al  decrecimiento  de  las  defunciones.  Como  en  los  de- 
más países  europeos,  la  población  ha  aumentado  en  las  ciudades: 
así  en  éstas  el  incremento  ha  sido  de  27.29  Vo,  al  paso  que  en  los  dis- 
tritos del  campo  ha  sido  sólo  de  5.17  V^.  La  población  hoy  de  Dina- 
marca es  de  2.447,441. 

Suiza  según  el  censo  de  1.°  de  diciembre  de  1900,  tiene  una  po- 
blación de  3.312,551  habitantes  ó  sea  un  incremento  de  13.5  Vo  do- 
rante los  últimos  12  años,  lo  que  no  tiene  precedente. 

Andorra  y  San  Marino.— Los  dos  estados  que  con  más  sorpresa 
son  mirados  en  el  mapa  de  Europa,  son  las  diminutas  repúblicas  de 
Andorra  al  este  de  los  Pirineos  y  la  de  San  Marino  al  noreste  de  Ita- 
lia. Cada  una  de  ellas  deben  su  independencia  original  á  la  fuerza 
natural  de  su  posición  y  son  consideradas  por  sus  Vecinos. 

La  república  de  Andorra  existe  desde  el  siglo  VIIL  Tiene  una 
extensión  de  menos  de  175  millas  cuadradas  y  su  población  apenas 
llegará  á  G,000  habitantes,  casi  todos  mineros  y  agricultores.  Está 
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gobernada  por  un  consejo  representativo  compuesto   de  24  perso- 
nas, elegidos  de  entre  los  jefes  de  familias. 

La  república  de  San  Marino  tiene  cerca  de  10.000  habitantes; 
es  solamente  un  quinto  más  extensa  que  Andorra  y  más  antigua 
aún  que  ésta.  En  efecto  es  la  más  pequeña  y  más  antigua  república 
independiente  del  globo.*  Está  gobernada  por  un  gran  consejo  de  60 
miembros  y  por  un  consejo  menor  de  12  miembros.  Tiene  un  ejército 
de  938  hombres.  En  Junio  28  de  1897,  la  república  de  San  Marino 
concluyó  un  tratado  formal  de  amistad  con  Italia. 

Población  de  la  Gran  Bretaña.— En  31  de  marzo  de  1901,  la  po- 
blación de  la  Gran  Bretaña  es  la  siguiente: 

Inglaterra  y  país  de  Gales 32.526,075    hbts. 

Escocia 4.471,957 

Irlanda 4.456,546        „ 

Islas  del  estrecho  é  isla  de  Man 150,599         „ 

41.605,177 

El  aumento  durante  la  última  decada,  ha  sido  de  3.724,413  ó 
9.8  "/o  al  paso  que  en  el  período  decenal  de  ^1881— 1891,  no  fué  sino 
de8.2°/o  La  población  de  Irlanda  continúa  decreciendo,  mientras 
que  la  de  Escocia  aumenta  en  proporción  tan  grande  que  excede  hoy 
á  la  de  Irlanda. 

El  crecimiento  de  la  población  de  Inglaterra  y  del  país  de  Gales 
ha  sido  de  3.523,550,  ó  12.15  Vo  ó  sea  Vq  Vo  más  que  durante  la  dé- 
cada precedente,  y  con  1.082,619  mujeres  más  que  hombres.  La  den- 
sidad es  de  557.8  por  milla  cuadrada.   (*) 

En  Escocia  el  aumento  ha  sido  de  446,353  habitantes  en  la  úl- 
tima década,  ó  sea  11.09  %  La  densidad  es  de  105.1,  por  milla  cua- 
drada. 

La  población  de  Irlanda  ha  disminuido  en  248.204  habitantes 
durante  la  última  década,  ó  sea  5.3  Vo  Esta  disminución  es  sinem- 
bargo  menor  que  la  de  las  décadas  precedentes,  excepto  la  de  1871- 
1881. 


(*)  Una  milla  cuadrada  es  igual  á  2.58  kilómetros  caadradt>s. 
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Lima,  domingo  30  de  junio  de  1901 —Nos.  1, 2  y  3. 


ITIKE&¿a!0  SE  L03  VIAJEj»  imm  EN  El  FEM 

Oe  Niepos  á  Seña  y  regreso  é  Uaml^ayeqiie— (i868) 

SIGUE  EL  CAMINO  DE  LA  MINA  CUSHÜRO  Á  NIEPOS 
(provincia  DE  chota)   (1) 

Se  pasa  un  arroyo  que  baja  al  N.  ñ  reunirse  con  otra  que  toma 
origen  á  la  derecha. 

Se  continúa  al  OSO.,  se  pasa  otro  arroyo  y  luego  un  tercero  que 
se  reúne  con  el  precedente  como  á  200  metros  de  distancia. 

Se  marcha  en  dirección  NO.  y  se  sube  al  ONO.  Se  pasa  un  arro- 
yito  que  baja  al  NNE.  y  vSe  continúa  al  NO.  faldeando  luego  al  ONO. 
Poco  después  se  sube. 

Se  llega  al  punto   culminante  y  se  baja  al  N.  75  O.    Se  va  al  O. 

Se  pasan  dos  arroyos,  se  entra  á  la  quebrada  de  la  Argolla  y  se 
pasa  el  riachuelo  que  baja  de  S.  á  N.  Algunos  centenares  de  metros 
mñs  abajo  hay  casa  en  ambos  lados,  que  forman  por  su  reunión  la 
estancia  que  lleva  el  mismo  nombre  que  la  quebrada. 

Se  continúa  en  dirección  O.  y  después  de  un  pequeño  trecho  de 
montaña  se  pasan  dos  arroyos  que  se  unen  á  pocos  pasos,  bajando 
juntos  á  la  quebrada  de  la  Argolla.    Se  sube. 

Camino  llano  pero  sinuoso  que  faldea  á  la  derecha.  Su  dirección 
general  es  al  ONO. 

(I)     Véase  el  Biiletin  Nos.  lo,  ii  y  I2,  aflo  X,  lomo  X. 
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Se  deja  á  la  izquierda  un  camino  que  va  directamente  á  Nancho 
pasando  por  la  montaña  de  Paujal;  se  sigue  faldeando  y  sulnendo 
al  N.  por  camino  muy  sinuoso  dando  vuelta  á  una  hoyada  que  baja 
ala  quebrada  déla  Argolla.  Sigue  el  camino  llano  en  dirección 
ONO. 

Se  llega  á  un  punto  desde  el  cual  se  ve  la  costa  y  empieza  la  ba- 
jada á  Niepos. 

Saliendo  de  la  cumbre  de  la  lomada  se  baja  en  dirección  O.  por 
camino  bueno  en  tiempo  de  sequía  y  muy  malo  en  el  de  aguas,  por 
que  pasa  sobre  arcillas  ferruginosas  que  forman  mucho  barro  con 
el  agua. 

Se  baja  en  caracol  por  la  montaña  con  dirección  general  al  O. 

Se  ve  el  pueblo  de  Niepos  al  N.  75  O.  y  se  baja  en  espiral  en  di- 
rección SO. 

Se  pasan  dos  arroyitos  que  bajan  á  la  derecha.  El  terreno  es 
muy  resbaloso  y  muy  inclinado. 

Se  marcha  al  ONO.  A  la  izquierda  del  camino  baja  un  arroyo  y 
otro  de  derecha  á  izquierda  que  se  encuentra  con  el  principal. 

Se  llega  á  la  población  de  Niepos  que  forma  un  distrito  de  la 
provincia  de  Chota  y  que  comprende  además  la  quebrada  de  la  Ar- 
golla, la  hacienda  de  Nancho,  el  pueblecito  de  Tingues  y  algunas  es- 
tancias. 

Niepos  está  situado  en  una  meseta  llana  en  la  cabecera  de  la 
costa. 

La  población  es  reducida,  y  exceptuando  algunas  pocas  casas 
de  los  principales  véanos,  no  presenta  de  notable  sino  su  posició" 
que  está  como  colgada  en  la  cabecera  de  la  costa.  De  la  plaza  del 
pueblo  se  divisa  á  los  pies  gran  extensión  de  la  costa  con  el  mar  á  lo 
lejos,  el  cual  ofrece  una  hermosa  vista  á  la  puesta  del  sol. 

Niepkos  tiene  sembríos  de  cebada  y  trigo  y  sus  habitantes  crían 
también  un  poco  de  ganado  vacuno,  que  es  lo  único  que  se  exporta, 
porque  las  sementeras  sirven  parala  alimentación. 

DE  NIEPOS  Á  NANCHO.— (22'5  kilómetros)- 
30  dejulioy  1868>—E\  camino  entre  Niepos  y  Nancho  es  muy  ma- 
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lo,  pues  hay  una  bajada  de  mis  de  15  kilómetros  en  medio  de  la 
montaña  por  camino  en  partes  fangoso  y  con  muchos  hoyes  y  en 
partes  mu\'  pedregoso. 

Se  sale  de  Niepos  en  dirección  SSO .;  se  pasa  el  riachuelo  que  lle- 
va el  mismo  nombre  y  se  sigue  en  las  direcciones  OSO-,  O.,  OSO. 
(arroyito),  O.,  OSO.,  O.,  NO.  y  OSO. 

Se  faldea  y  se  pasa  un  hilito  de  agua  que  baja  al  NNO. 

Se  pasa  otro  hilito  de  agiia  que  baja  al  N.,  se  sube  en  dirección 
NO.  y  se  marcha  en  seguida  al  ONO.  Se  ve  terrenos  secos  por  falta 
de  agua,  que  en  tiempo  de  lluvias  se  cubren  de  pasto. 

Se  llega  al  punto  desde  el  cual  empieza  la  bajada  y  desde  donde 
se  ve  Nancho  al  SO. 

El  camino  baja  por  una  montaña  y  más  abajo  continúa  en  me- 
dio de  una  quebradita  en  dirección  OSO. 

El  pueblecito  de  Tingues  queda  al  S.  75  O. 

Se  continúa  la  marcha  bajando  al  ONO.  y  luego  en  caracol  al 
SSO.  y  SO.  Eí  camino  es  malo  por  los  hoyos  producidos  en  tiempo 
de  lluvias,  en  cuya  estación  el  piso  es  pésimo  por  el  barro. 

Empiezan  en  seguida  los  escalones  de  piedra;  el  camino  se  hace 
todavía  peor  por  ser  muy  montuoso,  y  las  ramas  molestan  muchí- 
simo. Una  vez  que  desaparecen  los  escalones,  se  sale  de  la  monta- 
ña y  se  baja  en  caracol  al  SSO.  por  una  hoyada  grande  que  tiene  su 
origen  á  la  izquierda  del  punto  donde  principia  la  bajada. 

Se  continúa  en  medio  de  esta  hoyada  en  dirección  S.  75  O. 

Se  pasa  un  arroyo  que  viene  de  la  izquierda  y  se  sigue  por  esta 
banda  en  dirección  O. 

Se  pasa  otra  vez  el  arroyo  que  en  este  punto  tiene  más  agua  por 
habérsele  reunido  otro  pequeño  que  viene  de  la  derecha  casi  enfrente 
del  primero. 

Se  continúa  en  dirección  OSO. 

Se  deja  á  la  derecha  el  camino  que  va  á  Tingues  y  también  el 
centro  de  la  quebrada,  para  faldear  los  cerritos  en  dirección  SO.  En 
este  punto  el  arroyo  se  deseca  completamente. 

Se  llega  á  la  hacienda  de  Nancho  situada  en  un  terreno  llano  en 
la  banda  derecha  del  riachuelo  que  nace  de  las  montañas  inmediatas. 
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Las  casas  de  la  hacienda  son  de  miserable  aspecto  y  los  cultivos 
muy  distintos,  pues  se  siembra  maíz,  arroz,  ají,  tabaco,  etc. 

Tiene  una  magnífica  montaña  con  árboles  variados  y  corpulen- 
tos, que  dan  exeelente  madera. 

La  montaña  de  Nancho  se  llama  de  Pingomarca  y  Paujal. 

El  río  de  Nancho  tiene  su  origen  en  un  punto  situado  á  81**;  baja 
de  N.  55  E.  á  N.  55  Ó.  y  en  seguida  viene  de  S.  55  E.  ft  N.  55  O.  pasan- 
do por  la  hacienda.  . 

Desde  la  casa  se  ve  un  cerro  cónico  llamado  Pan  de  Azúcar,  en 
la  dirección  de  120^  30\ 

El  pueblo  de  San  Gregorio  está  casi  en  la  misma  dirección  de 
Pan  de  Azúcar,  pues  está  á  118^30',  á  25  kilómetros  de  distancia. 

De  la  casa  se  ve  también  úñ  chorró  de  agua  que  cae  del  alto  (ha- 
cia 99^  30').  :. 


DE  NANCHO  A   LA  HACIENDA   DE  CULPÓN.— (25  kilómetros). 


31  de  julio,— VA  caminó  de  Nancho  á  Culpón  es  ya  enteramente 
llano,  pues  es  camino  de  costa. 

De  Nancho  se  deja  la  quebrada  por  donde  corre  el  riachuelo  y  se 
toma  á  la  derecha  por  una  pampa  con  árboles  de  palo  santo  y  de 
zapote,  por'  unos  4  kilómetros.  En  seguida  se  llega  al  río  de  Nan. 
cho  que  se  pasa  y  se  sigue  por  la  banda  izquierda  por  pocas  cuadras 
hasta  llegar  al  pueblecito  de  Tingues. 

Se  continua  el  camino  por  la  banda  izquierda  de  la  quebrada 
por  una  senda  estrecha,  y  eñ  seguida  por  un  camino  mejor. 

Como  á  10  kilómetros  de  Tingues  se  íreune  el  río  de  Nancho  con  el 
de  Niepos,  quedando  la  hacienda  de  Olloctum  encerrada  en  el  ángulo 
formado  por  los  dos  ríos.  La  casa  queda  más  arriba,  casi  enfrente 
de  Tingues. 

En  la  banda  derecha  del  río  Niepos  queda  la  hacienda  Udima. 

Casi  á  10  kilómetros  más  abajo  de  la  reunión  de  los  dos  ríos,  se 
encuentra  la  hacienda  de  Culpón. 

Saliendo  de    Nancho  en    dirección    NNO.  se  deja  el    valle  á  la  iz- 
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quierda,  detrás  de  unos  cerritos,  y  se    marcha  por  una  pampa  seca 
con  zapotes  y  cactus. 

Se  pasa  el  cauce  del  arroyo  que  baja  al  camino  de  Niepos,  se 
marcha  al  O.  á  poca  distancia  de  dicho  cauce  y  se  llega  al  río  de 
Nancho  que  deja  los  cerritos,  detrás  de  los  cuales  corría  á  algunas 
cuadras  más  arriba. 

El  río  baja  de  S.  á  N.  Se  pasa  y  se  sigue  por  150  6  200  me- 
tros en  dirección  N.;  se  deja  luego,  se  marcha  por  un  callejón  y  se 
llega  á  Tingues. 

Tingues  es  pueblecito  formado  por  una  sola  serie  de  ranchos  de 
caña  dispuestos  al  rededor  de  un  espacio  cuadrado  de  terreno  que 
constituye  la  plaza. 

Entre  sus  habitantes  se  ven  algunos  morenos  que  son  los  repre- 
sentantes de  todas  las  rancherías  de  la  costa. 

Se  sale  de  Tingues  al  ONO.,  se  marcha  en  seguida  al  NNO.  por 
una  senda  estrecha  y  pedregosa  al  pie  de  los  cerros  y  á  poca  distan- 
cia del  riachuelo  de  Nancho. 

Se  continúa  en  dirección  N.  y  luego  al  ONO.  El  valle  se  ensan- 
cha; se  marcha  al  pié  de  los  cerros. 

Los  cerros  de  la  izquierda  se  alejan  formando  gran  ensenada.       ^ 

Se  marcha  por  una  pampa  seca  con  cactus  y  zapotes.  El  río  de 
Nancho  en  este  punto  está  enteramente  seco.  Terminada  la  ensena- 
da el  camino  pasa  al  pié  de  los  cerros. 

Como  se  ha  dicho,  la  hacienda  de  Olloctum  está  entre  el  río  de 
Nanchos  y  Niepos  y  la  de  Udima  en  la  banda  derecha  del  río  de  Nie- 
pos, limitando  por  arriba  con  los  terrenos  de  Niepos  y  por  los  de 
abajo  con  los  de  Chubenique. 

Continuando  en  dirección  NO.  se  encuentran  dos  cruces,  una  en 
cada  lado  del  camino. 

Entre  el  camino  y  el  valle  hay  á  la  derecha  un  cerrito  aislado. 

Empieza  otra  ensenada  de  cerros  á  la  izquierda  y  se  toma  la  di- 
rección ONO.  En  este  punto,  á  2  Vi  kms.  á  la  derecha  y  en  dirección 
N.  15  E.,  se  reúne  la  quebrada  de  Niepos. 

Termina  la  ensenada  de  cerros  que  había  empezado  desde  las 

dos  cruces. 

Hay  pequeños  cerritos  entre  el  camino  y  el  valle. 
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Antes  de  llegar  á  Culpón  se  toma  sucesivamente  las  direcciones 
N.  80  O.,  OSO.,  S.  80  O.  y  O. 

La  hacienda  de  Culpón  no  tiene  casa  aparente,  de  manera  que 
se  puede  pasar  sin  conocerla.  Su  casa  actual  es  una  ranchería  de 
caña  embarrada. 

En  la  hacienda  se  cultiva  forraje  y  maíz.  Actualmente  se  pien- 
sa extender  más  el  cultivo  de  la  alfalfa  y  del  gramalote  para  traer 
animales  de  ceba,  principalmente  para  el  ganado  vacuno. 

LfOS  terrenos  de  Culpón  como  casi  todos  los  del  vaJle  de  Saña, 
son  muy  profundos  y  fértiles;  pero  son  escasos  de  agua  en  ciertas 
épfKas  del  año. 

DE  CULPON  A  SANA  (25  KMS). 

Agosto  1,°— El  camino  entre  la  hacienda  de  Culpón  y  Saña  es 
enteramente  llano,  y  continúa  por  la  banda  izquierda  déla  quebrada 
hasta  2'5  kms.  antes  de  Saña,  en  cuyo  punto  se  pasa  el  río  y  se  si- 
gue por  la  banda  derrecha. 

Saliendo  de  Culpón  en  dirección  NNO.  se  continúa  al  O.  y  luego 
al  OSO. 

Se  llega  á  la  ranchería  llamada  de  las  Trancas  perteneciente  á 
Culpón  y  se  entra  luego  á  los  terrenos  de  la  hacienda  de  la  Viña  de 
Sarrapo. 

Terminan  los  terrenos  de  Chumbenique  en  la  otra  banda  y  em- 
piezan los  de  Cayaltí.  Cerro  del  Callejón  en  la  otra  banda,  donde 
empiezan  los  terrenos  de  Cayaltí. 

A  la  izquierda  hay  gran  pampa  formada  por  una  ensenada  de 
cerros.  Estos  terrenos  podrían  ser  cultivados  sacando  una  acequia 
del  río  por  los  terrenos  de  la  hacienda  de  Culpón;  el  propietario  de 
la  Viña  no  puede,  pues,  regar  estos  terrenos  sin  entrar  en  un  arreglo 
con  el  de  Culpón. 

La  hacienda  de  Chumbenique  queda  al  frente  de  Culpón  y  limita 
por  arriba  con  Udima  y  por  abajo  con  Cayaltí. 

Se  llega  á  la  ranchería  de  Saldaña  perteneciente  á  la  hacienda 
de  la  Viña,  se  pasa  una  acequia  que  sale  del  río  de  Saña  y  se  conti- 
núa al  N.  75  O.  y  luego  al  O.  por  la  pampa  de  las  Carreras.  Esta 
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pampa  se  llama  así  porque  á  veces  realizan  en  ella  carreras  de  ca- 
ballos. Se  marcha  sobre  el  camino  del  inca  el  que  tiene  resto  de  pa- 
red á  un  lado;  este  camino  iba  de  Saña  á  Cajamarca. 

En  la  otra  banda  del  río  y  en  la  falda  del  cerro  hay  casas;  á  es- 
te lugar  llaman  Congoy  y  pertenece  á  Cayaltí. 

Se  llega  á  la  hacienda  de  la  Viña  que  está  en  ruinas.  Su  propie- 
tario era  don  Tomás  Lafora,  quien  á  su  muerte  la  cedió  para  hospi- 
tal. La  hacienda  puede  valer  40,000  pesos,  pero  se  está  perdiendo 
por  falta  de  cuidado. 

Antes  de  la  hacienda  de  Cayaltí  se  sigúelas  direcciones  N.  80  O., 
O.yONO. 

Después  de  Cayaltí  se  marcha  en  dirección  N.  70.  O.,  5  kms.  en  lí- 
nea recta  por  la  otra  banda.  Desde  este  punto  se  goza  de  lahei'mo- 
sa  vista  del  valle  que  es  mu}:  ancho,  y  forma  extenso  llano  verde 
como  si  fuera  un  gran  lago  de  vegetación. 

Cayaltí  es  hacienda  de  mucha  importancia;  pertenece  á  Sara- 
condegui,  el  que  ha  plantado  buena  extensión  de  terreno  de  algo- 
dón, pero  desgraciadamente  no  ha  producido  los  resultados  que  se 
esperaba. 

Se  marcha  sobre  arena  espesa  en  dirección  S.  80  O. 

Cerro  prieto  queda  á  la  izquierda,  á  una  cuadra  de  distancia, 
y  señala  el  límite  entre  los  terrenos  de  la  Viña  y  los  de  la  hacienda 
llamada  Otra  banda. 

Se  contimía  al  OSO.  sobre  arena  menos  profunda  y  luego  al 
S.  75  O. 

Se  entra  al  monte  nuevamente.  Los  cerritos  continúan  á  algu- 
nas cuadras  á  la  izquierda  del  camino. 

Se  pasa  una  acequia  y  se  entra  en  los  terrenos  de  la  hacienda 
**E1  Potrero".  La  acequia  sigue  á  la  izquierda  del  camino. 

En  la  otra  banda  del  río  hay  un  cerro  grande  y  aislado  llamado 
Cerro  del  Salitral. 

Se  marcha  por  un  callejón  entre  cercos  y  se  deja  el  camino  que 
vá  á  la  hacienda  de  la  Otra  banda,  que  dista  1.25  kilómetros. 
Se  sigue  al  S.  60  O.  y  luego  <il  ONO.  hacia  el  cerro  del  Salitral. 
Continuando  al  O.  se  pasa  el  río  de  Saña  sobre  un  puente,  que 
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actualmente  tiene  poca  agua,  y  se  sigue  sobre  los  terrenos  de  la  ha- 
cienda del  Salitral  al  ONO.  y  O. 

Poco  después  hay  una  oficina  antigua  para  el  beneficio  del  sali- 
tre, actualmente  abandonada.  Hay  también  huacas  y  muchas  pa- 
redes bastante  elevadas  pertenecientes  á  la  época  de  los  incas. 

De  todos  estos  terrenos  se  saca  salitre. 

Las  ruinas  se  extienden  hasta  el  pié  del  cerro  grande  del  Salitral 
que  dista  solamente  200  6  300  metros  á  la  derecha  del  camino. 

Se  marcha  por  camino  ancho  en  dirección  N.  80  O.  y  se  llega  fi 
la  casa  de  la  hacienda  del  Salitral  pasándose  por  el  patio. 

Esta  hacienda  es  en  la  actualidad  de  caña  y  tiene  una  casa  nue- 
va y  de  regular  construcción. 

Antes  de  llegar  á  la  población  de  Saña  se  deja  un  camino  á  la  iz- 
quierda tomando  antes  las  direcciones  N.  80  O.  y  N.  75  O. 

Saña  es  población  de  recuerdos:  filé  importante  en  tiempo  de  los 
incas,  como  lo  manifiestan  los  numerosos  caminos  que  en  aquel 
tiempo  conducían  á  ella;  grande  en  tiempo  del  gobierno  español  co- 
mo lo  indican  los  restos  de  numerosos  templos  construidos  en  aque- 
lla época;  y  en  la  actualidad  miserable  villorrio  que  no  es  ni  sombra 
de  lo  que  ha  sido. 

¿Qué  es  lo  que  ha  causado  tanta  ruina?  Qué  fuerza  convirtió  á 
la  floreciente  ciudad  en  montón  de  escombros? 

El  viajero  que  recorre  ahora  este  lugar  y  no  sabe  la  suerte  de 
eSta  desgraciada  población,  admira  atónito  los  restos  de  los  gran- 
des templos  que  se  levantan  acá  y  allá,  aisladamente,  en  medio  de 
las  miserables  casuchas  de  la  actual  población  que  casi  por  ironía 
conserva  todavía  el  nombre  de  ciudad,  se  pregunta  á  sí  mismo  ¿qué 
cataclismo  ha  acaecido  en  este  lugar?  Si  está  dotado  del  genio  ob- 
servador, no  tardará  en  descubrir  que  los  cimientos  de  cal  y  ladri- 
llo del  ruinoso  templo  de  San  Agustín  y  el  pedestal  de  una  cruz  si- 
tuada cerca  de  la  plaza  están  gastados  y  oxidados,  y  al  ver  que  esta 
corrosión  de  los  ladrillos  ofrece  un  nivel  constante,  comprenderá  lue- 
go que  la  acción  destructora  se  debe  al  devastado  é  incontenible 
elemento,  al  agua. 

La  opulenta  ciudad  de  Saña  fué  invadida  en  el  siglo  pasado  por 
gran  inundación  determinada  por  excepcional  creciente  del  río,  que  en 
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pocas  horas  causó  completa  ruina.  Como  las  casas  no  estaban  sóli- 
damente construidas,  cayeron  y  desaparecieron  casi  por  completo  y 
en  el  día  no  queda  ni  una  sola  pared  que  dé  idea  de  las  construccio- 
nes de  aquella  época,  á  no  ser  algún  raro  cimiento  de  cal  y  ladrillo 
que  no  sale  del  suelo  sino  2  ó  3  pulgadas. 

Como  los  templos  estaban  construidos  con  más  solidez,  no  han 
caído  por  completo,  quedando  de  unos  tan  solo  algunas  pare- 
des, y  otros,  aunque  muy  maltratados,  han  podido  resistir  la  acción 
destructora  del  agua. 

El  que  merece  especial  mención  es  San  Agustín. 

Este  templo  pertenecía  al  convento  del  mismo  nombre  del  que 
ha  quedado  el  claustro,  formado  por  un  corredor  de  arcos  del  orden 
toscano  y  algunas  celdas.  El  templo  tiene  tres  naves  con  techo  abo- 
vedado de  cal  y  ladrillo,  con  un  enlace  de  cordones  del  mismo  mate- 
rial que  se  sostienen  mutuamente  apoyándose  sobre  distintos  centros 
Esta  construcción  es  idéntica  á  la  de  la  iglesia  del  pueblo  de  Guada- 
lupe, pudiendo  asegurarse  que  ha  sido  hecha  por  la  misma  mano. 

A  la  izquierda,  cerca  del  altar  mayor,  hay  un  altar  de  madera 
esculpida. 

En  el  piso  de  la  iglesia  hay  bóvedas  que  sirvieron  de  sepultura, 
así  como  en  los  altares  laterales.  Lo  que  hace  conocer  bien  que  Saña 
era  población  de  importancia  y  que  vivían  en  ella  personas  de 
categoría,  es  la  existencia  en  el  piso  de  dos  losas  escritas  donde  se 
indica  el  nombre  de  la  persona  y  su  derecho  al  asiento  y  sepultura, 
tanto  para  ella  como  para  sus  herederos. 

El  templo  de  San  Agustín  ha  servido  hasta  ahora  pocos  aiios 
para  la  celebración  de  las  ceremonias  religiosas,  pero  se  ha  abando- 
nado por  amenazar  ruina. 

El  templo  de  la  Merced,  situado  fuera  de  la  población,  queda  co- 
mo aislado  en  medio  de  los  arbustos  de  bichayo.  Es  de  bonita  arqui- 
tectura con  dos  torres  y  construido  de  cal  y  ladrillo.  La  Merced  es 
de  una  sola  nave  y  tiene  la  forma  de  una  cruz  latina,  esto  es,  tiene 
en  su  extremo  una  capilla  á  cada  lado  del  altar  mayor.  Una  gran 
parte  de  la  media  naranja  cayó  ya  y  el  resto  queda  como  suspendi- 
do, amenazando  caer  de  un  día  á  otro. 

Esta  iglesia  sirve  ahora  de  panteón.   Por  una  puerta  lateral  que 
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dá  al  monte  ha  hecho  su  invasión  una  planta  de  cuiicuno,  que  ape- 
sar  de  tener  sus  raíces  afuera,  las  ramas  crecen  en  el  interior  de  la 
iglesia. 

San  Francisco  que  está  situado  á  un  extremo  de  la  población, 
también  tiene  una  solanave, yestáconstruídodecaly  ladrillo.  No  tie- 
ne techo,  pues  no  existe  sino  una  pequeña  parte  de  la  bóveda  que 
hace  conocer  haya  sido  construida  de  ladrillos  puestos  de  plano,  de 
manera  que  es  muy  delgada. 

Del  templo  de  San  Juan  de  Dios  no  existe  en  pie  sino  una  pared 
y  se  halla  colocada  en  medio  del  monte.  En  San  Juan  de  Dios  está 
el  hospital,  que  fué  trasladado  á  Santa  Lucía. 

La  Matriz  es  el  único  templo  que  se  halla  en  buen  estado  3'  en 
actual  servicio;  es  de  tres  naves  y  de  aquitectura  muy  sencilla.  Tiene 
bóvedas  donde  se  enterrábalos  cadáveres  y  el  piso  es  muy  humed  o. 

Cerca  del  altar  mayor  y  á  la  derecha  hay  otro  donde  se  dice 
murió  Santo  Toribio  y  enelquese  conserva  un  pedazo  del  hueso  cu- 
bito en  una  custodia. 

En  esta  iglesia  hay  varias  efigies  en  bulto  y  otras  pintadas  en 
tela:  estas  últimas  son  muy  estimadas  por  los  habitantes  del  lugar, 
pero  como  objeto  de  arte  no  valen  mucho.  Lo  único  regular  es  un 
cuadro  de  San  Juan  Bautista  que  hay  á  la  derecha  del  altar  ma- 
yor. 

Además  de  estos  templos  hay  algunas  capillas,  como  la  de  Santo 
Toribio  situada  detrás  de  la  Merced  casi  en  el  monte:  fué  manda- 
da construir  por  Santo  Toribio,  pero  actualmente  se  halla  en  com- 
pleta ruina,  la  capilla  de  San  Francisco,  construida  después  de  la 
catástrofe  por  algunos  frailes  franciscanos  que  quedaron;  la  ca- 
pilla de  Santa  Lucía,  construida  después  de  la  destrucción  de  Saña 
por  los  habitantes  de  Chérrepe,  pueblo  destruido  por  una  invasión 
del  mar,  casi  en  la  misma  época  ó  poco  después  de  la  inundación. 
Más  tarde,  los  mismos  indios  fundaron  el  pueblo  de  Lagunas  á  la 
desembocadura  del  río  de  Saña  en  el  mar  y  s^  llevaron  casi  todas 
las  efigies  de  Santa  Lucia.  Entonces  se  trasladó  el  hospital  á  esta  ca- 
pilla siendo  abandonada  en  seguida;  actualmente  sirve  de  panteón 
como  el  templo  de  la  Merced. 

La  población  ó  ciudad  de  Saña  era  habitada  por  muchas  fami- 
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llas de  importancia,  que  emigraron  y  fueron  A  fundar  Lambajeque, 
pero  con  tanta  desgracia  que  se  establecieron  en  otro  lugar  sujeto 
á  inundaciones,  las  cuales  en  varias  ocasiones  causaron  la  ruina  de 
parte  de  la  población. 

El  pueblo  actual  de  Saña  no  pasa  de  300  habitantes,  la  ma- 
yor parte  zambos  y  descendientes  sin  duda  de  los  esclavos  de  las 
antiguas  familias  de  Saña. 

El  distrito  tendrá  como  800  habitantes, 

El  pueblo  de  Saña  es  célebre  por  sus  conservas  de  dátiles  y  na- 
ranjas. 

La  población  actual  está  formada  por  casitas  en  su  mayor  parte 
de  caña  brava,  enlucidas  con  barro  y  un  poco  de  cal  para  blan- 
quear la  parte  exterior.  Muy  pocas  son  las  casas  que  por  su  cons- 
trucción pueden  llamarse  tales.  En  otro  tiempo  Saña  producía  bas- 
tante tabaco  y  de  mucho  renombre. 


DE    SANA    Á   LAMBAYEQUE    (60  KILÓMETROS.) 


Agosto,  ^.— Para  ir  de  Saña  á  Lambayeque  hay  dos  caminos: 
uno  pasa  por  el  pueblo  de  Reque  y  el  otro  deja  á  Reque  á  la  izquier- 
da, y  pasa  por  la  Punta,  la  Calera,  Calupe,  Pomalca,  etc.  El  otro 
camino  queda  poco  más  abajo,  pero  se  hace  tal  vez  más  pronto  y  es  me- 
nos fácil  perderse  en  los  caminos  de  la  hacienda. 

Se  sale  de  Saña  en  dirección  O,  se  cambia  al  OSO.  se  pasa  un  zan- 
jón que  viene  de  Cayaltí  y  se  marcha  por  los  terrenos  de  la  hacien- 
da que  se  prolongan  hacia  estelado  del  zanjón. 

Siguiendo  en  dirección  O.  y  S.  80  O.  se  llega  á  la  hacienda  des- 
truida de  San  Nicolás.  A  la  derecha  hay  un  cerro  llamado  también 
San  Nicolás. 

Se  sube  con  poco  declive  por  terreno  cubierto  de  arena,  dejando 
á  líi  izquierda  los  terrenos  cultivados. 

A  12.5  kilómetros  á  la  izquierda  empiezan  unos  cerros  que  separan 
la  pampa  por  donde  se  marcha  déla  hacienda  dellcupe. 

El  camino  se  acerca  poco  á  poco  á  los  cerros.    En  seguida  hay 
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á  la  derecha  unos  cerros  que  forman  límite  éntrela  pampa  de  las  ha- 
ciendas de  la  Calera  y  de  la  Punta. 

Poco  después  empiezan  los  médanos.  El  cerro  de  Eten  se  vé  al 
S  80  O;  terminados  los  médanos  se  marcha  al  ONO.  y  luego  al  N.  75 
O.  A  la  derecha  queda  el  cerro  de  la  Punta. 

Luego,  3^  en  medio  de  árboles  de  algarrobo,  se  entra  á  la  pobla- 
ción de  Reque,  pueblo  de  indígenas  situado  en  la  banda  izquierda 
del  río  de  Eten  del  que  dista  400  ó  500  m.  y  como  10  kilómetros  de 
la  población  del  mismo  nombre.  No  se  ven  en  él  sino  ruinas  de  ran- 
chos abandonados,  pues  solo  en  el  centro  hay  algunas  habitaciones 
regulares.  No  tiene  iglesia,  pues  la  que  existe  está  en  cimientos,  y  no 
se  sabe  cuándo  se  concluirá,  porque  hace  muchos  años  que  está  en 
tal  estado. 

Una  palmera  de  dátiles  situada  cerca  de  la  plaza,  puede  servir 
de  señal  para  conducir  al  pueblo,  puesto  que  no  hay  nada  que  so- 
bresalga y  permita  distinguir  la  población  de  distancia. 

Reque  es  uno  de  los  pueblos  que  ha  sufrido  más  con  la  actual 
epidemia  de  fiebre  amarilla.  Se  puede  decir  que  han  fallecido  más  de 
la  tercera  parte  de  sus  habitantes,  pues  sobre  una  población  de 
1,000  almas  poco  más  ó  menos,  los  muertos  pasan  hasta  hoy  de 
350. 

Admira  ver  los  estragos  que  puede  hacer  una  epidemia  y  la  faci- 
lidad con  que  puede  desaparecer  la  familia  humana  en  gran  exten- 
sión de  terreno.  Si  algunos  átomos  imponderables  de  materia 
miasmática  pueden  matar  más  de  la  tercera  parte  de  los  habitantes 
de  un  país,  un  cataclismo  que  hiciera  cambiar  ó  modificar  la  super- 
ficie del  terreno  subacuoso,  que  dejara  en  seco  lo  que  antes  era  regado 
por  el  agua,  y  de  consiguiente  mueran  y  se  descompongan  todos  los 
seres  vivientes  radicados  sobre  aquel  terreno  sumergido,  ¿qué  efec- 
to produciría  esta  infección  en  tan  grande  escala? 

Los  habitantes  indígenas  de  Reque  usan  el  mismo  vestido  y  tie- 
nen las  mismas  costumbres  que  los  de  Eten,  Monsefú,  Mórrope,  etc. 

¿No  sería  lógico  pensar  que  los  habitantes  de  estos  pueblos  tie- 
nen el  mismo  origen,  y  que  en  Eten,  como  más  apartado  del  camino, 
se  haj^a  conservado  su  lengua,  mientras  que  en  los  demás  pueblos  se 
haya  sustituido  por  el  castelleno  por  la  frecuencia  de  hablarlo?  Al- 


-  13  - 

^^tmas  casas  de  Reque,  como  por  ejemplo,  tiene  en  la  del  cura,  uncorre- 
dor  elevado  sobre  el  piso  de  la  calle  al  que  se  sube  por  gradas. 

Saliendo  de  Eteii,  se  pasa  el  río  del  mismo  nombre  y  se  llega  á  la 
haciendita  de  Larán. 

Se  sale  de  Larán  en  dirección  NO,continuándose  al  N.y  N.IO  O.Después 
de  una  huaca  y  en  dirección  N  40  O.  se  llega  á  la  población  de  Chiclayo. 

Saliendo  de  Chiclayo  en  dirección  á  Lambayeque  se  llega  poco 
después  á  esta  población. 

El  clima  de  Lambayeque  ha  cambiado  muchísimo.  Las  maña- 
nas están  comunmente  cubiertas  y  son  algo  frías;  por  las  noches  su- 
cede casi  lo  mismo.  Hacia  el  crepúsculo  vespertino  sopla  un  viento 
frío  del  S.  el  que  á  veces  dura  toda  la  noche. 

•  La  sensación  de  frío  en  Lambayeque  es  un  fenómeno  verdadera- 
mente admirable;  porque  si  se  observa  el  termómetro  á  las7  a.  m.y 
se  vé  que  acusa  una  temperatura  de  18^,  no  se  puede  uno  explicar  es* 
ta  sensación  de  frío  que  debería  llamarse  fisiológico  y  no  >físíeo. 

Examinando  con  más  deftencián  este  fenómeno,  se  vé  que  la  sen- 
sación de  frío  se  experimenta  tan  sólo  cuando  el  cielo  está  cubierto  y 
la  atmósfera  cargada  de  humedad,  y  como  el  termómetro  marca  18^ 
con  cuya  temperatura  no  se  puede  tener  frío,  es  claro  que  lá  atmós- 
fera cargada  de  humedad  nos  roba  parte  del  calor  de  nuestro  cuer- 
po. La  razón  es  muy  sencilla:  cómo  todos  los  cuerpos  que  tienen  di- 
eren tes  temperaturas  y  que  se  hallan  en  contacto  unos  con  otros,  el 
que  tiene  mayor  temperatura  cede  una  cantidad  de  su  calor  al  ^ue 
tiene  menos  hasta  ponerse  en  equilibrio,  y  como  la  atmósfera  cargada 
de  humedad  tiene  mucha  mayor  capacidad  para  el  calórico  que  la 
atmósfera  seca  y  necesita  de  un  mayor  número  de  unidad  de  calor 
para  elevaren  un  sólo  grado  su  temperatura,  resulta  que  cuando  la 
atmósfera  se  halla  cargada  de  más  humedad  y  no  puede  ser  calenta- 
da por  el  sol  por  estar  el  cielo  cubierto,  nuestro  cuerpo  pierde  una 
gran  cantidad  de  calor  para  calentar  er  aire  saturado  de  humedad 
que  lo  envuelve  por  todas  partes;  entonces,  aunque  el  termómetro 
no  marca  una  temperatura  baja,  nuestro  cuerpo  experimenta  una  sen- 
sación de  frió  por  el  calor  que  le  roba  la  atmósfera.  Es  por  esta  ra- 
zón que  daría  yo  el  nombre  de  frío  fisiológico  al  que  siente  nuestro 
cuerpo  en  estas  circunstancias. 

Esta  sensación  de  frío  es  común  á  Lambayeque  y  á  Lima,  pero 
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en  Lambayeque  se  experimenta  al  aire  libre  y  principalmente  cuando 
hay  viento  6  el  aire  está  ligeramente  agitado;  en  Lima  se  siente 
aún  en  el  interior  de  las  casas,  pero  esto  se  explica  fácilmente  por 
la  diferencia  de  latitud  y  la  consiguiente  diferencia  en  la  tempe- 
ratura. 

En  Lima,  en  estas  circunstancias,  la  temperatura  que  s'^ñala 
el  termómetro  es  de  13  á  14°,  mientras  que  en  Lambayeque  es  de  18°, 
en  consecuencia  en  Lima  el  cuerpo  pierde  mucho  más  calor  del 
que  pierde  en  Lambayeque,  y  si  en  este  lugar  basta  abrigarse 
del  aire  libre  para  no  experimentar  sensación  de  frío,  no  es  lo  mis- 
mo en  Lima  donde  nuestro  cuerpo  sufre  mayor  pérdida.  Lo  que  prue- 
ba que  la  sensación  de  frío  se  debe  al  fenómeno  que  acabo  de  dar 
á  conocer,  es  que  cuando  el  aireestá  agitado,  aunque  el  termómetro 
señale  la  misma  temperatura,  la  sensación  deírío  es  mucho  mayor,  por 
que  en  este  caso  la  pérdida  de  calor  es  mucho  más  grande,  pues  re- 
novándose continuamente  el  aire  al  rededor  de  nuestro  cuerpo,  reem- 
plaza el  ya  calentado  por  otro  más  frío. 

DE  LAMBAYEQUE   A    FERREÑAFE    (15  KILÓMETROS.) 

Agosto  15.— El  camino  entre  Lambayeque  y  Ferreñafe  es  poco 
más  ó  menos  lo  mismo  que  entre  Lambayeque  y  Chiclayo,  en  cuan- 
to á  los  derrames  de  los  ríos  y  de  las  acequias  que  forman  grandes 
fangales  muy  profundos  que  á  veces  son  peligrosos.  Cuando  en  este 
camino  hay  fangos  es  intransitable  y  es  preciso  alargar  muchísimo 
la  marcha  yendo  por  otro  camino  que  llaman  del  rodeo. 

En  cuanto  á  la  distancia  entre  Lambayeque  y  Ferreñafe,  es  un 
poco  mayor  que  la  de  Lambayeque  y  Chiclayo,  pero  la  diferencia 
no  pasará  de  2'5  kilómetros. 

Se  sale  de  Lambayeque  hacia  el  N.  por  el  camino  principal,  se 
pasa  el  río  y  se  continúa  en  dirección  N.  10  E. 

Se  pasa  un  zanjón  que  viene  de  la  hacienda  de  Capoto  y  se  si- 
gue al  NE.  y  NNE. 

Se  marcha  por  una  especie  de  lomadita  artificial  hecha  sin  duda 
en  tiempo  de  los  españoles  para  evitar  que  el  camino  se  inundara. 
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Hay  un  molino  de  arroz  con  maquinaría  á  vapor  llamado  Moxi  ó 
también  de  Millones  por  un  apodo  de  su  dueño. 

Se  continúa  al  N.  15  E,  se  deja  el  camino  de  Piura  que  vá  en  línea 
recta  á  Mochumí  y  se  tuerce  al  NE.  para  ir  á  Ferreñafe. 

Se  pasa  por  las  grandes  huacas  llamadas  de  Moxi.  Estas  hua- 
cas  en  número  de  cuatro  son  bastante  elevadas,  enteramente  forma- 
das de  adobes  y  situadas  unas  cerca  de  otras  á  pocos  pasos  de  dis- 
tancia. 

Muy  luego  se  deja  el  panteón  á  la  izquierda  y  se  continúa  por 
camino  llano.  A  la  izquierda  queda  un  caminito  llamado  del  rodeo 
por  el  que  se  transita  cuando  el  camino  está  inundado. 

Se  sigue  al  ENE»  y  al  NE.;  se  pasa  una  acequia  sin  agua.  A  po- 
ca distancia  hay  un  trapiche  para  moler  caña. 

Continuando  en  dirección  ENE,  se  ven  muchos  caminos  á  dere 
cha  é  izquierda  por  donde  se  marcha  á  veces  para  evitar  los  atolla- 
deros que  se  forman  cuando  crece  el  río  y  se  derrama  el  canal  del 
Taime  que  es  el  que  riega  estos  terrenos. 

Se  llega  al  valle  llamado  Miraconcha  donde  se  reúne  el  camino 
del  rodeo.  Este  lugar  es  célebre  por  los  ladrones.  Se  sigue  al  N.  30 
E.  y  luego  al  NE.  por  camino  bueno  y  no  expuesto  á  inundarse. 

Se  marcha  en  dirección  NE.  hasta  Ferreñafe. 

Ferreñafe  es  una  población  antigua  cuyos  habitantes  en  su  ma- 
yor parte  son  indígenas  y  usan  su  casuyo  como  los  de  Eten,  Monse- 
fú,  etc.  Además  de  los  indígenas  hay  también  otros  vecinos. 

Esta  población  fué  casi  completamente  destruida  por  fuertes 
aguaceros  que  sobrevinieron  en  1828,  año  memorable  parala  me 
teorología  del  Perú,  principalmente  por  lo  que  toca  á  la  costa  del 
norte.  Cuando  se  conoce  un  pueblo  de  indios  de  la  costa  del  Perú, 
con  ranchos  en  su  mayor  parte  fabricados  con  quinchas  de  cañas 
y  un  poco  de  barro  ó  de  simples  cañas  sin  enlucido  alguno  y  por  te- 
cho algunos  palitos  cubiertos  por  gran  torta  de  barro,  se  compren- 
de fácilmente  el  daño  que  pueden  causar  fuertes  aguaceros  como  los 
de  la  sierra.  Tales  casas  bajo  la  acción  del  agua  se  embeben  como  un  pe- 
dazo de  azúcar  en  una  taza  de  café.  Las  paredes  se  desquician,  el  techo 
cae  y  felices  sus  moradores  si  no  son  aplastados  dentro  de  sus  ca- 
sas.   . 
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Después  de  esta  época  fatal  Ferreñale  quedó  muy  arrumado  y 
siguió  así  hasta  estos  últimos  años  que,  gracias á  la  industria  del 
algodón  por  la  guerra  de  los  EE.  UU.  y  de  haber  subido  muchísimo 
el  precio  del  arroz,  se  despertó  un  poco  de  vida  en  este  pueblo  y  se 
han  ido  fabricando  en  el  centro  de  la  población  algunas  casitas  de 
regular  aspecto. 

Continúa  adelantando  aunque  poco  y  las  casas  mejorando  mu- 
cho, notándose  ya  algunas  de  buena  construcción,  con  altos  y  decen- 
temente arregladas. 

La  iglesia,  á  pesar  de  hallarse  en  la  actualidad  un  poco  rui- 
nosa, tiene  bonita  aquitectura»  al  menos  en  su  fachada  que  es 
toda  de  cal  y  ladrillos  con  dos  torres  del  mismo  material  bien 
construidas,  que  dan  al  conjunto  agradable  armonía. 

La  industria  principal  del  pueblo  es  la  agricultura  y  en  espe- 
cial el  cultivo  del  arroz. 

Grandes  progresos  ha  hecho  esta  industria  en  los  valles  de  Chi- 
cama  y  Lambayeque  con  la  introducción  del  vapor  y  Ferreñafe  no 
ha  quedado  atrás,  pues  ha  establecido  hace  poco  una  maquinaria  á 
vapor  que  sirve  tanto  para  pilar  arroz  como  para  despepitar  al- 
godón. 

Además  de  este  molino  de  arroz  á  vapor  hay  otros  dos  movidos 
por  el  agua,  uno  de  dios  bastante  grande  y  bien  arreglado. 

Las  calles  no  están  empedradas  y  fuera  del  centro  no  hay  más 
que  ranchos  de  caña  habitados  por  indios. 

En  la  plaza  hay  como  en  Lambayeque  unas  columnas  aisladas 
para  sostener  faroles- 
Todos  los  terrenos  se  riegan  con  agua  del  canal  sacado  del  rio 
Chancay,  que  se  conoce  con  el  nombre  de  río  Taime.  A  Ferreñafe  lle- 
gan los  últimos  residuos  y  lo  poco  sobrante  lo  estancan  para  las 
necesidades  del  cultivo,  de  modo  que  se  puede  decir  que  ^1  Taime  mué-  . 
re  en  este  pueblOj  pues  nunca  llega  hasta  el  mar. 

En  Ferreñafe  hay  una  que  otra  palmera  de  dátiles. 

Además  del  arroz:  se  cultiva  maíz,  yucas,  camotes, garbanzos, 
arvejas  y  algo  de  alfalfa. 

El  algodón  no  ha  producido  muy  bien  y  se  puede  decir  que  su 
cosecha  es  eventual. 


-ir- 
se han  ensayado  todos  los  modos  y  el  mejor  ha  sido  podar  la 
planta  en  el  mes  de  abril  6  mayo  hasta  la  altura  de  un  pié,  de  modo 
que  el  algodón  viene  á  madurar  en  diciembre  y  enero  cuando  hay 
mucho  calor  y  poca  humedad. 

Hay  algunas  tiendas  de  comercio. 

La  plaza  del  mercado  está  bien  surtida  de  carne  de  vaca,  pesca- 
do y  verduras. 

Hay  más  vecinos  de  lo  que  parece. 

Las  indias  no  usan  el  vestido  de  capuz  entero,  sino  que  casi  to  - 
das  llevan  sobre  un  vestido  oscuro,  un  paño  de  tela  de  dibujos  blan- 
cos y  azules  que  hacen  en  la  sierra. 

DE  FKRREÑAFE  Á  JAYANCA   (32'5  KILÓMETROS) 

Se  sale  de  Ferreñafe  en  dirección  NNE. 

Después  de  pasar  la  acequia  del  pueblo,  se  marcha  en  esta  mis- 
ma dirección. 

Aquí  están  los  pozos  donde  estancan  el  agua  para  el  consumo. 

Después  del  panteón  se  sigue  al  N,  se  deja  un  camino  á  la  dere- 
cha que  vá  á  Túcume  y  se  marcha  por  otro  camino  en  dirección 
ONO. 

A  la  derecha  hay  un  monte  de  algarrobo. 

Se  sigue  al  N,  N.  40  O.  y  0X0.  y  luego  se  llega  á  fangos  produci- 
dos por  los  riegos  del  arroz.    Poco  después  hay  maizales. 

Llegando  á  la  repartición  de  caminos,  se  deja  uno  á  la  izquierda 
para  seguir  otro  en  dirección  N,  N.  30  O.,  ONO.  y  N.  El  camino  se  ha- 
lla cercado  y  continúa  por  una  senda. 

En  seguida  se  toman  sucesivamentelas  direcciones  siguientes:  N. 
150.,  N.  80  O.  (encuentro  del  camino  cercado)  NO,ONO,  O.  (.se  deja  un 
camino  á  la  izquierda)  NO.  O,  N.  75  O,  N.  55  O,  N.  15  O,  N.  75  O,  O. 
NNO,  y  O.  Se  llega  á  un  inmenso  llano  con  piso  duro.  Los  te- 
rrenos .son  magníficos,  pero  muy  escasos  de  agua.  El  piso  está  cu- 
bierto en  gran  parte  por  pequeñas  cepas  de  algarrobo  y  parece  ha- 
ber sido  en  otro  tiempo  un  monte  que  se  cortó  poco  á  poco  para  ha- 
cer leña. 
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Se  llega  al  pueblecito  de  Muchumí  formado  de  corrales  de  pales 
de  algarrobo,  colocados  vertical  mente  en  el  terreno.  Hay  algunas  ca- 
sitas aisladas  que  se  hallan  enteramente  rodeadas  por  estos  cercos 
depalos- 
La  iglesia  es  algo  pobre. 

Pocas  casas  tienen  sus  paredes  blanqueadas. 

Sus  habitantes  son  indígenas  en  su  ra^yor  parte  y  hablan  el  cas- 
tellano. 

Muchumí  es  pueblo  escasísimo  de  agua  y  actualmente  no  tiene 
sino  un  charco  de  donde  se  surten  todos  los  habitantes. 

Algunas  cabras  y  uno  que  otro  asno  son  todos  los  animales  do- 
mésticos que  se  ven  en  este  pueblo. 

Muchumí  tiene  el  aspecto  más  seco  y  árido  que  se  puede  imagi- 
nar. 

Se  sale  de  Muchumí  en  dirección  NNO.  El  camino  es  arenoso  con 
muchos  pedacitos  de  conchas. 

A  la  derecha  hay  maíz,  plátanos  y  algunos  árboles  frutales. 
Continuando  al  NNO.  se  observa  un  sembrío  de  algodón  hecho  des- 
de hace  mucho  tiempo  y  que  dá  continuamente  algunas  cosechas 
muy  buenas  y  otras  muy  malas. 

A  veces  siembran  fréjoles,  garbanzos,  etc.  con  el  algodón. 

Se  sigue  en  dirección  N.  por  camino  muy  ancho  errtre  cercos  de 
algarrobo  hasta  llegar  al  pueblo  de  Túcume. 

Este  pueblo  es  un  poco  más  grande  que  Muchumí  y  mejor  dispues- 
to, puesto  que  sus  casas  forman  dos  calles.  Gran  parte  son  como  las 
de  Muchumí,  formadas  de  palizadas  de  algarrobo.  Otras  son  regu- 
lares y  con  paredes  blanqueadas 

Lo  que  produce  verdadero  contraste  en  este  pueblo,  es  un  edifi- 
cio de  muy  bella  construcción  donde  hay  una  máquina  á  vapor  pa- 
ra despepitar  algodón;  y  choca  ver  una  fachada  tan  bonita  en  me- 
dio de  estos  ranchos  miserables. 

Túcume  es  como  Muchumí  muy  escaso  de  agua  y  la  que  sirve 
para  el  consumo  de  la  población  se  toma  de  un  charco.  A  la  vista 
repugna,  porque  es  de  un  color  verde  por  la  gran  cantidad  de  mate- 
rias orgánicas  que  contiene;  pero  no  es  de  mal  gusto. 
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Los  habitantes  de  este  puéblese  quejan  muchísimo  del  estado  de 
la  población.  Dicen  que  Túcume  tenía  en  otro  tiempo  muchos  char- 
cos y  de  consiguiente  se  podía  mantener  muchos  animales,  lo  que  aho- 
ra es  imposible  por  carecer  de  agua. 

Tucume  tiene  municipalidad. 

A  300  6  400  metros  al  S.  80  E.  de  Tficume,  hay  una  huaca 
muy  elevada  (una  de  las  más  altas),  que  sobrepasa  en  altura  á  un 
cerrito  situado  muy  cerca. 

Casi  en  la  misma  dirección  y  poco  más  lejos  hay  un  cerrito  aisla- 
do bastante  elevado.  De  la  huaca  al  cerro  hay  500  ó  600  metros.  Se 
sale  de  Tucume  casi  en  dirección  N.  Hay  pequeñas  huacas  donde 
van  á  excavar  los  habitantes  cuando  están  muy  pobres  y  sacan  al- 
gunos cantaritos  de  cobre  y  algunos  otros  objetos  que  venden. 

El  camino  continúa  muy  aranoso  por  corto  trecho,  al  NNO.  y 
luego  al  NO. 

Antes  del  pueblo  de  Illimo  el  terreno  es  muy  arenoso. 

Illimo  no  merece  ni  el  nombre  de  pueblo,  pues  está  formado  por 
pocos  ranchos  de  palos  que  producen  el  más  extraño  aspecto,  pues 
no  se  vé  sino  palos  por  todas  partes. 

Hast^  la  iglesia  está  formada  por  una  sola  quincha  de  caña.  Un 
palo  atravesado  sobre  dos  horcones  sostiene  tres  campanitas.  Todo 
respira  miseria  y  aridez,  de  modo  que  Illimo  parece  un  sembrío  de 
palos. 

Se  marcha  al  NNO.  por  una  especie  de  cauce  ardnoso  que  tiene 
agua  cuando  el  río  se  llena  mucho. 

Se  sale  á  la  banda  derecha  y  se  pasa  el  verdadero  cauce  del  río 
que  es  de  arena  y  que  se  halla  seco  en  la  actualidad. 

El  río  baja  de  N.  48  E.  á  S.  48  O. 

Se  continúa  al  N.  y  luego  al  N.  15  E. 

Se  pasa  una  zanja  que  cuando  se  llena  de  agua  impide  el  paso. 

En  dirección  NE.  y  luego  al  NNE.  se  llega  al  pueblo  de  Pacora, 
pasando  antes  por  terrenos  cultivados  en  los  que  se  observan  algu- 
nos platanares. 

Hay  caña  dulce  y  arrozales  y  también  un  poco  de  alfalfa.  Es  po- 
blación de  más  recursos. 
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Su  iglesia  se  asemeja  á  la  de  Muchumí. 

Este  pueblo  es  mucho  mejor  que  los  anteriores;  tiene  más  agua  y 
mejores  casas. 

Sin  embargo  tiene  multitud  de  ranchos  de  palos  y  corrales  del 
mismo  material.  Se  ven  casas  destruidas,  otras  en  construcción  y  to- 
das están  armadas  de  palos  parados  que  ofrecen  el  aspecto  de  un  erizo. 

En  medio  de  esta  confusión  se  vé  algunos  ranchos  regulares  y 
blanqueados. 

Se  sigue  al  N.  15  O.  y  se  pasa  un  zanjón  con  puente. 

Un  canal  6  acequia  que  pasa  por  encima  lleva  el  agua  á  unos  te- 
rrenos situados  á  la  izquierda.  Luego  vse  pasa  otra  zanja  que  atra- 
viesa el  camino  y  se  sigue  al  NNE. 

Hay  un  trecho  de  camino  bajo  algarrobos,  observándose  antes 
de  llegar  á  Jayancá  cañaverales  y  algunos  árboles  frutales  como  pal- 
tos, naranjas,  limoneros,  parras,  etc. 

El  pueblo  de  Jayanca  es  mucho  mejor  que  los  ya  citados.  Está 
formado  por  tres  largas  calles  de  las  que  la  central  es  la  mejor. 

La  plaza  se  halla  situada  al  principio  del  pueblo.  Su  iglesia  es  re- 
gular, pero  tiene  una  torre  baja  y  tan  mal  hecha  que  no  gusta. 

Las  casas  son  mucho  mejores,  no  viéndose  en  este  pueblo  aquella 
cantidad  de  ranchos  formados  por  palos  de  algarrobos. 

Hay  buenas  tiendas  de  comercio  y  se  están  fabricando  algunas 
que  son  lujosas  para  estos  pueblos. 

Posee  dos  molinos  para  pilar  arroz,  movidos  á  vapor  y  se  puedede- 
cir  que  esta  población  fué  la  primera  á  la  cual  se  introdujo  maqui- 
naria á  vapor  en  toda  la  costa  del  Perú. 

Los  habitantes  de  Jayanca  se  dedican  principalmente  á  la  agri- 
cultura. Cultivan:  arroz,caña,  maíz  _v  viña,  con  cuya  uva  preparan 
buen  vino. 

Como  todos  estos  puntos,  Jayanca  escasea  de  agua,  y  aunque 
tenga  terrenos  cultivables,  no  puede  extenderse  por  falta  de  esté  ele- 
mento. 

Jayanca  se  surte  de  agua  del  río  de  la  Leche  que  pasa  por  Ba- 
tán grande,  y  como  en  tiempo  de  sequía  la  hacienda  retiene  para 
sus  terrenos  casi  toda  la  que  viene,  los  habitantes  de  J.iyanca  en  gene- 
ral ven  de  mal  ojo  á  los  propietarios  de  la  hacienda  y  si  pueden  causar- 
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les al^n  daño  no  dejan  de  hacerlo.  Este  ha  sido  en  ^^ran  parte  el  ori- 
gen del  incendio  de  todos  los  cercos  de  algarrobo  déla  hacienda  de  la 
Viña,  aprovechando  para  esto  de  las  revueltas  políticas. 

El  pueblo  de  Pacora  toma  agua  del  mismo  río,  un  poco  más  arri- 
ba dejayanca,  y  como  á  veces  saca  más  de  la  que  le  corresponde,  se  ori- 
ginan molestias  entre  los  dos  pueblos.  Los  de  Pacora  para  disculpar- 
se acusan  á  la  hacienda  de  Batán  grande,  situada  más  arriba. 

DEJAYANCA  A  MOTUPE  (30  KILÓMETROS) 

El  camino  entre  Jayanca  y  Motupe  es  muy  bueno,  exceptuándose 
los  primeros  5  kilómetros  que  tienen  mucha  arena. 

Se  sale  dejayanca  al  N.  20  E.  por  la  calle  principal  del  pueblo;  se 
ve  mangos.  El  camino  aunque  muy  arenoso  es  agradable  por  su  an- 
churay  por  losárboles  de  algarrobo  queloflanquean,dándoledelicio- 
sa  sombra. 

Se  pasa  una  acequia  que  liega  unos  terrenos  en  la  otra  banda 
del  río  de  Motupe  y  que  lo  atraviesa  por  medio  de  un  coloche.  En  es- 
ta parte  del  Perú  llaman  coloche  á  un  canal  ó  acequia  sostenida  por 
un  puente  para  hacer  atravesar  el  agua  una  quebrada  ó  río. 

Siguiendo  al  ENE.  se  pasa  por  una  huerta  con  árboles  de  naran- 
jos y  paltos  bien  alineados,  lo  cual  es  muy  raro  en  el  Perú. 

En  seguida  empiezan  los  terrenos  de  la  Viña  y  los  cercos  quemados 
y  enteramente  destruid  os*,  de  los  que  no  ha  quedado  como  vestigio  si- 
no una  línea  algo  rojiza.  A  la  izquierda  hay  parray  platanares  perte- 
necientes á  la  Viña  y  para  defender  en  algo  estos  cultivos  se  han  for- 
mado cercos  de  espinos  que  reemplazan  los  de  algarrobo  que  han  si- 
do quemados. 

Por  un  callejón  y  en  dirección  S.  75  E.  se  va  á  la  casa  de  la 
Viña  que  ha  sido  incendiada  y  destruida.  El  lugar  de  la  casa  dista 
como  4  kilómetros  del  camino. 

Según  se  sabe  por  los  antiguos  habitantes  del  lugar,  fué  escena 
terrible  aquella  de  ver  reunidas  en  este  camino  más  de  2,000  perso- 
nas (con  mujeres  y  niños)  excitadas  por  las  pasiones  departido,  gri- 
tando, gesticulando  é  incendiando  estos  cercos  de  palos  de  algarro- 
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bo,  que  formaban  dos  hogueras  á  lo  largo  de  la  vía,  lo  que  au- 
mentaba más  todavía  lo  horrible  de  la  escena. 

Pocos  pasos  A  la  derecha  hay  una  huaquita  llamada  Podococha. 
Según  los  títulos  que  dicen  poseer  los  habitantes  de  Jayanca,  por  es- 
ta huaca  pasa  el  lindero  délos  terrenos  del  pueblo  de  este  nombre  con 
los  de  la  Viña,  y  según  ellos  todos  los  terrenos  desde  el  punto  Señala- 
do como  de  la  Viña,  han  sido  usurpados  por  los  propietarios  de  la 
hacienda. 

El  lindero,  según  los  habitantes  de  Jayanca,  pasa  por  la  huaca 
Podococha  y  se  dirige  al  NO. 

A  la  izquierda  hay  un  algodonal. 

Después  está  la  acequia  de  Sancarranco.  En  este  punto  habían 
unos  ranchos  ó  posaditas  que  ya  no  existen,  de  modo  que  el  nombre 
ha  quedado  para  el  terreno. 

Se  marcha  por  una  gran  pampa  en  que  hay  escasos  algarrobos; 
le  atraviesa  una  acequia  sin  agua. 

En  estos  terrenos  llueve  algo  en  los  meses  de  febrero  y  marzo  du- 
rando algunas  veces  hasta  abril.  Los  aguaceros  no  son  garúas  sino 
de  mayor  consideración,  de  modo  que  corre  agua  por  estas  pampas. 
También  suele  haber  truenos  y  relámpagos,  pero  no  se  conocen  los 
efectos  del  rayo. 

En  los  años  que  llueve  regular  como  el  pasado  (1867)  crece  mucho 
pasto  y  aún  ahora  todo  el  terreno  se   nota  cubierto   de  pasto  seco. 

Se  marcha  por  el  cauce  seco  del  río  de  ^alas  que  pocas  cuadras 
más  abajo  tuerce  á  la  izquierda;  se  sigue  al  N.  y  luego  al  N.  15  E. 

Se  llega  á  una  hoyada  de  terreno  cultivado  llamada  Vega  de  In 
ancha  vida.  En  esta  hoyada  se  notan  muchas  plantas  que  en  tiem- 
po de  lluvia  deben  presentar  hermosa  vista. 

Después  se  llega  á  un  lugar  llamado  la  Ramada,  por  tradición 
de  una  construida  en  la  época  en  que  un  Obispo  pasó  por  allí. 

Según  los  motupanos  este  es  el  punto  por  donde  pasan  los  lin- 
deros entre  los  terrenos  de  la  hacienda  de  la  Viña  y  los  del  pueblo  de 
Motupe. 

Hacia  el  O.  señala  el  límite  una  senda  que  abrieron  los  motupa- 
nos en  una  ocasión  que  vino  el  juez  para  hacer  el  deslinde.  Este  ca- 
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mino  6  callejón  en  el  monte  se  dirige  á  la  extremidad  de  un  gran  ce- 
rro llamado  cerro  Rajado. 

Por  el  otro  lado  del  lindero  pasa  de  este  punto  á  un  cerrito  si- 
tuado á  unos  400  metros  en  dirección  N.  80.  E.  El  cerrito  se  llama 
Apurle.  Después  se  sigue  en  la  misma  dirección  hacia  un  cerro  leja- 
no llamado  de  los  Hornillos. 

El  camino  continúa  al  NNO.,  NE.  y  NNO.  debajo  de  monte  de  al- 
garrobo. 

El  río  seco  de  Motupe  corre  en  este  fundo  de  ESE.  á  ONO.  ha- 
cia el  cerro  Rajado  que  dista  ^'5  kilóm2tros;  en  seguida  tuerce  al  O.  y 
OSO.  y  pasa  á  200  metros  del  pueblo  de  Jayanca  y  á  otros  200 
del  pueblo  de  Pacora,  sin  dar  agua  á  estos  pueblos. 

En  el  mes  de  febrero  y  principalmente  en  el  de  marzo,  el  río  tie- 
ne agua. 

Los  montes  por  donde  se  marcha  son  muy  buenos,  todos  cubier- 
tos de  pasto. 

Continuando  en  dirección  N.  termina  á  la  izquierda  el  cerro  Ra- 
jado. 

Pocas  cuadras  á  la  derecha  hay  un  cerrito  llamado  Repon  y  tam- 
bién de  la  Vieja,  de  donde  se  ha  traído  la  piedra  que  se  halla  en  el 
camino.  El  cerrito  está  aislado. 

Se  marcha  al  N.  40  E.  y  se  llega  al  límite  de  la  Viña  con  Motu- 
pe, segfin  los  propietarios.  En  dirección  NB  y  N  15  E.  se  lle^a  al  pue- 
blo de  Motupe. 

Este  pueblo  es  mucho  más  grande  que  Jayanca  y  tendrá  más  de 
4,000  almas,  incluyendo  los  pequeños  caseríos  de  las  inmediaciones. 

Motupe  no  tiene  plano  tan  arreglado  como  Jayanca,  pues  las  ca- 
sas del  pueblo  están  más  desparramadas. 

En  Motupe  se  ven  casas  de  aspecto  lo  más  variado,  desde  algu- 
nas muy  decentes  hasta  el  rancho  más  miserable. 

Hay  varias  tiendas  de  comercio,  algunas  de  ellas  bien  surtidas. 

El  comercio  de  Motupe  es  algo  activo  tanto  en  el  pueblo  como  en 
la  sierra. 

La  industria  principal  de  Motupe  es  el  cultivo  del  tabaco  que 
dá  muy  bien  y  de  muy  buena  calidad;  se  trasporta  en  cantidad  á 
Chile  bajo  la  forma  de  mazos. 
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Ademas  se  cultiva  algo  de  maíz  que  en  el  estado  de  panca  sirve 
también  para  las  bestias,  porque  la  alfalfp,  es  bastante  escasa. 

En  Motupe  como  en  los  demls  pueblos,  el  agua  escasea  y  por 
esta  causa  aunque  posee  muy  buenos  terrenos  que  gozan  de  nom- 
bradla por  su  fertilidad,  no  los  pueden  cultivar.  En  tiempo  de  escasez 
Motupe  no  tiene  sino  2  6  3  riegos.  Hay  mil  proyectos  para  traer  el 
agua  de  la  otra  banda  de  la  cordillera  y  todos  hablan  como  de  cosa 
muy  fácil,  pero  nadie  dá  razón  exacta  del  punto  de  donde  se  quiere 
traer  dicha  agua. 

Parece  extraño  que  con  tanta  escasez,  nadie  haya  pensado  has- 
ta ahora  en  pozos  para  sacar  agua  y  lev' antarla  á  la  superficie  del 
terreno  valiéndose  de  bombas  ó  norias.  Dos  kilómetros  y  medio  más 
arriba  de  la  población,  se  une  al  rio  de  Motupe  que  viene  de  Pena- 
chí,  otro  que  nace  cerca  de  Santa  Lucía  y  pasa  por  Chinama  y  Hua- 
nama.  De  este  río  sale  una  acequia  que  va  á  la  hacienJa  de  Tongo- 
rape  situada  á  7*5  kilómetros  de  Olmos. 

DE   MOTUPE    Á    OLMOS 

21  de  Agosto. — El  camino  entre  Motupe  y  Olmos  ya  no  es  tan  llano 
como  los  anteriores,  pues  entre  la  quebrada  de  Motupe  y  la  de  Olmos 
media  una  pequeña  cadena  de  cerros,de  modo  que  á  unos  1 0  kilo  metros 
de  Motupe  se  sube  poco  á  poco  hasta  llegar  aun  portachuelo  y  se  baja 
en  seguida  á  la  quebrada  de  Olmos.  Tanto  la  bajada  como  la  subi- 
da no  son  muy  malas,  pero  sí  un  tanto  pedregosas. 

Se  sale  de  Motupe  hacia  el  N.,  después  del  Panteón  se  sube  hacia 
el  N.  15  E,  hasta  la  estancia  de  la  Mojonera,  donde  hay  varios  ran- 
chos y  una  acequia.  Hay  también  unacasucha  con  un  pozo  de  agua. 

Continuando  en  dirección  N.  se  sube  por  un  terreno  ligeramente 
inclinado  con  algunas  piedras  y  luego  alK.  10  E. 

A  la  izquierda  queda  el  camino  que  vá  á  la  hacienda  de  Tongo- 
rape,  la  cual  queda  á  200  metros  de  distancia.  Hay  una  acequia  que 
atraviesa  el  camino  de  derecha  á  izquierda,  pasándose  luego  un  pe- 
queño cauce. 

En  seguida  se  pasa  un  cauce  más  grande  que  viene  de  derecha  á 
izquierda  y  luego  otro.  Todos  estos  cunees  son  de  quebraditas  que 
bajan  de  los  cerros  inmediatos  y  que  casi  nunca  traen  agua. 
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Después  se  marcha  por  una  especie  de  cauce,  se  subs  por  una  en- 
cañada y  se  sigue  al  NO. 

A  ambos  lados  de  la  encañada  hay  unas  lomaditas  cubiertas  de 
pasto. 

Marchando  al  ONO  se  sube  una  cuesta  y  se  llega  á  la  cumbre 
del  Portachuelo.  Se  baja  por  camino  pedregoso  al  NO.  y  luego  al 
ONO.  Después  el  camino  es  llano  y  sin  piedras.  Se  pasa  un  cerco  de 
algarrobo  y  se  sigue  al  O  y  al  OSO. 

Poco  después  se  pasa  el  cauce  del  río  de  Olmos  que  es  bastante 
ancho  y  sin  agua.  Este  cauce  baja  de  N.  55  E  á  S.  55  O. 

Antes  de  llegará  Olmos  se  siguen  las  direcciones  OSO,  S  55  O.  y  O. 

Olmos  es  una  población  antigua  que  en  el  siglo  pasado  pertene- 
cía al  partido  de  Piura  y  que  hoy  forma  parte  de  la  provincia  de 
Lambayeque. 

El  plano  de  la  población  es  algo  irregular  y  muchas  casas  se  ha- 
llan diseminadas.  En  el  centro  de  la  población  hay  casas  de  regular 
construcción  y  pocas  tienen  techos  de  teja;  las  situadas  en  los  alre- 
dedores de  la  población  son  ranchos  miserables  de  indios. 

Olmos  ha  sido  pueblo  casi  enteramente  de  indígenas,  pero  en  el 
día  cuenta  muchos  vecinos,  entre  los  cuales  hay  personas  muy  res- 
petables. 

Tiene  terrenos  cultivables  muy  extensos  y  de  fertilidad  asom- 
brosa, pero  por  la  gran  escasez  de  agua  permanecen  improductivos. 

El  pueblo  tiene  un  río  que  baja  de  los  altos  de  Porcaya,  pero  su 
cauce  está  siempre  seco  y  solo  en  mayo  y  abril  se  ve  correr  agua  en 
poca  cantidad;  pero  esto  no  sucede  todos  los  años,  pues  hay  épocas 
en  que  pasan  2  y  3  sin  que  se  vea  una  gota  de  agua,  dándose  el 
caso  que  por  falta  de  lluvias  en  la  serranía  ha  continuado  seco  el  cau- 
ce por  7  ú  8  años.  En  épocas  aciagas,  el  pueblo  de  Olmos  ha 
sufrido  mucho,  porque  han  llegado  á  secarse  hasta  los  manantiales 
y  ha  habido  necesidad  de  traer  el  agua  para  beber  desde  15  ó  20  ki- 
lómetros de  distancia,  llevándola  en  calabazas  que  contienen  poco 
más  ó  menos  una  arroba  de  agua.  Por  esta  pequeña  ración  se  pa- 
gaba un  real.  En  estas  circunstancias,  todas  las  chacras  se  perdían 
y  había  que  traer  los  víveres  de  Motupe,  sufriendo  los  pobres  indios 
de  Olmos  la  sed  y  el  hambre  con  bastante  frecuencia.  Pero  basta  que 
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Hueva  un  solo  año  en  la  sierra,  para  que  se  conerve  agua  en  los  ma- 
nantiales y  en  el  mismo  río  por  2  6  3  años. 

Aunque  el  río  no  tenga  agua  junto  del  pueblo,  tiene  casi  siempre 
un  poco  á  10  6  15  kilómetros  más  arriba,  pero  en  este  punto  empie- 
za un  terreno  muy  cascajoso  en  el  que  toda  el  agua  se  pierde  por  in- 
filtración y  no  puede  llegar  hasta  el  pueblo.  Notando  este  fenóme- 
no, ha  habido  algunos  que  opinaron  por  la  construcción  de  una  ace- 
quia de  cal  y  canto  desde  este  punto  hasta  el  pueblo,  que  con  seguri- 
dad llevaría  el  agua  que  de  otro  modo  se  pierde  bajo  la  tierra. 

Sería  preciso  ver  en  este  caso,  si  al  emprender  esta  obra  que 
impida  al  agua  del  río  perderse  bajo  la  tierra,  no  sufriría  el  manan- 
tial llamado  Filoque,  con  cuya  agua  se  riegan  todas  las  chacras  de 
Olmos.  Este  manantial  está  situado  á  5kilometrosalNO.de  Olmos  y 
según  todas  las  probabilidades  se  debe  al  agua  de  infiltración  del  río. 

La  población  se  puede  decir  que  debe  su  vida  á  ese  manan- 
tial que  forma  unaespcciede  lagunita,de  la  cual  corre  como  un  riego 
de  agua. 

A  Filoque  vienen  continuamente  los  habitantesá  proveerse  de 
agua  y  á  dar  de  beber  á  sus  animales.  Para  conservarlo  le  han 
hecho  una  especie  de  desagüe  por  el  lado  de  abajo. 

Pocas  cuadras  antes  de  llegar  al  manantial  hay  otro  más  peque- 
ño que  se  llama  Filoque  chico  del  que  sale  un  arroyito  que  se  junta 
con  el  que  sale  de  Filoque  grande,  y  juntos  se  dirigen  al  NO,  y  N. 
50  O.  hacia  la  quebrada  de  Cascajal  que  dista  10  kms.  En  es- 
te trayecto  se  ven  todas  las  chacras  de  riego  de  Olmos. 

Estos  manantiales  se  hallan  situados  al  NO.  de  la  población  y  el 
camino  vá  al  pié  de  unos  cerritos  de  esquisto  arcilloso  más  ó  me- 
nos metamórfico.  A  la  derecha  hay  monte  formado  y  una  gran 
hoyada  hacia  el  río.  El  agua  de  los  manantiales  es  de  suponer  que 
sea  debida  á  infiltraciones  del  rio. 

La  gente  pobre  se  suerte  de  agua  de  estos  manantiales;  pero  la 
acomodada  tiene  su  pozo  ó  noria.  El  primeroVle  estos  pozos  fué  hecho 
ahora  5  6  6  años  y  otros  dos  se  excavaron  en  1867.  El  agua  del  pri- 
mer pozo  se  halla  á  la  profundidad  de  19  metros. 

Parece  imposible  que  en  las  épocas  de  tanta  escasez  que  ha  atra- 
vesado el  pueblo  de  Olmos  y  en  las  cuales  hasta  el  manantial  de  Fi- 


-  27   - 

loque  se  había  secado,  no  se  hubiese  tenido  idea  de  excavar  un  pozo 
hasta  encontrar  el  agua.  Lo  que  se  llama  en  Olmos  noria  no  es  sino 
un  pozo  con  su  tomo  de  mano  sobre  el  que  se  enrosca  la  soga  que 
sostiene  el  balde. 

Todo  el  terreno  situado  sobre  el  camino  que  vá  al  manantial  y 
al  río  está  cubierto  de  vegetación,  teniendo  por  debajo  una  capa  de 
agua.  En  estos  terrenos  se  hallan  todas  las  chacras  temporales  en 
que  se  siembra  maíz. 

Como  estos  terrenos  s  on  bastante  húmedos,  basta  con  un  solo 
riego  para  que  puedan  cosechar  sin  necesidad  de  más. 

.  Los  habitantes  de  Olmos  siembran  maíz,  alfalfa,  tabaco  y  un 
poco  de  algodón,  además  de  la  sementera  que  emplean  para  su  ali- 
mentación y  de  algunos  árboles  frutales. 

Los  vegetales  que  se  hallan  en  las  inmediaciones  de  Olmos,  son 
los  mismos  de  Lambayeque,  á  los  que  se  puede  añadir  un  grande  y 
corpulento  árbol  de  frutos  más  pequeños  que  una  guinda,  pero  con 
su  superficie  cubierta  de  puntos  raros,  como  verrucosos,  y  de  una 
sola  semilla.  Este  árbol  se  llama  Palo  blanco,  y  su  madera  se  em- 
plea para  la  construcción  de  las  carretas. 

La  necesidad  de  dar  agua  á  Olmos  está  reconocida  desde  el  si- 
glo pasado,  puesto  que  el  Sr.  José  F.  Astete,  cura  de  ese  pueblo, 
inició  en  1797  un  expediente  que  tuvo  varias  providencias  del 
sub-prefecto  del  partido  de  Piura  y  dio  origen  á  un  decreto  del  Vi^ 
rey  Osomo  que  mandaba  entonces  en  el  Perú. 

En  dicho  expediente  se  trataba  de  sacar  el  agua  de  los  derrames 
del  cerro  de  Valentón,  situado  en  los  terrenos  de  la  hacienda  de  San- 
ta Lucía,  y  traerla  al  pueblo  de  Olmos  por  medio  de  una  acequia. 
También  se  trata  de  recoger  las  aguas  que  caen  al  otro  lado  de  la 
Cordillera  de  un  lugar  llamado  Conday acá  y  hacerlas  pasar  por  deba- 
jo de  un  portachuelo  por  medio  de  un  socavón  para  descolgarlas 
luego  sobre  el  pueblo  de  Olmos. 

En  Olmos,  en  los  meses  de  febrero,  marzo  y  abril  llueve  más 
que  en  Motupe  y  el  pasto  crece  muy  alto. 

El  ganado  vacuno  se  mantiene  muy  gordo  con  este  pasto.  Por 
lo  que  hemos  dicho  se  vé  claramente  que  las  condiciones  climatoló- 
gicas de  la  costa  del  Perú  van  cambiando  notablemente  á  medida 
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que  se  avanza  hacia  el  N.,  notándose  lluvia  en  los  meses  de  febrero  y 
marzo  cuando  son  enteramente  desconocidas  al  sur  de  Trujillo. 

La  atmósfera  en  el  N.  se  mantiene  con  más  humedad  durante  to- 
do el  curso  del  año,  porque  en  los  meses  que  corresponden  al  im- 
viemo  en  Lima,  aunque  no  Hueve,  las  mañanas  están  cubiertas  y  el 
sol  aparece  á  las  9, 10  ú  11  a  .  m.  permaneciendo  nublado  muy  rara 
vez  todo  el  día. 

En  los  otros  meses,  cuando  al  S.  de  Trujillo  la  atmósfera  está 
muy  seca  por  falta  completa  de  lluvias,  aquí  se  carga  de  humedad 
por  los  aguaceros  que  caen  de  cuando  en  cuando. 

Hay  otra  diferencia,  y  es  que  los  relámpagos  y  truenos  que  son 
completamente  desconocidos  al  S.  de  Trujillo,  acompañan  aquí  al- 
gunas veces  á  los  aguaceros. 

Todo  este  aumento  de  humedad  en  la  atmósfera  contribuye  á 
que  la  vegetación  sea  más  activa,  y  aunque  el  suelo  se  halle  comple- 
tamente seco,  se  vén  algarrobos,  espinos,  zapotes  y  vichayos  muy 
frondosos,  tan  solo  por  estar  rodeados  continuamente  por  atmósfe- 
ra cargada  de  humedad. 

Esta  humedad  obra  principalmente  sobre  la  vegetación  durante 
la  noche,  puesto  que  bajando  la  temperatura,  la  tensión  de  los  va- 
pores acuosos  disminuye;  ó  en  otras  palabras,  la  atmósfera  no 
puede  tener  en  suspensión  todo  el  vapor  acuoso  que  tenía  durante  la 
elevada  temperatura  del  día;  por  consiguiente,  queda  completa- 
mente satuj-ada  de  humedad  y  parte  de  ella  se  condensa  sobre  la  ve- 
getación. 

Muy  sabido  es  que  sin  agua  no  puede  haber  vida,  de  lo  que  se 
deduce  que  si  no  la  hay  en  el  terreno  ni  tampoco  en  la  atmósfera,  to- 
da planta  perece.  Ahora  bien,  si  se  observan  los  árboles  de  zapote, 
se  verá  que  vegetan  con  mucha  fuerza  en  terrenos  completamente 
privados  de  agua;  como  prueba  se  puede  citar  un  árbol  de  zapote 
cerca  de  la  hacienda  de  la  Viña  del  valle  de  Saña.  Este  árbol  crece 
frondoso  en  la  cúspide  de  una  huaca  de  terreno  arcilloso,  completa- 
mente seco,  lo  que  prueba  que  los  zapotes  viven  á  expensas  de  la  hu- 
medad de  la  atmóslera. 
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DB  OLMOS  Á  MOTÜPE   [25  KILÓMETROS.] 

Una  industria  de  este  último  pueblo  y  otros  por  el  mismo  estilo 
es  alquilar  pastos  para  el  ganado  cabrío.  Se  acostumbra  pagar  por 
cada  punta  de  1,000  cabras  3,50  pesos  cada  mes,  lo  que  representa 
una  bonita  renta  para  los  propietarios  de  los  pastos. 

Motupe  tiene  una  buena  entrada  de  40,000  á  50,000  pesos  anua- 
les con  el  tabaco  que  produce.  En  los  años  de  cosecha  extraordina- 
ria puede  subir  hasta  80,000  pesos. 

Además,  Motupe  produce  algodón  y  solo  en  el  año  pasado  se 
puede  calcular  que  por  este  artículo  han  entrado  al  pueblo  cerca  de 
40,000  pesos. 

En  1845  secando  la  acequia  de  las  Puntas,  se  halló  una  huaca 
con  mucho  oro,  plata,  cobre  y  huacos,  que  se  llama  también  de  las 
Puntas. 

Atravesando  la  cordillera  por  Ingahuasi  y  bajando  hacia  el  río 
de  Huancabamba,  se  encuentra  la  estancia  de  Yerma  donde  hay  rui- 
nas llamadas  el  Palacio  del  Inca.  Desde  este  punto  se  puede  ir  á  Piu- 
ra  pasando  por  San  Felipe  sobre  el  Huancabamba. 


DE  MOTUPE  Á  SALAS  17'5  KMS. 

Agosto  23,Se  sale  de  Motupe  al  N.  80  E.,  se  pasa  una  acequia 
dejando  un  caminito  á  la  izquierda  y  se  continúa  al  SSE.,  S.  80  E. 
y  ESE.  Después  de  una  pequeña  huaca  se  pasa  el  río  Motupe  y  se 
va  por  el  pié  de  unos  cerritos  al  SSE.  y  luego  al  SE.  Los  cerros  se 
alejan  y  se  marcha  por  una  pampa,  acercándose  después  al  camino. 
El  pasto  seco  cubre  todo  el  terreno  poco  después. 

El  cerro  de  Repon  ó  de  la  Vieja  queda  á  la  derecha. 

Se  marcha  al  ESE.  y  luego  al  SE.  Los  cerros  se  alejan  todavía 
más.  Se  pasa  un  cauce  que  viene  de  los  cerros  inmediatos  y  se  llega 
al  lindero  entre  Motupe  y  Salas  en  donde  hay  una  cruz.  Una  quebra- 
dita  baja  de  los  cerros  inmediatos. 

Se  sigue  al  S.  50  E.  y  luego  al  SE. 
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Se  vé  muy  buenos  pastos,  siendo  los  mejores  los  que  se  conocen 
con  el  nombre  de  manga  larga  y  cordoncillo, 

A  la  derecha  hay  unos  cerritosque  se  desprenden  de  la  cadena  si- 
tuada á  la  izquierda  y  forman  dos  ensenadas  casi  en  círculo. 

El  río  de  Salas  baja  de  unos  cerros  y  marcha  de  NE.  al  SO.  Este 
río  tiene  origen  á  muy  poca  distancia  y  solamente  tiene  agua  cuan- 
do llueve  mucho  en  las  inmediaciones. 

Otra  grama  llamada jaJiV/o  crece  tan  alta  como  la  manga  larga 
y  en  su  fruto  se  asemeja  al  cordoncillo,  pero  tiene  pelos  híspidos  en 
sus  frutos.  No  es  muy  buen  pasto. 

Se  continúa  al  S.  50  E.  y  luego  al  ESE.  llegándose  al  pueblo  de 
Salas,  situado  á  17*5  kms.  de  Motupe  en  una  ensenada. 

El  terreno  se  halla  cubierto  de  pasto  enteramente. 

El  pueblo  de  Salas  es  muy  seco  y  ahora  más  escaso  de  agua  que 
Olmos,  puesto  que  la  que  tenía  era  suministrada  por  la  hacienda  de 
Canchachalá,  y  desde  1860  no  viene  porque  los  del  pueblo  tuvieron 
una  molestia  con  el  hacendado,  y  éste  se  niega  á  dar  agua,  aunque  des- 
de tiempo  muy  remoto  el  pueblo  de  Salas  ha  estado  en  posesión  de  ella, 
existiendo  una  acequia  á  propósito  para  conducirla.  Si  se  ha  hecho 
pues  esta  acequia,  es  porque  el  pueblo  tiene  derecho  á  exigir  el  agua 
y  el  hacendado  está  en  la  obligación  de  darla. 

El  agua  que  venía  al  pueblo  de  Salas  de  la  hacienda  de  Cancha- 
chalá era  cantidad  equivalente  á  dos  riegos  constantes,  y  habiendo 
cesado,  el  pueblo  no  tiene  más  que  la  de  ima  pequeña  vertiente 
llamada  pozo  de  Pato,  que  se  reúne  en  un  lugar  llamado  la  Pirca  y 
de  allí  viene  á  2  pozos  llamados  Lagunas,  situados  en  el  mismo 
pueblo. 

Como  la  cantidad  de  agua  que  sale  es  tan  poca  que  se  necesita 
algún  tiempo  para  llenar  el  depósito,  se  tapa  éste  y  cuando  está  lle- 
no se  destapíi  por  debajo,  y  viene  á  los  pozos.  Estos  cuando  sellenan 
bien,  pueden  abastecer  al  pueblo  durante  un  mes. 

El  agua  para  beber  la  toman  de  un  arroyito  que  sale  de  la  ver- 
tiente llamada  pozo  de  Pato  y  que  entra  al  pozo  de  la  Pirca. 

El  pueblo  de  Salas  es  pequeño:  tendrá  más  de  600  almas.  Sus  ca- 
sas son  casi  todas  de  cañas,  algunas  enlucidas  con  barro  y  otras  á 
la  rústica.  La  iglesia  es  mezquina  y  tiene  su  campanario  en  ruinas. 
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Aunque  presenta  aspecto  miserable,  se  encuentra  algunos  re- 
cursos. 

Las  calles  no  están  empedradas. 

La  plaza  se  halla  adornada  con  varios  árboles  de  plumería  tri- 
color llamada  Caracucho. 

Este  pueblo  recibía  el  agua  por  una  acequia  que  viene  del  manan- 
tial llamado  la  Cruz  de  Cochapita  y  de  la  quebrada  de  Hualtaco. 

La  acequia  tiene  unos  70  kms.  de  curso. 

El  pozo  déla  Pirca,  donde  se  reúne  el  agua  que  viene  del  pozo  de 
Pato,  tendrá  8  6  10  metros  de  alto;  en  su  fondo  tiene  un  canal  ci- 
lindrico formado  de  un  pedazo  de  tronco  de  palo  blanco  que  sirve 
para  llevar  el  agua  del  pozo  á  la  acequia  del  pueblo,  que  es  la  que 
viene  de  Canchachalá  y  vá  á  las  chacras.  Cuando  se  tapa  la  entrada 
á  éstas  el  agua  vá  á  las  dos  lagunas. 

El  arrojo  que  sale  del  Pato,  con  otros  pequeños  que  nacen  en  las 
inmediaciones,  forman  un  total  de  medio  riego. 

Para  llenar  el  pozo  déla  Pirca,  se  necesitan  8  dias, y  como  el  con- 
tenido de  la  laguna  basta  para  un  mes,  todo  lo  demás  sirve  para  el 
riego  de  las  chacras. 

Los  cultivos  principales  de  Salas,  son:  tabacos,  maíz  y  algo  de  al- 
falfa, pero  no  se  puede  extender  por  la  falta  de  agua. 

A  pocas  cuadras  del  pueblo,  hacia  el  ESE.,  pasa  un  cauce  que 
viene  de  la  montaña  y  su  origen  dista  unos  15  kms.  Este  cauce  tie- 
ne agua  muy  raras  veces  yes  el  mismo  que  baja  hacia  Jayanca  y  que 
pasa  entre  este  pueblo  y  Motupe.  El  otro  cauce  que  se  pasa  cerca 
del  pueblo  viniendo  de  Motupe,  tiene  origen  en  los  cerros  inmediatos 
á  2*5  kms.  de  distancia  á  lo  más. 


DE  SALAS  AL  POZO  DE  LA   PIRCA  Y  AL   DE  PATO 

Se  sale  de  Salas  en  dirección  ENE.,  y  luego  al  E.,  N.  80  E.  y  ENE. 
En  seguida  hay  una  acequia  que  viene  de  Canchachalá  á  la  derecha. 

Se  llega  al  pozo  ó  depósito  de  agua  de  la  Pirca. 

Un  arroyito  entra  á  este  pozo  y  emplea  8  días  en  llenarlo  y  cuan- 
do tiene  bastante  agua  el  arroyo  lo  llena  en  dos;  á  veces  dismi- 
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nuye  tanto  que  emplea  muchos  días  y  en  algunas  ocasiones  ha 
llegado  á  secarse  casi  completamente.  Para  esto  han  hecho  un  dique 
en  la  parte  superior,  casi  en  su  origen,  para  represar  una  pequeña 
cantidad  que  sirve  para  el  consumo  de  la  población  y  para  los  ani- 
males. 

Se  sale  del  pozo  de  la  Pirca,  se  pasa  la  acequia  de  Canchachalá 
y  se  sigue  al  NE. 

Se  vuelve  á  pasar  la  acequia  y  se  marcha  al  N.  y  NE. 

Los  dos  arroyitos  se  reúnen:  el  de  la  derecha  es  más  pequeño  y 
viene  del  N.  y  el  otro  de  NNE. 

El  origen  del  arroyito  de  la  derecha  está  cerca  de  unos  cerritos 
en  medio  del  monte. 

Se  sale  del  punto  de  reunión  de  los  arroyitos  y  se  sigue  al  de  la 
izquierda,  bajando  en  dirección  NNE. 

El  arroyo  recibe  otro  pequeño  por  la  derecha,  el  que  nace  á  po- 
cos pasos.  Luego  recibe  otro  por  la  misma  banda  y  á  pocos  pasos 
se  halla  el  pozo  llamado  de  Pato,  que  es  la  vertiente  principal. 


DE  SALAS  A  LA  HACIENDA  DE  MAYASCON 

Agosto  ^4.— Se  sale  de  Salas  al  S.  y  se  sigue  al  ESE.,  E.  y  SE. 

El  cauce  seco  que  viene  de  la  montaña  baja  de  NE.  á  SO.  Se  pasa 
otro  cauce  que  se  junta  al  precedente  á  pocos  pasos  de  distancia,  y 
ambos  bajan  en  la  dirección  indicada.  El  principal  tiene  origen  á  unos 
15  kms. 

Se  marcha  al  SSO  y  luego  al  SO.  Los  cerros  á  la  izquierda  distan 
2'5  kms.  Sigue  al  S.  15  O. 

Se  sube  ligeramente  y  se  pasa  un  portachuelo. 

Se  pasa  una  cadenita  de  cerros  que  se  desprenden  de  la  que  sigue 
á  la  izquierda  del  camino.  Esta  cadenita  sigue  algunos  kilómetros. 

A  la  derecha  y  á  lo  lejos  se  vé  el  cerro  Rajado. 

Se  entra  á  otra  ensenada  de  cerros  en  dirección  S. 

Se  sube  pocos  metros  con  insignificante  declive  y  se  pasa  casi  por 
camino  llano  otra  cadena  de  cerros  que  se  extiende  1*25  kms.  á  la 
derecha.  Se  entra  á  una  ensenada  de  cerros  y  al  SE.  se  entra  otra 
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vez  en  medio  délos  cerros  y  se  sube  para  llegar  al  portachuelo 
grande. 

Esta  cadena  tiene  cerros  elevados  y  se  prolonga  por  más  de  5 
kilómetros. 

Se  baja  al  ESE.  y  se  vé  el  monte  del  río  de  Batán. 

El  camino  se  bifurca:  se  toma  el  de  la  izquierda  y  se  camina  al 
ESE.  por  terreno  llano  pero  pedregoso. 

Después  se  pasa  un  pequeño  cauce  que  baja  y  se  marcha  al  pié 
de  unos  cerritos  á  la  izquierda  del  camino. 

Se  sube  hasta  el  portachuelo,  se  baja  al  E.  y  luego  al  ESE. 

Se  pasa  un  pequeño  cauce  que  viene  por  una  quebradita  á  la  iz- 
quierda. 

Se  entra  á  la  quebrada  de  Mayascón  al  E.  y  luego  al  ENE. 

Se  bajapara  atravesarla  quebrada  y  se  sigue  al  SE.  y  E.,  llegán- 
dose á  la  hacienda  de  Mayascón. 

Esta  hacienda  está  situada  en  la  banda  derecha  del  río  de  la  Le- 
che y  es  de  arroz,  algodón  y  caña. 

Para  el  beneficio  de  la  caña  tiene  trapiche  de  bueyes,  pero  actual- 
mente se  implanta  uno  movido  poruña  turbinacon  cilindros  de  más 
fuerza.  Este  trapiche  tiene  4  cilindros  en  vez  de  tres. 

En  la  hacienda  de  Mayascón  se  fabrica  azúcar  de  regular  calidad 
y  para  la  purga  de  los  panes  no  se  emplea  el  barro  ni  la  disolución 
de  azúcar  como  en  las  demás  haciendas,  sino  que  usan  paja  mojada, 
método  introducido  por  los  mismos  chinos  de  la  hacienda  que  lo  han 
visto  usar  en  su  país.  Con  una  escobilla  quitan  la  paja  cuando  el 
pan  ha  purgado.  Este  método  es  ventajoso  cuando  en  las  inmedia- 
ciones no  se  encuentra  tierra  á  propósito  para  esta  operación  como 
sucede  en  Mayascón. 

Las  mieles  de  purga  van  ala  oficina  de  destilación  donde  se  con- 
vierte en  aguardiente.  El  aparato  destilatorio  es  de  buena  construc- 
ción y  de  destilación  continua,  pudiéndose  obtener  más  de  12 
botijas. 

En  Mayascón  el  aguardiente  tiene  salida  diaria,  porque  conti- 
nuamente vienen  de  los  pueblos  inmediatos  á  comprar,  principal- 
mente de  Salas  donde  hacen  gran  consumo. 
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En  Mayascón  hay  también  centrífugas  para  obtener  azúcar 
moscabada. 

Para  el  algodón  hay  una  maquinita  de  despepitar,  sistema  nor- 
teamericano, movida  por  un  caballo  que  maneja  las  piernas  como 
si  marchase  sobre  plano  inclinado;  pero  estando  éste  formado  de 
tablitas  amarradas  por  cadenas  sin  fin  que  dan  vueltas  alrededor  de 
2  cilindros  situados  en  los  extremos,  se  mueven  estas  tablitas  bajo 
el  impulso  de  las  patas  del  caballo  que  no  cambia  de  lugar  y  hace 
girar  los  cilindros.  Estos,  por  medio  de  correas,  comunican  el  movi- 
miento á  ima  máquina  de  despepitar. 

Para  el  arroz  se  emplea  hasta  ahora  el  método  chino,  que  consis- 
te en  un  pilón  situado  al  extremo  de  una  palanca  que  se  pone  en  mo- 
vimiento por  medio  de  uno  6  dos  chinos,  que  apoyando  el  pié  en  el 
otro  extremo,  hace  levantar  el  pilón,  el  cual,  por  su  propio  peso, 
cae  en  el  mortero. 

Ahora  que  se  está  construyendo  la  turbina  para  el  trapiche  de 
caña,  se  fabricará  también  un  buen  ingenio  para  el  arroz. 

La  hacienda  de  Ma3''ascón,  situada  muy  cerca  del  río  y  casi  en  la 
misma  caja,  no  tiene  terrenos  tan  buenos  como  los  de  Batán  grande, 
Muchumí,etc.,  situados  más  abajo;  p^ro  hallándose  mis  arriba  que 
estos  lugares  tiene  en  compensación  más  abundancia  de  agua  y  pue- 
de regar  todos  los  terrenos  cultivables  que  tiene. 

En  Mayascón  siembran  poca  alfalfa  y  como  forraje  para  los  ani- 
males cultivan  de  preferencia  el  gramalote,  aunque  aquella  produce 
bien  en  sus  terrenos  cascajosos. 

A  Mayascón  pertenece  también  la  hacienda  llamada  Muchumí 
que  no  d^be  confundirse  con  el  pueblo  qne  lleva  el  mismo  nombre  si- 
tuado más  abajo.  La  hacienda  de  Muchumí  se  halla  á  7'5  kms.  que- 
brada arriba  y  en  la  desembocadura  de  la  de  Singata. 

En  Muchumí  hay  grandes  potreros  de  gramalote  que  sirven  pa- 
ra la  inverna  de  los  animales. 

En  la  quebrada  de  Singata  que,  como  hemos  dicho,  desemboca 
cerca  de  la  casa  de  Muchumí,  hay  cría  de  burros  salvajes  que  se 
mantienen  casi  exclusivamente  de  palo  santo.  Solo  la  costumbre  y  el 
haber  nacido  alK,  hace  que  estos  animales  puedan  alimentarse  y  aún 
engordar  con  los  brotes  de  esta  planta  tan  cargada  de  materia  resi- 
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nosa  de  olor  muy  fuerte,  porque  las  bestias  que  vienen  de  afuera  ni 
siquiera  la  huelen.  Actualmente  habrá  poco  más  ó  menos  unos  200 
burros  que  viven  enteramente  libres.  En  la  quebrada  de  Singata 
hay  muchos  venados. 

La  hacienda  de  Mayascón  tiene  muy  buena  casa  y  progresa  con- 
tinuamente por  la  actividad  de  sus  dueños. 

DE  MAYASCÓN  Á  BATÁN  GRANDE  (17'5  KMS.) 

Agosto  24,-— B\  camino  entre  Mayascón  y  Batán  grande  es  en- 
teramente llano  y  muy  bueno. 

Se  sale  al  O.  y  se  continúa  al  SO.  y  OSO, 

Después  de  unos  ranchos  hay  una  pared  de  piedra  baja  que  sir- 
ve de  lindero  entre  Mayascón  y  Batán  grande. 

Hay  ranchos  pertenecientes  á  la  hacienda  de  Batán  grande  en  el 
lugar  llamado  la  Tranca. 

Después  se  sigue  sucesivamente  las  direcciones  O.,  OSO.,  SSO., 
S.,  OSO.  y  SO. 

Continuando  en  dirección  S.,  se  divisa  desde  este  punto  el  cerro 
de  Chaparri,  situado  en  el  origen  de  la  quebrada  al  S.  70  E. 

A  la  izquierda  se  abre  mucho  el  valle  formando  gran  ensenada  de 
cerros  por  donde  viene  la  quebrada  de  Chaparri. 

Antes  de  llegar  á  Batán  grande  se  toma  las  direcciones  OSO., 
S.yO. 

Batán  grande  era  la  hacienda  más  floreciente  ahora  un  año  y 
por  un  acto  de  barbarie  de  los  habitantes  de  los  pueblos  de  Motupe 
yjayancaenla  pasada  revolución,  está  ahora  reducida  á  montón 
de  ruinas. 

Bajo  el  pretexto  de  que  los  hacendados  les  habían  usurpado 
gran  extensión  de  terreno  y  que  retenían  además  toda  el  agua  en 
sus  haciendas  de  Batán  grande  y  la  Viña,  los  habitantes  de  dichos 
pueblos  capitaneados  y  excitados  por  unos  pocos  y  aprovechando  del 
trastorno  en  que  se  hallaba  el  país,  quemaron  todos  los  cercos  é  in- 
cendiaron en  seguida  las  mismas  haciendas  de  la  Viña  y  Batán  grande; 
robaron  todo  lo  que  pudieron,  incluso  el  ganado;  dispersaron  á  los 
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chinos,  quemaron  las  pacas  de  algodón  y  llevaron  su  barbarie  hasta 
el  extremo  de  saquear  la  capilla,  incendiar  las  chozas  de  los  opera- 
rios y  chinos  y  hasta  destruir  algunos  árboles  caros  como  una  pal- 
mera de  coco  y  algunos  mameyes  que  dábanlos  frutos  más  estima- 
dos de  la  provincia. 

Batán  grande  en  otra  época  fué  hacienda  de  caña  y  todavía  se 
notan  los  restos  de  la  oficina  para  la  elaboración  de  azúcar.  Más  tar- 
de sus  dueños  celebraron  contrato  con  el  Gobierno  de  Chile  para  su- 
ministrarle tabaco,  y  se  emprendió  el  cultivo  de  esta  planta  que  se 
continuó  cerca  de  30  años.  En  esta  época  la  hacienda  de  Batán 
grande  producía  un  millón  de  mazos  (llamados  huaños)  de  tabaco 
del  peso  más  ó  menos  de  una  libra  que  se  exportaban  para  Chile,  en 
virtud  de  las  obligaciones  del  contrato. 

El  mayor  trabajo  para  el  contratista  no  era  el  cultivo  de  la 
planta  ni  su  beneficio,  sino  el  poder  procurar  en  cantidad  suficiente 
la  materia  que  sirve  para  envolver  los  mazos,  que  llaman  chante  y 
que  se  prepara  con  las  hojas  del  tronco  de  los  plátanos.  Muchas  ve- 
ces no  bastaba  la  que  se  podía  producir  en  el  lugar  y  había  necesidad 
de  encargarla  á  Lima  y  hasta  Guayaquil. 

En  la  provincia  de  Jaén,  donde  se  cultiva  el  mejor  tabaco  del  Pe- 
rú, no  emplean  esta  materia  sino  que  se  sirven  de  otra  llamada  pa- 
saya  y  que  es  la  materia  fibrosa  de  la  corteza  de  un  bombax. 

Desde  1864  se  ha  dejado  este  cultivo  por  haberse  terminado  el 
convenio,  y  entonces  se  emprendió  el  del  arroz  y  algodón  en 
grande  escala,  que  fué  extendiéndose  de  año  en  año;  había  además  cría 
de  ganado  vacuno  y  cabrío  del  que  existían  unas  20,000  ca1>ezas.  La 
producción  filé  extendiéndose  poco  á  poco,  de  modo  que  el  último 
año  la  hacienda  daba  280,000  pesos  anuales,  y  no  se  habría  detenido 
en  su  adelanto  si  el  terrible  incendio  acaecido  á  principios  de  este  año, 
no  hubiera  destruido  toda  la  maquinaria  existente  para  el  beneficio 
del  arroz  y  algodón,  así  como  la  que  estaba  encajonada  y  que 
se  debía  implantar  á  10  kilómetros  más  abajo  de  Batán  grande  en 
un  punto  llamado  Calupe,  donde  sé  construía  hermosa  oficina  toda 
de  cal  y  ladrillo  de  300  pies  de  largo  por  50  de  ancho. 

Para  la  fábrica  existía  en  este  lugar  una  máquina  á  vapor  para 
hacer  ladrillos,  que  fué  destruida  por  el  incendio. 
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En  Calupe  se  debería  establecer  para  el  arroz  un  ingenio  de  nuevo 
modelo  que  pilara  una  cantidad  mucho  mayor  que  la  conocida  has* 
ta  el  día.  Para  el  algodón  se  iba  á  instalar  no  solo  una  gran  má- 
quina para  despepitar,  sino  también  una  prensa  para  sacar  aceite  de 
las  pepitas,  que  sirve  para  lubrificar  las  maquinarias,  vendiéndose  á 
un  peso  el  galón. 

La  casa  de  la  nueva  hacienda  de  Calupe  se  pensaba  fabricar  so- 
bre una  huaca  inmediata,  habiéndose  construido,  mientras  tanto^ 
una  casa  para  los  empleados  que  eran  casi  todos  extranjeros^  Esta 
casa  también  fué  incendiada. 

Todos  estos  adelantos  para  el  país  se  perdieron  por  la  barbarie 
de  un  pueblo  ignorante.  En  la  actualidad,  todo  se  halla  paralizado 
porque  no  hay  garantías  de  ninguna  clase  para  emplear  fuertes 
capitales. 

La  hacienda  de  Calupe  se  halla  situada  á  10  kilómetrps  al  O. 
de  Batán  grande.  A  pocos  pasos  al  pié  de  la  huaca  pasa  el  camino 
del  inca  que  va  de  la  Viña  á  Pátapo.  Este  camino  forma  como  un 
terraplén  de  8  metros  de  ancho  por  cerca  de  uno  de  alto  y  en  ciertos 
puntos  se  notan  todavía  restos  de  paredes  que  ladean  el  camino  por 
ambas  bandas. 

DE  BATÁN  GRANDE  Á  CALUPE 

Agosto  25,— 'A  la  izquierda  del  camino  y  á  pocos  metros  está 
el  cerro  de  la  Bandera,  no  muy  lejos  del  cual  se  hállala  hacienda  de 
Calupe. 

Ferreñafe  qtteda  al  S.  80  E.  de  Calupe  y  la  Viña  casi  al  NO. 

Regresando  de  Calupe  á  Batán  graiide  se  anda  muy  poco  pasan- 
do un  zanjón  que  va  al  río,  el  cual  dista  de  Calupe  unos  300  metros. 

En  seguida  se  entra  al  camino  del  inca  y  se  marcha  por  él  hacia 
el  SE. 

Se  deja  el  camino  del  inca  y  se  marcha  por  otro  que  cruza  én  di- 
rección N.  80  E. 

El  camino  pasa  por  magníficos  terrenos  que  no  están  cultivados 
por  falta  de  agua,  pero  que  se  les  puede  echar  toda  la  que  tiene  la  ha- 
cienda por  hallarse  más  bajos. 
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Estos  terrenos  no  tienen  hnarangos  por  falta  de  agua,  de  modo 
que  son  muy  limpios. 

Se  pasa  el  zanjón  que  viene  por  la  quebrada  deChapami  y  que  se 
pasó  cerca  de  Calupe.  Este  zanjón  tiene  59  metros  de  ancho  y  en  el 
año  1845  que  fué  de  muchísima  agua  para  estos  lugares,  pues  llovió 
hasta  en  Guadalupe,  el  zanjón  se  llenó  bastante.    El  año  1864  fué 
otro  de  mucha  agua,  pero  no  tanto  como  el  de  1845.     En  dicho 
año  de  1864,  el  zanjón  tuvo  más  de  metro  y  medio  de  agua.  Por  último 
en  1867  también  hubo  agua  pero  en  menor  cantidad.  En  los  añosd^ 
agua  todos  estos  terrenos  se  cubren  de  pasto  como  el  que  se  ve  to 
davía  en  las  inmediaciones  de  Motupe,  Olmos,  Salas,  etc. 
En  dirección  E.  se  llega  á  la  hacienda  de  Batán  glande. 
Cerca  de  un  cerro  de  calcáreo  hay  un  puquio  permanente  que  dá 
mayor  cantidad  de  agua  en  tiempo  de  sequía,  empezando  á  correr 
desde  octubre. 

Todos  los  terrenos  de  las  inmediaciones  de  Batán  grande  no  cul" 
tivados,  están  cubiertos  de  montes  de  algarrobo  y  huarango  llama- 
do faiqae. 

El  primero  es  muy  estimado  tanto  por  su  madera  incorruptible 
como  por  sus  frutos  que  sirven  para  alimentar  el  ganado  y  su  resina 
que  se  emplea  para  varios  usos.  Al  contrario,  el  huarango  ó  espino 
es  un  árbol  perjudicial,  puesto  que  su  madera  se  pica  muy  pronto,  es- 
pecialmente cuando  las  obras  que  se  construyen  con  ella  están  en  re- 
poso; de  manera  que  para  sacar  alguna  utilidad  de  ella,  hay 
que  emplearla  solo  para  hacer  objetos  que  estén  en  continuo  uso,  co- 
mo ruedas  de  carretas,  arados,  etc. 

Los  frutos  del  huarango  no  sirven  para  la  alimentación  del  ga- 
nado por  los  principios  astringentes  que  contiene. 

Este  árbol  es  sumamente  perjudicial  en  los  terrenos  cultivables 
por  la  facilidad  con  que  se  reproduce,  principalmente  cuando  se  que- 
ma un  bosque.  Parece  que  la  ceniza  es  favorable  á  su  desarrollo, 
puesto  que  cuando  se  quema  nace  en  tanta  abundancia  como  si  fue- 
ra sembrado. 

Cuando  se  quema  el  monte  para  hacer  chacras  y  luego  se  aban- 
dona, casi  no  nacen  algarrobos,  y  al  contrario  los  faiques  se  repro- 
ducen en  número  asombroso. 
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Una  chacra  entre  Batán  grande  y  Calupe  que  fué  abandonada 
ahora  6  meses,  se  halla  hoy  enteramente  cubierta  de  faiques  co- 
mo de  dos  metros  y  medio  de  alto,  como  si  fuera  sembrada  á  pro- 
pósito. 

En  los  lugares  en  que  es  escasa  el  ag^a,  se  pueden  matar  los  fai- 
ques quitándoles  todo  riego. 

El  algarrobo  resiste  mucho  más  la  sequedad  que  el  faiquey  cuan" 
do  el  terreno  tiene  agua  á  bastante  profundidad,  puede  vivir,  puesto 
que  para  este  árbol  basta  que  la  atmósfera  sea  húmeda,  lo  que  no 
sucede  con  el  faique. 

Las  chacras  de  arroz  en  terreno  virgen,  cuando  se  quema  el 
monte,  dan  hasta  300  por  1,  mientras  que  en  chacras  ya  sembradas 
da  solamente  de  1 20  á  150  por  1;  de  modo  que  aunque  sea  más  costoso 
la  preparación  del  terreno,  es  ventajoso  siempre  quemar  monte  pa- 
ra hacer  chacra.  En  el  cultivo  del  arroz  hay  muchos  términos  que 
son  del  lugar,  porque  cada  parte  del  Perú  tiene  un  lenguaje  par- 
ticular para  sus  sembríos.  Así,  en  Batán  grande  y  en  general  en 
la  pro\'incia  de  Lambayeqne,  se  dice  tapar  el  arroz^  por  cubrir  el 
arroz  con  tierra  después  de  sembrado.  Se  «acostumbra  tapar  en  se- 
co 6  en  terreno  mojado. 

Cuando  se  siembra  en  terreno  virgen  6  rozo  se  acostumbra  ta- 
par en  seco,  porque  como  no  hay  semillas  extrañas  en  el  terreno,  no 
nacen  yerbas  malas,  cuando  se  echa  el  agua  después;  pero  si  se  siem- 
bra en  terreno  ya  cultivado,  lo  que  se  dice  sembraren  rastrojo^  en- 
tonces se  echa  primero  el  agua  para  que  nazcan  la  mayor  parte  de 
las  semillas  contenidas  en  la  tierra,  y  en  seguida  se  pasa  el 
arado  que  destruye  todas  las  plantas  tiernas  y  las  extrae;  des- 
pués se  siembra,  y  de  consiguiente  se  dice  sembrar  en  terreno 
regado. 

Se  dice  chacra  entablada  cuando  se  han  hecho  los  bordes  de  los 
cuadros  que  deben  contener  el  agua,  lo  que  se  puede  hacer  antes  6  des- 
pués del  primer  riego. 

El  primer  riego  después  de  la  siémbrase  llama  remo/o.  El  segun- 
do que  comunmente  se  dá  á  los  15  días,  cuando  el  arroz  ha  na- 
cido, se  llama  seguro,  porque  con  este  riego  ya  no  se  pierde  la  semi- 
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lia  y  si  le  falta  agua  no  puede  dar  espiga,  al  menos  conserva  la  raíz, 
laque  macolla  después  que  se  le  riega. 

Después  de  este  segundo  riego  se  acostumbra  tener  el  arroz  en  te- 
rreno anegado,  no  porque  necesite  de  tanta  agua,  sino  para  matar 
las  yerbas. 

El  arroz  da  mejor  en  terreno  que  no  se  halla  completamente 
anegado,  y  una  prueba  patente  es  que  en  los  bordes  de  las  cha- 
cras produce  con  más  abundancia,  pero  el  terreno  queda  muy 
sucio. 

Se  dice  que  el  arroz  está  preñado  cuando  ha  cuajado  el  grano. 

En  el  cultivo  del  algodón  hay  también  frases  particulares  al  lu- 
gar. Así  dicen:  el  algodón  está  en  estuche  cuando  la  planta  tiene  los 
botones  de  la  flor  ya  gruesos  y  próximos  á  abrir.  El  algodón  está  en 
pepino^  cuando  ya  han  caído  las  flores  y  d  ovario  fecundado  se  ha  en. 
grosadounpoco.  El  algodón  está  endiente  de  perro^  cuando  el  fruto 
ó  capullo  empieza  á  abrirse  mostrando  las  puntas  de  las  valvas;  mi 
algodonal  está  riéndose  ó  me  hace  burla,  cuando  el  fruto  ó  capullo 
por  la  humedad  de  la  atmósfera  no  se  abre  bien  y  queda  como  entre- 
abierto, simulando  una  boca  que  se  ríe. 

En  Batán  grande  Se  cultiva  distintas  variedades  de  algodón,  ta- 
les como  el  común,  el  de  Egipto  y  el  de  Chachapoyas.  Es- 
te último  da  copos  más  grandes  y  resiste  mejor  á  lo  que  llaman  hielo 
en  el  país,  aunque  no  se  puede  aplicar  este  nombre. 

Está  probado  hasta  la  evidencia,  que  en  el  norte  del  Perú  no  es 
la  baja  temperatura  la  causa  deque  se  pierdan  las  cosechas  de  algo- 
dón, sino  los  muchos  riegos  á  destiempo,  esto  es,  en  la  época  en  que 
está  madurando  el  fruto  y  también  la  suma  humedad  de  la  at- 
mósfera. 

Tres  son  las  causas  que  pueden  hacer  perder  la  cosecha  del  algo- 
dón: primera,  un  terreno  gredoso  por  debajo  de  la  capa  superficial, 
la  cual  no  dgando  pasar  el  agua  la  mantiene  en  las  raíces  de  la 
planta:  segunda,  mucho  riego  ó  humedad  del  terreno  en  la  época  de 
madurar  el  fruto  y  principalmente  cuando  está  cerca  la  dehiscencia 
del  fruto  para  soltar  el  copo  de  algodón,  así  como  la  suma  humedad 
de  la  atmósfera  y  principalmente  las  neblinas. 

Como  esta  última  causa  es  constante  en  el  Perú  en  los  meses  de 


—  u  — 

junio  á  noviembre,  se  debe  evitar  en  lo  posible  la  cosecha  en  estos 
meses  y  arreglar  para  que  la  cosecha  principal  sea  en  febrero  6 
marzo. 

Habiendo  en  el  Perú  terreno  seco  algo  cascajoso  y  agua  para 
regarlos  á  voluntad,  se  puede  obtener  magníficas  cosechas  de  algodón 
en  los  meses  de  febrero  y  marzo,  porque  quitando  el  agua  al  terre- 
no, se  agosta  la  planta  por  todo  el  tiempo  que  se  quiera,  puesto  que 
éi  algodón  no  muere  fácilmente  aún  en  los  terrenos  más  secos,  y  si 
después  de  podado  un  poco,  se  le  echa  agua,  todas  las  plantas  se  cu* 
bren  luego  de  innumerables  flores. 

Una  vez  que  el  fruto  ha  cuajado  bien,  se  le  debe  quitar  el  riego, 
calculando  que  la  abertura  de  los  frutos  se  realice  en  pleno  verano. 

Dado  el  caso  que  las  plantas  se  cubran  de  muchos  frutos  en  los 
meses  de  jnlio  á  octubre  y  que  estos  no  se  abran  con  la  humedad  de 
la  atmósfera,  antes  que  perder  la  cosecha,  se  debe  coger  todos 
los  capullos  y  extenderlos  en  lugar  seco,  pues  de  este  modo  abren  por 
sí  solos;  si  no  se  obtiene  un  hermoso  copo  se  saca  al  menos  uno  más 
compacto  que  la  máquina  de  despepitar  desenvuelve  dando  un  al- 
godón de  mediana  calidad. 

La  aHaHaen  Batán  grande  produce  muy  bien,  principalmente  si 
se  siembra  semilla  traída  de  Mórrope.  Comunmente  la  traen 
de  Monseffi,  pero  esta  produce  bien  la  primera  vez,  en  seguida  se 
agosta  en  tiempo  de  calor  y  se  agusana.  Lo  que  sucede  en  Lima 
respecto  á  la  semilla  de  alfalfa  traída  de  Chile  y  la  que  se  lleva  del 
norte,  se  verifica  aquí  con  la  de  Mons^fá  y  de  Mórrope.  La  razón  es 
muy  sencilla  y  bastarán  algunas  palabras  para  comprenderla. 

La  alfalfa  es  indígena  de  países  un  tanto  fríos  de  Europa  y 
cuando  se  transporta  á  lugares  muy  cálidos,  sufre,  principalmente 
en  la  época  de  mayor  calor.  Ahora  si  se  trae  semilla  de  alfalfa  de 
Chile  á  Lima  ó  de  Monsefú  de  Batán  grande,  se  hace  pasar  esta 
planta  de  un  lugar  más  frío  á  otro  más  cálido,  y  de  conguiente  aun- 
que la  primera  cosecha  dé  muy  bien  por  la  fuerza  de  lasemilla,  en  se- 
guida diente  la  influencia  déla  mayortemperaturay  se  agosta. 

Como  todas  las  plantas  más  ó  menos  sujetas  á  aclimatarse  y  á 
ponerse  en  equilibrio  con  las  condiciones  del  lugar  en  que  viven,  las 
alfalfas  de  los  lugares  cálidos,  aunque  se  agostan  en  tiempo  de  ma- 
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^órealor,  se  adaptan  sinembárgd  poco  á  poco  á  las  cfóridicioneá  del 
lugar  y  pueden  resistir  el  calor  más  que  las  recien  teniente  introducidas . 
fee  comprende  ahora  qué  la  semilla  de  la  alfalfa  aclimatada  durante 
hiuehosaños  en  lugares  muy  cálidos,  pueda  ser  cultivada  cotí  venta- 
ja en  lugares  que  lo  son  menos,  porcjue  estando  acostumbrada  á  su* 
frir  Ids  fuertes  calores  del  lugar  en  que  se  le  cultiva,  podrá  resistir, 
sin  agostarse,  los  veranos  de  otros  lugares  menos  Cálidos,  y  es  lo  que 
isucede  precisamente  con  la  alfalfa  que  se  cultiva  en  Lima  con  la 
semilla  que  traen  del  norte  ó  con  la  que  llevan  á  Batán  grande  de  Mó- 
rrope. 

Por  está  niisma  razón  es  más  ventajoso  sembrar  alfalfa  con  se- 
hiillá  de  Mórrope,  aunque  cueste  4  reales  la  libra,  y  no  con  la  de 
Monsefú  que  vale  solamente  2; 

Ba  fanega  de  arroz  en  el  valle  de  Chicaniá  éá  de  6  nrf obas*  Bn 
los  valles  de  GHielayo  y  Lambayeque  es  de  12  arrobas  y  en  Jayán* 
ca  de  14; 

En  el  pueblo  de  Jayanca  ¿uando  se  había  de  íanega  se  entiende 
14  arrobas^  si  es  que  no  se  dice  fanegacomún>  que  es  «olodel2. 

Los  indios  de  todos  estos  lugares  tienen  mil  preocupaciones} 
prueba  de  ello  es  queeri  Salas  existe  uA  brajo  de  mucha  fanüa  al  que 
se  consulta  para  todo. 

Una  de  sus  principales  enfermedades  es  el  susto  y  cuándo  á  un  indi- 
viduo se  le  ha  metido  én  lacabezaquepadece  de  este  mal,  pierde  la  ga* 
ha  de  comer  y  enflaquece  hasta  niorir.  Para  sanar  del  susto  llaman  al 
brujo  de  Salas,  el  que  haée  una  composición  de  yerbas  que  les  da  á  to- 
mar para  que  les  salga  el  susto  del  cuerpo.  Ésta  bebida  obra  más 
bien  sobre  la  imaginación  del  individuo,  que  sana  tan  solo  por  la  fé 
que  tiene  en  la  sabiduría  del  brujo. 

Cuando  las  mujeres  paridas  quieren  hacer  venir  la  leche,  arrojan 
un  poco  de  este  líquido  sobre  elfuCgo  y  con  esta  ceremonia  tienen  la 
seguridad  de  conseguir  su  objeto. 

Cuando  tienen  alguna  persona  6  animal(Jueridóyrtiuerede  repen- 
te, creen  que  algún  individuo  los  ha  mirado,  y  dicen  que  ha  muerto  por 
que  lo  han  Ojeado. 

En  las  inmediaciones  de  Éatán  grande  existen  fturiierosas  hua- 
^as  pequeñas  xíomo  cerca  de   Magdalena  de  Gao;  pero  los  habitan^ 
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tes del  lugar  creen  que  los  can  tantos  y  objetos  de  cobre,  plata  úoro 
délos  gentiles  no  se  pueden  hallar  sino  en  semana  santa,  en  cuya  épo-. 
ca,  según  ellos,  los  restos  de  los  gentiles  vienen  á  la  superficie  del 
terreno. 

Llaman  huaquear  á  la  acción  de  ir  á  buscar  los  objetos  en  las 
huacas. 

Como  se  ha  dicho,  en  Batán  grande  se  cultivó  tabaco  por  mu- 
cho tiempo,  pero  no  de  buena  calidad.  No  sólo  es  inferior  al  de 
Jaén  sino  aún  al  de  Motupe. 

La  planta  de  tabaco  en  Batán  grande  trasuda  una  materia  cero* 
sa,  que  dá  al  tabaco  gusto  amargo,  lo  que  lo  distingue  inmediata- 
mente. 

Esta  secreción  cerosa  se  conoce  inmediatamente  en  el  acto  d^ 
descollar  la  planta,  esto  es  al  quitar  la  punta  para  que  las  hojas  in- 
feriores se  desarrollen.  Los  operarios  encargados  de  esta  operación 
se  llaman  descogoUadores  y  como  tienen  que  romper  continuamente 
los  tallos  del  tabaco,  se  ensucian  con  la  materia  que  trasuda  la 
planta  que  les  pone  los  dedos  muy  negros,  y  si  se  frotan  los  ojos  gon 
las  manos  sucias  de  esta  materia,  les  origina  una  fuerte  irritación 
y  algunos  han  llegado  hasta  cegar. 

Esta  secreción  cerosa  del  tabacode  Batán  grande  se  debe  á  la  se. 
quedad  del  terreno,  puesto  que  en  el  Perú  todas  las  plantas  que 
crecen  en  los  lugares  secos,  se  cubren  siempre  de  una  película  de  ce- 
ra resinosa,  que  impide  la  evaporación  del  agua,  contenida  en  la 
planta,  por  la  superficie. 

Como  en  Jaén  llueve  frecuentemente  no  se  produce  esta  secreción 
tan  común  en  Batán  gnande. 

El  nombre  de  Batán  grande  dadoá  la  hacienda,  viene  de  que  en 
íuna  quebradita  cercana  se  encuentra  gran  número  de  batanes  de 
piedra  que  sin  duda  han  sido  empleados  por  los  gentiles  para  el  bene- 
ficio de  algunos  minerales  de  cobre  ó  de  oro,  pues  existen  indicios  de  co- 
bre en  los  cerros  inmediatos.  Por  haberse  encontrado  cerca  de  la 
hacienda  uno  de  estos  batanes  que  era  más  grande  que  los  demás,  se 
le  dio  tal  nombre. 
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DE  MAYASCÓN  A  TOCMOCHE  (32*5  KILÓMETROS) 

Agosto,  26, —El  camino  entre  Majasean  y  Tocmoche  es 
muy  malo  por  varios  trechos  de  cuesta  con  escalones  de  piedra  cor- 
tados en  la  peña  y  también  por  la  fuerte  subida  que  hay. 

El  que  sale  por  los  caminos  llanos  de  la  costa,  experimenta  ma- 
yor sensación  al  pasar  tan  bruscamente  de  éstos  á  otros  que  pare- 
cen  hechos  tan  solo  para  que  transiten  las  cabras. 

Se  sale  de  Mayascónal  E.  Hay  muchas  rancherías. 

En  dirección  NB.  se  llega  á  un  lugar  propio  para  hacer  una  re- 
presa con  el  objeto  de  reunir  gran  cantidad  de  agua  en  época  de 
abundancia  y  repartirla  después  cuando  escasea.  La  quebrada  cues- 
te puntóse  estrecha  y  tiene  cerros  de  peña  viva  en  ambos  lados. 

Los  propietarios  déla  Viña  y  Batán  grande  son  los  más  interesa- 
dosen  esta  empresa,  pero  como  una  vez  verificada  secubriria  de  agua 
y  de  consiguiente  se  inutilizaría  cierta  extensión  de  terrenos  cultiva- 
bles de  la  hacienda  de  May  ascón,  los  indicados  propietarios  tendrían 
que  ceder  una  porción  correspondiente  de  terrenos  de  la  hacienda  de 
Batán  grande  para  indemnizar  el  perjuicio  que  sufriría  la  de  Ma- 
y  ascón.  ,. 

Se  pasa  por  dos  veces  un  brazo  de  río.  En  la  otra  banda  y  en  di- 
rección E.  hay  una  quebrad  a  seca. 

Hay  hermosos  potreros  de  gramalote. 

La  quebrada  de  Singata  viene  por  la  derecha.  Esta  quebrada  es- 
tá casi  siempre  seca  y  en  ella  viven  unos  200  burros  chucaros  que  se 
alimentan  con  palo  santo. 

Se  llega  ala  casa  de  la  hacienda  de  Muchumí  que  pertenece  hoy  á 
Mayascón. 

No  se  debe  confundir  esta  hacienda  con  el  pueblo  del  mismo  nom- 
bre que  está  situado  más  abajo. 

La  casa  de  Muchumí  se  halla  situada  á  la  derecha  de  la  desembo- 
cadura de  la  quebrada  de  Singata  en  la  de  Mayascón.  Se  continií  .a  ha- 
cia el  N.,  marchando  al  piédecerritosde  gres. 
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El  camino  continua  por  una  ladera  estrecha  de  gres  en  dirección 
N.  15E.  ylucgoalNE.  por  una  pequeña  llanura. 

Se  continúa  porunaladerita  alN.  15  E.y  luego  al  NE.,  hasta  lle- 
ga ral  lugar  llamado  Palo  blanco,  conocido  por  este  nombre  por  exis- 
tir algunos  árboles  llamados  así. 

Se  sube  después  una  pequeña  cuestay  se  sigue  marchando  por  la 
falda  de  gres  al  NE. 

En  la  otra  banda  hay  un  trapiche  de  bueyes  en  la  orilla  dere- 
cha de  un  pequeño  cauce  seco  que  viene  de  una  quebradita. 

Se  baja  al  plano  de  la  quebrada  y  terminados  los  terrenos  de 
la  hacienda  de  Mayascón,  empiezan  los  de  Tocmoche. 

Se  sigue  al  SE.  por  una  quebrada  seca  llamada  Playa  morada, 
por  el  color  del  terreno  (debido  á  detritus  de  pizarra). 

Se  suben  algunos  escalones  sobre  gres. 

En  la  otra  banda  queda  la  quebrada  de  Moyán,  por  la  que  corre 
el  brazo  principal  del  río  que  tiene  origen  en  los  altos  del  pueblo  de 
Ingahuasi. 

La  quebrada  se  estrecha  mucho  y  á  cada  lado  tiene  un  elevado 
barranco. 

Se  sube  una  cuesta  muy  mala  con  grandes  escalones  de  gres. 
Bajando,  el  camino  es  muy  malo,  por  ser  muy  pedregoso  y  lleno 
de  escalones. 

Se  marcha  al  NE.  y  se  sube  nuevamente  en  dirección  de  ENE., 
y  después  se  sigue  al  E.  y  ESE.,  llegando  a  una  ladera  casi  llana. 

A  la  derecha  se  deja  un  camino  que  vá  directamente  á  Toc- 
moche. 

Se  toma  la  dirección  ENE.  y  luego  al  E. 

El  molino  de  Tangasca  está  situado  en  la  desembocadura  de  la 
quebrada  de  Tocmoche  en  la  que  viene  de  Sangana  (en  la  orilla 
izquierda  de  la  quebradita  de  Tocmoche).  En  este  lugar  hay  una 
ódoscasuchas. 

El  camino  sube  en  dirección  S.  y  continúa  al  SO.  y  al  SE. 

En  dirección  S.  se  baja  á  una  quebradita  seca  que  se  pasa  y  se 
sale  al  NE. 

Se  pasa  el  río  de  Tocmoche  y  se  continúa  al  ESE.  Después  hay 
un  manantial  de  agua. 
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El  pueblo  de  Tocmoche  se  vé  alS.  75  E. 

Después  de  una  acequia  se  entra  al  pueblo. 

Tocmoche  pertenece  á  la  provincia  de  Chota  y  al  distrito  de 
Cachen. 

Es  pueblo  muy  pequeño,  situado  sobre  una  lomada  inclinada. 
Sus  casas  están  diseminadas  y  solo  la  plazuela  y  la  capilla  se  hallan 
en  terreno  llano. 

El  temperamento  deTocmoche  es  templado  y  bastante  agrada- 
ble; peroporlodemásel  pueblo  no  ofrece  nada  que  merezca  la  aten- 
ción, á  no  ser  sus  chirimoyas  que  son  muy  grandes,  de  muy  buena  ca- 
lidad y  casi  sin  pepitas. 

Al  pié  del  pueblo  hay  cañaveral  con  trapiche. 

DE  TOCMOCHE  Á  CACHEN  (15  KILÓMETROS) 

Agosto,  ^7.— El  camino  entre  Tocmoche  y  Cachen  está  forma- 
do por  una  sola  cuesta  que  se  sube  continuamente,  pero  no  es  tan 
malocomo  el  de  Mayascón  á  Tocmoche. 

Se  sale  de  Tocmoche  faldeando  alN.  80  E. — Se  pasa  un  arroyito, 
se  sigue  al  SE.  y  luego  al  E.  y  NE. 

Al  pié  del  pueblo  entra  una  quebradita  por  la  otra  banda. 

Se  pasa  un  hilito  de  agua  y  se  sigue  la  quebradita  de  Tocmoche 
en  dirección  NO.  y  N. 

El  camino  continúa  al  NNE.y  N.  55  E.  sobre  terreno  arcilloso. 

En  dirección  ESE.se  llegaá  la  cumbre  de  una  lomada,  y  se  mar- 
cha  sobre   el  filo  de  otra,  en  la  misma  dirección. 

A  la  derecha  baja  otra  quebrada  en  dirección  contraría  al  ca- 
mino. 

Se  atraviesa  un  camino  y  se  sigue  al  ENE. 

El  pueblo  de  Tocmoche  queda  al  E. 

En  dirección  SE.  se  llega  á  Cachen. 

El  pueblo  de  Cachen  está  situado  en  la  cumbre  de  una  lomada 
que  divide  las  aguas  que  van  al  río  de  la  Leche  de  las  que  bajan  a^ 
de  Lambayeque.  Las  aguas  de  Cachen  podrían  dirigirse  á  tres  pun- 
tos distintos:  al  río  de  Lambayeque,  al  de  Nieves  que  forma  el  de  la 
Leche  y  al  de  Tocmoche. 
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Cachen  es  pueblo  que  tiene  plano  más  regular  que  el  de  Tocrao- 
che.  Sus  casas  están  dispuestas  en  calle  y  gran  parte  tienen  sus  pare- 
des blanqueadas. 

El  temperamento  de  Cachen  es  algo  frío,  principalmente  durante 
las  noches. 

Como  casi  todas  las  chacras  se  hallan  situadas  más  abajo,  su- 
cede que  á  veces  no  se  encuentra  á  nadie  en  el  pueblo,  pues  cada 
uno  está  I  en  su  chacra  y  las  casas  de  la  población  quedan  con  sus 
puertas  cerradas. 

Los  desagües  de  Cachen  caen  ala  quebrada  de  Nieves. 

Los  habitantes  crían  ganado  vacuno,  que  se  mantiene  con  la 
queñua  {polylepis). 

Como  hemos  dicho,  Cachen  está  sobre  una  lomada,  la  cual  es  con- 
trafuerte de  la  cordillera  cuya  cumbre  se  halla  á  15  kilómetros  de 
distancia. 

DE  CACHEN  A  LAS  LAGUNAS  DE  MISHACOCHA  (15  KILÓMETROS) 

Agosto,  -25.— Se  sale  de  Cachen  alN-80E.  El  camino  es  llano 
y  algo  ondulado  en  dirección  E. 

Se  toman  las  direcciones  N.  40  E.  y  NNE.  y  se  llega  á  una 
pampita. 

Se  faldea  por  un  caminito  con  muchas  ramas,  siguiendo  la  pe- 
queña acequia  que  dá  agua  al  pueblo. 

Se  continúa  al  ENE.  en  medio  de  mucha  vegetación;  al  NNE.  y 
ENE.;  se  llega  á  la  primera  laguna. 

Esta  lagunaen  este  momento  [agosto]  no  puede  recibir  tal  nom- 
bre, porque  no  tiene  agua,  y  consiste  tal  solo  en  una  pampa  panta- 
nosa rodeada  de  morritos. 

Siguiendo  por  pocas  cuadras  al  NNE.,  se  llega  á  la  segunda  la- 
guna que  actualmente  tiene  agua  y  desagua  por  una  especie  de  ca- 
nal bastante  angosto,  que  podría  cerrarse  con  faciHdad  por  medio 
de  un  dique. 

Por  último,  siguiendo  al  rededor  de  la  segunda,  por  algunos  cen- 
tenares de  metros,  se  llega  á  la  tercera  que  es  lamas  grande.  Estay  la 
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segunda  que  son  las  que  tienen  agua  durante  todo  el  año,  se  hallan  ce- 
rradas alE.  y  N.  por  enormes  paredes  de  peña  casi  cortadas  ápico. 

Formando  un  dique  al  desagüe  de  la  segunda,  se  cerraría  la  ho- 
ya entera  en  la  que  se  hallan  las  dos  mayores,  y  se  formaría  una 
sola  de  bastante  extensión  que  tendría  como  3  kilómetros  de  circun- 
ferencia, y  según  la  elección  del  dique  podría  tener  gran  cantidad  de 
agua  para  repartirse  en  tiempo  de  escasez  entre  los  pueblos  y  ha- 
ciendas situadas  más  abajo. 

El  pueblo  de  Cachen  recibe  el  agua  de  estas  lagunas,  pero  sus 
habitantes  son  tan  desidiosos,  que  difícilmente  se  prestan  para  es- 
tas obras. 

La  laguna  de  Mishacocha  queda  al  N.  60  E.  del  pueblo. 

DE  CACHEN  Á   LA   HACIENDA  DE  SANGANA    [25  KILÓMETROS] 

AgostOj  28,— B\  camino  entre  Cachen  y  Sangana  es  bastante 
quebrado,  pero  no  muy  malo.  Desde  Cachen  empieza  una  bajada 
bastante  larga,  pues  tiene  más  de  10  kilómetros.  En  seguida  se 
pasa  el  río  de  Sangana  y  se  sube  á  la  otra  banda  por  un  camino 
que  faldea  hasta  llegar  á  la  hacienda. 

Se  sale  al  N.  55  O.  de  la  población  y  se  toman  las  direccio- 
nes ONO.,  NNE.  [bajando  en  caracol  sobre  tierras  arcillosas], 
NNO.,  NNE.,  NNO.  y  ONO. 

Se  llega  á  un  lugar  con  casas  llamado  Chalunis  y  se  sigue  al  O. 
y  NO. 

A  la  derecha  y  muy  abajo  baja  un  arroyo  que  toma  origen  en 
el  contrafuerte  de  la  cordillera  que  une  esta  al  pueblo  de  Cachen  y 
que  divide  las  aguas  que  bajan  al  río  de  la  Leche  de  las  que  bajan 
al  de  Lambayeque. 

Continuando  al  N.  15  O.  y  N.  se  llega  al  arroyo  que  es  algo  gran- 
de y  forma  el  río  de  Nieves. 

Se  pasa  este  arroyo  y  luego  otro  igual  que  baja  de  la  cordillera 
en  ángulo  agudo. 

Se  sigue  al  OSO.  y  luego  se  baja  en  dirección  O. 

Se  pasa  una  acequia  y  se  marcha  al  ONO.  y  NNO.  Se  pasa 
nuevamente  esta  acequia  y  se  sigiie  al  NO.  y  N.  55  O. 
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Antes  de  llegar  á  la  hacienda  de  Nieves  se  pasa  un  hilito  de 
agua  y  después  de  la  hacienda  se  pasa  otro  arroyito. 

En  dirección  O.  y  SO.  se  llega  á  otro  arroyito  que  se  junta 
con  los  primeros. 

Se  continúa  al  ONO.,  se  pasa  un  arroyo  y  luego  al  N.  55  O.  En 
.  seguida  se  pasa  un  hilito  de  agua  y  luego  un  arroyo  regular  que 
viene  de  una  abra  de  la  cordillera. 

El  camino  continúa  por  la  banda  derecha  de  la  quebrada  de 
Nieves. 

Se  entra  á  la  quebrada  de  Sangana  en  dirección  al  N. 

Se  baja  el  río  en  caracol  en  dirección  N.  60  O.        - 

Se  llega  á  la  hacienda  de  Lutis,  situada  en  la  orilla  derecha  del 
río  de  Cachen  en  su  desembocadura  al  de  Sangana. 

La  hacienda  Lutis  tiene  un  poco  de  caña  y  ganado  vacuno. 

Se  pasa  el  río  y  se  sube  al  camino  que  va  por  la  otra  banda 
y  que  viene  del  molino  de  Tangasca. 

Se  sigue  en  las  direcciones  NNE.,  NE.  y  N. 

Se  baja  por  pequeño  trecho  de  camino  malo  para  pasar  una 
rinconada  y  luego  se  sube  al  ENE. 

El  camino  continúa  con  dirección  general  al  ENE.,  haciendo 
entradas. 

Se  pasa  un  hilito  de  agua  y  luego  una  cueva  que  consiste  en  una 
gran  peña  y  en  seguida  otro  hilito  de  agua. 

Se  camina   al  NNE.  y  al  N  15  O.  se  entra  á    una  quebrada. 

S>e  pasa  un  hilito  de  agua  y  luego  un  arroyo  que  es  casi  un 
riachuelo  y  que  baja  á  reunirse  con  el  de  Sangana. 

Se  sube  faldeando  al  ESE.  y  se  continúa  al  NNE.  por  el  ria- 
chuelo de  Sangana. 

Se  pasa  un  hiUto  de  agua,  se  sube  al  S.  15  O.  y  se  entra  á 
otra  quebradita. 

Se  pasa    un  arroyo  y  se  sube  al  ESE. 

Los  cerros  no  tienen  vegetación. 

En  dirección  NE.  se  llega  á  la  hacienda  de  Sangana. 

Esta  hacienda  está  situada  cerca  del  origen  de  un  bra2o  del 
río  de  la  Leche.  Es  de  ganado  vacuno,  pero  sus  terrenos  son  algo 
secos  y  estériles,  de  modo  que  el  pasto  no  crece  mucho.   Esta  esteri- 


—  so- 
lidad parece  que  se  debe  en  gran  parte  á  la  naturaleza  del  terreno, 
pues  siendo  una  roca  cristalina  que  se  descompone  fácilmente 
en  arena  gruesa,  resulta  que  el  terreno  es  por  lo  general  arenoso  y 
poco  hondo;  además  no  retiene  el  agua  por  supermeabilidady  de  con- 
siguiente se  seca  muy  pronto. 

La  casa  de  la  hacienda  se  halla  en  una  hoyada,  rodeada  por  ce- 
rritos  bajos.  La  hoyada  tiene  sus  manantiales  y  es  la  única  parte 
que  se  ve  cubierta  por  un  poco  de  vegetación. 

Hay  chirimoyos,  pero  casi  todas  las  plantas  están  actualmente 
enfermas. 

Como  el  liacendado  no  reside  en  Sangana,  el  lugar  está  despro- 
visto de  toda  clase  de  recursos. 

Al  pié  de  la  hacienda  se  reúnen  dos  quebradas:  una  viene  de  S. 
75  E.  y  la  otra  de  NNO. 

La  casa  de  la  hacienda  se  halla  situada  en  la  banda  derecha  del 
riachuelo,  formado  por  la  reunión  de  las  dos  quebradas. 

La  que  viene  de  S.  75  E.  baja  casi  de  la  misma  cordillera  de  Ca- 
chen, que  está  al  S.  78  E. 

En  la  parte  elevada,  casi  en  el  origen  de  una  quebradita  que  ba- 
ja  de  la  cordillera  de  Cachen  al  riachuelo  que  viene  de  S.  75.  E.,  hay 
un  lugar  llamado  Calungata,  perteneciente  á  la  hacienda  de  Sanga- 
na en  donde  hay  unas  casitas. 

DE  SANGANA  AL  PUEBLO  DE  INCAHUASI  [mÁS  DE  20  KILÓMETROS] 

Agosto,  50.— El  camino  entre  Sangana  é  Incahuasi  es  malo, 
pos  ser  quebrado  y  en  parte  montuoso,  pero  no  tiene  pasos  peligro, 
sos  exceptuándose  unas  laderas  muy  angostas. 

Saliendo  de  Sangana  se  toman  las  direcciones  O.,  ONO.,  O.  y 
NO.    La  cordillera  de  Cachen  vé  al  S.  48  E. 

Se  faldea  por  arriba  la  misma  quebrada  que  baja  de  Sangana  á 
Lutis. 

Después  se  sigue  en  las  direcciones  SO.  y  NO. 

Se  pasa  un  arroyito  y  se  sube  al  SO.  Se  camina  al  S.  y  luego  al 
O.  Se  pasa  otro  hilito  de  agua  que  baja  á  juntarse  con  el  primero. 
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Se  sube  en  caracol  y  se  llega  á  la  cumbre  de  una  lomada.  Se  baja 
aldeando  al  N.  15  O.  y  se  continúa  en  dirección  N. 

Se  pasa  un  arroyito  y  sube  al  O. 

Se  baja  faldeando  para  pasar  otro  arroyo,  el  que  á  poca  distan, 
cia  se  une  con  el  precedente.  Se  sube,  siguiendo  el  arroyo  en  direc- 
ción N.  15  O. 

Se  deja  el  arroyo  y  se  cambia  al  SSO. 

Se  pasa  otro  arroyo  que  se  reúne  en  la  misma  quebrada  y  se  su- 
be en  caracol  al  O. 

Hay  cultivos  de  cbevchi  ó  sambamba,  llamado  en  Lima  laca' 
yote.  Se  dá  10  por  medio  real. 

Se  sube  por  un  trecho  en  medio  de  la  montaña  por  camino  ma- 
lísimo, tanto  por  lo  angosto  de  la  senda  y  los  escalones,  como  por 
el  monte  cuyas  ramas  no  dejan  pasar  libremente. 

Se  toman  las  direcciones  S.,  OSO.,  O.,  NO.,  N.,  NO.,  O.  y  NO. 

Se  llega  á  una  abra  elevada  que  sirve  de  lindero  entre  las  hacien- 
das de  Sangana  y  Janque. 

Desde  este  punto  se  ve  Cachen  al  S.  40  E.  y  la  cordillera  de  Ca- 
chen al  ESE. 

Se  continda  al  N.  y  se  llega  al  punto  más  elevado  del  camino. 

Después  se  continúa  al  NNE.  faldeando. 

En  seguida  se  faldea  por  un  camino  llano  en  dirección  N.  bajan- 
do insensiblemente. 

En  dirección  ESE.  se  llega  á  un  hilito  de  agua  y  se  marcha  al  N" 

Se  baja  al  ENE.  y  se  pasa  un  arroyo  que  baja  de  SE.  á  NO. 

Se  sube  al  NO.  y  antes  de  llegar  al  pueblo  de  Incahuasi  se  to" 
man  las  direcciones  N.,  SSE.,  N.  y  NE. 

Si  nos  atenemos  á  la  etimología  del  nombre  de  este  pueblo,  que 
quiere  decir  casa  del  inca,  debíamos  hallar  en  esta  población  algu 
nos  restos  de  edificios  de  aquella  época;  pero  si  es  verdad  que  no  se 
encuentra  casa  alguna  que  justifique  el  nombre  de  esta  población,  no 
hay  duda  que  Incahuasi  es  pueblo  muy  antiguo  y  que  era  habitado 
aún  en  tiempo  de  los  Incas. 

Prueba  patente  de  lo  dicho  es  una  acequia  sacada  en  aquella 
época  y  que  servía  para  conducir  el  agua  de  la  laguna  de  Yanahuan- 
ga  situada'en  la  cordillera,  hasta  los  terrenos  del  pueblo.    Esta  ace' 


quia  se  halla  ahora  abandonada,  pues  está  destruida  y  rellenada  en 
muchas  partes. 

Actualmente,  el  pueblo  de  Incahuasi  es  insignificante;  con- 
siste en  pequeño  número  de  casas  situadas  en  una  falda  que  forma 
como  una  hoyada  entre  una  quebradita  que  tiene  un  pequeño  arroyo 
y  otra  quebrada  más  grande  que  se  puede  considerar  como  el  verda- 
dero origen  del  río  de  la  Leche,  porque  es  la  que  viene  de  mayor  dis- 
tancia, pues  toma  su  origen  en  la  cordillera  á  más  de  10  kilómetros 
de  la  población. 

Una  lomadita  de  tierra  arcillosa  divide  al  pueblo  de  esta  quebra- 
da y  en  su  parte  culminante  hay  una  poza  ó  depósito  de  agua  que 
sirve  para  dar  de  beber  los  á  animales. 

Incahuasi  es  población  de  indígenas  puramente  y  aunque  mu- 
chos deellohablan  castellano,  se  puededecirque  todavía  es  un  pueblo 
de  la  época  de  los  gentiles,  con  la  diferencia  que  sus  habitantes  han 
perdido  todas  las  buenas  cualidades  de  los  indios  de  aquellos  tiem- 
pos, tal  como  la  afición  al  trabajo;  en  cambio  han  conservado  sus 
vicios,  agregando  á  los  que  tenían  sus  antepasados,  la  borrachera 
por  el  aguardiente. 

El  carácter  desconfiado  es  siempre  el  que  predo.Tiina  en  los  in- 
dios, y  los  de  Incahuasi  lo  tienen  en  grado  superlativo.  No  pueden 
comprender  que  un  hombre  pueda  piacticar  una  acción  desinteresa- 
da, de  modo  que  de  todo  dudan  y  lo  ven  todo  de  un  modo  torcido  y 
con  desconfianza. 

Cuando  el  cura  de  Incahuasi  está  ausente,  no  se  sabe  con  quién 
tratar  y  se  hace  muy  difícil  conseguir  el  más  pequeño  recurso,  por- 
que todos  sus  habitantes,  inclusive  el  alcalde,  se  van  á  sus  chacras  y 
dejan  el  pueblo  completamente  desierto. 

Sus  casas  son  como  todas  las  de  la  sierra,  construidas  de  pie- 
dras y  adobes  con  techos  de  paja,  y  son  por  lo  común  oscuras,  pues 
carecen  de  ventanas. 

En  Incahuasi  cultivan  en  pequeños  corralitos  un  poco  de  trigo, 
cebada  y  alfalfa,  pero  todo  en  pequeña  escala  por  la  escasez  de  agua, 
aunque  con  poco  trabajo  podían  poner  corriente  la  antigua  acequia 
de  los  gentiles;  pero  por  su  desidia  y  preocupaciones  no  hacen  nada 
y  se  contentan  con  satisfacer  sus  más  premiosas  necesidades. 
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Las  chacras  se  hallan  en  la  quebrada  principal,  donde  hay  bas- 
tante agua,  y  es  por  esta  razón  que  dejan  el  pueblo  desierto. 

Los  indios  de  Incahuasi  tienen  la  preocupación  deque  no  se  puede 
traer  agua  por  la  acequia  antigua,  porque  creen  que  por  el  hecho  de 
haberla  construido  los  gentiles,  el  agua  que  corre  por  ella  no  puede 
venir  al  pueblo  y  regresar  á  la  laguna.  Es  indudable  que  actualmen- 
te no  podría  venir  el  agua  por  esta  acequia  por  haberse  rellenada 
en  algunos  puntos,  y  sería  necesario  hacer  antes  algunas  reparacio- 
nes; pero  estos  indios  son  tan  supersticiosos  que  atribuyen  la  causa 
á  algo  maravilloso  que  cierra  su  razón  y  no  les  hace  ver  el  verdadero 
motivo  por  el  que  el  agua  no  corre. 

Otros  indios  del  pueblo  creen  que  no  se  puede  sacar  agua  de  la 
laguna  sin  que  ésta  se  embravezca  y  la  naturaleza  entre  en  revolu- 
ción, desencadenándose  vientos  muy  fuertes  en  la  cordillera  y  cayen- 
do rayos  para  castigar  el  atrevimiento  de  los  hombres. 

Muchas  veces,  siemples  coincidencias  dan  origen  aciertas  creen" 
cias  y  si  los  hombres  que  me  relataban  tales  cosas  y  que  me  impe- 
dian  fuera  á  dichas-lagunas,  hubieran  sufrido  el  fuerte  viento  á  ma- 
nera de  huracán  que  experimentamos  yendo  á  ellas  en  compa- 
ñía de  D.  Eulogio  Delga*  lo,  se  habrían  confirmado  más  en  su  creen- 
cia. 

Los  indios  de  la  región  de  Incahuasi,  Canchachalá,  etc.,  tienen 
multitud  de  preocupaciones,  y  entre  ellas  es  digna  de  citarse  la  que  tie- 
nen respecto  de  las  lluvias.  Cuando  la  estaciones  muy  seca  y  no  llueve 
desde  mucho  tiempo  y  de  consiguiente  sus  sembríos  se  están  perdiendo, 
bajan  á  la  costa  con  odres  3'  dirigiéndose  hasta  el  puerto  de  San  Jo- 
sé, los  llenan  con  agua  del  mar,  que  llevan  hasta  su  tierra  y  la  des- 
parraman con  ceremonia  en  los  terrenos  donde  quieran  que  llueva. 

Esta  absurda  preocupación  encierra  sin  embargo  una  idea  que  es 
una  especie  de  veneración  hacia  el  mar,  que  comunmente  llaman  atún- 
cochaómamacocha  (que  quiere  decir  laguna  grande  ó  madre  de  la 
laguna)  ó  también,  la  creencia  de  que  toda  el  agua  de  las  lluvias 
viene  del  mar  lo  que  es  una  verdad  científica. 

Para  hncer  que  llueva  tienen  también  la  costumbre  de  quemar 
los  pastos,  lo  que  hace  que  entonces  se  vean  fogatas  por  todas  par- 
tes. 
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DE  INCAHÜASI  Á  LA  LAGUNA  DE  YANAHUANGA  (10  KILÓMETROS.) 

Agosto,  31, — S>e  sale  de  Incahuasi  subiendo  al  SSE.  y  se  continúa 
al  E.  NEE.  y  ESE. 

Se  si  guc  un  arroyito  que  baja  «^  la  izquierda  del  camino;  luego 
se  pasa  y  se  sube  faldeando  al  NE. 

En  seguida  se  toman  las  direcciones  E,  ENE,  N,  ENE  y  se  mar- 
cha por  un  caminito  que  ha  sido  acequia  en  tiempo  de  los  incas  con 
dirección  NNO. 

Se  pasa  un  arroyito  y  se  sigue  por  una  acequia  antigua  al  E.  Es- 
te arroyo  baja  de  una  laguna. 

Se  marcha  en  las  direcciones  SE,  E  y  ENE.  Se  dejan  las  bestias 
y  se  sigue  á  pie  algunas  cuadras,  llegando  después  á  la  laguna  de 
Yanahuanga. 

Aquí  como  en  las  de  Cachen,  hay  3  lagunas:  las  dos  superiores 
con  agua  y  la  inferior  seca  con  algunos  charcos  solamente. 

La  superior  es  la  mayor  de  todas  3'  tiene  la  forma  de  herradura. 

Esta  laguna  está  rodeada  completamente  por  cerros  elevados  y 
muy  inclinados  (de  gruostein  y  gres  metamórfico.) 

Las  aguas  de  esta  laguna  se  podrían  represar  con  mucha  facilidad , 
porque  presenta  en  su  desagüe  un  callejón  de  peña  viva  bastante  an- 
gosto que  se  presta  admirablemente  para  la  construcción  de  un  dique. 

La  dirección  del  eje  principal  de  la  laguna  es  al  N  15  E. 

Toda  el  agua  de  estas  lagunas  baja  á  la  quebrada  de  Sangana  y 
ni  una  sola  gota  pasa  al  otro  lado  de  la  cordillera. 

En  los  pueblos  de  Jayanca  y  Motupe  hay  mil  cuentos  sobre  esta 
laguna,  pues  dicen  que  casi  toda  su  agua  baja  al  otro  lado  de  la  cor- 
dillera y  tan  solo  cuando  está  muy  llena  dá  un  poco  para  la  ver- 
tiente occidental.  Segfin  ellos,  parecía  casi  imposible  llegar  á  ver  es- 
ta laguna  quedando  todo  envuelto  como  en  un  misterio.  Ahora  está 
visto  que  la  tal  laguna  de  Yanahuanga  no  dá  agua  al  otro  lado  de 
la  cordillera,  pues  toda  baja  á  la  quebradita  de  Sangana.  La  ver- 
dad es  que  en  tiempo  de  creciente  tiene  dos  desagües,  pero  ahora  tie- 
ne uno  solo  y  el  agua  sale  solamente  por  la  punta  situada  hacia 
el  O. 
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DE  INCAHUASI  Á  LA  HACIENDA  DE  MOYÁN  (20  KILÓMETROS.) 

Setiembre^  1°.— El  camino  entre  Incahuasi  y  Moyán  es  todo 
de  bajada  por  la  quebrada;  tiene  algunos  trechos  angostos  y  algu- 
nos pequeños  pasos  algo  malos,  pero  en  general  es  pasable. 

Se  sale  de  Incahuasi  bajando  en  caracol  al  SO.  hacia  el  arroyo. 
Se  sigue  por  la  orilla  izquierda  al  ONO  y  luego  en  las  direcciones  NO., 
NNO.  yNO. 

Termina  el  arroyo  que  desemboca  en  el  río  de  la  Leche  ó  río  prin- 
cipal que  viene  del  N.  40  E.  y  su  origen,  en  la  cordillera,  distará  ca- 
si 15  kilómetros. 

Se  continúa  por  una  ladera  estrecha  al  SSO. 

En  la  otra  banda  hay  una  quebrada  con.  arroyo  que  viene  del 
NO.  2'5  kilómetros  más  arriba  se  reúnen  dos  ramas  para  formares- 
te  arroyo. 

Se  marcha  al  SSE.  entrando  á  una  ensenada  y  en  seguida  se  to- 
man las  direcciones  ONO,  O.  y  OSO. 

Se  entra  á  otra  ensenada  y  se  baja  al  S.  550. 

Se  pasa  un  hilito  de  agua  continuándose  al  SO. 

Se  pasa  un  río  sobre  un  puente.  Se  deja  un  caminito  que  sube  y 
se  faldea  más  abajo  por  la  banda  derecha  del  río  á  pocos  pasos  de 
distancia.  El  camino  de  arriba  se  junta  más  abajo  con  el  que  se  si- 
gue. 

Se  pasa  un  hilito  de  agua  y  se  toman  las  direcciones  S.  80  O  y 
OSO. 

Después  de  una  gotera  de  agua  secamina  en  dirección  S. 

En  la  otra  banda  hay  una  quebradita  con  un  hilito  de  agua. 

Se  continúa  al  OSO  y  luego  al  SSO.,  atravesando  antes  dos  hili- 
tos  de  agua. 

Se  pasa  una  quebradita  con  hilito  de  agua,  la  que  se  reúne  á  la 
de  la  acequia  para  cultivar  unos  terrenos. 

En  la  otra  banda  hay  una  quebrada  con  arroyo. 

Se  deja  un  camino  que  faldea  muy  arriba  y  luego  se  encuentra  el 
que  se  dejó. 

Se  pasa  un  arroyo  que  baja  al  río  de  la  Leche  con  dirección  de 
NO.  á  SE. 
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Se  llega  á  la  hacienda  de  Moyán.  En  esta  hacienda  se  cultiva  ca- 
ña, con  la  que  se  prepara  aguardiente  de  chancaca.  Tiene  también 
grandes  sembríos  de  gramalote  que  sirve  para  invernar  el  ganado. 

La  hacienda  de  Moyán  S2  halla  entre  dos  quebradas:  una  que 
tiene  el  arroyo  que  se  pasa  para  llegar  á  la  hacienda  y  la  otra  es  la 
que  bija  de  Canchachalá  y  tiene  un  riachuelito. 

La  hacienda  se  halla  en  la  orilla  derecha  del  río  de  la  Leche,  á 
15  kilómetros  del  punto  de  reunión  con  la  de  Sangana  y  á  30  de  la 
hacienda  de  Mayascón,  Moyán  dá  su  nombre  á  la  rama  del  río  de 
la  Leche. 

En  la  otra  banda  del  río,  á  300  ó  400  metros  más  arriba  de  la 
hacienda,  desemboca  la  quebrada  de  Yanque,  viéndose  desde  Moyán 
la  casa  de  la  hacienda  que  dista  5  kilómetros  al  N.  85  E. 


DE  MOYÁN  A    CANCHACHALÁ  Y  AL  PORTACHUELO.— (20  KILÓMETROS.) 

Setiembre  2, — El  camino  de  Moyán  hasta  Canchachalá  es  todo 
de  subida,  pues  hay  algunas laderi tas.  Entre  uno  y  otro  punto  hay 
casi  2Mí  kilómetros. 

De  Canchachalá  se  baja  continuamente  hasta  el  río  de  Penachí 
por  camino  malo,  principalmente  en  tiempo  de  aguas,  pues  el  terre- 
no formado  por  arcillas  ligosas.  se  pone  muy  resbaloso. 

Desde  el  río  se  sube  y  se  faldea  hasta  el  pueblo  de  I^enachí  por 
camino  malo,  pero  siempre  mejor  que  el  de  bajada. 

Por  último  desde  el  pueblo  se  faldea  y  se  sube  muy  poco  para 
llegar  al  Portachuelo. 

Se  sale  de  Moyán  al  N.  10  E.  y  se  cambia  al  N.  10  O. 

Se  sube  al  NO.  entre  las  dos  quebradas  caracoleando.  Se  sigue 
sobre  la  cuchilla  que  divide  las  dos  quebradas.  La  de  la  derecha  es 
corta  y  se  llama  de  Yerba  buena  y  la  otra  viene  desde  Canchachalá 
y  tiene  este  nombre. 

En  la  misma  cuchilla  hay  una  casita.  Una  acequia  baja  para  re- 
gar un  gramalotal  que  cubre  toda  la  falda  de  la  quebrada  de  Yerba 
buena. 
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En  la  otra  banda  de  la  quebrada  de  Canchachalá  hay  un  hilo  de 
agua  al  NNO. 

Continuando  la  subida,  se  deja  la  cuchilla  y  se  marcha  por  la 
falda  hacia  la  quebrada  de  Yerba  buena. 

Se  sube  en  escalones  al  NO.  y  luego  en  espiral  por  la  cuchilla. 

Se  entra  faldeando  á  la  quebrada  de  Canchachalá;  se  pasa  va- 
rias veces  una  acequia  y  se  sigue  al  NNO.  y  luego  al  NE.  dejando 
una  quebradita  en  la  otra  banda. 

En  dirección  NNE.  el  terreno  es  casi  llano  y  sin  monte. 

Se  pasa  un  hilito  de  agua  y  se  sigue  el  arroyo  de  la  acequia  en 
dirección  NNO. 

Se  pasa  otro  hilo  de  agua  y  se  marcha  al  NO.  por  la  orilla  iz- 
quierda del  arroyo. 

Se  pasa  éste  y  se  entra  á  la  hacienda  de  Canchachalá,  que  se  ha- 
lla casi  en  la  cumbre  de  una  lomada  que  separa  las  aguas  que  ba- 
jan al  río  de  la  Leche  de  las  que  bajan  al  de  Penachí. 

La  hacienda  tiene  regular  casa. 

Se  siembra  trigo,  cebada  y  papas,  y  además  se  cría  ganado 
vacuno. 

Los  terrenos  inmediatos  á  la  casa  son  arcillas  amarillentas. 

En  Canchachalá  sopla  mucho  viento  que  á  veces  destruye  la  ma- 
yor parte  de  los  techos,  pues  les  quítala  paja. 

El  arroyo  que  baja  á  la  hacienda  viene  de  cerros  muy  elevados  á 
muy  poca  distancia.  De  este  mismo  arroyo  salía  el  agua  que  baja- 
ba á  Salas  por  medio  de  la  acequia  que  tiene  más  de  70  kilómetros  y 
que  no  se  sabe  por  quien  fué  construida;  tal  vez  es  obra  de  los 
gentiles. 

Enseguida  se  sale  de  la  hacienda  de  Canchachalá  al  ONO. 

Se  pasa  un  arroyito  con  agua  estancada  y  con  bagres  pequeños. 
El  arroyo  principal  se  deja  detrás  de  unos  cerritos  al  pié  de  otros 
muy  elevados. 

Se  atraviesa  la  acequia  queváá  Salas  y  se  baja  faldeando  una 
quebrada  que  toma  origen  á  la  derecha  del  camino. 

La  acequia  de  Salas  faldea  á  la  izquierda. 

Se  marcha  al  ONO.  y  luego  al  O.,  describiendo  una  ensenada;  se 
sale  al  NNO.  y  se  baja  en  caracol  al  NO. 
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Se  pasa  un  hilito  de  agua  que  bajaen  medio  de  la  montaña.  To- 
da la  laida  de  los  cerros  están  cubiertas  de  vegetación. 

Enseguida  se  faldea  y  se  baja  al  O.  en  medio  de  vegetación.  Se 
continúa  al  ONO.  y  se  sale  del  monte. 

Se  baja  en  espiral  por  terreno  arcilloso  muy  resbaladizo,  conti- 
nuándose al  N. 

Se  llega  á  un  arroyo  que  se  pasa  y  luego  á  la  orilla  de  un  ria- 
chuelo que  se  pasa  sobre  un  puente.  Este  rio  baja  de  Chochos  que  es 
comunidad  de  Penachí. 

El  río  baja  al  ONO. 

Se  continúa  por  la  otra  banda  al  N.  55  O.,  se  sube  al  NNO.,  y  se 
faldea  en  dirección  O. 

Se  toman  las  direcciones  SO.,  O.  y  ONO.  Se  pasa  una  loma- 
da al  N.  y  se  sigue  en  dirección  O. 

Se  pasa  después  una  acequia  que  viene  en  sentido  contrario  de 
camino  y  se  baja  al  N.  Se  pasa  un  gran  arroyo  que  baja  de  NNE. 
á  SSO. 

Se  sube  al  OSO.  y  en  dirección  O.  se  llega  al  pueblo  de  Penachí, 
que  es  uno  de  los  más  desamparados  del  Perú,  pues  no  hay  recursos 
de  ninguna  clase  y  el  viajero  padece  muchísimo  si  hace  pascana  en  él. 

Es  muy  pequeño  y  compuesto  sólo  de  la  iglesia  y  de  pocas  casas. 
Sus  habitantes  son  casi  todos  indígenas  y  viven  á  cierta  distancia  en 
sus  chacras,  porque  el  pueblo  no  tiene  terrenos  cultivables. 

En  Penachí  sopla  bastante  viento  y  las  casas  en  la  época  de  mi 
tránsito  se  hallaban  en  su  mayor  parte  con  el  armazón  del  techo 
fuera  de  su  lugar,  habiéndose  llevado  el  viento  todas  las  hojas  de  ca^a 
brava  con  que  estaban  cubiertos. 

Las  casas  de  Penachí  están  construidas  con  adobes  y  piedras. 

El  pueblo  está  sujeto  á  ser  envuelto  por  las  neblinas. 

Se  sale  de  este  pueblo  al  N.  50  O. 

Se  pasa  una  lomada  para  bajar  á  otra  quebrada..  A  la  izquierda 
se  eleva  mucho  un  cerro  cónico. 

Se  deja  el  camino  principal  para  marchar  hacia  una  casa  en  di- 
rección N. 

Se  continúa  al  NO.  hasta  llegar  al  lugar  llamado  el  Por- 
tachuelo. 
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del   portachuelo  á  la    hacienda  de  chinama  (20  kilómetros 

largos) 

Setiembre,  5.--E1  camino  entre  el  Portachuelo  y  la  hacienda  de 
Chinama  es  muy  quebrado,  pues  consiste  todo  en  subidas  y  bajadas. 

Se  sale  del  Portachuelo  bajando  al  ONO. 

Se  sigue  al  NNO.  y  N.,  bajándose  en  caracol  hacia  el  NO. 

Se  llega  á  un  riachuelo  que  baja  al  N.  75  O.  y  se  pasa  por  un 
puente. 

Se  .sube  por  la  otra  banda  al  N.  40  O. 

El  río  se  llama  Shusoy  baja  á  reunirsecon  el  de  Chochos,  que  pa- 
sa al  pié  de  Penachí. 

En  ambas  bandas  hay  en  la  falda  de  los  cerros  casitas  con  sus 
maizales. 

Hacia  abajo  y  á  la  izquierda  se  vé  la  pampa  dcMotupe. 

Se  continúa  al  N.,  se  pasa  un  arroyo  que  baja  de  ENE.  á  030. 
Se  sube  ni  N.  70  O.  y  se  sigue  al  NO. 

Portachuelo  queda  al  S.  40  E. 

En  el  lugar  llamado  Huaratara  hay  casas  y  cultivos  de  maíz.  Se 
pasan  dos  hilitos  de  agua  y  se  sube  al  NNE.  siguiendo  el  curso 
del  segundo  hacia  su  origen,  por  una  cuchilla. 

Los  indios  de  Canchachalá,  I^enachí.etc.,  hablan  keshua  y  usan 
pelo  largo  amarrado  en  una  ó  dos  trenzas,  una  sobre  otra.  El 
pantalón  es  corto,  escotado  en  su  parte  iaferíor  y  rematado  por 
detrás  en  punta  por  los  dos  lados.  Algunos  usan  dos  pantalones, 
blanco  uno,  á  manera  de  calzoncillo,  y  otro  de  lana  de  la  misma 
forma  que  el  primero.  A  veces  las  faltriqueras  son  remangadas 
por  afuera  y  forradas  con  género  colorado. 

Su  tipo  es  marcado  como  el  del  Cuzco  y  su  color  cobrizo. 

Se  sale  de  la  cumbre  bajando  al  N.  Desde  la  cumbre  empiezan 
los  terrenos  de  la  hacienda  de  Chinama. 

.  Se  observa  por  todas  partes  reatos  de  casas  y  cultivos.  Estos 
terrenos  pertenecían  á  Huaratara,  pero  la  hacienda  dice  que  son  su- 
yos y  los  indios  han  tenido  que  abandonarlos. 

Se  sigue  al  NNO.  y  despué;-^  de  un  hilito  de  a«^ua  al  N.  10  O.  se 
baja  en  caracol  aun  río. 
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Se  cultiva  trigo. 

Un  riachuelo  que  se  pasa  viene  de  E.  á  O.  Se  sube  al  NO.  y  se 
faldea  al  NE.  bajando  á  una  hoyada. 

Se  pasa  un  arroyito  que  baja  de  NNE.  y  se  sube  alN.  750.  y  lue- 
go al  ONO. 

Se  continúa  al  NO.  y  se  pasan  dos  arroyitos:  el  último  baja 
de  ENE. 

La  casa  de  la  hacienda  de  Chinama  queda  á  300  metros  A  la  iz- 
quierda antes  de  pasar  el  arroyito. 

Se  marcha  al  NNO.  bajando  y  subiendo  continuamente.  Se  entra 
faldeando  á  la  quebrada  en  dirección  N.  y  luego  al  NNE. 

Se  pasa  un  arroyito  que  baja  de  E.  á  O.  y  se  continúa  al  NNO. 

Se  sigue  al  NNE.  por  una  acequia  que  viene  faldeando  y  al  SE. 
se  baja  una  hoyada  con  caña  y  se  llega  al  lugar  llamado  Guayabo. 
En  este  punto  hay  un  cañaveral. 

DE  GUAYABO  A  SUCCHA  (40  KILÓMETROS) 

Setiembre  4.— Se  sale  subiendo  por  la  hoyada  al  NE.,  luego  se 
atraviesa  y  se  sube  al  O. 

En  dirección  N.  se  faldea  y  se  baja  al  ENE.  hacia  unas  casitas. 

Se  marcha  al  N.  siguiendo  por  la  banda  izquierda  de  otra  rama 
del  río  de  Motupe,  hacia  su  origen. 

Se  baja  en  caracol  al  NO.  hacia  el  río  y  se  llega  al  plan  de  la  que- 
bradita.  Hay  un  camino  que  va  á  Santa  Lucía  y  á  la  provincia  de 
Jaén.  En  todos  estos  puntos,  para  indicar  la  provincia  de  Jaén,  di- 
cen simplemente  la  provincia. 

Se  pasa  dos  veces  el  riachuelo  y  se  sigue  al  N.  10  E. 

De  Guayabo  á  Huanamas  hay  5  kilómetros,  A  Santa  Lucía  15 
y  á  Motupe  30. 

Se  pasa  dos  veces  el  riachuelo  y  se  continúa  al  NE.  En  seguida 
se  pasa  el  río  y  se  sute  al  NO.  y  luego  al  N.  El  camino  que  va  A  San- 
ta Lucía  se  separa  del  que  va  á  Succha.  En  la  separación  del  camino 
se  reúnen  tres  arroyos. 

El  camino  de  Santa  Lucía  pasa  por  dos  arroyos  y  sigue  subien- 
do entre  el  2.°  v  el  3.°  casi  en  la  dirección  NNE. 
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El  de  Succha  sigue  al  primero  en  dirección  NNE.  por  su  orilla  de- 
recha subiendo  hacia  su  origen.  Este  punto  es  Chinama  y  no  hay  ca- 
sa de  hacienda.  A  la  derecha  se  deja  un  camino. 

Se  baja  el  arroyo  por  un  trecho  de  camino  pedregoso  y  se  pasa 
seis  veces  consecutivamente. 

Se  deja  un  arroyo  que  entra  por  la  otra  banda  y  se  sigue  por  la 
orilla  derecha. 

Se  pasa  el  arroyo  y  se  sigue  en  las  direcciones  O.,  NO.  y  NNO. 

Se  pasa  el  arroyo  y  un  hilito  de  agua  que  entra  á  dos  pasos  más 
abajo  y  se  sube  por  un  camino  muy  malo  al  ONO. 

Después  hay  una  cuchilla  casi  en  el  origen  de  la  quebrada  que 
se  seguía  y  que  la  divide  de  la  otra  que  baja  á  reunirse  con  la  de  Mo- 
tupe. 

Se  sigue  en  dirección  N.  por  la  cuchilla  y  luego  por  la  misma  en 
dirección  N.  40  O. 

A  la  derecha  del  camino  contináa  todavía  la  quebradita  que  se 
seguía. 

A  la  izquierda  baja  la  quebrada  hacia  el  río  de  Motupe. 

Se  marcha  al  N.  15  O  y  luego  al  NO.  hasta  la  cumbre. 

Se  baja  en  caracol  al  N.  75  O. 

A  la  derecha  toma  origen  una  quebrada  que  baja  á  la  de  Olmos 
en  dirección  NNO.  Se  sigue  sobre  la  cuchilla  al  S.  75  O.  y  luego  sobre 
otra  de  3  y  V^  metros  de  ancho  que  está  á  manera  de  puente  entre 
las  dos  quebradas.  En  dirección  N.  40  O.  se  faldea,  se  marcha  sobre 
la  cuchilla  que  divide  dos  quebradas  que  bajan  á  la  de  Olmos  y  se 
desciende  en  caracol  al  N.  75  O. 

En  dirección  N.  se  pasa  un  hilito  de  agua,  luego  un  grueso  arro- 
yo que  baña  la  quebrada  y  se  llega  al  lugar  llamado  el  Naranjo. 

Se  toman  las  direcciones  ENE.  y  NNE.,  se  pasa  una  lomada  y  se 
baja  á  otra  quebrada  que  tributa  á  la  de  Olmos. 

Se  sigue  al  NNE.,  se  pasa  el  arroyo  que  baña  la  quebrada  y  se 
sube  por  un  camino  malo,  con  escalones. 

En  dirección  N.  se  llega  á  la  cumbre  de  una  lomada  y  se  baja  al 
NO.  por  camino  malo. 

Se  sigue  por  una  lomada  que  divide  la  quebrada  de  una  hoyada. 

Se  deja  la  lomada  y  se  baja  al  NE. 
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Después  se  pasa  un  arroyo  que  baja  por  la  hoyada  y  se  sube  al 
N.  55  O. 

Se  baja  al  NO.  para  pasar  un  riachuelito,  sigue  camino  de  ca- 
bras. Luego  se  pasa  otro  hilito  de  agua. 

Poco  después  hay  una  casita  á  100  metros  á  la  derecha.  Se  sube 
faldeando  al  NO. 

Se  llega  á  la  cumbre,  para  del  otro  lado,  bajando,  llegar  ala  ha- 
cienda de  Succha. 


'  EL  CAUCHO  7  LA  SHIRIIíraA 

Conferencia  dada  en  la  Sociedad  Geográfica  de  Lima  en  la  no- 
che DEL  VIERNES  28  DE  DICIEMBRE  DE  1900,  POR  EL  Dr.  MA- 
NUEL Patino  Samüdio,  presidida  por  el  Dr.  Felipe  de  Osma, 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 


Lima  y  diciembre  8  de  1900, 
Señor  Presidente  de  la  Sociedad  Geográfica: 

Hace  algñn  tiempo  que  dedico  parte  de  mi  labor  al  estudio  de 
la  región  oriental,  estando  cada  día  más  i>ersuadido  de  que  ella  pue- 
de causar  la  rehabilitación  del  Perú,  si  el  Gobierno  j  los  hombres  de 
estado  formulan  y  proceden  á  la  realización  de  un  plan  administra- 
tivo de  navegación  fluvial,  guarniciones  militares,  aduanas  interio- 
res é  inmigración;  plan  que  si  se  lleva  á  cabo  simultáneamente, 
puede  producir  una  contrata  seria  de  colonización  y  empréstito,  que 
realice  fines  de  orden  elevado. 

Con  el  objeto  de  iniciar  la  discusión  en  tan  importantes  proble- 
mas, solicito  de  la  Sociedad  Geográfica  una  sesionó  conferencia  pú- 
blica, para  tratar  del  caucho,  la  shiringa  y  demás  riquezas  orienta- 
les, y  proponer  medidas  indispensables  que  ya  puede  adoptar  el  eje- 
cutivo, ya  puede  tener  estudiadas  para  someterlas  al  Congreso 
próximo. 
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No  pretendo  decir  la  última  palabra  en  asunto  trascendental 
sobre  el  que  no  se  ha  dicho  la  primera;  sólo  abrigo  la  esperanza  de 
que  mi  estudio  patriótico  ha  producido  unas  cuantas  ideas,  que 
pueden  servir  de  base  á  trabajos  más  sólidos  y  oportunos. 

Mi  trabajo  está  concretado  en  el  croquis  adjunto. 

La  buena  voluntad  de  S.  E.  el  Jefe  del  Estado  y  la  decisión  del 
Gabinete,  capaz  y  laborioso,  con  la  alta  asesoría  de  las  comisiones 
consultivas  y  la  competencia  de  la  Sociedad  Geográfica,  producirán 
resoluciones  más  eficaces. 

Si  se  posterga  la  reglamentación  cardinal  de  las  instituciones 
que  han  de  regir  nuestras  hoyas  amazónicas,  el  Perú  tendrá  que  de- 
plorar muy  funestas  consecuencias. 

Sea  del  agrado  de  la  muy   digna   Sociedad   que  usted   preside, 
acordarme  día  y  hora  para  la  conferencia  que  pido,  recibiendo  la 
expresión  antelada  de  mi  gratitud. 
Dios  guarde  á  usted. 

Manuel  Patino  Samudio. 


EL  CAUCHO  Y  LA  SHIRINOA.—NAVEGACIÓN  FLUVIAL.— COLONIZACIÓN.— 

PLAN  DE  GOBIERNO 

Señor  Ministro: 
Señores: 


La  Geografía  y  la  Historia  han  hecho  conocer  lo  suficiente  so- 
bre nuestros  rios,  montañas  y  regiones  orientales,  para  pensar  ya 
en  un  plan  administrativo  que  resuelva  su  porvenir. 

Hace  más  de  dos  siglos  que  los  padres  misioneros  yconversores, 
auxiliados  por  las  cajas  reales  y  tesoro  independiente,  nos  dieron 
los  primeros  planos  y  bosquejos  que  imponen  las  siguientes  conclu- 
siones: 

Las  exploraciones  eclesiásticas  no  conducen  á  resultado  positi- 
vo Y  práctico,  sin  el  auxilio  permanente  de  la  fuerza  pública. 
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La  civilización  no  cunde  en  las  selvas  con  el  lenguaje  único  de 
los  misioneros,  porque  los  chunches  son,  por  regla  general,  indómi- 
tos, traidores  y  rebeldes  al  ciazamicnto  civilizador. 


II 

Durante  el  gobierno  de  España,  nuestras  regiones  mediterrá- 
neas no  tienen  Geografía.  Bloqueada  la  pobre  colonia  por  medidas 
de  administración  egoísta,  contra  el  acceso  de  la  civilización  y  cul- 
tura de  otra  raza,  tenía  que  permanecer  en  oscuro  estacionar! smo, 
solo  con  la  geografía  é  historia  consignadas  en  memorias  de  virre- 
yes é  informes  reservados  de  los  propagadores  de  la  fé  católica. 

Al  advenimiento  de  estado  libre,  se  inició  la  época  de  libertad 
comercial,  inmigración,  estudios  y  exploraciones  científicas,  que  nos 
han  proporcionado  datos  para  conocer  el  interior. 

El  Gobierno  independiente,  procediendo  de  manera  paulatina  y 
no  obstante  los  conocimientos  geográficos  6  históricos  que  alcanzó, 
podemos  afirmar  que  en  la  administración  insustancial  del  Oriente 
ha  demorado  la  obra  de  evolución  radical,  que  ya  se  impone,  para 
transformar  esos  ricos  y  vastos  territorios  en  centros  de  población 
bien  cruzada  y  de  incalculable  riqueza  pública  y  particular. 

Se  siente  pena  profunda  contemplando  al  Perú  en  su  situación 
actual,  cuando  debiera  tenerla  próspera,  como  la  del  primer  estado 
de  Norte  América;  y  más  pena  se  siente,  si  cabe  todavía,  consideran- 
do que,  aún  perdidos  el  guano  y  el  salitre,  le  quedan  riquezis  mas 
valiosas  para  hacerlo  subir  al  nivel  que  le  corresponde. 

Y  es  indudable  que,  si  la  cuestión  raza  progenitora  es  causa 
principal  de  desigualdad  entre  los  destinos  de  uno  y  otro  pueblo, 
debemos  sacar  de  la  Historia  Contemporánea  los  ejemplos  d^  bu?- 
na  vida  y  buen  gobierno  que  nos  enseña  la  república  modelo,  para 
adoptarlos  aquí,  con  altura,  actividad,  competencia  y  patriotismo. 

Así,  podemos  acelerar,  sin  obstáculo,  el  itinerario  de  progreso 
nacional;  y  así,  la  voz  escéptica  de  publicistas  de  importancia,  no 
repetirá  las  siguientes  palabras: 

"La  gran  cuenca  del  Amazonas   es  el  asiento  providencial  de 
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una  nueva  nacionalidad  y  de  un  poderoso  pueblo,  que  tal  vez  se  lla- 
mará Pera,  tal  vez  si  llevará  otro  nombre  en  la  Historia.*' 


III 


No  quiero  distraer  al  auditorio  con  citas  históricas  6  geográfi- 
cas de  verdad  indiscutible. 

Solo  deseo  presentarle  premisas  concretas,  hechos  incuestiona- 
bles, para  deducir  consecuencias  claras  que  comprueben  concienzu- 
damente las  medidas  de  administración,  absolutamente  indispensa- 
bles en  la  actualidad. 

Mis  ideas  y  opiniones  son  el  resultado  lógico  de  estudio  perse- 
verante, sobre  los  departamentos  centrales,  rios  navegables  y  re- 
gión oriental. 

Están  fundadas  en  la  lectura  de  cuanto  documento  he  podido 
adquirir,  desde  las  memorias  de  Ocopa,  hasta  la  obra  del  inmortal 
Raimondi,  y  desde  los  folletos  posteriores  hasta  las  memorias  de 
los  valientes  exploradores,  don  José  Benigno  Samanez,  Carlos  Fry 
y  coronel  don  Pedro  Portillo.  Están  fundadas  también  en  el  exa- 
men personal  de  algunos  departamentos  del  centro  y  sur. 

Sentiré  que  no  sean  conformes  á  las  ideas  y  opiniones  de  la  ma- 
yoría; en  tal  caso,  debo  ser  juzgado  con  benignidad,  si  se  atiende  á 
que  distraigo  la  cabeza  y  el  corazón  de  mis  conciudadanos,  con  la 
sola  pretensión  de  poner  un  grano  de  arena,  para  despertar  á  mi 
patria  del  sueño  pesado  que  la  confunde,  y  destruir  el  polo  de  nieve 
que  injustamente  la  oprime. 


IV 


Ya  no  se'pone  en  duda,  que  son  navegables  á  vapor,  los  siguien- 
tes ríos: 

El  Marañan,  desde  el  pongo  de  Manseriche; 
El  Huallaga  desde  Yurimaguas; 
Todo  el  Bajo  Ucayali; 
Todo  el  Alto  Ucayali; 
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Todo  el  Pachitea; 

Todo  el  Tambo; 

Todo  el  Ejw; 

El  Perene,  desde  el  punto  en  que  terminan  sus  cascadas,  á  cua- 
tro ó  cinco  millas  de  la  boca  del  Pangoa\ 

El  Utubambay  desde  Capanashi  ó  Capanachiri,  219  millas; 

El  ApurimaCj  desde  Simariba  ó  Quimpitiriqui. 

La  discreción  estudiada  es  razón  de  que  no  sean  objeto  principal 
de  mis  consideraciones  actuales,  otros  ríos  importantes. 

En  los  ríos  nombrados,  existen  puntos  notables  que  se  imponen 
como  puertos  fluviales  y  poblaciones  modernas  de  venturoso  por- 
venir. 

Tales  son: 

El  Pongo  de  Manseríche; 

La  confluencia  del  Marañón  con  el  Huallaga; 

Yurimaguas; 

El  Mayro; 

La  confluencia  del  Pachitea  con  el  Alto  Ucayali; 

La  confluencia  del  Tambo  con  el  Urubamba; 

El  Sepahaa  en  el  río  Urubamba; 

El  Pangoa; 

El  Perene; 

El  Mantaro; 

Y  los  puertos  Bolognesi  y  Haaura  en  el  /Ipurimac. 


Poco  más  abajo  del  Pongo  de  Manseriche  se  establecerá  el  cen- 
tro de  comercio  fluvial  de  los  departamentos  de  Piura,  Cajamnrca 
y  Amazonas.  La  corriente  ha  comenzado,  y  el  camino  formal  se  ha- 
ce por  contrato  del  Gobierno  con  la  casa  de  Izquierdo  Hermanos. 
La  confluencia  del  Huallaga  y  Marañón  debe  adquirir  mayor  fuerza 
de  propulsión  comercial,  como  vínculo  de  comunicación  necesario 
entre  íos  departamentos  de  Amazonas  y  Loreto. 
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El  Mayro,  colonia  y  plaza  militar  decretada  desde  1766,  á  cua- 
tro jomadas  de  Huánuco,  con  camino  corriente,  mejorable  en  las 
diez  leguas  de  cordillera  que  lo  cruza;  tiene  que  ser  puerto  y  capital 
de  una  de  las  provincias  centrales  más  importantes,  con  jurisdic- 
ción inmediata  sobre  la  Pampa  del  Sacramento. 

La  confluencia  del  Pachitea  con  el  Alto  Ucayali,  centro  de  la  re- 
gión de  los  ríos  navegables  peruanos,  será  el  apostadero  ó  estable- 
cimiento naval  que  dirija  el  tráfico  y  preste  toda  clase  de  garantías 
á  la  navegíición;  será  también  la  capital  de  *  la  provincia  del  Alto 
Ucayali  Occidental,  formado  por  el  territorio  que  cierran  los  ríos 
Alto  Ucayali  y  Pachitea,  tomando  por  base  la  línea  del  río  Uninique 
será  el  límite  Sur,  con  la  otra  provincia  del  Pajonal  ó  Alto  Perene, 

En  Providencia,  vértice  de  unión  del  Tambo  3^  Urubamba,  debe- 
mos tener  ya  la  aduana  central  más  importante,  que  ha  de  recoger 
los  derechos  del  caucho  y  de  la  importación  que  se  hace  por  Sepa- 
hua  y  bien  pronto  se  hará  por  Pangoa  y  Bolognesi.  Allí  será  tam- 
bién el  centro  de  la  inmigración  colonización  é  instrucción  primaria. 

El  Pangoa  que  riega  y  fertiliza  territorios  de  la  provincia  de 
Jauja,  alimenta  una  de  nuestras  más  interesantes  montanas,  descu- 
bierta en  1684  por  la  expedición  que  se  preparó  en  la  ciudad  de 
Concepción.  Entonces  se  hizo  la  primera  exploración  al  Ucayali, 
por  ese  lado;  y  el  padre  venerable  Manuel  Biedma  bautizó  con  el 
nombre  de  Jesús  María  el  puerto  ó  confluencia  del  Pangoa  con  el 
Perene;  y  con  el  de  San  Luis  el  punto  de  unión  del  Perene  y  Ene,  que 
se  halla  á  pocas  millas.  De  Ocopa  á  Pangoa  dista  treinta  leguas 
máximum,  por  la  ruta  trillada  de  los  pueblos  de  Comas  y  Andamar- 
ca.  Será  pues  el  puerto  obligado  de  Jauja  y  Huanca3^o  y  será  tam- 
bién una  de  las  más  próximas  provincias  de  nueva  creación. 

El  Perene  es  puerto  fluvial  de  Tarma  y  lo  será  de  la  provincia 
del  Alto  Perene,  formada  sobre  la  base  de  la  colonia  que  tiene  allí  la 
Peruvian  Corporation,  hasta  la  latitud  geográfica  de  la  desembo- 
cadura del  Unini  en  el  Alto  Ucavali. 

El  Mantaro  hará  la  exportación  de  las  montañas  de  Huancajo, 
Tayacaja  y  parte  de  Huanta. 

Por  último  los  puertos  Bolognesi  y  Huaura  á  veintiuna  leguas 
de  la  ciudad  y  capital  de  Ayacueho,  unidos  ya  por  un  camino  carre- 
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tero,  donde  puede  colocarse  un  ferrocarril,  tienen  que  ser  los  prime- 
ros centros  de  colonización  espontanea. 

Y  poco  después,  como  si  la  columna  vertebral  del  Perú  fuera  for- 
mada por  los  ríos  Urubamba,  Alto  Ucayali  y  Bajo  Ucayali,  vendrán 
á  la  vida  de  mórbida  civilización,  los  tres  departamentos  orientales 
del  mismo  nombre,  si  desde  hoy  se  procede  con  talento  y  con  fir- 
meza. 


VI 


Todo  esto  debe  realizarse  pronto,  porque  sobre  muchas  razones 
hay  una: 

El  caucho  y  la  shiringa  valen  más  que  el  guano  y  el  salitre,  y  las 
inmensas  regiones  que  lo  producen,  no  deben,  no  pueden  continuar 
entregadas  á  su  propia  suerte. 

El  estado  salvaje  no  puede  continuar  jmperando  en  el  corazón 
del  Perú. 

No  puede  el  Gobierno  seguir  de  espectador  frío,  impasible;  dejan- 
do que  estados  limítrofes  llenen  sus  aduanas  fluviales  con  los  im- 
puestos que  nos  corresponde. 

Y  lo  que  es  más  grave,  presenciando  actos  de  posesión  y  usufruc- 
to de  nuestro  territorio,  sin  colocar  siquiera  sobre  las  ramas  de  los 
arbustos  seculares,  ubicados  en  nuestros  linderos,  el  hermoso  pabe- 
llón peruano. 

Saludemos,  señores,  las  auroras  del  siglo  XX,  protestando  contra 
la  incompetencia  y  espíritu  negligente  de  ochenta  años,  y  señalando 
derroteros  de  rehabilitación  pronta  y  eficaz. 


VII 


Los  primeros  gobiernos  de  la  emancipación,  pretendieron  atraer 
inmigrantes  con  los  incentivos  de  tierras  y  primas  de  dinero;  me- 
diando empresarios  de  lucro  y  aventura;  sin  caminos  y  lugares  fijos 
preparados  para  las  colonias;  sin  fuerza  pública  ni  autoridades  es- 
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tablecidasque  garantizaran  el  ejercicio  de  la  vida  civil;  sin  campañas 
reales,  estudios  y  levantamientos  de  planos  quedan  la  posesión  y  co- 
nocimiento verdaderos.  Medidas  fugaces,  teóricas,  incoherentes  en 
su  mayor  parte. 

En  1865  y  66  se  hicieron  los  primeros  reconocimientos  del  Uca- 
yali  y  Pachitea  en  buques  á  vapor,  mereciendo  elogio  digno  la  expe- 
dición de  los  tres  buques  **Morona'',  **Napo**y  **Putumayo",  al  man- 
do del  prefecto  señor  Benito  Arana,  que  bajó  anclas,  por  primera 
vez,  en  el  antiquísimo  puerto  fluvial  del  Mayro,  el  día  1.*  de  enero 
de  1867. 

Vienen  después,  trabajos  seriosy  constantes  desde  la  ley  de  inmi- 
gración del  año  de  1872  y  establecimiento  de  la  **Sociedad  de  Inmi- 
gración Europea'*  en  1873. 

Si  quisiera  explayarme  en  la  narración  de  los  actos  de  aquel  pe- 
ríodo administrativo,  no  bastarían  las  horas  de  algunas  conferencias 
como  ésta.  Los  anales  de  la  Junta  Central  de  Ingenieros  enseñarán  la 
mano  laboriosa,  desde  las  riberas  del  mar,  hasta  los  puntos  fluviales 
marcados  con  la  ancla  roja,  ó  señal  de  navegación  á  vapor;  y  la  co- 
lonia de  Chanchamayo,  y  los  nombres  de  La  Torre,  Raimondi, 
Whertheman,  Tucker  y  otros  exploradores  de  provecho,  certificarán 
en  la  Historia  los  primeros  pasos  sólidos  para  la  inmigración  al 
Perú. 


VIII 


El  año  81  en  la  Asamblea  de  Ayacucho,  se  dio  toque  de  atención 
á  los  caminos  del  porvenir,  comenzando  por  la  le^'  que  mandaba 
abrir  la  ruta  de  Ayacucho  al  puerto  **Bolognesi'\ 

Esta  ley,  el  conocimiento  de  las  márgenes  meridionales  del  Apu- 
rímac  y  un  corazón  patriota  y  audaz,  nos  legaron  la  memoria  de  la 
expedición  de  Ü.  José  Benigno  Samanez  en  los  años  83 y  84,  cuyo  re- 
sultado positivo  anuncia  la  navegación  á  vapor  del  Apurímac,  des- 
de la  boca  del  Simariba,uno  de  sus  afluentes,  y  confirma  la  del  **Ene'', 
Tambo  y  Urubamba  hasta  Capanashí,á  24  millas  del  Pongo  dcMai- 
nique. 
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Desde  188G  principio  la  gestación  de  una  ley  que  satisficiera  las 
imperiosas  exigencias  de  construir  puentes  y  caminos  en  Ayacucho, 
y  establecer  la  navegación  fluvial  hasta  Iquitos,  sobre  la  base  de  un 
impuesto  á  la  coca  que  se  extrae  de  las  provincias  de  Huanta  y  La 
Mar.  No  quiero  ceder  la  honra  de  haber  presentado  el  primer  pro* 
yecto  en  la  Cámara  de  Diputados. 

El  16  de  setiembre  de  1891  se  promulgó  esa  ley,  que  concentra- 
ba los  esfuerzos  anteriores,  principalmente  los  del  estadista  doctor 
don  Luis  Carranza  y  senador  Niño  de  Guzmán;  previsora  ley  que 
marcará  época  notable  en  la  historia  de  la  colonización,  cual  lo  ve- 
remos más  adelante. 

No  son  menos  importantes  los  procedimientos  del  Gobierno  de 
1891.  Sin  autorización  legislativa  ni  partida  presupuestada,  co- 
menzó el  camino  del  Pichis  con  trece  ó  catorce  mil  soles  economiza, 
dos  en  la  administración  de  la  Imprenta  del  Estado. 

Posteriormente,  los  espíritus  prevenidos  dirán  cu«'\nto  quieran 
sobre  las  gruCvSas  cantidades  de  dinero  invertidíis  en  esta  vía;  nos- 
otros mismos  la  hemos  cambatido  desde  el  interior,  demostrando  la 
excelencia,  superioridad  3' economía  de  las  rutas  del  **Ma3'ro"  y 
**Pangoa";  pero  es  preciso  convenir  en  tres  cosas: 

1.°  En  que  una  idea  levantada  inspiró  los  actos  de  los  que  deci- 
dieron y  llevarorí  á  cabo  la  nueva  ruta; 

2.*^  Que  ella  es  la  primera  que  ha  resuelto  seriamente  el  proble- 
ma de  la  comunicación  directa,  periódica  y  oficial  con  Iquitos,  por 
medio  de  los  ríos; 

3."^  Que  es  la  base  fundamental  para  hacer  las  otras  vías  fluvia- 
les, proceder  á  los  trabajos  de  colonización  del  Oriente  Peruano  y 
dictar  medidas  de  importancia  inconmensurable,  en  orden  á  otros 
cuantiosos  intereses  de  la  República. 

Lo  cual  no  me  impideel  declarar  que  los  partidarios  y  aconsejado- 
res de  la  ruta  del  Pichis,  olvidando  la  del  Pangoa,  se  han  rebelado 
contra  la  Geografía,  la  Historia,  la  Hacienda  Pública  y  la  Natura- 
leza. 
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IX 


Desde  que  no  pretendo  sustentar  erudición  histórica,  y  solo  pa- 
ra el  efecto  de  completar  el  cuadro  ó  índice  de  datos  sobre  la  región 
oriental,  me  permito  hacer  recomendación  de  los  buenos  trabajos 
presentados  ante  estaSocieda-i  Geográfica  y  en  conferencias  como  la 
presente,  por  los  señores  Dr.  D.  Romualdo  Aguilar,  don  Rafael  Qui- 
róz  y  don  Luis  M.  Robledo,  mediante  tesis  tituladas:  **Las  Hoyas 
del  Madre  de  Dios  y  Paucartambo",  "El  Valle  de  Loreto»'  y  **E1  De- 
partamento deLoreto*',  y  **E1  Valle  de  Marcapata'^  y  **La  Hoya  del 
Madre  de  Dios;  tesis  que  fueron  explicadas  en  las  sesiones  del  21  de  no- 
viembre de  1896, 30  de  diciembre  del  99  y  29  de  abril  del  presente  año. 

Faltaría  á  un  deber  de  justicia  si  no  llamara  la  atención  del  au- 
ditorio sobre  la  importante  tesis  leída  en  la  apertura  de  la  Univer- 
sidad del  Cuzco,  del  año  1898,  por  el  catedrático  doctor  don  Ángel 
Colunge  sobre  el  misma  tema  desarrollado  por  el  señor  Robledo,  en 
cuanto  á  la  necesidad  del  camino  más  corto  al  Madre  de  Dios. 

Los  importantes  estudios  anteriores,  completan  la  colección  de 
antecedentes  que  tengo  en  la  memoria,  y  confirman  la  necesidad  de 
dictar  medidas  administrativas  de  carácter  inaplazable. 

Él  trabajo  del  señor  Robledo  es  nutrido  de  Geografía  y  Estadís- 
tica; muy  especialmente  en  lo  relativo  al  estado  de  la  exportación 
del  caucho  en  nuestras  regiones  del  Purús  y  Madre  de  Dios,  que  son 
dos  objetos  primordiales,  de  enlre  los  que  me  han  determinado  á  so- 
licitar esta  conferencia. 


X 


Llega  el  momento  de  ocuparme  de  la  ley  de  16  de  setiembre  de 
1891,  tan  ligada  con  la  reciente  exploración  del  patriota  y  modesto 
coronel  don  Pedro  Portillo. 

Esa  ley  manda:  1 .°  construir  un  camino  de  herradura,  desde  la 
capital  de  Ayacucho  hasta  el  puerto  **Bologncsi''enel  Apurímac;  2.^ 


—  72  — 

hacer  puentes  y  caminos  en  el  departamento;  3.^  el  establecimiento 
de  colonias  y  navegación  fluvial;  4. *="  la  refección  del  acueducto  que 
alimenta  á  la  capital  de  agua  potable;  y  5.°  levantar  puentes  de  cal 
y  piedra  sobre  el  río  ** Pampas**  que  baña  y  separa  los  departamen- 
tos de  Ayacucho  y  Apurímac 

Para  estas  obras  crea  el  impuestode  **Alcabalade  Coca",  cobra- 
ble en  las  provincias  de  Huanta  y  La-Mar,  á  razón  de  40  centavos 
cada  12  kilogramos  de  hoja  que  se  extraiga  de  sus  valles,  por  una 
Junta  de  Administración. 

Desde  que  se  promulgó  hasta  el  18  de  enero  de  1896,  en  que  tomó 
posesión  del  mando  el  prefecto  señor  Portillo,  niel  Gobierno  ni  autori- 
dad alguna  se  ocuparon  de  su  cumplimiento. 

Era  convicción  general,  dentro  y  fuera  de  Ayacucho,  la  imposibi- 
lidad absoluta  de  implantar  el  impuesto,  dado  el  carácter  rebelde  de 
la  mayoría  de  los  contribuyentes;  muy  en  particular  los  montañeses 
de  Iquicha,  Carhuarán,  Anco  y  Chungui,  de  las  dos  provincias  nom- 
bradas, á  quienes  se  conoce  leyendo  el  diario  de  la  expedición  del  se- 
ñor Samanez. 

Seconsideraba  esa  ley  como  un  sueño  del  patriotismo  de  los  le- 
gisladores. 

El  señor  Portillo  no  podía  pensar  del  mismo  modo.  D^  carácter 
perseverante,  buena  voluntad,  valor,  fé;  y  llevando  como  dos  artícu- 
los primeros  de  sü  programa  administrativo,  el  respeto  á  las  leyes 
y  el  progreso  efectivo  de  los  pueblos,  encontró  en  dicha  ley  todo  un 
plan  de  desenvolvimiento,  de  prosperidad  y  porsrenir;  quiso  cumplir 
la  ley  y  la  cumplió,  sin  hacer  caso  de  las  objeciones  del  escepticismo, 
ni  á  los  muchos  peligros  que  envolvía  su  ejecución. 

Establecer  el  impuesto  en  tales  poblaciones  semi-salvajes;  colocar 
puentes  de  alambre,  interprovincialcs  en  los  ríos  **Pongora**,  **Pam- 
pas"  y  **Huarpa*';  dejar  expedito  y  en  estado  de  colocarse  un  puente 
nuevo  sobre  el  río  **Mantaro**  y  los  puentes  departamentales  de 
**Trapiche*'y  **Totorabamba'*en  el  camino  de  lea;  hacerdoscaminos 
principales  de  Ayacucho  al  río  Apurimac,  colocando  la  capital  á  vein- 
tiuna leguas  escasas  del  puerto  de  navegación  á  vapor;  mejorar  los 
caminos  trasversales  é  interiores  del  departamento;  aumentar  agua 
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potable  á  la  primera  población,  mediante  largo  trabajo  de  paciencia 
y  gasto;  y  sobre  dos  giras  de  reconocimiento  preliminares,  hacer  un 
tercer  viaje,  para  ofrecernos  el  fruto  de  la  primera  exploración  seria 
y  detenida  de  los  ríos  Ene  y  Tambo,  por  sobre  las  flechas  de  los 
terribles  salvajes,  para  dejar  expedito  el  derrotero  de  la  primera  lí- 
nea de  navegación  interior  y  colonización  en  alta  escala:  he  allí  la 
obra  de  un  prefecto  bien  intencionado,  en  cuatro  años  de  consagra- 
ción concienzuda  al  ejercicio  de  su  autoridad. 

El  primer  remate  público  de  la  alcabala  de  coca  se  hizo  el  año 
1898,  por  la  cantidad  de  "veinte  mil  soles"  al  año.  Y  como  aún  dis- 
pusiera de  tiempo  para  hacer  el  bien,  pagó  la  más  sagrada  deuda  del 
Perú,  erigiendo  un  monumento  á  la  memoria  de  los  héroes  de  la  jor- 
nada del  9  de  diciembre  de  1824. 
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Me  detengo,  respetuoso,  para  dibujar  ligeramente  los  contor- 
nos de  ese  mausoleo,  dando  motivo,  en  acto  tan  solemne,  á  las  ex- 
pansiones más  gratas  y  más  puras  del  corazón;  expansiones  cuyo 
fondo  se  asemeja  al  conjunto  de  sensaciones  que  inspiran  los  panora- 
mas del  cielo,  en  la  aurora  y  el  ocaso;  moviendo  todo  lo  grande  y 
noble  del  alma,  sin  alcanzar  á  pintarlo  bien. 

En  setenta  y  tres  años,  pasaban  los  viajeros  por  las  dos  faldas 
del  Condorcunca,  sin  contemplar  siquiera  un  montón  de  piedras  so- 
bre la  tumba  de  los  héroes  y  mártires  del  9  de  diciembre  de  1824. 

Algunas  veces  he  pasado,  en  la  mañana,  en  la  tarde,  en  la  noche, 
frente  á  ese  altar  mudo  y  bendito  de  la  gloria  y  la  inmortalidad. 
Alegre,  triste,  animado  ó  pensativo;  envuelto  en  las  ambiciones  y 
esperanzas  de  la  juventud;  al  encontrarme  hollando  el  campo  de  Aya- 
cucho,  se  contenían  mis  facultades  dentro  de  la  admiración  y  el  si- 
lencio; y  después  del  dulce  lenguaje  del  suspiro,  rezaba  mi  oración 
y  seguía  mi  camino,  dejando  entre  las  tristezas  del  paraje  y  los  mur- 
mullos del  viento,  la  constancia  de  mi  apostrofe: 

¡Los  hijos,  la  patria,  los  colegios,  las  universidades,  los  prohora- 
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bres,  las  revoluciones,  los  caudillos,  los  congresos, ni  una  cruz, 

con  tanto  tiempo  de  guano  y  salitre! 

Pasaba  siempre  ese  altar  bendito  de  la  gloria  y  la  inmortalidad, 
concluyendo  por  decirme:  Todavía  no  somos  patria. 

Hoy,  está  colocado  el  sencillo  monumento  de  piedra,  de  nueve 
metros  de  alto,  en  el  centro  de  la  pampa  y  del  combate. 

La  estatua  de  la  libertad,  descansando  sobre  el  opresor  de  tres 
siglos,  anuncia  al  tiempo,  á  la  geografía,  á  la  historia  del  Perú,  que 
el  coronel  don  Pedro  Portillo,  prefecto  de  Ayacucho,  le  pagó  la  deu- 
da; sin  ley  de  Congreso,  sin  partida  de  presupuesto,  sin  viajes  á  Eu- 
ropa de  literatos  artistas,  ni  concursos  de  arquitectura. 

Desde  lejos,  desde  los  balcones  de  Ayacucho  se  contempla  la  co- 
lumna blanca,  á  manera  de  religioso  dominico,  que  llama  á  las  ge- 
neraciones, les  enseña  el  Condorcunca  y  les  predica  su  grandeza. 

De  cerca,  se  ven  esculpidas  en  las  cuatro  caras  rectangulares  de 
la  base,  los  cuadros  que  hacen  imaginarlas  batallas  dejunín  y  Aya- 
cucho  y  las  dos  inscripciones  que  comienzan  así: 
*  'Nue  ve  de  Diciembre  de  1824' ' . 

Aquí  al  pié  del  altivo  Condorcunca  se  decidió  la  terrible  contien- 
da entre  la  libertad  y  la  servidumbre. 

Aquí  Sucre,  La  Mar,  Córdova,  Miller^  hará,  G amarra,  vencie- 
ron en  nombre  de  la  emancipación  de  un  Continente,  á  los  que  en 
Bailen  abolieron  el  vuelo  de  las  águilas  francesas. 

Aquí,  Castilla,  Moran,  San  Román,  Nieto,  Vivanco,  Salaverry, 
Tudela  y  cinco  mil  héroes  de  la  América  del  Sur,  nos  dieron  patria  y 
bogar,  rompiendo  las  cadenas  de  trescientos  años  de  esclavitud. 

Generaciones  Venideras: 

¡Postraos  en  este  lugar  de  gloria  y  heroísmo,  para  retemplar 
vuestra  íé  en  los  altos  destinos  de  la  América! 


XII 


La  inauguración  tuvo  lugar  el  29  de  julio  de  1897,  con  los  dis- 
cursos,  detalles  y  pormenores  que  se  hallan  en  uno  de  los  anexos  de 
la  memoria  de  los  viajes  y  trabajos  del  señor  Portillo- 
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Sólo  recordaré  algunos  párrafos  de  los  elocuentes  discursos  pro- 
nunciados por  el  representante  del  padrino  benemérito  coronel  D. 
Domingo  J.  Parra,  y  uno  de  los  jefes  del  regimiento  * 'Carabineros  de 
Torata*'  que  hizo  los  honores  de  la  inauguración. 

El  Dr.  D.  Rafael  Galván,  ilustrado  presidente  de  la  Corte  Supe- 
rior, decía: 

**  Me  siento  abrumado  de  inmensa  gratitud,  por  el  alto  honor 
con  que  he  sido  favorecido  para  representar  en  esta  ceremonia  de 
magestuosa  solemnidad,  al  ausente  amigo,  al  distinguido  señor  co- 
ronel Parra.  Yo  debía  confundirme  en  el  número  de  los  ciudadanos 
que  han  afluido  aquí  á  bendecir  este  suelo  afortunado,  donde  se  hun- 
dió para  siempre  el  poder  colonial,  donde  se  cabo  la  tumba  de  la  do- 
minación española  y  so  anunció  la  cuna  de  la  libertad  del  Nuevo 
Mundo. 

**  La  inauguración  de  este  monumento,  esperado,  ansiado,  pos- 
tergado por  mucho  tiempo,  que  se  alza  hoy  bajo  el  doble  amparo  de 
la  Religión  y  del  Patriotismo,  es  el  tributo  obligado  que  se  consagra 
á  los  titanes  que  pelearon  y  vencieron  en  este  llano,  para  damos 
patria. 

**  Este  monumento  despierta  en  la  memoria  los  recuerdos  de  pa- 
sados sufrimientos  durante  tres  siglos  de  coloniaje;  las  desventuras 
de  nuestras  armas  por  el  espacio  de  catorce  años  de  horrorosos  sa- 
crificios y  de  perseverante  batalla;  laféde  nuestos  mayores  en  la 
causa  de  la  democracia,  y  los  esfuerzos  de  nuestros  padres  que  se 
sostuvieron  sobre  la  brecha,  siempre  arma  al  hombro,  calcinados 
por  los  rayos  de  un  sol  abrasador  ó  azotados  por  el  viento  de  las 
cordilleras,  hambrientos,  descalzos;  pero  sin  mirar  retrospectivamen, 
te:  marchando  adelante,  con  el  pensamiento  fijo  en  la  imagen  de  la 
patria;  este  monumento,  repito,  que  ahora  recibe  el  agua  lustral  de 
la  Iglesia,  y  deposita  los  más  ardientes  suspiros  de  todos  los  corazo 
nes  agradecidos,  es  el  altar  de  la  Patria  que  se  alzará  como  una  co- 
lumna miliaria,  á  través  de  las  edades,  y  hasta  la  última  hora  de  la 
destrucción  universal. " 

El  sargento  mayor  D.  Enrique  M.  Gonzáles,  se  expresaba  así: 
**  Terminadas  sushorasy  sus  días,  los  años, unos  tras  otros^  fue- 
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ron  sumergiéndose  en  la  inmensidad  del  tiempo,  sin  que  una  sola 
piedra  perpetuase  en  Quinua  el  hermoso  resultado  de  encarnizada 
lucha  de  la  opresión  y  la  tiranía,  contra  la  libertad  y  el  derecho; 
para  hacerlo,  era  necesaria  la  investidura  de  la  autoridad  sobre  la 
honradez  y  modestia  ciudadana,  y  gracias  al  esfuerzo  de  estas  cali- 
dades reunidas  en  el  actual  prefecto,  se  levanta  ahora  esta  humilde 
columna  de  granito. 

**  Por  ley  de  contradicción,  las  obras  magníficas  cóbrense  á  ve- 
ces con  la  sencillez  y  la  pobreza;  y  por  efecto  de  esa  contradicción, 
nos  toca  en  honor  y  suerte,  á  un  pequeño  grupo  de  ciudadanos,  des- 
correr el  velo  de  la  Historia,  contemplar  el  pasado;  admirar  la  des- 
cripción del  día  que  nació  aquí  nuestra  libertad,  y  descubrir  para 
siempre  este  monumento  de  significación  tan  poderosa. 

**  Como  jefe  del  ejército,  vengo  con  el  intento  de  hablar  en  su 
nombre,  y  apropiarme  el  alto  honor  de  expresar  sus  sentimientos. 

**  Al  recordar  el  pasado,  la  imaginación  como  fiel  fotografía,  me 
reproduce  ahora  ese  ejército  patriota  que  aprendió  á  sufrir  para 
ser  grande,  que  supo  luchar  para  vencer,  mi  frente  se  inclina  por 
admiración  y  por  respeto. 

**  Siento  en  mi  cerebro  completo  desorden,  fomentado  por  los  re- 
cuerdos de  aquella  época,  por  los  altivos  sentimientos  de  hoy,  y  las 
legítimas  aspiraciones  de  más  tarde;  y  en  fuerza  de  todo  ello,  palpi- 
ta mi  corazón mi  labio  tiembla!!! 

**  Aquí,  en  las  faldas  del  Condorcunca,  el  ejército  del  Perú  todo 
completo,  debió  encontrarse  formado  en  línea;  alumbrados  sus  es- 
tandartes por  este  mismo  sol  de  Ayacucho  que  iluminó  á  nuestros 

padres  en  su  gran  batalla ,  ycon  las  armas  rendidas, 

por  respeto  á  su  memoria. 

**  Yo  quisiera  que  cuando  otra  guerra  nacional  nos  amenace,  to- 
dos nuestros  defensores  batallones,  al  caer  el  Sol  perpendicular  á 
Quinua,  pasaran  por  sus  alturas,  para  que  aspirasen  las  emanacio- 
nes ardientes  de  la  valerosa  sangre  de  nuestros  padres,  y  fortificado 
su  espíritu  con  esa  aspiración,  con  ese  aliento,  y  con  el  amor  á  la  li- 
bertad, fueran  los  ntás  formidables  combatientes,  y  los  vencedores 
de  todos  y  de  siempre. 

"  Algo  puro,  algo  noble  siente  hoy  el  corazón;  para  conservarle 
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más  tiempo,  rasguemos  esas  tinieblas  envolventes  con  todo  lo  ab- 
surdo de  las  políticas  variables;  dediquémonos  un  poco  más  á  la  Pa- 
tria; y  avergonzados  de  no  haber  podido  imitar  los  grandes  ejem- 
plos que  aquí  se  encierran,  dejemos  este  solitario  campo,  tan  humil- 
de sepulcro  de  nmeatros  héroes,  como  grandiosa  cuna  de  nuestra  vi- 
da republicana. " 

Hace  muy  pocofe  días  que  el  ministro  de  guerra,  señor  Portillo, 
ha  contratado  la  construcción  de  cuatro  grandes  planchas  de  bron- 
ce que  contengan  los  cuadros  é  inscripciones  del  monumento,  á  fin 
de  premunirlos,  en  cuanto  sea  posible,  de  la  acción  insalvable  del 
tiempo,  la  soledad  y  la  intemperie. 

Cada  plancha  tendrá  más  de  un  metro  por  lado,  y  el  peso  de 
dos  quintales. 

La  fé.de  ese  hqmbre  ha  colocado  al  Gobierno  en  el  punto  de  dar 
el  primer  paso  sólido  en  las  dos  materias  importantes  de  navegación 
fluvial  y  colonización;  y  esa  fé  coloca  hoy  al  departaniento  de  Aya- 
cucho,  tan  olvidado  años  atrás,  en ,  la  situación  de  los  primeros 
del  Peni. 
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Ese  departamento,  puede  ya  recibir  las  corrientes  primeras  de 
inmigración,  con  arreglo  á  las  exigencias  de  la  Economía  Política  y 
á  las  razones  de  semejanza  que  nos  enseñan  dos  primeras  potencias 
del  continente  americano. 

El  ministro  de  fomento  debe  nombrar  el  ingeniero  que  levante 
los  planos  de  un  puerto  que  contenga  edificios  públicos,  hotel  de  in- 
migrantes, lotes  de  terrenos  urbanosy  rústicos,  caminos  coloniales, 
factoría  central,  que  alimente  á  las  colonias  de  los  artesanos  nece- 
sarios, oficina  de  colonización,  escuela,  etc.,  etc. 

El  ministro  de  hacienda  está  obligado  á  establecer  la  aduana 
indispensable  para  sistemar  y  organizar  la  percepción  de  las  rentas 
aduaneras  que  producirán  la  importación  y  salida. 

El  ministro  de  guerra  está  llamado  á  organizar  la  capitanía 
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de  puerto  y  la  navegación  fluvial,  dedicando  al  tráfico  del  Apurí- 
mac  y  Ene  con  Iquitos  una  ó  dos  de  las  lanchas  que  tenemos 
en  la  actualidad,  mientras  se  adquiera  dos  ó  tres  embarcaciones  pro- 
pias para  el  servicio  exclusivo  de  Ayacucho. 

Un  centro  administrativo  en  el  puerto  y  agentes  de  inmigración 
en  EE.  UU.  é  Italia,  completarán  el  cuadro  de  medidas  que  reclama 
con  urgencia  el  floreciente  estado  de  las  provincias  de  Huanta  y  La 
Mar,  para  recibir  la  colonización  en  mejores  condiciones  y  con  más 
facilidades  que  otro  lugar  del  mundo. 

Nada  cuesta  al  erario  nacional  lo  que  se  expresa,  ni  hay  incon- 
veniente legal  para  proceder  sin  dilación:  1^  porque  la  ley  del  91  lo 
prescrilMí:  y  2^  porque  la  renta  de  alcabala  es  suficiente  para  subve- 
nir á  todos  estos  servicios 

Y  si  no  lo  fiíera,  la  renta  de  la  aduana  y  producto  del  precio  ó 
arrendamiento  de  los  terrenos  preparados,  darían  lo  suficiente  para 
cubrir  el  gasto  más  prolijo  y  esmerado  de  toda  implantación. 

El  Gobierno,  en  cualquiera  emergencia  ó  supuesto,  sólo  haría  pe- 
queños anticipos  cubiertos  próximamente,  con  grandes  beneficios 
para  el  fisco,  juntas  departamentales  y  municipios  de  ocho  provin- 
cias, que  van  á  sentir  los  efectos  de  una  circulación  casi  radical,  gi- 
rando al  rededor  de  un  centro  común  de  toda  clase  de  movimiento 
industrial,  que  será  Ayacucho. 

Haciendo  los  cálculos  más  sencillos,  sobre  bases  mínimas,  las 
tres  rentas  nuevas  de  la  alcabala,  aduana  y  terrenos,  responden  no 
sólo  á  las  obras  preliminares  apuntadas,  sino  también  al  servicio 
del  importe  de  un  ferrocarril  de  vía  angosta  del  puerto  á  la  capital, 
y  al  del  precio  de  dos  lanchas  que. hagan  y  garanticen  el  tráfico  de 
Iquitos  con  el  Apurímac. 

En  los  primeros  anos  de  la  impulsión  gubernativa,  se  sacarán 
las  cifras  siguientes: 

Producto  de  la  alcabala  de  coca S.    25,000 

Producto  de  la  aduana  sobre  el  movimiento  comercial 
de  importación  que  alimente  alas  provincias  de  Huan- 
ta, La  Mar,  Andahuaylas,  Cangallo,  Ayacucho,  Ta- 
yacaja,  Angaraes  y  Huanca vélica,  con  parte  de  Luca- 
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ñas,  y  con  tarifa  aduanera  mínima ,,   150,000 

Producto  de  la  venta  de  veinte  mil  hectáreas  de  terre- 
nos     „   100,000 

Que  hace  un  total  de S.  275,000 

Por  la  gran  razón  del  menor  flete,  menor  distancia  al  puerto  y 
menor  tiempo,  es  increíble  el  vuelo  rápidoque  tomará  laexportación 
directa  al  Atlántico  de  los  productos  de  las  ocho  provincias  indica- 
das. Se  mandará  al  extranjero,  en  proporción  cada  día  mayor:  co- 
ca, vino  superior,  aguardiente,  café,  azúcar,  tacao, .  vainilla,  trigo, 
arroz,  ganado,  lana  de  oveja  y  alpaca,  calzado,  ponchos  ordinarios, 
jergas,  etc.,  etc. 

Toda  ponderación  es  poca  sobre  la  bondad  de  los  bosques  y  sel- 
vas del  Apurímac. 

Si  el  profundo  cariño  al  departamento  me  hiciera  interesado, 
apelo  á  la  respetable  palabra  de  los  exploradores  Samanez  y  Por- 
tillo. 

Para  que  todo  satisfaga  el  incentivo  de  mayor  lucro  que  guía  al 
inmigrante,  se  ha  descubierto  por  los  trabajadores  del  Gobierno,  ca- 
si al  medio  del  camino  principal  de  Ayna,  orilla  derecha  de  este  río 
perteneciente  á  la  provincia  de  La— Mar,  un  gran  manto  ó  lavadero 
de  oro  que,  por  ahora,  tiene  la  extensión  cateada  de  seis  kilómetros 
siguiendo  el  curso  del  río  y  camino,  con  probabilidades  de  mayores 
descubrimientos.  Según  los  ensayos  del  ingeniero  de  la  obra  del  ca- 
mino, Sr.  Masías,  y  los  mandados  hacer  en  Lima,  la  ley  del  mineral 
es  notable  y  la  calidad  del  oro  es  de  22  kilates. 

Dicho  ingeniero  parece  que  ha  formado  inmediatamente  un 
buen  sindicato  de  explotación  en  esta  capital,  y  yo  sé  que  se  han  lie- 
vado  algunas  máquinas  para  el  beneficio. 

Las  obras  que  se  implanten  en  el  puerto  Bolognesi  y  en  la  pri- 
mera colonia  que  se  funde,  deben  ser  simultáneas,  obedeciendo  á  un 
plan  general  y  bien  combinado;  recomendando,  ante  todo,  la  reser- 
va de  los  mejores  terrenos,  para  venderlos  posterior  y  sucesivamen- 
te á  buenos  precios  en  remates  públicos  y  dedicar  este  ingreso  á  la 
instrucción  popular. 
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Tal  es  la  grandiosa  práctica  de  los  EE,  Uü.  de  Norte  América. 

La  ciencia  de  la  Economía  Política  señala  tres  factores  simultá- 
neos, cuando  se  trata  de  vías  de  comunicación  y  otras  obras  públi- 
cas á  la  vez:  el  Gobierno,  los  centros  administrativos  inmediatos,  y 
empresarios  para  contratos  parciales,  á  fin  de  controlar  los  abusos 
y  garantizar  prontituii  y  honradez  en  la  ejecución.  Allá  se  deben  ob- 
servar estas  reglas,  comenzando  el  ministerio  los  estudios  y  regla- 
mentación preliminares,  siguiendo  la  junta  administradora  de  la  al- 
cabala de  coca  conforme  á  la  ley,  por  medio  de  subastas  públicas 
que  garanticen  el  empleo  del  trabajo  y  capital  de  los  particulares  en 
contratos  diferentes. 


XIV 


Hay  hombres  que  se  adelantan  á  los  hechos,  trazan  su  camino 
y  lo  águen  con  fé. 

Uno  de  ellos  es  Braulio  Zúniga. 

Por  los  años  84-  y  85  era  el  primer  comerciante  de  Ayacucho, 
con  capital  propio  adquirido  á  fuerza  de  trabajo  y  con  bastante  cré- 
dito en  las  casas  de  Lima. 

Contrató  con  la  casa  de  Polis  2000  arrobas  de  coca;  y  para  co- 
lectarla me  dio  pequeña  participación  en  el  negocio.  Este  motivo 
originó  mi  viaje  á  Tambo,  boca  de  las  montañas,  donde  fui  á  cam- 
biar coca  por  mercaderías,  donde  conocí  el  rico  sabor  del  pan  gana- 
do con  la  traspiración  muscular,  gocé  con  el  estudio  de  una  naturale- 
za bella  y  vigorosa  y  adquirí  conclusiones  que  se  arraigan  en  el  co- 
razón« 

Viajábamos  y  conversábamos  con  Zúniga  frecuentemente.  De 
esas  conferencias  y  discusiones  continuas  sobre  la  grandeza  de  las 
montañas  de  Ayacucho  y  de  la  noticia  del  atrevido  viaje  del  Sr-  Sa- 
manez,  resultó  la  inquebrantable  firmeza  de  mi  amigo  íntimo,  para 
abandonar  Ayacucho  y  establecerse  en  las  márgenes  del  Apurímac, 
seguro  de  que  tarde  ó  temprano  otros  seguirían  su  ejemplo  y  él  com- 
pensaría sus  esfuerzos. 

Realizó  todos  sus  intereses  comerciales,  emprendió  viaje  al  valle 


-Bi- 
dé Simariba,  gastó  su  dinero  en  componer  y  abrir  camino,  mandó 
traer  poderosa  maquinaría  del  extranjero  y  formó  la  hacienda  Vista 
Alegre  en  la  desembocadura  de  ese  afluente. 

Más  de  diez  años  de  trabajo  tenaz  y  constante,  de  sacrificio,  no 
le  hacían  cambiar  de  resolución. 

Hoy  es  dueño  de  un  íundo  competidor  de  los  más  valiosos  de  la 
costa. 

Ha  decuplicado  su  fortuna;  pero  ha  hecho  cosa  más  grande:  dar 
ejemplo  de  carácter,  y  servir  de  apóstol  en  la  obra  de  transforma- 
ción de  sü  país. 


XV 


Es  ya  tiempo  de  que  la  administración  mande  otro  ingeniero, 
que  con  el  Sr.  Masías  director  del  camino  central,  hagan  los  planos 
necesarios,  arreglados  á  las  exigencias  de  aquellos  valiosos  terri- 
torios. 

No  perdamos  los  años  de  vida  social,  dando  tregua  de  lustros 
entre  la  iniciativa  y  la  ejecución.  El  departamento  de  Ayacucho  está 
preparado,  cual  ningún  otro,  para  recibir  las  primeras  corrientes  de 
población  civilizadora,  sin  apelar  al  funesto  medio  de  dar  primas  á 
los  empresarios  aventureros. 

Las  distancias  del  centro  vital  á  las  capitales  de  las  provincias 
favorecidas  son  las  siguientes: 

De  Ayacucho  á  Huanta 7  leguas 

„  „  San  Miguel 9      ,, 

„  „  Cangallo 12      „ 

,,  „  Pampas 24-      „ 

„  „  Lircay 21      „ 

,,  ,,  Andahuailas 34      ,, 

„  „  Huancavelica 30      ,, 

„  „  Puerto  Bologncsi 21      „ 

Con  venia  del  señor  Portillo,  me  permito  consignar  el  itinerario 

exacto  de  la  distancia  de  Ayacucho  á  los  dos  puertos  contiguos  del 
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Apurímac,  por  el  camino  ancho,  sobre  el  cual  se  puede  tender  rieles 
inmediatamente: 

K.  M. 

De  Ayacucho  á  Quinua  (pueblo) 17      ,, 

,  Quinua  á  Tambo  (pueblo) 20      ,, 

,  Tambo  á  Pichín  (caserío) 1      „ 

,  Pichín  á  Osno  (pueblo) 3      ,, 

,  Osno  á  Vicos  (pueblo) 5  150 

,  Vicos  á  Seccsecca  (caserío) 7  850 

,  Seccsecca  á  Yanamonte  (tambo) 7      ,, 

,  Yanamonte  á  Ccarapa  (puente) 4      ,, 

,  Ccarapa  á  Sillaccasa  (campamento) 7      ,, 

,  Sillaccasa  á  Puente  Machinte 10      ,, 

,  Puente  Machinte  á  la  plaza  de  Monte-huasi 4  450 

,  Monte-huasi  á  Ramos-pampa  (caserío) 1  550 

,  Ramos-pampa  á  San  Pedro  (chácara) 4      ,. 

,  San  Pedro  á  Míraflores  (campamento) G  7í  O 

,  Miraflores  á  Puerto  Huaura '. 7  300 


Total  en  kilómetros 106      „ 

Las  hoyas  del  Apurímac,  al  frente  de  Ayacucho,  presentan  hori- 
zonte inmenso.  La  vegetación  es  asombrosa,  así  como  la  riqueza 
del  camino  que  lo  mantiene.  Considerables  llanuras  se  extienden  en 
ambas  bandas.  Hermosísimos  llanos  cruzados  casi  todos  por  ríos 
de  bastante  caudal,  sobre  todo  el  lindo  y  extenso  valle  del  Simari- 
ba.   Este  es  el  retrato  textual  que  hace  el  explorador  Samanez. 

Y  si  sobre  un  exagerado  conjunto  de  condiciones  naturales,  agre- 
gamos los  puentes,  caminos  de  tierra  y  de  río,  y  el  fondo  propio  que 
da  la  ley  y  se  está  percibiendo  actualmente,  tenemos  el  derecho  de 
no  dudar  de  la  pronta  implantación  de  los  trabajos. 

Propongo  desde  ahora  que  la  colonia  ó  pueblo  fundadt)en  el  cen- 
tro del  valle  de  Simariba,  se  llame  Condorcanca,  en  homenaje  al  ce- 
rro levantado  por  Dios  para  monumento  de  la  Libertad. 
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La  fundación  inmediata  déla  aduana  de  Sepahua  es  otra  exi- 
gencia clamorosa. 

El  rio  Sepahua  es  afluente  derecho  del  Bajo  Urubamba,  nave- 
gable hasta  Casingari,  según  lo  llevamos  dicho.  Remontando  el  Se- 
pahua por  seis  días  en  canoas,  se  llega  al  istmo  de  Cuja;  atravesan- 
do éste,  por  una  hora  de  camino  terrestre,  se  llega  al  río  del  mismo 
nombre,  origen  del  gran  río  Puras. 

Las  márgenes  del  Cuja  constituyen  hoy  uno  de  los  centros  que 
producen  caucho  y  shiringa  en  grande  escala. 

No  los  exportan  por  la  vía  brasilera  del  Purús,  porque  pagan 
fuertes  derechos  aduaneros  y  escogen  la  vía  más  barata  y  cómoda 
de  Cuja,  Sepahua,  Urubamba  y  Ucayali. 

Por  estos  ríos  entran  al  Cuja  anualmente  dos  millones  de  soles 
en  m:?rcaierías  extranjeras  y  sale  la  misma  cifra  en  caucho. 

En  las  regiones  del  Cuja  existe  una  colonia  ambulante  de  tres 
mil  trabajadores  peruanos,  brasileros  y  diferentes. 

El  esa  colonia  impera  el  dominio  del  más  fuerte: los  rifles  consa- 
gran los  derechos  y  santifican  los  crímenes. 

Hasta  hoy  el  gobierno  del  Perú  no  ha  enviado  un  agente  de 
aduana,  un  gobernador,  un  soldado.  Después  de  las  derrotas  y  la 
humillación,  ha  quedado  á  los  hombres  públicos  el  calambre  ó  la 
inacción  de  una  debilidad  sin  límites.  Nada  hacen  por  devolver  fuer- 
zas al  enfermo  convaleciente,  porque  tiemblan  á  la  idea  de  ofender. 

Apenas  puede  concebirse  que,  en  tantos  años  de  explotación  de 
regiones  tan  ricas  pertenecientes  al  Perú,  no  se  haya  enviado  una 
comisión  competente,  con  todas  facultades,  que  propendiera  á  la 
fundación  de  una  colonia  formal,  permanente,  con  los  mismos  ingre- 
sos aduaneros  de  Sepahua,  que  serían  mayores  de  S.  200.000. 

Mientras  tanto,  pueblos  que  aman  la  integridad  territorial  y 
proclaman  el  uti  possidetis,  están  llenando  sus  arcas  con  lo  nuestro, 
y  fundando  puertos  fluviales  que  rinden  más  de  un  millón  de  soles 
al  año. 
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La  acción  del  Gobierno  del  Perú  en  aquellas  zonas  no  se  siente. 

A  la  vuelta  de  tantos  viajeros,  expediciones,  estudios  y  conferen- 
cias, nos  queda  un  consuelo: 

Fiscarrald,  Franchini,  el  campa  Venancio  y  el  chino  Francisco, 
son  los  dueños  únicos  del  Ucayali,  del  Tambo,  del  caucho  y  de  la 
shiringaü 

No  hay  alma  misericordiosa  que  haga  ostentar  la  soberanía; 
que  solicite  una  piltrafa  de  impuesto  pfiblico  para  los  tesoros  nacio- 
nales; que  siquiera  garantice  la  vida  en  las  corrientes  de  civilización 
y  progreso  de  aquellas  importantes  cuencas. 

Muy  descansados  se  hallan  los  estadistas,  con  dejar  sola  la  adua- 
na de  Iquitos,  para  que  los  fondos  concentrados  allí  sean  el  germen 
fecundo  de  la  revolución  y  la  anarquía! 

Pido,  señores,  la  aduana  de  Sepahua,  el  puerto  de  Sepahua,  la 
guarnición  militar  del  Cuja  y  la  colonia  del  Sepahua. 


XVII 


Las  montañas  del  Pangoa  estdn  constituidas  por  la  ro:2^ión  cen- 
tral más  hermosa  y  codiciable  bajo  todo  aspecto. 

Por  el  Norte,  la  derecha  del  Pajonal  que  descansa  sobre  el  Pere- 
ne y  Tambo;  al  Occidente  los  llanos  y  selvasde  Pampa  Herm  ^3:1  do- 
minados por  el  distrito  de  Comas  perteneciente á  Jauja;  al  Oriente  el 
paraíso  circunscrito  por  el  Perene,  Ene  y  Mantaro. 

En  las  tierras  vírgenes  del  Norte  está  el  famoso  cerro  de  la  Sal, 
sin  número  de  vertientes  salinas,  y  hay  capacidad  para  fundar  mul- 
titud de  haciendas  de  ganado  de  toda  clase;  en  las  del  Oriente  está  él 
caucho,  la  shiringa,  los  productos  de  climas  cálidos;  en  las  de  Occi- 
dente se  comienza  á  extraer  la  coca  de  superior  calidad;  quedando  el 
Sur  señalado  por  una  cadena  de  cerros  minerales  que  comienza  en 
los  nevados  de  Comas  y  concluye  en  Tayacaja. 

Desde  el  puerto  del  Pangoa,  camino  fluvial  á  vapor,  en  llena  ó 
creciente,  á  los  pueblos  y  márgenes  de  la  región  fluvial  entera  y  al 
Atlántico,  camino  real  por  tierra,  á  los  centros  comerciales  de  Huan- 
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cayo,  Concepción  y  Jnuja;  y  hasta  la  Oroya,  en  menor  tiempo  que 
cualquiera. 

Hace  más  de  dos  siglos  que  estas  montañas  llamaron  la  aten- 
ción de  los  conversores  de  Ocopa;  en  ellos  fundaron  el  convento  de 
San  Buenaventura  de  Saviñi,  sucursal  del  inmediato  de  Santa  Rosa 
de  Ocopa,  centro  de  sus  operaciones  evangélicas. 

En  calidad  de  los  terrenos,  clima,  producciones,  extensión,  las 
montañas  del  Pangoa  s(m  iguales  á  las  de  Huanta  y  La  Mar;  y  se 
parecen  hasta  en  su  desen  volvimiento  sociológico.  A  su  pronta  co- 
lonización se  oponen  los  salvajes  cristianos,  que  son  más  picaros 
que  los  salvajes  chunchos.  Del  mismo  modo  que  en  las  montañas  de 
Ayacucho  habían  los  miserables  de  Iquicha,  Anco  y  Chungui,  de 
quienes  nos  habla  Samanez;  así  están  en  la  actualidad  los  indios  de 
Comas,  Andamarca,  Punto  y  otros  del  distrito  de  Pariahuanca,  ocu- 
pando las  cejas,  con  el  propósito  de  ahuyentar,  por  el  abuso  y  el  cri- 
men, todo  acceso  de  pobladores  útiles. 

No  consienten  el  ingreso  de  los  «/pa??(m?:?tizos  ó  blancos)  de  Jau- 
ja y  Huancayo.  El  que  por  casualidad  tiene  cabida  entre  ellos,  ha 
de  ser,  tarde  ó  temprano,  la  víctima  de  su  encono  irreconciliable.  En 
la  actualidad,  no  se  conforman  con  hacer  la  guerra  del  asalto  y  del 
asesinato,  contra  los  dueños  de  las  haciendas  antiguas  y  valiosas 
de  los  valles  próximos,  con  el  propósito  de  quedarse  con  ellas. 

Se  ha  de  sorprender  el  auditorio  cuando  sepa  que,  el  día  de  hoy, 
bajo  nuestro  régimen  constitucional,  en  plena  paz,  á  cuatro  joma- 
das de  la  capital  de  la  República,  esos  foragidos  poseen  y  gozan  dos 
haciendas,  propiedad  de  los  señores  Cevallos  de  Huancayo,  toma- 
das por  asalto  y  saqueo,  sin  título  ni  pretexto  alguno.  Encastilla- 
dos allí,  hace  años  que  el  menguado  grupo  de  Punto  se  burla  de  la 
justicia  y  escarnece  las  leyes  tutelares. 

Ellos  no  entienden  de  respetar  derechos:  cuando  quieren  roban, 
cuando  quieren  asesinan,  y  obedecen  á  la  autoridad  cuando  les  con- 
viene. Estos  son  los  actuales  cancerberos  del  Pangoa,  ni  m4s  ni  me- 
nos que  los  iquichanos,  antes  de  la  oportuna  y  convenien^e  lección 
del  96;  ellos  son  el  único  obstáculo  para  que  la  juventud,  nacionales 
y  extranjeros  de  las  dos  provincias,  se  establezcan  y  formen  buenas 
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haciendas  con  pocos  capitales;  esa  escoria  de  Junín  es  la  única  que 
impide  el  paso  al  primer  puerto  central  del  Perú. 

El  puerto  Pangoa  no  necesita  que  el  Gobierno  se  preocupe  en 
gastar  mucho  dinero,  para  provocar  corrientes  de  inmigración,  por- 
que la  región  tiene  todos  los  elementos  preparados  por  la  naturaleza 
para  el  cruzamiento  de  importación  y  exportación,  que  es  lo  que 
produce  la  colonización  espontánea. 

De  allí  puede  exportarse,  d^sde  el  primer  momento  y  con  gran 
provecho:  la  sal,  que  se  vende  en  los  puertos  del  Amazonas  á  precios 
exorbitantes,  y  cuyo  impuesto,  segfin  la  respetable  opinión  del  se- 
ñor Portillo,  daría  lo  suficiente  para  construir  el  gran  camino  del 
Perene  al  Unini;  inmensas  cantidades  de  minerales  de  cobre,  descu- 
biertos recientemente,  con  ley  de  20  á  60/í,  que  hoy  se  trabaja  en 
poca  escala  por  el  fuerte  flete  que  se  paga  de  las  minas  á  La  Oroya; 
los  productos  de  montaña,  como  caucho,  azúcar,  aguardiente,  gana- 
do vacuno,  lanas,  etc.,  etc.;  los  ricos  minerales  de  plata  de  Comas  y 
del  norte  de  Tayacaja. 

Se  recibiría  en  cambio,  todas  las  mercaderías  extranjeras  que  se 
consumen  en  las  dos  provincias  y  un  buen  saldo  de  libras  esterlinas 
para  dedicarlo  al  ensanche  de  los  establecimientos  agrícolas  y  mine- 
ros ó  á  la  implantación  de  industrias  nuevas. 

XVIII 

Últimamente,  por  el  Congreso  del  98,  se  dictó  la  ley  que  grava 
la  coca  que  se  consume  en  la  provincia  de  Jauja,  con  el  impuesto  de 
40  centavos  arroba,  para  aplicarlo  á  la  irrigación  del  valle  de  Jauja 
y  después  á  la  mejora  del  camino  de  la  ciudad  de  Concepción  A 
Pangoa. 

Se  ha  dado  el  primer  paso  y  se  está  recaudando  el  importe,  por 
remate  público. 

Pero,  sin  desconocer  el  propósito  elevado  que  esa  ley  persigue, 
debo  advertir  que  necesita  mo<lificación  y  ampliación,  en  un  senti- 
do igual  al  de  la  ley  del  91,  sancionada  para  el  departamento  de 
Ayacucho. 
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Es  decir,  el  impuesto  debe  aplicarse:  en  primer  término,  á  la  re- 
construcción y  mejora  de  la  ruta  de  Santa  Rosa  de  Ocopa,  haciendo 
caminos  carreteros  hasta  el  puerto;  en  segundo  lugar,  al  estableci- 
miento de  una  línea  propia  de  lanchas  á  vapor;  tercero,  á  la  coloni- 
zación: y  en  seguida  á  la  irrigación  y  obras  comunes  á  las  dos  pro- 
vincias. 

Huancayo  tuvo  razón  de  excluirse  de  la  gabela, cuanlo solo  Jau- 
ja había  de  ser  la  favorecida  por  mucho  tiempo;  pero  sus  represen- 
tantes debieron  dar  el  giro  necesario  al  asunto,  hasta  conseguir 
otra  ley,  como  la  que  se  refiere  á  Huanta  y  La  Mar. 

Hoy,  Jauja  percibe  un  pequeño  rendimiento  que  no  satisface  el 
fin  de  la  contribución,  y  Huancayo  tiene  ventaja  aparente  dañando 
un  ingreso  que  puede  ser  capaz,  haciéndolo  común,  de  dar  tan  bue- 
nos resultados  como  en  Ayacucho. 

Si  se  modifica  y  amplía  la  novísima  ]e}%  irá  del  Pangoa  la  irriga- 
ción más  valiosa  representada  por  la  ruta  perpendicular  al  centro 
de  la  línea  que  determina  la  longitud  del  hermoso  valle  que  contiene 
á  Jauja  y  Huancayo,  todo  poblado;  la  cascada  de  oro  que  significa 
los  fuertes  retornos  comerciales;  más  que  eso,  la  corriente  propul- 
sora de  trasfusión,  á  nuestra  raza,  con  sangre  de  más  carácter, 
más  resolución. 

El  Pangoa  de  hoy,  para  trasformarse,  necesita  antes  que  todo, 
una  guarnición  militar  permanente,  situada  entre  Andamarca,  pue- 
blo de  inmejorable  clima,  y  el  convento  de  San  Buenaventura  deSa- 
viñi  ó  el  castillo  de  Sonomoro,  para  garantizar  la  vida  y  propiedad 
de  la  mucha  gente  del  valle,  que  irá  á  establecerse  en  aquella  mon- 
taña, desde  el  instante  que  los  soldados  pongan  sus  plantas  en  el  dis- 
trito de  Cí)mas. 

El  establecimiento  de  medio  batallón  ó  un  batallón  de  línea  en 
la  montaña,  no  amplía  sus  gastos  presupuestados,  y  produce  bienes 
incalculables  en  la  vida  económica  de  los  pueblos  jóvenes  que  custo- 
dia, y  en  la  misma  moral,  disciplina  y  adelanto  militar. 

Siempre  recordaremos  con  gratitud  al  Gobierno  de  don  Manuel 
Pardo.  A  la  vez  que  las  comisiones  de  estudio  y  exploración  cruza- 
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batí  los  ríos,  el  batallón  permanente  de  Chanchamayo  garantizaba 
la  fundación  de  una  de  las  colonias  más  importantes. 

La  sola  presencia  de  la  guarnición  militar,  determinará  el  viaje 
de  miles  de  personas  del  departamento  y  la  formación  consecutiva 
de  fundos  agrícolas  de  importancia.  Porque  es  presiso  agregar  que 
las  montañas  del  Pangoa  tienen  por  el  Sur  un  semicírculo  de  gente 
con  toda  clase  de  ganado,  víveres  y  abastecimientos.  Los  distritos 
de  Pariahuanca,  Comas,  San  Jerónimo  y  Concepción,  suman  más 
de  treinta  mil  habitantes. 

El  itinerario  del  camino  antiguo,  susceptible  de  bastante  modi- 
ficación, es  el  siguiente: 

De  Ocopa  á  Comas 7  leguas 

De  Comas  á  Andamarca 11       ,, 

De  Andamarca  á  San  Miguel 3       „ 

De  San  Miguela  la  Cueva 8       ,, 

De  la  Cueva  (Perol)  á  Santa  Ana 8 

De  Santa  Ana  á  lltsacucho 2       ,, 

De  lltsacucho  al  Pangoa 5       ,, 
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Cuando  discutíamos  cierto  tratado  de  límites,  un  diputado  de 
talento,  instrucción  y  carácter,  nosdecía:  en  el  trascurso  de  los  tiem- 
pos, las  hoyas  del  Amazonas  pertenecerán  al  estado  que  tenga  mas 
propulsión,  que  manifieste  más  vigor,  más  energía,  más  ])otencia 
vital. 

¡Con  cuánta  pena  escuché  tan  desconsoladora  sentencia! 

Pensar  que  sólo  el  trascurso  secular  determinaría  la  última  na- 
cionalidad de  esas  cuencas  legendarias,  cuyas  riquezas  no  tienen  ri- 
vales en  el  globo,  era  algo  triste,  muy  triste,  para  el  corazón  pa- 
triota. 

Tener  haciendas  inmensas  de  riquezas  naturales,  y  mirarlas  con 
desprecio,  no  querer  gravarlas  siquiera  para  su  habilitación  y  lal>o- 
reo;  y  poseerlas  por  los  siglos  de  los  siglos,  para  sus  mejores  dueños, 
era  cosa  que  no  podía  soportar  la  ambición  de  peruano. 
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Felizmente  no  es  así. 

Contra  toda  la  indiferencia  de  los  hombres  públicos;  contra  el 
torrente  de  falta  de  ilustración  y  energías  gubernativas  de  tiempos 
anteriores,  hay  una  razón  suprema  que  nos  arrastra  á  definir  pron- 
ta, perentoriamente,  la  vida  política  del  Oriente. 

Esa  razón  es  la  más  poderosa  de  todas  las  argumentaciones:  el 
caucho  y  lasbirínga. 

Contra  las  convicciones  de  los  estadistas,  sociólogos  y  pensado- 
res; contra  el  escepticismo  ignorante  de  los  que  han  manejado  los  ne- 
gocios públicos;  contra  los  vientos  solapados  que  soplan  por  tres 
puntos  cardinales;  contra  el  veneno  que  destilan  sus  enemigos  cla- 
ros y  encubiertos;  yo  veo  á  mi  patria  próxima  á  lacra  de  rehabili- 
tación y  prosperidad. 

Contemplo  ese  precioso  tejido  de  filigrana  que  forman  nuestros 
ríos  mediterráneos,  cual  conjunto  de  arterias  combinadas  que  dan 
vida  y  sangre  á  la  cabeza,  ptdmones  y  corazón;  veo  las  franjas  azu- 
les del  Amazonas  cruzadas  por  infinito  número  de  lanchas  á  vapor, 
que  anuncian  con  sus  banderas  la  concurrencia  del  Comercio  Uni- 
versal; veo  la  bandera  bicolor  tremolando  en  los  apostaderos  y  puer- 
tos fluviales,  como  para  designar  los  numerosos  centros  donde  las 
delegaciones  de  la  soberanía  brindan  todo  género  de  garantía  y  fa- 
cilidades á  la  vida,  á  la  propiedad;  ya  siento  la  mano  de  las  adua- 
nas fiscales,  recogiendo  los  derechos  de  importación  y  exporta- 
ción, bajo  mínimas  tarifas,  para  dedicarlos  á  la  colonización  y  me- 
jora de  las  regiones  mismas  que  los  producen;  ya  sigo  orgulloso  á 
las  fajas  de  acero,  desprendidas  de  los  puertos  fluviales,  por  donde 
I  a  locomotora  eléctrica  ó  de  aire  comprimido,  trae  á  las  provincias 
criollas  los  brazos,  capitales,  cruzamiento  y  civilización,  en  menor 
tiempo  y  á  menor  costo;  ya  admiro  el  grandioso  espectáculo  de  un 
pueblo  que  centuplica  sus  hogares  con  miles  de  ciudadanos  que 
vienen  á  radicarse,  con  su  culto,  creencias  é  instituciones  propias, 
para  ser  queridos  y  respetados  bajo  el  principio  de  la  más  lata  con- 
fraternidad. 

¿Porqué  tanta  perspectiva  de  felicidad? 

— Porque  tenemos  caucho  y  shiringa;  así  como  tenemos  petróleo; 
así  como  tuvimos  guano  y  salitre. 
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otra  de  las  arterias  principales  para  elaborar  el  porvenir,  es  el 
puerto  del  Perene,  en  la  orilla  izquierda  del  río  del  mismo  nombre 
después  de  las  cascadas. 

Este  puerto  es  la  resurrección  de  la  industria  del  café,  y  el  punto 
d  salida  más  fácil  y  barato  para  las  producciones  de  las  dos  co- 
lonias de  Chancharaayo  y  Perene  y  de  la  no  menos  importante  que 
debe  fundarse  en  el  Pajonal:  allí  donde  están  concentradas  unas  po- 
cas tribus  de  los  campas. 

Es  opinión  del  juicioso  explorador  coronel*  Portillo,  que  debe  dar- 
se preferencia  á  la  terminación  del  camino  del  Perene,  ó  sea  un  ramal 
que  partiendo  del  puente  de  Paucartambosiga  la  dirección  paralela 
al  Perene  hasta  el  término  de  las  cascadas;  camino  adelantado  en  ex- 
tensión considerable  por  la  importante  colonia  implantada  en  los 
terrenos setentrionales que  corresponden  á  la  Perú vian  Corporation. 

Y  según  lo  dicho  en  la  memoria  de  su  viaje  y  lo  que  me  ha  ma- 
nifestado personalmente,  los  rendimientos  del  Cerro  de  la  Sal  serán 
suficientes,  no  sólo  para  concluir  el  camino  de  que  se  trata,  sino  pa- 
ra abrir  otro  que  una  directamente  la  región  de  las  salinas  con  el 
puerto  Washington,  península  ubicada  en  la  desembocadura  del 
Unini  al  alto  Ucayali,  según  lo  dicho  al  hablar  del  Pangoa. 

Estoy  enteramente  de  acuerdo  con  mi  respetable  amigo,  porque 
la  fundación  del  puerto  Perene  no  excluye  la  del  Pangoa;  por  el 
contrario,  los  dos  pensamientos  se  dan  la  mano,  y  en  la  ejecución, 
las  dos  obras  se  auxilian  recíprocamente,  obedeciendo  á  finesde  igual 
importancia. 

Sin  embargo  de  estar  á  seis  millas  uno  de  otro,  ambos  son  indis- 
pensables en  el  orden  económico. 

El  Perene  es  puerto  deTarma,  de  colonias  diferentes  y  bien  pron- 
to lo  será  de  pueblos  diferentes;  porque  allí,  donde  está  radicado  el 
capital  extranjero,  y  donde  la  colonia  dueño  de  ese  capital  tiene  el 
perpetuo  dominio  de  la  preciosa  faja  de  territorio  que  ha  ocupado 
en  toda  la  margen  izquierda,  se  establecerá,  sin  dudarlo,  una  de  las 
provincias  centrales  más  hermosas:  El  Alto  Perene. 
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Pero  es  preciso  que  el  Gobierno  se  muestre  menos  frío,  menos  in- 
dolente con  la  vida  de  esos  territorios  que  están  en  el  Perú,  y  cuya 
grandeza  es  también  la  grandeza  nacional. 

Y  lo  que  es  más,  teniendo  presente  que  todo  auxilio,  apoyo  y 
garantía  que  se  preste,  no  sólo  es  obligatorio  del  gobierno,  sino  que 
redunda  en  provecho  inmediato  y  positivo  del  Estado,  porque  el 
ensanche  y  perfección  de  la  colonia  inglesia  6  yanke  del  Perene,  con- 
duce al  mayor  movimiento  de  inmigración  espontánea,  por  ese  lado 
de  nuestras  montañas. 

Tan  importante  es  la  región  central  del  Perene,  que  hace  tres  años 
se  estudió  y  presupuestó,  por  dos  respetables  ingenieros  de  esta  So- 
ciedad Geográfica,  el  ramal  de  ferrocarril  de  la  Oroya  al  Pau- 
cartambo,  y  con  ese  motivo  el  ilustre  presidente  doctor  Carranza, 
publicó  un  memorándum  para  demostrar  que  el  servicio  de  intereses 
y  amortización  de  los  nueve  millones  de  soles,  importe  de  esa  vía 
férrea,  se  podía  hacer  sólo  con  el  movimiento  déla  industria  del  calé. 

Respetando  tan  alta  opinión,  creo  que  mgores  resultados  se  ob- 
tendrían, haciendo  el  camino  de  Paucartumbo  á  las  cascadas,  y  gas- 
tando mucho  menos  en  el  puerto  que  nos  ocupa,  para  exportar  por 
allí  el  café  y  demás  productos. 

El  ferrocarril  de  La  Oroya  al  Paucartambo,  en  la  extensión 
de  170  kilómetros,  solo  beneficiaría  en  parte  alas  colonias  deChan- 
chamayo  3'  Perene.  Y  digo  en  parte,  porque  por  razón  de  menor  flete 
y  más  corto  tiempo  en  la  travesía,  el  café  y  los  productos  del  Perene 
tienen  que  preferir,  forzosamente,  el  camino  fluvial. 

Después  del  camino  de  herradura  que  cruce  la  región  izquierda 
del  Perene,  ocupada  por  la  Peruvian,  se  impondrá  el  ferrocarril  in- 
dustrial de  vía  angosta,  que  comenzando  del  puerto  fluvial  se  inter- 
ne á  los  centros  de  producción,  con  el  curso  que  el  tiempo  dé  á  la  co- 
lonización estable  ó  á  la  mayor  potencia  industrial. 

Resumamos,  pues,  este  capítulo,  manifestando  que  la  conclu- 
sión del  camino  de  herradura,  la  seria  exploración,  estudio  y  explo- 
tación de  las  salinas,  la  guarnición  militar  y  la  aduana,  son  abso- 
lutamente indispensables  en  los  puertos  del  Perene. 
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Hay  más  todavía. 

El  Cerro  de  Pasco  ha  de  centuplicar  su  movimiento  industrial 
por  dos  razones  incontestables:  la  producción  del  cobre,  y  el  desagüe 
general  de  sus  minas. 

A  ese  movimiento  tiene  que  contribuir  poderosamente  el  cami- 
no abierto  en  1897  por  el  laborioso  prefecto  coronel  Ernesto  Zapa- 
ta; camino  de  dos  jomadas,  que  sigue  el  curso  délos  ríos  Ulcumayo 
y  Oxabamba,  y  une  al  Cerro  de  Pasco  con  la  floreciente  población 
de  la  Merced,  distante  una  jomada  de  la  colonia  del  Perene. 

Sea  6  no  sea  próxima  la  prolongación  del  ferrocarril  Central 
oriental  de  la  Oroya  al  Cerro  de  Paj;co;  los  industriales  y  capitalis- 
tas, mineros  y  agricultores,  tanto  de  la  capital  del  departamento  co- 
mo de  las  colonias  de  Chanchamayo  y  Perene,  tienen  que  fijar  su 
atención  en  el  estudio  de  un  ferrocarril  de  vía  angosta  que  partien- 
do del  Cerro,  recorra  toda  la  Vía  Zapata  y  el  camino  del  Perene  has- 
ta el  punto  ó  término  de  sus  cascadas;  ya  para  conseguir  brazos  y 
víveres,  ya  para  mandar  sus  metales  al  extranjero  por  nuestra  vía 
fluvial,  si  las  pretensiones  exageradas  del  ferfocarril  central  hacen 
conveniente  y  provechosa  la  implantación  de  la  otra  ruta. 

Aun  cuando  fuera  solamente  camino  de  herradura  entre  el  Ce- 
rro de  Pasco  y  el  puerto  del  Perene,  creo  que  siempre  sería  conve- 
niente tener  el  puerto  fluvial  á  cuatro  jomadas  y  media  del  gran 
centro  productor  de  plata  y  cobre. 

La  producción  del  cobre,  y  la  gran  empresa  del  socavón  de  de- 
sagüe, harán  del  Cerro  de  Pasco  el  eje  de  potencia  industrial,  el  fac- 
tor de  la  más  memorable  revolución  mercantil  de  la  República.  Y 
para  la  exportación  de  inmensa  cantidad  de  barras,  y  para  la  com- 
pra de  víveres,  y  para  el  enganche  de  peones,  necesitará  de  Jos  ca- 
minos del  Oxabamba  y  Perene. 

El  aumento  de  las  armadas  de  guerra  decretado  por  las  poten- 
cias de  primer  orden,  y  la  multiplicación  del  consumo  progresivo  del 
cobre  en  las  maquinarias  y  aplicaciones  eléctricas,  determinarán  la 
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alza  constante  en  el  precio  de  ese  artículo  y  la  fuerte  demanda;  lle- 
vando al  Cerro  de  Pasco  al  puesto  de  primer  asiento  productor  de 
cobre  en  los  mercados  del  Mundo. 

Ese  prepotente  nudo  mineral,  cuyas  bifurcaciones  están  marca- 
das hacia  el  Oriente  por  la  cadena  de  las  vetas  de  Comas,  Huari- 
tanga,  Huari,  Tayacaja  y  Huanta,  hasta  el  otro  notable  nudo  de 
Rasuilca;  y  por  el  Occidente  y  Sur  la  línea  de  Yauli.— Yauyos,  Sin- 
cos,  Santa  Inés  y  Huancavelica,  tienen  que  recuperar  su  antiguo  es- 
plendor, cuando  la  empresa  científica  moderna  haga  flotarlas  ba- 
rras de  plata  ocultadas  por  la  Naturaleza. 

XXII 

Las  regiones  centrales  del  Perene  y  Pangoa,  son  tan  importan- 
tes, que  ya  el  sabio  Raimondi  ha  insinuado  la  ¡dea  de  llevar  ^1  ca- 
mino que  cruza  todo  el  corazón  de  la  República,  por  la  vía  de  Lima, 
Oroya,  Tarma,  Paucartambo  hasta  el  fin  de  las -cascadas;  de  allí  la 
vía  fluvial  del  Tambo  y  Bajo  Urubamba,  hasta  el  término  de  su  na- 
vegación á  vapor  en  las  entrañas  de  la  gran  provincia  de  Conven- 
ción. 

Son  tan  importantes,  que  los  viajeros,  exploradores  y  caucheros 
del  Ucayali,  desde  Carlos  Fry,  abogan  por  el  siguiente  itinerario: 

De  la  boca  del  Unini  (puerto 
Washington,  á  las  cabeceras  del 
mismo  río .,..    1   día  de  navegación. 

Al  Pajonal 6  días  de  bosque  á  pie. 

„  Riverón  ó  Pampa  Hermosa    1     id.  de  camino  de  herradura 

A  Paucartambo  ó  Convento 
Buen  Pastor 1     id.  id.  id.  id. 

A  Pan  de  Azúcar 1     id.  id.  id.  id. 

A  Tarma 1     id.  id.  id.  id. 

A  Oroya 1     id.  id.  id.  id. 

A  Lima 1  día  de  camino  por  ferrocarril. 

Total 13  días   desde   la   capital    de   la 
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República  al  centro  del  Alto  Ucayali,  donde  se  pueden  formar  las 
mejoras  colonias,  por  sus  óptimas  calidades  de  geología,  clima  y 
abundancia  de  todo  género  de  elementos. 

El  sabio  misionero  Fray  Gabriel  Sala  ha  declarado  su  predilec- 
ción por  ese  itinerario  recorrido  por  él  mismo  en  su  última  explora- 
ción, donde  recogió  el  germen  de  su  prematura  muerte. 

Esas  regiones  centrales  son  tan  dignas  de  llan^ir  la  atención  se- 
ria y  pensadora,  que  muchos  hombres  técnicos  y  periodistas  han 
defendido  la  vía  del  Perene,  tanto  en  contraposición  á  la  del  Pichis, 
como  para  que,  sobre  ella,  se  coloque  la  linea  de  fierro,  prolongación 
del  ferrocarril  central  trasandino. 

El  máximum  de  tiempo  con  que  tan  iluetrado  auditorio  honra 
una  de  estas  conferencias,  no  me  permite,  dar  la  extensión  que  deseo 
á  este  punto,  que  envuelve  otro  de  los  problemas  más  trascendenta- 
les en  el  orden  financiero,  político  é  internacional. 

Séame  permitidQ,  solamente,  dejar  constancia  de  mi  opinión,  que 
puedo  defender  y  explayar  después. 

De  los  caminos  terrestres  oficiales  Mayro,  Pichis,  Perene  y  Pan- 
goa,  el  más  corto,  menos  costoso  y  más  sólido,  es  el  último. 

La  prolongación  del  ferrocarril  central  oriental  debe  hacerse  por 
los  160  kilómetros  que  se  recorre  desde  la  Oroya,  siguiendo  por  Jau- 
ja, Concepción,  Huancayo  hasta  Pampas,  capital  de  Tayacaja,  que 
dista  21  leguas  de  Ayacucho. 

Las  aduanas  que  han  debido  establecerse  en  Perene,  Pangoa, 
Tambo,  Sepahua,  Mayro  y  Manseriche,  mucho  antes  del  contrato 
de  cancelación  de  la  deuda  extema,  pueden  dar  hoy  losu  ficiente 
para  el  servicio  de  las  £  80,000  anuales  que  tarde  ó  temprano  tene- 
mos que  pagar,  cubriendo  cómodamente  los  presupuestos  aduanero, 
militar  y  naval  correspondientes. 

XXIII 

El  punto  de  confluencia  del  Tambo  y  Urubamba,  es  el  corazón 
administrativo  del  Oriente  peruano.  Es  el  puerto  que  debe  llamar- 
se Antonio  Raimonúi Qn  concepto  del  señor  Portillo,  fijándolo  en  el 
vértice  del  ángulo  que  forman  el  Tambo  y  Alto  Ucayali. 
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Allí  deben  establecerse  las  oficinas  que  respondan,  con  talento, 
patriotismo  y  honradez,  á  los  servicios  primordiales  del  Alto  Uca- 
yali  y  sus  tributarios,  que  son  los  siguientes: 

Guarniciones  militares  y  puertos  navales; 

Instrucción  primaria  y  jueces; 

Aduanas  y  resguardos  aduaneros; 

Colonización. 

Estos  cuatro  elementos  son  á  la  vida  de  nuestro  Oriente,  lo  que 
los  otros  cuatro  de  la  naturaleza  á  la  vida  del  hombre. 

En  esa  confluencia  debe  existir  el  verdadero  centro  de  distribu- 
ción inmediata  de  todo  servicio  administrativo. 

Como  el  rio  Ucayali  se  navega  en  lanchas  de  las  mayores  dimen- 
áoncs  j  vapores,  y  ms  aflncnises  se  surcan  en  las  de  menor  calada  y 
tonelaje,  es  natural  que  la  conveniciicia  j  acHttad  dd  cocncrcio  exi- 
jan tma  doble  linea  fluvial:  las  latxrlias  pequeñas  que  hagan  el  tráfi- 
co de  todos  los  afluentes,  hasta  el  puerto  central  de  carga  y  descar- 
ga, y  las  lanchas  mayores  que  obedezcan  al  servicio  ó  tráfico  de  ese 
depósito  central  con  Iquitos  y  con  el  extranjero. 

Tal  necesidad  exige  la  colocación  hibil  de  un  centro  que  sea  Co- 
mandancia General,  ó  como  se  quiera  llamarla,  con  amplitud  de  fa- 
cultades para  atender  inmediatamente  á  la  profusión  en  el  tráfico 
comercial,  que  es  lo  que  constituye  la  riqueza  de  los  pueblos  y  de  los 
estados;  que  es  el  más  halagüeño  horizonte  que  puede  ofrecerse  á  la 
inmigración  espontanea,  liberal;  al  cruzamiento,  y  á  la  fácil  cuanto 
sólida  colonización.  . 

En  esa  confluencia  ha  de  existir,  precisamente,  el  conservatorio 
propagador  de  la  enseñanza  popular;  el  depósito  de  la  fuerza  pú- 
blica; la  superintendencia  de  las  aduanas  fluviales;  porque  con  el 
ejemplo  de  las  revoluciones  y  vientos  deletéreos  que  soplan  en  Lo- 
reto,  esr  urgente  distribuir  las  atribuciones  discrecionales  de  aquellas 
zonas,  dejando  á  Loreto  lo  que  legítimamente  le  corresponde. 

XXIV 

El  sitio  de  confluencia  del  Pnchitea  con   el    Ucayali,  es  punto  de 
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importancia  militar  y  la  estación  media  obligada  de  la  linea  fluvial 
del  Occidente,  que  une  á  puerto  Victoria  con  Iquitos. 

Hace  pocos  días  que  el  ministro  de  guerra  señor  Portillo,  ha 
enviado  instrucciones  claras  para  que  se  proceda  á  establecer  el 
apostadero  del  Pachitea,  en  la  confluencia  mencionada;  dictando  á 
la  vez  medidas  necesarias  para  la  mejora  del  personal  de  las  tripu- 
laciones y  mayor  exactitud  en  el  servicio  de  las  seis  lanchas  á  vapor 
propiedad  del  Estado,  que  forman  la  flotilla  actual. 

El  digno  y  competente  marino  señor  Nicanor  Asín,  sabrd  cum- 
plir con  el  Gobierno  y  con  el  país,  en  el  ejercicio  de  su  importante  co- 
misión. 

Es  indudable  que  hay  tres  istmos  importantes  del  Oriente,  en 
los  órdenes  político  y  militar:  el  tjue  separa  el  río  Yuruá  del  río 
Chessea,  en  el  grado  9  de  latitud  y  75  ^4  de  longitud;  el  de  Cuja  que 
separa  el  Purús  del  Sepahua  á  los  11  grados  de  latitud  y  75  de  lon- 
gitud; y  el  paso  Fiscarrald  á  los  12  grados  de  latitud  y  74  Vi  de  lon- 
gitud. 

El  más  interesante  de  todos  es  el  primero,  por  muchas  razones. 
Por  allí  debe  existir  un  buen  camino,  y  la  región  industrial  debe  ser 
muy  rica,  porque  continuamente  aparecen  fuertes  partida?  de 
brasileros,  bien  armados,  á  robar  el  caucho,  á  quitarlo  con  el  dere- 
cho de  los  rifles,  alegando  que  nuestras  márgenes  del  Ucayali  perte- 
necen al  Brasil. 

No  me  puedo  imaginar  que  el  Gobierno  vecino  apoye  semejante 
estado  de  bandalaje;  pero  es  necesario  contener  á  esos  valientes  fili- 
busteros, preparando  un  establecimiento  militar  y  autoridades  re- 
gulares, como  lo  tengo  designado  en  el  plano. 

Por  la  indolencia  sin  justificativo,  es  preciso  que  no  suceda  ma- 
ñana en  el  Yuruá,  lo  que  hoy  en  el  Acre. 


XXV 


Hace  treinta  y  tres  años,  que  por  primera  vez  fué  navegado  el 
Pachitea  hasta  Mayro,  puerto  de  la  reina  del  Huallaga. 
Hé  aquí  el  parte  oficial  de  11  de  marzo  de  1867: 
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"El  1*^  de  enero  de  1867,  el  estampido  de  21  cañonazos,  repercu- 
tiéndose en  el  espacio,  se  hizo  oir  en  las  selvas  vírgenes  del  Mayro; 
era  el  saludo  al  pabellón  nacional  que  por  primera  vez  se  izaba  en 
aquel  paraje  solitario,  por  la  artillería  de  tres  naves  á  vaporad  la 
armada  fluvial  de  Loreto,  que  largaban  sus  anclas  en  la  hermosa 
ensenada  de  la  confluencia  de  los  ríos  Palcazu,  Chuchurras,  Pozuzo 
y  Mayro,  que  anunciaban  á  la  nación,  con  su  presencia  en  ese  lugar, 
el  triunfo  alcanzado  al  haber  resuelto  prácticamente  el  problema, 
hasta  entonces  dudoso,  de  la  navegación  á  vapor  de  los  ríos  ücaya- 
li,  Pachitea  3''  Palcazu,  hasta  el  puerto  de  Mayro,  distante  solo  nue- 
ve leguas  de  la  colonia  del  Pozuzo  y  treinta  de  la  importante  ciudad 
de  Huánuco;  dejando  así  abierta  una  vía  fluvial  para  el  fácil  acceso 
á  las  riquísimas  hoyas  del  Amazonas.'* 

Desde  entonces  no  se  ha  mejorado  el  camino  central,  ni  el  Go- 
bierno ha  hecho  cosa  alguna  por  el  establecimiento  del  puerto  mili- 
tar y  provincia  del  Mayro,  dándole  mayor  extensión,  cuando  me- 
nos en  un  grado  geográfico  de  las  Pampas  del  Sacramento. 

Felizmente,  para  ventura  de  Huánuco,  el  caucho  y  la  shiringa 
resolverán  pronto  los  problemas  de  su  adelanto  merecido. 

En  el  mismo  Huánuco  se  han  formado  sociedades  serias  y  entu- 
siastas para  la  explotación  de  esos  artículos  en  sus  ricas  mon- 
tañas. 

En  otro  estudio  sobre  el  objeto  que  motiva  esta  conferencia,  pu- 
blicado á  principios  del  98  en  El  Ferrocarril  de  Huancayo,  formulé 
un  proyecto  de  ley  sobre  creación  de  la  provincia  del  Mayro.  Espe- 
ro próxima  oportunidad  para  insistir  en  tema  tan  interesante. 


XXVI 


El  ensanche  progresivo  del  departamento  de  Loreto,  la  necesi- 
dad de  ampliar  la  demarcación  territorial  de  Amazonas,  con  las 
fronteras  occidentales  del  Huallaga,  y  razones  de  equilibrio  político, 
hacen  indispensable  la  fundación  de  puerto  y  aduana  en  la  confluen- 
cia del  Huallaga  y  Marañón. 
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Es  objeto  digno  de  la  atención  inmediata  y  preferente  del  Con- 
greso y  del  Ejecutivo,  el  establecimiento  de  otro  puerto  en  el  lugar 
más  apropiado  del  Marañen,  entre  el  Pongo  de  Manseriche  y  la  des- 
embocadura del  Morona. 

El  caucho  tiene  que  dar  en  las  márgenes  de  los  ríos  navegables 
movimiento  comercial  cada  dia  más  extraordinario;  y  la  concurren- 
cia de  exploradores,  comerciantes  y  consumidores  de  los  estableci- 
mientos militares  de  agua  y  tierra,  tiene  que  hacer  necesario  el  co- 
mercio  de  ganado,  que  produce  con  ventaja  el  coloso  que  se  llama 
departamento  de  Piura. 

Sobre  todo,  eá  preciso  la  continuidad  de  territorio  del  departa- 
mento primero  del  Norte  con  los  terrenos  del  Alto  Marañón.  Las 
razones  que  abogan  por  esta  proposición,  aparte  de  ser  bien  claras, 
no  podría  explayarlas  en  este  corto  trabajo. 

Solo  sé  y  digo  ahora  que  es  urgente  ensanchar  la  esfera  de  acción 
del  departamento  más  rico,  de  nuestra  costa,  señalando  como 
una  de  sus  principales  arterias  el  camino  en  proyecto  que  crúzala 
cabecera  de  Jaén  y  llega  al  Pongo  de  Manseriche. 

Es  igualmente  necesidad  de  prudente  y  provechosa  administra- 
ción, establecer  allí  la  aduana  conveniente. 

Las  tendencias  federalistas  de  los  aventureros  que  emigran  á  Lo- 
reto,  y  nuestra  previsión  para  discusiones  internacionales  venideras, 
hacen  preciso  el  control  inmediato  para  contener  ideas  funestas  y 
pretensiones  injustas. 


XXVIII 

En  un  ratazo  del  Cuzco  se  puede  formar  otro  Perú,  más  rico  que 
el  Perú  del  guano  y  del  salitre. 

Sobre  Historia  y  Geografía  de  sus  montañas,  cedamos  respetuo- 
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sos  á  las  palabras  del  mártir  coronel  La  Torre,  ingeniero  Gohring, 
Samanez,  Fiy,  Fiscarrald,  Colunge,  Aguilar,  Robledo  y  otros  tantos 
viajeros  y  exploradores  que  dijeron  lo  suficiente. 

Como  mi  pretensión  se  reduce  á  poner  unas  cuantas  ideas  en  el 
plan  administrativo  que  hoy  debe  operar  la  evolución  radiaal,  pa- 
.  sando  de  la  inacción  á  la  acción,  de  la  oscuridad  á  la  luz,  del  reposo 
á  la  actividad,  de  la  indolencia  al  entusiasmo,  de  la  penumbra  á  la 
fé,  del  consumo  á  la  producción;  solóme  limito  á  hacer  presente  que, 
además  del  puerto  y  aduana  de  Sepabua^  es  deber  ineludible  del  Go- 
bierno establecer  en  el  día  las  colonias  militares  del  Cuja,  Paso  Fis- 
carrald y  Valle  de  Marcapata;  procurando  por  cualquier  sacrificio, 
el  camino  que  una  este  valle  con  la  estación  ferrocarrilera  de  Sicuaní. 

XXIX 

Aprobado  por  el  gabinete  el  plan  sencillo  de  operaciones  preli- 
minares que  contiene  todo  lo  expuesto;  llevado  simultáneamente  á 
la  práctica  en  la  parte  que  está  dentro  de  las  atribuciones  constitu- 
cionales del  Ejecutivo;  y  planteado  al  Congreso  con  todos  sus  deta- 
lles en  lo  que  no  pueda  hacer  desde  luego,  creo  firmemente  que  se 
obtendrán  los  siguientes  resultados: 

1*^  Levantar  la  condición  del  Estado; 

2^  Aumentar  las  rentas  públicas; 

3^  Establecer  las  corrientes  de  inmigración  espontánea  en  to- 
das las  montañas  occidentales; 

4^  Contratar  con  una  potencia  extranjera  la  explotación  y  co- 
lonización de  los  tres  grandes  departamentos  orientales  del  Bajo 
Ucayali,  Alto  Ucayali  y  Urubamba,  sin  menoscabo  de  la  soberanía 
nacional,  por  veinticinco,  cincuenta  ó  cien  años; 

S"^  Asegurar  la  integridad  territorial  del  Oriente;  y 

6^  Levantar  un  fiíerte  empréstito  con  el  que  podamos  obtener  es- 
cuadra, rifles  y  cañones'para  hacemos  respetar. 

Todo  esto  pueden  hacer  el  caucho  y  la  shiringa. 
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XXX 


El  Perú  vivía  entre  el  hambre  y  la  necesidad,  cuando  fué  dueño 
absoluto  del  guano  y  del  salitre.  Los  empleados  de  hacienda  de  aque- 
lla época,  sabemos  el  manejo  de  los  vampiros  y  pelícanos  para  ha- 
cemos soportar  esa  condición. 

Comparar  lo  que  producían  las  aduanas  de  Iquique,  Arica  y  Pi- 
sagua,  con  las  cifras  que  rinden  hoy,  es  para  morir  de  desespera- 
ción. 

Hoy,  Chile  tiene  para  cubrir  un  presupuesto  de  ochenta  millo- 
nes, y  tiene,  señores,  para  comprar  en  un  solo  lote: 

**  395  cañones,  170,000  fusiles  **Mauser,'*  27,000  revólveres, 
29,000  lanzas,  52,000  sables  de  infantería,  125,000  de  caballería, 
105,000  carabinas,  85.000,000  de  tiros,  185  granadas  Schrapnels, 
2.000,000  de  cápsulas  de  revólveres  y  cien  carros  de  trasporte." 

¿Y  nosotros? 

Continuamos  dejando  que  los  aventureros  extraigan  el  caucho, 
la  shiringa,  los  productos  naturales  de  nuestras  montañas;  unas 
cuantas  operaciones  judaicas  con  empresas  astutas.  Y  en  el  desarro- 
llo de  la  más  rica  industria  del  nuevo  siglo,  fardaremos  todas  las 
hoyas  del  Amazonas  para  entregarlas  al  coloso  de  mayor  propul- 
sión en  la  América  del  Sur! 

Ni  las  tremendas  lecciones  recibidas  nos  despiertan  del  letargo, 
ni  nos  levantan  de  la  indolencia  criminal. 

Teniendo  en  las  manos  territorios  inmensos  de  sustancias  sa- 
neadas, con  los  cuales  se  pueden  obtener  tres  cosas: 

1*=^  Inmigración  y  colonización  vigorosas,  inclusive  caminos  de 
fierro  en  el  interior; 

2^  Un  fuerte  empréstito;  y 

3*^  Vinculación  á  una  potencia  de  primer  orden,  que  sirva  de  con- 
trol á  las  pretensiones  temerarias  venideras. 
No,  Señores! 
Es  preciso  gritar  bien  alto,  para  que  el  caucho  y  la  shiringa  no 
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corran  la  suerte  del  guano  y  el  salitre  durante  nuestra  administra- 
ción horriblemente  vergonzosa. 

Cuando  recuerdo  que,  al  cargarse  el  guano,  la  mitad  entraba  al 
buque  3^  la  mitad  se  botaba  al  agua;  que  se  hacía  criminal  descuento 
por  las  PIEDRAS  que  llevaba  el  cargamento,  llamando  piedras  á  los 
trozos  más  valiosos  de  extracto  del  abono;  que  perdíamos  un  40  % 
en  la  diferencia  entre  el  tonelaje  de  registro  y  el  tonelaje  efectivo;  las 
estadías,  sobre  estadías  y  contratos  de  carguíos,  consignación  y  ven- 
ta; cuando  recuerdo  que  la  casa  Dreyffus  rogaba  al  Gobierno  del 
Pera  para  que  le  disminuyera  el  saldo  deudor  de  21.003,000  de  so- 
les y  hoy  nos  demanda  ante  el  tribunal  de  Berna  una  deuda  mayor 
que  la  pagada  con  todos  los  ferrocarriles  á  los  Tenedores  de  la  Deu- 
da Extema;  tiemblo  y  me  exalto,  porque  ya  se  dibujan  los  primeros 
pasos  de  falta  de  estudio  y  resolución  formal,  en  la  explotación  del 
guano  y  salitre  en  jugo,  de  la  plata  y  el  oro  en  árboles,  que  hace 
años  se  exportan  del  Ucayali,  Marañón,  Pachitea  y  Urubamba,  sin 
a  atención  circunspecta  del  Gobierno. 

Y  es  tanto  más  delictuosa  nuestra  conducta,  si  se  tiene  en  cuen- 
ta que  son  fáciles  y  hacederas  las  obras  preliminares  que,  en  cinco 
años,  harían  cambiarla  faz  del  Oriente,  el  estado  de  la  Hacienda  Pú- 
blica y  la  situación  internacional. 

No  han  soñado  los  gobiernos  del  Perú  en  la  suerte  que  le  aguar- 
da, con  el  dominio  del  Oriente.  Por  eso  la  Geografía  de  aquellas  por- 
tentosas regiones  y  su  lógico  é  irresistible  desenvolvimiento,  han  pal- 
pitado solo  en  el  corazón  universitario  y  embargado  sólo  el  espíritu 
de  la  juventud  estudiosa  y  trabajadora. 

Si  desde  1873  cuando  se  fundó  la  Facultad  de  Ciencias  Políticas 
y  Administrativas,  fueran  diplomados  los  funcionarios  de  la  alta  ad- 
ministración, distinta  sería  la  suerte  del  Perú.  Entonces,  la  colme- 
na administrativa  sabría  buscar  las  abejas  y  sembrar  las  flores  pa- 
ra cosechar  la  miel. 

Por  fortuna  no  es  tarde,  porque,  como  dijo  Girardin,  el  pasado 
es  de  los  tontos,  el  presente  de  las  medianías,  el  porvenir  de  la  in- 
teligencia. 
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XXXI 


Antes  de  concluir,  debo  fijar  las  ideas  que  desarrolladas  por  hom- 
bres más  aptos  y  competentes  del  Gobierno,  constituirán  un  sistema 
bien  combinado  de  administración. 

Es  necesidad  de  satisfacción  urgente  establecer  guarniciones  y 
colonias  militares  que  son  la  muestra  de  la  sol^eranía  nacional,  ga- 
rantía de  vida  y  propiedad  en  el  primer  paso  de  gestación  para  po- 
blaciones. Todos  nuestros  viajeros  lo  creen  aSí. 

Tiene  el  mismo  carácter,  la  fijación  de  puertos  fluviales^  con  la 
debida  clasificación  y  reglamento. 

No  es  menos  imperiosa  la  necesidad  exigente  de  crear  aduanas 
interiores  de  primera  y  segunda  clase  ó  simples  agencias  aduaneras^ 
según  la  importancia  y  desarrollo  comercial  de  las  regiones  respec- 
tivas. 

Es  igualmente  necesario  reglamentar  el  ser\ncio  de  la  navega- 
ción lluvial,  aumentando  el  numero  de  lanchas  á  vapor  de  poco  ca 
lado,  en  las  que  nuestro»  hábiles  y  valerosos  marinos  pueden    finali- 
zar los  estudios  de  exploración,  levantamiento  de  planos  y  acopio 
de  datos  para  extender  los  conocimientos  en  la  Geografía  del  Oriente. 

Y  deben  coronar  la  primera  obra  administrativa,  los  inmediatos 
trabajos  de  inmigración,  colonización,  caminos  terrestres  é  instruc- 
ción primaria, 

XXXII 

No  es  mi  objeto  discutir  largamente  sobre  la  naturaleza  d2  la  iii 
migración  que  conviene  al  Perú. 

La  malísima  suerte  de  nuestros  ensayos  sobre  inmigración  ofi- 
cial; los  ejemplos  de  la  espontánea  en  EB.  Uü.  de  N.  A.  y  República 
Argentina,  son  tres  razones  poderosas  para  que  sólo  contratemos  á 
hombres  libres,  con  el  más  piíqueño  gravamen  al  Erario  Nacional. 

Me  permito  consignar  los  datos  estadísticos  de  la  República  Ar- 
gentina en  los  nueve  años  últimos: 


En  1890 110,594  inmip^rantes 

1891 52,097 

1892 73,294 

1893 84,420 

1895 80,988 

1896 135,205 

1897 105,143 

1898 95,190 

1899 111,083 

En  Norte  América,  la  inmigración  asciende  á  800,000  personas 
por  año.  Hoy  comienzan  las  restricciones  para  admitir  nuevos  ve- 
cinos. 

El  Perú  debe  confiar  en  el  éxito,  con  más  razón,  si  tiene  en  cuen- 
ta que  esa  inmigración  espontanea  se  realiza  en  el  estado  que  ofrecen 
territorios  medianamente  ricos;  y  que  con  mayor  motivo  afluirá  á 
las  sanas  y  feraces  selvas  de  nuestros  ríos,  donde  comienza  el  ocu- 
pante por  ser  propietario  y  cosechando  frutos  valiosos,  naturales, 
que  les  brinda  el  suelo. 

Esta  es  razón  que  no  tiene  réplica;  que  nos  conduce  á  la  persua- 
ción  intima  de  que,  cuando  menos,  seremos  tan  felices  como  los  paí- 
ses más  favorecidos,  siempre  que  los  pasos  del  poder  público  obedez- 
can á  plan  meditado,  científico  y  de  carácter  general. 

XXXIII 

Faltaría  al  primero  y  más  sagrado  dol)er,  si  no  dedicara  á  la 
instrucción  popular  la  parte  que  es  posible  en  el  ])rcsente  trabajo. 

No  es  cuestionable  que,  de  los  tres  grandes  elementos  que  arran- 
ca el  poder  formidable  de  la  Unión  del  Norte,  la  primera  fuerza  de 
tan  grandiosa  resultante  es  la  instrucción  primaria,  doblemente 
obligatoria  en  el  Estado  que  la  otorga  y  en  el  pueblo  que  la  recibe, 
dentro  de  la  igualdad  y  libertad  más  apetecibles. 

Allá  donde  los  padres  de  familia  tienen  acción  de  daños  y  perjui- 
cios contra  la  Municipalidad  que  no  educa  á  sus  hijos;  allá  donde 
los  presupuestos  públicos  llenan  las  primeras  páginas  c(m  cantida- 
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des  ingentes  para  el  primer  culto  de  la  enseñanza;  allá  donde  los 
habitantes  claman  para  ser  acotados  en  beneficio  del  progreso  esco- 
lar; allá  donde  no  hay  testamento  sin  cláusula  de  buen  legado  para 
la  escuela,  el  colegio  ó  la  universidad:  allá  tiene  que  haber  patria 
que  llene  al  más  ambicioso  corazón;  patria  de  ciudadanos  verdade- 
ros, para  ejercer  derechos,  cumplir  obligaciones,  desarrollarlos  múscu- 
los cada  día  más  hercúleos  de  nación  adelantada  y  respetable,  que 
pesará  cual  la  primera,  en  las  futuras  evoluciones  del  Globo. 

Y  ese  gran  pueblo  es  hoy  lo  que  es,  porque  ahora  un  siglo  que 
fué  lo  que  somos  nosotros,  p>ens6  que  la  instrucción  primaria  más 
lata,  más  práctica,  fuera  la  compañera  inseparable  de  la  inmigración 
y  de  los  caminos;  pensamiento  que  ejecutó  con  perseverancia  y  fe, 
desde  la  fundación  de  cada  colonia. 

¿Y  aquí? 

La  metrópoli  basaba  su  maternidad  en  el  oscurantismo  y  la 
servidumbre,  y  desde  que  entramos  á  la  pubertad  nominal,  las  re- 
A'^oluciones  militares  se  preocuparon  de  todo,  menos  de  la  educación; 
de  donde  tenía  que  resultar  que  la  carencia  de  opinión  pública  ilus- 
trada dejara  á  los  gobiernos  al  garete. 

Tratándose,  pues,  de  la  colonización  del  Oriente,  tengamos  la 
gloria  de  secundar  el  ejemplo  de  la  Gran  República,  preparando  una 
escuela  moderna,  donde  quiera  que  se  funde  un  puerto,  un  pueblo, 
una  colonia. 

Este  pensamiento  patriótico  sólo  puede  llevarlo  á  término  una 
institución  ilustrada  y  digna  como  la  Sociedad  Geográfica.  Por  esto 
soy  de  opinión  que,  por  lo  menos,  durante  los  diez  primeros  años  de 
la  vida  social  y  política  del  Oriente,  es  á  ella  á  quien  corresponde  la 
organización  de  la  enseñanza  popular. 

XXXIV 


En  cuanto  á  caminos,  me  limito   á    dar  tres  datos  estadísticos 
que  harán  sugerir  la  más  extensa  argumentación. 

Los  Estados  Unidos  del  Norte  han  construido  168,402  millas  de 
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ferrocarril,  con  un  gasto  de  9.829,475.015  dollars,  dato  reciente  ha- 
ce subir  la  cifra  á  190,000  millas. 

La  República  Argentina  tenía  enrielados: 

En  el  año  1880 2,313  kilómetros 

1890 9,432 

1896 14,462 

1898 14,799 

1899 15,245 

que  costaron  1.240,424.297  $. 

Y  el  Perú  sólo  cuenta  de  años  atrás,  con  1990  kilómetros  que 
costaron  128.550,000  soles. 

Este  absurdo  no  puede,  no  debe  continuar,  porque  el  caucho  y 
la  shiringa  no  lo  permitirán. 

El  ferrocarril  de  Piura  al  Pongo  de  Manseriche;  el  Central  Orien- 
tal atravesando  los  departamentos  de  Junín,  Iluancavelica,  Ayacu- 
cho  y  Cuzco  hasta  el  origen  del  Madre  de  Dios,  son  obras  que  se 
imponen  para  conservar  el  derecho  de  personalidad. 

He  cumplido  incansable  con  defender  la  implantación  de  puentes 
y  caminos,  así  como  el  desarrollo  de  la  instrucción,  en  la  tribuna  de 
los  comicios,  de  la  prensa  y  del  parlamento,  porque  cada  día  tengo 
más  fé  en  la  fuerza  de  mis  convicciones. 

Los  puentes  y  caminos  hacen  el  mismo  rol  que  las  venas  y  arte- 
rías en  el  cuerpo  del  hombre.  Así  como  éstas  determinan  el  vigor  de 
la  existencia  con  la  buena  circulación  de  la  sangre,  aquellos  fijan  la 
prosperidad  social,  con  la  rápida  producción,  distribución  y  consu- 
mo de  la  riqueza,  comercio  de  la  cultura,  tráfico  del  adelanto,  cru- 
zamiento de  la  raza,  llegada  de  nuevos  brazos  y  capitales,  estable- 
cimiento de  industrias,  acrecentamiento  de  población  y  potencia 
\ñtal. 

Así  lo  comprendió  la  Gran  República.  Hoy  inspira  la  admira- 
ción de  la  tierra. 

En  el  trascurso  de  un  siglo,  tiene  puentes  y  vías  de  comunica- 
ción que  han  dado  por  resultado  tantos  pueblos  libérrímos  como 
burbujas  de  sangre  hay  en  nuestras  venas;  y  ríeles  tendidos  en  suelo 
tan  feliz,  como  el  tejido  muscular  que  maneja  todas  nuestras  facul- 
tades extemas. 
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Siempre  he  pensado  que  los  departamentos  mediterráneos,  para 
progresar,  solo  necesitan  autoridades  que  dediquen  su  atención  á 
dos  cosas:  la  instrucción  primaria  y  los  caminos;  y  que  el  grave  pro- 
blema de  la  transformación  nacional,  se  resuelve  con  el  estableci- 
miento de  caminos  que  conduzcan  de  nuestros  centros  cultos  y  po- 
blados, á  las  orillas  del  Madre  de  Dios,  del  Purús,  ürubamba,  Apu- 
rimac,  Pangoa,  Ucayali,  Marañón,  Mairo,  y  con  la  prolongación 
del  ferrocarril  central;  que  sólo  consagrando  nuestras  fuerzas  A  la 
instrucción  y  á  los  caminos,  podremos  sepultar  la  servidumbre  co- 
mercial del  Océano  Pacífico,  y  establecer  camino  recto  al  Viejo  Mun- 
do mediante  el  uso  de  nuestros  ríos  navegables. 

Ante  el  Congreso  del  86  (el  día  6  de  octubre)  presenté  el  primer 
proyecto  de  ley  creando  la  contribución  sobre  la  coca  para  aplicarla 
á  los  caminos  de  la  provincia  de  La  Mar;  proyecto  que  originó  el  es- 
tudio y  ampliaciones  que  contiene  la  ley  de  16  de  setiembre  de  1891. 

A  renglón  seguido,  en  el  siguiente  congreso  de  1892,  presenté 
otro  proyecto  de  ley  para  el  establecimiento  de  guarniciones  milita- 
res en  cada  uno  de  los  caminos  del  Pozuzo,  Pichis  y  la  notable  ha- 
cienda de  Ninabamba,  que  ocupa  sesenta  leguas  en  contorno,  den- 
tro del  corazón  del  valle  de  Simariba. 

Al  fundar  este  proyecto  decía  á  los  legisladores: 

Los  caminos  del  Pozuzo,  del  Pichis  y  de  Ninabamba,  resolverán, 
en  los  departamentos  de  Huánuco,  Junín  y  Ayacucho,  cuestiones  in- 
mediatas de  su  engrandecimiento;  y  contribuirán  eficazmente  á  la 
solución  mediata  de  nuestros  problemas  de  Población,  Comercio, 
Agricultura  y  balanza  Mercantil. 

Se  han  dado  los  primeros  pasos  con  las  leyes  sancionadas  y  de- 
cretos supremos  expedidos,  impulsando  la  apertura  de  esos  camiaos 
por  medio  de  fondos  que  se  crean  y   subvenciones  que  se  establecen. 

Pero  lo  hecho  no  basta  para  conseguir  tan  altos  fines,  porque 
nada  hace  el  país  con  leyes  y  decretos  bien  concebidos,  sino  despier- 
tan el  interés  guiado  por  el  patriotismo;  si  los  encargados  de  cum- 
plirlos olvidan  la  trascendencia  de  su  ejecución. 

Es  preciso  que  los  legisladores,  por  nuestra  parte,  cumplamos  la 
obligación  sagrada  de  recomponer  el  país,  consagrándonos,  de  toda 
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preferencia,  á  dar  las  demás  leyes   que   tiendan  á  llenar  los  objetos 
referidos. 

Entre  éstas  se  encuentran  la  ley  de  inmigración  ya  sancionada 
por  la  Cámara  de  Diputados  y  pendiente  en  la  Cámara  de  Sena- 
dores. 

Y  si  el  pensamiento  de  la  inmigración  aón  encuentra  dificulta- 
des y  glacial  indiferencia,  quizá  por  los  elementos  que  se  necesitan 
en  la  forma  proyectada,  busquemos  otros  medios  más  sencillos  que 
nos  conduzcan  al  mismo  resultado. 

Es  uno  de  estos  el  establecimiento  de  guarniciones  militares  en 
lugares  céntricos  de  los  caminos  nombrados,  que  más  tarde  se  con- 
vertirán en  grandes  poblaciones,  tan  sólo  con  el  esfuerzo  de  la  inmi- 
gración particular. 

Este  medio  es  fácil,  y  aún  cuando  su  realización  podía  depender 
del  Ejecutivo,  que  distribuye  la  fuerza  publica,  es  necesario  hacerlo 
por  una  ley,  que  garantice  perennemente  el  establecimiento  y  desa- 
rrollo de  las  nuevas  poblaciones. 

XXXV 

Dos  son  los  ferrocarriles  cuy^a  constucción  se  impone  sobre  toda 
dificultad,  para  prevenir  al  Perú  de  complicaciones  no  lejanas  en  el 
orden  internacional,  y  darle  vuelo  en  su  desenvolvimiento  político  é 
industrial. 

El  primero  es  el  ferrocarril  de  Piura  al  Marañón. 

El  23  de  octubre  de  1851  se  celebró  un  tratado  con  el  Brasil 
para  promover  la  navegación  y  colonización  del  Amazonas  y  sus 
confluentes,  estipulando  facilidades  y  condiciones  solo  para  las  em- 
barcaciones y  subditos  de  las  dos  altas  partes  contratantes. 

Y  cuando  en  15  de  abril  de  1853  el  Gobierno  del  Perú  expidió 
un  decreto  supremo,  concediendo  á  los  subditos  de  otras  naciones, 
en  nuestra  región  fluvial,  el  mismo  derecho  que  á  los  brasileros,  el 
Ministro  Plenipotenciario  del  Brasil  don  José  Francisco  de  Paula 
Cavakc^ti,  en  oficio  de  30  del  mismo  mes  y  año,  hizo  observaciones 
ñ  ese  decreijQ  supremo,  con  la  siguiente  declaración: 
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*'Antcs  de  pasar  adelante,  no  puedo  menos,  señor  Ministro,  de 
manifestar  á  V.  E.  que  me  ha  sorprendido  el  no  hallar  la  más  ligera 
declaración  á  cerca  del  Gobierno  de  quien  depende  el  permiso  men- 
cionado (para  navegar  en  el  Amazonas).  Siendo  necesaria  toda  cla- 
ridad en  asuntos  tan  importantes,  era  de  esperar  que  el  Gobierno 
Peruano  se  aprovechase  de  la  ocasión  que  oportunamente  se  le  ofre- 
cía, y  diese  a  conocer  de  un  modo  explícito  su  opinión  de  que  solo  el 
Gobierno  Brasilero  tiene  la  facultad  de  abrir  ó  cerrar  las  puertas 
del  Amazonas,^^ 

Sin  más  comentarios,  y  en  previsión  de  las  emergencias  que  pue- 
den sobrevenir,  á  medida  que  tome  cuerpo  la  explotación  del  Oriente 
Peruano,  el  Perú  necesita  entradas  propias  y  fáciles  á  nuestros  ríos 
navegables,  para  el  improbable,  pero  posible  caso,  de  que  la  desgra- 
cia política  nos  lleve  al  extremo  de  ponerse  en  tela  de  debate  el  uso 
de  una  servidumbre  forzosa,  reconocida  por  el  Derecho  General. 

Nosotros  necesitamos,  á  todo  trance,  comunicación  rápida  y 
propia  del  Pacífico  con  el  Marañón,  antes  que  las  inclinaciones  des- 
pertadas por  el  caucho  y  la  shiringa,  nos  encuentren  sin  defensa 
real. 

Por  otra  parte,  nuestros  hombres  de  estado  que  combatieron, 
con  mapa  en  mano,  el  tratado  García- Herrera,  se  aferraron  á  la  im- 
portancia de  conservar  el  último  serpenteo  de  los  ríos  Morona  y 
Pastaza,  cuy  as  lejanas  márgenes  se  cedían  al  Ecuador  por  ese  pacto. 

Y  ¿qué  han  hecho  hasta  hoy  esos  apóstoles  teóricos,  para  apro- 
vechar, para  conse  rvar  solamente,  la  posesión  de  esos  ríos? 

Si  el  error  de  las  mayorías  legislativas  creó  la  situación  delicada 
por  nuestros  linderos  del  Norte,  es  justo  que  el  Gol^ierno  prevea  el 
porvenir,  colocando  al  departamento  de  Piura  en  condición  de  pres- 
tar prontas  facilidades  y  garantías  al  ejercicio  de  las  acciones  inhe- 
rentes á  nuestra  so1)eranía  é  integridad. 

El  ferrocarril  Central  Oriental  obedece  también  á  consideracio- 
nes de  igual  importancia. 

Ligar,  por  lo  menos,  nuestro  puerto  fluvial  central  Bolognesi 
con  la  capital  de  la  República,  por  medio  de  la  prolongación  del 
ferrocarril  de  la  Oroya,  siguiendo  el  itinerario  trazado,  es  resolver 
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muchos  problemas,  con  la  línea  férrea,  más  corta,  más  barata  y 
más  fácil,  al  mismo  corazón  del  Perú. 

Sólo  se  necesita  resolución  para  cumplir  la  ley  sagrada  conteni- 
da en  un  pacto  vigente. 

Salir  del  statu  quo  en  que  nos  encontramos,  es  proceder  con  al- 
tura, y  conseguir  fines  de  trascendencia. 

La  Peruvian  Corporation  construiría  los  160  kilómetros  hasta 
Pampas,  capital  de  Tayacaja;  y  de  allí  al  puerto  Bolognesi  sólo  hay 
180  kilómetros. 

Aquí  me  preguntarán  los  escépticos:  ¿de  dónde  sacamos  tanto 
dinero?  Desde  hoy  les  contesto  sencillamente: 

El  caucho  y  la  shiringa  puede  dar  para  todo,  si  el  Gobierno  pien- 
sa desde  hoy  en  una  combinación  extensa  y  radical. 

Respecto  del  ferrocar  ríl  Central  Oriental,  hay  otra  faz  demasia- 
do importante. 

Los  hombres  del  poder,  los  ministros,  estuvieron  acostumbra- 
dos, con  honrosas  excepciones,  á  conformarse  con  cambiar  emplea- 
dos y  distribuir  las  partidas  presupuestas,  á  lo  que  es  labor  fácil  y 
mecánica  de  los  funcionarios  permanentes  de  la  administración. 

Fué  siempre  mi  entender  que,  en  el  ramo  á  que  pertenezco,  la 
misión  del  ministro  era  y  es,  levantar  la  hacienda  pública,  unifor- 
mando la  legislación  tributaria;  simplificando  procedimientos  y  dis- 
minuyendo tasa  á  los  contribuyentes;  estudiando  concienzudamente 
el  aumento  de  los  ingresos,  la  economía  en  los  gastos;  y  más  que 
todo  procurando  nuestra  independencia  económica,  con  arreglo  á 
los  medios  preceptuados  por  la  ciencia  y  por  los  conocimientos  ad- 
quiridos en  la  práctica. 

Los  pueblos  no  se  levantan  sólo  con  la  potencia  de  los  rifles; 
más  que  eso,  se  hacen  podercsos,  aumentando  la  energía  de  sus 
factores  económicos. 

La  prolongación  del  Ferrocarril  Central  hace  inmenso  beneficio 
á  los  departamentos  del  Centro,  á  la  colonización  de  las  más  ricas 
montañas;  levanta  la  agricultura  y  la  minería  á  un  vigor  considera- 
ble; y  nos  liberta  de  algunos  millones  de  soles  que  pagamos  anual- 
mente á  Chile,  para  que  nos  traiga  lo  que  tenemos  en  la  hacienda 
propia. 
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Los  minerales,  el  trigo,  cebada,  maíz  y  víveres  de  los  departa- 
mentos de  Junín,  Aj'^acncho  y  Huancavelica,  que  se  trajeran  por  ese 
ferrocarril,  pagarían  la  vida  y  el  provecho  de  la  línea  y  empresa;  ha- 
rían desaparecer  de  la  Estadística  Comercial  de  Chile  el  nombre  del 
Perú  como  segundo  c  onsumidor,  doblando  su  carácter  de  fuerte  im- 
portador de  azúcar,  arroz  y  minerales,  que  vendemos  á  los  merca- 
dos chilenos. 

Es  necesario  sentar  una  verdad:  para  la  reconstrucción  del  país, 
nos  sobra  elementos  y  nos  falta  valor.  Es  que  los  hombres  públicos 
no  quieren  prepararse,  ni  solicitar  el  concurso  de  la  juventud  prepa- 
rada. Hasta  hoy,  los  diplomas  de  Ciencias  Políticas  sólo  se  buscan 
y  res  petan  en  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 

XXXVI 

Desde  luego,  es  preciso  la  acción  simultánea  del  Supremo  Go- 
b  iemo  sobre  los  objetos  siguientes: 

Colonización  y  línea  fluvial  de  Ayacucho,  sobre  la  base  de 
los  fondos  propios  y  en  cumplimiento  estricto  de  la  ley  de  16  de  se- 
tiembre de  1891. 

Guarniciones  militares.  Por  el  Norte  en  Manseriche  é  Isla  del 
Cedro;  por  el  Oriente  en  el  origen  de  los  ríos  Yuruá,  Purús,  Pilcopa- 
ta,  y  en  el  paso  ó  istmo  Fiscarrald;  por  el  Occidente  en  el  Mairo  y 
Andamarca;  y  por  el  Sur,  en  los  puertos  Carranza,  (bautismo  del  se- 
ñor Portillo  á  la  desembocadura  del  Mantaro)  y  Huaura, 

Fortaleza  militar.  En  el  Alto  Ucayali,  frente  á  la  desemboca- 
dura del  río  Chessea,  su  afluente  de  la  izquierda  que  probablemente 
tiene  su  origen  cerca  del  nacimiento  del  Yuruá. 

Puert  os,  aduanas  y  colonias  principales:  En  los  extremos  y 
confluencias  de  los  rios,  en  toda  la  región  navegable  á  vapor. 

.  Centro  administrativo  de  servicio  fluvial,  militar,  aduanero, 
instrucción  primaria  y  colonización:  el  puerto  Raimondi,  ó  sea  la 
confluencia  del  Tambo  con  el  Urubamba. 


—  111  - 

XXXVII 

Feliz  Perú  el  día  que  los  principales  periódicos  extranjeros  con- 
tengan el  siguiente  aviso  oficial: 

En  el  Perü  hay  mil  leguas  de  ríos  navegables  por  embarcaciones 
á  vapor. 

En  los  ricos  y  extensos  valles  de  sus  márgenes,  alimentados  por 
numerosos  ríos  afluentes,  existen  terrenos  vírgenes  para  poblacio- 
nes productivas,  cuyo  precio  es  de  cinco  soles  cada  hectárea. 

El  Gobierno  adelanta  los  pasajes,  las  herramientas  y  siete  días 
de  hospedaje  en  los  centros  de  inmigración,  para  reembolsarse  desde 
dos  años  después  de  establecido  el  inmigrante. 

Los  terrenos  colonizables  contienen:  caucho,  shiringa,  gutaper- 
cha y  otros  gomales;  maderas  de  construcción  y  finas  de  toda  clase; 
cascarilla,  canela,  vainilla,  pucheri  y  otros  vegetales  de  importan- 
cia; caza  y  pesca  muy  abundantes. 

Los  derechos  de  libertad  y  propiedad  garantidos  ampliamente. 

Para  pormenores,  dirigirse  á  todos  los  consulados  del  Perú. 

XXXVIII 

Adaptando  al  Perú  la  ley  nacional  argentina  de  19  de  octubre 
de  1876,  creo  que  debemos  encomendar  á  la  Sociedad  Geográfica  d^ 
Lima  las  labores  del  Departamento  General  de  Inmigración,  dedi- 
cándole el  manejo  de  los  fondos  siguientes: 

El  50  %  del  producto  de  las  salinas  del  Pajonal; 

El  50  %  del  producto  líquido  de  las  aduana^  fluviales; 

El  50  %  de  todo  gravamen  que  sufra  la  extracción  ó  consumo 
de  la  coca; 

El  50  %  de  todo  impuesto  que  paguen  los  alcoholes  elaborados 
en  las  montañas,  bajo  cualquier  forma; 

Producto  de  las  rentas  de  los  terrenos  de  montaña; 

Pagos  hechos  por  los  inmigrantes,  en  reembolso  de  los  anticipos; 

Un  centavo  de  sol  por  derecho  especial  de  exportación  sobre 
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cada  kilo  de  caucho,  shiringa,  gutapercha  ú  otro  gomal  de  igual 
valor; 

Precio  de  la  leña  de  montaña,  consumida  por  las  embarcaciones 
á  vapor,  á  razón  de  cinco  centavos  el  quintal; 

Cantidades  consignadas  en  el  Presupuesto  General  de  la  Repú- 
blica; 

Cantidades  consignadas  en  los  presupuestos  departamentales; 

Cantidades  consignadas  en  los  presupuestos  provinciales; 

Suscriciones  particulares  intervivos  ó  por  testamento. 

Con  independencia  de  los  ingresos  anteriores,  creo  que  se  puede 
levantar  un  empréstito  respetable,  contratando  la  colonización  y 
usufructo  de  las  tres  grandes  regiones  orientales  que  he  citado  antes, 
para  dejar  á  nuestros  pósteros,  la  herencia  saneada  y  no  contradi- 
cha de  un  pueblo  íntegro  y  poderoso. 

Y  á  la  adopción  de  los  ingresos  anteriores,  se  irá  agregando 
paulatinamente  el  concurso  de  nuevas  rentas,  por  pequeñas  que  pa- 
rezcan al  principio,  y  se  incrementarán  las  actuales,  si  el  Supremo 
Gobierno  se  digna  recargar  la  atención  administrativa  en  los  siguien- 
tes puntos:  personal  de  las  oficinas;  reglamentación  uniforme  de  las 
contribuciones  generales,  departamentales  y  provinciales;  rebaja  de 
contribuciones;  supresión  de  gracias  y  exenciones  en  el  pago  de  los 
impuestos;  reducción  de  clasificaciones  arancelarias;  afianzamiento 
del  crédito  público. 

Para  ampliar  mis  ideas,  necesito  agregar  consideraciones  de  or- 
den internacional.  Pero  en  este  punto,  he  creído  siempre  que  los 
particulares  no  podemos  avanzar  nuestros  juicios  en  público.  Ten- 
go  el  derecho  de  presentar  memorial  separado  al  Ministerio  de  Re- 
laciones Exteriores,  y  la  obligación  de  satisfacer  las  interpelacio- 
nes de  mis  compatriotas. 

Algunas  palabras  más. 

La  juventud  universitaria,  inspirada  del  mismo  propósito  que 
cuando  dio  vida  á  la  Liga  de  la  propaganda  del  Derecho  en  Sud- 
América,  puede  fundar  otro  centro  de  su  noble  apostolado,  en  fa- 
vor de  las  instituciones  prácticas,  necesarias  al  porvenir  oriental. 

Yo  que  conozco  hasta  donde  sube  la  pureza  y  el  entusiasmo  de 
la  juventud  de  los  claustros,  tratándose  de  ideas  nobles  y  patrió- 
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ticas,  me  permito  someter  á  su  iniciativa  la  organización  de  otra 
sociedad  para  defender  nuestros  límites  orientales,  propagar  la 
grandeza  de  las  boyas.  Arnáaéntcens,  :y  colaborar  en  la  obra  de  po- 
blación de  sus  selvas. 


XXXIX 

En  la  sociología  del  Per6,  termina  el  período  de  fuerza  y  de 
ignorancia. 

Después  de  ligera  crisis,  nuestras  instituciones,  algo  heterogé- 
neas, llegarán  pronto  al  período  civil,  conformadas  á  la  democra- 
cia verdadera. 

Y   con   la   independencia,    alternabilidad,  mérito  y  sanción  en 
toda  clase  de  funciones  publicas,  serán  más  felices  nuestros  hijos, 
presenciando  mejor  época  de  nuestra  vida  republicana,  desde  los^ 
albores  del  siglo  XX. 

Yo  deseo  para  ese  nuevo  siglo:  que  su  ídolo  sea  la  ley  moral; 
su  sacerdote,  la  razón;  su  iglesia,  la  libertad;  sus  apóstoles,  el  ta- 
lento, la  cátedra,  la  prensa  y  la  tribuna;  sus  pueblos,  la  ciencia  y 
la  virtud;  su  tesoro,  el  trabajo;  y  su  aspiración,  la  justicia. 

Si  el  Mundo  avanza,  iluminado  por  la  antorcha  del  Progreso^ 
EL  CANAL  DE  NICARAGUA  precipitará  nuestra  evolución  comercial 
favorable,  haciendo  que  crucemos,  con  la  hermana  del  Norte,  el 
cobre,  las  lanas,  los  algodones,  el  caucho  y  la  shtringa,  con  la  edu- 
cación, los  brazos,  las  máquinas  y  los  capitales  que  necesita  el  Perú; 

Lima,  diciembre  28  de  1900. 

Manuel  Patino  Samudio. 


^  ICEt 
Si  ciuda 
/^J  que  se 
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UNA  OBRA  SOBRE  EL  PERÚ. 

ICE  un  periódico  alemán:  que  en  la  Biblioteca  Nacional  de  la 

,  ciudad  de  Gottingen  (Hanóver),  se  ha  hallado  el  manuscrito, 

se  creía  perdido,  de  la  Historia  de  los  Incas  del  Perú^  que 

♦  compuso,  en  1572,    el   espatiol    Pedro  Sarmiento  de  Gamboa; 

obra  que  adquirió  dicho   establecimiento    por  compra  que  hizo,  en 

1785,  á  la  librería   del   Bibliotecario   de   la  Universidad  de  Leiden, 

Abraham  Gronow,  que  murió  en  1775. 

Aunque  no  tenemos  otros  datos  para  apreciar  el  mérito  del  li. 
bro,  que  algunas  noticias  sobre  el  autor,  ellas  bastan,— nos  parece— 
para  hacer  desear  su  pronta  publicación;  en  lo  que  no  pueden  me- 
nos de  interesarse  las  personas  cultas  y  los  amigos  de  la  Historia 
Nacional. 

Publicar  ese  libro  después  de  dos  centurias  de  olvido,  y  cuando 
de  él  se  espera  luz  sobre  un  período  oscuro  del  antiguo  Pera,  es  m  ly 
conveniente,  ahora  que  se  procura  con  afanoso  empeño  ilustrar  la 
historia  americana,  estudiando  las  razas,  lenguas,  monumentos 
costumbres,  tradiciones^,^  etc.,  de  todas  las  secciones  del  Nuevo 
Mundo. 

De  los  incas  y  de  su  imperio  trataron,  antes  que  Sarmiento,  Cie- 

za  de  León,  Betanzos,  Polo  de  Ondegardo,  Santillán,  Molina 

y  poco  después,  Cabello  de  Balboa,    Acosta,  Anelo  Oliva,    Murúa 

Garcilaso,  Montesinos,  García,  Santa  Cruz  Pachacuti,  Salinas 

La  obra  de  Sarmiento,  tma  vez  conocida,  permitirá  hacer  compara 
clones,  y  revelará  el  espíritu  y  el  pensamiento  íntimo  del  autor,  y  si 
anduvo  feliz  en  el  desarrollo  del  tema  que  se  propuso. 

Sarmiento  nació,  hacia  1530,  en  la  villa  de  Pontevedra  en  Gali- 
cia; era  docto  en  astrología,  segün  Acosta;  entró  en  la  marina  real 
en  1550;  estuvo  en  Nicaragua;  tuvo  el  mando  de  una  délas  naves  que 
salió  del  Callao,  en  noviembre  de  1567,  al  descubrimiento  y  conquista 
de  las  islas  de  Salomón  en  Oceanía,  bajo  la  dirección  del  general  don 
Alvaro  Mendaña  de  Mendoza,  sobrino  del  gobernador  don  Lope 
García  de  Castro;  y  aparece  acompañando  al  virrey  Toledo  en  la  vi- 
sita general  del  Perú,  de  1570  á  1575:  visita  que  debió  servir  al  his- 
toriógrafo para  conocer  el  país,  tomar  datos  de  los  indios,  y  formar- 
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se  una  idea  del  establecimiento  y  progreso  de  la  monarquía  perua- 
na y  de  la  conquista  española. 

En  la  fuerza  que  mandó  Toledo  á  la  montaña  de  Vilcabamba, 
contra  el  inca  Túpac-Amaru,  en  abril  de  1571,  figura  Sarmiento 
como  alférez  real. 

Tal  vez  la  inmolación  del  inca  en  el  Cuzco,  en  1572,  le  sugirió  la 
idea  de  estudiar  la  dinastía  de  los  hijos  del  Sol;  con  el  intento  de  jus- 
tificar la  conquista,  haciendo  resaltar  las  ventajas  de  la  civilización 
cristiana,  y  la  necesidad  de  extinguir  la  estirpe  imperial  para  afian- 
zar la  dominación  extranjera. 

Y  podemos  suponer,  que  esa  obra  fuese  indirecta  apología  de 
Toledo,  y  á  éste  grata,  toda  vez  que,  en  1579,  le  confiaba  á  Sarmien- 
to, como  general,  el  comando  de  una  expedición  contra  Drake;  yen- 
do en  su  busca  al  estrecho  de  Magallanes  los  navios  * 'Nuestra  Seño- 
ra de  la  Esperanza**  y  **San  Francisco*',  con  200  hombres  de  gue- 
rra y  mar. 

Sarmiento  pasó  el  Estrecho  por  el  canal  de  San  Isidro  (probable- 
mente el  de  Cockbum  y  Magdalena),  hizo  una  prolija  descripción 
del  viaje,  y  después  de  tocar  en  Cabo  Verde,  pasó  á  Sevilla,  y  de  allí 
á  la  corte,  á  dar  informes  y  pedir  mercedes.  Felipe  II  le  confió  otra 
expedición  de  23  buques,  en  1581,  al  mismo  Estrecho,  que  debía  po- 
blar y  fortificar;  y  sin  embargo  del  mal  éxito  de  ella,  fundó  Sarmien- 
to Nombre  de  Dios  (Jeisús)  y  San  Felipe  (Filipópolis),  pueblos  aban- 
donados luego  á  causa  del  hambre  y  los  desastres. 

Tristán  Sánchez  de  Sandoval,  en  su  libro  **De  Virreyes  y  Gober- 
nadores del  Perú",  publicado  en  el  tomo  VIII  de  la  colección  de 
Mendoza,  viene  á  robustecer  mi  conjetura  acerca  de  la  índole  del 
tratado  de  Sarmiento  sobre  los  Incas.  Dice  así:  **Mundó  hacer  (To- 
ledo) informaciones  y  averiguaciones  de  la  genealogía,  principio  y 
descendencia  de  los  Ingas  por  escrito  y  por  pintura,  y  verificó  ser  ti- 
ranos y  no  verdaderos  señores,  como  hasta  allí  se  había  entendido. 
Y  porque  lo  que  en  dos  libros  impresos  estaba  escrito,  uno  del  ori- 
gen de  este  descubrimiento,  otro  del  discurso  de  las  guerras  civiles 
que  entre  españoles  habían  sucedido,  hizo  hacer  con  los  conquista- 
dores antiguos  la  información  de  todo,  para  que  ambas  historias 
dudieran  salir  á  luz  nuevamente  corregidas  y  llenas  de  verdades  que 
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faltaba  en  muchas  cosas  á  las  demás.  Cometióla  á  Pedro  Sarmien- 
to de  Gamboa,  cosmógrafo  y  de  entendimiento  muy  capaz  para  ello, 
con  escribano  ante  quien  los  dichos  y  deposiciones  pasase  y  que  de 
ellas  diese  fe.  No  sé  en  el  estado  que  este  negocio  quedó,  ni  lo  que  de 
los  papeles  se  ha  hecho,  que  eran  de  alta  importancia  y  considera- 
ción." 

Así  se  expresaba,  á  fines  del  siglo  XVI,  un  empleado  de  la  real 
Hacienda  del  Virreinato,  á  poco  de  concluidos  los  escritos  de  Sar- 
miento, quien  se  vio  obligado  á  seguir  las  huellas  del  Palentino,  por 
'a  influencia  oficial. 

Antonio  de  León  Pinelo  dice,  en  su  Epítome  de  la  Biblioteca 
Oriental  y  Occidental,  impreso  en  Madrid  en  1629: 

**Pedro  Sarmiento  de  Gamboa.  Derrotero  y  viaje  de  Lima  á 
España,  por  el  Estrecho  de  Magallanes,  el  año  de  1579.  Hizo  el  via- 
je por  orden  del  Virrey  don  Francisco  de  Toledo.  El  Derrotero  pre- 
sentó en  el  Real  Consejo  de  las  Indias  que  le  mandó  guardar  en  la 
Casa  de  la  Contratación  de  Sevilla.    M.  S.'* 

Probablemente,  como  censor  nombrado  por  el  Consejo  de  indias, 
anotó  Sarmiento  las  Elegías  de  los  Varones  Ilustres  de  ellas,  de  Juan 
de  Castellanos,  cura  de  Tunja,  cuya  primera  parte  se  imprimió  en 
1589. 

No  sé  si  nuestro  autor  era  ó  no  pariente  de  don  Juan  Sarmiento, 
presidente  de  dicho  Consejo  el  año  1564,  en  que  murió;  y  á  quien  se 
atribuyóla  segunda  parte  de  la  Crónica  de  Cieza,  recientemente  publi- 
cada por  Jiménez  de  la  Espada.  Pero  el  haber  escrito  don  Pedro  la 
Historia  de  los  Incas,  pudo  también  dar  ocasión  al  error  de  atribuir 
un  libro  ajeno,  del  mismo  título,  á  don  Juan,  que  no  vino  al  Perú  ni 
se  ocupó  en  el  estudio  de  su  historia. 

Ello  es  cierto,  que  don  Pedro  Sarmiento  de  Gamboa  estuvo  aquí 
desde  1555  á  57;  que  permaneció  en  el  país  algunos  años;  que  mere- 
ció consideraciones  y  honores  del  Virrey  y  altos  funcionarios;  que  le 
tocó  representar  un  papel  importante  como  marino,  después  que  en 
Oceanía,  en  las  expediciones  contra  el  corsario  Drake;  y  que,  si  no 
fué  muy  afortunado  en  sus  dos  viajes  al  Estrecho,  logró  prestar  á  la 
Geografía  un  valioso  contingente,  agregando  datos  y  noticias  á  los 
que  se  tenían  sobre  esas  tristes  é  inhospitalarias  regiones. 
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De  la  residencia  y  viajes  de  Sarmiento  en  el  Perú  y  de  suíaborio- 
sidad  fueron  fruto,  no  sólo  el  mapa  y  descripción  del  territorio,  que 
acaso  llevó  á  España  D.  García  Hurtado  de  Mendoza  en  1596,  sino 
la  Historia  de  los  IncaSy  que  aparece  escrita  en  el  mismo  año  en  que, 
por  razón  de  Estado,  y  sin  justicia,  el  hacha  del  verdugo  decapitaba 
la  monarquía  indígena  en  la  persona  del  primer  Túpac  Amaru. 

Del  Derrotero  de  las  costas  de  Chile  y  el  Estrecho,  hablaron  Pi- 
nelo,  ya  citado;  D.  Nicolás  Antonio  que  á  este  se  refiere,  y  otros  bi- 
bliófilos, hasta  D.  Martín  Fernández  Navarrete  en  su  Biblioteca 
Marítima^  y  en  su  Disertación  sobre  la  Historia  Náutica:  no  habién- 
dose publicado  hasta  1768,  en  Madrid.  Pero  de  la  Historia  de  los 
Incas  ni  se  hacía  mención,  ni  se  tenía  noticia  de  su  paradero,  hasta 
el  hallazgo  que  tan  brevemente  narra  el  periódico  alemán,  omitien- 
do pormenores. 

Es  por  eso  disculpable,  que  el  General  Mendiburu,  en  su  Diccio- 
nariOf  al  rectificar  el  error  de  que  Sarmiento  acompañó  en  la  visita 
á  D.  García  Hurtado  de  Mendoza,  diga:  **E1  Virrey  que  hizo  la  revi- 
sita fué  Toledo,  y  lo  que  se  llama  historia  de  los  incas  sería  el  tra- 
bajo de  las  genealogías  que  arriba  hemos  recordado,  y  que  desempe- 
ñó Sarmiento  por  encargo  del  Virrey.** 

Ahora  que  ya  se  conocen  las  informaciones  sobre  los  Incas,  en 
que  intervino  Sarmiento,  publicadas  en  1882  por  Jiménez  de  la  Es- 
pada, á  continuación  de  las  Memorias  de  Montesinos,  el  encuentro 
de  la  hi&^toria  del  mismo  Sarmiento  viene  á  probar,  que  se  trata  de 
un  trabajo  distinto,  aunque  basado,  en  parte,  en  los  datos  recogidos 
en  esa  indagación. 

Es  también  error  de  Mendiburu  el  aseverar,  que  Sarmiento  dio  á 
luz,  después  de  su  primer  viaje,  el  ''Derrotero  de  Lima  á  España  por 
el  Estrecho  de  Magallanes;*'  aduciendo  en  confirmación  el  testimo- 
nio de  Pinelo  y  Antonio,  que  hablan  únicamente  del  Derrotero  ma- 
nuscrito, y  no  impreso. 

Nuestro  amigo  el  Dr.  Pablo  Patrón  fué  el  primero  aquí  en  re- 
frescar la  memoria  de  Sarmienh),  como  geógrafo  é  historiador,  en 
sus  eruditas  Observaciones  sobre  la  obra  **E1  Peru'^  de  Raimondi^ 
publicadas  en  1878  (página  84). 

El  novísimo  historiador  de  Chile  Barros  Arana,  que  añade  algu- 
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ñas  noticias  á  las  de  Navarrete  sobre  Sarmiento,  nada  nos  dice  so- 
bre la  Historia  de  los  Incas;  y  refiere,  que  éste  era  en  1592  almiran- 
te^ 6^  segundo  jefe  de  la  armada  de  galeones  que  salió  de  Sevilla,  á 
cargo  del  general  Juan  de  Uribe  Apallana,  en  conserva  de  la  flota  de 
Nueva  España . 

No  siendo  nuestro  ánimo  trazar,  sino  á  grandes  rasgos,  la  bio- 
grafía de  aquel  audaz  marino,  omitimos,  como  impertinentes,  su 
cautiverio  en  Inglaterra,  su  acusación  ante  el  Santo  Oficio  de  Lima, 
y^los  pormenores  de  sus  viajes,  hasta  su  muerte  en  1587;  creyendo 
que  basta  lo  dicho  para  formar  concepto  de  sus  obras. 


Hoy  que  ha  llegado  para  el  Perú  la  época  de  la  reconstrucción 
de  su  historia;  en  que  se  palpa  la  necesidad  de  compulsar,  con  crite- 
rio fino  y  sagaz,  para  escribirla,  todos  los  documentos,  Sarmiento 
es  un  testigo,  cuya  deposición  se  ha  menester  para  pronunciar  un 
fallo  concienzudo.  Quiérese,  al  fin,  sostituir  al  relato  de  imagina- 
ción, otro,  si  menos  bello  y  animado,  más  verídico  y  severo;  á  la  le- 
yenda antigua,  y  aun  en  boga,  la  verdad  depurada  en  el  crisol  de  la 
crítica:  para  que  ese  estudio  no  sea  mero  entretenimiento,  sino  pro- 
vechosa lección  para  el  individuo  y  para  el  pueblo. 

Cuando  el  edificio  histórico  alcance  toda  la  solidez  y  duración 
que  reclama,  pueden  en  buena  hora  embellecerlo  las  imágenes,  el  es- 
tilo y  la  dicción  más  primorosa;  pero  sin  que  esto  sea  á  expensas  de 
su  firmeza  y  estabilidad,  y  convirtiendo  la  historia  en  novela  se- 
ductora. 

Ojalá  que  estas  líneas  sirvan  siquiera  para  que  nos  procuremos 
una  copia  del  libro  descubierto  de  Sarmiento,  mientras  se  le  entrega 
á  la  publicidad;  y  que  no  se  haga  esperar  un  estudio  bibliográfico 
sobre  él,  hecho  por  persona  capaz  y  con  la  preparación  debida. 

(De  "El  Comercio"  de  Lima,  de  6  de  mayo  de  1893,  N.®  18560;  sección  Inserciones) 


Cuando  instado  por  el  doctor  Luis  Carranza  publiqué  este  ar- 
tículo, en  1893,  creyendo  se  procurase  para  la  Sociedad  Geográfica 
una  copia  de  la  Historia  de  los  Incas  del  Perú  por  Pedro  Sarmiento 


de  Gamboa,  no  conocía  el  folleto  de  don  Marcos  Jiménez  de  la  Espa- 
da, que  salió  á  luz  el  año  anterior, — tan  interesante  como  todos  los 
suyos,— que  se  titula  Las  islas  de  los  Galápagos  y  otras  más  á  po- 
niente. 

En  ese  opúsculo  se  ensalza  á  Sarmiento,  como  hábil  y  valiente 
explorador  del  Estrecho  de  Magallanes;  se  da  cuenta  prolija  de  la 
parte  principal  que  á  él  le  cupo  en  el  descubrimiento  de  las  islas  de 
Salomón,  yendo  al  mando  del  navio  Capitana  Los  Reyes;  y  se  repro. 
duce  su  carta  al  Emperador,  ya  impresa  en  las  Las  tres  relaciones 
de  antigüedades  peruanas,  y  que  acredita,  que  se  procuraban  oscu- 
recer los  servicios  de  Sarmiento,  y  que  ya  había  escrito  la  Historia 
de  los  Incas, 

Oigamos,  para  concluir  esta  nota,  á  dicho  eminente  y  no  reem- 
plazado americanista: 

**E1  gran  pon  te  ved  res,  á  quien  deben  los  fastos  chilenos  algunas 
de  sus  glorias  más  legítimas,  Pedro  Sarmiento  de  Gamboa,  princi- 
palmente celebrado  por  su  genio  náutico,  sus  arriesgados  hechos  de 
marino  y  su  entereza  en  las  adversidades  de  la  vida,  debe  asimismo 
merecer  alabanza  como  historiador,  anticuario,  cartógrafo  y  pintor, 
pues  escribió  una  Historia  de  los  Incas,  una  Crónica  del  Perú,  de 
autoridad  y  consulta,  y  dibujó  la  traza  de  la  tierra  de  aquel  reino 
párannos  pañoso  tapices  que  por  cenefas  llevaban  historias  6  pintu- 
ras de  las  insignias,  atributos  y  vestimentas  del  uso  de  sus  sobera- 
nos, y  sus  retratos  y  de  sus  mujeres,  3'  escenas  de  las  tabulas  acerca 
de  su  origen,  de  su  culto  y  religión,  los  sucesos  del  reinado  de  cada 
cual,  y  de  sus  armas.  Todas  estas  obras  se  han  perdido;  pero  queda 
de  su  existencia  irrecusable  testimonio  en  multitud  de  documen- 
tos'^ 

Por  fortuna  no  están  perdidos  los  trabajos  de  Sarmiento;  su 
Historia  délos  Ingas  reposa  manuscrita  en  Gottingen,  hasta  que  al- 
gún extraño  le  de  publicidad;  y  su  Relación  de  viaje,  aunque  ya  in- 
completa, existe  también  manuscrita,  en  el  Archivo  de  Indias,  se- 
gún don  Cesáreo  Fernández  Duro.  (Boletín  de  la  Sociedad  Geográ- 
ñca  de  Madrid— 1895,  tomo  37,  pág.  411,  nota.) 

J.  ToRiBio  Polo. 

Lima,  Junio  de  1901. 
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Lima,  lunes  30  de  setiemlDre  de  I901.-Nos.  4, 5  y  6. 


ITIHEmtO  DE  LOS  7IÍJE8  DE  ÚIKOXDI  EN  EL  PERO 
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(Sigue  el  carnir|o  de  Lambayeque  á  Piure,  bajaqdo  desde  el  origen 
del   río   en  Huarmaca) 

Catacaos,  Paita,  Amotape,  etc.— Monte  Abierto  y  Huans^alá. 


HACIENDA    DE    SUCCHA 

La  hacienda  deSuccha  se  halla  situada  en  una  hoyada,  en  la  ban- 
da derecha  de  una  quebrada  pequeña  que  baja  á  la  de  Olmos.— Este 
lugar  no  presta  recurso  alguno  al  viajero:  la  casa  está  casi  siempre 
abandonada  3' niel  mayordoma  vive  allí.  Es  hacienda  de  ganado  y 
sembríos  de  trigo  y  maíz. 

DE  SUCCHA   PARA  TACSAQUERA    (17'5  KMS) 

El  camino  entre  Succha  y  la  TaCvSaquera  es  malo  por  ser  quebra- 
do, pero  es  mucho  mejor  que  el  que  hay  entre  Chinama  y  Succha.  De 
Succha  se  asciende  unos  100  metros  y  después  empieza  una  bajada 
hasta  el  río  que  forma  el  brazo  principal  del  de  Olmos;  en  seguida  se 


[i]  Véase  el  Boletín  Nos.  i,  2y  3,  año  XI,  tomo  XI. 
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sube  por  la  otra  banda  hasta  una  alta  lomada,  en  donde  se  encuen- 
tra el  lugar  llamado  la  Tacsaquera. 

De  Succha  se  va  hacia  el  N.  75.0.  Se  llega  al  encuentro  de  un  ca- 
mino más  frecuentado.  Se  baja  en  espiral  al  NNO.  y  al  NO. 

S5e  baja  por  una  cuchilla  entre  la  quebrada  que  desciende  á  la 
derecha  y  la  que  se  dejó  al  subir  la  cuesta  para  bajar  á  Succha. 

Se  marcha  por  trecho  recto.  Se  toma  al  NO;  poco  después  se 
deja  un  camino  que  baja  á  la  derecha  y  se  continúa  en  espiral  al 
ONO. 

Se  continúa  por  camino  recto  y  se  llega  al  plan  de  la  quebrada 
y  al  río  que  la  baña.  Se  pasa  dos  riachuelos  en  el  mismo  punto  de 
su  confluencia.  Se  marcha  al  O.,  luego  se  deja  un  camino  á  la  izquier- 
da que  va  á  Olmos  y  se  continúa  al  ONO. 

Se  sube  al  E.— Se  marcha  al  ENE.  y  al  N.  15  O— El  rio  que  se 
seguía  en  el  camino  viene  de  ENE. 

Se  baja  al  NO.— Se  pasa  el  arroyo  6  riachuelo  de  la  quebrada; 
se  le  vuelve  á  pasar  y  se  sigue  al  N.  en  la  banda  derecha. 

Continuando,  se  pasa  otra  vez  á  la  orilla  izquierda  y  luego  nue- 
vamente á  la  banda  derecha. 

Se  vuelve  á  pasar  el  arroyo,  se  pasa  por  sexta  vez  y  poco  des- 
pués se  le  vuelve  á  pasar  y  repasar  al  NNO.  (orilla  izquierda). 

Se  pasa  dos  veces  más  y  se  continúa  al  O.  y  NO.  Se  pasa  nue- 
vamente (orilla  derecha)  y  se  abandona  la  quebrada  para  subir  una 
cuesta,  en  caracol,  al  ONO.  A  1.25  kms.  siguiendo  la  quebrada,  ha- 
cia arriba,  hay  terrenos  cultivados  de  caña. 

Se  llega  á  una  casucha  cercada  de  palos  mal  dispuestos.— La 
hacienda  de  Succha  queda  al  S.  50  E.  de  este  punto. 

Se  sigue  al  NO.,  después  al  N.— Se  sube  en  espiral  al  ONO.,  se 
llega  á  la  cumbre  de  una  lomada  que  divide  el  riachuelo  que  se  pasó 
muchas  veces,  de  otra  que  baja  á  la  quebrada  de  Carrizal.  Este  lu- 
gar se  llama  Pagaypita.  Desde  aquí  se  divisa  el  pueblo  de  Olmos  á 
236''.— En  línea  recta.  Olmos  no  dista  20  kms.  de  este  punto,  pero 
por  camino  se  recorren  más  de  40. 
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DE  PAGAYPITA  A  LA  HACIENDA  DE  CONGOÑA  (44  KMS.   MAS  6  MENOS) 

El  camino  entre  Pagaypita  y  Congona  es  muy  quebrado  y  bas- 
tante malo,  así  es  que  hay  que  subir  y  bajar  continuamente,  pasan- 
do por  laderas  y  atravesando  muchísimas  veces  un  riachuelo.  Es  ca- 
mino fastidioso  y  pesado  para  las  bestias. 

Se  sale  de  Pagaypita  subiendo  hacia  el  N.  Se  marcha  al  NNO. 
En  seguida  al  N.  75.  E.  Se  llega  á  una  pampita  y  á  un  lugar  llamado 
la  Tacsaquera,  que  sirve  de  pascana,  donde  es  difícil  conseguir  agua, 
pues  solo  se  encuentra  á  gran  distancia. 

Muy  cerca  se  halla  la  vaquería  del  Limón  perteneciente  á  la  ha- 
cienda de  Porculla. 

Se  toma  al  NNE.,  luego  al  N.  Se  sube  poco  después.— Con  di- 
rección NO.  se  sigue  siempre  sobre  la  lomnda  ó  cuchilla  que  divide 
la  quebrada  (orilla  del  río  Olmos)  de  otras  que  bajan  á  la  del  Cas- 
cajal. 

Se  sigue  después  en  dirección  N.  15.  E.  Se  cambia  al  N.— A  la  iz- 
quierda baja  otra  quebrada  que  también  se  reúne  á  la  de  Cascajal. 

Se  baja  al  ENE.  En  seguida  al  N.  10  E.  se  pasa  por  una  cuchi- 
lla á  manera  de  puente  de  3  Í4  á  4  metros  de  ancho  que  divide  la 
quebrada  de  Olmos  que  baja  paralelamente  á  la  cuchilla  y  la  rama 
de  la  de  Cascajal  que  toma  origen  en  la  misma  lomada  que  sirve  de 
puente  entre  las  quebradas. 

Se  sigue  al  NNE.  Se  deja  un  camino  á  la  izquierda  que  va  á  la 
vaquería  de  la  hacienda.  Se  entra  faldeando  á  la  quebrada  de  Olmos 
al  NE.  y  N. 

Continuando,  se  marcha  al  NO.  y  N.  Se  llega  al  portachuelo  de 
la  Cruz.  Se  marcha  al  N.  20.  O.,  entrando  y  faldeando  una  rama 
de  la  quebrada  de  Cascajal- 

Se  toma  al  NNE.— Poco  después  se  llega  al  punto  donde  se 
acercan  la  dos  quebradas,  tomando  origen  á  la  izquierda  otra  ra- 
ma de  la  de  Cascajal.  Hacia  el  N.  el  camino  se  aleja. 

Luego  hay  otro  puentecito  entre  las  dos  quebradas.  Continuan- 
do, se  sube  por  un  callejón  una  cuesta  en  espiral  hacia  el  N. 
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Poco  después  de  terminar  la  cuesta  se  llega  á  la  capilla  de  Por- 
culla,  que  está  casi  en  la  misma  cordillera  ó  línea  divisoria  de  las 
aguas  que  van  á  los  dos  mares.  Cuando  llueve,  las  aguas  bajan  al 
río  Huancabamba,  que  está  á  100  metros  al  otro  lado  de  la  misma 
cuchilla.  En  este  punto  hay  algunas  casi  tas  y  no  tienen  otra  agua 
que  la  de  un  pozo. 

La  hacienda  de  Porculla^s  de  ganado  vacuno  y  de  sembríos  de 
maíz,  trigo,  etc. 

De  la  capilla  se  sul)e  hacia  el  NNE.— Luego,  al  N.  15  O.  y  des- 
pués al  NNO.  Se  va  por  un  trechito  de  montaña  virgen. 

Se  deja  un  camino  que  se  faldea  más  arriba.^Se  continúa  al  N. 
—La  hacienda  de  Landa  queda  al  ONO.,   detrás  de  un  cerro. 

Se  sigue  después  al  NO.,  N.  50.  O.,  OSO,  O,  ONO.;  se  deja  un 
camino  que  sigue  por  una  cuchilla  que  es  el  ,mismo  filo  de  la  cor- 
dillera y  que  divide  una  rama  de  la  quebrada  del  Cascajal  con  el 
origen  de  una quebradita  secd  que  baja  aun  tributario  del  río  Huan- 
cabamba. Se  sube  por  un  trecho  de  camino  muy  inclinado.  Luego 
se  pasa  unos  pequeños  atolladeros  y  se  baja  faldeando  al  N. 

Se  va  al  NO.  Olmos  queda  poco  más  ó  menos  á  190°.  Se  faldea 
la  quebradita  seca  que  baja  al  tributario  del  Huancabamba. 

Más  allá  se  sigue  las  direcciones  SSE.,  ESE.,  SE.  bajando  so- 
bre terreno  arenoso  muy  seco.  Se  marcha  al  NEv,  ENE.,  NNE.,  al 
N.,  se  baja  por  el  filo  de  una  lomada;  al  NNO.~Se  continúa  al  NE. 
Poco  después  se  baja  en  caracol  al  NNE. 

Se  llega  á  la  quebradita  que  se  seguía  arriba,  á  pocos  pasos  de 
su  desembocadura  en  otra  que  baja  de  Congoña  y  que  va  al  Huan- 
cabamba. Esta  quebradita  no  tiene  agua;  se  la  pasa  y  se  llega  al 
riachuelo  que  baja  de  Congoña. 

Se  continúa  la  marcha  pasando  ala  banda  izquierda  del  riachue- 
lo. Se  toma  al  NO.  Se  llega  al  segundo  vado  del  río. —En  muy  po- 
co tiempo  se  pasa  5  vados.  Poco  mas  allá  otros  2.  El  camino  va 
caracoleando  mucho,  pero  la  dirección  general  es  hacia  el  NO. 

Se  pasa  el  río  otras  dos  veces.  Después  se  llega  á  una  casa  á  la 
derecha  de  la  quebrada  á  100  metros  del  riachuelo. 

Al  continuar  se  pasa  un  hilito  de  agua  que  entra  por  la    izí|uier- 
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da  de  la  quebrada  cíen  metros  más  arriba  de  la  casa  y  se  sube  una 
cuesta  con  dirección  general  al  NO. 

Se  cambia  al  ONO.—Continúa  la  subida  al  NE.;se  sube  después 
entre  dos  ramas  de  la  quebrada. 

Se  sigue  al  NNE.—En  seguida  al  N.,  ONO.,  NNE.,  al  N.  se  va  por 
una  ladera  llana  siguiendo  todavía  una  rama  de  la  quebrada  en  su 
banda  izquierda,  y  dejando  otra  que  viene  desde  la  hacienda  de  Con- 
goña. 

Se  marcha  con  los  rumbos  NNE.,  NNO.,  N.,  E.,  NE.  Se 
pasa  un  hilito  de  agua  que  baja  al  O.— Se  toma  al  O.  y  al  N. 

En  seguida  se  pasa  un  arroyito  que  baja  al  S.  40  O.  á  algunos 
cientos  de  metros  de  su  origen  y  se  sube  al  NO. 

A  más  de  200  metros  más  arriba,  en  la  banda  izquierda  del  arro- 
yo, hay  una  casa  con  cultivo. 

Continuando  se  va  con  las  direcciones  ONO.  y  O.  hasta  llegar  á 
la  cumbre  de  la  cuesta. 

Se  sale  del  Portachuelo.— Se  toma  inimbo  hacia  el  N.  Después  se 
faldea. 

Se  sigue  luego  al  S.  75  O.,  al  ONO.;  se  llega  á  una  lomadacon  ca- 
sa. Se  baja  al  NE.;  luego  se  pasa  un  hilito  y  se  baja  por  un  plano  in- 
clinado al  NO. 

Tomando  al  NNO.  se  deja  una  casa  á  la  derecha.  Se  marcha 
al  SO.,  OSO.;  luego  al  NO. 

Con  dirección  al  N.  se  pasa  un  arroyito  que  baja  al  E.  y  se 
continúa  al  O.,  en  la  otra  banda,  donde  entra  el  hilito  que  se 
pasó  más  arriba.  Se  marcha  al  OSO.  y  ONO. 

Luego  se  va  al  O.  y  se  llega  á  la  hacienda  de  Congoña,  que 
está  situada  en  la  orilla  izquierda  de  un  arro3'^o  que  es  el  origen 
más  lejano  del  riachuelo  que  se  sigue  en  el  camino  viniendo  de 
Porculla,  y  el  cual  tributa  sus  aguas  de  Huancabamba,  ca- 
si enfrente  de  la  población  de  San  Felipe.  La  hacienda  es  de  ga- 
nado vacuno  y  de  sembríos  de  trigo,  cebada  y  maíz. 

La  casa  es  bastante  grande  y  como  no  falta  gente,  el  viajero 
encuentra  siempre  recursos,  lo  que  no  sucede  en  Chinama,  Suc- 
cha  V  Porculla. 
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DE  CONGOÑA    PARA    HUARMACA    (MAS  DE  20  KILÓMETROS) 

El  camino  entre  Congoña  y  Huarmaca  no  es  muy  malo,  consis- 
tiendo en  una  subida  hasta  el  origen  del  arroyo  que  pasa  cerca  de  la 
casa;  luego  empieza  una  bajada  y  una  falda  hasta  una  qucbradi- 
ta  que  baja  de  Huarmaca,  y  después  se  sube  por  esta  quebradita 
hasta  la  misma  población. 

Se  sale  de  Congoña,  subiendo  por  la  banda  izquierda  de  la  que- 
bradita. Se  marcha  al  NE. 

Poco  después  se  sigue  al  N.  35.  E.,  y  luego  al  N.  50.  E.  Se  llega 
á  un  arróyito  que  entra  por  la  banda  derecha;  en  seguida  se  pasa  el 
arroyo  y  se  sube  al  N.,  entre  éste  y  aquel. 

Con  dirección  al  NE.  se  sigue  el  arroyo  principal  á  200  m.  de- 
dTstancia.  Se  tomia  luego  al  N.  10.  E.  Poco  después  se  ])asa  un  hi 
lito  de  agua  y  luego  se  sube  al  NE. 

Más  allá  hay  otro  arroyo  que  baja  en  la  otra  banla. 

Se  pa$a  un  riachuelitoy  se  sigue  los  rumbos  NNE.,  ENE. y  NE. 

Se  deja  el  camino  de  la  quebrada  y  se  sube  en  espiral  hacia  el 
N.  18.  O.  Luego  se  asciende  también  en  espiral  al  E. 

Tomando  al  N.  y  NO,  se  llega  después  de  pasar  por  terrenos 
arcillosos  á  la  cumbre  de  una  lomada  que  mira  á  la  otra  banda.  Se 
sigue  faldeando  y  subiendo  al  E.  sin  pasar  la  lomada. 

Se  continúa  al  NNE.  para  llegar  á  la  cumbre  del  camino. 

De  aquí  se  baja  hacia  el  E.  y  se  deja  un  camino  que  faldea 
más  arriba. 

Se  marcha  al  NNO.  y  después  se  baja  al  NO,  O,  NO  y  O.  hacia 
ía  quebrada  que  ha  tomado  origen  en  el  Portachuelo. 

Se  baja  en  espiral  al  NO.  Se  sigue  hasta  el  plan  de  la  quebrada. 
Se  va  hacia  el  N.  15.  O.  Se  p£\^a  una  quebradita  con  un  riachuelito 
qtie  viene  de  la  derecha,  en  seguida  la  quebra  la  que  no  tiene  más 
agua  que  la  que  le  tributa  la  precedente,  y  se  marcha  por  la  banda 
izquierda  al  NO. 

Hacia  el  NNO.  hav  una  casita  en  la  otra  banda.  Se  baja  para 
pasar  una  quebradita  seca  y  se  sube  al  NO.  y  NNO. 

Se  faldea  al  NNO.  Al  O.  se  entra  á  una  ensenada;  se    sigue    al 
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0X0.  Coú  rumbo  NE.  se  llega  á  otra  ensenada,  siendo  la  direc- 
ción gei?eral   del    camino  hacia  el  SSO.  Se  faldea  sin  bajar. 

Poco  después  se  faldea,  subiendo  al  O  NO.  entrando  á  una  que- 
bradita  con  gotera.  Se  pasa  y  se  sube  al  N. 

Se  marcha  por  una  senda  que  faldea  al  NO  y  N.  Se  continúa  des- 
pués al  NNE  y  luego  hacia  el  NE. 

Se  llega  á  una  lomada  que  termina  la  quebrada  por  la  derecha  y 
desemboca  á  otra  que  viene  de  Huarmaca  y  desciende  al  E.  hacia  el 
Huancabamba. 

Se  baja  por  una  sendita  faldeando  la  lomada  A  la  izquierda  y  al 
N.  15.  E. 

Se  sigue  por  camino  llano;  se  baja  luego  en  espiral  hacia    el  N. 

Se  llega  á  una  quebradita  con  muy  poca  agua,  que  viene  del  S. 
80.  O.  Más  arriba  recibe  una  rama  de  NO.  á  NNE.;  se  sigue  la 
quebradita  por  su  banda  derecha.  En  la  otra  banda  hay  casa  con 
chacritas. 

Se  pasa  el  arroyo  de  la  quebradita  y  se  marcha  al  NE.  y  NNE. 

Más  allá  se  pasa  otro  arroyo  que  viene  del  S.  750.  Se  marcha 
por  una  pampita  al  N. 

Se  llega  á  un  arroyito  que  viene  del  N.  40  E.  y  baja  siguiendo 
el  camino  recorrido  á  la  izquierda  y  que  es  el  mismo  que  se  pasó 
ais.  75  0. 

Se  pasa  un  riachuelo  que  viene  del  NNE,  y  otro  arroyito  qtie 
viene  del  N.  Se  continúa  al  NO.  Se  llega,  después,  á  la  población  de 
Huarmaca. 

HUARMACA 

Esta,  población  está  situada  en  la  misma  cumbre  de  la  cordille- 
ca  que  en  este  lugar  está  bastante  baja,  por  lo  que  no  se  experi- 
menta frío;  y  la  abundante  \*egetación  que  cubre  los  cerros  de  los 
alrededores,  da  á  conocer,  desde  luego,  que  su  clima  debe  ser  bastan- 
te templado.  Cosa  notable  en  este  pueblo  es  que  la  iglesia  se  encuen- 
tra en  la  parte  central  de  la  población,  en  la  misma  línea  divisoria 
de  las  aguas  que  bíijan  á  ambos  mares,  y  como  el  terreno  está  li- 
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geramente  inclinado  en  los  dos  lados  de  la  iglesia,  resulta  que  cuan- 
do llueve  bastante  el  agua  que  cae  á  un  lado  del  techo  baja  por  la  ver- 
tiente oriental  y  va  al  Huancabamba  que  es  tributario  del  Marañón,  y 
que  cae  al  otro  lado  va  al  rio  de  Piura,  que  desagua  en  el- Pací- 
fico. 

Aunque  se  ha  dicho  que  el  pueblo  de  Huarmaca  se  encuentra  en 
a  cumbre  de  la  cordillera,  no  se  crea  que  se  halla  i*odeado  de  eleva- 
dos picos.  El  terreno  en  sus  inmediaciones  no  es  muy  quebrado  y  se 
podría  decir  que  apenas  es  ondulado,  pues  lo  rodean  cerritos  for- 
mados de  tierras  arcillosas  y  enteramente  revestidos  de  vegetación, 
lo  cual  da  al  paisaje  un  conjunto  bastante  pintoresco. 

Las  casas  no  forman  callea  sino  que  se  encuentran  diseminadas 
unas  en  suelo  llano,  otras  en  una  hoyada,  y  algunas  sobre  terreno 
más  elevado. 

Hacia  el  NE.  del  pueblo  hay  un  cerro  elevado  de  donde  se  ori- 
ginan dos  pequeñas  quebradas  que  bajan  casi  paralelas,  y  en  segui- 
da divergen  bajando  en  sentido  contrario.  Una  de  ellas  es  la  que  se 
sigue  en  el  camino  de  Congoña  y  la  otra  es  el  origen  del  río  de  Piu- 
ra. 

Huarmaca  es  cabeza  del  distrito  que  lleva  el  mismo  nombre  y 
que  actualmente  pertenece  á  la  provincia  de  Huancabamba,  de  cuya 
población  distará  unos  60  kilómetros.  En  sus  alrededores  se  culti- 
va cebada,  maíz,  trigo,  papas  y  alfalfa:  también  se  cría  ganado. 

Este  distrito  no  tiene  más  poblaciones  que  Huarmaca,  pero  tie- 
ne por  anexos  la  hacienda  de  Congoña  y  varias  parcialidades  ó  ca- 
seríos situados  á  más  ó  menos  distancia,  tales  como  Naranjo,  Mu- 
luco,  Huaica,  Bateas,  Casapite,  etc. 

La  mayor  parte  de  los  indios  de  este  pueblo  hablan  castellano. 
Los  que  no  han  salido  de  su  tierra  usan  moño  largo,  esto  es,  el  pe- 
lo reunido  en  tranza  que  le  cae  sobre  las  espaldas;  pero  los  que  han 
bajado  á  la  costa  ya  no  lo  usan.  La  mayor  parte  lleva  poncho  deco- 
lor gris.  La  tez  de  los  individuos  es  cobrizo,  y  sus  facciones  mar- 
cadas. 
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DE  HÜARMACA  PARA  HUALCA   (35  KILÓMETROS.) 

El  camino  desde  Huarmaca  empieza  á  bajar  y  sigue  faldeando  y 
subiendo  á  veces  pequeños  trechos  para  bajar  de  nuevo  por^  cuchilla 
y  ladera  hasta  llegar  al  fondo  de  la  quebrada,  en  donde  se  encuen- 
tra una  casa  y  cultivos;  este  lugar  se  llama  Chalpa. 

De  Chalpa  se  sigue  ya  por  camino  llano  hasta  la  rinconada  de 
Gualca  6  Huaica. 

Se  sale  del  pueblo  de  Huarmaca  con  dirección  SO.  Se  sigue  al 
ONO;  se   llega  al  panteón. 

Hacia  el  O.  se  baja  caracoleando  por  camino  inclinado  sobre  ar- 
cillas resbalosas,  hasta  ser  imposible  permanecer  de  pie  cuando 
están  mojadas. 

Se  marcha  al  SO;  se  sigue  al  O.  A  la  derecha  hay  grande  ho- 
yada á  la  cual  bajan  dos  ó  tres  arroyitos  de  los  terrenos  inmediatos 
al  pueblo.  Se  baja  sobre  una  cuchilla.  Se  ve  quebradita  que  se  ori- 
gina á  la  izquierda  formando  otra  hoyada. 

Se  continúa  al  N.  75  O;  después  al  S.  75  O.  Se  entra  faldeando 
á  la  quebradita  que  baja  á  la  izquierda  del  camino  dejando  la  prin- 
cipal detrás  de  unos  morritos.  En  la  otra  banda  de  la  quebrada,  á 
unos  400  6  500  m.  en  línea  recta,  se  ve  muchos  plátanos  y  caña 
dulce.  Este  lugar  es  comunidad  de  Huarmaca  y  se  llama  Naranjo. 

Se  continúa  al  ONO;  después  al  OSO.  bajando  á  la  quebradita 
del  Naranjo.  Se  vé  casitas  en  la  banda  opuesta.  En  seguida  se  ba- 
ja al  O.  Se  pasa  el  arroyo  del  Naranjo  que  baja  al  ONO  y  se  sigue 
en  la  misma  dirección. 

Se  pasa  un  arroyito  que  cae  en  cascada.  Se  sube  al  ONO.  Se 
pasa  otro  arroyito  que  baja  del  S.  y  se  sube  con  dirección  general 
al  O,  por  camino  en  espiral. 

Se  continúa  la  marcha  dejando  á  la  izquierda  un  camino  que  su- 
be más  arriba.  Se  toma  al  O. 

Se  sigue  al  NO.  y  después  al  O.  Abajo  hay  un  punto  en  donde  se 
reúne  la  quebradita  del  Naranjo  con  la  otra  que  baja  del  pueblo 
al  N.  10  O. 
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Hacia  el  OSO.  hay  una  lomada;  se  baja  al  S.  80.  O.  Mas  allá 
hay  una  casucha.  Se  sigue  al  NO.  jontinuando  sobre  una  cuchilla 
que  divide  la  quebrada  que  se  sigue  de  otra  que  baja  á  la  izquierda. 

Se  va  con  los  rumbos  S.  80.  O;  NE.  y  se  baja  al  O;  al  N.  80. 
O.  Se  deja  la  quebrada  principal  bajando  de  la  cuchilla  y  faldeando 
la  quebrada  á  la  izquierda.  Se  toma  al  ONO;  al  N.  40  O.  Se  con- 
tinúa y  al  NNO.  se  sube  por  la  cuchilla.  El  camino  es  muy  sinuo- 
so y  no  se  avanza  nada. 

Poco  después  se  baja.  Se  sigue  al  ONO.  Se  sube  insensiblemen- 
te. Se  baja  al  NNE. 

Se  sigue  al  NNO;  al  ONO.  y  al  O.  Entra  otra  quebrada  bastan- 
te grande  y  con  arroyo,  por  la  banda  derecha. 

Al  NNO.  y  O.  Se  marcha  bajando  con  poco  declive.  Se  pasa  el 
arroyo  de  la  quebradita  á  la  izquierda. 

Se  continúa  al  O.  por  camino  llano.  Luego  hay  casa  con  culti- 
vo y  caña  dulce;  este  lugar  se  Ihima  Chalpa. 

Se  marcha  por  camino  sinuoso  y  á  pocos  pasos  del  riachuelo. 
Se  pasa  en  medio  de  peñolería. 

Se  vadea  el  riachuelo  en  la  banda  derecha  y  después  se  vuelve  á 
vadear.  Al  SO.  hay  camino  pedregoso  en  el  cauce. 

Se  sigue  al  S.  10  O.  Se  pasa  otra  vez  el  riachuelo.  Más  allá  hay 
verdadera  puerta  por  la  cual  corre  el  río.  Se  atraviesa  el  4^  vado  y 
en  seguida  se  sube  una  cuesta  pedregosa.  Se  va  al  OSO.;  se  sigue  las 
direcciones  S.  40  O.,  S.,  SSO.,  á  pocos  pasos  del  río;  al  S.  10  O.,  S., 
NO.;  en  seguida  se  atraviesa  el  río  y  se  continúa  en  el  cauce;  se  pasa 
el  río  tres  veces  más.  Se  le  pasa  otra  vez  y  se  toma  la  dirección  O. 

Se  pasa  el  río  (orilla  izquierda).  Después  se  vuelve  á  pasar  al 
ONO.  y  se  va  á  la  otra  banda.  Se  marcha  al  SO. 

Se  vadea  el  río,  se  toma  al  S.  40  O.  Se  le  vuelve  á  vadear  (izquier- 
da). Se  sigue  al  OSO. 

Se  pasa  el  río  otra  vez.  Se  va  al  ONO.  En  seguida  se  pasa  y  re- 
pasa el  río.  Hacia  el  NO.  se  marcha  en  la  playa. 

Se  continúa  al  N.  Se  pasa  y  se  vuelve  á  pasar  el  río  (orilla  dere- 
cha) al  NNO.;  NO.  Se  marcha  después  por  playa. 
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Al  ONO.  se  llega  á  un  cauce  seco,  á  la  derecha,  que  pertenece  á 
un  brazo  de  río  y  que  se  desvía  más  arriba.  Se  pasa  el  río  (izquier- 
da) y  se  marcha  al  NO.  La  quebrada  se  presenta  muy  abierta. 

Hacia  el  O.  y  alejándose  del  río,  se  pasa  una  acequia  que  viene 
de  más  arriba.  Se  llega  al  lugar  llamado  Huaica  6  Gualca. 


HUALCA 


Es  comunidad  perteneciente  al  distrito  de  Huarmaca  y  situado 
casi  en  el  lindero  de  este  distrito  con  el  del  Salitral  y  en  el  ángulo 
formado  por  la  reunión  del  río  de  Huarmaca  con  el  de  Chimia. 
Huaica  está  constituido  por  muchas  casitas  diseminadas  en  el  mon- 
te con  sus  chacritas  de  maíz  arroz,  y^icas,  camotes.  Su  clima  es 
muy  malsano,  y  reinan  fiebres  malignas. 

Por  la  quebrada  de  Huaica  y  Chimia  se  va  á  Olmos. 


DE  HUALCA  PARA  SALITRAL    (MAS  6  MENOS  32'5  KMS.) 

El  camino  es  todo  llano.  La  vegetación  es  muy  activa  y  excepto 
algunos  trechos  de  playa,  no  tiene  piedras. 

Se  sale  de  Huaica  para  el  Salitral  con  dirección  NNO. 

Hacia  el  ONO.  se  marcha  por  una  gran  playa  cascajosa. 

En  los  cerritos  inmediatos  hay  mucho  pasto. 

Con  dirección  NNO.  se  sale  á  la  orilla  derecha  del  riachuelo  de 
Huaica,  que  está  casi  seco;  luego  se  pasa  este  riachuelo.  Al  NNO. 
se  sigue  todavía  el  riachuelo  de  Huaica  por  su  orilla  izquierda. 

Con  rumbo  N.  50  O.  se  continúa  por  bosque  de  algarrobo;  luego 
se  sale  en  el  punto  de  reunión  del  río  de  Huaica  con  el  de  Huarmaca, 
y  en  seguida  se  pasan  ambos  reunidos  en  uno  solo. 

Se  va  al  N.  10  O.  Se  vuelve  á  pasar  el  río.  Se  marcha  por  el  cau- 
ce cascajoso.  Se  le  pasa  otra  vez. 

Se  sigue  hacia  el  N.  75  O.;  se  pasa  el  río  hacia  la  orilla  izquierda. 
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El  camino  sigue  muy  tortuoso  en  medio  del  monte.  Se  toma  al 
ONO.;  al  NNO.  El  rio  pasa  pocos  pasos  á  la  derecha.  Se  continúa  al 
ONO.  Se  pasa  un  brazo  seco  al  NO;  se  sigue  al  ONO. 

Luego  la  playa  se  ensancha;  todo  el  terreno  es  cascajoso.  Se  si- 
gue al  O.  El  río  baja  pocos  pasos  á  la  derecha. 

Se  marcha  al  ONO.  y  se  va  por  un  brazo  seco.  En  seguida  se 
reúnen  los  dos  brazos,  pero  en  este  punto  el  de  la  derecha  no  tiene 
agua.  Después  el  caucev  uelve  á  dividirse:  un  brazo  se  dirije  hacia 
el  OSO.  y  otro  (el  principal)  al  ONO.  Se  pasa  y  se  sigue  por  la  iz- 
quierda del  brazo  principal.  Se  toma  al  ONO. 

Se  vadea  el  brazo  de  la  izquierda,  el  cual  vuelve  á  reunirse  des- 
pués de  haber  seguido  una  pequeña  vuelta.  Se  sigue  al  N.  40  O.  La 
hacienda  de  Serrán  queda  á  600  ú  800  metros  al  ENE.  de  este  pun- 
to, en  la  banda  derecha  del  rió  el  cual  se  pasa.  En  la  hacienda  de 
Serrán  se  cultiva  arroz,  plátanos,  yuca,  zapallos,  etc. 

Casi  á  5  kilómetros  más  abajo  de  Serrán  entra  al  río  principal 
el  riachuelo  deChauro,  por  cuya  quebrada  viene  el  camino  de  Huan- 
cabamba. 


CHAIRO 

Esta  comunidad  se  halla  casi  á  5  kilómetros  de  distancia  de  Se- 
rrán, en  la  banda  izquierda  de  un  riachuelito  y  casi  á  igual  distan- 
cia de  la  desembocadura  de  este  en  el  río  principal.  Entre  Chauro  y 
Serrán  hay  otro  arroyo  que  se  junta  con  el  primero  á  algunos 
centenares  de  metros,  antes  de  entrar  al  principal.  En  la  misma  que- 
.  brada  de  Chauro,  en  la  banda  derecha  y  á  20  ó  25  kilómetros  más 
arriba,  hay  otro  caserío  llamado  Palambra. 

Se  sigue  al  ONO.  y  luego  al  N.;  se  marcha  hacia  la  derecha. 
Después  de  la  casa  de  la  hacienda  de  Serrán,  que  se  halla  al  pié  de 
un  cerrito,  se  abre  una  grande  ensenada  de  cerros  por  donde  viene 
una  quebrada  con  riachuelo.    Se  continúa  al  NNO. 

Se  llega  á  unos  ranchos  que  pertenecen  á  Serrán.  Más  allá 
se  encuentra  el  camino  que  baja  de  Hwancabamba  por  la  quebra- 
da de  Chauro.    Se  va  luego  por  buen  camino  en  medio  del  mon- 
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te.  Este  camino  es  más  ancho  y  sin  piedras,  de  maneía  que  se  pue- 
de ir  de  largo.  Los  ranchos  siguen  de  trecho  en  trecho.  Se  cambia 
al  N.  50  O.  Siguen  otros  ranchos;  se  vá  hacia  el  ONO.  Se  marcha  al 
NO.  y  poco  después  se  pasa  un  pequeño  cauce  seco  que  baja  de  S.  á 
N.  Se  sigue  al  pie  de  un  cerrito. 

Se  sigue  al  NNO.  y  se  baja  al  río  que  tiene  agua;  se  pasa  un  bra- 
zo de  éste  que  forma  una  acequia. 

Se  continúa  al  NO.,  al  NNO.;  el  río  baja  á  pocos  pasos.  Se  llega 
á  una  ensenada  grande  que  está  á  la  derecha. 

Se  pasa  el  río  y  se  sigue  por  la  banda  derecha,  hacia  el  N.  Poco 
después  se  pasa  otro  que  baja  de  izquierda  á  derecha;  luego  hay  ca- 
sas que  forman  el  lugar  llamado  Taberna.  Se  sigue  al  NNO.  y  des- 
pués al  N.  y  NNO  en  la  orilla  izquierda  del  río. 

Se  pasa  un  brazo  y  poco  después  se  le  vuelve  á  pasar.  Se  sigue 
al  NO. 

Hacia  el  ONO.  se  marcha  siempre  por  la  orilla  del  rio  que  corre 
casi  al  pie  de  una  cadena  de  cerritos. 

Se  vuelve  á  pasar  el  río.  Se  llega  á  la  orilla  derecha.  Se  marcha 
en  el  monte  hacia  el  NO.  Se  pasa  una  acequia  y  se  llega  á  unas  casi- 
tas. Se  marcha  al  pie  de  un  cerrito  y  luego  se  pasa  una  quebradita 
seca  que  viene  de  NE.  á  SO. 

Se  continúa  con  los  rumbos  OSO.,  O.,  ONO.  y  O.  Se  pasa  otra 
quebradita.  Se  sigue  al  ONO.  Los  cerritos  de  la  derecha  distan  de 
800  á  1000  metros. 

Se  continúa  al  O.  hasta  que  se  llega  al  pueblo  de  Salitral.  Es 
preciso  saber  que  no  tiene  tal  título,  pues  solo  es  una  ranchería  per- 
teneciente á  la  hacienda  del  mismo  nombre. 

Salitral  tiene  una  plaza  rodeada  de  ranchos  (de  cañas  y  adolDcs) 
y  su  aspecto  es  como  el  de  todas  las  rancherías  de  la  costa. 

La  hacienda  queda  5  kilómetros  más  arriba  en  la  otra  banda 
del  río  (izquierda)  y  es  muy  dificil  hallar  pasto  para  las  bestias.  A  5 
kilómetros  de  distancia  es  donde  se  puede  conseguir  un  poco  de  al- 
garrobo. 

El  lugar  llamado  Salitral  es  bastante  sano  y  solo  en  la  estación 
de  invierno  se  presentan  algunos  casos  de  pulmonía,  llamada  co- 
munmente costado,  enfermedad  debida    al  cambio  brusco  de  tempe- 
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ratura,  frecuente  en  tal  estación,  por  ser  las  habitaciones  muy  abri- 
gadas y  el  aire  por  la  noche  bastante  frío.  Un  remadio  casero  y  que 
produce  magníficos  efectos,  es  el  cbsanico  {datura  stramoaiutn)  de- 
biéndose preferir  la  variedad  de  flores  blancas.  La  parte  usada  es  la 
semilla:  la  dosis  tres  á  cinco  gramos.  Se  tuesta  un  poco  la  semilla 
sin  descomponerla  y  tan  solo  para  facilitar  su  pulverización,  y  en 
seguida  se  mezcla  á  cualquiera  bebida.  A  algunos  individuos  les  ex- 
cita  el  cerebro,  pero  á  otros  sin  producirles  tal  efecto,  les  hace  sudar 
bastante  y  sanar  con  prontitud,  necesitándose  rara  vez  segunda 
poción. 

DE  SALITRAL  PARA  MORROPÓN    (MAS  DE  30  KMS.) 

El  camino  es  llano;  casi  no  tiene  piedras  y  s?  puede  marchar  po 
él  libremente;  pasa  por  la  hacienda  de  la  Ala  y  los  caseríos  de  Tron- 
cos, Sacalobos,  Cerritos  y  Corral  de  en  medio,  y  en  seguida  por  dos 
riachuelos. 

Se  sale  del  Salitral  con  rumbo  OSO.  Se  sigue  al  ONO.  y  se  llega 
á  la  orilla  del  río  que  pasa  á  la  izquierda  del  camino.  Poco  después 
se  pasa  el  río  (se  seca  casi  siempre  en  octubre  y  noviembre).  Cerca 
de  Salitral,  algunos  centenares  de  metros  más  abajo,  entra  al  río 
principal  el  de  Vigote,  que  lleva  agua  en  toda  época  del  año.  Este 
río  viene  desde  los  altos  de  Cumbicus. 

Vigote  es  hacienda  situada  en  la  orilla  derecha  del  río  del  mis- 
mo nombre  y  dista  tanto  del  río  principal  como  de  Salitral,  2*5  ki- 
lómetros. A  25  kilómetros  de  Salitral,  subiendo  por  la  quebrada 
de  Vigote,  se  encuentra  el  lugar  llamado  Sapee  (casi  todos  llaman 
Sauce).  Se  halla  situado  casi  en  el  origen  del  río  de  Vigote,  entre  dos 
ramas  que  lo  forman.  Sapee  es  curato,  pero  la  gente  no  se  reúne  si- 
no en  los  días  que  celebran  su  fiesta,  que  es  á  principios  de  setiem- 
bre, viviendo  el  resto  del  año  en  sus  chacras. 

Poco  después  se  encuentran  dos  casitas.  Se  sigue  al  NO.  Se  con- 
tinúa al  S.  80  O;  luego  al  O. 

El  camino  se  aparta  de  los  cerros;  es  muy  agradable  y  está  cu- 
bierto de  grandes  árboles. 
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Se  pasa  una  casa  abandonada  y  se  llega  á  otra  que  está  habi. 
tada. 

Después  hay  una  casa  en  el  lugar  llamado  Ulluco;  y  algunas 
otras  más  allá. 

Al  OSO.  se  pasa  al  pie  de  un  cerrito.  Se  continúa  hacía  el  ONO. 
Se  llega  á  la  orilla  del  río  que  pasa  por  la  base  de  los  cerros. 

Se  marcha  al  O.  Hay  cerros  en  la  otra  banda  del  río  á  600  ú 
800  metros;  «ntre  estos  y  los  que  ladean  el  camino  hay  una  especie 
de  angostura  en  la  quebrada.  Después  de  este  punto  el  valle  se 
abre  mucho.    Se  marcha  al  S.  5  O.  hasta  el  lugar  llamado  Gualas. 

El  camino  sigue  al  pie  de  los  cerros  y  el  río  á  pocos  pasos. 

Se  abandona  los  cerros.  Se  marcha  al  S.  80  O.  Empieza  la  ha- 
cienda del  Ala.    Se  continúa  al  O. 

Se  pasa  el  río  seco  del  Ala  que  corre  de  SE.  á  NO. 

Al  N.  80  O.  se  llega  á  una  casa;  se  ve  un  cerrito  á  100  metros  y 
en  seguida  los  cerros  se  presentan  separados  para  formar  una  ense- 
nada. Poco  después  hay  una  casa,  la  de  la  hacienda,  quemada  en- 
teramente.—Como  á  100  metros  de  distancia,  se  construye  actual- 
mente otra  casa  para  la  hacienda.    Se  continúa  hacia  el  N. 

Se  llega  á  irnos  ranchos  y  se  sigue  al  pie  de  los  cerros. 

El  camino  va  casi  por  la  misma  falda;  al  pie  corre  una  acequia 
sin  agua  y  á  pocos  pasos  baja  el  río  siguiendo  ambos  paralelos.— 
La  acequia  se  pierde  poco  después  y  el  camino  continúa  al  N. 

A  continuación  hay  otra  angostura  de  la  quebrada.  Se  ven  ce- 
rros en  la  otra  banda.— La  distancia  que  hay  entre  los  cerros  será 
de  800  á  1000  metros.— Se  va  hacia  el  N.  40  O. 

Se  sigue  al  NO.,  O.,  OSO;  se  dejan  los  cerros  para  dirigirse  hacia 
el  ONO.— Se  llega  á  varios  ranchos;  este  lugar  se  llama  Troncoso.— 
Síe  pasa  un  zanjón  que  divide  la  hacienda  del  Ala  déla  de  Morropón. 
Las  casas  en  Troncoso  se  hallan  á  ambos  lados  de  la  zanja. — A  la 
derecha  hay  un  cerrito  aislado.— Se  va  al  O. 

Más  allá  se  divide  el  camino.— Se  continúa  al  ONO.  y  al  N.;  se 
entra  á  una  ensenada  de  morritos  cubiertos  de  pasto,  que  une  el  ce- 
rrito casi  aislado  con  la  cadena  que  seguía.  Poco  después  se  va  en- 
tre el  cerro    aislado  y    una  prolongación   de  esa   cadena. 


—  18G  — 

Se  deja  un  camino  á  la  izquierda  que  va  á  Piura,  sin  pasar  el  río. 
—Se  marcha  al  N.  Sigue  una  casucha  con  cerco  de  palos.  Se  mar- 
cha al  NNO. 

Vuelve  á  dividirse  el  camino,  se  deja  el  de  la  i:¡cquicrda  y  se  sigue 
al  N. 

Se  marcha  por  la  misma  orilla  del  río,  hacia  el  N.  Se  sigue  al 
N.  15  O.  Se  pasa  el  río.  Continuando  por  la  orilla  izquierda  2.5  ki- 
lómetros, se  llega  á  la  hacienda  de  Buenos  Aires.— Se  deja  otro  ca- 
mino á  la  derecha  y  se  va  hacia  el  ONO;  el  lugar  se  llama  Sacalobos. 
— ELvalle  se  ensancha. 

Siguen  varios  ranchos  del  lugar  llamado  Sacalobos. 

Continuando  al  NNE.  se  llega  á  una  chacra. — Se  sigue  al 
O.  y  NO.;  luego  hay  muchos  ranchos,  entre  dos  morritos;  el  lugar 
se  llama  los  Cerritos. 

Se  sigue  al  NNO.— Hay  después  muchos  ranchos.— Se  marcha  al 
NO.  y  ONO.— Se  pasa  un  zanjón  que  baja  de  un  cerro. 

Se  atraviesa  una  acequia  grande  que  baja  del  NNO.  al  SSE.— Se 
sigue  la  acequia  hacia  el  NNO. 

Se  continúa  al  N.  Luego  se  ve  muchos  cultivos.— Después  hay 
algunos  ranchos  que  forman  el  lugar  llamado  Corral  de  en  medio. 
La  acequia  baja  á  poca  distancia.  Se  pasa  otra  que  sale  de  la  pri- 
mera. 

Se  vadea  el  río  de  Corral  de  en  medio  que  baja  del  OSO. — Este 
río  tiene    menos  agua  que  el  principal. 

Se  continua  al  NNO.— Se  llega  á  unas  ruinas  de  la  hacienda  vieja 
de  Morropón.  Hay  oficina  de  pailas  para  la  elaboración  del  azú- 
car, pero  está  algo  destruida;  se  continúa  al  NO.  y  al  NNO.  Se  pa- 
sa otro  río  llamado  de  las  Gallegas  que  viene  de  Chalaco.  Pocos 
pasos  antes  del  río  se  pasa  una  acequia  que  ha  sido  sacada  más 
arriba. 

El  río  de  las  Gallegas  tiene  más  caudal  que  el  de  Corral  de  en  me- 
dio y  baja  de  N.  á  S. 

Hacia  el  NO.  se  pasa  otra  acequia. 

Se  continúa  al  O.;  en  se  pasa  otra  pequeña  que  baja  al  O. 
Se   va  al    NO.   y  se  llega  al  pueblo  de  Morropón.     (Morropón  co- 


—  137  — 

rao  Salitral  no  tiene  título  de  pueblo,  aunque  se  le   llama   así    í>ara 
distinguirlo  de  la  hacienda).    Forma  un  distrito  y  es  curato. 


MORROPON 

Morropón  tiene  capilla  y  una  que  otra  casita  regular;  pues  las 
demás  habitaciones  no  son  sino  ranchos  diseminados  eptre  algarro- 
bos, que  le  dan  sombra  y  aspecto  del  todo  particular.  Los  techos 
de  las  casas  son  de  hojas  de  caña  brava.    El  piso  es  arenoso. 

El  distrito  es  el  más  abundante  en  agua  de  todo  el  valle,  por  lo 
que  tietie  cultivos  más  extensos.  Los  ríos  de  las  Gallegas  y  de  Co- 
rral de  en  medio  tienen  agua  todo  el  año  y  la  administran  á  nume- 
rosas  acequias  que  sirven  para  el  riego. 

Se  cultiva  maíz  en  abundancia,  caña,  yuca,  camote,  calabazas, 
algo  de  alfalfa  y  además  tiene  pastos  naturales.— Por  la  abundan- 
cia de  agua  es  lugar  de  muchos  recursos.— Antes  la  ranchería  se  ha- 
llaba más  inmediata  á  las  chacras,  pero  por  ser  el  lugar  muy  enfer- 
mizo, se  trasladó  á  otro  más  seco.  Se  encuentra  pan  en  Morro- 
pón. 

DE  MORROPÓN  PARA   LA    HACIENDA   DE   PABUR     (15    KILÓMETROS) 

El  camino  entre  Morropón  y  Pabur  es  muy  bueno,  pero  por  ig- 
norancia del  guía  se  alargó  mucho  y  hube  de  andar  por  sendero  es- 
trecho y  montuoso.  A  5  kilómetros  de  distancia  se  pasa  por  la  ha- 
cienda de  la  Huaquilla,  laque  se  halla  cerca  de  la  desembocadura 
del  río  de  Morropón  en  el  principal. 

De  Morropón* á  Chalaco  hay  como  40  kilómetros.— Chalaco  es 
pueblo  algo  grande  y  de  sierra.— La  quebrada  es  muy  bonita,  llena 
de  casitas  y  terrenos  cultivados  en  ambas  bandas. 

A  30  kilómetros  se  epcuentra  el  pueblecito  de  Santo  Domingo  y 
10  kilómetros  más  allá  está  Chalaco.  Santo  Domingo  está  casi  en 
el  origen  del  rí()  de  las  Gallegas  \'  Chalaco  está  en  el  río  de  Corral  de 
en  medio. 
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Se  sale  de  Morropón  hacia  el  O.— Se  continua  al  S.  75  O.—A  ca- 
da paso  hay  casas  á ambos  lados  del  camino. 

Más  allá  y  á  la  derecha  hay  cerro  cubierto  de  pasto  y  de  peque- 
ños algarrobos.    Se  sigue  al  SO.  y  S.  30  O. 

Se  marcha  al  pié  de  los  cerritos  de  falda  muy  tendida.  Luego  se 
encuentra  unos  ranchos. 

Más  allá  hay  chacras  á  la  izquierda.  Con  rumbo  ONO.  se  si- 
gue  siempre  al  pie  de  los  cerritos.  Se  llega  á  la  hacienda  de  la  Hua- 
quilla. 

De  la  Huaquilla  se  sube  con  poco  declive.  Se  marcha  al  NNO. 
entre  cerritos. 

Se  sigue  al  ONO.— En  seguida  se  baja  dejando  un  caminito  á  la 
derecha.— Hay  muchos  ranchos. 

Se  llega  á  un  punto  en  la  orilla  derecha  del  río  de  Morropón,  en 
donde  se  reúnen  los  de  las  Gallegas  y  de  Corral  de  en  medio. 

Al  N.  15  E.— Continúan  todavía  los  cerritos  á  la  derecha;  el  de 
la  izquierda  termina  por  haber  llegado  á  la  orilla  del  río. 

Se  deja  un  camino  á  la  derecha  que  continua  al  pie  de  los  cerros 
y  se  marcha  por  otro  cerca  del  río. — Se  sigue  al  N.  15  O. 

Hacia  el  N.  50  O.  se  marcha  frente  á  un  cerro  cónico.— El  río 
dista  algo.— Se  va  hacia  el  O.— Continuando  se  llega  á  la  orilla  del 
Morropón  que  en  este  punto  está  seco  por  haberse  tomado  más  arri- 
ba todo  el  agua  para  regar  las  chacras. 

Se  marcha  al  O.;  luego  al  SO.  se  llega  al  río  principal,  el  cual  ba- 
ja al  OSO.;  se  le  pasa  y  se  continúa  al  S. 

Se  sigue  al  S.  y  OSO.,  al  O.,  SO.— En  medio  del  monte  hay  cami- 
no un  poco  sombreado. 

Se  continúa  al  NO.  hasta  una  casa  con  chacra.  En  seguida  hay 
otros  ranchos;  después  se  llega  á  la  orilla  del  río. 

Se  va  con  rumbo  N.  80  O.  Se  ve  cerro  en  la  banda  opuesta.— 
Hay  casa  y  acequia  sin  agua.— Se  pásala  acequia  y  luego  el  río.— Se 
toma  al  NNO. 

Hacia  el  O.  se  va  por  la  banda  izquierda.— Se  ve  algodonal  muy 
grande  de  la  hacienda  de  Pabur. 

Se  deja  el  camino  real  á  la  derecha.  Se  pasa  el  río  y  se  entra  á  la 
hacienda. 
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PABUR 


Esta  hacienda  es  una  de  las  mejores  del  valle.  Su  principal  cul- 
tivo es  el  algodón. 

Tiene  muj  buena  casa  y  máquina  de  despepitar  movida  por 
tracción  animal. 

Lo  notable  en  esta  hacienda  es  una  acequia  de  10  kilómetros 
de  largo  que  se  construyó  hace  poco,  y  que  costó  á  los  propietarios 
bastante  trabajo  y  dinero  por  falta  de  personas  practicasen  esta 
clase  de  obras.  Para  llevarla  á  cabo  hubo  necesidad  de  cortar  las 
peñas  en  muchos  lugares. 

Como  el  agua  que  surte  esta  acequia  se  saca  del  río,  y  como  por 
otra  parte  el  río  de  Piura  en  cierta  época  del  año  escasea  muchísi- 
mo, el  gobierno  de  Prado  concedió  el  agua  para  esta  acequia  con 
la  condición  de  que  no  se  tomase  del  río  cuando  escasease  en 
él,  que  es  cuando  no  alcanza  á  llegar  á  Sechura.  Sin  embargo  los 
hacendados  no  observan  escrupulosamente  esta  condición  y  des- 
vían la  corriente  para  la  acequia  uno  ó  dos  meses,  cuando  el  pue- 
blo de  Sechura  carece  de  ella. 


DE  PABUR  PARA  EL  CASERÍO  DE  ALITAS— (mÁS  DE  17*5  KILÓMETROS.) 


Saliendo  de  Pabur  se  pasa  el  río.  Se  va  al  N.  10.  E.  para 
encontrar  el  camino  grande.  Después  se  pasa  un  cerro  formado  de 
dos  series  de  gruesos  palos  de  algarrobo  plantados  uno  cerca  del 
otro.  Se  toma  al  NNO.  A  la  derecha  hay  una  casa  nueva  sobre 
un  altito. 

Se  deja  el  río  á  la  izquierda,  y  se  marcha  por  terreno  algo  pedre- 
goso. Como  á  100  metros  á  la  derecha  hay  algunos  cerritos.  En 
seguida  se  entra    nuevamente  al  monte.    Se    marcha  al  NE. 

Se  llega  á  la  división  del  camino.  A  la  derecha  se  deja  uno.  Se 
sigue  hacia  el  N. 
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Se  llega  á  la  orilla  del  río  llamado  de  las  Damas,  que  está  seco; 
luego  se  entra  á  este  río  que  tiene  en  este  .punto  poca  agua,  y  que 
después  de  algunos  pasos  se  pierde  en  la  arena.    Se  pasa  este  río. 

Se  continúa  al  ONO.  por  un  callejón,  entre  dos  cercos.  Se  va 
al  N.  50.  O.  Luego  se  termina  el  callejón.  Se  marcha  al  N. 
50.  O . 

Se  sigue  por  camino  que  atraviesa  y  que  conduce  de  San  Martín 
y  Guerequeque  (hacienda)  y  Monte  de  los  Padres  que  queda  á  la 
derecha;  luego  hay  muchos  ranchos;  ell^gar  se  llama  San  Martín 
y  forma  un  caserío;  La  hacienda  queda  muy  lejos;  distará  como  7'5 
kilómetros   déla  banda   derecha   del  río.    Se  marcha  al   N.  10.  O. 

Poco  después  se  ve  á  ambos  lados  maizales.  Se  signe  al  ENE.; 
luego  al  N.  10.  O. 

Se  entra  al  cauce  de  la  quebrada  de  Charanal  que  está  seca.  Se 
baja  por  él  hacia  el  O. 

En  seguida  se  marcha  al  NO.  Se  va  después  hacia  el  O.  Se  de- 
ja el  cauce  y  se  entra  al  monte  para  seguir  por  los  terrenos  de  la 
hacienda  de  Calandraca.  Se  sigue  al  NO.  y  ONO.  Sigue  camino  en- 
teramente sinuoso. 

Se  marcha  por  en  medio  de  monte  espeso.  Se  va  hacia  el  O.  Se 
llega  á  una  casa. 

Se  marcha  al  N.;  en  seguida  al  O.  Se  pasa  un  zanjón  con  agua 
que  baja  de  NE.  á  SO.  Al  ONO.  se  llega  á  un  cerco  de  algarrobos 
á  la  izquierda. 

Más  allá  se  llega  á  unas  casas;  este  lugar  se  llama  el  Aromo. 
Se  marcha  por  un  callejón  en  medio  de  dos  cerros;  á  la  derecha  está 
la  híicicnda  de  Chapica  y  á  la  izquierda  la  de  Campanas. 

Se  llega  á  una  lomadita  de  cerros  pequeños  que  se  desprenden 
de  la  cadena  situada  á  la  derecha  (algo  lejos)  y  que  viene  á  termi- 
nar como  á  200  metros  al  mismo  lado  del  camino. 

A  la  derecha  hay  algodonal. 

Después  hay  casas  de  las  haciendas  de  Campanas  y  Chapica  di- 
vididas tan  sólo  por  el  camino.  Campanas  queda  á  la  izquierda  y 
Chapica  á  la  derecha. 

Se  continúa  la  marcha  al  OSO.     Poco  después  se  pasa  el  río  de 
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Yapatera  que  baja  casi  de  N.  á  S.  y- toma  origen  en  los  altos  de 
Frías.    Al  OSO.  hay  muchos  palos  blancos.  Se  sigue  al  SSO. 

Se  toma  los  rumbos  S.  75.  O.,  ONC,  NO.,  O.  Luego  se  llega  á  la 
división  del  camino  que  va  á  Chuhicanas  del  que  va  á  Alitas.  El 
primero  continúa   derecho  al  OSO.    Para  ir  á   Alitas  se  tuerce  al  N. 

Se  pasa  una  acequia;  el  camino  se  estrecha  al  N.  80.  O.;  se  pasa 
otra  acequia.  Se  va  al  N.;  se  atraviesa  una  acequia  que  baja  de 
B.  á  O. 

Se  pasa  otra  acecfuia  con  agua.  Se  toma  los  rumbos  NO.,  N.  10. 
E.,  NNE.  Se  pasa  otra  acequia;  luego  se  ven  casas  pertenecientes 
á  Alitas. 

Alitas  es  ranchería  en  pampa  algo  pedregosa.  Viven  en  ella  al- 
gunas personas  decentes. 

La  hacienda  de  Yapatera  queda  á  5  kilómetros  al  N.  60.  E.  de 
Alitas  y  en  la  orilla  derecha  del  río  del  mismo  nombre.  Bl  clima  de 
Yapatera  es  malsano. 

Chuhicanas  es  otra  ranchería  mA«  grande  que  Alitas,  y  aunque 
no  tiene  título  de  pueblo  se  le  da  este  nombre. 

Tiene  algún  comercio  y  se  encuentra  recursos.  Hay  escuela.  Que- 
da al  SSO.  de  Alitas. 

Tanto  Alitas  como  Chulucanas  se  hallan  en  los  terrenos  de  la 
hacienda  de  Yapatera. 


DE    ALITAS  PARA  TAMBOGRANDE.— (  30  KILÓMETROS.  ) 

El  camino  entre  Alitas  y  Tamhogrande  no  está  sombreado  por 
el  monte,  sino  que  es  abierto;  por  convsiguiente  es  molestoso  en  las 
horas  de  sol. 

Se  sale  de  Alitas  hacia  el  ONO.    Sigue  después  al  N.  80.  O. 

De  Yapatera  á  Fría^  hay  45  kilómetros. 

Hacia  el  NE.  se  sube  como  200  metros  por  camino  pedregoso. 
Poco  después  se  llega  á  la  cu^nbre.  Continuando  se  baja  por  te- 
rreno un  poco  ondulado  y  pedregoso. 

Después  se  pasa  un  cauce  bastante   grande  y  pedregoso  llama- 
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do  Río  seco,  que  baja  de  NNE.  áSSO.  Se  entra  aun  callejón  entre 
cercos  de  algarrobo. 

Se  marcha  al  N.  80.  O.  Luego  se  va  al  ONC;  se  sigue  al  N. 
75.  O.  Se  atraviesa  la  quebrada  de  Paccha  que  tiene  cauce  regular 
y  viene  del  N.  40.  E. 

Se  sigue  al  NNO.    Después  al  N.  50.  O.  Siguen  terrenos  abiertos. 

Hacia  el  ONO.  termina  el  terreno  muy  pedregoso. 

Se  marcha  al  ONO.  Se  pasa  la  quebrada  de  San  Francisco  que 
baja  de  N.  á  S.  y  corre  splamente  en  años  abundantes  en  agua,  en 
los  meses  de  febrero  y  marzo,  disminuyendo  en  mayo. 

Después  hay  ranchos;  este  lugar  se  llama  Palomino.  Sus  habi- 
tantes sacan  agua  de  un  pozo  en  el  cauce  de  la  quebrada. 

Se  sigue  al  O.  Se  pasa  una  quebradita  llamada  el  Zanjón  de 
zorros. 

A  la  derecha  se  ve  un  cerro  aislado  llamado  Ereyo.  Se  sigue 
las  direcciones  SO.,  OSO.,  S.  75.  O.  Se  llega  á  la  división  del  cami- 
no que  va  directamente  á  Piura  del  que  entra  á  Tambograndc.  Se 
toma  al   SSO.  dejando  á  la  derecha  el  camino  real  de  Piura. 

Al  OSO.  se  entra  á  un  monte  de  algarrobos.  Se  llega  á  Tam- 
bogrande.  Este  lugar  tiene  título  de  pueblo,  habiendo  el  hacenda- 
do Cedido  gratis  el  terreno.  Tiene  plaza,  iglesia  con  baranda  de 
madera,  casa  cural  y  algunas  no  malas  del  todo. 

La  hacienda  está  inmediata  al  pueblo;  se  puede  obtener  recursos 
para  los  animales.  En  Tambogrande  no  falta  pan,  biscochos  y  otras 
golosinas.  El  pan  es  de  superior  calidad  y  muy  estimado  en  Piura. 
Es  distrito  muy  extenso,  pues  su  jurisdicción  va  hasta  el  río  Quiroz. 

El  río  principal  pasa  no  muy  lejos  de  la  fK)blación. 

Enfrente  de  Tambogrande,  en  la  otra  banda  del  río,  se  halla 
una  hacienda,  la  de  Locuto. 

DE  TAMBOGRANDE  A  PÜXTA  DS  ARKNA.— (MEN05   DE  39  KILÓMETROS.) 

El  camino  entre  Tambogrande  y  Punta  de  Arena,  es  bueno  en 
general,  excepto  tm  i>equeño  trecho  entre  la  Punta  y  Punta  de  Are- 
na, en  donde  el  camino  es  muy  arenoso. 
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En  este  camino  se  pasa  el  caserío  del  Pedregal  del  Serén  y  de  la 
Punta  y  la  hacienda  del  Serén.  En  una  peñita  se  pasa  el  río  en  don- 
de está  el  bebedero;  se  llama  así  á  los  lugares  que  están  en  el  cauce 
del  rio  y  que  forman  poza  en  tiempo  de  seca. 

Se  sale  de  TambDgrande  por  el  camino  del  rodeo,  habiendo  otro 
que  se  dirige  directamente  á  Piura  por  despoblado.  E^te  camino 
es  muy  corto,  pero  tiene  muchos  médanos. 

Después  se  llega  á  un  potrero  de  la  hacienda.  Se  marcha  al  O. 
hasta  un  punto  en  donde  se  encuentra  una  casita. 

Se  llega  á  una  quebradita  que  viene  de  la  derecha.  Se  entra  en 
el  cauce  y  se  sube  poco.  Se  sale  de  la  quebradita  y  se  continúa 
alNNO. 

Hacia  el  NO.  se  llega  á  varias  casitas  en  una  pampa.  Se  va  al 
ONO.,  siguiendo  siempre  un  cerco  que  continúa  á  la  izquierda  del 
camino. 

Al  N.  80.  O.  se  sigue  por  terreno  abierto,  sin  monte.  A  la  iz- 
quierda, como  á  400  6  500  metros  del  cerco,  sigue  una  faja  verde  de 
algarrobo  que  señala  el  lugar  por  donde  pasa  el  río. 

Poco  después  aparecen  algunos  algarrolK>s  en  el  camino. 

Con  dirección  SO.,  se  pasa  una  quebradita  llamada  del  Pedregal. 
El  río  de  Piura  corre  pocos  pasos  á  la  derecha.  Hay  casitas  que  for- 
man el  lugar  que  lleva  el  mismo  nombre.— Abajo,  en  el  cauce  del  río, 
hay  una  poza,  el  bebedero  del  Pedregal. 

Se  pasa  una  quebradita  que  baja  al  cauce,  laque  parece  venir  del 
cerro  aislado  que  llaman  el  Breyo.— Se  sigue  al  OSO.  y  ONO. 

El  camino  para  Serén  no  entra  al  río  sino  que  atraviesa  la  que- 
bradita y  sigue  en  medio  de  unos  cerritos  más  bajos,  cubiertos  de 
pasto  seco.  En  la  otra  banda  de  la  quebradita  hay  también  dos  6 
tres  ranchos.  El  cerco  continúa  á  la  izquierda  atravesando  los  mo- 
rritos. 

Hacia  el  O.  se  marcha  á  alguna  distancia  del  río. 

Al  OSO  hay  camino  grande.  El  terreno  es  ondulado.— Al  SO.  (ca- 
mino que  se  desvía  á  la  izquierda  hacia  el  río);  al  SSO. 

Se  pasa  el  cauce  de  una  quebradita  que  baja  de  N.  15.  O.  á  S.  15. 
E.;  luego  se  pasa  otra. 
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Después  hay  camifio  que  atraviesa  y  va  á  unos  ranchitos. 

Se  continúa  al  OSO. viajando  un  camino  á  la  derecha.  Se  sigue 
al  SO.— Más  allá  hay  unaca^a  bien  construida  á  la  izquierda.— Po- 
co después  hay  casas  del  Serén. 

El  Serén  es  otra  ranchería  perteneciente  á  la  hacienda  dil  mis- 
mo nombre.  No  tiene  título  de  pueblo  y  los  ranchos  se  extienden  400 
6  500  metros,  pero  muy  separados  entre  sí. 

Muy  luego  está  la  hacienda  del  Serén,  cuya  casa  se  halla  ence- 
rrada dentro  del  cerco. 

Se  sab  al  O.;  se  sigue  alS.  75.  O.;  se  pasa  un  cauce  seco  al  SSO.— 
Se  llega  á  una  casa  dentro  del  cerco;  hay  chacra  en  el  río,  á  pocos 
pasos. 

El  río  tiene  largas  pozas,  pero  no  se  puede  ir  á  su  orilla  por  el 
cerco  de  algarrobo  que  da  vuelta  por  todas  partes.— Se  sube  algu- 
nos pasos  para  pasar  un  barranco  de  piedras  rodadas.  Se  baja  y 
luego  se  marcha  por  terreno  llano  algo  ondulado.— Se  sigue  al  OSO. 
y  SO.  -    ''■'' 

Se  continúa  al  SSO.;'  'á\  OSO.,  al  SO;  luego  se  pasa  un  cauce 
que  baja  de  N.  á  S.        *  ' 

Se  llega  á  un  mojón  que  sirve  de  lindero.  Se  marcha  al  S.  15.  E . 
Se  llega  al  río  Bebedero  de  la  Peñita.  Se  sigue  al  ENE.- Después 
al  S.— Hacia  el  O.  se  ve  casas  cerca  del  río  que  forman  el  lugar  lla- 
mado la  Peñita.— La  hacienda  queda  un  poco  más  lejos. 

Más  allá  hay  algunas  casas  que  forman  el  lugar  llamado  Pun- 
ta Arena.  Este  lugar  se  halla  situado  como  á  200  metros  del  río,  pa- 
sando para  ir  á  éste  un  potrero  de  algarrobo  y  un  charanal  (bos- 
quecito  de  Pay-pay  ó  Cha rán).— Todas  las  casitas  que  están  inme- 
diatas al  río  tienen  su  algarrobal,  del  cual  sacan  forraje  i>ara  sus  bes- 
tias. Forman  las  chacr^^s  en  las  orillas  del  mismo  río,  sembrando 
camotes,  zapallos,,  fréjoles,  etc,  que  crecen  tan  solo  en  la  humedad, 
pero  antes  que  llegue  la  creciente  cosechan  de  las  chacras  que  están 
más  cercanas  al  rio. 

SAUDA  DE    PTTNTA-ARENA   PARA   PIURA  (30    KMS.) 

Se  sale  de  Punta  Arena,  marchando  al  S.  10.  E. 

Hacia  el  S.  50.0.  se  sube  una  ladera  sobre  arena  muerta. — Se 


—   145  — 

continúa  al  SSO. — Abajo,  hacia  el  río,  hay  terrenos  cultivados  de  la 
hacienda  de  la  Peñita. 

Después  hay  camino  llano  con  mucha  arena.— Luego  se  sube 
insensiblemente.     Al  SO.  termina  la  subida. 

Poco  después  el  río  se  ha  alejado  como  800  ó  900  metros.— Se 
marcha  al  S.  40.  O. 

El  río,  más  allá,  dista  como  1.25  kms.  Se  continua  al  NO.— Se 
sigue  al  S.  50  O.;  luego  al  S.  75.  O. 

Se  va  hacia  el  SSO.— Hacia  el  N.,  ala  izquierda  del  camino,  con- 
tinúa un  terreno  metro  y  medio  más  elevado.— En  seguida  se  toma 
al  NNO.  Más  allá  hay  cruz  en  el  camino. 

Se  sigue  al  S.  10.  O.— Continuando  al  S.  hay  varias  casas,  300 
ó  400  metros  á  la  derecha,  en  el  límite  del  monte. 

Se  toma  hacia  el  S.  10  E.,  por  camino  muy  bueno.— Al  SSO.  hay 
hoyada. 

Al  S.  10.  O.,  el  camino  se  acerca  al  monte;  el  río  no  dista  sino 
200  6  300  metros. 

Se  pasa  una  hoyada  que  baja  al  río  y  principia  muy  cerca  á  la 
izquierda  del  camino.— Se  marcha  por  una  pampa.  En  seguida  hay 
casa  á  la  derecha.— Se  va  al  S.  10.  E. 

Hay  cerco  de  tapial  ala  derecha.  Luego  se  toma  el  rumbo  SSE. 
Hacia  el  S.  hay  terreno  muy  surcado  por  las  bestias  y  del  cual  le- 
vanta mucho  polvo  el  menor  viento.  Este  es  magnífico  terreno  culti- 
vable, pero  le  falta  agua. 

Se  sigue  al  SO.  y  al  S.  50.  O.;  luego,  se  sube  sobre  un  médano  del 
cual  se  ve  la  población.  Al  S.  se  va  por  un  llano.— Se  sigue  hacia  el 
SSO.  y  luego  al  SO.  Se  llega  al  rio  de  Piura.— Se  pasa  el  cauce  y  se 
entra  á  Piura. 

PlüRA 

Es  capital  del  departamento  del  mismo,  nombre  antes  solo  era 
provincia  litoral. 

Actualmente  el  departamento  de  Piura  comprende  4  provincias, 
á  saber:  el  Cercado  6  Piura,   Paita,  Ayabaca  y  Huancabamba. 
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Gran  parte  deldcpartamento,  ó  sea  la  que  comprende  las  provin- 
cias del  Cercado  y  de  Paita,  está  formada  por  grandes  llanos,  muy 
ardientes,  de  magníficos  terrenos,  pero  muy  escasos  de  agua,  de  ma 
ñera  que  la  mayor  parte  no  son  cultivados. 

La  provincia  de  Piura  ofrece  aspecto  del  todo  particular,  que  la 
distingue  de  las  demás  déla  costa  del  Perú,  teniendo  solamente  ana- 
logía con  la  de  lea. 

El  terreno  es  casi  enteramente  llano,  y  es  la  única  provincia 
en  la  que  los  llanos  situados  á  muy  poca  elevación  sobre  el  nivel 
del  mar,  se  internan  en  algunos  puntos  más  de  175  kms.  En  efec- 
to, Huarmaca,  que  es  el  origen  del  río  de  Piura,  |)ertenece  á  la 
provincia  de  Huancabamba,  y  se  halla  situado  en  la  misma  cordille- 
ra, y  35  kilómetros  más  al  O.  de  este  pueblo,  en  donde  empieza  la 
provincia  de  Piura,  el  terreno  es  ya  muy  llano  y  su  elevación  sobre 
el  nivel  del  mar  es  poco  mayor  que  la  de  Lima,  aunque  ésta  dis- 
t^  del  mar  menos  de  10  kilómetros,  y  aquel  de  Paita  más  de  175 
kilómetros. 

La  provincia  de  Piura  está  bañada,  en  pequeño  trecho,  por  el 
río  de  la  Chira  y  por  el  de  Piura,  que,  como  hemos. dicho,  tiene  su  ori- 
gen en  Huarmaca;  es  caudaloso  en  tiempo  de  aguas,  esto  es,  en  los 
meses  de  febrero,  marzo  y  abril,  en  cuya  época  es  preciso  pasarlo 
en  balsas;  pero  se  seca  en  agosto  ó  setiembre  y  permanece  en  este 
estado  hasta  enero.  En  las  hoyadas  ó  partes  más  bajas  del  cauce 
del  río,  se  conservan  algunas  pozas  de  agua,  la  cual  al  cabo  de  po- 
co tiempo  se  pone  verde  por  el  desarrollo  de  una  alga  microscópica. 
Estas  pozas  sirven  para  los  animales  y  recuden  el  nombre  de  bebe- 
dcroSj  como  se  ha  dicho  ya. 

Para  el  consumo  de  los  habitantes  que  viven  en  las  orillas,  se  usa 
excavar  pozos  en  la  misma  arena,  hallándose  agua  á  uno  ó  dos  pies 
de  profundidad,  según  la  sequedad  de  líi  estación. — Cerca  de  Piura, 
como  á  medida  que  va  adelantando  la  estación  seca,  el  agu.'i  se  po- 
ne salobre,  las  casas  que  tienen  comodidad  acostumbran  enva- 
sijar  el  agua  y  reservarla  para  La  época  en  que  la  de  los  pozos  se 
pone  mala.  El  agua  guardada  empieza  por  corromperse,  pero  al 
cabo  de  poco  tiempo  sufre  una  especie  de  fermentación  y  después  se 
pone  de  buena  calidad,  conservando,  sin  embargo,  gusto  particular. 
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—El  río  en  la  estación  seca  alcanza    hasta  la  hacienda  de  Pabur. 

Aunque  el  no  se  seca,  la  vegetación  continúa  ostentándose  debi- 
do á  la  humedad  del  terreno,  y  todos  los  habitantes  ribereños  for- 
man sus  chacras  á  las  orillas  y  cosechan  antes  déla  creciente. 

En  la  gran  hoyada  por  donde  corre  el  río,  todo  el  terreno  en 
aml>as  bandas  se  híüla  cubierto  de  monte  de  algarrobo,  paypa3% 
obero,  etc.,  etc.,  y  másarriba  de  Tambogrande,  gran  parte  del  ca- 
mino pasa  en  medio  del  monte,  de  manera  que  se  marcha  á  la  som- 
bra de  hermosos  árboles,  casi  sin  experimentar  calory  oyendo  por 
todas  partes  el  canto  de  millares  de  pajarillos  escondidos,  los  cua- 
les se  multiplican  prodigiosamente,  disfrutando  déla  abundante  co- 
mida que  suministran  los  árboles  con  sus  frutos. 

A  cada  momento  se. deja  sentir  el  agudo  grito  del  industrioso 
C hílala  ( Turnarías^  cinamomeas)  que  construye  en  las  ramas  sus  ad- 
mirables nidos  de  barro  que  simulan  en  su  forma  pequeño  horno; 
la  doméstica  Soña  (utimus  lonsicaudatas),  saltando  de  rama  en  ra- 
ma y  agitando  continuamente  su  larga  cola  é  imitando  el  grito  de 
los  habitantes  del  bosque.— Poco  más  al  interior  del  móntese  oyen 
los  repetidos  golpes  del  laborioso  Carpintero,  afanado  en  golpear 
los  troncos  para  desprender  algún  trozo  de  corteza  c|ue  oculta  al- 
guna larva,  que  pronto  ha  de  ser  su  víctima;  el  dorado  Chiroque 
(Ict€nus)y  distrayéndonos  con  su  melodioso  canto;  las  mansas  Cí/- 
culiesy  haciendo  oír,  de  cuando  en  cuando,'su  triste  y  monótona  to- 
nada; centenares  de  Tordos  6  negritos  (Cassicus  palliatu$)y  gritan- 
do ó  emitiendo  en  coro  sus  variadas  notas.  A  esta  abundancia  de 
vida  se  pueden  añadir  las  Ardillas  que  van  saltando  de  rama  en  ra- 
ma ó  resbalando  á  lo  largo  de  los  troncos  con  asombrosa  agilidad. 
—Las  Iguanas  y  Ga/Zanes,  correteando  entre  las  hojas  secas  ca. 
zando  algún  insecto,  y  por  último  el  permanente  zumbido  que  se 
siente  por  todas  partes  sin  ver  al  insecto  que  lo  produce,  es  una 
especie  de  Abeja  que  va  tomando  su  carga  de  polen  en  las  flores  de 
algarrobo. 

A  la  sombra  de  los  árboles  viven  en  estos  bosques  numerosas  ca- 
bras que  buscan  alimento  en  las  hojas  y  frutos  del  Bichayo  y  del 
Obero.  La  cabra  es  el  animal  más  útil  en  el  departamento  de  Piura, 
porque  se  mantiene  con  cualquiera  cosa  y  se  multiplica  prodigiosa- 
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mente,  sin  necesitar  de  mucha  agua.  En  la  provmcia  de  Piura  sumi- 
nistra la  mayor  parte  de  la  carne  que  no  tiene  el  olor  que  se  nota 
en  Lima,  y  casi  toda  la  leche  que  se  consume,  que  también  es  mejor, 
y  que,  además  de  servir  para  todos  los  usos  domésticos  de  la  de  va- 
ca, se  prepara  con  ella  quesillos. 

Los  terrenos  de  la  provincia  son  de  feracidad  asombrosa  y  solo 
les  falta  el  agua.  Así  en  los  años  de  lluvias  en  la  costa  (verificándose 
esto  como  en  la  sierra,  en  los  mesesde  febrero  y  marzo),  todos  los 
terrenos  de  la  provincia,  aun  en  despoblado,  se  cubren  de  hermoso 
y  elevado  pasto  con  el  que  se  alimenta  gran  número  de  ganado. 

Los  especuladores  cuando  ven  caer  dos  ó  tres  aguaceros,  no 
aguardan  que  crezca  el  pasto,  sino  que  van  luego  á  la  vecina  repú- 
blica del  Ecuador  (provincia  de  Loja)  á  comprar  partidas  de  gana- 
do vacuno  donde  es  muy  barato,  de  8  á  10  pesos  cabeza,  y  luego 
regresan  y  encuentran  el  pasto  crecido  para  engordar  el  ganado 
adquirido,  improvisando  fortunas  en  muy  poco  tiempo,  pues  venden 
el  ganado  engordado  de  balde  á  precio  muy  subido. 

En  estos  años  por  todo  el  despoblado  se  ven  manadas  de  vacas 
y  cabras  que  pacen  libremente  en  medio  de  este  extenso  campo  de 
verdura. 

I>esgraciadamente  estas  lluvias  providenciales  que  de  improviso 
convierten  el  árido  desierto  en  verde  y  alegre  campo,  no  las  hay  to- 
dos^los  años,  y  ¡pasan  á  veces  5,  10  y  aún  15,  sin  que  se  humedezca 
siquiera  esa  tierra  calentada  continuamente  por  rayos  d^  un  sol  abra- 
sador. 

La  provincia  de  Piura  no  tiene  minerales  metálicos  6  á  lo  menos 
hasta  ahora  no  se   han   descubieito.  Cerca  de  Tamhogrande  hay 
minerales  de  fierroen  abundancia,  y  15 kilómetros alN.de  Ayabaca  se 
encuentra  oro. 

Las  abundantes  salinas  de  Sechura  situadas  en  el  despoblado 
proveen  á  todo  el  .departamento  y  á  la  vecina  provincia  de  Lamba- 
yeque.  En  los  montes  se  encuentran  pavas    silvestres  y  en  el  despo- 
blado muchos  Güerequeques  (Himantopus  mexicanus)  los  cuales  se 
crían  en  casi  todas  las  casas  de  Piura. 
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PIÜRA 


En  el  año  de  1532,  Francisco  Pizarro,  después  de  desembarcar 
en  Tumbes,  recorrió  parte  de  la  costa,  y  en  la  llanura  de  Lángara,  si- 
tuada en  el  valle  de  la  Chira,  fundó  una  población,  y  más  tarde  se 
dijo  la  primera  misa  bajo  la  advocación  de  San  Miguel,  en  el  primer 
templo  católico  de  la  América,  levantado  por  el  mismo  Pizarro.  Por 
la  insalubridad  del  clima  se  abandonó  aquel  lugar,  y  fundó  la  ciu- 
dad de  Piura  en  sitio  más  sano,  en  el  punto  del  valle  del  mismo  nom- 
bre llamado  Mo/itec/e/ospac/res;  de  allí  se  trasladó  á  Paitayen  1585 
á  causa  de  la  invasión  y  saqueo  de  este  puerto  por  el  pirata  Drake,  se 
fundó laciüdad  de  Piura  el  15  de  agosto,  en  el  asiento  de  Chingala, 
en  el  vallede  Catacaos. 

La  ciudad  se  halla  situada  en  la  orilla  derecha  del  río  del  mis- 
mo nombre,  en  llano  algo  arenoso.  Las  calles  son  un  poco  estrechas 
y  no  muy  rectas.  Tienen  veredas  angostas  construidas  de  ladrillo, 
con  bordes  de  madera  de  algarrobo.  La  parte  del  medio  no  está 
empedrada. 

Las  casas,  por  lo  general  bastante  sólidas,  están  fabricadas  de 
adobes  y  sus  paredes  son  algo  gruesas;  todas  ellas  están  blan- 
queadas, de  manera  que  reflejan  los  rayos  del  sol  con  mucha  fuerza; 
y  tal  disposición  aunque  molesta  mucho  por  la  gran  reverberación 
de  calor,  tiene  sin  embargo  la  ventaja  de  mantener  las  habitaciones 
frescas,  porque  las  paredes  reflejando  los  rayos  solares,  no  se  calientan 
mucho. 

Las  casas  tienen  hacia  la  calle  un  poyo  ó  asiento  á  todo  lo  lar- 
go de  la  fachada,  que  servía  para  respirar  aire  fresco  en  las  tardes  y 
en  las  noches,  pero  en  el  día  se  ha  perdido  esta  costumbre  y  las  que 
se  construyen  actuamente  no  tienen  asiento  alguno  hacia  la  calle. 
Algunas  son  muy  bien  construidas  y  prestan  bastante  comodidad  en 
su  interior,  pero  la  mayor  parte  están  fabricadas  con  poco  gusto,  y  se 
ve  en  las  que  tienen  altos  muy  poco  separados  los  balcones  del  techo, 
lo  que  les  da  aspecto  de  poca  holgura. 

En  las  recientemente  construidas  se  ve  con  frecuencia  grandes 
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ventanas  hacia  la  calle, lo  cual,  además  de  comunicar  á  lascasas  as- 
pecto mejor,  sirve  para  la  ventilación  en  clima  tan  cálido. 

Como  se  ha  indicado,  Piura  se  halla  fundada  á  orillas  del  río,  el 
cual  en  tiempo  de  aguas  crece  mucho.  La  mayor  creciente  habida 
data  desde  1728,  en  cuya  época  arrastró  toda  la  calle  de  San  Fran- 
cisco y  el  convento  de  la  Merced,  dejando  tan  solo  la  iglesia.  En  es- 
te siglo,  las  mayores  crecientes  que  tuvo  el  río  se  refieren  á  los  años  1828 
y  1845.  Las  casas  situadas  cerca  de  la  orilla  tienen  por  lo  gene- 
ral paredes  de  cal  y  ladrillo,  á  fin  deque  pueda  resistir  ala  acción  del 
agua,  cosa  que  no  sucedería  si  fuese  otro  el  material  empleado. 

En  la  época  en  que  las  aguas  se  llevaron  el  convento  de  la 
Merced,  existía  un  gran  tajamar  que  servía  como  de  toma  para 
una  granacequia  que  iba  á  la  población  de  Catacaos,  y  hay  tra- 
dición de  que  una  señora  Soto  que  se  paseaba  por  el  tajamar 
cuando  el  río  lo  rompió,  fué  arrastrada  por  la  corriente;  pero  gra- 
cias á  un  aro  que  tenía  en  el  ruedo  del  vestido  y  que  le  sirvió  de  bo- 
ya algún  tiempo,  pudo  salvar.  Después  se  fabricó  otra  pared  de  cal 
y  ladrillo  para  contener  el  río. 

En  el  acta  de  la  fundación  de  la  ciudad  con  motivo  de  la  inva- 
sión del  pirata  Drake,  consta  que  se  escogió  para  establecerla  un  lu- 
gar sano  y  con  agua.  No  se  puede  saber  ahora  si  había  ó  no  agua 
perenne  en  aquella  época,  porque  si  nos  atenemos  al  sentido  de  las 
palabras,  parece  que  en  aquella  época  la  había  en  el  río  de  Piura 
en  todo  el  año.  Si  esto  es  así,  cuál  será  el  motivo  de  que  hoy  falte 
4  ó  5  meses  en  el  año?  Parece  que  dos  son  las  causas:  una  dismi- 
nución natural  del  caudal  que  baja  á  la  costa,  lo  cual  se  nota  en 
casi  todos  los  ríos  de  esta  región;  la  otra  sería  el  mayor  consumo 
que  se  hace  de  este  elemento  en  todos  los  terrenos  cultivados  situa- 
dos más  arriba  de  la  población,  habiéndose  extendido  mucho  más 
las  haciendas  y  comunidades,  las  cuales  detienen  el  agua  para  sus 
cultivos  con  detrimento  de  las  poblaciones  situadas  más  abajo. 

Piura  tiene  un  pequeño  hospital  para  hombres  y  mujeres,  pero 
está  mal  tenido;  panteón  colocado  en  las  afueras  de  la  población  y 
seis  iglesias. 

La  plaza  mayor  es  cuadrada  y  de  regular  tamaño;  en  el  medio 
liay  una  estatua  de  la  libertad  groseramente  esculpida,    dispuesta 
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sobre  trn  pedestal  y  rodeada  de  una  pequeña  verja  de  fien  o.  A  un 
lado  está  la  iglesia  Matriz,  una  de  cuyas  torres  fué  derribada  por 
un  temblor.  Más  tarde  se  construj'ó  otra  para  colocar  el  reloj,  pe- 
ro se  hizo  mucho  más  pequeña  que  la  otra,  de  manera  que  choca  á 
la  vista  esta  falta  de  simetría.  En  la  misma  plaza  se  observa  en 
otro  costado  la  iglesia  de  Belén,  más  pequeña  que  la  Matriz,  y  que 
tenía  en  otra  época  convento  y  cuya  comunidad  tenía  á  su  cargo  el 
hospital.  Siguiendo  más  abajo,  casi  al  extremo  de  la  población,  se 
encuentra  otra  plaza  cuyo  piso  se  halla  cubierto  de  arena.  En  esta 
se  ven  otros  dos  templos:  uno  es  la  Merced,  cuya  iglesia  de  tres  na- 
ves, aunque  pequeña,  es  bonita,  y  en  su  interior  presenta  mejor  vista 
que  la  Matriz.  Esta  iglesia,  como  se  ha  dicho,  tenía  su  conven- 
to que  se  llevó  el  río  en  una  gran  avenida,  á  principios  del  siglo 
pasado.  En  la  sacristía  existe  una  cruz  tosca,  de  palo,  que  se  dice 
fué  con  la  que  desembarcó  Pizarro. 

El  otro  templo  es  San  Sebastián,  que  ha  sido  parroquia  de  los 
indios  en  tiempo  del  gobierno  español. 

Otra  iglesia  llamada  del  Carmen,  se  halla  casi  al  extremó  opues- 
to de  la  población;  pertenecía  al  convento  de  Carmelitas  en  cuyo  lo- 
cal se  encuentra  ahora  el  colegio.  Este  local  es  espacioso  y  con  poco 
gasto  se  le  podría  refeccionar  dejándolo  cómodo. 

Anteriormente  se  hacían  en  Piura  hasta  los  estudios  profesiona- 
les para  recibirse  de  abogado.  Pero  últimamente  se  suprimió  la 
clase  de  derecho  y  el  colegio  se  consagró  solamente  á  la  instrucción 
media. 

Finalmente,  la  sexta  iglesia  es  la  capilla  de  Santa  Lucía. 

Piura  no  tiene  paseo  público,  ni  tampoco  teatro,  no  pudiendo 
casi  recibir  este  nombre  el  local  donde  representan  alguna  vez. 

Cuanto  á  establecimientos  literarios  no  hay  más  que  el  Colegio 
y  algunas  escuelas. 

En  1859,  estando  el  coronel  Prado  en  esta  población,  estableció 
un  centro  social.  Después  la  juventud  fundó  otro  con  el  nombre 
de  Club  del  Porvenir.  El  primero  se  llama  Club  Piurano;  es- 
tá situado  en  buen  local  y  tiene  billar,  biblioteca^  piano  y  algunas 
salas  de  juego.  Este  club  es  de  la  gente  más  selecta  de  la  población, 
y  en  general  lo  forman  hombres  de  edad. 
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El  segundo,  como  es  de  la  juventud,  es  más  alegre,  tiene  un  bo- 
nito jardincit  o  y  algunos  libros. 

Los  artesanos,  no  queriendo  quedarse  atrás,  fundaron  también 
su  sociedad,  en  donde  se  reúnen  como  en  los  dos  clubs  todas  las  no- 
ches. Hay  piano;  el  billar  no  salió  bueno,  por  lo  que  es  probable  en- 
carguen otro. 

Las  señoras  formaron  también  una  sociedad  llamada  de  Cari- 
dad, y  cuyo  objeto  es  socorrer  á  la  gente  pobre. 

El  hospital  tiene  una  puerta  para  la  misma  plaza  y  está  dividi- 
da en  dos  departamentos.  El  de  hombres  tiene  24  covachas  y  el  de 
mujeres  16.  Tiene  fondos  propios,  pero  por  su  mala  administración 
no  está  bien  servido. 

En  Piura  hay  tres  imprentas,  pero  es  de  suponer  no  tengan  tra- 
bajo, pues  el  periódico  oficial  sale  solamente  tres  veces  al  mes  y  otro 
periódico  llamado  El  Sol  de  Piura  no  tiene  época  fija,  de  manera 
que  pasan  más  de  15  días  sin  que  salga  un  número. 

Piura  sufrió  un  fuerte  temblor  en  el  mes  de  agosto  (1856  o  1857) 
que  causó  la  ruina  del  templo  de  San  Francisco  que  se  encuentra  en 
escombros. 

Los  poyos  que  se  notan  á  lo  largo  de  las  casas  de  Piura,  ade- 
más de  servir  de  asiento,  tienen  por  objeto  defender  las  casas  del 
agua  que  corre  en  tiempo  de  aguaceros.  Cuando  llueve  el  agua  cae 
en  mayor  cantidad  y  con  más  fuerza  que  en  la  sierra. 

En  la  plaza  ha^'  hotel  que  presta  alguna  comodidad,  pero  es  po- 
co aseadt^. 

La  calle  principal  es  la  del  comercio;  más  ancha  que  las  demás 
tiene  muchas  tiendas  regularmente  surtidas,  pero  no  están  monta- 
das con  lujo. 

Los  piuranos  comercian  con  ganado  que  traen  del  Ecuador  y 
engordan  en  el  despoblado  en  los  años  de  lluvia  que  son  de  mucho 
pasto. 

Además,  tienen  comercio  bastante  activo  con  Loja  y  Jaén.  Algu- 
nas familias  hacen  algunos  negocios  con  la  cascarrilla  que  deja  muy 
buena  utilidad.  La  más  cara  es  la  colorada  del  Ecuador,  la  cual  se 
paga  hasta  170  ^  el  quintal.  Esta  cascarilla  es  la  cinchona  succirth 
bra,  de  R.  y  P. 
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También  traen  del  Ecuador  pellones  colorados  y  otros  muchos 
artefactos. 

En  el  despoblado  se  encuentran  partidas  de  yeguas  y  chanchos 
bastante  gordos,  en  terreno  desnudo  y  privado  de  toda  vegetación 
visible,  que  causan  admiración  al  viajero,  y  la  cual  desaparece  al  sa- 
ber que  cuando  no  hay  pastos,  estos  animales  se  alimentan  con  una 
especie  de  raíz  ó  tubérculo  subterráneo  que  en  el  lugar  llaman  ji/ez 
del  monte. 

A  poca  distancia  de  Piura,  en  el  lugar  llamado  Chapairá,  exis- 
ten dos  máquinas  á  vapor  pata  extraer  agua  subterránea  y  uti- 
lizarla en  el  riego  de  pequeño  trozo  de  terreno. — Estas  dos  má- 
quinas se  hallan  situadas  en  dos  puntos  distintos,  pero  pertene- 
cientes á  los  terrenos  de  Chapairá. 

Poco  más  arriba  de  Chapairá  se  encuentra  el  lugar  llamado 
Ocoto  y  en  frente  de  Ocoto  está  Santa  Ana. 

Piura,  desde  mucho  tiempo,  se  ha  hecho  célebre  por  su  clima, 
pues  es  excelente  para  las  enfermedades  sifilíticas.  Esta  propie- 
dad del  clima  para  la  curación  de  tales  enfermedades,  se  debe 
tan  sólo  á  la  acción  del  calor  que,  abrasador  en  esta  región,  fa- 
vorece la  traspiración  cutánea,  primordial  remedio  para  espeler  el 
virus  sifilítico. 

Por  otra  parte,  Piura  es  bastante  sano,  pero  de  pocos  años 
á  esta  parte  ha  sido  visitado  por  epidemias  desconocidas  ante- 
riormente. 

Para  conocer  detalles  relativos  á  Piura,  consfiltese  los  escritos 
antiguos,  en  especial  á  Cieza  de  León. 

Todos  los  techos  de  las  casas  de  Piura  se  hallan  cubiertos  de 
gruesa  capa  de  una  especie  de  carrizo  delgado  que  llaman  gra- 
ma, sobre  la  cual  hay  otra  capa  de  barro  bastante  espesa  que 
hace  los  techos  muy  pesados. 

En  la  tierra  que  cubre  estos  techos,  se  halla,  en  algunas  casas, 
una  especie  de  abeja  del  tamaño  de  la  que  produce  miel. 

La  mayoría  de  los  habitantes  de  Piura  son  de  color  trigueño. 
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9   " 
DE  PIURA   PARA     CATACAOS   (10    KILÓMETROS) 

Para  ir  de  Piura  á  Catacaos  se  puede  seguir  el  cauce  del  río.  Es- 
te camino,  aunque  un  poco  arenoso,  es  mu^^  agradable,  porque  se 
marcha  continuamente  en  medio  de  chacritas  que  cubren  las  dos 
orillas. 

También  se  puede  marchar  por  la  banda  izquierda  del  río,  y  en- 
tonces se  tiene,  á  la  derecha,  una  faja  de  vegetación  formada  por  el 
monte  situado  á  orillas  del  río,  y  á4a  izquierda  el  despoblado. 

De  la  plaza  de  Piura  se  sigue  al  ESE.— En  seguida  se  llega  al  río 
el  cual  se  pasa,  para  entrar  al  caserío  de  Tácala  llamado  también 
Castilla,  que  es  bastante  largo.— Mu^'  pocas  casas  están  construi- 
das con  adobes;  la  mayor  parte  son  ranchos  de  palitos  y  barro,  6 
enteramente  formados  de  caña  brava.— Sus  habitantes  son  casi  to- 
dos indígenas. 

Se  continúa  al  S.  20  O.,  siguiendo  una  zanja  que  lleva  agua  á 
Catacaos.    El  río  pasa  á  poca  distancia. 

Más  allá  siguen  todavía  los  ranchos  de  Tácala,  pero  escasos,  y 
distantes  unos  de  otros.— El  río  se  aleja  un  poco  al  SO. 

Después  se  marcha  al  SO.— La  vegetación  aumenta.— Se  llega  á 
un  lugar  con  varios  ranchos. 

Se  continúa  el  camino  á  la  sombra  de  un  monte  de  algarrobos. 
— A  poca  distancia  se  ve  ranchos  diseminados. 

Poco  después  hay  ranchos  con  gran  número  de  ollas. — Los  habi- 
tantes de  Catacaos  tienen  como  industria  la  fabricación  de  ollas  y 
cántaros. 

Siguiendo,  se  va  hacia  el  S.  50  O.— Se  llega  á  una  cruz  para  en- 
trar á  la  población  de  Catacaos. 

CATACAOS 

Es  pueblo  muy  antii^uo,  anterior  en  mucho  á  Piura  y  anterior, 
también,  á  la  conquista.  En  otra  época  era  pueblo  puramente  de 
indígenas  y  en  tiempo  de  los  españoles  se  conservó  la  raza  indígena 
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de  pura  sangre,  porque  en  el  decreto  dado  para  la  fundación  de  Piu- 
ra  se  puso  como  condición  que  se  estableciese  lo  más  distante  posi- 
ble del  pueblo  de  ellos,  para  que  no  se  les  molCvStase  en  lo  me- 
nor. 

Pero  actualmente  los  indios  mismos  vendieron  parte  de  sus  te- 
rrenos y  desde  hace  algún  tiempo  se  han  establecido  en  la  población 
algunos  vecinos. 

Catacaos  se  ha  extendido  mucho  y  se  han  levantado  casas  de 
adobe,  algunas  de  las  cuales  son  bastante  bien  construidas,  con  pa- 
redes blanqueadas  y  buenas  puertas,  que  prestan  alguna  comodi- 
dad. Las  casas  de  los  indígenas  son  todavía  ranchos  de  carrizo,  de 
caña  brava,  y  las  más  lujosas  están  formadas  del  mismo  material  y 
enlucidas  con  barro,  como  todos  los  ranchos  de  indios  que  habitan 
la  costa. 

Catacaos  ha  sido  siempre  pueblo  dedicado  ala  agricultura  y  des- 
de la  época  más  remota  habían  sacado  una  acequia  del  río  cuya  to- 
ma se  halla  propiamente  en  frente  de  la  actual  ciudad  de  Piura,  en 
el  punto  llamado  Tácala,  y  figura  en  los  documentos  de  fundación 
de  esa  ciudad  del  año  1588,  en  donde  se  dice  que  se  debe  establecer 
más  arriba  de  la  presa  de  agua  de  Tácala,  que  abastece  de  ella 
al  pueblo  de  Catacaos. 

La  iglesia  ha  sido  muy  bonita  y  construida  por  el  mismo  arqui- 
tecto que  intervino  en  las  de  Sechura,  Lambayeque,  Guadalupe  y 
Sama,  pero  un  temblor  trajo  abajo  gran  parte  de  la  bóveda  y  la  fal- 
ta de  pericia  de  un  individuo  que  se  titula  arquitecto,  hizo  botar 
otra  parte;  de  manera  que  hoy  se  conserva  cubierto  el  altar  mayor 
y  las  capillas  laterales,  quedando  todavía,  aunque  muy  desquiciada, 
toda  la  media  naranja. 

La  torre  forma  como  cuerpo  aislado  y  sólo  se  ha  destruí- 
do  la  cúspide.  Esta  torre,  en  lo  que  vSe  refiere  á  su  construcción,  es 
una  de  las  mejores  obras  del  tiempo  de  los  españoles;  toda  es  de  cal 
y  ladrillos  y  de  elegante  dibujo. 

Al  rededor  de  la  plaza,  en  los  otros  trescostados,  hay  una  especie 
de  portal  ó  más  bien  de  ramada  para  poder  pasear  á  la  sombra;  en 
el  costado  donde  está  la  calle  principal  hay  muchas  tiendecitas  de 
comercio. 
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Catacaos  tiene  la.  ind  ustria  de  fabricación  de  sombreros  de  paja  11a- 
madosde  Guayaquil,  que  le  produce  buena  entrada. — ^Desdeque  los  in- 
dios se  han  dedicado  á  este  trabajo,  el  pueblo  ha  ido  progresando  con- 
tinuamente, 3^  en  el  día  es  centro  de  activo  comercio.  Los  domingos 
se  observa  gran  movimiento,  y  se  ve  bastantes  personas  en  número 
mucho  mayor  de  las  que  se  ve  en  la  capital. 

Se  puede  decir  que  en  Catacaos  se  realiza  todos  los  domingos  una 
espec4e  de  feria,  á  la  cual  concurren  de  todos  los  puntos  inmediatos 
para  vender  sus  sombreros  á  los  comerciantes  que  vienen  de  Piura. 
En  esos  días  circula  bastante  dinero,  porque  los  indios  gastan  de 
preferencia  toda  la  plata  que  reciben  en  la  compra  de  paja  para  su 
trabajo  y  maíz  para  la  chicha;  lo  restante  lo  emplean  en  géneros 
y  bebida. 

Todo  el  portal  en  dichos  días  está  lleno  de  géneros,  ca- 
misas de  color  y  bancos  con  paja.  Asimismo,  por  toda  la  calle  prin- 
cipal no  se  ve  más  que  pequeñas  mesas  con  grandes  mazos  de  paja, 
indios  con  sombreros  en  la  mano  para  venderlos  y  comerciantes  ya 
en  las  tiendas  ó  en  la  calle  para  comprarlos.  Como  se  ha  dicho, 
la  concurrencia  es  grande,  y  por  todas  partes  reina  actividad  y 
movimiento. 

Por  otra  parte,  no  falta  en  ninguna  semana  del  año  alguna  fies- 
ta religiosa,  y  la  música  ayuda  á  animar  este  constante  torbellino 
de  indios. 

Cada  macito  de  paja  que  es  formado  por  una  sola  hoja,  tiene 
su  agarradera;  lo  llaman  moñitOy  y  dan  el  nombre  de  ocho  á  los  ma- 
zos grandes. 

En  Catacaos  se  comercia  también  en  algodón,  que  se  cultiva  en 
varios  puntos  de  las  inmediaciones.  Un  comerciante  ha  establecido 
una  máquina  para  despepitar,  y  compra  los  algodones  que  se  pro- 
ducen en  el  lugar,  los  limpia  y  los  exporta  á  Europa. 

Los  sombreros  varían  de  precio  conforme  á  la  calidad.  Se  com- 
prenderá lo  extendido  de  esta  industria,  si  se  tiene  en  cuenta  que  no 
sólo  los  habitantes  de  la  población  se  ocupan  en  la  fabricación  de 
sombreros,  sino  también  los  indips  de  los  caseríos  inmediatos  que 
forman  el  populoso  distrito  de  Catacaos,  el  que  cuenta  actualmente 
como  con  17,000  habitantes. 
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Es  digno  de  mencionarse  el  acuerdo  que  hay  entre  las  familias 
de  indios  para  la  citada  industria  de  sombreros.  Todo  indio,  padre 
de  familia,  reparte  cierta  cantidad  de  paja  á  los  miembros  de  su  fa- 
milia, los  cuales  tienen  obligación  de  entregar  un  sombrero  al  fin  de 
la  semana;  si  no  lo  entrega,  los  látigos  no  escasean.  Pero  mientras 
todos  trabajan,  el  jefe  queda  ocioso  y  comunmente  no  hace  más 
que  beber  chicha. 

Es  casi  imposible  saber  la  cantidad  de  sombreros  que  se  fabri* 
can  anualmente  en  este  distrito,  pero  si  juzgamos  por  los  exportados 
por  el  puerto  de  Paita,  según  la  adi^ana,  el  valor  de  exportados 
en  un  año  pasa  de  $  500,000. 

Aunque  se  ha  dicho  que  Catacaos  ha  sido  poblado  sólo 
por  indígenas,  sin  embargo  parece  que  éstos  son  de  distintos  lu- 
gares, porque  aún  en  el  día  se  nota  parcialidades,  sobre  todo  entre 
los  de  Pariña,  Amotape,  Narigualo,  Miñón,  Mechato,  Mecache 

Aunque  parece  que  estos  indios  tuvieran  origen  en  distin- 
tos puntos;  sin  embargo  el  tipo  más  común  es  el  mismo  que  se 
nota  en  los  naturales  de  Eten,  Monsefú,  Mórrope,  etc.— Grue- 
sa cabeza  braquicéfala,  muy  ancha  por  la  parte  de  los  tempora- 
les, ojos  poco  francos,  medio  oblicuos  y  con  cejas  prolongadas  á  los 
lados  de  la  cabeza  y  que  se  juntan  casi  con  el  ángulo  exterior  del 
ojo;  color  cobrizo  y  dos  pliegues  profundos  que  dividen  las  mejillas 
de  la  boca. 

Su  carácter  es  como  el  de  casi  todos  los  indios:  hipócrita,  des- 
confiado, inclinado  á  ver  las  cosas  siempre  del  lado  malo  é  intere- 
sado. 

Los  hombres  comúnmente  llevan  los  pies  desnudos,  pequeño 
sombrero  de  junco  y  poncho  de  algodón  con  franja,  con  dibujos  azul 
y  blanco.  Estos  ponchos  no  se  fabrican  aquí,  sino  en  la  provincia 
de  Lambayeque  y  en  la  sierra. 

Las  mujeres  de  raza  indígena  usan  vestido  muy  simple  que  con- 
siste en  el  capuz  que,  como  hemos  dicho,  no  es  sino  un  gran  saco  con 
tres  aberturas,  amarrado  á  la  cintura  con  ceñidor  cubierto  por 
grandes  pliegues  del  citado  capuz.  Usan  collares  con  cuentas  de  vi- 
drio de  color  y  las  más  ricas  los  llevan  de  oro.  Muchas  usan  tam- 
bién aretes  de  oro. 


El  capuz  es  de  tela  de  algodón  teñida  de  negro.  La  tela  de  algo- 
dón, en  otra  época,  era  tejida  por  los  mismos  indios;  en  el  día  en- 
cuentran más  fácil  hacerlo  con  tocuyo  asargado.  Para  teñirlo  de  ne- 
gro hacen  hervir  las  vainas  6  legumbres  de  charán  que  en  Lamba- 
yeque  llaman  payp^y;  en  se^^uida  excavan  un  hoyo  en  la  tierra  arci- 
llosa á  orillas  del  río  y  allí  ponen  su  capuz  y  echan  sobre  él  la  de- 
cocción del  charán;  poco  á  poco  por  el  fierro  que  contiene  la  tierra 
se  forma  tanato  de  fierro,  el  cual  tiñe  de  negro. 

Las  indias  de  Catacaos  acostumbran  teñir  su  capuz  casi  todos 
los  sábados  y  por  eso  presenta  aspecto  singular  ver  una  serie  de  in- 
dios sentados  en  la  orilla  del  río  y  ocupados  en  remojar  su  capuz  en 
la  mezcla  de  charán  y  barro. 

Para  esta  operación  sustituyen  el  capuz  con  una  manta  de  color 
musgo  en  la  que  se  envuelven,  y  esperan  allí  no  sólo  el  tiempo  en  que 
lo  retiñen,  sino  el  necesario  para  que  seque. 

Las  mujeres  de  edad  que  tienen  la  cabeza  canosa,  pasan  esta  mez- 
cla sobre  su  pelo  para  teñir  las  canas. 

Los  indios  de  Catacaos  y  caseríos  inmediatos  no  tienen  otros 
terrenos  cultivables  que  las  orillas  del  río,  que  aunque  se  seca  gran 
parte  del  año,  conserva  bastante  humedad  para  producir  regulares 
cosechas.  Pero  como  el  distrito  de  Catacaos  es  muy  poblado,  no 
basta  para  dar  de  comer  á  todos,  y  de  consiguiente  tienen  que  com- 
prar maiz  que  traen  de  laChiray  de  la  inmediata  provincia  de  Lam- 
bayeque;  para  esto  emplean  parte  de  la  plata  que  ganan  fabricando 
sombreros.  Cuando  los  alimentos  escasean  mucho,  ocurren  á  la  yu- 
ca del  monte  que,  como  se  ha  dicho  más  arriba,  es  raíz  que  produce 
en  abundancia  en  el  despoblado  y  con  la  cual  se  nutren  partidas  de 
chanchos  y  yeguas  que  viven  allí.  Para  servirse  de  la  yuca,  le  qui- 
tan la  corteza,  la  exponen  al  aire  para  que  pierda  el  olor  particular 
que  tiene,  y  en  seguida  la  cocinan; parece  que  preparada  de  este  mo- 
do es  bastante  buena. 

Se  dice  que  hay  dos  clíises  de  yuca  del  monte  y  que  una  comen 
sólo  los  caballos,  por  cuya  razón  la  llaman  yuca  de  caballo. 

En  tiempo  de  escasez  se  sirven  también  del  algarrobo,  que  co- 
cinan en  agua  y  chupan  sacando  solamente  el  jugo  que  llaman  ra- 
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pisinguh  A  veces  cocinan  el  algarrobo  y  con  el  agua  algo  dulce  que 
sacan  preparan  la  mazamorra  de  maíz. 

Estos  indios  cuando  muere  algún  miembro  de  familia  6  amigo, 
acostumbran  besar  el  cadáver  antes  de  enterrarlo,  como  signo  de 
despedida. 

Hacia  abajo  de  Catacaos  continúan  los  cultivos  y  las  ranche- 
rías, á  poca  distancia  unas  de  otrasi,  y  como  á  20  klms.  el  río  for- 
ma una  laguna  bastante  grande,  con  agua  en  toda  época  del  año. 
Esta  laguna,  en  su  mayor  plenitud,  tiene  casi  5  klms.  de  largo  y 
como  sus  orillas  están  cultivadas,  presentan  hermosa  vista. 

La  laguna  se  llama  de  Etira  y  tiene  muchas  lizas  de  una  ter- 
cia de  longitud,  pescado  que  es  de  muy  buena  calidad. 


DE  CATACAOS  PARA   LA  RANCHERÍA   DE  SAPS,    (iDA  Y  VUELTA, 
MÁS  DE  5   KMS  ) 


Se  sale  de  Catacaos  al  SSO.— Luego  á  una  casa  grande  don- 
de hay  destilación  de  aguardiente.  Se  sigue  al  SO. 

Después  está  la  ranchería  llamada  del  Monte  Sallan^  formada 
de  muchos  ranchos  diseminados  en  un  monte  de  algarrobo.  Este 
nombre  se  deriva  del  de  un  indio  que  apellidaba  Sullán  que  murió 
el  año  1862,  de  más  de  90  años  de  edad,  dejando  una  familia  de 
más  de  40  individuos,  moradores  de  este  lugar.    Se  marcha  al  OSO. 

r*oco  después  hay  morrito  á  la  izquierda,  á  donde  se  hallaba 
situada  la  casa  del  indio  Sullán.  Los  ranchos  continúan.  El  río 
pasa  como  100  ó  200  m.  á  la  derecha. 

Más  allá  está  el  lugar  llamado  Saps,  en  donde  hay  otra  ran^ 
chería. 

Más  abajo  el  río  se  divide  dos  brazos. 

DE  CATACAOS  PARA   PAITA   (55  KMS.) 

El  camino  entre  Catacaos  y  Paita  es  mejor  que  el  de  Piura  á 
Paita  y  si  no  fuera  porque  se  da  más  vuelta,  convendría  pasar 
por  Catacaos  para  .ir  de  Piura  á  Paita. 
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De  Catacaos  hasta  el  tambo  de  Congorá  hay  27*5  klras.  y  de 
Congorá  á  Paita  hay  28  klms.  75.  De  manera  que  el  tambo  de 
Congorá  se  halla  casi  en  mitad  del  camino. 

Una  vez  que  se  sale  del  valle  de  Piura,  pasando  el  río  se  mar- 
cha por  despoblado,  no  hallándose  recursos  sino  en  el  tambo 
de  Congorá. 

La  vegetación  es  casi  continua,  pues  desaparecen  en  trechos 
muy  pequeños  y  en  los  que  se  ve  casi  siempre  alguna  mata  de  bi- 
chayo. 

El  piso  por  lo  general  es  bueno  y  sólo  en  pequeños  trechos  es 
arenoso.  Toda  esta  pampa  forma  meseta  elevada  de  algunos  me- 
tros sobre  el  nivel  del  mar,  que  se  llama  Tablazo^  y  ha  sido  re- 
cientemente fondo  de  él,  puesto  que  algunas  de  las  conchas  que 
se  hallan  fósiles  en  la  superficie  de  esta  pampa,  viven  actualmente 
en  el  océano. 

Se  sale  de  Catacaos  al  S.  80.  O.;  luego,  se  pasa  el  río.  Se  mar- 
cha por  piso  duro  hacia  el  O;  los  árboles  se  hacen  más  raros. 
Más  allá  hay  ranchos  que  forman  el  lugar  llamado  Paredones, 

Poco  después  acaba  la  vegetación  y  se  entra  al  desierto.  Más 
adelante  hay  tierra  no  muy  suelta  y  con  pequeñas  piedras  menores  que 
una  avellana.  Luego  se  ve  tierra  más  suelta  hacia  el  O.  y  poco 
después  piso  duro.  Se  llega  á  unos  pequeños  médanos  que  borran 
el  camino. 

Se  deja  el  camino  de  Colán,  á  la  derecha.  Se  ve  pequeña  me- 
seta de  terreno  ferruginoso  diseminado  en  la  pampa.  Hay  restos 
de  terreno  que  cubrió  toda  la  llanura  hasta  una  elevación  de  3  á 
4  metros  sobre  el  nivel  actual.  Se  pasa  una  hoyada  rodeada  de 
morritos  formados  por  el  mismo  terreno. 

Se  marcha  por  terreno  arenoso.  Se  pasa  unos  médanos.  Se 
sigue  hacia  el  N.  70  O. 

Más  allá  se  ve  un  cerro  que  es  la  continuación  de  la  Silla  de 
Paitay  hacia  el  S.  80.  O.  Se  continúa  hacia  el  O.,  casi  á  la  punta 
del  dicho  cerro.    El  camino  es  arenoso. 

Sigue  camino  poco  más  duro.  Después  camino  arenoso.  Se 
marcha  al  N.  75.  O. 

Se  llega  á  una  cruz.    Se  deja  el  camino  que  va  á  Paita  directa- 
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mente  sin  pasar  por  Congorá.     Poco  más  allá  se  divisa  el  tambo 
de  Congorá,  al  N.  40.  O. 

El  tambo  se  halla  situado  en  la  pampa,  en  lugar  á  donde  se 
notan  matas  de  bichayo  y  un  árbol  de  Paskinsonia  aculeata. 

Esta  casa  es  cómoda  para  los  pasajeros  que  se  dirigen  de 
Paita  á  Piura  porque  encuentrají  auxilio. 

Ojalá  que  en  todos  los  lugares  despoblados  del  Pero  se  hallara 
un  hospicio  de  esta  naturaleza,  pero  desgraciadamente  no  pueden 
sostenerse  por  la  escasez  de  viajeros,  y  aún  el  de  Congorá  apenas 
puede  cubrir  sus  gastos;  pues  si  es  verdad  que  no  faltan  transeún- 
tes todos  los  días,  éstos  son  en  su  mayor  parte  arrieros,  los  que  no 
gastan  nada  y  sólo  en  los  días  de  llegada  de  vapor  es  que  se  ve  pa- 
rroquianos. 

El  agua  se  trae  desde  el  río  de  la  Chira  y  las  demás  provisiones 
de  Piura.  Notando  la  gran  falta  que  hace  d  agua  en  este  lugar,  se 
aprovechó  de  que  se  hallaba  en  el  país  el  higróscopo  Gautérot  para 
buscarla  por  medio  de  un  pozo.  Se  practicó  pues  uno  cuadrado  de 
1  metro  25  de  lado  y  se  encontró  agua  á  unos  21  ó  22  metros  de 
profundidad;  y  cOmo  era  muy  salobre  se  continuó  excavando  para 
ver  si  se  hallaba  otra  capa,  entablando  el  interior  para  aislar  esa 
agua  pero  aunque  se  profundizó  el  pozo  más  de  50  metros 
no  se  halló  sino  la  salobre  que  no  pueden  beber  los  ani- 
males. 

Del  tambo  de  Congorá  se  marcha  hacia  el  OSO.  y  S.  75.  O. 
Al  S.  80.  O. y  á  la  izquierda,  hay  cadena  de  cerros  que  se  van  alejando 
pcxro  á  poco  del  camino  para  reunirse  con  la  Silla  de  Paita  que  se 
ve  desde  lejos. 

Se  marcha  por  inmensa  pampa  de  regular  piso,  donde  crecen 
escasamente  algunos  bichayos. 

■  '    -  Se  continúa    al  O.    Poco  á  poco    desaparecen  todas  las  matas. 
Se  llega  á  una  hoyada. 

Después  se  llega  á  un  pozo  á  300  ó  400  metros  á  la  izquierda 
del  camino.  Más  allá  hay  cruz  y  pedestal  con  farol.  Barranco  de 
Paita.    La  población  se  ve  abajo. 

Se  baja  en  espiral.  Se  marcha  al  ONO.  Se  llega  muy  luego  á 
Paita. 
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(Para  su  fundación  véanse  k>s  datof;  impresos  por  d  cura  Semi- 
nario de  Catacaos.) 

PAITA 

Paita  es  la  capital  de  la  provincia  del  mismo  nombre  que  for- 
ma parte  del  departamento  de  Piura. 

Esta  población  tiene  uno  de  los  mejores  puertos  del  Perú»  pues 
forma  la  costa  en  este  punto  grande  ensenada,  abrigada  por  el  la- 
do sur,  que  es  por  donde  soplan  los  vientos  más  constantes. 

La  bahía  de  Paita  es  muy  hermosa  y  si  tuviera  agua  y  con 
ella  vegetación,  presentaría  la  vista  más  pintoresca  por  el  barran- 
co que  la  rodea  en  forma  de  anfiteatro  que  se  podría  cubrir  de  jar- 
dines. Es  regular  población,  de  plano  algo  irregular.  Su&  calles 
longitudinales  tienen  ancho  mediano,  pero  las  trasversales  no  tienen 
de  ancho  ni  un  metro  y  parecen  verdaderos  pasadizos. 

Las  casas  están  construidas  en  parte  de  adobes  y  muchas  tie- 
nen dos  pisos^  ofreciendo  bastante  comodidad  y  pocas  aspecto  agra- 
dable; pero  la  mayor  parte  tienen  sus  paredes  construidas  casi  en- 
teramente con  caña  de  Guayaquil  de  la  que  se  hace  gran  consumo. 
Algunas  de  ellas  parecen  más  bien  jaulas,  pero  esta  clase  de  cons- 
trucción tiene  sus  ventajas  para  los  temblores,  porque  en  este  caso 
se  mecen  pero  no  caen,  por  tener  sus  paredes   bastante   elasticidad. 

El  armazón  de  los  techos  está  formado- por  el  mismo  material 
y  cubierto  de  espesa  capa  de  hojas  de  palmera,  que  también  traen 
de  Guayaquil,  asegurado,  todo,  por  medio  de  cordeles  ó  de  otras 
medias  cañas  de  Guayaquil  para  preservar  el  techo  de  la  acción  del 
viento  que  sopla  en  Paita  con  mucha  fuerza. 

Hay  también  algunas  casas  construidas  de  madera  y  muchas 
tienen  el  piso  de  la  habitación  entablado. 

Al  pié  del  barranco  y  en  la  misma  falda,  ya  no  se  ve  sino  mez- 
.  quinas  casuchas  y  sucias  chozas  de  indios  pescadores.  Este  barrio 
es  detestable  por  sus  inmundicias  y  el  olor  infecto  que  despide. 

Lo  que  es  digno  de  notarse  en  Paita  es  la  aduana  y  el  almacén 
de  la  misma,  situado   casi  en  frente.    Ambos  edificios  están  entera- 


—  ir»?,  - 

mente  construidos   de  fierro  y  tienen  forma  bastante  elegante  que 
ehoca  con  el  resto  de  la  población. 

En  d  mismo  local  de  la  adtiana  se  halla  situada  la  administra- 
ción de  correos.  La  aduana  tiene  dos  pisos  y  mirador  qvie  domina 
toda  la  población. 

Tiene  dos  muelles:  uno  delante  de  la  aduana  y  el  otro  á  poca 
distancia  que  e»  el  más  antiguo;  tiene  techado  para  las  mercaderías 
y  un  pescante  de  fierro  para  los  bultos  pesados. 

Al  extremo  de  la  población  hay  un  molino  de  vapor  y  máquina 
para  despepitar  algodón.  En  este  establecimiento  se  condensa  el 
vapor  que  se  emplea  para  producir  el  movimiento  y  se  le  reduce  á 
agua,  la  que  se  vende  para  las  bestias  y  para  lavar,  pero  ninguna 
persona  la  l^ebe  por  tener  mal  gusto. 

Paita  carece  enteramente  de  agua,  de  manera  que  hay  que 
traerla  desde  el  río  de  la  Chira. 

En  distintas  ocasiones  se  ha  pensado  en  dotar  de  agua  al  puer- 
to tomándola  del  río  de  la  Chira;  pero  apesar  de  la  multitud  de 
proyectos  y  estudios,  hasta  ahora  no   se  ha  realizado. 

Con  la  falta  de  agua,  faltan  también  naturalmente  los  cultivos. 
Por  eso  el  forraje  es  muy  caro  en  razón  á  la  distancia  de  donde  lo 
traen,  á  falta  de  éste  venden  algarrobo. 

Como  en  í^aita  falta  el  agua  y  toda  clase  de  producciones,  ex- 
cepto el  pescado,  la  vida  es  necesariamente  bastante  cara. 

Hay  reloj  público,  regular  hotel  y  algunas  fondas,  pero  el  hotel 
es  poco  concurrido,  por  ser  bastante  caro. 

El  puerto  de  Paita  tiene  más  exportación  que  importación, 
puesto  que  internan  solamente  los  efectos  que  se  consumen  en  el  de- 
partamento de  Piura,  que  no  es  de  los  más  consumidores;  al  con- 
trario se  exporta  grandes  cantidades  de  algodón  que  se  cultiva  en 
grande  escala  en  el  río  de  la  Chira  y  algo  en  la  quebrada  de  Piura. 
Además  de  este  importante  artículo,  se  exporta  todos  los  sombre- 
ros de  paja  que  se  fabrican  en  el  distrito  de  Catacaos  y  la  cascarilla 
de  Huancabamba,  y  aún  de  Loja. 
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Itinerario  de  Huenceyo  4  Liunahuen^ 

Deseoso  de  conocer  la  provincia  de  Cañete,  salí  de  la  ciudad  de 
Huancayo,  con  rumbo  hacia  ella,  el  20  de  noviembre  de  1891,  á  las 
8  a.  m.,  en  unión  de  D.  Ricardo  Cisneros,  quien  iba  á  Lunahuaná 
con  el  objeto  de  traer  aguardientes  para  expenderlos  en  esta  ciudad, 
habiendo  despachado  el  día  anterior  sus  arrieros  conduciendo  30  bu- 
rros cargados  de  barriles  vacíos  con  este  objeto. 

Después  de* haber  caminado  una  hora  con  dirección  S.,  llegamos 
al  pueblecillo  de  Huayucachi  (anexo  del  disfrito  de  Sapallanga)  lu- 
gar bastante  alegre  y  pintoresco,  rodeado  de  abundante  y  espesa 
vegetación,  formada  en  su  mayor  parte  de  guindos  {cerasus  capulí). 
Al  verlo  á  alguna  distancia,  parece  que  uno  va  á  entrar  á  una  po- 
blación aseada  y  bonita,  pero  sucede  lo  contrario:  las  tres  calles  que 
tiene  son  tortuosas,  estrechas  y  sucias;  las  casas,  la  mayor  parte  en 
ruinas;  la  única  iglesia  que  posee  se  halla  en  un  estado  deplorable; 
en  fin,  la  ilusión  que  uno  se  forma  se  desvanece  completamente. 

Dista  de  Huancayo  8  klms.  A  una  distancia  de  2  klms.  al  S.  de 
este  'pueblo,  se  ve  en  una  colina  de  formación  calcárea  una  mancha 
que  semeja  una  veta  ó  filón,  formada  de  s//ex  de  3  metros  de  altura  por 
30  centímetros  de  ancho,  la  que  con  los  rayos  del  sol  poniente  brilla, 
cual  si  fuera  de  plata;  y  creen  y  aseguran  los  indígenas  que  esa  mancha 
se  formó  porque  allí  resbaló  uno  de  los  Incas  del  Perú,  al  pasar  cal- 
zado con  un  zapato  de  este  metal;  por  lo  que  es  conocido  este  sitio 
con  el  nombre  de  **Resbalón  del  Inca*'  ó  Juchu-Chanca^  áe  juchu 
resbalar  y  chanca  pierna. 

Continuando  nuestro  camino  hacia  el  O.  pasamos  por  el  puente 
colgante  de  Chongos,  hecho  de  malísimos  materiales  y  en  completo 
mal  estado,  á  pesar  de  que  con  los  ingresos  de  sólo  2  meses  podía 
componérsele  perfectamente  bien.  Para  pasar  por  este  puente  se 
abona  la  suma  de  10  centavos  por  bestia,  y  dista  de  Hua^nacachi 
2  kms. 

Del  puente  citado  continuamos  nuestra  marcha  siempre  en  la 
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misma  dirección.  Pasamos  por  el  caserío  de  Punpunya,  que  nada  de 
notable  ofrece.  Dista  del  puente  1  kilómetro. 

Desde  allí  comienza  una  subida  ó  cuesta  de  10  kms.  de  longitud 
Mamada  Quichqui  [estrecho]  hasta  el  sitio  denominado  Chonta,  d  on 
de  3'a  se  respira  un  aire  sumamente  delgado,  y  no  se  encuentra  más 
vegetación  que  algunos  criptógamos ,  y  la  importante  gramínea 
Hipa  icbu.  La  fauna  de  este  lugar  se  compone,  en  su  mayor  parte 
de  vicuñas,  zorros,  etc.,  y  los  famosos  pitos,  aves  del  género  picus^ 
Que  son  muy  abundantes  y  al  mismo  tiempo  muy  perseguidos,  por- 
que según  el  vulgo  no  hay  parte  que  no  se  aproveche  de  ellos,  pues 
á  parte  de  la  carne  que  es  muy  buena  creen  que  la  lengua  sirve  para 
curar  radicalmente  la  sordera;  la  sangre  para  la  epilepsia,  etc.,  y  fi- 
nalmente, aseguran  que  en  el  buche  conservan  algunos  una  yerba 
con  la  que  puede  disolverse  cvialquiera  roca  ó  metal  por  fuerte  que 
sea. 

De  Chonta  tuerce  el  camino  hacia  el  S.  hasta  Coica,  capital  del 
distrito  de  su  nombre,  donde  llegamos  á  las  8  p.  m.,  pasando  por 
Huanca3'0-Corral,  caserío  donde  se  ve  una  infinidad  de  reductos  ó 
trincheras  hechas  por  el  célebre  Laymes  para  resistir  á  los  chilenos 

Coica  dista  de  Chonta  10  kilómetros. 


DÍA  21 

Este  día  lo  dediqué  á  pasearitie  por  el  pueblo,  tomar  la  altura, 
calcular  el  grado  de  calor,  estudiar  la  índole  y  costumbres  de  los  ha- 
bitantes, etc. 

Coica  se  halla  sobre  una  colina,  rodeado  de  altos  cerros  que  lo 
circundan  por  el  E.,  N.  y  S.  Por  el  O.  sigue  una  pequeña  falda  hasta 
Chacapampa.  Por  el  fondo  de  la  colina  corre  encajonado  el  río  Coi- 
ca que  es  formado  por  los  de  Campaco  y  La  Virgen  [que  nacen  de 
las  lagunas  de  Hornillo  y  Balza  respectivamente]. 

Es  un  pueblecito  bastante  triste  donde  no  se  encvientra  más  gen- 
te tratable  que  el  párroco,  el  gobernador  y  uno  que  otro  notable. 

Es  compuesto  de  una  mala  iglesia,  donde  el  santo  más  venerado 
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es  Santo  Domingo,  patrón  del  pueblo;  un  cabildo  casi  en  ruinas,  la 
casa  parroquial  y  unas  cuantas  casuchas  y  chozas  diseminadas. 

Posee  una  escuela  de  varones  que  funciona  en  el  cabildo,  dirigí- 
da  por  D.  Domingo  Peñaloza,  donde  aprenden  instrucción  primaria 
imos  150  muchachos. 

El  termómetro  á  la  sombra  señalaba  á  las  3  de  la  tarde  seis  gra- 
dos centígrados  sobre  cero. 

DÍA  22 

Salimos  de  Coica  á  las  4  p.  m.  con  dirección  á  Chacapampa  que 
dista  4  kms.  de  este  pueblo.  Esta  aldea  es  más  alegre  y  de  mejor 
clima  al  parecer  que  Coica.  Posee  un  puente  sobre  el  río  de  su  nom- 
bre [que  es  el  mismo  que  pasa  por  Coica]  bastante  curioso  y  que  da 
á  conocer  la  industria  de  sus  habitantes,  pues  todo  él,  [hasta  las 
maromas  que  lo  sostienen]  es  formado  de  la  yerba  que  se  conoce  con 
el  nombre  de  cbilca  (Baccharis  fevilki). 

En  esta  aldea  vi  unos  hombres  á  quienes  los  montoneros  habían 
quitado  ambas  orejas. 

üÍA  23 

Salimos  de  Chacapampa  á  la  1  de  la  mañana  con  dirección  á 
Huasicancha  (anexo  de  Coica)  donde  llegamos  á  las  3  a.  m.,  después 
de  haber  recorrido  6  kms.  por  un  camino  bastante  malo. 

De  Huasicancha  continuamos  nuestra  marcha  á  las  8  a.  m.,  lle- 
gando á  Chongos-alto  á  las  9  a.  m.,  después  de  recorrer  5  kilómetros. 

Este  pueblecito  como  el  anterior,  está  formado  por  una  aglome- 
ración de  casuchas  de  piedra  con  techumbre  de  paja.  Posee  cada  uno 
su  capilla  de  la  misma  construcción. 

Sus  habitantes  son  los  que  más  se  distinguieron  por  sus  críme- 
nes en  tiempo  de  la  montonera,  en  unión  de  los  de  Potaca  y  Car- 
huacallanga. 

Continuamos  la  marcha  hasta  llegar  á  la  hacienda  Antapongo, 
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de  ganado,  perteneciente  á  don  Viterbo  Hostas.  Posee  una  casa 
bastante  espaciosa,  y  una  buena  raza  de  caballos  para  uso  de  los 
empleados. 

Dista  de  Chongos-alto  8  kilómetros. 

Prosiguiendo  la  marcha  llegamos  al  sitio  llamado  Ranra  á  las 
4p.  m. 

Este  lugar  que  dista  de  Antapongo  (Anta-puncu)  10  kilóme- 
tros, es  bastante  frío;  abunda  en  zorros,  comadrejas,  bandurrias, 
etc.,  y  especialmente  en  viscachas,  de  las  que  hay  una  gran  canti- 
dad. Se  las  puede  matar  hasta  íx  pedradas.  Yo,  armado  de  una 
escopeta,  casé  18  de  ellas  en  menos  de  media  hora. 

día  24 

Después  de  haber  pernoctado  en  Ranra  continué  mi  viaje  én 
unión  del  mismo  señor  Cisneros  y  de  sus  peones  ( que  iban  como 
hemos  dicho  llevando  burros  para  traer  aguardientes).  Esto  era 
una  gran  ventaja  para  nosotros  dos,  porque  como  esos  cami- 
nos ya  desde  ahí  son  tan  solitarios  que  en  el  trayecto  de  más  de 
90  kilómetros  no  se  encuentra  ni  siquiera  una  miserable  choza  de 
pastores,  habríamos  tenido  que  sufrir  mil  privaciones  yendo  solos 
pues  no  hubiera  habido  ni  en  que  trasportar  nuestro  toldo  de  cam- 
paña. 

Llegamos,  llevando  siempre  la  misma  dirección  O.,  al  sitio  lla- 
mado Canipaco,  donde  se  ven  aún  las  ruinas  de  la  antigua  casa  de 
la  hacienda,  que  al  cambiar  el  nombre  de  esta  en  Antapongo,  ha 
trasladado  también  la  casa  á  otro  lado  (al  sitio  de  que  habla- 
mos el  día  23). 

Son  imponderables  los  perjuicios  que  en  verano  sufren  los  via- 
geros  en  Canipaco,  pues  como  no  existe  ningún  puente  sobre  el  río 
de  su  nombre,  que  pasa  por  ahí,  y  el  que  como  en  esta  estación 
arrastra  tal  cantidad  de  agua  y  lodo,  que  es  poco  menos  que  impo- 
sible vadearlo,  tienen  que  demorarse  á  veees  semanas  enteras,  espe- 
rando que  disminuya  algo,  para  poder  continuar  su  marcha. 
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Con  una  cantidad  relativamente  insignificante  podría  ponerse 
ahí  un  puente  y  evitar  así  estas  dificultades. 

Después  de  haber  hecho  pasar  nuestros  animales  con  mucho 
trabajo  y  á  fuerza  de  paciencia,  á  pesar  de  que  el  río  aún  estaba 
bajo,  pudimos  continuar  nuestra  marcha.  Pasamos  por  la  laguna 
llamada  Hornillo,  distante  10  kilómetros  de  Canipaco,  y  notable 
por  las  buenas  minas  de  hulla  que  hay  en  sus  márgenes,  y  la  abun- 
dante cantidad  de  parionas  {Phcenicoptervs  ruber)^  de  las  cuales 
tuve  la  suerte  de  matar  dos. 

Pernoctamos  en  la  pampa  de  Acno  que  dista  5  kilómetros  de  la 
laguna  de  que  acabamos  de  hablar.  En  ese  lugar  en  que  el  termó- 
metro señalaba  3  grados  centígrados  bajo  cero  á  las  cuatro  de  la 
mañana,  contemplaba  admirado  á  los  peones  que  sin  más  abrigo 
que  un  miserable  poncho  raido,  andaban  de  aquí  para  allá,  buscan- 
do algunos  burros  que  se  habían  extraviado  sobre  la  nieve,  y  en 
medio  de  las  brumas,  sin  sentir,  al  parecer,  el  penetra  nte  frío  que 
hacía,  el  que  nosotros  no  podíamos  soportar  pacientemente,  ape- 
sar  de  estar  bajo  de  toldo  y  bien  cubiertos  con  nuestras  mantas. 
Al  verlos  me  preguntaba:  ¿qué  es  lo  que  hace  tan  insensibles  á  los 
indios?  ¿Será  tal  vez  el  uso  continuo  de  la  coca?  ¿Es  la  educación 
que  han  recibido  desde  niños?  Y  en  medio  de  estas  meditaciones 
pensaba  que,  como  muy  bien  ha  dicho  alguien:  **con  soldados  como 
éstos,  el  Gran  Napoleón  habría  conquistado  la  Rusia*';  porque,  á 
la  verdad,  causa  asombro,  que  hombres  tan  mal  vestidos  y  peor 
alimentados,  puedan  sufrir  tantas  fatigas. 

día  25. 

Llegamos  á  las  10  a.  m.  á  Allpancruz,  (Cruz  de  tienra)  que 
dista  de  Acno  15  kilómetros.  Es  una  bonita  quebrada,  en  la  que  se 
respira  un  aire  embalsamado  por  la  gran  cantidad  de  valeriana 
que  allí  crece.  Vimos  muchas  vicuñas  y  pudimos  capturar  un  leon- 
cito  {puma  concolor)  de  unos  treinta  días  de  nacido,  que  encontra- 
mos en  una  grieta  del  cerro,  el  que  se  hallaba  tan  débil  que  apesar 
de  nuestros  cuidados  se  murió  al  día  siguiente. 


Continuamos  nuestra  marcha,  pasando  por  la  í)ampa  de  Ateas, 
que  nada  de  notable  ofrece.  Por  su  fondo  corre  un  torrente  con  di- 
rección NO.,  el  que  va  á  aumentar  el  caudal  del  río  Cañete. 

Al  pasar  por  la  cuesta  llamada  Auquis  (viejo)  presencié  un  es 
pectáculo  curioso,  que  lo  relataré  minuciosamente  para  hacer  ver 
las  preocupaciones  y  costumbres  de  los  indios:  íbamos  subiendo  la 
citada  cuCvSta  muy  despacio,  á  causa  del  mal  camino  y  la  mucha  ne- 
vada, cuando  de  pronto  paré  mi  cabalgadura  al  ver  que  uno  de  los 
peones  se  aparta  á  un  lado,  toma  un  cráneo  de  asno  de  los  muchos 
(cráneos)  que  aquí  y  acuyá  yacen  esparcidos,  lo  pone  en  el  mismo 
sendero  que  cruzábamos,  le  coloca  una  piedra  encima  y  comienza  á 
darle  de  latigazos,  gritando  desesperado  y  gesticulando  como  un 
energúmeno.  Creí  que  se  habría  vuelto  loco,  y  algo  contrariado 
con  esta  idea  le  pregunto:— ¿  Qué  tienes  Froilán?  ¿  te  has  vuelto  lo- 
co ? — *'No  señor,  me  respondió:  estoy  haciendo  a3rudar  á  los  burros 
con  éste,  y  me  señaló  el  cráneo.  A  esta  respuesta  me  quedé  tan  en 
babia  como  antes.  Le  seguí  interrogando,  y  al  fin  vine  á  descubrir 
que  estos  arrieros  tienen  la  creencia  de  que  el  alma  del  burro  muer- 
to, viendo  maltratado  el  cráneo  que  en  vida  era  suyo,  tiene  irremi- 
siblemente que  ayudar  á  llevar  la  carga  á  los  asnos  del  que  así  los 
castiga. 

Esta  cuesta  dista  de  Allpancruz  10  kilómetros. 

Pasamos  por  Harpayocc  (con  arpa),  lugar  bastante  frígido. 
Debe  su  nombre  á  una  gran  piedra  que  se  divisa  al  SE.  del  camino, 
la  cual  tiene  exactamente  la  figura  de  una  arpa  de  colosales  di- 
mensiones. En  este  sitio,  todos  los  arrieros  tienen  la  costumbre 
de  bailar  un  gran  rato,  castigando  á  los  novicios  que  así  no  lo  ha- 
cen; porque  creen  que  de  lo  contrario  les  dará  indudablemente  tercia- 
nas al  llegar  á  la  costa. 

Harpayocc  dista  de  Auquis  5  kilómetros. 

Desde  este  lugar  comenzamos  á  subir  hasta  Huamanripa,  sitio 
llamado  así  por  la  mucha  cantidad  de  esta  sinanterácea  {Cripto- 
chates  andícola)  que  allí  crece.  Huamanripa  es  lo  que  se  llama  el 
Portachuelo,  es  decir  la  cima  ó  cúspide  que  hay  en  el  camino,  pues 
desde  allí  se  comienza  á  bajar  hasta  Cañete. 

Abundan  en  los  cerros  de  las  inmediaciones   alumbre   y  sulfato 
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de  fierro,  que  los  habitantes  de  Huant«dn,  Yauyos,  etc.,  vienen  á 
buscar  para  emplearlos  en  tintorería,  y  como  artículos  de  comercio. 

De  Harpayocc  dista  5  kilómetros. 

Continuando  nuestra  marcha  llegamos  al  lugar  llamado  Visca- 
tambo  (Tambo  de  viscachas),  en  medio  de  una  especísima  niebla. 
Allí  tuve  ocasión  de  conocer  otra  costumbre  de  los  arrieros.  Está- 
bamos descansando  apenas  de  las  fatigas  del  camino,  cuando  vi 
que  uno  de  los  peones  encendía  una  hoguera  tras  de  nuestro  toldo, 
es  decir,  hacia  el  lado  del  camino  por  el  que  acabábamos  de  llegar; 
de  pronto,  otro  de  los  citados  peones  salta  sobre  el  que  de  un  modo 
tan  comedido  encendía  la  fogata  y  comienza  á  darle  de  rebencazos 
y  puñadas,  exclamando  furioso  palabras  que  no  pude  comprender. 
Lo  que  más  me  llamó  la  atención  fué  que  el  agredido  no  pronuncia- 
ba ni  una  sola  palabra  para  defenderse,  sino  que,  por  el  contrario, 
parecía  que  aprobaba  este  modo  de  proceder  de  su  compañero.  Me 
levanto  y  pregunto  al  agresor  por  qué  maltrataba  á  su  amigo.  Se. 
ñor,  me  respondió:  **este  hombre  ha  tenido  la  imprudencia  de  pren- 
der la  hoguera  tras  del  toldo;  si  3''0  no  me  fijo  y  hago  que  lo  apa- 
gue al  instante,  no  habría  ni  un  solo  burro  que  hubiera  podido 
continuar  la  marcha,  pues  todos  se  habrían  cansado.  Para  que 
nada  de  esto  suceda  es  necesario  hacer  el  fuego  hacia  el  lado  del  ca- 
mino que  hay  que  hacer  mañana'*.  Quise  convencerlo  de  lo  absur- 
da que  era  su  necia  presunción,  pero ¡trabajo  perdido! 

De  Huamanripa  dista  5  kilómetros. 

DÍA  20 

Al  llegar  al  lugar  llamado  ** Layan-pata''  (eminencia  del  saúco) 
que  dista  de  Visca-tambo  3  kilómetros,  tuve  el  gusto  de  admirar 
la  l)elleza  y  agilidad  de  los  tarukas  {cervus  antsiensis)  de  las  que 
habían  dos,  probablemente  macho  y  hembra,  los  que  apenas  nos 
vieron  cerca,  desaparecieron  con  una  ligereza  asombrosa. 

Continuamos  nuestra  marcha  hasta  Caerá,  anexo  del  distrito 
(le  Viñac,  lugarcito  bastante  triste.  No  tiene  sino  una  capillita 
en  ruinas,  una  mala  escuela  donde  aprenden  instrucción  primaria 
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unos  treinta  niños  varones,  y  unas  cuantas  casuchas  que  más  pare- 
cen madriguera  de  conejos  que  habitaciones  humanas. 

Sus  habitantes  se  dedican  esixícialmente  á  la  arriería  y  al  cultivo 
de  la  alfalfa,  cuya  semilla  constituye  un  gran  artículo  de  comercio 
c(m  Jauja,  Cerro  de  Pasco,  Concepción  y  Huancayo.  La  semilla 
más  apreciada  es  la  de  Ornas. 

Dista  de  Visca-tambo  10  kilómetros. 

Antes  de  llegar  á  Caerá  tuveel  gusto  de  ver  el  cerro  llamado  Sie- 
te-vueltas (á pesar  de  tener  veintiuna.) Es  te  lugares  bastante  curio- 
so, pues  se  baja  lo  menos  200  metros  haciendo  unos  zig-zags  tan  es- 
trechos, que  del  punto  de  arribo,  que  se  halla  al  pié  de  unas  hermo- 
sas cascadas,  puede  levantarse  una  perpendicular  al  de  partida. 

De  Caerá  seguimos  nuestro  viaje  hasta  el  punto  denominado 
Huanchuy,  donde  ya  se  vé  algunos  árboles  frutales,  especialmente 
una  inmensa  cantidad  de  higueras  {ñcus  carica)  que  constituye  uno 
de  los  principales  artículos  de  comercio  de  esta  región. 

DÍA  27. 

Después  de  haber  pernoctado  en  Huanchuy,  continuamos  nuestra 
marcha  pasando  por  Huano,  donde  hay  un  puente  sobre  uno  de 
los  afuentes  del  río  Cañete,  por  el  que  se  abona  al  escolero  de  Caerá 
10  centavos  por  cada  bestia.  Desde  allí  ya  comienza  á  verse  laflora 
y  fauna  de  la  costa.  Entre  los  árboles  frutales  tenemos  el  chirimoyo, 
el  guayabo,  el  pacae,  etc.  La  launa  la  componen  en  su  mayor  par- 
te los  majestuosos  cóndores,  los  carpinteros,  los  chirotes,  los  guar- 
da-caballos, las  elegantes  putillas,  los  armoniosos  chivillos,  etc. 

Después  de  pasar  el  puente,  se  comienza  á  subir  el  horrible  des- 
filadero llamado  Callana-paquiscca  (tiesto-roto.)  Mucho  malo  había 
oído  hablar  en  Huancayo  de  este  lugar,  y  tenía  ardientes  deseos  de 
llegar  á  él,  creyendo  que  fuesen  ponderaciones;  pero  apenas  estuve 
allí  conocí  qu«  no  hay  suficientes  palabras  para  censurar  la  repug- 
nante pereza  é  indolencia  de  los  moradores  de  las  cercanías,  espe 
cialmente  de  las  autoridades,  que  apesar  de  las  frecuentes  pérdidas 
que  sufren,  por  los  muchos  animales  cargados  que  ruedan  por  un 
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abismo  de  más  de  300  metros  ha  sta  el  río,  no  son  capaces  de  mandarlo 
componer,  yaqwe  no  hacen  otro  nuevo  que  aparte  de  resultarles  más 
corto,  (haciéndolo  por  la  misma  orilla  del  río)  les  costaría  relativamen 
te  muy  poco  y  ahorrarían  un  sinnúmero  de  víctimas  y p)érdidas. 
Este  infernal  mal  paso  que  tendrá  IVi  ó  2  kilómetros  de  extensión 
es  tan  angosto,  que  en  algunas  partes  no  tiene  más  de  40  centímetros 
de  ancho,  formado  todo  en  la  peña  dura,  lleno  de  saltos  y  escalones  que 
aun  pasándolos  á  pie  son  en  extremo  peligrosos. 

Apenas  se  acaba  el  desfiladero  mencionado,  se  llega  á  Huayllam- 
pi,  lugar  muy  abundante  en  alfalfa,  y  donde  hay  de  Huanchuy  12 
kilómetros. 

De  Huayllampi  se  continúa  el  camino  por  un  terreno  completa- 
mente árido  formado  de  rocas  cristalinas  y  donde  no  hay  más  ve- 
getación que  unos  cuantos  molles  enclenques  y  raquíticos,  y  algu- 
nos cactus,  hasta  el  puente  de  Llangas-chico,  desde  donde  comienza 
á  verse  nuevamente  alfalfares  y  sembríos  de  maíz  hasta  Llangas- 
grande,  donde  llegamos  á  las  3  p.  m. 

En  Llangas  hay  un  puente  colgante  sobre  el  río  Cañete,  de  unos 
30metro£ deextensión, porelqueseabonalasumade  20centavos  por 
bestia.  Se  dice  que  habiéndole  cortado  en  una  ocasión  este  puente 
al  gran  mariscal  D.  Ramón  Castilla,  mandó  abrir  un  camino  que 
partiendo  del  mismo  Llangas  iba  á  dar  á  Pacarán,  y  pasó  por  allí 
su  ejército.  Los  vestigios  de  e^te  camino  célebre  se  ven  aún  muy 
bien  en  la  actualidad. 

DÍA   28. 

Después  de  haber  pasado  la  noche  en  Llangas,  continuamos  el 
ultimo  día  que  nos  quedaba  de  viaje.  Pasamos  por  Zúniga,  pobla- 
ción bastante  adelantada  y  donde  ya  se  cultiva  la  viña  con  alguna 
abundancia. 

Dista  de  Llangas  6  kilómetros. 

Después  de  hal>er  recorrido  4  kilómetros  de  Zúniga  llegamos  á 
Pacarán,  donde  se  arriba  después  de  atravesar  un  puente  por  el  que 
«e  al)ona  20  centavos. 
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Pacarán  tiene  una  buena  iglesia,  casas  bastante  regulares,  5^  es 
después  de  Lunahuaná  la  segunda  población  para  el  comercio  de  vinos 
y  aguardientes. 

De  Pacarán  continuamos  entre  innumerables  árboles  de  palta 
(persa  gratísima)  y  plantaciones  de  uva  hasta  Lunahuaná,  donde 
llegamos  á  las  3  de  la  tarde. 

Lunahuaná,  que  dista  de  Pacarán  14  kilómetros,  es  una  pobla- 
ción de  mucho  comercio,  especialmente  en  vinos  y  aguardientes;  se 
cultiva  la  uva  en  bastante  abundancia;  tiene  algunos  buenos  alma- 
cenes, una  iglesia,  una  pequeña  plaza  de  mercado  y  algunas  casas  de 
elegante  construcción. 

Su  flora  se  compone  de  todas  las  plantas  que  produce  la  costa. 
En  el  río  Cañete  qvie  pasa  por  allí  se  pescan  camarones  y  pejerreyes, 
y  se  ven  algunos  camaroneros  (Alcedo  amazónica). 

Sus  habitantes  son,  por  lo  general,  de  carácter  bastante  franco  y 
amable.  El  señor  D.  Manuel  N.  Sánchez,  en  cuya  casa  estuve  hospeda- 
do, me  prodigó  todo  género  de  atenciones,  porlo'que  le  guardaré  una 
eterna  gratitud.  Reciba  él  y  su  estimable  familia  el  recuerdo  que  desd^ 
acá  les  dedico. 

Apesar  de  mis  vehementes  deseos  no  pude  continuar  mi  marcha 
hasta  Cañete,  por  haberse  caído  el  único  puente  que  hay  para  llegar 
allí  (Paullo),  y  no  tener  cuando  componerse  ni  haber  como  vadear  el 
río;  así  es  que  habiendo  estado  10  días  en  Lunahuaná,  me  resolví  á 
volverá  Huancay o, como  en  efecto  lo  hice  saliendo  el  9  de  diciembre. 

DÍAS  9,  10  y  11. 

Me  trasporté  á  los  sitios  ya  conocidos:  Llangas,  Huanoj'  La- 
yampata  sucesivamente. 

DÍA  12. 

Habiendo  dejado  á  los  peones  de  Cisneros  en  este  último  punto, 
me  resolví  á  venir  solo  en  compañía  de  dicho  señor,  resueltos  á  sufrir 
cualquiera  contratiempo,  pues  mi  deseo  era  hacer  otro  camino  dis- 
tinto del  que  habíamos  llevado.  Efectivamente,  habiendo  salido  á 
las  6  a.  m.  del  sitio  indicado,  llegamos  después  de  haljer  recorrido  43 
kilómetros  á  las  3  p.  m.,  al  lugar  llamado   Shicla-machay  donde 
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hay  una  cueva  de  grandes  dimensiones,  que  sirve  de  abrigo  á  los  via- 
jeros que  transitan  por  esos  caminos. 

En  estos  sitios  abunda  la  huamanripa,  la  huachangana,  la  tí- 
ravira,  el  liquen,  etc. 

DÍA  13. 

Después  de  haber  pasado  la  noche  en  la  cueva  indicada,  conti- 
nuamos nuestro  camino,  pasando  por  la  pequeña  laguna  de  Chico- 
lio,  abundante  en  patos  y  parionas.  Esta  lagunita  dista  de  Shicla 
12  kilómetros.  Continuando  la  marcha  llegamos  al  sitio  denomina- 
do Afilana  que  dista  deChicollo  28  kilómetros. 

En  este  lugar,  donde  hay  un  yacimiento  de  piedras  de  amolar, 
tienen  todos  la  costumbre  de  pararse  á  afilar  los  cuchillos  y  puñales, 
de  donde  le  viene  el  nombre  de  Afilana  ó  Afiladera.  Hay  una 
tradición  muy  curiosa  sobre  esta  costumbre:  se  dice  que  no  sé  que 
general,  (creo  que  Ricafort)  al  pasarporesesitio,afilóallí  su  espada, 
y  desde  esc  momento  ganó  todas  las  batallas  que  dio  y  fué  muy  fe- 
liz en  sus  empresas,  por  lo  que  todos  quieren  ser  tan  dichosos  como 
él. 

Llegamos  el  mismo  día  al  sitio  llamado  Ranra,  del  que  ya  he- 
mos hablado. 

DÍA  14. 

Salimos  de  Ranra  con  dirección  á  Huancayo,  y  pasamos  por  la 
pampa  de  Ingahuasi.  Desde  esa  pampa  comienza  la  cuesta  llamada 
Condón,  que  se  sube  para  bajar  en  seguida  al  lugar  llamado  Mi- 
tu-aspina  (sitio  ^de  donde  se  saca  tierra.)  Allí  hay  una  infinidad  de 
excavaciones  que  hacen  los  habitantes  de  los  contornos  para  ex- 
traer greda  y  llevarla  á  vender  á  los  pueblos  inmediatos.  En  estas 
excavaciones  se  han  encontrado  algunos  fósiles  de  poco  mérito. 

Continuamos  nuestra  marcha  y  llegamos  á  la  ciudad  de  Huan- 
cayo á  las  8.  p.  m.,  después  de  25  días  de  viaje. 

Huancayo,  diciembre  20  de  1891. 

Nemesio  A.  Ráez  • 
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I^iiig*  iií^tion  ]>fiix3Íonal 

Informe  del  Dr.  Leonardo  Villar,  sobre  la  Gramática  Quechua 
del  Dr,  José  D.  Anchorena. 

ExcMO.  Señor: 

^  L  profesor  que  suscribe  ha  examinado  por  segunda  vez  la  Gra- 
mática de  Quechua  escrita  por  el  doctor  don  José  Dionisio  An- 
^chorena  y  acerca  de  la  que  expuso  ya  detenidamente  su  opi- 
nión, en  su  informe  de  4  de  marzo  pasado. 

Al  examinar  nuevamente  la  indicada  Gramática,  el  que  suscribe 
ha  notado  que  muchas  de  sus  observaciones  han  sido  acogidafe  por 
el  autor  de  ella,  que  otras  han  sido  completamente  desatendidas,  y 
que  existen  en  la  obra  defectos,  algunos  de  los  cuales  son  de  mucha 
trascendencia  y  otros  de  pequeña  entidad. 

El  sabio  filólogo  Guillermo  de  Humboldt  ha  dicho:  "Para  com- 
prender bien  el  carácter  de  una  lengua,  es  necesario  estudiar  el  soni- 
do mismo  que  ella  emplea  y  comenzar  por  su  alfabeto.  No  se  debe 
descuidar  en  este  estudio  ningún  detalle,  ningún  elemento,  por  mi- 
nucioso que  parezca.  Porque  es  el  conjunto  de  todos  estos  detalles, 
lo  que  constituye  la  impresión  general  que  hace  una  lengua." 

Persuadido  el  que  suscribe  de  la  verdad  de  tan  autorizado  juicio, 
ha  hecho  notar  en  su  informe  anterior  que  el  alfabeto  presentado 
por  el  doctor  Anchorena  no  correspondía  á  todos  los  sonidos  radi- 
cales de  la  quechua,  ni  representaba  su  naturaleza. 

En  este  sentido  observó,  que  las  vocales  e,  i,  o,  n,  tienen,  las  más 
veces,  aunque  no  siempre,  una  pronunciación  equívoca  ó  equivalen- 
te. Este  hecho  reconocido  por  todos  los  que  cultivan  la  quechua  con 
sano  criterio,  es  negado,  no  obstante,  por  el  doctor  Anchorena. 

El  P.  Torres  Rubio  dice  en  su  gramática:  **que  en  cuanto  á  la 
pronunciación,  estas  vocales  simbolizan  mucho  entresí,  y  que  los  in- 
dios las  pronuncian  indiferentemente  aun  en  el  mismo  Cuzco;**  el 
ilustrado  P.  Mossi  y  el  Canónigo  Montano  hacen  igual  advertencia: 
el  doctor  Tschudi,  que  á  mérito  de    una  rara  perseverancia  y  de 
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vastos  conocimientos  filológicos,  ha  escrito  una  Gramática  de  Que- 
chua (KechuaSprache)  que  indudablemente  es  lamas  filosófica  y  me- 
jor confeccionada  que  se  conoce,  dice:  **Muy  notable  es  la  poca  dife- 
rencia que  los  indios  hacen  entre  la  e  y  la  /y  entre  la  o  y  la  u:*'  El 
sabio  Fidel  López,  que  ha  hecho  de  la  quechua  el  estudio  más  ana- 
lítico que  se  tiene,  dice:  **se  puede  reducir  á  tres  a,  /,  n,  el  número  de 
las  vocales  fundamentales  de  la  quichua;  las  otras  dos  vocales  que 
los  españoles  han  admitido  en  el  alfabeto  la  e  y  la  o,  del^en  ser  con- 
sideradas como  inorgánicas,  lo  que  nada  tiene  de  admirable  si  se  ad- 
mite el  origen  ariano  del  idioma  peruano.''  En  fin  el  doctor  Fernán- 
dez Nodal  en  su  Gramática  de  Quichua  que  acaba  de  publicar  en 
Londres,  se  expresa  en  estos  términos:  **Lo  e  y  la  /,  la  o  y  la  u  y  vi- 
ce-verfia,  tienen  equivalencia  idéntica  para  ser  reemplazadas  la  una 
por  la  otra." 

Como  comprobante  de  lo  expuesto,  basta  fijarse  en  un  hecho  que 
pasa  todos  los  días  en  las  provincias  del  interior.  Este  hecho  es  que* 
cuando  un  joven  quechua,  acostumbrado  á  esta  confusión  de  voca- 
les, comienza  á  aprender  á  leer,  el  maestro  que  lo  educa  tiene  especial 
cuidado  en  enseñarle  á  pronunciar  coa  claridad  las  vocales  e,  i,  o,  u. 

En  cuanto  á  las  consonantes,  la  determinación  de  ellas  debe  te- 
ner por  punto  de  partida  el  principio  ya  indicado  en  el  informe  an- 
« 

terior:  *'que  cada  elemento  fónico  debe  ser  representado  por  otro 
gráfico.'* 

Esto  se  hace  tanto  m/ís  necesario  en  la  quechua,  cuanto  que  en 
este  idioma  hay,  por  una  parte,  sonidos  que  siendo  semejantes  ó 
idénticos  para  el  que  no  lo  conoce,  son,  sin  embargo,  muy  distintos 
y  producen  palabras  de  una  significación  enteramente  extraña;  y  por 
otra,  la  acentuación  juega  un  papel  tan  subalterno,  que  no  es  posi- 
ble esperar  de  ella  modificaciones  considerables  en  el  sentido  de  una 
palabra. 

Entre  esos  sonidos  hay  muchos  de  naturaleza  especial,  que  no 
tienen  análogos  en  el  español,  que  caracterizan  la  fonación  quechua, 
y  que  como  tales,  necesitan  ser  representados  por  signos  especiales 
y  propios  del  alfabeto  quechua. 

De  otro  morlo,  este  alfabetoen  el  que  no  tienen  participación  mu 
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chas  letras  españolas,  quedaría  muy  diminuto  é  insuficiente  para  las 
numerosísimas  combinaciones  de  una  lengua  tan  rica  como  es  la 
quechua. 

Son  pues  estos  signos  especiales  los  que  conviene  fijar;  y  su  con- 
secución solo  puede  hacerse  por  uno  de  estos  tres  medios:  ya  sea  in- 
ventando nuevas  cifras,  como  se  ha  hecho  en  el  Maya;  ya  modifican- 
do las  letras  del  alfabeto  español  por  lineas  que  las  corten  ó  por 
apóstrofos,  como  han  hecho  Tschudi  y  López;  ó  sea,  en  fin,  repitien- 
do una  misma  letra  ó  asociando  dos  distintas,  que  por  su  unión  in- 
diquen el  sentido  en  que  debe  modificarse  el  sonido  de  tal  letra  es- 
pañola. 

Este  último  modo  es  el  que  generalmente  se  emplea  cuando  no  se 
dispone  de  facilidades  tipográficas  de  otro  orden. 

Su  uso  no  es  una  novedad  en  la  Lingüística:  basta  dar  una  ojea 
da  en  la  **Grammatography'*  de  Ballhorn  para  ver  las  numerosísi- 
mas y  extrañas  asociaciones  de  consonantes  que  se  hacen  para  re- 
presentaren un  alfabeto  los  sonidos  de  otro.  En  cuanto  ásu  número, 
loque  importa  es  que  corresponda  al  de  todos  los  sonidos  que  los 
exijan,  antes  de  que  la  vanidosa  pretensión  de  allanar  dificultades , 
mutile  los  rasgos  característicos  de  un  lenguaje. 

El  doctor  Anchorena,  convencido  por  estas  razones  expuestas 
por  el  que  suscribe  en  su  informe  anterior  y  en  conferencias  particu- 
lares que  ha  tenido  con  él,  ha  elevado  el  número  de  las  consonantes, 
de  18  que  antes  fijó  al  de  25.  Pero,  esa  modificación  solo  ha  sido 
para  consignarla  en  el  alfabeto  3'  no  para  hacerla  práctica  en  el  con- 
testo de  la  obra. 

Ahí,  después  de  decir  que  la  ce  representa  todos  los  sonidos  gu- 
turales cualquiera  que  sea  su  grado  y  duración,  y  después  de  pro- 
poner laj  española  como  la  letra  más  apropiada  para  indicar  esos 
sonidos,  hacina,  en  una  nota,  varios  fragmentos  de  diversos  escri" 
tos,  en  los  que  aparece  usada  la  ce  como  la  gutural  común. 

Estimando  en  su  debido  lugar  el  valor  de  esos  escritos,  es  de  de 
ber  hacer  las  observaciones  siguientes:  1^  Que  los  escritos  de  las 
Audiencias  de  Lima  y  Charcas  jamás  han  tenido,  en  materia  de  la 
lengua  quechua,  el  carácter  de  disposiciones  académicas;  2"  que  los 
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autores  de  esos  escritos  citados  y  otros,  reducidos  en  sus  conoci- 
mientos lingüísticos  á  los  que  dá  el  estudio  del  español,  y  cuando 
más  el  del  latín,  no  cuidaron  de  analizar  los  sonidos  quechuas  y  de 
representarlos  debidamente.  Ni  los  Oidores  ni  Obispos,  ni  el  buen 
inca  canónigo  Sahuaraura,  han  dejado  á  este  respecto  trabajo  algu- 
no que  manifieste  que  se  ocuparon  de  él;  •S*  que  tan  luego  que  los 
mismos  escritores  latinistas  se  han  apercibido  de  la  insuficiencia  in- 
dicada y  de  la  necesidad  de  dar  á  estos  sonidos  sus  respectivos  sig- 
nos, han  procedido  á  usarlos,  haciendo,  por  necesidad,  asociaciones 
másemenos  felices:  4*  que  al  escribirse  en  la  actualidad  una  Gra- 
mática de  Quechua,  después  de  publicados  los  trabajos  deTschudi, 
Mossi  y  López,  no  debe  truncarse  los  sonidos  que  son  propios  del 
idioma;  sino  que  debe  manifestárselos  con  la  precisión  posible. 

Sin  ésto,  no  hay  nada  para  hacer  ver  cuándo  es  que  concha^  por 
ejemplo,  se  hará  AAo/icAa  **el  fogón**  y  konchaél  **hongo;**  cuándo 
Cata  será  kata  **el  cobertor;*'  khata  **una  cosa  de  consistencia  gela- 
tinosa;** kgata  **declive;**  y  kkata  **turbio**  etc. 

Si  en  todos  estos  casos  se  escribiese  ccata,  no  se  podría  apre- 
ciar su  significado,  sino  adivinando  por  el  sentido  del  discurso,  del 
mismo  modo  que  cuando  en  mal  castellano  se  pone  alcasar,  y  solo 
por  el  hilo  del  período  se  viene  en  conocimiento  de  si  se  ha  querido 
decir  alcázar^  al  cazar  6  al  casar. 

La  semejanza  indicada  por  el  doctor  Anchorena  como  existente 
entre  el  sonido  de  laj  española  y  el  de  estas  guturales,  es  inexacta, 
y  el  proponerla  no  puede  nacer  sino  de  la  falta  de  una  pronunciación 
apropiada.  El  sonido  de  la  ¿^en  kgata  **declive**  nada  tiene  de  /,  es 
más  bien  el  sonido  de  transición  de  la  ¿^  á  la  k;  pues  el  estudio  filoló- 
gico del  alfabeto  en  general,  ha  hecho  ver  que  la  k  proviene  de  la  g. 
(Edkins-China*s  place  in  Philology). 

El  autor  de  la  Gramática,  arrastrado  por  su  predilección  por  la 
ce,  incurre  en  una  pretensión  exagerada  y  propone  una  innovación 
inaceptable. 

Esta  innovación  consiste  en  que  la  ce  haciendo  sílaba  con  las 
vocales  e,  /,  ha  de  tomar  el  sonido  gutural  fuerte  y  explosivo  forma- 
do con  la  base  de  la  lengua:  de  tal  manera  que  ccclla  ha  de  signifi- 
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car  **pere20So,*'  y  que  la  partícula  ccen  ha  de  serla  formativa  de  los 
números  ordinales,  como  en  iscayñeccen  **cl  2"^/'  cccpañeccen  **el  ul- 
timo'* etc. 

Admitir  esta  innovación  sería  consentir  en  desfigurar  de  una  ve^ 
la  escritura  de  la  quechua  y  hacer  modificaciones  que  llevando  la 
confusión  en  lugar  de  la  claridad,  serían  un  embarazo  ^insuperable 
para  la  cultura  de  aquel  idioma. 

Nada  hay,  en  efecto,  que  pueda  justificar  esa  innovación,  no  hay 
qué  alegar  en  su  apoyo  ni  como  razones  de  uso  ni  como  motivos  de 
fonación.  Desde  los  primeros  escritos  que  tenemos  de  quechua  hasta 
nuestros  días,  inclusos  los  trabajos  del  P.  Mossi,  de  Tschudi  y  de 
López,  este  sonido  se  ha  representado  por  í/,  qq  ó  A,  escribiéndose 
ñequen,  ñeqquen  ó  ñeken;  qaeíla,  qqaella  ó  kella. 

Todos  estos  embarazos  y  dificultades  habría  evitado  el  doctor 
Anchorena  con  solo  adoptar  la  k  para  la  gutural  explosiva  formada 
con  la  base  déla  lengua,  y  unísona  en  kata  **el  cobertor,**  kella  ^'pere- 
zoso,** Ao/iAay  **el  olvido,"  Aora  **la  yerba,**  etc.  y  en  las  guturales 
finales  como  en  samak  **hermoso,**  atok  "el  zorro.** 

Esto  no  es  desechar  el  uso  de  la  ce  del  alfabeto  quechua;  pero  a 
dniltírsele,  del  mls.no  m:):lo  que  á  las  otras  guturales  ¿6,  kg  y  kk^ 
debe  representar  un  solo  sonido,  el  de  la  gutural  media,  resonante  y 
con  chasquido,  que  se  nota  cuando  hace  sílaba  con  las  vocales  a,  o, 
í7,  en  ccaray  **sensación  táctil  acre,*'  en  ccalla  **pedazo  de  madera.* 

Pero,  así  como  las  sílabas  ca,  eo,  cu  tienen  sus  unísonos  en  que, 

qui,  del  mismo  modo  y  por  razones  de  uniformidad  y  analogía,  las 

sílabas  cea,  eco,  ccu,  deben  tener  representadas  sus  unísonas  por 

ggue  ggai;  escribiéndose  por  lo  tanto  qqaita   **cimarrón,**    qquiras 

'cuna,**  etc. 

Además,  del>e  notarse  que  si  se  escribiese  cccpañeccen  para  sig- 
nificar "el  último,**  se  haría  figurar  con  el  mismo  sonido  la  primera 
y  la  segunda  cce,  siendo  asi  que  la  primera  es  vibrante  y  prolongada 
y  la  segunda  explosiva. 

Otra  falta  ó  equivocación  considerable  en  que  incurre  el  doctor 
Anchorena,  es  creer  que  en  la  quechua  la  c  forma  sílaba  con  las  vo 
cales e,  /,  como  en  cirara,  etc.  La  quechua,  sin  embargo,  no  tiene  las 


sflabas  españolas  ce,  c/,  sino  las  sibilantes  se,  si.  Así  se  dice  sirara 
**el  escorpión,"  sisi  **la  hormiga"  seksiy  **la  comezón." 

En  las  provincias  que  están  bajo  la  influencia  del  Chinchaysuyu' 
esta  s  se  pronuncia  como  la  sh  inglesa,  como  tn  shiraray  sbimi;  pero 
nunca  como  la  c. 

En  el  capítulo  relativo  al  género  de  los  nombres,  el  autor  ha  mo 
dificado,  algún  tanto,  su  texto  primitivo.   Pero  sin  querer  convenir 
en  que  el  género  gramatical  no  es  el  natural,  que  muchas  veces  es 
distinto  deél,  y  buscando  siempre  el  género  gramatical,  entra  en  una 
relación  de  palabras  de  paren  tezco,  que  por  sí  solas  indican  su  sexo. 

Como  esta  relación  en  nada  altera  la  regla  general  á  la  quemas 
bien  corrobora,  debe  expresarse  francamente,  sin  ningún  temor,  que: 
en  quechua  no  hay  género  gramatical,  porque  en  este  idioma  no  se 
conocen  las  concordancias  llamadas  de  género. 

Esta  falta  de  género  no  es  una  novedad  en  Gramática  compara 
da.  En  muchos  idiomas  como  el  persa,  el  chino,  etc.  no  existe  el  gé- 
nero gramatical. 

Hablando  de  la  declinación  del  quechua,  el  doctor  Anchorena 
insiste  en  admitir  solamente  los  seis  casos  de  la  declinación  latina, 
del  mismo  modo  que  otros  escritores,  que  tomando  por  tipo  el  la- 
tín, quieren  encontrar  en  la  quechualas  mismas  formas  que  en  aquel. 

Si  la  declinación  es  la  variedad  de  desinencias  de  un  nombre  con- 
forme á  su  relación  con  las  otras  partes  de  la  frase,  es  innegable  que 
en  quechua,  en  que  esas  relaciones  están  marcadas  por  una  partícu- 
la tal  que  hace  la  desinencia,  los  casos  sean  tantos  como  son  estas 
desinencias. 

La  insistencia  del  autor  no  es  sino  el  efecto  de  la  influencia  del 
latinismo.  El  mismo  habría  pensado  de  otro  modo,  si  hubiera  fo- 
jeado  alguna  gramática  general  ó  comparada.  Véase  al  efecto  lo 
que  dice  Burggraff":  **Las  lenguas  difieren  mucho  relativamente  al  nú- 
mero de  los  casos:  en  francés,  en  italiano  y  en  otras  lenguas  no  hay 
casos;  en  inglés  se  puede  decir  que  hay  dos;  en  hebreo  hay  dos;  en  el 
árabe  tres;  en  alemán  cuatro;  en  griego  cinco;  en  latín  seis;  en  ruso 
siete;  en  sánscrito  ocho;  en  armenio  diez;  en  lapón  catorce.  El  vas- 
cuence y  la  lengua  del  Perú  y  otras  lenguas  de  la  América,  tienen 


tantos  casos  como  preposiciones  6  más  bien  posposiciones".  (Prin- 
cipes de  Grammaire  générak.) 

En  los  pronombres  demostrativos  el  antor  propone  6  considera 
el  i/uac  significando  **aquer\  en  lugar  de  chakay;  siendo  así  que 
huac  es  solamente  del  dialecto  Chinchavsuyu,  mientras  que  chakay 
es  propio  de  la  quechua  clásica. 

En  la  conjugación  de  los  verbos,  el  Dr.  Anchorena  continúa  ad- 
mitiendo el  presente  de  subjuntivo  en  el  sentido  que  corresponde  al 
mismo  tiempo  y  modo  en  español. 

Este  empeño  del  autor  estriba  en  la  alucinación  sugerida  por  la 
circunstancia  de  que  ctiando  se  quiere  expresar  en  quechua:  **espero 
que  tu  bailes'*  se  dice:  tusunayquicta  suyani.  Pero  este  tvsiinayquic- 
ta  {ó  tusunayquita  como  generalmente  se  pronuncia)  no  es  subjun- 
tivo, sino  el  verbal  íí/suiía  en  el  caso  de  régimen  directo  del  verbo 
suyay  y  que  lleva,  tácito  ó  expreso,  el  pronombre  posesivo  hampa  y 
no  el  personal  ó  sujeto  kam\  correctamente  no  se  puede  decir:  kam 
tusunayquita  suyani.  Además  de  las  irregularidades  ó  faltas  gra- 
maticales que  acaban  de  indicarse  y  que  lo  fueron  ya  anteriormente, 
se  advierte  qtte  hay  en  la  Gramática  muchas  expresiones  viciosas  y 
solecismos  debidos  á  la  falta  de  una  pronunciación  correcta. 

Así  en  la  [)ágina  15  se  ve  la  declinación  úq  yuracc  tira  significan- 
do **la  flor  blanca",  cuando  según  está  escrito  debe  ser  "el  adobe 
blanco".  En  la  página  19  se  halla  esta  frase:  aica  aiccamanta  llac- 

taman debiendo  ser  hayvra  haycramanta  Uaktaman dando 

A  la  sílaba  hay  su  aspiración  propia  y  pronunciando  con  chasquido 
Va  aa.  En  la  página  81  se  observa  que  está  escrito:  horcco  misim 
por  orko  misim,  por(|uc  orko  no  lleva  aspiración  en  la  sílaba  or.  En 
la  página  89  se  ve upurrcanchís  en  vez  de  upirkancbik. 

En  la  página  95  comete  el  autor  un  solecismo  muy  grave  al  de- 
cir: llapa  imacuna  Pachacamnccmanta  cnmascca  carccancu.  Esta 
frase  en  su  traducción  gramatical  no  significa  como  escribe  el  autor, 
**todas  las  cosas  fueron  criadas  por  Dios",  sino  **toda  cualquiera  co- 
sa fué  criada  del  Criador,"  es  decir  ^'procedente  ó  de  la  naturaleza 
del  Criador;"  porque  manta  que  es  el  from  inglés,  significa  de,  de 
procedencia  ó  de  naturaleza,  como  en  huasimanta  hamuni  ''ven- 
go de  casa,"  korimanta  cay  tupu  **este  prendedor  es  de  oro." 
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Si  el  atitor  quiso  decir  lo  que  indica  la  traducción  que  ha  hecho: 
debió  escribir: //apa  ima  haiccacunapas  Pachacamakpa  camaskan. 
mi  carkancu. 

Si  en  quechua  para  expresar:  **esta  faja  es  tejida  por  mi  herma- 
na'*  se  dijera:  cay  cbumpi  panaymanta  ahunskanmi,  en  vez  de  cay 
chunipi  panaypa  ahuaskannn\  cualquiera  entendería:  **esta  faja  está 
hecha  del  cuerpo  de  mi  hermana/* 

Recapitulando  las  observaciones  hechas,  el  que  suscribe  del:)e  ha- 
cer notar,  que  en  la  Gramática  de  Quechua  y  en  los  Diccionarios  es- 
critos por  el  Dr.  Anchorena  se  encuentran  defectos  de  grande  magni- 
tud que  deben  ser  corregidos,  y  otros  de  pequeña  entidad  que  pue- 
den ser  dispensados. 

Entre  los  primeros,  el  más  notable  es  la  innovación  propuesta 
para  que  la  ce  haciendo  sílaba  con  las  vocales  e,  /,  tenga  el  sonido 
gutural  fuerte  de  que,  qquCy  que  han  usado  los  antiguos  y  el  de  la  k 
simple  ó  compuesta  que  usan  los  modernos  más  en  annonía  con  el 
análisis  fónico  de  la  quechua.  Si  esta  pretensión  del  autor  fuese  con- 
sentida, la  Gramática  y  los  Diccionarios  dichos  perderían  completa- 
mente su  mérito,  serían  un  elemento  de  confusión,  y  el  Supremo  Go- 
bierno vería  frustrados  sus  benévolos  deseos  de  favorecer  la  impre- 
sión de  una  obra  útil. 

En  cuanto  á  que  la  ce  haciendo  sílaba  con  las  vocales  a,  o,  u,  re- 
presente diferentes  guturaciones  no  unísonas,  es  un  abuso  que  care- 
ce de  todo  fundamento;  se  le  puede  tolerar,  sin  embargo,  por  haber- 
se hecho  así  en  tiempos  atrás.  No  obstante,  sería  preferible  que  el 
sonido  de  la  ce  quedase  reducido  á  un  único  valor,  3''  estuviesen  res 
pectivamente  representados  sus  congéneres. 

Es  también  una  falta  címsiderable  que  del>e  ser  igualmente  co- 
rregida, la  pretendida  formación  silábica  de  la  c  con  las  vocales  e,  i. 

Debe  asimismo  suprimirse  la  forma  propuesta  del  presente  de 
subjuntivo  de  los  verbos,  por  estar  apoyaxia  solamente  en  un  juicio 
equivocado. 

En  cuanto  á  la  declinación  del  nombre  considerándose  única- 
mente seis  casos,  se  puede  dejar  como  está  en  el  texto,  puesto  que  no 
es  justo  exigir  conocimientos  de  Gramática  comparada,  al  autor  de 
una  gramática  cualquiera. 
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Las  otras  faltas  del  lenguaje  qiie  ^e  han  indicado  y  otras  refe- 
rentes aún  á  la  parte  española,  hacen  ver  bastante  claro  que  estas 
obras  deben  ser  cuidadosamente  retocadas  por  su  autor  antes  de  ser 
puestas  en  la  prensa. 

Hechas  estas  correcciones  puede  V.  E.  ordenar  que  se  proceda  á 
la  publicación  solicitada  por  el  recurrente  Dr.  D.  José  Dionisio  An- 
chorena. 

Al  terminar  este  informe,  d  que  suscribe  cree  de  necesidad  mani- 
festar que  los  reparos  contenidos  en  él  y  en  el  que  emitió  anterior- 
mente, están  animados  únicamente  por  el  deseo  de  coadyuvar  á  la 
utilidad  de  las  obras  á  que  se  refieren,  y  por  la  consideración  de 
que  debiendo  llevar  ellas  el  carácter  de  oficiales,  por  hacerse  la  pu- 
blicación bajo  los  auspicios  del  Gobierno  peruano,  deben  estar  escri- 
tas teniendo  en  cuenta,  por  una  parte,  el  verdadero  carácter  fó- 
nico  y  gramatical  de  la  quechtia,  y  por  otra,  estimando  en  su  justo 
valor  los  progresos  filológicos  de  la  época. 

El  que  suscribe  reconoce  y  aprecia  en  alto  grado  el  trabajo  y  la 
constancia  con  que  el  Dr.  Anchorena  se  ha  dedicado  á  su  obra,  en 
materia  tan  poco  lisonjeada  entre  nosotros:  desea  por  lo  mismo  que 
esta  sea  digna  del  Gobierno  que  la  proteje,  de  la  cultura  del  idioma 
al  que  interpreta,  y  en  fin,  merecedora  de  ponerse  al  lado  de  las 
obras  clásicas  del  P.  Mossi,  del  Dr.  Tschudi  y  del  sabio  Fidel  López. 

Lima,  setiembre  28  de  1873. 

Excmo.  Señor. 

(Firmado).— L.  Villar. 
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Fonética  Kesliua 

i^L  idioma  keshua,  una  de  las  formas  más  importantes  de  lag 
lenguas  americanas,  se  caracteriza  en  su  fonética  por  algu- 
nos sonidos  que  le  son  peculiares  y  que  no  pueden  ser  representados 
por  las  letras  del  alfabeto  español. 

Por  esta  falta  de  perfecta  correspondencia  entre  el  alfabeto  espa- 
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nol  y  la  fonctica  kcshua,  hfi  habido.qu^  }mccr  uso,  en  parte,  del  alfa- 
beto castellano  y  completar  el  alfabeto  keshua  con  algunos  signos 
especiales  que  representen  los  sonidos  peculiares  á  este  idioma. 

Por  esta  rascón,  en  las  palabras  en  que  hay  perfecta  correspon- 
dencia entre  la  fonética  keshua  y  la  pronunciación  española,  no  hay 
inconveniente  para  vServirse  de  las  mismas  letras;  pero  en  los  casos 
en  que  no  exista  esa  correspondencia,  como  en  ciertas  formas  de  so- 
nidos guturales,  paladiales  y  labiales  tan  abundantes  y  caracterís- 
ticos en  la  keshua,  hay  que  optar  por  signos  csi^eciales. 

Se  ha  querido  figurar  estos  signos,  ya  cc)n  letras  de  sonido  aná- 
loR^»  y<'^  pí^í*  1*1  duplicación  de  una  misma  letra,  ya  por  asociación 
con  otras  letras,  ya  por  la  adopción  de  un  acento  y  ya  por  otros 
signos  especiales,  sea  completamente  distintos  ó  sea  por  modifica- 
ciones de  las  letras  del  alfabeto  CvSpañol,  para  indicar  así  la  relación 
del  nuevo  signo  con  el  sonido  de  la  letra  castellana. 

En  la  keshua,  es  el  sonido  de  las  consonantes  lo  que  caracteriza 
lel  valor  de  las  palabras,  aún  cuando  parezcan  estas  no  ser  claramen- 
te distintas.  Así  palabras  constituidas,  al  parecer,  por  unas  mismas 
letras,  tienen  distinto  valor,  según  se  pronuncien  con  un  mecanismo 
más  ó  menos  fuerte,  más  ó  menos  gutural  ó  explosivo.  Por  esta  ra- 
zón, capac  pronunciado  con  una  guturación  vibrante  en  su  prime- 
ra sílaba  significa* 'poderoso,"  ^'opulento**;  y  pronunciado  con  gutu- 
ración explosiva  y  profunda  en  la  misma  sílaba  significa  '^oloroso:'* 
pina  pronunciado  como  en  español,  es  la  fruta  americana  conocida 
con  esce  nombre  (bromelia  ananas)  y  pronunciado  con  aspiración 
de  la  sílaba  pi,  significa  "bravo;"  cuchi  será  ''sucio"  ó  **ligero," 
según  se  pnmuncie  la  primera  sílaba  con  aspiración  ó  de  un  modo 
explosivo. 

El  modo  ])eculiar  de  la  fonación  keshua,  caracteriz.ndo  por  su 
nia^vor  ó  menor  fuerza,  aspiración,  vibración,  guturación  ó  explo- 
sión, recae  generalmente  en  las  sílabas  de  sonidos  análí)gos  en  espa- 
ñol, á  los  siguientes  que  son:  ca,  que,  qui»  co,  cu,  cha.  che, 
chi,  cho,  chu,  p.'i,  pe,  pi,  po^  pu,  y  ta^  te,  ti,  to,  tu.  En  la  fo- 
nética keshua,  hay  además  que  notar  que,  á  la  vez  de  existir  sonidos 
extraños  al  español,  hay  por  otra  parte  falta  de  sonido.s  correspon- 
dientes al  de  algunas  consonantes  en  español. 
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Así  en  la  keshua,  no  se  conocen  los  sonidos  de  ocho  consonantes 
españolas,  que  son:  b,  d,  f,  g,  j,  v,  x,  z. 

En  dicha  lengua,  á  más  de  las  peculiaridades  indicadas  con  res- 
pecto  á  las  consonantes,  ha}'  también  algo  de  especial  con  relación  á 
las  vocales. 

En  la  keshua  se  emplean  las  mismas  cinco  vocales  que  en  espa- 
ñol y  de  ellas  se  hace  profusión  en  el  lenguaje.  En  esta  lengua,  las  vo- 
cales  no  sólo  sirven  para  formar  sílabas  por  sí  solas,  ó  asociadas  á 
una  ó  dos  consonantes  ó  reunirse  unas  con  otras  para  hacer  dipton- 
gos y  triptongos;  sino  que  no  permiten  el  uso  de  consonantes  com- 
puestas para  hacer  una  sílaba.  En  los  casos  en  que  el  sonido  de  dos 
consonantes  se  halla  entre  dos  vocales  la  primera  consonante  se  com- 
bina con  la  primera  vocal,  y  la  segunda  se  junta  con  la  vocal  siguien- 
te. Así  riera  **hombro,*'  chacra  **heredad*'se  pronuncian  en  la 
keshuaric-ra  y  chac-ra. 

Formando  ahora  un  alfabeto  de  las  letras  que  corresponden  á  la 
fonética  keshua,  hay  que  tener  en  cuenta,  tanto  las  consonantes  que 
se  hallan  en  español,  y  que  son:  c,  ch,  h,  k,  1, 11,  m,  n,  ñ,  p,  q,  r,  s,  t, 
y;  como  las  que  representan  los  sonidos  peculiares  de  la  keshua. 

Procediendo  de  este  modo  se  tiene  un  alfabeto  compuesto  de  5 
vocales  y  26  consonantes. 

El  siguiente  es  el  más  obvio  y  aceptable. 

ALFABETO  KESHUA 

Vocales— a-^ — i—o— u. 

Consonantes— c—  -e-  — k— k— kh—ík— ch—  -ei-  — sh— h— 1— 11— m— ^i 
— ñ— p—  «p-  — ph— q—  -^  — r— s— t — #  — th— y . 

VOCALES 

Como  se  ha  dicho,  en  la  keshua  se  reconoce  las  mismas  cinco  vo- 
cales que  en  español. 

De  estas,  la  a  es  la  única  que  tiene  un  sonido  neto  y  preciso;  pero 
la  e  con  la  i,  y  la  o  con  la  u,  tienen  muchas  veces  una  pronunciación 
equívoca  ó  media  entre  sí»  de  tal  modo  que  no  son  definitivamente 
la  tma  ni  la  otra. 
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Esta  falta  de  precisión  en  el  sonido  de  dichas  vocales,  da  lugar  á 
que  se  las  emplee  indistintamente,  sin  que  por  ésto  varíe  el  sentido 
de  la  palabra.  Así  se  dice:  risak  ó  resak,  hatarey  6  hatariy» 
orko  ó  urku. 

Esta  pronunciación  equívoca  no  es,  sin  embargo,  absoluta  ni 
igualmente  general  para  estas  vocales.  Mas  común  entre  la  o  y  la 
u,  lo  es  mucho  menos  en  cuanto  á  la  e  y  la  i. 

En  efecto^la  e  es  de  un  sonido  preciso  en  la  sílabas  que,  ke,  ]ftc 
y  Ike  y  la  i  es  igualmente  invariable  al  principio  de  dicción,  ó  cuan- 
do siendo  inicial  de  sílaba  es  seguida  de  consonante. 

Diptongos— Como  la  keshua  es  un  idioma  con  vocalismo  profu- 
so, es  muy  natural  que  haya  en  ella  gran  número  de  diptongos  y 
aún  de  triptongos. 

Los  diptongos  más  usados  son:  ai,  au,  iu,  ua,  ui.  De  ellos  se  ve 
un  ejemplo  en:  kailla  **lado,"  auka  **enemigo,'*  Iliu  "todo," 
huahua  "niño,"  huillay  "avisar."  En  huauke  "hermano"  hay 
triptongo. 

Existen,  sin  embargo,  otras  palabras  en  las  que,  aun  cuando 
hay  concurrencia  de  vocales,  éstas  no  se  enlazan  en  una  sola  síla- 
ba, sino  que  forman  sílabas  distintas.  Así  seve  en  haua  "exterior,* 
que  se  pronuncia  h  a-u  a. 

CONSONANTES 

Las  veintiséis  consonantes  del  alfabeto  keshua  se  dividen,  se- 
gún la  parte  del  aparato  bucal  que  las  produce,  en:  guturales,  lin- 
guales y  labiales:  y  según  el  modo  como  son  enunciadas  son  explo- 
sivas, aspiradas,  vibrantes  ó  resonantes. 

C—  El  sonido  de  la  c  es  igual  al  de  la  c  española  en  las  sílabas 
ca,  co,  cu.  Su  guturación  es  explosiva  y  suave: se  produce  por  el 
desprendimiento  rápido  de  la  parte  media  de  la  lengua  aplicada  li- 
geramente á  la  bóveda  del  paladar.  Este  sonido  se  tiene  en  cay 
"ser,"  curaca  "jefe  de  parcialidad." 

El  sonido  que  resulta  en  español  déla  unión  de  esta  letra  con 
las  vocales  e,  i,  no  se  conoce  en  la  keshua.  Para  las  silabas  que, 
qui,  hay  que  hacer  uso  de  la  q  como  en  español. 
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La  €- tiene  en  las  sflabas-©^a,  eo,  -eu,  una  guturación  explosiva 
y  resonante.  En  su  entinciación,  el  aire  contenido  en  lacavidad  que 
se  forma  por  la  fuerte  aplicación  déla  parte  media  de  la  lengua  con- 
tra la  bóveda  palatina,  sale  rápidamente  con  chasquido,  por  ins- 
tantáneo abatimiento  de  la  lengua  y  resuena  en  la  parte  anterior  del 
mismo  paladar.  Es  el  sonido  de  esta  letra  el  que  se  nota  en  ^amiy 
**¡nsulto,"  -eumu  **corcobado,''  €utuy  **triturar  entre  los  dien- 
tes sustancias  duras,"  etc. 

Los  sonidos  de  este  mismo  timbre  modificados  por  las  vocales 
e,  i,  requieren  con  más  propiedad  el  uso  de  la  ^ 

La  k  en  las  silabas  ka,  ke,  ko,  ku  tiene  un  sonido  de  gutura- 
ción explosiva  formada  en  la  parte  posterior  de  la  boca.  En  su  pro- 
ducción concurren  la  base  déla  lengua, el  velo  y  los  pilares  del  pala- 
dar, que  después  de  haberse  contraído,  con  fuerza,  se  dilatan  brusca- 
mente. Este  sonido  se  pronuncia  en  kata  **la  cubierta,"  kara  *4a 
piel,"  kero  **vaso  grande,"  konkay  **el  olvido,"  kori**el  oro." 
Esta  consonante  jamás  forma  sflaba  con  la  vocal  i. 

La  kh  es  el  sonido  aspirado  de  la  c  en  cuyo  lugar  se  pone  la  k, 
porque  la  c,  con  la  h  tienen  un  sonido  especial.  La  kh  hace  sílaba 
con  las  cinco  vocales.  En  todas  estas  combinaciones,  lo  que  la  hace 
notable  es  la  fuerte  aspiración  de  la  h.  Este  sonido  se  nota  en  k ba- 
ta **de  consistencia  gelatinosa,"  kharca  **suciedad  condensada  for- 
mando costras,"  khipo  **nudo,"  khuyapayay  **compasión," 
ukhu  **lo  interior,"  etc. 

La  k  es  de  una  guturación  vibrante,  en  la  que  los  pilares  de  la 
faringe  y  el  velo  del  paladar,  al  separarse  después  de  haberse  contraí- 
do, sufren  un  movimiento  convulsivo.  El  sonido  producido  por  este 
movimiento  se  asemeja  bastante  al  que  generalmente  resulta  deles- 
fuerzo  que  se  hace  para  desprender  las  mucosidades  adheridas  á  las 
fauces.  Este  sonido  se  tiene  en:  J?  apak  **opulento,"  J^ata  **declive 
ó  **somero,"  Jrelle  **sucio,"  Jífoña  **el  moco,  etc. 

La  Jr  se  combina  con  cuatro  de  las  vocales,  menos  con  la  i. 

La  tk  representa  el  mayor  grado  de  guturación  explosiva .  Su  sitio 
es  la  parte  más  profunda  del  aparato  bucal,  la  glotis  misma,  que  se  di- 
lata bruscamente  después  de  una  contracción  violenta.  Esta  gutura- 
ción se  nota  en  tkata  **turbio,"  Hcapak  **oloroso,"  tkello*'ama- 
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rillo/*    rkomer  **verde/*  rkoñi  '*caliente/'  llcoto  *'elbocio,"  etc. 

Las  combinaciones  de  la  l"k  con  las  vocales  son  las  mismas  que 
las  de  la  k. 

Ch— En  la  keshua  hay  dos  sonidos  de  ch:  1*^  el  de  la  ch  españo- 
la y  2^  el  de  la  ch  propia  de  la  keshua. 

Ambos  son  de  ^turación  paladial  siendo  la  de  la  keshua  más 
fuerte  y  explosiva. 

Como  la  pronunciación  de  estas  dos  ch  caracterizan  el  valor  de 
la  palabra,  es  necesario  que  cada  una  de  ellas  tenga  un  signo  gráfi- 
co especial.  En  esta  virtud,  ch  representará  el  sonido  de  la  ch  es- 
pañola y  efe  el  de  la  keshua. 

Sin  esto  no  habría  como  distinguir  chaca  "puente"  de-ei-aca 
*'ronco,'*    chaqui  **pié''  de  -eJiaqui    **seco,''    etc. 

El  sonido  de  la  ch  española  se  produce  despidiendo  el  aire  con 
fuerza  y  rechinamiento  hacia  (\  la  raíz  de  los  dientes,  en  el  momento 
de  al)atirse  la  lengua.  Este  sonido  se  tiene  en  cha}-  **csc,"  chiri 
*'frio,"  chupa  * 'la  cola  de  un  animal,*' etc. 

La  eír  keshua  tiene  un  sonido  de  chasquido  producido  al  des- 
prenderse la  lengua  de  la  parte  anterior  del  paladar.  Este  sonido  se 
observaen-efeaiña  **jilguero;''  Aekta  **fracción;"  €4i'ia  **liendre;** 
e+.ullo  "gorro;'* -eTTUpa  "pantorrilla,"  etc. 

Sh — En  la  keshua  hay  un  sonido  que,  si  bien  tiene  analogía  con 
el  de  la   ch,  corresponde  exactamente  al  de  la  sh  inglesa. 

En  esa  virtud,  dicho  sonido  debe  ser  representado  en  el  alfabeto 
keshua  por  el  signo  Sh. 

Esta  letra  se  enuncia  como  un  cuchicheo,  en  el  que  el  aire  snlepor 
entre  los  arcos  dentarios  ligeramente  apartados,  hallándose  la  len- 
gua detrás  de  los  dientes  incisivos  superiores  pero  sin  tocarlos. 

Sonidosde  esta  naturaleza  se  notan  en:  Shalla  "depoco  íx?so,** 
Shapchiy  "sacudir;"  Shullay  "deslizarse  ligeramente,"  etc. 

Esta  Sh  se  usa  muchas  veces  en  vez  de  la  s,  pero  en  ese  caso,  hay 
necesidad  de  anteponerle  una  n:  Así,  se  dice:  asuriy  ó  anshu  ri^' 
"apártate." 

La  h  aunque  muda  algunas  veces,  es  en  lo  general  letra  aspira- 
da. Así,  la  h  es  muda  en    huara  "cintura,"  huanay  "escarmen- 
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tar/*  etc.;  y  es  aspirada  enhatun  **grancle,**  hatariy  *;levánta- 
te,"  hukarey  **alzar  un  objeto  del  suelo/*  etc. 

Esta  aspiración  es  muchas  veces  tan  fuerte  que  algunos  escrito- 
res han  confundido  su  sonido  con  el  de  la  j  delante  de  las  vocales 
simples  y  con  el  de  la  g  delante  de  los  diptongos  ua,  ue,  ui,  uo.  Así 
pronuncian  jiña,  jukarey»  por  hiña,  hukarey,  y  güillca, 
guanaco  por   huillca,  huanaco,  etc. 

L,  11.  De  estas  dos  letras  la  primera  es  poco  usada  en  la  ke- 
shua.  Lacla  **hablador'\"  laulacu  **disfraz  de  bellaco'*  y  algunas 
otras  palabras  más  son  las  únicas  que  la  contienen. 

La  Ll  es  al  contrario  muy  común  y  se  la  pronuncia  con  tanta 
claridad  que  no  se  la  puede  eíjuivocar  por  otra  letra.  Hace  sílaba 
con  todas  las  vocales  colocadas  antes  ó  después  de  ella.  Ejemplos 
(je  este  sonido  se  tienen  en:  al Ik o  **perro,*'  Huillcamayo  **río  de 
este  nombre,*'  llaqui  **pena,**  llasa  **pesado,"  Ilica  **red,**  11o- 
klla  **avenida,"  llusiy  **untar,"  etc. 

M,  n,  ñ.  Todas  estas  letras  de  sonido  resonante  se  pronuncian 
con  la  misma  claridad  y  precisión  que  en  español  y  hacen  sílaba  con 
las  cinco  vocales.  Sin  embargo,  á  veces  la  n  final  se  pronuncia  con 
un  sonido  que  tiende  á  hacerse  oir  como  m.  Aunque  esto  es  impro- 
pio porque  la  n  final  tiene  un  valor  particular,  con  todo  muchas  ve- 
ces se  dice  manam  **no,*'ripum  **se fué"  en  vez  de  manan,  ri- 
pun,  etc. 

P,  P",  ph.  Estas  letras  representan  tres  distintos  sonidos  labia- 
les que  no  deben  ser  confundidos  en  su  enunciación;  porque  el  carác- 
ter de  la  lengua  da  un  valor  particular  á  las  palabras  en  que  se  en- 
cuentra cada  una  de  ellas. 

La  p  que  se  pronuncia  como  en  españoles  muy  abundante  en  la 
keshua  y  se  la  usa  tanto  al  principio  como  al  fin  de  sílaba.  Esta  le- 
tra se  usa  en  palta  **agregado  á  una  carga;"  panpa  **el  suelo;" 
pina  '*fruta,"  (Cromelia  ananas,)  puca  **rojo,"  etc. 

L^^^  tiene  un  sonido  labial  explosivo,  para  cuya  producción 
después  de  haber  acumulado  aire  detrás  de  los  labios,  se  separan  és- 
tos vivamente,  produciendo  un. ruido  de  castañeteo.  Este  sonido 
setieneen  f-alta  **chato,"  -frampay  **enterrar;"  l^auka  **cu- 
bierta  foliasea  de  la  mazorca  del  maíz"   ^unchay    **día,"    etc. 
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La  ph  es  análogo  al  sonido  suave  y  aspirado  de  la  •{>.  Este  so- 
nido se  nota  en  phahuay  ** volar,"  phatay  **reventar,"  phihu^ 
**primogénito,'*  phuru  **pluma,"  etc. 

Q,  ^  .  La  q  conserva  vSu  sonido  español  únicamente  en  las  síla- 
bas que,  qui,  comoen  quilla  **la  luna,"  quiro  **el  diente,"  etc. 

La  •%  en  su  unión  con  los  diptongos  ue,  ui,  tiene  un  sonido  que 
corresponde  al  de  la  gutural  O  cuando  ésta  forma  sílaba  con  las  vo- 
cales a,  o,  u.  Este  sonido  se  tiene  en-q-uita  **cimarrón;"  -^uiriy 
** herir,"  etc. 

La  r  tiene  siempre  en  la  keshua  el  sonido  suave  de  la  r  sen- 
cilla, cualquiera  que  sea  el  sitio  que  ocupe.  Así  se  pronuncia  la  r 
sencillaen  ranra    '^escabroso;"    riy    **ir;"    runa    **hombre"  etc. 

La  s  conserva  su  sonido  lingual  sibilante  que  tiene  en  español  y 
ace  sílaba  con  todas  las  vocales,  como  en:  sara  **maíz;"  sirai- 
**boca;"  sonko  **el  corazón;"  sua  **ladrón;"  asnay  **fétido,"  us- 
pha  **ceniza,"  etc. 

T,  %,  th.  El  sonido  de  la  t  está  sujeto  á  las  mismas  modifica- 
ciones que  el  de  la  p  3'  su  diversa  enunciación  caracteriza  el  valor 
de  la  palabra. 

T.  En  la  keshua,  á  más  del  sonido  de  la  t  española,  ha3'  otros 
dos  que  son  análogos  á  él;  por  loque  estos  tres  diversos  sonidos  de 
ben  designarse  con  otros  tantos  signos  que  son  t   y  th. 

La  t  con  el  sonido  español  se  tiene  en:  tanta  **un  meeting;" 
tacay    **golpear;"  tica    **adobe,"    etc. 

En  la-#  de  sonido  explosivo,  la  lengua  se  desprende  déla  parte 
posterior  de  losdientes  incisivos  superiores,  con  ruido  violento.  Es- 
te sonido  se  nota  encanta  **el  pan." -tacay  **esparcir;" -fe-ica 
**flor,"  etc. 

La  th  que  representa  el  sonido  de  la  t  aspirada  se  observa  en 
thanta  '*trapo  ó  andrajoso;"  thaca  **espeso;"  thupav  'Vas- 
par,"  etc. 

La  y  consonante  es  muy  usada  en  la  keshua  y  su  pronunciación 
es  bastante  clara.  Se  le  encuentra  haciendo  sílaba  con  todas  las  vo- 
cales, antes  ó  después  de  ellas,  como  en  yuyay  **acordarse,"  riy 
"ir,"   ayllo  **pariente,"  etc. 
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ALFABETO  KESHUA 

Las  lenguas,  como  todo  organismo,  están  compuestas  de  ele- 
mentos que  es  necesario  conocerlos  para  poder  apreciar  sus  asociacio- 
nes y  las  formaciones  secundarias. 

Esos  elementos  son  los  sonidos  irreductibles,  cu3'os  signos,  orde- 
nados en  serie,  constituyen  el  alfabeto. 

Como  ha  dicho  Guillermo  de  Humboldt,  "para  comprender  bien 
el  carácter  de  una  lengua,  es  necesario  estudiar  el  sonido  mismo  que 
ella  emplea  y  comenzar  por  su  alfabeto.  En  este  estudio  no  se  del^e 
descuidar  ningón  detalle,  ningún  elemento,  por  minucioso  que  pa- 
rezca.** 

En  la  fonética  keshua,  á  más  de  muchos  sonidos  que  hay  comu- 
nes con  los  españoles,  existen  otros  diversos  que  le  son  peculiares,  y 
que  por  lo  tanto  no  pueden  ser  representados  por  las  letras  del  al- 
fabeto  español. 

Como  no  obstante  esta  falta  de  perfecta  correspondencia  entre 
el  alfabeto  español  y  la  fonética  keshua,  no  se  ha  arreglado  ni  adop- 
tado para  ésta  signos  gráficos  apropiados,  ha  habido  que  servirse 
de  las  mismas  letras  españolas. 

Este  acomodamiento  que  da  recursos  para  expresar  con  exacti- 
titud  los  sonidos  que  son  comunes  entre  estos  dos  idiomas,  deja  sin 
representación,  como  se  ha  dicho,  á  los  sonidos  peculiares. 

El  modo  más  adecuado  para  llenar  esta  deficiencia  habría  sido 
la  formación  de  nuevos  caracteres,  en  correspondencia  con  dichos 
sonidos;  pero,  la  falta  de  medios,  en  tiempos  atrás,  para  hacer  tipos 
aquí,  dio  lugar  á  que  los  indicados  sonidos  fuesen  representados  por 
diversas  asociaciones  de  las  mismas  letras,  como  la  duplicación  de 
algunas  de  ellas,  v.  g:  ce,  tt,  ó  su  unión  con  otras,  como  c¿,  cA/,  etc. 

Este  sistema  nunca  ha  llenado  las  necesidades  de  la  trascripción 
de  la  keshua.  Lejos  de  eso,  el  resultado  que  ha  dado  ha  sido  desfi- 
gurar el  idioma,  haciéndolo  aparecer  exuberante  en  consonantes 
con  un  cúmulo  de  ellas  en  palabras  donde  no  debiera  haber  más  que 
un  número  muv  reducido. 
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Es  solamente  en  el  alfabeto  propuesto  en  1699  por  el  P.  jesuí- 
ta Ley  va,  en  su  obra  que  se  halla  inédita  en  la  biblioteca  del  Co- 
legio de  San  Ignacio  de  Santiago  (Chile)  ven  los  de  Tschudi  de  1853, 
de  Pacheco  Zegarra  de  1875,  publicados  ambos  en  Europa,  y  en  el 
del  cura  Carlos  Felipe  Beltrán,  impreso  en  Oruro  en  1870,  que  han 
sido  suprimidas  las  acumulaciones  de  letras,  y  han  sido  figurados 
nuevos  caracteres  correspondientes  á  los  sonidos  especiales. 

Dicho  esto,  y  pasando  á  considerar  el  número  de  caracteres  ó 
signos  gráficos  que  deben  ser  reconocidos  en  el  alfabeto  de  la  keshua, 
se  observa  que  no  ha  sido  aun  determinado  con  fijeza. 

Así,  el  P.  Diego  Torres  González  Holguín  en  su  ** Vocabulario  de 
la  lengua  qquichua,"  y  Esteban  Sancho  de  Melgar  en  su  **Artede 
qquechua,'*  convienen  en  que  en  la  fonética  keshua  hay  el  mismo  n{i_ 
mero  de  letras  que  en  la  española,  con  la  diferencia  de  que  en  la  pri- 
mera no  se  emplean  los  sonidos  de  6  consonantes  españolas  y  que 
^sta  falta  es  reemplazada  por  los  sonidos  de  otras  6  especiales  — 
Alonso  de  Huerta  dice  también  en  su**Arte  déla  lengua  quechua, ''que 
en  ésta  faltan  6  sonidos  de  la  española;  pero  que  la  c tiene  tres  diver- 
sas pronunciaciones;  la  n  dos;  la  q  dos;  y  la  s  dos. 

Después  de  esto,  el  citado  P.  Ley  va,  en  el  alfabeto  propuesto 
por  él,  enumera  38  signos,  de  los  cuales  deben  deducirse  6,  corres- 
pondientes á  voces  extrañas. 

En  seguida  Tschudi  en  1853  arregló  un  alfabeto  con  6  vocales 
(considerando  la  r  como  la  6"  vocal)  y  22  consonantes:  el  P.  Ho- 
norio Mo^i  en  1860,  y  Anchorcna  en  1874,  propusieron  sus  alfabe- 
tos igualmente  con  5  vocales  y  23  consonantes;  en  1870  el  cura  Bel- 
trán formulo  su  alfabeto  con  5  vocales  y  30  consonantes:  Vicente 
Fidel  López  ha  formado  también  en  1871  un  alfabeto  de  5  vocales  3- 
15  consonantes,  constituidas  por  caracteres  simples,  sin  asociacio- 
nes con  otras  letras;  porque,  según  él,  los  sonidos  que  se  representan 
por  caracteres  compuestos,  no  son  sino  modificaciones  de  un  sonido 
fundamental,  producidas  en  los  dialectos  ó  por  condiciones  indivi- 
duales.—Pacheco  Zegarra  en  1875  ha  arreglado  un  alfabeto  de  8 
vocales  y  27  consonantes:  Mr.  Onfroy  de  Thoron  en  1866  dio  un  al- 
falDcto  de  5  vocales,  12  consonantes  primitivas  y  2  derivadas,  re- 
presentadas por  letras  simples  por  su  pronunciación  suave,  sin  el 
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acento  bárbaro  (sic)  á  que  se  refieren  los  signos  compuestos.  Ultima- 
mente,  el  cura  Miguel  Ángel  Mossi  en  1889,  con  pretensiones  de  dar 
orígenes  semíticos  á  la  keshua,  ha  formado  un  alfabeto  de  34  carac- 
teres, de  los  cuales  5  son  vocales  y  29  consonantes. 

De  estos  alfabetos,  los  más  notables  son  los  de  Tschudi,  Pache- 
co Zegarra,  Beltrán  y  V.  Fidel  López,  los  3  primeros,  cuando  menos, 
por  sus  nuevos  signos,  y  el  4^  por  el  juicio  que  le  sirve  de  base. 

En  el  alfabeto  de  Tschudi  (1)  aparece  la  y  como  la  6*  vocal;  y 
de  las  22  consonantes,  10  son  cifras  españolas  netas  y  las  restantes 
son  también  cifras  españolas,  pero  modificadas  por  apostrofes  y  lí- 
neas cortantes. 

Este  alfabeto,  aunque  bien  claro,  no  se  halla  exento  de  inconve- 
nientes para  su  admisión,  siendo  el  principal  su  deficiencia  en  el  nú- 
mero de  las  consonantes. 

Pacheco  2^garra  (2)  preocupado  indudablemente  con  susestu' 
dios  en  Europa  de  las  lenguas  indo-europeas  y  semíticas,  ha  incurri- 
do en  error  capital  exagerando  el  vocalismo  keshua. 

Es  innecesario  decir  que  la  admisión  de  8  vocales  es  contraria  á 
á  lo  que  hay  de  característico  en  la  keshua  y  á  lo  que  han  afir- 
mado uniformemente  los  lingüistas  de  keshua,  desde  los  primeros 
hasta  los  últimos,  los  dos  Mossi,  Fidel  López  y  Beltrán.  Además, 
debe  tenerse  presente  que  si  en  la  keshua  á  más  del  sonido  clásico  de 
la  i4,  no  se  enuncian  con  claridad  las  vocales  e,  i,  o,  u,  no  es  porque 
existan  otras  vocales,  sino  por  la  indiferencia  ó  vaguedad  con  que 
los  keshuas,  en  la  generalidad  de  las  palabras  pronuncian  las  vocales- 
Ellos  no  cuidan,  en  lo  general,  de  si  es  la  c  ó  la  i,  la  o  ó  la  u  la  vocal 
que  deben  emplear  en  una  dicción  dada;  sino  que  quedan  satisfechos 
con  un  sonido  medio,  porque  no  creen  que  la  precisión  dé  mayor  clari- 
dad á  la  dicción.— Esta  falta  de  precisión  en  el  sonido  de  dichas  vo- 
cales, da  lugar  á  que  se  las  emplee  indistintamente,  sin  que  por  eso 
varíe  el  sentido  de  la  palabra. 

Es  en  las  lenguas  indo-europeas  y  semíticas  que  las  vocales  juegan 

(IV  TMchüdi— Kechua-Sprachp— Wien— 1858. 

(2).G  .PaéL;heoo-2iegarra— Aiphabet  phonetique  de  laiangue  qnechna— Nancy — 

1885. 
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un  papel  importante  en  el  valor  de  la  dicción  y  son  pronunciadas 
con  precisión;  pero  en  las  lenguas  americanas,  especialmente  en  la 
keshua,  elaymarñ,el  zapoteco,  el  chibcha  y  el  guajiro,  no  hay  necesi- 
dad de  esa  precisión,  porque  en  esas  lenguas  las  consonantes  son 
las  que  constituyen  los  elementos  radicales. 

Siendo  esto  así  y  si  como  es  cierto  que  en  el  sánscrito,  idioma 
de  marcado  vocalismo,  no  se  consideran  más  que  tres  vocales  pri- 
mitivas a,  i,  u  (3),  conviniéndose  en  que  las  demás  no  son  más  que 
modificaciones  que  han  adquirido  individualidad  en  fuerza  de  las  ne- 
cesidades del  lenguaje,  no  hay  motivo  para  que  en  la  keshua,  lengua 
de  consonantes,  se  formen  nuevos  tipos  de  vocales  y  se  aumente  su 
número  sin  que  lo  imponga  ninguna  necesidad. 

En  la  enumeración  délas  consonantes  consideradas  en  el  **Alpha- 
bet  phonetíque,'*  poco  hay  que  decir  de  ella.  No  sucede  lo  mismo  con 
respecto  á  la  parte  gráfica,  sobre  la  que  se  observ^a  que  algunas  le- 
tras de  figura  fantástica,  se  alejan  demasiado  de  aquellas  que  pudie- 
ran servir  de  guía,  en  su  pronunciación;  y  que  además,  son  de  un  tra- 
zo difícil  para  escribirlas.  Casi  siempre  se  vé  que  para  descifrar  una 
palabra  keshua  del  Ollantay  de  Pacheco  Zegarra,  hay  que  recurrir 
al  significado  español. 

El  alfabeto  del  cura  Bdtrán  consta  de  35  letras,  de  las  que 
5  son  vocales,  12  consonantes  especiales  á  la  keshua,  y  las  demás  18 
son  consonantes  comunes  con  las  del  alfabeto  español  (4). 

En  este  alfabeto,  el  número  de  30  consonantes  es  exuberante  y 
superior  al  de  las  que  requiere  la  fonética  keshua.  Además,  los  sig- 
nos especiales  tienen  el  inconveniente  de  no  tener  ninguna  analogía 
con  las  letras  del  alfabeto  español,  cuyos  sonidos  pudieran  tener  al- 
guna relación  con  los  de  dichos  signos. 

En  cuanto  al  alfabeto  de  V.  Fidel  López,  de  que  se  ha  hecho  men- 
ción, él  ha  sido  formado  en  el  supuesto  cíe  queen  las  diferencias  que 
hay  entre  sonidos  que  tienen  alguna  analogía,  no  hay  más  que  ma- 
tices de  pronunciación,  que  se  pueden  representar  por  un  solo  signo. 

Para  un  aparato  bucal  y  para  un  oído  que  no  están  acostum- 
brados á  la  fonética  keshua,  es  posible  que  muchos  sonidos,  por  di- 
(S)  F.  Baudry— Grammaire  cotnparée  des  langue»  clasiquea.— ^Pari»— 1808. 

(4)  Beltrán(C.  P.)  cura  de  Quillacas.— Civilización  deí  indio— Oruro— 1870. 
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ferentes  que  sean,  no  aparezcan  sino  como  diversos    matices  de  un 
sonido  fundatiiatal;  pero  para  el  keshua,  en  esas  modificaciones  hay 
diferencias  esenciales,  que  entrañan  el  diferente  valor  radical  de  la 
palabra. 

Si  esto  no  fuese  cierto,  y  si  las  diferencias  no  fuesen  más  que  mo- 
dificaciones de  un  radical,  otro  tanto  debería  pasar  con  las  signifi- 
caciones, de  tal  manera  que  entre  ellas  habría  alguna  relación.  Pero 
nadade  eso  se  observa,  sino  que  cada  sonido  es  un  radical  que  tiene 
im  significado  particular. 

Así,  por  ejemplo,  entre  kata,  tkata,  "'k  ata  y  khata  que  pare- 
cen ser  simples  modificaciones  de  Cata,  las  diferencias  son  absolutas 
en  el  significado  y  esas  diferencias  están  ligadas  al  sonido  de  la  1*  le- 
tra que  eslaradical.  Por  eso,  kata  es  *'el  cobertor,"  ttcata  '*tur- 
bio,*'  "'kata  **declive,  somero,"  3'  khata  **cosa  de  consistencia  gela- 
tinosa. "—O  tro  tanto  sucede  entre  Chaca  **el  puente"  y  €-haca 
** ronco"  etc. 

Hecha  esta  exposición,  es  necesario  organizar  un  alfabeto  que 
sea  claro  y  preciso,  que  aleje  todas  las  inconveniencias  que  se  han 
notado.  Para  esto,  hay  que  proceder  sobre  las  bases  siguientes:  1* 
fijar  con  exactitud  los  sonidos  ó  elementos  irreductibles,  que  se  en- 
cuentran en  la  fonética  keshua,  para  designar  á  cada  uno  la  cifra 
correspondiente,  de  tal  manera  que  á  cada  sonido  corresponda  un 
signo  gráfico;  2*  para  los  sonidos  comunes  á  la  keshua  y  al  espa- 
pañol,  quedarán  conservadas  las  letras  españolas,  como  la  c,  q,  m, 
t,  etc.  empleadas  en  las  sílabas  c  a,  que,  qui,  co,  cu,  ma,  ta,  deam 
bos  idiomas;  3^  los  sonidos  que  sin  tener  identidad  con  los  españo- 
les, la  tengan  con  los  de  otros  idiomas  comunmente  conocidos,  se- 
rán representados  por  las  cifras  de  estos  últimos  sonidos,  como  la 
sh  inglesa;  4^  para  los  sonidos  que  no  pueden  ser  representados  por 
ninguno  de  los  dos  medios  anteriores,  se  formará  un  nuevo  signo, 
que  será  modificación  de  alguna  letra  de  sonido  conocido  y  análogo; 
de  esta  manera  se  tendrá  una  clave  que  indique  el  valor  del  nuevo 
signo;  así  ser¿ui  ir,  fk,  ""k,  etc.;  5^  como  la  h  es  el  signo  general  de  la 
aspiración  fonética,  se  le  asociará  á  las  consonantes  que  deben  pro- 
nunciarse de  ese  modo:  ese  procedimiento  empleado  en  muchas  len- 
guas en  que  se  conocen  esos  sonidos  aspirados,  evita  la  necesidad  de 
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formar  tres  nuevos  signos  para  los  tres  sonidos  aspirados  que  hay 
en  la  keshua;  estos  tres  sonidos  serán  representados  por  las  cifras 
compuestas  kh,  ph,  th. 

Por  lo  expuesto  se  ve  que  en  el  alfabefo  que  se  propone  quedan 
subsistentes  las  7  cifras  dobles  siguientes:  ch,  ^y  sh,  kh,  11,  ph,  th, 
siendo  convenido  que  esas  letras  no  deben  ser  consideradas  como 
signos  dobles  que  representan  sonidos  complejos,  sino  como  cifras 
que  teniendo  un  aspecto  compuesto,  corresponden  á  un  sonido  ele- 
mental. 

Vocales 

Uno  de  los  caracteres  más  notables  de  la  keshua  es  el  empleo 
profuso  que  tienen  sus  vocales.  Esta  profusión  no  proviene  de  que 
su  enumeración,  sus  diferentes  matices,  impriman  modificaciones  en 
la  palabra;  sino  de  que,  siendo  medios  auxiliares  para  la  articula- 
ción verbal,  hay  necesidad  de  ellas  para  la  fonación  clara  y  predsa 
de  las  consonantes,  cuando  éstas  llegan  á  constituir  sílabas  y  dic- 
ciones. 

En  la  keshua,  las  vocales  pueden  formar  diptongos,  sílabas  por 
si  solas  ó  reunidas  á  las  consonantes.  En  este  último  caso,  la  clari- 
dad de  la  pronunciación,  la  propiedad  del  sonido  exigen  que  las  síla- 
bas sean  netas,  que  las  consonantes  no  se  acumulen,  como  en  otros 
idiomas,  y  que  cuando  haya  más  de  una  consonante,  se  interponga 
entre  ellas,  una  vocal. 

En  la  keshua  se  reconocen  las  mismas  vocales  que  en  el  español: 
a,  e,  i,  o,  u. 

De  estas  la  a  es  la  única  que  tiene  siempre  un  sonido  limpio  3' 
claro;  pero  la  e  con  la  i  y  la  o  con  la  u,  tienen  muchas  veces,  como  se 
ha  dicho,  una  enunciación  equívoca  ó  media  entre  sí. 

Esta  pronunciación  media  ó  indiferente  no  es  absoluta  ni  ilimita- 
da.   Más  común  entre  la  o  y  la  u,  es  menos  entre  la  e  y  la  i. 

En  efecto,  la  e  es  de  una  enunciación  inmutable  cuando  hace  síla- 
ba  con  las  guturales  k,  fk,  ^k,  que  son  de  guturación  profunda,  co- 
mo en  kero  **vaso  grande",  tkello  **amarillo*\  ^kelle  **sucio'';  y  la  i 
es  igualmente  invariable  al  principio  ó    al  fin  de   dicción   y   cuando 
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forma  sílaba  con  la  paladial  de  chasquido  "k,  6  con  la  aspirada  kh, 
como  en  inti  **el  sol'*,  ¡cita  ''cimarrón'*  y  khipu  **nudo'\ 

Diptongos 

La  gran  diseminación  de  las  vocales  en  esta  lengua,  da  Jugar  á 
que  se  unan  entre  sí  y  formen  diptongos  en  número  considerable  y 
aón  triptongos. 

Los  diptongos  más  usados  son:  ai,  au,  iu,  ua,  ui.  De  ellos  se  ve 
ejemplos  en  kaillu  '*lado*',  auka  **enemigo*\  Iliu  ''todo",  huahua 
"niño'*,  huillay  **avisar".    Huauke  "hermano"  es  triptongo. 

En  todos  estos  casos,  las  vocales  adquieren  cierta  unión  que  las 
hace  pronunciar  en  una  sola  sílaba.  Esta  circunstancia  las  distin. 
gue  de  otros  casos  en  que,  aún  cuando  hay  concurrencia  de  vocales, 
estas  no  se  enlazan,  sino  que  forman  sílabas  distintas,  como  en  sua 
"ladrón"  que  se  pronuncia  su— a. 

Consonantes 

La  kcshua  es,  como  se  ha  dicho,  uno  de  los  idiomas  en  que  las 
consonantes  desempeñan  el  principal  papel  en  la  formación  y  valor 
de  las  palabras:— ellas  son  las  que  constituyen  las  raices,  los  elemen- 
tos significativos  y  toda  la  armazón  del  lenguaje.— Las  vocales  son 
elementos  auxiliares,  medios  de  articulación  que  facilitan  la  fonación 
de  las  consonantes. 

Entre  los  sonidos  de  la  fonética  keshua  hay  algunos  que,  como 
se  ha  dicho,  son  comunes  entre  ella  y  la  fonética  española,  y  que 
pueden  ser  representados  por  las  letras  del  alfabeto  español;  y  otras 
especiales,  que  para  su  representación  necesitan  signos  también   es" 

peciales. 

Los  sonidos  comunes  á  ambos  idiomas  corresponden  alas  14 
etras  siguientes  del  alfabeto  español— c,  ch,  h,  1,  11,  m,  n,  ñ,  p,  q,  r,, 
s,  t,  y— Los  especiales  son  11,  que  serán  representados  por  las  letras 
que  se  hallan  á  continuación—^,  sh,  k,  k ,  tk,  ^k,  kh,  ^,  ph,  t- ,  th. 

La  reunión  de  estas  dos  series  de  consonantes  y  de  las  cinco  vo- 
cales, formA  un  conjunto  de  30  letras,  que  constituyen  el  alfabeto, 
keshua,  como  sigue: 

Foca/es —a,  e,  i,  o,  u. 
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Consonantes,— c^  q,  k,  "k,  "^k,  tk,  kh,  ch,  ^h,  sh,  h,  1,  11,  m,  n,  ñ, 
p,^,  ph,  r,  s,   t,í,  th,  y. 

El  más  ligero  golpe  de  vista  dirigido  sobre   este    alfabeto,    hace 
notar  que  en  él  no  toman  parte  las  letras  españolas  siguientes*  b,  d 
f,  g,  j»  V,  X,  z.  . 

Las  25  consonantes  se  dividen  en  guturales,  Hnguo-paladiales, 
linguo-dentales  y  labiales,  según  la  parte  del  aparato  bucal  que 
más  contribuj'-e  á  la  producción,  esto  es,  segón  el  predominio  de  un 
órgano  en  la  acción  común  á  que  concurren  también  los  demás. 

Las  guturales  que  son  las  que  se  forman  en  el  fondo  de  la  boca» 
por  la  acción  simultánea  de  la  lengua  y  del  paladar,  son:  c,  q,  k,  k, 
-k,  rk,  kh. 

Las  linguo-paladiales  se  producen  en  la  parte  anterior  6  media 
de  la  boca  por  la  acción  de  la  lengua  en  la  bóveda  del  paladar;  estas 
son:  1,  11,  r,  s,  sh,  ch,  «eJí-,  h,  y. 

Las  linguo-dentales  que  se  forman  por  la  acción  de  la  lengua 
sobre  la  parte  posterior  del  arco  dentario  superior,  son:  n,  ñ,  t, 
4,  th. 

Las  labiales  que  se  deben  al  juego  de  los  labios,  son:  m,  p,  ^,  ph: 

Además,  si  se  considera  como  son  enunciadas  estas  mismas  le- 
tras, se  dividen  en:  explosivas,  como  la  k,  Ik;  vibrantes  como  la  ""k; 
aspiradas  como  la  kh;  de  chasquido  como  la  «í?b,  "k;  sibilantes  como 
la  s  y  susurrantes  como  la  sh. 

Este  conjunto  de  influencias  sobre  la  voz  enunciada,  constituye 
la  fonética  especial  de  la  keshua,  de  que  solamente  se  puede  formar 
cabal  concepto,  percibiéndola  de  viva  voz. 

l.—C.  El  sonido  de  esta  letra  es  de  ima  guturación  suave,  de 
menor  profundidad  que  sus  congéneres  é  igual  al  de  la  c  española  en 
las  silabeas  directas  ca,  cu  y  en  las  inversas  ac,  ic,  uc.  Las  sílabas 
españolas  ce,  ei  no  son  conocidas  en  la  keshua. 

El  sonido  de  la  c  se  encuentra,  por  ejemplo,  en  cay  **ser",  cusí 
**placer*',  acllay  **escoger'',  ticray  **volcar'*,  pucllay  **jugar'*,  etc. 

2.— Q.  Esta  letra  de  guturación  suave  y  semejante  al  de  la  c  es- 
pañola, conserva  el  sonido  que  tiene  en  esta  última  lengua,  cuando 
hace  sflaba  con  la  vocal  compuesta  ui,  como  en  quilla  *ia  luna'\ 
quiro  *'el  diente'',  etc. 

3.— K.  Esta  letra,  que  no  pertenece  propiamente  al  alfabeto  es- 
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pañol,  está  llamada  á  representar  en  la  keshua  el  sonido  gutural, 
fuerte  y  explosivo,  que  se  produce  en  el  fondo  de  la  laringe.  Para  su 
enunciación,  la  base  de  la  lengua  después  de  haberse  aplicado  á  la 
parte  posterior  del  paladar,  se  separa  con  rapidez  y  deja  pasar  el  ai- 
re emitido  por  la  larinje. 

Su  sonido  tiene  alguna  semejanza  con  el  de  la  g,  que  lo  permuta 
algunas  veces. 

En  los  dialectos  del  Norte,  como  el  chinchaysuyo  y  el  lamano,  la 
g  no  solo  sustituye  á  la  k  en  las  sílabas  ka,  ko,  ku,  sino  también  á 
la  c  en  idénticas  sílabas.  Así,  se  dice  songo,  pongo,  por  sonko,  pun- 
cu  de  la  keshua  del  Cuzco. 

La  k  hace  sílaba  con  las  vocales  a,  e,  o,  u,  pero  no  con  la  i,  y  se 
la  encuentra  en  kata  **el  cobertor",  kara  **la  piel*',  kero  '*vaso  gran- 
de" koncay  **el  olvido",  kori  **el  oro":  es  además  la  letra  terminal 
de  los  participios  presentes,  como  apak  **el  que  conduce"  tusuk  **el 
que  baila". 

4.— ir.— Esta  letra  tiene  una  guturación  de  chasquido  propio  de 
la  keshua.  Para  su  producción,  la  lengua  contraída  hacia  su  parte 
posterior  y  aplicada  con  fuerza  contra  el  paladar,  deja  tras  sí  una 
cavidad,  la  cual  al  abrirse  bruscamente,  deja  escapar  con  chasquido 
el  aire  sonoro  lanzado  por  la  larinje. 

Esta  letra  hace  sílaba  con  las  vocales  a,  i,  u,  como  en  "feamiy. 
**insulto",  karay  **dolor  acre",  irita  **c¡marrón". 

5.— ÍL.  Esta  letra  es  de  una  guturación  especial,  profunda  y  vi- 
brante, en  la  que  los  pilares  y  el  velo  del  paladar,  al  separarse,  des- 
pués de  haberse  contraído,  sufren  un  movimiento  convulsivo.  El  so- 
nido producido  por  este  procedimiento  se  asemeja  bastante  al  que 
generalmente  resulta  del  esfuerzo  que  se  hace  para  desprender  las 
mucosidades  adheridas  á  las  fauces. 

La  ""k  se  combina  con  las  vocales  a,  e,  o,  como  en  "^kapak  **opu- 
lento",  "'kata  **declive,  somero"  ^kelle  **sucio",  "^koño  **el  moco";  y 
no  se  une  ni  con  la  i  ni  con  la  u. 

6.— rk.  Esta  letra  representa  el  mayor  grado  de  guturación  ex- 
plosiva, que  se  produce  en  la  parte  más  profunda  del  aparato  bucal 
En  esta  guturación  el  istmo  de  la  garganta  después  de  haberse  con 
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traído  con  gran  fuerza,  hasta  con  la  elevación  de  la  larmje  se  dilata 
hruscamente  y  da  paso  al  aire. 

Las  combinaciones  de  esta  letni  con  las  vocales  son  las  mismas 
que  las  de  la  anterior,  como  en  tkata  **turb¡o",  Ikapak  **oloroso'\ 
tkello  **amarillo",  lkomer**verde",  lkoñi**caliente",rkoto**bocio". 

7.— Kh.  El  sonido  aspirado  d^  la  c,  debería  representarse  por  es- 
ta letra  y  la  h;  pero  como  ch  tiene  un  valor  propio  y  conocido,  es  kh 
el  signo  más  apropiado  para  representar  dicho  sonido. 

Esta  cifra  hace  sílaba  con  las  vocales  a,  i,  n,  como  en  khata 
**denso,  gelatinoso",  kharca  **suc¡edad  en  costras  6  sucio",  khipu 
**nudo",  khu3^ay  **caríño.  f 

8.— Ch.  En  la  keshua  hay  tres  sonidos  que  tienen  alguna  analo- 
gía con  el  de  la  ch  española;  pero  en  dos  de  ellos  son  radical  y  esen- 
cialmente distintos. 

El  sonido  de  la  cA  española  se  produce  despidiendo  el  aire  con 
fuerza  y  rechinando  hacia  á  la  raíz  de  los  dientes  incisivos  superio- 
res, en  el  momento  de  abatirse  la  lengua  previamente  levantada  en 
su  parte  anterior. 

Esta  letra  se  combina  con  todas  las  vocales,  como  en:  chaca 
**puente",  checan  **verdadero",  purichiy  **hacer  andar",  chiri  **fno" 
chupa  *ia  cola  de  un  animal"  churay  **poner". 

9. — e4í.  El  sonido  de  esta  letra  es  el  de  ch  con  chasquido,  produ- 
cido rápidamente  al  desprender  la  parte  anterior  de  la  lengua  de  la 
porción  correspondiente  de  paladar.  Este  sonido  se  tiene  en -64? acá 
**ronco",  efeaqui  seco," -e+.eilla  **rana  verde",  eh-ia  **la  liendre", 
chupa   **la  pantorrilla". 

10.— Sh.  Esta  letra  que  representa  el  sonido  que  ella  tiene  en  in- 
glés y  que  corresponde  al  de  la  ch  francesa,  se  enuncia  como  un  cu- 
chicheo, en  que  el  aire  sale  por  entre  los  dientes  ligeramente  aparta- 
dos,  hallándose  la  lengua  detrás  de  estos  sin  tocarlos.  Sonido  así 
producido  se  nota  en  shalla  *ia  hoja  del  maíz",  shapchiy  ''sacudir", 
shullay  *^scurrirse".  Sh  es  además  la  partícula  cuya  adición  á  un 
radical  verbal,  constituye  la  conjugación  descriptiva  ó  de  actuali- 
dad de  tm  verbo,  como  en  purishcani  **estoy  andando",  tusushcani 
*'estoy  bailando*'.  Impropiamente,  algunos  gramáticos  como  Hol- 
guin  y  H.  Mossi  han  usado  en  esos  casos  ch  en  lugar  <k  esta  letra. 
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11.— H.  Esta  letra,  aspirada  en  lo  general,  es  usada  algunas  ve- 
ces. Así,  es  aspirada  en  hampi  **remedio**,  hatun  **grande",  hata- 
riy  **levantarse*',  huc  **uno,"  y  es  muda  en  huasi  **casa**,  huarmi 
"mujer". 

La  aspiración  de  la  h  es  á  veces  tan  fuerte,  que  algunos  escrito- 
res han  llegado  á  confundir  este  sonido  con  el  de  la  j  delante  de  las 
vocales  simples  y  con  el  de  la  g  delante  de  los  diptongos  ua,  ue,  ui, 
uo.  De  esta  manera,  hiña  "así",  hukariy  "levantar",  huano  "el 
huano",  huatay  "amarrar",  han  sido  pronunciadas,  jiña,  jukariy, 
guano,  guatay. 

12.— L.  Esta  letra  es  poco  usada  en  la  keshua.  Se  la  encuentra 
inicial  en  algunas  palabras,  como  laika  "hechicero",  lekecho  "nom- 
bre onomatopéico  de  una  avecilla  acuática,"  tomado  de  su  canto;  y 
con  menos  rareza  al  fin  de  sílabas,  como  en  palta  "la  fruta  de  este 
nombre"  (persea  gratissima),  palta  "chato",  hualthay  "envolver  al 
niño  en  sus  pañales",  ilthas  "desgreñado". 

Como  la  1  y  la  r  son  de  producción  análoga  linguo-paladiales, 
hay  frecuentes  permutaciones  entre  ellas,  en  virtud  de  las  que,  la  1 
ha  adquirido  un  empleo  mayor  del  que  debiera  tener.  Así,  se  dice: 
lakla  "hablador  bronco,"  por  rakra  'vasija  rajada;"  lirpu  "espejo", 
por  rirpu.  La  misma  permutación  hace  que  en  nombres  de  lugar 
aparezca  1  en  palabras  que  tienen  r  en  su  etimología,  como  Lima  de 
rímay  "hablar,"  Lunahuana  de  runa  "hombre"  y  huanay  "escar- 
mentar". 

13.— Ll.  Esta  letra  es  muy  uSada  en  la  keshua  y  es  pronunciada 
con  toda  claridad,  como  en  español.  Se  une  con  todas  las  vocales 
para  hacer  sílabas  directas  ó  inversas,  como  en  llaqui  "pena",  Ilica 
"red".  Uoklla  "avenida",  Uusiy  "untar",  allko  "perro",  allpa 
"tierra". 

14.— M.  La  m  tiene  el  mismo  sonido  labial  que  en  español  y  es 
profusamente  empleada  en  unión  con  todas  las  vocales,  con  particu- 
laridad en  las  palabras  asertivas  que  terminan  en  vocal;  por  cuyo 
motivo  se  puede  decir  que  la  m  es  una  letra  eufónica.  Así,  se  dice: 
Incam  amun  "viene  el  Inca,"  pictam  mascanqui  "á  quién  buscas?", 
panaytam  mascani  "busco  á  mi  hermana". 

La  multiplicidad  de  la  m  no  es  un  hecho  casual  ó  insignificante. 
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sino  el  resultado  de  que  en  tales  casos  dicha  letra  terminal  es  una 
partícula  asertiva  que  significa  el  carácter  de  ser,  de  existencia  en  la 
frase  de  que  hace  parte. 

Por  esto,  cuando  se  dice  Incam  hamun  se  expresa  que  **el  Inca  es 
quien  viene",  pictam  mascanqui  significa  **á  quien  es  que  buscas'*,  y 
panaytam  mascani  quiere  decir  **á  mi  hermana  es  á  quien  busco." 

En  las  palabras  que  terminan  por  consonante,  la  partícula  m 
es  reemplazada  por  mí. 

15.— N.  Esta  letra  tiene  el  mismo  sonido  que  en  español  y  es  muy 
empleada  unida  con  todas  las  vocales.  Su  uso  más  notable  consiste 
1"=^:  en  que  con  los  nombres  que  terminan  en  vocal  lorma  el  pronom- 
bre posesivo  inseparable  de  la  3^  persona,  el  su  español,  como  en 
huasin  **su  casa",  pachán  **su  ropa",  uyan  **su  cara";  2^  que  en 
los  verbos,  su  unión  con  la  radical  verbal,  forma  la  3*  persona  de 
singular  del  presente  de  indicativo,  como  pusan  **lleva",  tusun  "bai- 
la", taquin  **canta".  Así  formada  dicha  persona  de  singular  del  pre- 
sente de  indicativo,  constituye  el  tema  de  la  conjugación. 

No  es  por  lo  tanto  indiferente  usar  la  m  ó  la  n  al  fin  de  un  nom- 
bre que  termine  en  vocal;  porque  como  se  ha  dicho,  la  m  determina 
una  ''afirmación"  y  la  n  la  **posesión".]^Incam  significa  **es  el  Inca", 
é  Incan  **su  Inca". 

Como  e.^to  es  de  toda  regularidad,  extraña  que  el  Dr.  Pacheco 
2Jegarra  lo  haya  olvidado  y  diga  que  la  n  indica  el  nominativo.  (1) 

16.— Ñ.  Esta  letra  linguo-paladial  tiene  etf  la  keshua  el  mismo 
sonido  que  en  español.  Su  empleo  es  muy  extenso,  combinándose 
con  todas  las  vocales,  como  en  ñaña  **la  hermana  de  mujer",  ñij 
**decir",  ñoka  **yo",  ñuñu  *ia  glándula  mamaria". 

17.— P.  El  sonido  igual  al  de  la  p  española  es  muy  común  en  la 
keshua.  Esta  letra  se  une  con  todas  las  vocales,  como  en  para  **el 
aguacero  ",  perka  **  la  pared"  pincullu  **la  planta",  pumu  **el  de- 
sierto", y  es,  además,  la  partícula  desincncial  que  forma  el  genitivo 
de  los  nombres  que  terminan  en  vocal,  como  en:  runap  **del  hom- 
bre", huasip  **de  la  casa",  mallquip  **del  árbol". 

En  las  trascripciones  castellanas  hechas  por  los  conquistadores 
de  los  nombres  de  lugar  que  tenían  p  en  su  pronunciación,  se  ha 
permutado  generalmente  esta  letra  con  la  b.    De  este  modo,  Cocha- 

(I)  Pacheco  Zegarra.— Olían tay,  páginas  CXIII  y  CXXXV. 
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bamba,  Urubamba,  Tambo,  son    modificaciones  de  Kochapanpa, 
Uropanpa  y  Tanpu,  que  eran  los  nombres  primitivos. 

18.— P.  El  sonido  representado  por  esta  letra,  es  peculiar  de  la 
keshua  y  distinto  del  anterior,  del  cual  difiere  por  el  chasquido  que 
le  es  propio.  Para  producir  este  sonido,  los  labios  que  se  ponen 
ajustados  el  uno  contra  el  otro,  dejan  detrás  de  sí  una  cavidad  que 
se  llena  de  aire,  y  al  separarse  después  rápidamente,  dan  lugar  á  la 
salida  de  dicho  aire,  con  el  chasquido  indicado. 

El  sonido  de  la  ^  se  encuentra  en  diversas  combinaciones  con 
todas  las  vocales,  como  en:  j^asña  **mujer  joven, '^  -penkay  **vergüen- 
za,"  f-itay  **brincar,"i^osko  '^/icido,"  punchan  ''el  día''. 

19.— Ph.  Esta  letra  representa  el  sonido  aspirado  de  la  p,  y  se 
combina  con  las  vocales  a,  i,  u,  como  en:  phahuay  **volar'*,  phihui 
* 'primogénito",  phuyu  **la  nube*'. 

20.— R.  En  la  keshua  el  sonido  de  esta  letra  es  siempre  el  de  la  r 
sencilla,  al  principio  6  al  medio  de  una  dicción,  aún  cuando  en  este 
último  caso  sea  letra  terminal  de  una  sílaba.  Así  se  vé  en  ranra  **es- 
cabroso",  rimay  **hablar",  runa  **el  hombre";  y  en  el  pretérito  per- 
fecto, como  aparkani  **yo  conduje",  aparkanqui  **tu  condujiste". 
Pero  es  fuerte  si  llega  á  constituir  la  letra  final  de  la  dicción,  como 
en  yahuar  **la  sangre,"  cuntur  **el  cóndor." 

21. — S.  Esta  letra  se  mantiene  en  la  keshua  con  el  sonido  sibilan- 
te que  tiene  en  español  y  se  combina  con  todas  las  vocales,  como  en 
sara  **el  maíz",  sasa  **dificil",  senka  **la  nariz",  simi  **la  boca",  son- 
ko  **el  corazón,  sua  *1adrón",  asnay  **fetidez",  uspha  **la  ceniza" 

22. — T.  El  sonido  de  esta  letra  es  muy  usado  en  la  keshua,  en 
combinación  con  las  vocales  a,  i,  u,  como  en  tanta  **reunión",  ta- 
cay  '^golpear",  tica  **el  abobe",  tuta  **la  noche". 

Cuando  se  españoliza  palabras  que  han  tenido  t  primitivamen- 
te, se  permuta  esta  letra  con  la  d,  como  en  Andes,  Condesuyo,  cón- 
dor, que  en  su  origen  han  sido:  Anti,  Contisuyu,  cuntur. 

23.— ¥•.  El  sonido  de  la  t  con  chasquido,  propio  de  la  keshua, 
y  que  se  representa  por  esta  letra,  se  forma  desprendiendo  con  estré- 
pito la  parte  anterior  de  la  lengua,  aplicada  previamente  con  fuerza 
á  la  porción  media  del  arco  alveolar  superior. 

La-c  se  combina  con  las  5  vocales,  como  se  nota  en  las  palabras: 
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■tanta  "el  pan'',  -t-acay  '^esparcir'*  ^teko  **el  zurrón,"  tica  **la  flor" 
•ttini  **el  barro" 

24.— Th.  Esta  letra  representa  el  sonido  aspirado  déla  t:  aunque 
bastante  usado,  no  se  le  encuentra  en  combinación  sino  con  las  vo- 
cales a,  u,  como  en  thanta  **andrajo",thaca  "espeso,"  thuta  "lapo- 
lilla." 

25.  —Y.  La  y  es  muy  usada  en  la  keshua,  siendo  su  condición  de 
consonante  tan  manifiesta  que  no  es  posible  equivocarla  con  la  i.  En 
esta  virtud,  la  y  siempre  necesita  unirse  á  una  vocal^parala  produc- 
ción de  su  sonido;  y  como  cualquiera  otra  consonante,  no  puede  re- 
cibir en  epitesis  partículas  que  deben  recaer  sobre  vocal.  Así  paypa 
y  no  payp  es  el  genitivo  del  pronombre  personal  pay  "él";  paymi 
y  no  paym  se  dice  para  indicar  "él  es". 

La  letra  y  es  característica  del  infinitivo:  para  ésto,  no  hay  más 
que  ponerla  sobre  la  radical  verbal,  como  en  apa-y  "llevar,"  tusu-3' 
"bailar." 

Es  también  muy  notable  el  papel  que  esta  letra  desempeña  como 
pronombre.  Añadida  á  un  tema  verbal,  es  el  pronombre  personal 
inseparable  de  la  1*  persona  singular,  como  en  apan-y  "yo  llevo" 
fusun-y  "yo  bailo";  agregada  á  un  nombre  que  termina  en  vocal,  es 
el  pronombre  posesivo  inseparable  de  la  1*  persona  de  singular,  co- 
mo,  en  huasi-y  "mi  casa". 

A  estas  25  consonantes  quedan  limitados,  en  toda  su  amplitud, 
los  sonidos  irreductibles  de  la  keshua. 

Algunos  autores,  como  Sancho  de  Melgar,  Pacheco  Zegarra  y 
el  cura  Miguel  Ángel  Mossi,  han  pretendidola  adopción  de  la  W,  y  la 
han  usado  en  palabras  como  warmi  "mujer",  wira  "la  grasa." 

La  adopción  propuesta  no  tiene  en  su  apoyo  ninguna  ventaja. 
Por  una  parte  uira  y  palabras  semejantes,  no  necesitan  para  su  so- 
nido de  ninguna  otra  letra  inicial;  y  por  otra,  el  uso  ha  autorizado 
el  empleo  de  la  h  muda  en  algunas  otras  palabras  de  esta  clase  de 
sonido,  comoen  huarmi,  huasi. 

Como  el  sonido  de  la  w  inglesa  es  el  mismo  que  el  de  la  u  simple 
sin  modificación  alguna,  es  evidente  que  su  adopción  no  tiene  obje- 
to ni  necesidad  que  llenar. 
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Parece  que  si  en  este  caso  la  h  es  ociosa,  puede  propíjnerse  su 

supresión,  t)ero  no    el  taumento  de  una  letra  en  un  alfabeto  que  es 

ya  complicado  y  difícil. 

Dr.  Leonardo  Villar, 
(Continuará) 
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Principales  palabras  del  idioma  de  las  cuatro  tribus  de  infieles  que 

siguen. 

CASTELLANO  ANTIS  PIROS  CONIBOS  SIPIBOS 


Abalorios AtinguichiquiTihuiti Aturo Tunac. 

Anzuelo Chagalunchi..Iuiv¡majai....Misquiti Misquiti. 

Aguja Quichapi Sopui Sumur Sumur. 

Arco Pramenchi Casiritúa Canute. Canute. 

Árbol Imchato Acmu¡naja....Manichi Manichi. 

Arena Impaniqui Sate Masich Masich. 

Agua Nia Une Umpacso Umpacso. 

Aguacero Incani Iná Huiravisai Huiravisai. 

Azúcar Impuco Pochoacsiri..Batá Bata. 

Aire Tampia Tampi Nihuiavá Niahiuvá. 

Araña Getó Llachicata....Sinac*ós Sinacús. 

Algodón Ampehuí Gocapuje Huasme Huasmue. 

Id.másfino.-.Huanpe Huacjé Sapú Sapú. 

Achiote Puchóte Apijiri Atase Atase. 

Ají Chiticana Combre Ihuchi Ihuchi. 

Balsa Sintipua Gipalo Atussú Atussfi. 

Boca Nochira Huespe Quisac Quisac. 

Barba Ispatuna Huesacto Qui Quiñi. 

Brazo Nejeimpequi...Huecano Punllac Punllac. 

Barriga Namoti Huesati Puco Namue. 

Bolsa     que 

usan Chagui Sapac Pissá Maiti. 

Bueno Camitini Quielere Jacunriqui- 

nia San  ama  ri- 

quiji. 
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CASTELLANO  ANTIS  PIROS  CONIBOS  SIPIBOS 


Cabeza Iguito Huejijua Atapú Busca. 

Cara Iburi Huegojí Tamu Buemané. 

Cejas Notorioqui....Huesac Biorocasni Beristii. 

Culo Itioqui Huemuto Puenqui Puenqui. 

Cojo Cotiguinchi  ...Yoctera Rassi Nirüri    sinin- 

chi.. 

Ciego Maiiiiriroqui.Niniijeachi....Usaraqui Usaraqui. 

Cielo Inquiti Itahuac Nai Nei. 

Casa  ó  choza.  Pancuchi Panchi Subu Tapiño. 

Canoa Pituchi Canoa Nunti Nunti. 

Cacao S  arg  u  imi- 

niqui Turampi Turanti Turanti. 

Camote Curiti ...Jipali Cari Cari. 

Caña  de  azú- 
car  .Impuco Pochoacsiri..Sabi Sabi. 

Culebra Malanqui Amuini ....Runu Runu. 

Carbón Chiminco Chichime Chisti Chisti. 

Candela Chichi Chichi Chi Chi. 

Ceniza Samanpu Chichipajé....Chimapu Chimapu. 

Cuchillo Cuchiro Cuchiro Chichiga Chichiga. 

Canalete Cumalunchi..Sarhuapi Vinti Vinti. 

Cántaro Chunquiro....Mihuachi Atahuita Atahuta  . 

Concha Sibá Sorote Paú Pau. 

Caracol  en 
que  ponen 
tabaco Pumpol Echichi Butó Butó. 

Cascabel Puemai Tasacji Tumunuate.Illamepuro, 

Cuerda  de  ar- 
co  Iviricha Yoquirisac... Canute- res- 

vL Canute- mi.ssi- 

vi. 
Canasto  de 

guardar  ro- 
pa  Chibuco Puroji Bunantí Bunantí, 
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CASTELLANO  ANTIS  PIROS  CONIBOS  SIPIBOS 


Id.  pequeña... Chevita Puere Cencha Cencha. 

Cuatro Muguani Mapa. 

Cinco Ataguasini Hecho. 

Corriente  del 

río Pairo  sinchiti- 

mia Hucane Bacó Cussiriqui. 

Chonta Queri Tuntajá Sinoi Sinoi. 

Como  te  lla- 
mas  Taita  pipaita 

viro Chejoa  rni- 

picha Jauhuari  - 

miniqui....J  auhu  a  r  i  - 
miniqui. 

Diente Nai Huijé Rictá Ricta. 

Dedo Nacu Huimiojé ...Muequi Muequi. 

Dia QuitaguititaiTiajujuni Retequi Neti. 

Dos Piteni Apiri Ravui Ravui. 

Diablo C  a  m  a  c  a  - 

rinchi Miajamunchi  Illuchi Illuchi. 

Dame Pina Jitppaccari- 

vi Ravúe Ivianau. 

Espalda Itisicta Huitijé Puistinqui  ...Puicá. 

Estrella Impoquiro Piri Bistin Bistin.   . 

Espina Queto Clata Huacasau  ....Mussó. 

Espejo Nigarunchi....  Espejo Espejo Espejo. 

Este Oca Netehuare Natu Naturiquimi- 

ni. 

Eres Taita Picchallafa....Miaviriqui...Miaviriqui. 

Frente Nutamaco Huijiruta Vuitongo Vuitongo. 

Feo Teracamiti...Ettete Sonarami- 

qui Sonaramiqui. 

Frío Guanachiri  ....Cachicrerena- 

tocana Maschiriqui  .Maschiriqui. 

Flecha Chacupí Casiri..... Pia Pia. 
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Gallina....: Atagua Achauripa..,..Ataa Itauri. 

Gallo Sirari-ata- 

gua Achauripa — 

jiajini Buene  atapa.Bueneituri. 

Gallinazo Tisuni Maicri Puinuisco Puicfi. 

Gato  negro  del 

monte Maini Saji Cherinauco..Cherinaucu. 

Hamaca Quiguchi Sechi Huillute Huilhite. 

Hombre Sirari Geji Buene Buene. 

Hombro Noscherapa  ...Ijapui ....Puisó Puiyantani— 

qui. 

Hablador Pairoinanai- 

roviro Tuca  nn i  pi- 
cha  Llaino Llaino. 

Hueso Tunquichi Ijapuija Sau Sau. 

Huevo  de  galli- 
na  Higuichiva  — 

tagua Achanripana- 

ji Atapa-bachi  Atapa-bachi. 

Humo Chichianca....Chichipjia Cui Cui. 

Hacha Hacha Hebche Rué Rué. 

Hilo Mampichi Huapecsa Llutna Rissi. 

Habla Nuri .....Pitmatia- 

chui Manazé Manase, 

Huito  (*) Ana Isso Nandi Nandi. 

Lengua : Anini Guene Ana Ana. 

Lora Apero Techsa Bahua Bahua. 

Luna Casiri Cachiri Ussue Ussue. 

Ladrón Custí Suri Llumecso Llumecso. 

Leña Chichi Ichimata Caro Caro. 

Mujer Chinani..... Sichune Revi Haivu. 


(*)  Gon  esta  palabra  llaman  al  fruto  de  an  árbol  del  cual  sacan   un  color  azul 
subido,  con  el  qu«  se  pintan  la  cara  y  demás  partes  del  cuerpo. 
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CASTBI^LANO  ANTIS  PIROS  CONIBOS  SIPIBOS 


Muchacho Ananiqui Tin Baqui Baqui. 

Marido Huemi Naniri Nucumbueni  Nucurabueni 

Manó Naco HuamionutaMaaqui Maaqui. 

Mono Osieto Peri Issó Issó. 

Mosca Chiguito Sisiri Navu Navu. 

Mosquito Siquini Lluslá Siú Siú. 

Mariposa Pimpero Pipíro Pempucro...Pempuero. 

Mas Pasini Peniannachi...Asainau Mañanea- 

sau. 

Mío Nasi Itani Eviriqui Nacunariqui 

Miedo Nuchalugana- 

qui Inimatri Jauraquirí  ...Raquiri. 

Mosquitero Seche Sechejerico Bachi Bachi. 

Mate Chuta Pajú Rata Rata. 

Maíz Sinqui Siji Requi Requi. 

Maní Inqui Cacahuali Tama Tama. 

Macana Carihua Jajarivi Binó Binó. 

Nariz Iquirimachi...Huisiri Requi Requi. 

No Tira Hucgonounu-- 

ta Llamaraqui.Llamaraqui 

Noche      Echitiniqui lUachinu Llantari Llamui. 

Ojos Ñoqui Huijarsaje Buiro Buiro. 

Orejas Noguinpita....Huijepe Paviqui Paviqui. 

Ombligo Nomoguito....Huipuro Pucutese Rama. 

Olla Cobiti Umate Ccnti Quispa. 

Pelo Noquisiri Huijihucsa Bú Bú. 

Pescuezo Ichano Pinnoji Tipuro Tipuro. 

Pecho Notano Guista Ruchi Ruchi. 

Pierna Iburi Guisijia Quissi Quissi. 

Pantorrilla Noguta Guipurijicsi Bitassi Bitassi. 

Pié Noguiti ....Guigiqui Tai Tai. 

Piedra Mapi ...Suctali Maca Maca. 

Plátano Parianti Parianta Paranta Cinqui. 

Papaya Ninti Capallo Pucha Napucha. 

Pacae Imchipa Caapri Rechena Rechená- 
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CASTELLANO  ANTIS  PIROS  CONIBOS  SIPIBOS 


Pina Chirianti Chirianti Canea Canea. 

Perro Oehiti Quibi Ochiti Inagua. 

Pescado Sima Capiripa Llapa Satsa. 

Perdiz Quicholi Camúa Cunianibá....Rtincaniá. 

Paloma Sirumiga Camuae Novuce Novnec, 

Puereo  ó  jabalí  Quintasiri Jiharí Yahua Yahua. 

Papagayo Quimalo.; Pullaro Cana Cana. 

Pluma Pachiri Malhiri Tetipui Tetipui. 

Pato Catari Caehutari Nonu Nonu. 

Pava  del  mon- 
te  Canari Quiunti Cusso Cusso. 

Plato  de  barro  Mitalo Otajipi Ceneha Ceneha. 

Pellejo Imesina Jimita Racá Racá. 

Qué Quiala Cleejoarní Jautamini....Jautaraini. 

Quieres Pinintili ParicHjani QuenraimaniQuenrama- 

ni. 

Quiero Pinintaqui Nolichili Quinrai Quinrai. 

Rodilla Noguirito Huesocji Ravursu Ravursu. 

Relámpago Cariti Viriraqui Viriraqui. 

Rama Inchato Ihuinsna Muevi Muevi. 

Raíz Ichatoosi Ajamuni Jivitapu .Jivitapu. 

Ratón Sagari Cuchi Rullá Rullá. 

Río Yni Ucane Jendi Jendi. 

Remar Nucumajati.,..Anigaré Huitahui Huitahuí. 

Sol Quinti Cachi Barí Barí. 

Sapo Masero Tolojiri Aschá Áschá. 

Silbar Nosibatai Canchipuro....Sesihuiní Sesihuiní. 

Saliva Nujavá Huicsaja Quilloc Tosibai. 

Sombrero Sombirero Sajipti Maiti Maiti. 

Saco  que  usan  Quichagarin  — 

chi Cachirí Tari Usti, 

Siéntate Pirinitati Tepraicanac  — 

cata Llacrthui Llacahui. 

Tú Viro Picchaje Mivicani Mivicani. 

Tetilla Nochomi Huetema Ruma Ruma. 
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CASTELLANO  ANTIS  PIROS  CONIBOS  SIPIBOS 


Tobillo Noguirito Huijare Tupuscu Tupuscu. 

Tueito Paniro  iruqui- 

qui Urisagua Buiroquisni  Buismi. 

Tierra Quipachi Cheji Mavi.. Maví. 

Tronco Inichapuri Capictajiri Ibilluisé. Ibilluisé. 

Tonto Quitipinchi  ....Ipiraaipicha  ...Jauhiraimi— 

qui Jauhirai  mi 

qui. 

Tabaco Siri Iri Rumu Rica. 

Tres  ..  .., Maguani Jatpiri. 

Tizón Chichipua Ajamina Chisti Chisti. 

Tengo Mainonasi Cashítiri Sumaranqui  Sumaran— 

qui. 

Vamos Chami Allari ...Camué Camué. 

Valiente Pairo Itchiculcapi- 

chasi Cuchirami— 

qui Cuchirami - 

qui. 

Vender Impimananta  - 

qui Peninnonanji- 

ta Camuerari-- 

nai Rarimú. 

Vaca  de  Anta.,Quimari Jiemá Agua Agua. 

Uno Paniro Satipijia Guisso Avicho. 

Uña Nuchata Huesahata Menchis....  Unchis. 

Yo Naru Itani Eviriqui Eviriqui. 

Yuca Caniri .Jimeca Atsa Atsa. 

Yesca Chinquirunchi  Ictepacpe Iscá Iscá. 


Nota. — Estos  Vocabularios  se  hallan  al  ñnal  del  informe  que  el  capitán  de  fragata  don 
Francisco  Carrasco  elevó  al  Gobierno,  sobre  su  viaje  por  lo=?  ríos  Huillcatnayo  y  parte  del 
Ucayali  en  1 846,  cuyo  original  fué  obsequiado  á  la  Sociedad  Geográfica  de  Lima,  por  el 
Illtmo.  y  Revmo.  Monseñor  Manuel  Tovar,  socio  de  ella. 

En  el  tomo  3.°  de  la  obra  "El  Perú"  de  Raimondi,  pág.  154,  se  publicó  dicho  informe, 
pero  sin  el  Vocabulario,  por  lo  que  hemos  creído  oportwio  darle  cabida  en  nuestro  Boletín. 
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FERROCARRIL    DE  PAITA   AL  MARANON 

Con  motivo  de  la  conferencia  que  á  fines  del  año  1900  dio  en  el 
local  de  la  Sociedad  Geográfica  de  Lima  el  doctor  Manuel  Patino 
Zamudio,  sobre  el  departamento  de  Loreto  y  manera  de  comunicar 
la  costa  con  nuestra  región  fluvial  del  oriente,  el  señor  Atabaliba 
Arellano  nos  envía  desde  Piura  copia  del  interesante  informe  que  en 
1872  elevó  al  Gobierno  el  ingeniero  A.  Duval,  así  como  de  otros  da- 
tos más  del  ingeniero  de  Estado  Pedro  J.  de  Quartel,  demostrando 
ambos  la  conveniencia  de  construir  un  ferrocarril  de  Paita  á  Be- 
llavista  en  el  Marañón,  punto  desde  donde  es  fácula  navegación  en 
vapores  de  cualquier  porte  y  en  toda  época  del  año,  hasta  el  Atlántico. 

Publicamos  á  continuación  esar  copias ,  manifestando  desde  lue- 
go nuestro  agradecimiento  al  señor  Arellano,  por  la  colaboración 
que  nos  presta: 

A  S.  S.  el  señor  Ministro  de  Gobierno. 
Señor  Ministro: 

A  ruego  de  varios  caballeros  inteligentes,  ciudadanos  del  Perú, 
tengo  el  honor  de  dirigir  á  S.  S.  la  presente,  relativa  á  asuntos  que 
considero  de  vital  interés  para  el  país,  y  por  consiguiente  para  el  Su- 
premo Gobierno  que,  indudablemente,  les  consagrará  su  preferente 
atención. 

Es  muy  probable  que  mis  ideas  tocante  á  las  materias  de  que 
trato  sean  criticadas,  especialmente  por  algunos  extranjeros,  que 
sin  opinión  fundada  creen  que  no  hay  en  el  Perú  artesanos  del  país, 
capaces  de  emprender  con  inteligencia  cualquiera  obra  mecánica  ó 
manufactura  de  importancia.  Pero  por  resultados  prácticos  de  ob- 
servación, conozco  que  los  peruanos,  particularmente  los  de  los 
departamentos  del  Norte  de  la  República,  tienen  grandes  aptitude  ^ 
é  industria,  y  la  inteligencia  suficiente  para  ser  mecánicos  ó  manu- 
factureros. 

La  grandeza,  independencia  y  fortuna  de  un  país,  dependen  en  ma- 
nera considerable  de  sus  recursos  naturales  y  del  desarrollo  de  éstos; 
así  como  de  su  propio  consumo,  defensa,  etc. 

No  hay  persona  inteligente  que  desconozca  el  hecho  de  que  el 
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metal  de  hierro,  aplicado  al  uso,  ha  sido  infinitamente  de  mayor  im- 
portancia para  la  civilización  que  el  oro  y  la  plata. 

En  el  departamento  de  Piura,  extendiéndose  desde  el  río  de  Piu. 
ra  hasta  el  Quirós,  en  las  pampas,  y  en  las  faldas  de  los  cerros  Chu- 
lucanas,  y  desde  allí  caminando  hacia  el  Norte,  en  los  ríos  Quirós  y 
Macará,  hasta  el  Ecuador,  existen  inagotables  cantidades  de  metal 
de  hierro,  que  rinden  desde  40  hasta  90  9í ;  y  en  algunas  localidades 
meta  1  tan  puro,  que  puede  convertirse  en  barras,  empleando  para 
ello  tan  sólo  una  fragua  ordinaria  de  herrero. 

En  Tambogrande,  solwe  el  río  de  Piura,  en  sus  inmediaciones, 
existen  en  la  superficie  de  la  tierra  extratificacione$  de  metal  de  hie- 
rro de  superior  calidad  y  en  sufifíicnte  cantidad,  para  dar  doscientos 
millones  de  toneladcis  de  hierro;  cuyos  metales,  según  el  certificado 
del  químico  analizador  D.  Héctor  Davelouis,  rinden  un  49  %  de 
hierro. 

Los  más  extensos  y  ricos  depósitos  de  metal  de  hie/'ro  se  hallan 
al  Norte  de  Tambogrande,  á  distancia  de  unas  20  ó  25  millas,  como 
asimismo  en  los  terrenos  elevados  de  la  izquierda  del  valle  de  Chira 
hasta  el  Quirós.  Estos  minerales  fueron  descubiertos  hace  20  años. 

En  la  inmediación  de  dichos  minerales  de  hierro,  existen  extensos 
bosques  de  madera  .adecuada  para  hacer  carbón,  con  cuyo  combus- 
tible se  elaboran  las  mejores  calidades  de  hierro. 

En  aquella  región  del  valle  del  Chira  y  localidades  antiguas,  en- 
tre los  ríos  Quirós  y  Macará,  se  encuentran,  según  creemos,  minas 
(de  carbón  de  piedra,  y  el  aspecto  de  los  cerros  de  Chulucanas  hace 
creer  que  cerca  y  más  arriba  de  Morropón,  á  la  derecha  del  valle  de 
Piura,  cosa  de  unas  25  millas  de  Tambogrande,  existan  también  mi- 
nerales de  carbón  de  piedra. 

Los  resultados  prácticos  y  aspecto  del  terreno  del  valle  del  Chi- 
ra y  su  continuidad  al  Norte  del  mismo,  prueban  que  aquellas  locali- 
dades abundan  en  petróleo,  que  según  creemos  será  muy  á  propósi- 
to para  usarlo  como  combustible  para  la  fundición  y  manufactura 
de  hierro. 

En  la  vecindad  de  los  minerales  de  hierro  y  en  varias  localidades 
se  encuentran  grandes  depósitos  de  carbonato  de  cal,  que  es  un  ar- 
tículo indispensable  para  la  fundición  de  metales  de  hierro. 
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Las  regiones  de  minerales  de  hierro  á  que  aludo  contienen  no  só- 
lo hierro  suficiente  para  el  Perú,  sino  tanrljién  en  tal  abundancia  que 
hay  para  abastecer  á  toda  la  América  del  Sur  por  muchos  siglos. 

El  trasporte  por  medio  de  un  ferrocarril  á  las  regiones  especifi- 
cadas, seria  de  mayor  beneficio  para  el  Pero  que  ninguno  otro  sis- 
tema para  llegar  á  esas  fuentes  de  riqueza. 

El  aspecto  árido  de  los  grandes  despoblados  en  el  departamento 
de  Piura,  extendiéndose  desde  la  costa  hasta  las  faldas  déla  cordi- 
llera y  las  dificultades  del  trasporte,  indudablemente  han  sido  los 
motivos  principales  porque  no  se  han  explotado  los  numerosos  ra- 
mos de  minería  que  se  encuentran  en  aquellas  regiones. 

En  la  costa  y  sus  cercanías  se  encuentran  en  varias  partes  in- 
mensos depósitos  de  sal  comón:  también  cerca  de  la  costa  existe 
alumbre,  caparrosa,  salitre,  azufre  y  petróleo,  más  al  interior  se  en- 
cuentran plata,  cobre,  hierro,  plomo,  cobalto,  etc.;  y  en  varias  loca-. 
Hdades  de  la  costa  hasta  las  faldas  de  la  cordillera,  hay  inagotnbles 
cantidades  de  sulfato,  fosfato  y  carbonato  de  cal.  Muchos  de  los 
carl>onato9  producen  cal  6  cimiento    hidráulico  de  superior  calidad- 

En  mi  concepto,  el  desarrollo  de  un  a  región  que  contiene  tantas 
riquezas  mi nerales  como  el  departamento  de  Piura,  con  un  terreno 
de  sobresaliente  fertilidad  debidamente  irrigado  y  un  clima  suma- 
menttí  sano,  es  asunto  que  merece  la  atención  de  todos  loscapitalis- 
tas,  de  todos  los  comerciantes  y  de  los  ingenieros  pe  ruanos;  y  sobre 
todo,  del  Supremo  Gobierno. 

El  ferrocarril  que  actualmente  se  está  construyendo  desde  Paita 
á  SulUma  y  Piura,  sise  extiende  desde  Sullana  hasta  Tambogrande, 
distante  22  millas  y  en  seguida  por  el  valle  de  Piura,  pasando  por 
Chulucanas  y  Morropón  hasta  Salitral,  no  dejaría  de  producir  los 
resultados  más  favorables,  dando  dividendos  pwovechosos,  salvo  el 
capital  invertido;  pues  el  trayecto  especificado  no  ofrece  dificulta- 
des de  ingeniatura,  y  hay  pocos  caminos  de  hierro  en  el  Pero,  (cons- 
truyéndose ó  proyectados)  que  podrán  concluirse  y  trabajarse  á 
menos  costo  por  milla,  que  el  de  Sullana  al  Salitral. — Dicho  camino 
ofrece  un  trasporte  barato,  desde  las  regiones  minerales  de  Tambo- 
grande  hasta  la  costa,  y  su  extensión  hasta  Morropón  y  el  Salitral, 
sería  de  gran  utilidad  para  aquellas  localidades  agrícolas  que  exis- 
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ten  eiT  el  departamento  de  Piura,  donde  llueve  periódicamente  y  hay 
agua  suficiente  para  la  irrigación  de  los  terrenos  durante  todo 
el  año. 

Este  camino  á  la  vez,  desde  un  punto  más  arriba  de  Tambo- 
grande,  y  desde  allí  hasta  Morropón  y  el  Salitral,  pasaría  cerca  y 
en  medio  de  densos  bosques  de  madera,  la  mayor  parte  de  ella,  de 
mucha  utilidad  para  varios  objetosy  cualquiera  de  ella  útil  para  ha- 
cer carbón. 

Existe  poca  duda  que  el  mencionado  camino  en  las  inmediacio- 
nes de  Morropón  pasa  muy  cerca  de  superiores  minerales  de  carbón 
de  piedra. 

Una  consideración  de  importancia  en  favor  de  la  construcción 
de  un  ferrocarril  desde  Sullana  hasta  el  Salitral,  es  que  atravesaría 
ciertas  localidades  y  muy  cerca  de  otras  que  tienen  una  numerosa 
población,  especialmente  de  gente  lal)oriosa. 

Tambograndie,  inclusa  su  parroquia,  tiene  más  ó  menos  4,000 
almas;  Chulucanas  y  Yapatera  cosa  de  7,000;  Morropón  7,000;  el 
Salitral  3,000;  Suipirá  3,000,  Ayabaca  8,000;  Frias  5,000;  Chalaco 
4,000;  desde  el  Salitral  hasta  Huarmaca  4,000;  y  de  Huancabamba 
un  día  de  camino  al  otro  lado  de  la  cordillera  unos  10,000  á  20,000 
habitantes. 

Un  camino  de  hierro  hasta  Sullana,  y  de  allí  hasta  el  Salitral, 
servirá  como  de  base  principal  para  un  camino  que  pudiera  exten- 
derse por  ó  atravesando  las  cordilleras  hasta  el  valle  de  Huanca- 
bamba y  desde  allí  hasta  la  cabeza  de  navegación  de  Bellavista  so- 
bre el  Marañón. 

El  genio  que  originó  la  gigantesca  empresa  de  la  construcción  de 
nn  camino  de  hierro  desde  Lima  hasta  la  Oroya,  y  de  allí  hasta  al- 
gún puerto  de  embarque  situado  en  el  Amazonas  ó  sus  afluentes,  co- 
mo asimismo  el  Gobierno  y  personas  que  hasta  ahora  han  llevado 
adelante  tal  empresa,  son  acreedores  á  la  más  alta  consideración; 
pero  soy  de  opinión  que  (si  se  hiciesen  los  estudios)  una  línea  desde 
Paita  hasta  la  Sullana  y  el  Salitral,  siguiendo  por  las  faldas  de  la 
cordillera  y  pasando  por  Huarmaca  ó  Pariamarca  y  desde  allí  atra- 
vesando el  valle  de  Huancal)amba  hasta  Bellavista,  resultaría  ser  el 
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paso  más  practicable  que  existe  eíi  este  continente  para  unir  el  Pa- 
cífico con  el  punto  navegable  sobre  el  Amazonas  por  medio  de  un  fe- 
rrocarril, y  creo  que  la  distancia  no  excedería  de  280  á  300  millas. 

Dicho  Camino  6  la  mayor  parte  de  él,  podría  construirse  á  un 
precio  reducido  en  comparación  al  valor  de  los  caminos  que  actual- 
metate  se  festán  haciendo  en  el  Perú. 

Con  una  gradiente  fácil,  pasaría  por  un  país  salubre  y  poblado, 
con  abundantes  recursos  minerales  y  agrícolas,  hasta  llegar  á  cier- 
to punto  del  valle  de  Amazonas  que  posee  las  mismas  ventajas,  cu- 
yas consideraciones  merecen  estudiarse. 

De  los  conocimientos  que  nosotros  hemos  adquirido,  creemos 
que  el  paso  de Pariamarca  desde  el  Salitral  hasta  el  valle  de  Huanca- 
bamba,*esmás  á  propósito  pata  la  construcción  de  un  ferrocarril 
que  el  de  Huarmaca. 

Desde  el  Salitral,  atravesando  el  valle  de  Piura  y  de  aílí  suljtcn- 
do  la  quebrada  de  Pariamarca  qtie  cruza  la  cordiUera  real  de  una 
manera  casi  trasversal,  hasta  una  distancia  consideral>le,  y  des- 
pués faldeando  la  cordillera  ó  pasándola  por  medio  de  un  túnel,  no 
se  presentarán  mayores  obstáculos  de  ingeniatura;  y  tm  ferrocarril 
de  gradientes  fáciles,  pafticularmetite  si  se  hace  uso  de  un  twnel  atra- 
vesando el  paso  más  elevado,  sería  no  solo  factible  sino  practicable, 
y  su  costó  i;an  limitado  que  justificaría  la  construcción  de  el  hasta 
la  ciudad  de  Huancabamba,  y  de  allí  bajando  el  valle  por  Jaén  has- 
ta Bdlavista  sobre  el  Marañón. 

En  el  declive  del  lado  Este  de  la  cordillera  y  casi  frente  á  la  que- 
brada de  Pariamarca,  se  encuentra  el  molino  de  Huancabamba,  q«e 
divide  la  cordillera  de  la  misma  manera  ^ue  aquella  de  Pariamar- 
ca al  Oeste.— La  distancia  entre  los  ptmtos  departida  de  las  quebra- 
das especificadas,  segün  creemos  no  exxxáe  de  3  á  4  millas,  y  la  eleva- 
ción para  la  línea  de  tin  túttel,  probablemente  no  pasará  de  7,000  á 
8,000  pies  sobre  la  marea  media  <lel  rtar,  y  el  pasodevado  en  la  in- 
mediación, no  puede  ser  más  de  12,000  á  13,000  pies  sobre  el  nivel 
del  mar. 

Después  de  atravesar  la  cordiHera  faai^ta  la  qpíebrada  y  molino 
de  Huancabamba,  no  se  presentan  dificultades  de  importancia;  más 
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allá  de  Huancabaniba  el  Maranón  pasando  por  Jaén  hasta  el  puer- 
to de  Bellavista,  tampoco  hay  que  vencer  grandes  dificultades,  por 
que  nosotros  suponemos  que  la  elevación  de  Huancabamba,  no  exce- 
de de  5,000  pies  de  altura  sobre  la  marea  media  del  mar,  no  inter- 
poniéndose ninguna  cordillera  mas. 

Si  se  constru\'e  un  camino  de  hierro  para  unir  el  valle  de  Piura 
con  el  de  Huancabamba,  y  de  allí  hasta  Bellavista,  creemos  que  un 
túnel  atravesando  la  cordillera  y  uniéndolas  quebradas  arriba  men- 
cionadas, vSería  más  económico  y  más  ventajoso  que  el  faldear  la 
sierra;  porque  un  túnel  acortaría  la  distancia  y  aminoraría  de  una 
manera  considerable  la  gradiente;  y  una  consideración  todavía  más 
importante  en  favor  de  un  túnel,  es  que  al  principio  de  las  respecti- 
vas quebradas  existen  arroyos  pequeños,  que  darían  agua  para  el, 
poder  met-ánico  en  la  construcción  de  un  túnel  y  para  abastecerlo 
de  aire. 

Lima,  Agosto  15  de  1872. 

(Firmado)— Alfredo  Duval. 

A  esto  agrega  el  señor  Quartel  los  luminosos  datos  que  ván  en 
seguida,  y  que  se  deben  á  su  constante  laboriosidad: 

Un  puente  sobre  el  Marañón  no  ofrece  grandes  dificultades,  pues- 
to que  abunda  la  madera  necesaria  en  Bellavista. 

Un  camino  de  hierro  que  parta  de  este  punto  y  pase  por  Cha- 
chapoyas y  Moyobamba,  hastíi  el  confluente  de  los  ríos  Huallagay 
Marañón,  no  seria  dificultoso. 

Desde  Santa  Cruz  los  grandes  ríos  Huallaga,  Marañón  y  Ama- 
zonas, son  navegables  por  vapores  de  todo  porte  hasta  el  Océano 
Atlántico  y  para  todos  los  puertos  de  mar  de  Europa. 

Paita,  situado  muy  ventajosamente  en  el  Océano  Pacífico,  pro- 
visto de  un  muelle  dársena  y  de  espaciosos  almacenes,  puede  llegar 
á  ser  el  depósito  de  todas  las  mercaderías  que  se  trasportan  ac- 
tualmente de  los  puertos  de  mar  desde  San  Francisco  de  California 
y  demás  de  la  costa  hasta    Méjico,   Panamá,   Colombia  y  Ecuador. 

De  Paita,  el  camino  de  hierro  proyectado  podría  servir  para 
trasportar  pasajeros  y  mercaderías  hasta  Bellavista  y  Santa  Cruz, 


-    218  — 

sobre  el  río  Marañón  y  Amazonas.— De  allí  podrá  establecerse  un 
servicio  bien  arreglado  para  el  trasporte  de  los  viajeros  y  de  las 
mercaderías  hasta  la  embocadura  del  Amazonas^  es  decir,  basta 
Macapá. 

En  Maca pá  se  encuentran  los  vapores  europeos,  que  tomarán 
todas  las  produccionesde  la  América  CentraU  de  Colombia,  del  Ecua- 
dor, del  Perú,  de  Chile,  de  Venezuela  y  del  Brasil,  para  trasportar- 
lasa  los  puertos  de  mar  de  Inglaterra,  Francia,  Holanda,  Prusia^ 
España  é  Italia. 

Las  producciones  de  Chile  y  el  Perú,  no  necesitarán  en  adelante 
pasar  por  el  Estrecho  de  Magallanes,  tan  peligrosa  á  causa  de  los 
fuertes  temporales  que  reinan  muy  á  menudo  en  esas  regiones  inhos- 
pitalarías. 

El  camino  de  hierro  de  Paita  á  Huanca bamba,  Santa  Cruz,  Be- 
lla vista  y  el  magnífico  río  Amazonas,  denominado  el  rey  de  los  ríos, 
será  mucho  más  corto,  más  seguro  y  menos  peligroso  que  el  Estre- 
cho de  Magallanes  y  el  Cabo  de  Hornos. 

Fácil  es  concebir  que  la  emigración  y  la  colonización  europea, 
adquirirán  gran  incremento;  pues  habría  facilidad  de  trasporte,  que 
es  uno  de  los  principales  medios  de  colonizar. 

Los  Estados  Unidos,  cuya  población  no  baja  hoy  de  35  á  4-0  mi- 
llones, tenÍA  en  1790  cuatro  millones  de  habitantes  y  en  1820  cerca 
de  10,  en  tanto  que  la  América  del  Sur,  apesar  de  su  vasto  territorio 
y  grandes  riquezas,  solo  tiene  22  millones. 

'  Para  Venezuela,  Brasil  y  el  Perú,  este  nuevo  camino  ofrecería 
ventajas  serias  y  dignas  de  ser  estudiadas  por  los  Gobiernos  de  estos 
países,  que  conociendo  las  inmensas  riquezas  que  contienen  sus  vas- 
tos territorios,  tan  fértiles  y  bien  dotados  por  la  naturaleza»  están 
obligados  á  comprar  en  todas  partes  y  aún  en  la  misma  China,  tra- 
bajadores de  una  clase  muy  inferior. 

En  cuanto  á  saber  el  costo  fijo  de  las  obras  proyectadas,  el  Go- 
bierno del  Perú  posee  ingenieros  pagados  por  el  Estado,  los  cuales 
son  capaces,  muy  honrados  y  llenos  de  un  celo  infatigable. 

Desde  luego,  no  hay  más  qu€í  escoger  j»-  mandar  á  Piura  y  á 
Huancabamba,  algunos  ingenieros  y  adjuntos  de  ingenieros  del  Esta- 
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do  coa  2  0  3  mineralogistas  distiníi^uido»  de  Lima,  para  que  vean  y 
juzguen  en  presencia  misma  del  terreno,  las  grandes  riquezas  de  las 
minas  y  de  los  minerales  amontonados  desde  siglos  atrás  en  esas 
regiones  productivas  del  Perfi;  y  para  que  estudien  á  fondo  lo  que 
deberán  costar  las  líneas  férreas  proyectadas  en  el  departamento 
de  Piura. 

Los  ingenieros  medirán  exactamente  la  longitud  del  túnel  que 
tiene  que  hacerse  cerca  de  Huancabamba. 

El  proyecto  de  hacer  un  ferrocarril  de  Huancabamba  A  Bella  vis- 
ta y  Santa  Cruz,  no  exigirá  mucho  tiempo. 

El  ingeniero  Wertheman  conoce  aquel  país;  en  consecuencia,  el 
gobierno  del  Perú  puede  encargarle  de  hacer  un  proyecto  provisio- 
nal que  será  suficiente  por  aHora. 

Ya  no  existe  la  menor  duda  posible  acerca  de  la  perfecta  nave- 
gabilidad  de  los  ríos  Marañen  y  Amazonas,  hasta  el  mar  Atlánti- 
co, y  para  convencerse  de  ello  no  hay  más  que  leef  todos  los  infor- 
mes oficiales  que  existen  en  los  archivos  del  gobiemoperuano  y  en 
el  despacho  del  señor  ministro  de  Marina. 

**E1  Peruano,'*  diario  oficial,  podrá  ser  consultado  para  cercio- 
rarse de  la  verdad. 


Lima,   Agosto  26  de  1872. 


Pedro  Juan  de  Qtartel, 
Ingeniero  de  Estado  del  Perú. 


LOS  indígenas  DEL  PERÚ 


I^^L  ilustrado  profesor  señor  Agustín  de  la  Rosa  Toro,  que  fa- 
|gi\f  lleció  en  mayo  de  1886,  nombrado  por  la  Sociedad  **Amiga 
|i¡Hi^  de  los  Indios"  como  miembro  de  la  comisión  que  debía  deli- 
berar acerca  de  la  actitud  que  convenía  tomar  á  esa  institución  en 
los  momentos  en  que  el  Congreso  trataba  de  las  medidas  conducen- 
tes á  hacer  más  llevadera  la  suerte  de  los  desgraciados  indígenas, 
presentó  la  memoria  que  á  continuación  publicamos,  la  que  contie- 
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ne  juiciosas  apreciaciones  sobre  el  estado  de  los  indios  y  sus  causas» 
así  como  la  opinión  que  él  se  formó  respecto  de  lo  que  puede  hacerse 
para  mejorar  la  condición  de  ellos. 

Como  poco  ó  nada  ha  variado  esa  raza  desde  que  tan  compe- 
tente historiador  escribía  la  memoria  que  nos  ocupa,  hemos  creído 
oportuno  reproducirlo  en  nuestro  Boletín,  tomándola  de  El  Co- 
mercio de  Lima,  que  la  dio  á  luz  en  su  número  del  sábado  31  de  oc- 
tubre de  1868. 


L 

RKOIMEN    DE    LOS    INCAS 

Bajo  el  Gobierno  paternal  de  los  Incas,  los  peruanos  estaban  so- 
metidos á  una  dependencia  ciega,  Sin  libertad  individual,  eran  co- 
mo piezas  de  una  máquina  bien  arreglada.  Viviendo  en  el  más  aus- 
tero comunismo,  apenas  poseían  lo  más  indispensable  para  la  vida. 
Restringidos  sus  goces  privados,  tenían  una  época  señalada  en  el 
año  para  divertirse  en  sociedad.  Se  les  obligaba  á  seguir  la  profe- 
sión de  sus  padres,  y  no  les  era  permitido  el  celibato  desde  la  edad 
de  20  años. 

II 

EL  EFECTO  (¿FE  PRODrjO  ESTE  RÉOLMEN 

C<m  el  trascurso  de  los  siglos,  y  á  favor  de  la  índole  de  los  pe- 
ruanos, este  sistema  produjo  en  ellos  una  segunda  naturaleza,  que 
más  tarde  debía  influir  en  su  desgracia,  cooperando  eficazmente 
con  la  administración  colonial,  á  la  degradación  y  envilecimiento  de 
la  raza  indígena.  Careciendo  de  hábitos  de  iniciativa,  sin  espíritu 
de  empresa  y  acostumbrados  á  que  otro  pensase  lo  que  ellos  debían 
ejecutar,  era  muy  natural  que,  al  perder  á  sus  Incas,  cayesen  en  la 
inacción  é  incapacidad  los  que  habían  levantado  monumentos 
asombrosos,  obras  del  tiempo,  del  número,  de  la  perseverancia  y  del 
poder  público  que  los  dirigía.    No  teniendo  apego  á  la  propiedad  in- 
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(lividual  ni  deseo  de  comodidades,  y  sin  aspiraciones  de  ninguna  es- 
pecie, estaban  educados  para  religiosos  de  un  convento  más  bien 
que  para  ciudadanos  de  un  país  floreciente.  Ignorantes  de  sus  dere- 
chos, y  acostumbrados  á  obedecer  y  reverenciar  á  sus  magistrados* 
era  consiguiente  que  después  no  pensasen  jamás  en  los  intereses  de 
la  patria. 

III. 

SUERTE  DE  LOS  INDÍGENAS    DESPUÉS  DE  LA  CONQUISTA 

Pasados  los  horrores  de  la  conquista,  los  indígenas  fueron  tra- 
tados sin  piedad;  y,  mientras  los  unos  sometidos  á  la  dura  condi- 
ción de  esclavos  en  el  servicio  doméstico,  saboreaban  las  amarguras 
del  desprecio  y  del  maltrato,  los  demás  morían  á  millares  en  la  in- 
salubridad de  las  minas  y  bajo  el  peso  de  trabajos  superiores  á  sus 
fuerzas.  De  una  parte,  la  institución  inhumana  de  la  mita  forzaba 
á  los  pobres  indios  á  saciar  la  avaricia  de  sus  opresores,  extrayendo 
el  oro  y  la  plata,  cultivando  las  tierras  y  criando  los  ganados  de  és- 
tos; y  de  otra,  el  vergonzoso  abuso  del  repartimiento,  que  les  arre- 
bataba el  exiguo  salario,  obligándoles  á  comprar,  á  exorbitantes 
precios,  artículos  averiados,  6  por  lo  menos  inútiles  para  ellos.  Y 
sin  embargo  de  la  espantosa  miseria  en  que  se  tenía  sumergidos  á  los 
infortunados  indios,  se  les  exigía  afin  la  contribución  de  ocho  duros 
al  año,  con  el  nombre  de  tributo  real,  que  pagaban  todos  desde  la 
edad  de  16  hasta  55  años,  so  pena  de  ser  entregados  á  trabajos  pú- 
blicos, donde  percibían  medio  real  para  su  mantención  y  otro  tanto 
para  formar  los  fondos  del  tributo.  En  tan  íicerva  situación,  de- 
bían encontrar  amparo  en  el  seno  de  los  pastores  espirituales,  que 
estaban  lUimados  á  ser  sus  protectores;  pero  desgraciadamente,  mu- 
chos de  ellos,  olvidando  su  misión  evangélica,  no  solo  oían  sus  que- 
jas con  indolencia,  sino  que  contribuyeron  también  á  explotarlos. 
Por  último,  llegó  á  ser  tan  dura  la  condición  de  los  naturales,  que 
eran  víctimas,  no  solo  de  los  españoles  que  los  conquistaron,  y  de 
criollos  que  nacían  en  su  propio  suelo,  sino  también  de  los  morenos 
advenedizos  y  esclavos,  que  al  fin  aprendieron  de  sus  amos  á  despre- 
ciar á  los  aboi  ígenes. 
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IV. 

CONDICIÓN  ACTUAL  DE  LOS  INDIOS 

Trescientos  años  de  tiranía  sobre  los  infelices  indios,  durante  los 
cuales  solo  vivieron  para  sus  amos,  debían  producir  en  ellos  la  de- 
gradación de  su  naturaleza,  el  odio  al  trabajo,  y  un  profundo  abo- 
rrecimiento á  los  blancos;  porque  el  despotismo  envilece,  porque  el 
trabajo  no  agrada  sino  cuando  trae  consigo  los  goces  de  la  propie- 
dad y  porque  es  natural  del  corazón  humano  detestar  al  que  nos 
humilla.  Habituados  los  indígenas  á  ser  engañados  á  cada  paso,  se 
vieron  precisados  también  á  engañar  y  desconfiar  de  todo  hasta 
caer  en  la  hipocrecía  y  simulación,  que  han  llegado  á  caracterizar- 
los. Y  en  tan  cruel  estado,  oprimidos  por  el  doler,  se  entregaron  á 
la  vergonzosa  embriaguez  que  los  ha  embrutecido  más  y  contribui- 
do á  su  exterminio.  Es  verdad  que  pasaron  los  tiempos  del  colonia- 
je y  que  la  República  abolió  el  tributo  y  el  diezmo;  pero  la  desapa- 
rición de  estas  exacciones,  en  una  naturaleza  ya  corrompida,  ha 
producido  más  mal  que  bien,  porque  ha  fomentado  la  ociosidad  en 
que  vejetan  y  los  vicios  consiguientes  que  los  consumen.  Por  otra 
parte,  aunque  desde  la  proclamación  de  nuestra  independencia  polí- 
tica, muchos  gobiernos  han  dictado  medidas  saludables  para  los  in- 
dios, las  autoridades  encargadas  de  hacerlas  efectivas  han  abusado 
con  frecuencia  de  su  cometido,  imitando  á  los  antiguos  corregidores, 
que  se  distinguían  por  su  avidez  de  riquezas.  [Este  inicuo  proceder  3' 
el  terror  que  han  sembrado  por  doquiera  muchos  señores  de  espada 
con  sus  vejaciones  y  arbitrariedades,  haciéndose  dueños  de  vidas  y 
haciendas  en  nuestras  continuas  guerras  civiles,  no  han  dejado  sa- 
borear á  los  indios  los  beneficios  del  gobierno  republicano,  y  los  han 
precisado  á  maldecir  esta  institución  y  á  acabar  de  desconfiar  de  la 
veracidad  de  los  hombres,  que  no  han  cesado  de  halagarlos  con  pro- 
mesas no  cumplidas.  Por  esto,  mientras  los  salvajes  de  nuestras 
selvas  son  tratables  para  los  viajeros,  á  los  que  se  franquean  con  la 
sinceridad  y  sencillez  de  un  niño,  los  indígenas  de  los  Andes  son  casi 
siempre  inhospitalarios,  y  prefieren  que  se  les  arranquen  por  la  fuer- 
za las  provisiones  de  boca  que  les  pide  en  venta  un  transeúnte  á 
])roporcionárselas  vohintariamente. 


El  indio  no  se  inquieta  con  el  porventr.  Solo  piensa  en  d  pre- 
sente; y  por  eso  no  trabaja  más  que  lo  que  necesita  para  satisfacer 
las  necesidades  de  él  y  sti  familia  durante  e!  año.  Se  le  ve  vegetar  en 

, la  indolente  ociosidad,  entregado  á  la  más  grosera  concupiscencia, 
y  muy  especialmente  á   las  libaciones   alcohólicas,  que   abrevian  su 

•existencia.  La  pobre  mujer  es  la  que  lleva  todo  el  peso  de  la  vida; 
pues,  en  tanto  el  marido  se  halla  abandonado  al  sueño,  ó  al  licor, 
«lia  trabaja  en  el  campo,  ó  teje  en  la  casa,  ó  fabrica  el  pan,  6* prepa- 
ra el  mal  condimentado  alimento  de  la  familia,  6  viaja  como  una 
bestia  de  carga,  llevando  á  la  espalda  al  hijo,  y  en  la  cabeza  y  en  las 
manos  las  vendimias  que  vá  á  expender  en  el  mercado. 

El  deseo,  la  dejadez  y  el  abandono,  han  llegado  á  constituirse  en 
rasgos  distintivos  de  la  raza.  Sin  hablar  de  los  animales  que  pulu- 
lan en  el  cuerpo  de  los  indígenas,  basta  decir  que  el  andrajo  que  les 
sirve  de  vestido  jamás  se  lo  quitan  ni  para  dormir;  que  su  cama  se 
reduce  ádos  pellejos  de  carnero;  que  las  mujeres  llevan  debajo  de  su 
faldellín  los  restos  de  los  faldellines  de  sus  antepasados,  á  los  cuales 
guardan  una  especie  de  veneración;  que  sus  habitaciones,  en  fin,  so- 
bre ser  tan  reducidas  y  expuestas  á  la  intemperie,  están  llenas  de  las 
más  repugnantes  inmundicias,  viviendo  allí  sus  dueños,  con  los  pe- 
rros, los  cuyes,  los  chanchos  y  otros  animales.  Doloroso  es  decirlo, 
pero  es  la  verdad:  los  indígenas  se  encuentran  hoy  en  peores  condi- 
ciones sociales  que  en  tiempo  de  los  Incas;  pues  han  perdido  en  mo* 
ralidad,  en  laboriosidad  y  en  comodidades  de  la  vida,  sin  que  el  ré- 
gimen colonial  ni  el  sistema  republicano  haya  hecho  disfrutar  íos 
bienes  que  prodiga  la  civilización  europea  implantada  en  nuestro 
suelo.  Es  cierto  que  los  conquistadores  introdujeron  en  el  Perú  su 
rico  idioma  y  nuestra  augusta  religión.  Pero  la  primera  apenas  se 
habla  en  la  sierra,  y  de  la  segunda  ignoran  los  indios  de  los  Andes 
los  principales  dogmas,  no  saben  generalmente  la  doctrina  cristia- 
na, abrigan  las  más  torpes  supersticiones,  conservan  muchas  prác- 
ticas de  su  antigua  idolatría,  y  cada  domingo  se  quedan  pueblos  en- 
teros  sin  presenciar  el  santo  sacrificio  de  la  misa.  Más  se  cultivaba, 
aunque  á  su  modo,  el  sentimiento  religioso  antes  de  la  conquista*» 
más  honestas  eran  entonces  las  costumbres;  más  se  utilizaba  la  ac- 
tividad individual  en  el  bien  público,  y  más  atendidas   estaban    las 
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necesidades  de  cada  familia.  Mejores  eran  en  aquellos  tiempos  los 
caminos,  y  más  surtidos  de  recursos  se  hallaban  los  tambos.  Ca- 
nales y  acueductos  para  la  irrigación  cruzaban  el  territorio,  y  lo 
que  hoy  son  áridas  pampas  en  la  costa  y  andenes  desolados  en  la 
sierra,  eran,  por  esa  época,  topos  de  tierra  cultivada»  donde  florecía 
la  agricultura  con  su  riqueza  y  sus  encantos.  Proporcionadamente 
se  cuidaba  más  de  la  educación  é  instrucción;  pues  no  solo  había  un 
decurión  encargado  de  vigilar  el  aseo  interior  en  el  hogar  del  padre 
de  familia  y  fomentar  los  buenos  sentimientos  de  los  hijos,  sino  que, 
además,  la  administración  pública  establecía  en  los  pueblos  conquis- 
tados y  anexados  al  imperio  maestros  que  enseñasen  el  idioma  ge- 
neral de  éste. 

No  deben  los  indios  al  coloniaje  la  habilidad  de  hacer  las  telas 
finísimas  que  hoy.  todavía  admiramos,  ni  la  defijar  en  ellas  los  coló" 
res  .indelebles  que  han  desafiado  al  rigor  del  tiempo  en  el  seno  de  las 
tumbas. 

La  indignación  se  subleva  y  el  espíritu  se  abate  al  reparar  los 
restos  de  la  antigua  prosperidad  al  lado  de  la  actual  decadencia:  al 
observar  los  acueductos  de  Nasca,  Cañete  y  Cajamarca;  al  explorar 
la  gran  vía  de  800  leguas  que  unía  la  capital  de  Tahuantinsuyo  á  la 
de  los  Siris,  con  sus  terraplenes  en  los  precipicios,  sus  túneles  en  al- 
gunos montes  y  sus  calzadas  en  los  atolladeros;  al  recorrer,  en  fin, 
^el  puente  flotante  del  Desaguadero  y  los  oscilantes  del  Apurímac  \'del 
Pampas,*'  que  existen  para  apostrofar  á  los  opresores  de  la  raza  in- 
caica. 

V 

CAMINOS 

Propiamente  hablando,  no  hay  caminos  abiertos  en  el  Perú. 
Si  es  en  la  costa  surgen  inconvenientes  de  todo  género  que  dificul- 
tan los  viajes  por  tierra:  el  árido  desierto  con  sus  médanos  indecisos, 
la  falta  de  agua  y  de  pastos  para  las  bestias,  la  arena  movediza  que 
borra  las  huellas,  y  la  inseguridad  de  la  vida,  que  se  halla  á  merced 
de  los  bandidos.  Se  multiplican  aun  las  dificultades  en  la  sierra: 
uestas  decuatro  ó  cinco  leguas,  que  hay  bajar  y  subir  repetidas  ve- 
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ees;  desfiladeros  de  barrancos  profundos,  donde  suele  peligrar  la 
existencia;  el  soroche  de  la  nevada  cordillera  y  el  frío  intenso  de  la 
helada  puna;  las  imponentes  tempestades  que  dominan  el  espíritu 
con  un  pánico  terror;  la  reverberación  de  la  nieve  que  daña  la  vista; 
la  mala  condición  de  la  cabalgadura  proporcionada  por  la  posta, 
que  con  frecuencia  es  un  caballo  descamado  y  moribundo;  por  últi- 
mo, la  escasez  de  recursos  y  comodidades  en  los  tambos,  en  los  vi- 
llorrios, ó  en  los  caseríos  donde  el  viajero  tiene  que  dormir  sobre  pe- 
llejos y  tomar  un  chupe  de  chuño  que  le  sabe  á  corcho  por  no  estar 
habituado  á  él,  Y  si  se  quiere  penetrar  en  la  montaña,  se  encon- 
trarán en  los  declives  de  los  Andes  y  de  sus  ramificaciones  barran- 
cos de  pendiente  tan  rápida,  que  hay  necesidad  de  trepar  con  escale- 
ras imprevistas;  y  más  abajo,  en  los  bosques,  es  casi  imposible  no 
perderse  en  ese  intrincado  laberinto  de  las  selvas. 

VI 

INDUSTR'A 

Todavía  los  indios  labran  el  suelo  en  la  sierra  con  su  arado  de 
estacas  que  inventaron  los  Incas,  y  ejecutan  las  labores  del  culti- 
vo y  de  la  cosecha  según  su  antigua  institución  del  chacOj  traba- 
jando al  son  de  los  tamborcillos  y  flautas,  estimulados  porel  bai- 
le y  los  licores.  Todavía  la  metalurgia  de  la  plata  es  tan  im- 
perfecta, que  si  se  volvieran  á  beneficiar  los  enormes  depósitos  de 
relaves  arrojados  á  inmediación  de  las  minas  en  los  importantes 
asientos  minerales,  se  lograrían  con  solo  ellos  muy  grandes  fortu- 
nas. Todavía  se  hace  el  beneficio  de  la  plata  en  las  más  provin- 
cias motalíferas  con  taquia  6  materias  escreménticas  de  las  lla- 
mas, no  obstante  que  abunda  casi  en  todas  ellas  el  precioso  com- 
bustible de  los  tiempos  modernos,  el  carbón  de  piedra.  Todavía 
se  vé  con  dolor  morir  en  las  estancias  del  Collao  y  Junín  muchí- 
simos  corderos  recién  nacidos,  porque,  víctimas  de  la  intemperie, 
no  tienen  un  corral  donde  abrigarse  ni  madera  con  que  fabricar- 
lo. Todavía,  apesar  de  los  progresos  de  aclimatación  realizados 
en  otros  países,  no  tienen  las  ovejas  en  la  sierra  otro  pasto  que 
la  paja  blanda  de  los  páramos,  y  una  que  otra  yerba,    como    la 
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chilligua  y  la  achicoria.  Todavía,  en  el  siglo  de  las  máquinas,  se 
teje  el  cordellate  y  la  jerga  con  el  grosero  telar  de  nuestros  ante- 
pasados, en  el  que  hasta  ahora  50  años  se  empleaban  millares  de 
brazos  en  Cajamarca,  Ayacucho  y  Cuzco.  Y,  al  frente  de  este  cua- 
dro desconsolador,  el  corazón  se  contrista  cuando  oimos  al  agricul- 
tor quejarse  de  su  atraso,  por  la  escasez,  indolencia  é  informalidad 
de  los  peones;  cuando  el  mismo  atribuye  la  paralización  de  sus  labo- 
res á  la  mala  fe  de  sus  operarios  enganchados,  que  abandonan  sus 
compromisos  el  día  menos  pensado,  llevándose  consigo  los  ade- 
lantos que  fué  preciso  hacerles  para  comprometerlos;  cuando  el 
dueño  de  una  estancia  asegura  hallarse  en  la  necesidad  de  sacu- 
dir el  látigo  á  los  pastores,  para  impedir  que  le  hurten  sus  car- 
neros y  su  lana;  cuando  vemos  al  miserable  indio  helándose  en  el 
frío  glacial  de  las  punas  del  Collaa,  para  ganar  al  mes  cinco  pesos, 
un  quintal  de  maíz,  dos  libras  de  sal  y  una  de  coca,  por  pastear 
quinientas  ovejas;  cuando  miramos  al  desgraciado  indio  siempre 
esclavo  de  sus  patrones,  por  los  escasos  adelantos  que  éstos  les 
hacen,  y  morir  debiéndoles,  con  el  dolor  de  que  su  huérfana  fami- 
lia continuará  en  la  esclavitud  para  pagar  esa  deuda;  cuando,  en 
fin,  observamos  que  individuos  de  su  misma  raza,  bajo  el  título 
de  caciques  ó  de  alcaldes,  ó  de  segundas,  etc.,  lo  tiranizan  tam- 
bién sirviendo  de  instrumentos  á  los  potentados  que  lo  explotan. 

Vil 

INSTKrCCIÓN 

Causa  compasión  la  ignorancia  en  que  viven  sumidos  los  indíge- 
nas de  la  sierra,  especialmente  los  del  CoUao,  donde  los  pueblos  que 
menos  tienen  cuatro  mil  habitantes,  y  sin  embargo  apenas  se  en- 
cuentra fuera  de  las  capitales  desús  provincias,  una  que  otra  perso- 
na con  quien  los  costeños  puedan  tratar. 

El  establecimiento  de  los  españoles  en  la  costa  y  su  roce  perma- 
nente con  los  aborígenes  de  esta  zona,  bastaron  para  que  estos  olvi- 
dasen absolutamente  el  idioma  primitivo  de  los  Chinchas;  pero  tres- 
cientos años  de  coloniaje  no  fueron  suficientes  para  generalizar  el 
castellano  en  la  sierra,  siendo  allí  raros  hasta  ahora  los  pueblosque 


habíanla  lengua  de  Cervantes.  No  es  extraño  ({\xe  sean  contadas  las 
escuelas  primarias  en  los  países  andinos,  cuando  en  los  más  de  la 
costa  no  las  hay,  si  exceptuamos  las  ciudades  y  Anillas  florecientes  en 
que  abunda  gente  blanca.  Nadie  se  sorprenderá,  pues,  al  hallar  en 
los  pueblos  de  indios,  gobernadores  y  alcaldes  que  no  saben  leer  ni 
escribir,  si  bien  es  cierto  que  algunos  de  ellos  han  aprendido  á  dibu- 
jar su  firma.  Pero  sí  se  asombrará  cualquiera  al  iJersuadirse  de  que» 
cuando  las  autoridades  se  proponen  fomentar  las  escuelas,  se  ven 
precisadas  á  reclutar  alumnos  por  la  fuerza  en  la  campiña;  porque 
los  indios  rehusan  enviar  á  sus  hijos  á  la  escuela,  hasta  el  punto  de 
empeñarse  á  veces  con  el  preceptor  para  que  no  se  afane  en  hacerlos 
levar.  El  egoísmo  y  las  preocupaciones  de  los  padres,  junto  con  1^ 
impiedad  de  muchos  blancos,  son  la  causa  de  ese  inaudito  proceder. 
Los  indios  no  quieren  enviar  á  sus  hijos  á  la  escuela,  porque  les  sir- 
van de  pastores  ó  espanten  los  pájaros  que  malogran  sus  cosechas, 
mientras  ellos  se  entregan  á  la  ociosidad  6  al  deleite;  también  por 
que  creen  que  solólos  blancos  deben  instruirse;  y  además,  porque  te- 
men que  éstos  se  los  arrebaten  para  llevárselos  á  países  lejanos  y 
tratarlos  como  esclavos. 

Pena  dá  recorrer  pueblos  enteros  de  indios  sin  encontrar,  no  se 
diga  un  periódico,  ni  un  libro.  No  hay  allí  vida  intelectual  ni  goces 
morales,  «1  día  se  pasa  con  las  plantas  y  los  animales,  ó  en  los  pla- 
ceres groseros  del  cuerpo;  y  la  noche,  desde  que  cae  el  sol,  es  para 
entregarse  al  sueño. 

VIII 

EL   EJÉRCITO 

Es  harto  amargo  tener  que  confesar  que  el  ejército  ha  sido  has- 
ta hoy  casi  el  único  medio  civilizador  que  ha  tenido  la  República  pa- 
ra el  indio  de  las  regiones  andinas. 

El  ejército  lo  ha  sacado  del  rincón  de  sus  miserables  aldeas,  pa- 
ra traerlo  al  seno  de  la  cultura  de  la  capital;  le  ha  hecho  adquirir  há- 
bitos de  limpieza  y  de  vida  metódica;  le  ha  dado  áconocerlas  costum- 
bres más  refinadas  de  la  costa;  le  ha  hecho  ver  de  cerca  los  dramas 
de  nuestra  política  y  aun  ser  actor  en  ellos;  le  ha  puesto  en  contac 
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to  con  nuestros  hombres  de  Estado,  á  los  cuales  ha  podido  ir  obser- 
vando y  conociendo;  últimamente,  le  ha  proporcionado  el  estudio 
práctico  de  nuestras  instituciones.  Sin  el  ejército,  el  indio  no  hubie- 
ra sabido  lo  que  es  supremo  gobierno,  ni  congreso,  ni  ministerio, 
ni  escuadra  nacional,  ni  muelles,  ni  diques,  ni  teatros,  ni  hospitales 
bien  servidos. 

Pero  á  muy  alto  precio  le  ha  procurado  estas  ventajas.  Ha  co- 
menzado por  arrancarlo  del  hogar  doméstico,  separándolo  de  su  po- 
bre mujer  y  de  sus  tiernos  hijos,  para  llevarlo  maniatado  como  un 
criminal  al  funesto  cuartel;  lo  ha  arrebatado  á  la  escasa  industria 
de  su  país,  donde  aunque,  en  pequeño,  era  un  útil  productor,  para 
convertirlo  en  una  máquina  de  destrucción;  lo  ha  hecho  aprender 
á  golpes  este  inhumano  oficio,  para  obligarlos  después  á  sostener 
todas  las  causas  proclamadas  por  las  revoluciones  y  las  arbitrarie- 
dades de  los  malos  gobiernos;  y,  después  de  todo  esto,  no  ha  podido 
enseñarle  en  una  escuela  práctica  de  cerca  de  cincuenta  años,  lo  que 
dede  ser  un  gobierno  verdaderamente  representativo  y  democrático. 

IX 

RIVALIDAD  DE  RAZAS 

Apesar  de  la  civilización  de  la  costa,  se  encuentra  aun  en  ella  pue- 
blos de  indios  que  viven  encerrados  en  sí  mismos.  En  muchas  po- 
blaciones de  Sur  y  Norte;  los  indígenas  miran  con  aversión  á  los  blan- 
cos, llamándolos  generalmente  zambos.  Estos,  por  su  parte,  rega- 
lan á  los  naturales  con  el  nombre  de  cholos,  y  les  tienen  el  más  alto  des- 
precio. Los  blancos  se  han  persuadido  de  que  el  indio  es  siempre  lle- 
vado por  mal;  y  es  tal  el  influjo  que  esta  convicción  produce  en  la 
sierra,  que  cuando  él  se  resiste  á  ejecutar  cualquier  servicio  que  se 
le  exije,  no  hay  más  que  levantarle  el  palo  en  tono  amenazante,  pa- 
ra obligarlo  al  momento  sin  que  murmure  una  palabra. 

Esta  chocante  rivalidad,  á  la  vez  que  coopera  en  gran  manera  al 
atraso  de  la  raza  indígena,  es  frecuentemente  explotada  en  nuestros 
disturbios  civiles  y  en  las  épocas  eleccionarias. 

Pero,  además  déla  rivalidad  de  razas,  se  nota  también  rivalidad 
de  pueblos  vecinos  así  en  la  costa  como  en  la  sierra.  Y  este  celo,  no 
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solo  es  una  remora  para  el  desarrollo  del  comercio  entre  ellos,  sino 
que  se  extiende  hasta  el  punto  de  que  uno  y  otro  pueblo  se  irroguen 
entre  sí  perjuicios  directos,  quemándose  sus  sementeras,  6  robándo- 
se sus  ganados,  etc. 

X 

POBLACIÓN 

Exceptuando  Lima,  Callao,  Trujillo,  Tacna  y  las  grandes  ciu- 
dades, se  puede  asegurar  que,  en  cada  una  de  las  demás  de  la  Repú- 
blica, la  mayor  parte  de  los  habitantes  es  de  indígenas,  que  si  no  mo- 
ran en  el  seno  de  los  pueblos,  viven  en  las  campiñas  que  los  rodean. 
Hay  muchísimos  puntos,  bastante  poblados,  que  apenas  cuentan  un 
número  muy  reducido  de  personas  blancas  ó  mestizas,  y  esto  suce- 
de tanto  en  los  departamentos  de  Puno  y  Cuzco,  que  es  donde  la  in- 
diada  se  halla  más  condensada,  cuanto  en  la  costa,  especialmente 
en  las  provincias  del  Norte. 

No  se  conoce  bien  la  población  absoluta  del  Perú;  pero  se  calcula 
en  tres  millones  y  medio,  asignando  medio  millón  ala  montaña  y  al- 
go más  de  esta  cifra  á  la  costa.  La  mayor  dificultad  que  hay  para 
conocer  la  población  de  la  sierra,  es  que  los  habitantes  indígenas  vi- 
ven por  las  chácaras  ó  en  las  estancias,  y  cuando  se  les  busca  con 
el  objeto  de  hacer  el  registro  cívico,  se  ocultan  casi  siempre  temiendo 
que  se  trate  de  imponerles  alguna  contribución,  ó  de  alistarlos  en  el 
ejército,  ó  de  arrancarle  sus  víveres,  etc.  Nada  más  corriente  que  ver 
las  ciudades  del  Collao  casi  abandonadas,  porque  no  residen  hahi- 
tuálmente  en  ellas  más  que  las  autoridades  políticas,  el  juez,  el  cura, 
los  alcaldes  y  algunos  individuos  que,  por  hal>er  pertenecido  al  ejér- 
cito, han  adquirido  los  hábitos  de  la  costa  y  establecen  allí  sus  ven 
tonillos.  Los  agricultores  y  pastores  no  vienen  á  la  ciudad  vecina 
sino  generalmente  los  domingos  si  tienen a:llí  mercado,  ó  en  la  épo- 
ca de  las  fiestas  religiosas  anuales,  que  están  siempre  acompañadas 
de  ferias.  Mientras  tanto,  en  la  campiña  tienen  sus  cabanas  y  for- 
man por  consiguiente  otros  pueblos,  aunque  sin  la  regularidad  ur- 
bana. 
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XI 

KEGKNKRACIÓN  DE  IJí  RAZA 

Hizo  resonar  su  voz  evangélica  en  la  corte  de  España  el  venera- 
ble obispo  de  Chiapa,  implorando  á  nombre  de  la  religión  justicia 
y  clemencia  para  los  americanos.  Su  clamor  tué  escuchado  y  acogido» 
pero  las  benéficas  providencias  que  Carlos  V  y  su  consejo  dictaran 
en  favor  de  los  infortunados  indios,  no  fueron  eficaces  contra  el  des- 
potismo de  los  virreyes  y  gobernadores»  dueños  de  estos  países  en 
aquellos  tiempos. 

Desde  entonces,  había  hecho  la  Tierra  trescientas  revoluciones  á 
lo  largo  de  su  6rbita,cuando  sonó  de  repente  la  hora  de  la  redención 
política  del  Perú,  en  que  el  indio  iba  á  ser  proclamado  libre.  "No  más 
tributo,"  dijo  San  Martín:  los  aborígenes  son  hijos  y  ciudadanos  del 
Perú,  y  en  adelante  se  llamar:!  i   peruanos.'* 

Esta  simpática  y  consoladora  palabra  se  cumplió:  quedó  al  fin 
abolido  el  tributo  y  los  indios  son  considerados  ciudadanos. 

Si!  Pero  ciudadanos  consumidos  por  la  inacción  y  el  abandono, 
envilecidos  por  la  embriaguez,  sumidos  en  la  más  profunda  ignoran- 
cia, oprimidos  por  el  egoísmo  de  los  ricos  y  tiranizados  por  el  abuso 
del  sable.  Ciudadanos  sin  libertad,  igualdad  ni  seguridad! 

Es  pues  necesario  regenerar  esta  raza:  impulsarla  al  trabajo, 
abriéndole  industrias,  facilitándole  el  cambio  de  sus  productos  y 
creándole  necesidades;  moralizar  sus  costumbres  más  con  él  ejemplo 
que  con  la  palabra;  cruzarla  con  las  razas  fuertes;  ilustrar  su  inteli- 
gencia con  el  roce  de  la  gente  culta  y  con  la  escuela;  fomentar  los  se- 
minarios para  tener  párrocos  verdaderamente  evangélicos  que  inspi* 
ren  dignidad  al  indio;  abolir  el  ejército  y  establecer  las  guardias  nacio- 
nales, que  sin  quitar  Jbrazos  á  la  industria,  hacen  de  cada  ciudadano 
un  defensor  de  su  patria  y  centinelas  de  la  ley,  al  mismo  tiempo  que 
distraen  al  indio  el  día  de  fiesta,  separándolo  de  la  taberna;  precipi- 
tar en  fin,  sobre  la  sierra  el  torrente  de  la  civilización,  plantificando 
buenas  vías  de  comunicar jón. 

Ellas  atraerán  la  inmigración  europea  con  sus  talentos  industria* 
les,  sus  hábitos  de  orden  y  de  economía,  sus  costumbres  honestas,  su 
genio  emprendedor,  su  constante  laboriosidad  y  sus  tendencias  á 


la  vida  confortable.  Ellas  introducirán  nuevos  métodos  de  cultivo  y 
número  de  brazos  útiles  para  la  explotación  agrícola,  pecuaria  y  mi- 
nera, y  entonces  se  fundarán  los  bancos  de  habilitación  y  de  rescate* 
Ellas  facilitarán  el  cambio  de  los  productos  peculiares  de  cada  pue- 
blo, estimulado  así  aquellas  industrias,  y  esparcirán  el  bienestar  por 
todas  las  regiones  que  hoy  yacen  en  la  miseria.  Entonces  las  autori- 
dades y  demás  personas  llamadas  por  su  misión  á  dar  buen  ejemplo» 
guardarán  miramientos  y  contendrán  sus  desmanes,  al  ver  que  ha3' 
un  público  libre  y  civilÍ7ado  que  las  fiscaliza.  Entonces  podrá  haber 
escuelas,  que  de  otro  modo  serán  poco  menos  que  imposibles,  porque 
el  preceptor  encontrará  ya  en  los  pueblos  el  atractivo  de  los  goces 
que  proporciona  el  trato  de  una  sociedad  que  posee  las  costumbres  y 
cultura  de  la  costa. 

Todo  lo  demás  que  se  haga  sin  esto,  halagará  los  nobles  scnti" 
mientos  de  los  hombres  filántropos  y  patriotas  que  desean  aliviar  la 
suerte  de  los  dos  millones  de  desvalidos.  De  nada  servirán  las  leyes 
que  con  este  objeto  se  dicten,  ni  las  autoridades  creadas  para  hacer 
éstas  efectivas,  j  ¿Deque  sirven  la  terapéutica  ni  los  médicos  para 
un  cuerpo  sin  circulación?  Y  ¿como  podrá  haber  circulación  si  faltan 
las  arterias? 

Sin  embargo,  no  aplacemos  la  mejora  del  pobre  indio;  aproveche- 
mos de  lo  que  podamos:  y,  mientras  se  opera  esa  gran  trasformación 
que  anhelamos,  hagamos  como  la  Providencia,  sacando  el  bien  del 
ma\:— establézcase  definitivamente  la  conscripción  en  el  ejército  y 
fúndense  escuelas  en  todos  los  cuarteles, 

Agustín  de  La-Rosa  Toro. 
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inFORrOE  DEL  DELEGADO  DE  LA  SOCIEDAD 
ante  el  seseando  Congreso  Científico  Latino  Americano 

Lima,  setiembre  8  de  1901 

Señor  Presidente  de  la  Sociedad  Geográfica  de  Lima. 

S.  P. 

OMBRADO  en  17  de  enero  delegado  déla  Sociedad  en  el  Con- 
greso Científico  de  Montevideo  por  el  Consejo  Directivo,  el 
secretario  señor  Cisneros  me  lo  comunicó  en  oficio  de  11  de 
febrero  del  mismo  año. 


-     0,^,2  

Gestione  y  obtuve  del  comité  organizador  del  Congreso  que  se 
me  concediera  dos  horas  diarias  en  la  sección  de  Antropología  para 
exponer  con  alguna  extensión  mis  estudios  filológicos.  Esta  conce- 
sión, única  en  su  género,  manifiesta  la  importancia  que  se  daba  á 
mis  conferencias;  así  como  el  hecho,  también  singular,  de  hg.berlas 
inaugurado  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Uruguay,  señor 
doctor  Herrero  y  Espinoza.    . 

Las  conferencias  dadas  por  mí  en  el  Congreso  fueron  las  si- 
guientes: 

1^  Origen  de  la  lengua  kecliua; 

2"  La  lengua  kechua  y  la  escritura  cuneiforme; 

3^  Origen  de  la  lengua  aymará; 

4*  La  lengua  aymará  y  ía  escritura  cuneiforme; 

5^  Los  nombres  de  los  nú  meros  y  los  pronombres  en  las  lenguas 
indicadas. 

6^  Refutación  de  la  teoría  de  Halevy  y  pruebas  concluyentcs  de 
la  existencia  de  la  lengua  súmera. 

Las  conclusiones  aprobadas  por  la  sección  de  Antropología  son 
las  siguientes: 

1^  Que  son  pruebas  de  originalidad  incontestable; 

2*  Que  son  de  verdadero  valor  científico; 

3^  Que  la  sección  se  halla  en  el  deber  de  recomendar  su  estudio 
á  los  hombres  de  ciencia; 

4*  Que  es  de  justicia  formular  un  voto  de  felicitación  y  de  alien- 
to para  su  autor. 

A  pesar  de  su  forma  modesta,  su  importancia  está  á  la  vista; 
sobre  todo  la  de  la  segunda,  que  confirma,  plenamente,  la  verdad  de 
mis  trabajos.  Así,  pues,  el  resultado  de  mis  estudios  no  es,  ajuicio 
del  Congreso,  materia  ó  hipótesis  más  ó  menos  viable,  sino  una 
nueva  verdad  científica. 

No  es  por  vano  prurito  de  ostentar  mérito  ni  de  realzar  mi  obra, 
que  me  he  detenido  en  el  análisis  que  acabo  de  hacer,  sino  porque  él 
es  indispensable  para  que  ella  sea  aquilatada  como  es  debido. 

Las  conclusiones  las  propuso  el  vice-presidente  de  la  sección  de 
Antropología,  y  ella  las  aprobó  por  aclamación. 

Terminado  el  Congreso,  solicitó  el  comité  ejecutivo  que  diese  yo 
en  el  Ateneo  de  esa  ciudad  una  conferencia  pública,  sobre  los  puntos 
históricos  que  no  había  desarrollado  en  el  congreso.  Así  lo  hice,  de- 
mostrando que  existían  entre  los  antiguos  peruanos  y  los  primiti- 
vos habitantes  de  la  Mesopotamia,  muchas  semejanzas  y  numero- 
sos puntos  de  contacto.  Esta  conferencia  íué  mu^'  bien  recibida  y 
apreciada  por  la  prensa  de  esa  capital. 

A  mediados  de  abril  me  trasladé  á  Buenos  Aires,  y  habiendo  te- 
nido que  permanecer  allí  hasta  mediados  de  junio,  supe  que  en  los 
anales  de  la  Sociedad  Científica  Argentina  saldría  un  artículo  fir- 
mado por  el  escritor  argentino  Lafone  Quevedo,  refutando  mi  dis- 
curso de  recepción  de  doctor  honorario  de  la  facultad  de  letras.  En 
cuanto  salió  en  el  número  correspondiente  á  mayo  y  me  impuse  de 
su  contenido,  resolví  no  contestarlo  directamente,  pues  su  índole  mé 
lo  vedaba.    Para  que  US.  aprecie  la  verdad  de  mis  palabras,  aconv 
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paño  á  este  informe   un   ejemplar  de   la  tirada  especial  de  dicho  ar^ 
tículo. 

Con  este  motivo,  me  puse  al  habla  con  los  miembros  de  la  Socie- 
dad Científica  y  les  di  un  estudio  inédito  y  basado  en  mis  trabajos 
sobre  **Los  dioses  de  la  tempestad  en  el  Perú  primitivo/*  No  obs- 
tante que  su  publicación  les  imponía  un  gasto  especial,  lo  aceptaron 
gustosos  y  determinaron  que  saliera  en  el  próximo  número  de  los 
Anales;  de  manera  que  los  artículos  de  Lafone  Quevedo  y  mío,  están 
en  dos  números  inmediatos.  Después,  habiéndose  puesto  á  mi  dis- 
posición el  local  de  la  sociedad,  di  una  conferencia  en  el  mes  de  junio 
sobre  el  **D¡os  Huirakocha.**  A  los  pocos  días  se  solicitó  de  mí 
otras  conferencias,  y  como  no  hubiera  tiempo,  por  la  proximidad 
de  mi  viaje,  hube  de  darlas  la  antevíspera  y  víspera  de  mi  partida. 
Todas  ellas  fueron  bien  apreciadas  por  la  prensa  y^  á  consecuencia 
de  ellas,  la  junta  directiva  me  pasó  la  nota  que  adjunto  á  este  in- 
forme. 

Por  la  publicación  de  mi  artículo  **Dioses  de  la  tempestad,"  por 
las  conferencias  3'  por  los  términos  de  la  nota  á  que  he  hecho  refe- 
rencias, verá  US.,  sin  necesidad  de  que  3^0  lo  exprese,  qué  juicio  se 
han  formado  los  mismos  miembros,  de  la  crítica  intemperante  de 
Lafone  Quevedo. 

Tengo  el  agrado  de  acompañar  este  informe  con  un  ejemplar  del 
artículo  indicado  y  de  la  conferencia  sobre  Huirakocha,  impresos 
que  me  han  sido  remitidos  de  Buenos  Aires. 

La  Sociedad  Geográfica,  en  cuyos  salones  he  dado  dos  conferen- 
cias relativas  á  la  materia  de  que  se  trata,  conoce  prácticamente  las 
dificultades  con  que  se  tropieza  en  Lima,  á  parte  del  excesivo  costo 
y  gasto,  para  efectuar  publicaciones  de  este  género. 

Como  en  el  Congreso  solo  di  á  conocer  á  grandes  rasgos  mis 
trabajos,  limitándome  á  lo  estrictamente  fundamental  para  que  pu- 
dieran ser  debidamente  juzgados,  la  publicación  completa  no  podía 
ser  hecha  por  el  gobierno  del  Uruguay;  máxime  cuando  eso  imponía 
un  fuerte  desembolso  3^  mi  dedicación  total  á  esa  tarea.  Mi  obra, 
pues,  está  aún  inédita,  y  por  consiguiente  desconocida  del  mundo 
sabio,  de  manera  que  una  de  las  conclusiones  aprobadas  por  la  sec- 
ción de  Antropología  está  por  cumplirse. 

Dados  los  antecedentes,  la  Sociedad  Geográfica  resolverá,  por  su 
parte,  lo  que  crea  más  conveniente  para  su  buen  nombre  y  el  lustre 
del  país.  Ella,  que  es  uno  de  los  centros  científicos  más  importantes 
del  Perú,  aquilatará,  como  es  debido,  la  importancia  de  la  publica- 
ción de  la  obra  sometida  á  su  deliberación. 

Dios  guarde  á  US.,  señor  presidente. 

Pablo  Patrón 


**Sociedad  Científica  Argentina"— Cevallos  269 

Buenos  Aires  Junio  22  de  1901, 

Señor  doctor  don  Pablo  Patrón. 

Es  con  verdadera  satisfacción  que  en  nombre  de  la  junta  directi- 
va que  tengo  el  honor  de  presidir,  cumplo  con  el  alto  y  grato  deber 
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de  expresar  á  usted  nuestro  más  profundo  agradecimiento  por  las 
brillantes  conferencias  qne  ha  tenido  la  gentileza  de  dar  en  los  sa- 
lones de  nuestra  asociación. 

Una  institución  como  la  nuestra,  cuyo  móvil  principal  es  difun- 
dir el  amor  á  la  ciencia  entre  sus  asociados,  no  podía  en  modo  algu- 
no permanecer  indiferente  ante  la  perspectiva  de  poder  apreciarlas 
bellezas  que  encerraba  todo  el  antiguo  Imperio  de  los  Incas;  y  al  so- 
lo anuncio  de  que  un  peruano  ilustre,  precedido  de  justa  y  merecida 
fama,  después  de  haber  desempeñado  un  rol  importantísimo  en  el 
segundo  congreso  científico  latino  americano,  reunido  en  la  ciudad 
de  Montevideo,  conferenciaría  sobre  el  particular,  acudieron  todos 
nuestros  asociados,  y  subyugados  por  una  palabra  fácil  y  elocuente, 
que  deleita  al  mismo  tiempo  que  convence,  con  comparaciones  apro- 
piadas, manifestaron  su  simpatía  hacia  el  conferenciante,  traducién- 
dola en  sentidos  y  prolongados  aplausos. 

El  Perú  primitivo  comparado  con  los  pueblos  caldeo  y  asirio, 
que  ha  sido  tema  de  sus  diversas  conferencias,  estudiando  la  com- 
paración general  de  las  lenguas  kechua  y  súmera,  la  cerámica,  in- 
dustrias, milicia,  trabajos  de  metales,  organización  general  del  Im- 
l>erio,  sus  tradiciones  y  costumbres,  han  dejado  gratas  é  imborra- 
bles impresiones  en  todos  los  que  tuvieron  el  honor  de  escucharle,  y 
han  llevado  á  sus  oyentes  la  convicción  de  sus  profundos  conoci- 
mientos como  de  su  culto  y  amor  por  las  ciencias. 

Tan  notables  conferencias  son  de  utilidad  indiscutible  no  solo 
para  su  patria,  la  hidalga  república  peruana,  sino  también  para  la 
ciencia  en  general,  y  es  de  esperar  que  en  su  país  halle  una  protección 
decidida  para  la  difusión,  por  medio  de  la  imprenta,  de  tan  impor- 
tante traoajo,  para  que  los  versados  en  la  materia  tengan  nuevas 
fuentes  de  estudio,  3^  ellos  serán  los  que  le  dedicarán  mayores  elogios 
que  los  que  esta  asociación  le  ha  tributado,  ensalzando  además  á 
su  patria,  orgullosa  de  poseer  hijos  ilustres  como  usted. 

Es  con  placer,  pues,  que  envío  á  usted  las  más  sinceras  felicita- 
ciones de  la  junta  direcdva,  de  los  socios  en  general  y  los  míos  en 
particular,  expresándole  al  mismo  tiempo  las  seguridades  de  nues- 
tra consideración  distinguida. 

Carlos  Morales. 


José  Larreouy. 

Secretario 
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mVEmiO  DE  LOS  7!AJES  DE  KAIUONDI  lí  EL  PEKD  '> 


(Sigue  el  cannino  de  Lambayeque  á  Piura.  bajar^do  desde  el  origen 
del  río  en  Huarmaca) 

Catacaos,  Paita,  Amotape,  etc.— Monte  Abierto  y  Huans:alá 

DE  PAITA  PARA  AMOTAPE  (30  KMS.) 

Para  ir  de  Paita  á  Amotape  se  pasa  por  el  pueblecito  de  Colán 
que  dista  de  Paita  12,5  kms.,  en  seguida  se  pasa  otro  pueblecito  lla- 
mado el  Arenal  que  dista  15  kms.;  luego  se  pasa  el  río  de  la  Chira 
en  canoa  y  después  se  entra  á  la  población  de  Amotape. 

Se  sale  de  Paita  con  dirección  hacia  el  SE.  Después  se  sube. 

Mas  allá  se  camina  sobre  el  tablazo,  al  N.  75  E.  Se  vá  hacia  el 
N.  80  E.  Se  continúa  al  E.  No  hay  vestigios  de  vegetación. 

Se  sigue  al  ENE.  Hacia  el  NE.  se  sigue  siempre  á  poca  distancia 
del  mar,  marchando  sobre  el  tablazo.  Luego  ha}-  un  trecho  de  te- 
rreno qtie  se  hundió  por  haber  sido  excavado  por  las  olas.  Se  toma 
al  N.  35  E.  El  mar  va  lamiendo  la  costa  por  no  estar  abrigada  de 
los  vientos  S.  y  SO. 

Poco  después  hay  una  ensenada  rodeada  por  el  barranco.  Abajo 
se  ve  grandes  charcos  producidos  por  las  aguas  en  las  mareas  altas. 

(l)  Véase  el  Boletín  N.    4,  5  y  6,  aflo  XI,  tomo  XI. 
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Se  siguen  los  rumbos  N,  N.  15  O,  N.  15  E.  Continuando,  se  ba- 
ja hacia  Colán.  Después  se  sigue  al  ONO.  y  NO.  En  seguida  se  lle- 
ga al  plan  del  terreno  de  este  pueblo,  al  pié  del  barranco.  Muy  lue- 
go se  llega  á  Colan. 

COLÁN 

Pueblo  del  tiempo  de  los  Incas,  en  el  que  se  ha  conservado  la  ra- 
za indígena  pura,  con  todas  sus  costumbres. 

Parece  que  estos  indios  no  permiten  que  se  establezca  en  su  pue- 
blo ningún  extraño,  de  manera  que  no  hay  mezcla  de  sangre  con 
otras  razas. 

El  vestido  de  las  mujeres  es  el  mismo  capuz,  pero  como  no  usan 
ceñidor  les  cae  al  rededor  del  cuerpo,  á  manera  de  saco,  como  acostum- 
bran los  infieles  6  salvajes  que  habitan  la  parte  trasandina  del  Perú. 

Este  saco  es  negro  y  como  los  demás  indios  de  la  costa 
del  norte  lo  tiñen  con  charán  y  barro.  Las  indias  son  afectas  á  los 
collares  de  oro  ó  de  cuentas  coloradas  y  muchas  llevan  varios.  To- 
das son  de  color  oscuro  3^  en  general  de  pequeña  estatura.  Los  in- 
dígenas se  mantienen,  en  su  mayoría,  de  la  pezca  y  tienen  además 
sus  chacritas  á  más  de  5  kms.  de  la  población,  en  un  lugar  que  lla- 
man el  Malpaso^  situado  cerca  del  río  de  la  Chira. 

Las  casas  son,  en  su  mayor  parte,  de  caña  de  Guayaquil  y  ca- 
ña brava,  formando  el  armazón  con  la  primera  y  las  paredes  con  la 
última.  Sin  embargo,  haj'  muchas  que  tienen  paredes  de  adobe  pe- 
ro ninguna  está  blanqueada,  y  hasta  la  iglesia  que  no  pasa  de  mi- 
serable capilla,  es  toda  á  la  rústica. 

Colán  queda  situado  al  pié  del  barranco  que  sigue  de  Paita.  Su 
suelo  es  mu}'  arenoso  3'  se  halla  en  él  muchos  restos  de  Donax  j  An- 
cillaría.  Estos  últimos  están  bien  conservados,  con  el  color  y  lustre 
todavía  de  las  conchas  vivas. 

En  el  mar  se  encuentran  Venus  6  Chitereas,  las  cuales  viven 
hundidas  en  la  arena,  3'  las  mujeres  las  sacan  buscándolas  al  tacto, 
con  los  pies,  para  sentir  las  puntas  de  que  se  halla  provista  esta 
concha.  En  Colán  no  ha3'  agua  dulce  más  que  dos  ó  tres  meses  al 
año  (enero,  febrero  3'  marzo)  en  que  viene  agua  por  un  antiguo  bra- 
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2o  del  río  de  la  Chira  que  pasa  á  poca  distancia  de  Colán,  pero  aún 
ésta  falta  en  algunos  años,  como  sucedió  el  pasado  que  no  hubo  ni 
una  gota. 

El  agua  para  el  consumo  se  trae  desde  el  río  de  la  Chira.  Hay 
un  refrán  conocido  aún  en  Lima  que  se  refiere  á  la  luna  de  Paita  y' al 
sol  de  Colán.  En  cuanto  á  lo  primero,  la  luna  en  Paita  resplandece 
mucho  por  la  atmósfera  muy  limpia,  3' cuanto  al  sol  de  Colán  es  muy 
fuerte,  pues  se  halla  el  pueblo  sobre  terreno  arenoso,  sin  vegetación, 
y  con  el  reflejo  del  barranco  que,  calentado  por  el  sol,  produce  el  efec- 
to de  horno  6  reverbero. 

Se  sale  de  Colán,  marchando  por  terreno  muy  arenoso.  Se  va 
hacia  el  N.  El  barranco  tiene  médanos  y  sigue  á  500  ó  600  metros 
del  camino  que  se  aleja  del  mar. 

Se  sigue  al  N.  10  O.  Se  llega  á  unos  médanos  sin  forma  deter- 
minada, lo  cual  indica  que  aquí  los  vientos  del  Sur  son  constantes. 

Se  marcha  en  dirección  NNO.;  luego,  hacia  el  N.  El  barranco 
disminuye  en*  altura. 

Más  allá  se  deja  un  camino  á  la  derecha.  En  seguida  hay  un  pe- 
queño cauce  que  baja  al  SO.  De  este  punto  comienza  la  vegetación 
de  la  quebrada  de  la  Chira. 

Se  pasa  el  cauce;  se  marcha  al  N.  Poco  á  poco  el  camino  se  acer- 
ca nuevamente  al  barranco.  Hay  mucha  arena. 

Después  hay  varias  casas  y  monte  de  algarrobo;  este  lugar  se 
llama  Malpaso^  y  en  él  se  hallan  las  chacras  de  los  habitantes  de 
Colán.  A  la  izquierda  se  deja  un  caminito  que  va  al  río  de  la  Chira 
el  cual  pasa  muy  cerca,  no  distando  300  á  400  metros,  3'  se  conti- 
núa por  otro  al  pie  del  baranco,  el  cual  está  todo  cubierto  de  are- 
na, de  manera  que  no  se  halla  cortado  á  pico  sino  en  las  capas  su- 
periores y  más  abajo  presenta  como  plano  inclinado.  Se  marcha 
hacia  el  NE. 

Se  va  sobre  arena  muerta  por  la  falda.  Abajo,  á  la  izquierda, 
hay  chacras  con  sembríos  \'  á  400  ó  500  metros  pasa  el  río. 

Al  otro  lado  se  ve  también  un  barranco.  Se  sigue  al  NNE.  Con 
la  vegetación  han  aparecido  también  sus  habitantes  canoros,  oyén- 
dose por  todas  partes  el  agradable  canto  de  infinidad  de  pájaros  3' 
el  destemplado  grito  de  multitud  de  loros. 
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Se  toma  hacia  el  NE;  poco  después  hay  casas.  Se  deja  un  camino 
que  baja  al  río.  Enseguida  hay  un  gran  derruml3e  del  barranco  3'  se 
pasa  por  entre  enormes  trozos  caídos.  Se  sigue  al  N.  55  E. 

Hay  muchos  ranchos  que  forman  un  pueblecito  con  su  capilla, 
y  el  cual,  á  causa  de  la  gran  cantidad  de  arena  que  invade  por  to- 
das partes  las  casas,  se  llama  Arenal. 

En  este  lugar,  como  en  todos  los  puntos  del  departamento  de 
Piura,  para  defender  las  casas  de  la  invasión  de  la  arena,  acostum- 
bran poner  carbón  al  lado  de  las  paredes  exteriores,  para  contenerla. 
Aunque  esta  costumbre  parece  ridicula,  el  hecho  es  cierto,  y  solo  hay 
que  buiicar  la  causa,  habiendo  visto  en  muchos  lugares  casas  rodea- 
das de  médanos,  pero  que  no  han  llegado  á  tocar  las  paredes,  notán- 
dose todavía  el  carbón  al  pié  del  médano  por  el  lado  de  la  casa. 

Creo  que  no  solo  el  carbón  puede  tener  esta  propiedad  sino  todo 
cuerpo  redondeado,  porque  según  me  han  dicho,  los  huesos  produ- 
cen el  mismo  efecto;  y  lo  que  me  hace  creer  más  que  todo  cuerpo  re- 
dondo tenga  esta  propiedad  y  que  sea  debida  al  modo  de  reflejar  el 
aire  en  esta  dase  de  superficie,  es  que  en  el  camino  de  la  Huaca  á  Vi- 
viate  en  terreno  cubierto  de  mucha  arena  y  con  viento  mu3'  fuerte, 
vi  que  todos  los  troncos  presentaban  al  rededor  de  la  base  como  un 
hueco,  de  manera  (|ue  parecían  plantados  en  medio  de  un  embudo 
formado  por  la  arena,  la  que  era  movida  por  el  viento  á  manera  de 
remolino,  pero  nunca  caía  al  fondo  de  esta  especie  de  embudo.  De 
manera  que  en  este  caso,  el  tronco  producía  el  mismo  efecto  de  los 
trozos  de  carbón;  y  una  prueba  más  de  la  propiedad  de  no  dejar  que 
la  arena  se  amontone,  la  tenemos  en  los  troncos  que  tienen  alguna 
raíz  saliente  y  que  forma  una  linea  recta  y  superficie  algo  aplanada, 
en  donde  se  ve  amontonarse  la  arena  sobre  esa  superficie,  como  su- 
cede en  las  paredes  de  las  casas  situadas  en  estos  arenales  en  que  so- 
pla viento. 

Estudiando  con  atención  este  fenómeno  se  podría  hallar  méto- 
do fácil  y  económico  para  detener  la  arena  que  invadeciertas  pobla- 
ciones, no  solo  de  la  costa  del  Perú,  sino  también  del  África  y  de  Eu- 
ropa mismo. 

Hecho  análogo  se  encuentra  en  ciertos  lugares  habitados  por  los 
antiguos  peruanos  anteriores  á  la  conquista,  donde  se  observa  muí- 
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titud  de  conchas  que  parecen  haber  sido  reunidas  á  propósito  para 
impedir  se  amontone  la  arena  en  algunos  puntos.  Todavía  se  vé  es- 
tas conchas  con  su  superficie  convexa  y  pulida  que  no  permite  se 
jacumulen  sobre  ellas  los  granos  de  arena. 

Por  lo  que  se  acaba  de  referir,  algunos  creerán  que  para  defen- 
der una  casa  6  pared  de  la  invasión  de  la  arena  bastará  plantar 
una  palizada  formada  de  pies  derechos  muy  redondos.  Soy  de  opi-» 
nión  que  una  palizada  puede  realmente  impedir  la  invasión  de  la 
arena,  pero  creo  también  que  hay  una  condición  indispensable. que 
estudiar  y  es  la  distancia  que  deben  tener  los  palos.  Según  mi  modo 
de  ver,  esta  distancia  debe  variar  según  el  grosor  de  ellos,  porque 
si  están  muy  cercanos  resultará  una  superficie  casi  llana  y  la  arena 
se  amontonará  sobre  ellos;  si  al  contrario  los  palos  están  muy  dis- 
tantes dejará  claros  por  los  que  el  aire  y  la  arena  pasarán  libremen- 
jbe  al  otro  lado  de  la  estacada,  y  poco  á  poco  el  arenal  adelantará. 

Creo  también  que  los  palos  algo  delgados  producirán  mejor 
efecto  que  los  gruesos,  porque  presentan  superficies  más  convexas  y 
por  consiguiente  el  aire  podrá  moverse  más  alrededor  de  ellos.  En 
fin  parece  que  el  grosor  de  los  palos  y  distancia  relativa,  es  cuestión 
que  puede  ser  sometida  al  cálculo. 

Estudiando  ahora  la  manera  cómo  obra  el  carbón  en  pedacito^, 
á  primera  vista  parece  imposible  que  la  arena  no  pueda  atravesar 
esta  débil  barrera  y  amontonarse  al  otro  lado.  Pero  es  preciso  sa- 
ber el  modo  como  se  mueve  la  arena  para  comprender  por  qué  ésta 
no  puede  atravesar  el  carbón.  Cuando  se  observa  atentamente  la 
manera  como  la  arena  es  trasportada  por  el  aire,  se  ye  que  en  una 
pampa  arenosa  donde  sopla  viento  no  muy  fuerte,  no  se  levan- 
ta sobre  el  suelo  sino  muy  poco,  apenas  milímetros,  y  se  le  ye  res- 
balar como  el  agua;  pero  si  encuentra  obstáculo  que  presente  su- 
perficie llana,  se  detiene  y  amontona.  A  medida  que  el  montón  se 
eleva  se  ye  que  la  arena  resbala  como  por  plano  inclinado  hasta  la 
cuíobre.  y  tfe  ^^^^  modo,  se  forman  e«os  médanos  tan  altos  que  se 
observa  en  muchos  puntos  de  la  costa. 

, .  Si  co.mo  hemos  dicho,  es  propiedad  de  las  superficies  curvas  re- 
flejar el  aire  de  cierta  manera  que  impide  el  amontonamiento  de  !a 
arena  sobre  ellas,  sucederá  que  la  arena  que  resbala  por  la  superfi- 
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eie  del  terreno,  al  llegar  cerca  á  los  pedacitos  de  carbón  que  presen- 
tan superficies  curvas  (porque  se  emplean  de  preferencia  los  que  han 
sido  un  poco  quemados)  y  tal  vez  también  por  su  naturaleza,  es  que 
reflejan  el  aire  de  cierta  manera  que  rechaza  los  granos  de  arena,  los 
cuales  no  podrán  depositarse  sobre  el  carbón  y  se  amontonarán  al 
pie,  y  todo  la  arena  que  viene  después  á  su  vez  se  amontonará  sotare 
la  primera,  elevándose  poco  á  poco  y  formando  médano,  separado 
de  la  pared  de  la  casa. 

Ahora  es  preciso  notar  que  cuando  sopla  viento  fuerte  y  que  se 
ve  enturbiarse  la  atmósfera,  no  es  la  arena  que  se  levanta  sino  el 
polvo  muy  fino,  el  cual  no  forma  médanos,  sino  que  se  deposita  uni- 
formemente  sobre  todo  el  terreno  cuando  cesa  el  viento  y  se  levan- 
ta de  nuevo  al  menor  soplo.  Solo  en  caso  de  viento  excesivamente 
fuerte  como  en  el  desierto  de  Atacama  ó  en  casos  raros  en  distintos 
puntos  de  la  costa,  se  levanta  la  arena  hasta  cierta  altura;  entonces 
no  hay  barrera  posible  que  lo  contenga. 

El  caserío  ó  pueblecito  del  Arenal  presenta  vista  desoladora,  so- 
lo se  ve  arena  y  miserables  cásuchas;  pero  si  se  dirige  la  vista 
hacia  la  parte  baja  donde  corre  el  río  de  la  Chira,  ofrece,  al  con- 
trario, vista  encantadora,  viéndose  bajar  suavemente  al  manso  río 
entre  verdes  chacritas  cubiertas  de  diferentes  cultivos,  vistosos  y 
tupidos  platanares  en  las  orillas,  y  elevadas  palmeras  de  cocos  dise- 
minadas, prestando  adorno  al  paisaje.  Qué  contraste  entre  un 
lado  y  otro! 

El  río  de  la  Chira  tiene  agua  todo  el  aiio  y  raras  veces  es  vadea- 
ble.  En  época  en  que  los  ríos  están  muy  bajos  y  que  el  de  Piura 
está  completamente  seco,  el  de  la  Chira,  al  contrario,  es  preciso  pa- 
sarlo en  canoas.  Esta  cantidad  de  agua  se  debe  á  su  origen  lejano; 
en  efecto,  las  dos  ramas  que  forman  el  río  de  la  Chira  nacen  á  mucha 
distancia  en  el  corazón  del  Ecuador,  y  de  los  tres  ríos  que  afluyen 
al  de  la  Chira  y  que  tienen  origen  en  territorio  peruano,  uno,  el 
Quiroz,  es  bastante  largo,  naciendo  en  los  altos  entre  Huarmaca  y 
Huancabamba. 

El  río  de  la  Chira,  como  el  de  Tumbes,  tiene  muchos  lagartos 
que  viven  en  gran  número  cérea  de  su  desembocadura   en  el  mar- 

El  de  la  Chira  corre  casi  de  S.  á  N.,  pero  más    abajo    tuerce   al 
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NNO.  Corao  los  que  corren  por  terreno  casi  sin  inclinación,  este 
río  tiene  curso  muy  sinuoso  siguiendo  el  agua  el  menor  declive, 
y  como  ellos,  también  está  sujeto  á  cambiar  de  cauce  é  inundar 
grandes  extensiones  de  terreno. 

Del  vado  del  río  de  la  Chira  se  sale  con  rumbo  NNE.— Luego  se 
llega  al  monte  de  algarrobo  á  los  lados  del  camino.  Se  marcha  al 
£NE. 

AMOTAPB 

-  Pueblo  situado  en  la  banda  derecha  del  río  de  la  Chira,  al 
ÍL  35  E.  del  Arenal. 

Es  población  antigua,  en  la  cual  se  hallan  establecidas 
varias  familias  bastante  respetables.  La  mayor  parte  se  dedica  al 
comercio,  principalmente  de  géneros,  y  admira  que  en  pueblo  tan 
[pequeño  puedan  haber  16  tiendas.  Solo  una  está  montada  con 
un  poco  de  lujo,  como  se  ve  en  las  grandes  poblaciones. 

Tiene  muchas  calles,  pero  solo  las  centrales  tienen  casas  regula- 
res con  paredes  blanqueadas;  en  los  alrededores,  de  la  población  no 
se  vé  sino  ranchos  habitados  por  indígenas. 

La  iglesia  de  Amotape  se  halla  completamente  en  ruinas  por  ha¿ 
berse  quemado  con  motivo  de  los  cohetes  que  revientan  en  gran 
abundancia  en  las  fiestas  de  estos  pueblos,y  ahora  la  plaza  presenta 
el  aspecto  más  desdichado  que  se  pueda  idear,  contribuyendo  á  esto 
el  barranco  con  las  piedras  derrumbadas  que  hay  por  este  lado,  de  1» 
población. 

El  pueblo  se  halla  fundadora  terreno  árido,  pero  apocas  cua- 
dras del  río,  en  sus  orillas,   hay  chacras. 

No  se  puede  dar  idea  de  la  diferencia  que  existe  entre  la  aridez 
de  la  población  3-  las  risueñas  y  verdes  orillas  de  este  rio,  donde  se 
obtiene  en  abundancia  y  casi  sin  trabajo,  todos  los  productos  de  las 
regiones  tropicales,üomo  maíz,  yucas,camotes,fréjoles,caña, algodón, 
mangos,  mamey,  pana,  cocos,  etc.;  todo  se  ve  reunido  en  tan  peque- 
ño trecho  en  estos  fértiles  terrenos,  bañados  por  las  aguas  tranqui- 
las-del  río  de  la  Chira. 

El  nombre  de  Amotape  es  conocido  por  la  brea  ó  cope  que  se  sa- 
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ca  á  paca  diütaacia;  esta  materia  se  encuentra  en  unos  cerros  situa- 
dos á  35  kilómetros  de  la  población.  El  beneficio  se  hace  como  en  Pa- 
rinacochas,  hirviendo  la  brea  en  agua  para  separar  el  asfalto  de  las 
jrapurezas  y  de  los  aceites  volátiles  que  se  desprenden.  Esta  materia 
se  emplea  en  Pisco  é  lea,  en  la  fabricación  de  las  botijas  que  sirven 
para  trasportar  el  aguardiente. 

Actualmente  se  excava  un  pozo  para  buscar  petróleo,  el  cual  sa- 
le á  veces  á  la  superficie  bajo  forma  de  cope,  que  no  es  otra  cosa  sino 
asfalto  en  disolución  en  el  petróleo.  Cerca  de  Amotape  se  han  esta- 
blecido algunas  máquinas  á  vapor  para  elevar  agua  del  rio  de  la 
Chira  y  conducirla  por  acequias  á  los  .  terrenos  cultivables.  La 
primera  máquina,  viniendo  de  la  desembocadura, es  la  implantada  en 
la  hacienda  de  Paredones.  En  esta  hacienda  se  cultiva  la  cochinilla 
que  se  recoge  anualmente. 

A  poca  distancia  de  Amotape  se  encuentra  la  segunda  máquina^ 
Otra  se  instaló  á  800  ó  1000  metros  al  otro  extremo  de  la  pobla- 
ción; esta  última  eleva  el  agua  que  corre  por  una  acequia  á  un  depó. 
sito  situado  adonde  está  la  otra  máquina,  la  cual  la  eleva  desde  este 
depósito  á  unos  terrenos  que  hay  más  arriba. 

Esta  empresa  no  puede  extenderse  por  falta  de  capitales  y.  hoy 
se  halla  casi  abandonada. 

Frente  á  la  máquina  que  eleva  el  agua  del  río  hay  en  la  ban- 
da opuesta  otra  máquina  que  riega  unos  terrenos  sembrados  de  al- 
godón y  que  presenta  vista  muy  bonita.  La  hacienda  en  donde  eSr 
tá  )a  máquina  se  llama  la  Rinconada. 

D^  AMOTAP9   PARA   MONTSABIBRTO   ( 10  KILÓMETROS) 

Se  sale  de  Amotape.  Se  toma  al  SSE.  Después  se  llega  á  un 
derrumbe  del  barranco  y  se  marcha  hacia  el  ENE.— Poco  después 
hay  máquina  á  vapor  para  elevar  el  agua  del  rio.  En  frente,  en  la 
banda  opuesta,  ha^^  otra  máquina  á  vapor  también.  Los  terrenos 
cultivados  de  la  otra  banda  ofrecen  muy  agradable  vista. 

Se   continúa  al  NE. 

Se  pasa  por  un  monte  de  algarrobo  en  el  que  se  ven  algunos 
ranchos;  este  lugar  se  llama  Pueblo  nuevo,  pues  se  cree  que   dentro 
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de  poco  tiempo  se  formará  allí  otro  puel^lecito.  Pero  si  esto  se 
verifica,  dicho  pueblo  será  muy  irregular  porque  los  ranchos  actua- 
les no  guardan  orden  alguno.  El  camino  se  hace  á  la  sombra 
de  los  algarrobos. 

Se  marcha  al  N.  75  E.  No  se  ve  otros  cerros  que  los  morritos 
formados  por  el  barranco. 

Se  ve  hermosos  terrenos  cultivables,  improductivos  por  estar  el 
agua  del  río  á  nivel  más  loajo. 

Se  sigue  hacia  el  N.  80  E.;  á  la  izquierda  sigue  el  barranco  á 
300  6  400  metros.  El  barranco  de  la  otra  banda  está  muy  lejos 
del  río. 

El  terreno  por  donde  se  marcha  es  muy  llano,  de  buen  piso  y  sin 
piedras. — Las  semillas  de  algarrobo  se  hallan  dispersas  en  el  sue- 
lo, porque  además  de  las  que  caen  de  los  árboles,  los  animales  que 
se  alimentan  con  sus  frutos  van  diseminándolos  con  sus  escretos. 
Basta  utia  lluvia  para  que  estas  semillas  germinen,  principalmente 
las  que  han  sido  depositadas  con  los  cscremcntos,  porque  han  sufri 
do  3'a  como  una  incubación  en  los  intestinos.  Una  vez  que  las  tier- 
nas plantitas  pueden  llegar  á  un  pié  de  altura,  pueden  vivir  sin  las 
lluvias,  bastándoles  solamente  la  humedad  atmosférica. 

Después  se  pasan  dos  zanjas  que  vienen  dejos  cerros  de  la  Brea. 

Luego  se  deja  un  camino  á  la  izquierda  que  pasa  por  la  cabece- 
ra de  la  hacienda  de  Monteabierto. — Más  allá  atraviesan  al  que  se 
sigue,  varios  caminos.— Luego  hay  ranchería  de  Monteabierto  en 
terreno  árido  al  pié  del  barranco. 

Se  sigue  al  E.  marchando  próximo  á  un  coreo,  en  dirección  opues- 
ta al  barranco.— A  la  izquierda  ha^^  algodonal. 

Se  sigue  poco  después  al  N.  80  E.,  y  en  seguida  se  llega  á  la  ha- 
cienda de  Monteabierto  que  hace  muy  poco  tiempo  ha  sido  cons- 
truida en  terrenos  de  la  hacienda  de  Tangarará.  Actualmente  es  el 
mejor  lugar  de  todo  el  rio  de  la  Chira  y  merece  especial  mención  por 
su  máquina  grande  para  elevar  el  agua  del  río. 

Como  se  puede  notar,  aunque  el  río  de  la  Chira  tenga  abundan- 
te caudal,  casi  para  nada  servirá,  por  hallarse  más  bajo  que  los  te- 
rrenos cultivables  y  para  aprovecharla  ha  sido  necesarici  emplear 
muchas  máquinas,  de  las  cuales  hay  siete.  La  primera  en  el  lugar  lia- 
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mado  Paredones,  en  la  margen  izquierda  del  río,  poco  más  abajo  del 
Arenal,  y  que  sirve  para  regar  unos  terrenos  donde  se  cultiva  cochi- 
nilla; la  segunda  instalación,  como  se  ha  dicho,  fué  implantada  en 
1859  y  está  formada  por  dos  máquinas,  una  para  llevar  el  agua  del 
río  y  conducirla  a  un  depósito  y  otra  para  elevarla  más  arriba  de 
este  depósito. 

La  3"  se  halla  en  la  hacienda  de  la  Rinconada,  frente  á  la  ante- 
rior.—La  4^  está  en  la  hacienda  del  Conchai,  poco  más  arriba  de  la 
de  Vivíate. 

La  5^  es  la  de  Monteabierto,  la  mayor  de  todas. 

La  G''  se  encuentra  en  la  hacienda  de  Pucusulá,  es  á  vapor,  de 
fuerza  de  5  caballos  y  de  250  galones  de  agua  por  minuto.  Por  úl- 
timo, la  7*^  se  halla  en  la  hacienda  de  Huangalá  que  también  es  á 
vapor.  Hace  pocos  meses  que  se  instaló  otra  en  la  Sullana,  que  se- 
ría la  8^ 

En  la  hacienda  de  Monteabierto  se  ha  establecido  ahora  pocos 
añosla  máquina  de  más  poder  que  se  conoce  en  el  departamento  de 
Piura.  Es  de  fuerza  de  150  caballos.  Esta  máquina  pone  en  movi- 
miento dos  grandes  bombas  circulares,  una  de  las  cuales  dá  8,000 
galones  de  agua  por  minuto  y  la  otra  5,000  en  el  mismo  tiempo;  el 
agua  se  reparte  por  tres  acequias  principales,  dos  de  las  cuales  co- 
rren de  N.  á  S.  3' la  otra  de  E.  á  O.  Dos  délas  acequias  tienen  agua  á 
27  pies  sobre  el  nivel  más  bajo  del  río  y  la  otra  á  22  pies. 

El  agua  así  elevada,  riega  4,500  m.  de  terreno  de  90  m.  de 
lado. 

El  agua  del  río  sube  en  Monteabierto,  en  época  de  su  mayor  cre- 
cimiento, á  15  pies  sobre  el  nivel  más  bajo. 

Para  evitar  el  daño  que  el  rio  pudiera  ocasionar  en  las  máqui- 
nas, se  ha  calculado,  al  colocarlas,  el  nivel  de  la  mayor  creciente  y 
además  se  ha  excavado  un  canal  para  sacar  el  agua  del  río  y  un  po- 
zo bastante  profundo  para  que  las  bombas  tengan  siempre  agua  que 
absori>er. — Las  acecjuias  son  de  cal  y  ladrillo. 

Este  importante  establecimiento  tiene  además  máquina  para 
desix»pitar  algodón  que  es  puesta  en  movimiento  por  el  mismo  mo- 
tor que  sirve  para  la  prensa  hidráulica  que  hace  las  pacas. 

Otra  máíjuina  inutilizada  se  halla  en  las  inmediaciones. 
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En  Monteabierto  hay  una  buena  ca.sa  con  mirador  3'  bonito 
jardín  con  agua  abundante,  donde  crecen  con  fuerza  y  lozanía  her- 
mosas flores.— Desde  el  mirador  se  domina  gran  extensión  de  la  ha- 
cienda y  se  goza  del  aire  más  puro. — En  una  palabra,  Monteabier- 
to que  hace  pocos  años  no  era  sino  monte,  al  presente,  gracias  al 
agua,  se  ha  trasformado  en  delicioso  lugar,  donde  se  puede  pasar  la 
vida  alegremente. 

El  cultivo  principal  de  Monteabierto  es  el  algodón  de  la  variedad 
llamada  de  Egipto,  que  da  dos  cosechas  al  año,  una  llamada  de 
San  Juan  y  la  otra  de  Natividad;  pero  la  mejor  es  la  segunda,  por 
que  es  época  de  mucho  calor  y  el  capullo  abre  muy  bien. 

Aún  aquí  está  completamente  probado  que  la  causa  de  lo  que  lla- 
man hielos  es  la  humedad  de  la  atmósfera  que  no  deja  abrir  el  capu- 
llo y  hace  podrir  el  algodón. 

Monteabierto  en  año  favorable  puede  producir  5000  quintales  de 
algodón. 

DE    MONTEABIERTO  PARA  LA    HUACA,   VIVÍATE    Y    REGRESO— 7'5   KMS. 

De  Monteabierto  se  toma  al  S.;  se  sigue  al  S.  15.  E.;  luego  alN. 
80.  O,  poco  después  al  N.  50.  O.,  muy  luego  al  030. 

Siguiendo  al  SE.,  se  marcha  por  un  bosque  de  algarrobo.— Las 
raíces  de  este  árbol  no  se  profundizan  sino  que  se  extienden  hori, 
zontalmente  como  sogas  casi  al  nivel  del  terreno,  lo  cual  hace  creer 
que  no  buscan  la  humedad  A  grandes  profundidades,  sino  que  por 
el  contrario,  viven  con  la  poca  humedad  que  absorben  de  la  atmósfe. 
ra  en  la  superficie  del  suelo. 

Se  marcha  después  al  OSO. .;  luego,  al  SE;  al  S.  en  seguida  para 
llegar  á  la  orilla  del  río  de  la  Chira.  Desde  este  punto  se  divisa  el 
pueblo  de  la  Huaca  con  sus  casas  blanqueadas  en  la  orilla  opuesta 
del  río  que  pasa  tranquilamente  al  pié  de  la  población. 

LA   HUACA 

Bonito  pueblo  situado  en  la  orilla  izquierda  del  río  de  la 
Chira  y  á  35  kms.  de  Paita.  Las  casas  están  sencillamente  construi- 
das, pero  son  agradables  á  la  vista  por  su  aseo  3'  blancura  de  las 
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paredes . —Estas  easas  pertenecen  ó  familias  de  Paita  y  de  Piura,  y 
se  puede  considerar  la  Huaca  como  lugar  de  campo  de  los  habí- 
tantes  de  dichas  ciudades.  El  pueblo  es  bastante  concurrido  los 
domingos,  días  en  que  los  principales  comerciantes  de  Paita  dan 
tregua  á  su  trabajo  de  la  semana  para  ir  á  solazarse  y  gozar 
de  la  hermosa  vista  del  campo,  tanto  más  agradable  porel  cambio 
súbito  que  experimenta  la  vista,  fatigada  por  la  aridez  que  hay  en 
Paita,  al  llegar  al  risueño  valle  de  la  Chira. 

Lo  que  contribuye  á  dar  á  este  lugar  vista  pintoresca  es  el  río 
llamado  de  la  Chira,  cuya  agua  se  desliza  tranquila  al  pié  del  pueblo, 
en  medio  de  lozana  vegetación. 

Lo  único  que  desagrada  es  el  piso  muy  arenoso  que  fatiga  al  ca- 
minar y  que  molesta  mucho  cuando  hay  viento. 

En  la  Huaca  hay  tiendas  de  efectos  3^  de  licores. 

El  nombre  de  este  pueblo  deriva  del  terreno  en  que  se  halla  fun- 
dado, en  el  cual  existen  restos  de  los  antiguos  habitantes,  que  en  el 
país  llaman  comunmente  Huaca, 

Se  pasa  bruscamente  de  los  terrenos  llenos  de  vegetación  al  más 
árido  desierto,  en  donde  la  arena  trasportada  por  el  viento  los  in- 
vade continuamente,  habiendo  cubierto  ya  todo  un  cerco  y  adelanta 
más  y  más  hacia  el  río. 

De  la  Huaca  se  sale  hacia  el  E.,  luego  se  sigue  al  S.  80  E. 

Hacia  el  N.  SO  E.  se  llega  á  la  haciendita  de  Valdivia  que  se  co- 
noce por  algunos  ranchos.  El  terreno  de  esta  hacienda  es  bastante 
bajo  y  en  algunos  años  de  abundancia  de  agua  se  inunda. 

Sobre  un  morrito,  algunos  centenares  de  metros  á  la  izquierda 
se  ve  la  casa  de  al  hacienda  de  la  Chira  que  debe  ser  de  las  más  an- 
tiguas, puesto  que  ha  dado  su  nombre  al  río  que  pasa  al  pié  del 
morrito  y  que  dista  500  ó  600  m.  del  camino. 

En  la  hacienda  de  la  Chira  existía  en  otra  tiempo  una  noria  pa- 
ra sacar  agua  del  río. 

Se  marcha  al  NE;  luego  se  llega  á  la  hacienda  de  Viviate,  que 
tiene  varios  ranchos;  su  cultivo  principal  es  el  algodón  que  se  siem- 
bra en  terrenos  bajos,  y  que  el  río  inunda  de  cuando  en  cuando. 

En  este  lugar  había  una  máquina  de  despepitar. 
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Se  toma  hacia  el  N.;  se  va  por  un  bosque  de  algarrobo  que  se 
inunda  cuando  crece  el  río. 

Más  allá  se  marcha  por  una  especie  de  península  que  forma  el 
río  con  sus  recodos. 

Se  sigue  al  N.  Después  se  llega  á  la  orilla  del  río.  -  Se  ve  chacras 
con  cultivos  de  camote,  yucas,  fréjoles,  etc.— Se  pasa  el  río  y  se  entra 
á  la  hacienda  de  Monteabierto. 

DE  MONTEABIERTO  Á  LA  HACIENDA  DE  TANGARARÁ  (MÁSDE  15  KMS.) 

Se  sale  de  Monteabierto.  Se  toma  al  ESE.  se  sigue  al  S.  10  E. 
Se  marcha  por  un  callejón  tortuoso  y  sombreado. 

Se  marcha  al  E.,  y  luego  al  S.  Se  cambia  al  SSE.;  se  toma  al 
S.  75  E. 

Luego  se  pasa  una  zanja,  se  llega  á  unas  casuchas.  Más  allá 
el  callejón  acaba  con  una  puerta.  Se  pasa  la  puerta  y  después  hay 
varios  ranchos.  Se  marcha  al  NE. 

Poco  después  á  la  derecha  hay  una  hoyada  que  parece  antiguo 
cauce  del  río. 

Se  toma  hacia  el  S.;  se  llega  á  ranchos  del  Sapotalque  pertenecen 
á  la  hacienda  de  Tangarará. 

Se  sale  con  dirección  S.  80.  E.  Luego  se  llega  á  la  haciendita 
de  Nomara,  en  la  otra  banda. 

Hacia  el  SE.  hay  chacritas  de  algodón  y  ricino;  ha}^  terrenos  ba- 
jos que  se  inundan. 

Se  va  después  al  S.  80  E.;  luego  al  N.  75.  O.  En  la  otra  banda 
se  ve  la  hacienda  de  Macacará,  con  bonita  casa,  sobre  terreno  ele- 
vado, hacia  el  N.  80  E.  de  este  punto.  Hay  máquina  de  despepitar 
algodón.    Se  continúa  al  NO. 

El  camino  sigue  por  callejones  entre  cercos,  y  es  muy  sinuoso 
porque  sigue  todos  los  recodos  del  río. 

Después  se  ve  terrenos  bajos  que  se  inundan  y  que  están  sembra- 
dos de  algodón. 

Se  toma  al  N.  20  E.  Luego  al  N.  75  E.,  se  pasa  una  puerta;  se 
sigue  al  NE.  dejando  un  camino  á  la  derecha.  Hay  trecho  de  camino 
á  la  sombra  del  monte.    Se  sigue  al  ESE. 
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Poco  después  está  el  lugar  llamado  Alto  grande.  Se  camina  á 
300  metros  del  río,  al  NE. 

Se  va  después  en  las  direcciones  ENE.  y  S.  80  E.  hasta  llegar 
al  caserío  de  Tangarará,  al  SE.  En  seguida  está  la  hacienda  del 
mismo  nombre. 

TANGARARÁ 

Es  la  hacienda  más  grande  del  valle  de  la  Chira;  linda  por  un 
lado  con  Amotape,  por  el  otro  con  Querocotillo  y  por  el  N.  con  la 
hacienda  de  Máncora. 

La  casa  de  la  hacienda  es  muy  espaciosa  y  cómoda;  se  halla 
construida  sobre  terreno  algo  elevado  á  100  metros  del  río,  que 
cuando  crece  se  acerca  mucho  á  la  casa. 

Hay  corredor  bastante  grande  en  tres  de  los  costados  de  la  ca. 
sa,  y  además  otro  cuerpo  de  la  misma  sirve  de  alojamiento  al  ad- 
ministrador y  de  oficinas  para  el  beneficio  del  algodón. 

En  este  cuartel  hay  dos  máquinas  para  despepitar  algodón  que 
son  puestas  en  movimiento  por  tracción  animal;  3^  una  prensa  anti- 
gua de  tornillo  de  madera  y  otra  moderna  con  dos  cajones  que  co- 
rren sobre  rieles,  puesta  en  movimiento  por  cuatro  hombres  que 
hacen  dar  vuelta  á  un  gran  tomillo  de  fierro. 

La  hacienda  de  Tangarará,  a'demás  de  los  terrenos  irrigados  en 
Monteabierto  con  el  agua  elevada  del  río,  y  de  otros  lugares  culti- 
vados, á  poca  distancia  de  la  casa  recoge  gran  cantidad  de  algo- 
dón de  los  arrendatarios,  los  cuales  tienen  la  obligación  de  vender- 
lo al  dueño  de  la  hacienda,  al  mismo  precio  de  plaza. 

Está  dividida  en  grandes  porciones  que  tienen  á  veces  5  kilóme- 
tros desde  la  orilla  del  río,  á  las  que  se  da  el  nombre  de  potreros. 
Cada  uno  de  éstos  se  halla  separado  del  otro  por  un  cerco  de  algarro. 
bo  y  para  su  comunicación  hay  puerta  con  llave.  Inmediata  á  cada 
puerta  hay  una  choza  en  donde  vive  el  encargado  de  custodiarla. 

Todos  los  potreros  tienen  nombre  y  en  cada  uno  hay  variado 
número  de  arrendatarios  que  tienen  extensión  de  terreno  apropiado 
á  sus  proporciones. 

Se  mide  el  terreno   que  se  da  á  los  arrendatarios  en  la    orilla  del 
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río  y  se  le  da  á  precio  bajo,  pero  con  ciertas  condiciones  que  son: 
servir  ocho  días  en  el  año  para  trabajos  en  la  hacienda;  servir  de 
propio  para  Paita,  Piura  ú  otro  lugar;  prestar  sus  bestias  de  carga 
ó  de  silla  para  cualquiera  necesidad  de  la  hacienda;  vender  su  algo- 
dón al  dueño  al  mismo  precio  de  plaza.  Otros  tienen  la  obligación 
de  servir  de  balseros  ó  manejar  la  canoa  para  atravesar  el  río,  sin  re- 
tribución, á  los  dueños  y  empleados  de  la  hacienda.  Los  balseros 
se  turnan  cada  semana.  El  precio  de  arriendo  de  una  cuadra  de 
100  varas  (83  metros)  de  terreno  en  la  orilla,  es  de  S.  12  al  año. 

Los  arrendatarios  cultivan  algodón,  higuerilla,  plátanos,  yucas, 
camotes,  zapallos  y  maíz.  Exceptuando  el  algodón  y  la  higuerilla, 
los  demás  cultivos  se  hacen  en  la  orilla. 

Para  obtener  una  paca  de  algodón  despepitado  del  peso  de  6 
arrobas  5  libras,  se  necesita  casi  de  carga  y  media  de  algodón. 

La  higuerilla  se  emplea  para  extraer  el  aceite,  que  usan  para 
alumbrarse  los  pobres  que  se  sirven  de  candil^  pequeño  recipiente 
con  aceite  ó  grasa  y  mecha  de  algodón.  Algunos  venden  la  higue- 
rilla en  grano  que,  como  hemos  dicho,  actualmente  (1868)  sólo  va- 
le 80  centavos  la  arroba;  otros,  al  contrario,  benefician  el  aceiteí 
para  esto,  machacan  en  morteros  de  madera  los  granos  de  higueri- 
lla y  después  los  hacen  hervir  en  agua  para  separar  el  aceite. 

Es  extraño  que  después  de  tanto  trabajo  vendan  su  aceite  á  S. 
1.20  la  arroba  y  parece  imposible  que  no  calculen  que  les  deja  más 
utilidad  vender  los  granos  de  higuerilla. 

Los  habitantes  de  estos  lugares  no  parecen  indios,  pues  todos 
hablan  castellano  y  no  se  les  ve  usar  capuz  ni  otros  vestidos  nacio- 
nales. Son  por  lo  general  de  carácter  muy  dócil,  pero  de  pocas  ideas, 
teniendo  gran  dificultad  para  comprender  la  cosa  más  pequeña. 

El  algodón  que  se  cultiva  en  la  hacienda  pertenece  á  las  dos  va- 
riedades de  Egipto  y  común.  En  los  terrenos  sometidos  á  riego 
como  los  de  Monteabierto  y  Huangalá,  se  cultiva  de  preferen- 
cia el  de  Egipto  porque  sufre  menos  con  el  hielo.  Pero  en  los 
que  no  se  riegan  porque  son  humedecidos  por  la  inundación  del 
río  cada  cuatro  ó  cinco  años,  se  cultiva  el  común. 

La  hacienda  de  Tanga  rara  es    muy  extensa  y  además   de  los  te- 
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rrenos  que  se  hallan  en  la  hoya  del  río,  se  extiende  hacíala  cadena  de 
cerros  que  baja  del  Ecuador  y  terminan  en  la  punta  de  Fariña. 

Hacia  el  N.  15  E.  hay  lugares  con  jagüey  6  pozos  de  asna,  don- 
de hay  buenos  pastos  y  vive  el  ganado  vacuno.  El  primer  lugar  se 
llama  la  Peñita;  dista  como  50  kilómetros  y  el  camino  es  llano  casi 
todo.  En  este  punto  hay  una  casa  rústica,  donde  hay  siempre 
gente.  A  10  kilómetros  más  allá,  hay  otro  punto  algo  quebrado 
con  jagüey,  llamado  el  Saucesito,  Por  ultimo,  á  unos  15  ó  20  kiló- 
metros después,  hay  otro  punto  habitado  que  se  llama  el  Sauce. 
En  todos  estos  sitios,  los  años  que  llueve  nacen  magníficos  pastos 
de  cerca  de  un  metro  de  alto,  y  da  gusto  ver  esas  pampas  cubiertas  de 
verde  alfombra.  Este  pasto  sirve  de  alimento  al  ganado  vacuno 
que  engorda  mucho,  y  se  le  puede  conservar  seco  por  dos  ó  tres  años; 
de  manera  que  cuando  no  llueve  el  ganado  se  mantiene  con  él.  Si 
pasa  sin  llover  más  de  3  años,  el  ganado  padece  mucho,  se  enflaque- 
ce y  muere;  pero  es  muy  raro  que  esto  suceda,  y  en  tal  caso  los  agua- 
ceros son  mu\'  fuertes,  lloviendo  casi  como  en  la  montaña.  Lo  que 
más  perjudica  es  que  llueva  poco,  porque  se  pudre  el  pasto  seco  y  no 
nace  bien  el  nuevo.  En  todos  estos  terrenos  crece  espontáneo  el  pa- 
o  santo,  con  el  que  se  mantienen  las  bestias  en  la  hacienda  de  Alán- 
cora  que  está  inmediata. 

En  esta  hacienda  y  á  unos  30  kilómetros  al  sur  de  Tumbes,  se 
ha  descubierto,  mu^'^  cerca  del  mar,  una  fuente  de  petróleo,  y  ha  for- 
mado una  compañía  el  dueño  de  la  hacienda  para  explotarla.  Esta 
lleva  el  nombre  de  Compañía  Peruana  de  Petróleo.  Se  han  inverti- 
do fuertes  capitales  para  establecer  casas,  oficinas  y  excavar  pozos. 
Actualmente  exivSten  cinco,  uno  de  los  cuales  mide  80  pies  de  profun- 
didad, con  capacidad  para  20  barriles.  Entre  todos  estos  pozos 
dan  40  barriles  diarios  de  á  20  galones,  pero  esta  producción  no 
deja  mayor  utilidad. 

Cuando  se  perforó  el  pozo  de  80  pies,  hubo  una  explosión,  ele- 
vándose el  petróleo  algunos  pies  sobre  la  superficie  por  los  gases 
que  existían  comprimidos. 

Ya  se  han  exportado  algunos  miles  de  barriles  para  Australia, 
en  donde  se  le  refina   por  destilación.    Actualmente  está    en  camino 
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una  maquinaria  para  verificar  la  destilación  en  el  lugar  mismo  don- 
de se  extrae. 

•  En  muchos  puntos  de  la  costa  de  Paita  á  Tumbes  hay  indicios 
de  petróleo,  lo  que  hace  suponer  la  existencia  de  una  gran  capa 
que  debe  extenderse  mucho^  pues  el  lugar  donde  se  saca  hoy  dista 
algunos  kilómetros  del  mar. 

ÜE  TANGARARÁ  PARA   LA   HACIBNDA    DE  HUANGALÁ.— (30  kilómetros.) 

El  camino  entre  Tangarará  y  Huangalá  es  muy  molesto,  por- 
que se  marcha  por  arenal  y  con  sol  abrasador. 

Se  sale  de  la  hacienda  y  en  seguida  se  pasa  el  río  en  canoa.  Lue- 
go se  sale  del  vado  y  se  toma  al  S.  50  E. 

Se  pasa  un  morrito  que  se  llama  Montesojo.  Mas  allá  y  pasan- 
do por  una  puerta^  se  entra  á  la  ranchería  3'  haciendita  de  Monte- 
sojo que  tiene  una  bonita  casa. 

Montesojo  está  al  E.  Se  marcha  por  terreno  árido,  dejando  á 
la  izquierda  y  á  400  ó  500  metros  cerca  del  río  la  hacienda  del  Prado 

Luego  se  toma  al  N.  80  E.,  marchando  por  camino  grande  que 
viene  de  Paita.  Se  va  al  N.  75  E.  Luego  se  ven  médanos  pequeños 
de  1  á  2  metros  de  alto.   La  dirección  de  la  convexidad  es  al  S.  15  E. 

Se  continúa  al  E.  y  luego  al  N.  86  E.  La  cadena  de  cerros  que 
va  á  formar  la  punta  de  Pariña,  se  ve  continuar  de  lejos  á  la  izquier- 
da y  alejarse  siempre  más  del  río  de  la  Chira,  internándose  al  Ecua- 
dor. Luego  se  marcha  por  terreno  un  poco  bajo.  El  río  de  la  Chi- 
jra  que  continuaba  á  15  ó  20  kilómetros  del  camino,  en  este  lugar 
dista  sólo  iy2  kilómetros.  El  camino  tiene  mucha  arena  y  vá  acer- 
cándose á  la  hoya  del  río.  Se  sigue  en  dirección  N.  75  E.  Poco  des- 
pués hay  una  ranchería.  La  hoya  no  dista  sino  200  metros  del  ca- 
mino y  el  río  á  lo  más  300  ó  400. 

Continuando  al  E^  se  ve  pequeños  médanos.  En  seguida  hay 
ranchería  grande;  á  este  lugar  se  le  llama  la  Capilla. 

La  ranchería  se  halla  á  mitad  de  un  arenal  y  casi  todas  las  casas 
se  encuentran  medio  cubiertas  por  la  arena,  la  que  tiende  á  invadir 
las  casas  por  todas  partes.  Inútiles  son  los  obstáculos  que  le  opo' 
nen  pequeñas  palizadas,  pero  el  viento  que  sopla  constantemente 


~   258  — 

por  la  tarde  y  la  movilidad  de  1^  invasora  arena,  vence  toda  barre- 
ra y  amontonándose  sobre  las  paredes  débiles  de  las  chozas  las 
derriba. 

Aquí  es  donde  se  aprecia  el  efecto  admirable  del  carbón,  notán- 
dose casas  rodeadas  por  tres  lados  de  un  médano,  separado  de  las 
paredes  por  un  especie  de  callejón  de  4-0  á  80  centímetros  de  ancho 
y  ^cuyo  piso  se  halla  enteramente  cubierto  de  pedacitos  de  car- 
bón, y  asombra  realmente  ver  que  la  arena  pertinaz  detiene  su  cur- 
so destructor  ante  los  livianos  trocitos  de  carbón,  cual  fogoso  cor- 
cel que  cesa  instantáneamente  su  carrera  impetuosa  bajo  la 
acción  de  las  riendas. 

Ahora  faltaría  sal^er  si  las  casas  que  se  notan  medio  cubiertas 
han  sido  por  desidia  ó  falta  de  precaución  para  rodearlas  de  carbón, 
ó  si  la  arena,  con  el  tiempo,  no  ha  respetado  la  única  barrera  que  pa- 
rece detenerla  y  ha  llegado  á  cubrir  carbón  y  casa;  pero  parece  haya 
sucedido  lo  primero,  porque  en  muchos  otros  puntos  del  camino  se 
ve  lugares  donde  tal  vez  han  existido  casas  y  en]que  todavía  se  no- 
tan manchas  de  fragmentos  de  carbón  en  la  superficie,  manchas 
que  nunca  cubre  la  arena. 

Se  camina  con  rumbo  E.  Al  terminar  las  casas  se  nota  una  in- 
finidad de  pedazos  de  ollas  que  parecen  antiguas.  A  la  izquierda 
se  observa  un  cerco  que  ha  sido  completamente  cubierto  por  la  arena 
notándose  apenas  las  extremidades  de  los  palos. 

Se  continua  al  N.  75.  E.  Hay  mancha  de  terreno  cubierto  de  pe- 
dacitos de  carbón,  huesos  y  ollas  y  una  que  otra  concha  de  bonax^ 
que  pernianeceu  en  la  superficie  sin  cubrirse  de  arena;  pero  en 
este  punto  no  hay  vestigios  de  casa.  Después  de  lo  dicho  anterior 
mente  sobre  la  propiedad  del  carbón  y  la  opinión  que  he  formado 
de  que  esta  propiedad  es  de  los  cuerpos  que  ofrecen  superficies  re- 
dondead as;  después  de  creer  que  también  las  conchas  que  se  notan 
en  gran  número  en  ciertos  lugares  arenosos  en  donde  hay  restos 
antiguos,  han  sido  traídos  en  gran  parte  con  el  mismo  objeto;  al 
ver  unidos  aquí  al  carbón  tantos  pedacitos  de  huesos  ((|ue  también 
se  ponen  para  detener  la  arena)  y  tantos  pedacitos  de  ollas  cuya 
existencia,  tamaño  y  cantidad  en  muchos  lugares  habitados  por 
los  antiguos  ha  sido  hasta  ahora  enigma  pa  ra    mí:  me  hace  pasar 
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por  la  mente  el  por  qué  de  estos  innumerables  pequeños  peda- 
zos de  ollas  que  en  algunos  puntos  se  puede  recoger  por  carretadas 
y  que  no  pueden  ser  cántaros  rotos  por  los  que  buscan  las  hua- 
casy  puesto  que  son  muy  pequeños  y  sería  absolutamente  impo- 
sible que  estas  ollas  se  hubiesen  roto  en  'pedazos  tan  diminutos  ba- 
jo la  acción  de  la  pala,  pico  ó  barreta  que  se  hubiese  empleado 
para  desenterrarlos,  ni  tampoco  sería  posible  creer  que  hombres  hu- 
biesen tenido  la  paciencia  de  romper  de  ese  modo  los  cántaros 
que  sacaron.  Todos  estos  pedacitos  de  ollas  han  sido,,  pues,  colo- 
cados expresamente  con  el  objeto  de  que  la  arena  no  cubra  el  terre- 
no, produciendo  por  su  superficie  redondeada  el  mismo  efecto  que 
los  trocitos  de  carbón,  los  huesos  y  las  conchas. 

Continuando  al  N.  75  E,  se  ve  por  todo  el  camino  infinidad  de 
pedacitos  de  ollas  y  de  carbón,  hasta  su  término.  Luego  hay  ran^ 
chos  á  la  derecha  en  medio  de  la  arena. 

Poco  después  se  llega  á  las  primeras  casas  de  la  Sullana. 

SULLANA. 

Es  población  grande  situada  en  desierto.  Su  extensión  es  regu- 
lar. Hay  mucha  variedad  en  ja  arquitectura,  viéndose  desde  la 
miserable  choza  del  indio  construida  enteramente  de  cañas,  has- 
ta las  de  paredes^  sólidí's,  blanqueadas,  con  buenas  puertas  y 
ventanas  á  la  calle  y  de  bastante  comodidad. 

La  iglesia  sufrió  muchísimo  con  el  temblor  de  1857  y  en  1863 
acabó  de  arruinarse  cayendo  por  completo.  Actualmente  se  constru- 
ye otra,  pero  si  el  gobierno  no  presta  su  apoyo,  pasará  mucho 
tiempo  antes  de  verla  concluida,  porque  en  5  años,  apenas  se  han 
hecho  los  cimientos  y  parte  de  las  paredes. 

En  la  Sullana  hay  un  establecimiento  de  destilación  de  aguar- 
dientes y  al  extremo  del  pueblo  una  máquina  para  elevar  el  agua 
del  río  y  cultivar  unos  terrenos. 

La  población  se  halla  á  4-0  kilómetros  de  distancia  de  Piura  y 
^n  líncja  recta  del  río  que  pasa  por  esta  ciudad. 

Del  río  de  la  Chira  no  dista  sino  100  metros  de  bajada,  por- 
que' la  población  ha  sido  construida  sobre  el  barranco,  lo  que  le  da 
aire  más  sano  y  la  libra  de  inundaciones.  Así,  la  Sullana  tiene  por 
un  lado  la  vista  del  arenal,  y  por  el  otro  domina  la  grande  hoyada 
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<lel  río  de  la  Chira  con  su  linda  vegetación.  El  río  hacia  abajo  for- 
ma un  recodo  y  tiene  una  isla. 

Piura  queda  de  la  SuUana  á 162^30 

Punto  más  próximo  del  río  (Parrales) 132° 

Cerro  del  Breo • 68 

De  la  Sullana  se  toma  la  dirección  ENE.  Poco  después,  á  100 
-metros,  está  el  río  de  la  Chira,  á  la  izquierda.  Abajo,  á  la  derecha, 
hay  ranchería;  luego  se  faldea  una  lomada  de  arena  á  la  izquierda 
•del  camino. 

Poco  más  allá,  abajo  y  á  la  derecha,  está  el  panteón.  El  camino 
rtiene  mucha  arena.  A  la  izquierda  se  vé  un  cerro. 

Se  continúa  al  NNE.,  al  NE.  y  al  E.;  se  sigue  y  se  llega  á  una  ca- 
»a.  El  camino  dista  como  1.25  kms.  del  río.  Se  va  al  N  75  E.  Todo 
el  terreno  .está  cubierto  de  algarrobos  pequeños.  El  camino  se  acer- 
ca á   la  hoya  del  río. 

Se  llega  á  la  hacienda  de  Montenegro.  Luego  se  pasa  un  cerro, 
pero  antes  se  ve  ranchitos. 

Se  marcha  hacia  el  NNE.  y  N.  30  E.  Luego  están  los  ranchitos 
de  Huangalá.  En  seguida  se  llega  á  la  hacienda. 

HUANGAL.Í 

Esta  hacienda, se  halla  situada  en  la  banda  izquierda  del  río  de 
Ja  Chira  sobre  el  barranco,  que  se  halla  elevado  40  metros  sobre  «1 
nivel  actual  del  río. 

La  hacienda  de  Huangalá  ha  seguido  la  huella  de  la  de  Montea- 
bierto,  en  la  cual  se  implantó  una  máquina  á  vapor  que  pone  en  mov 
.vimiento  dos  grandes  bombas  circulares  que  levantan  una  gran  ma- 
sa de  agua  del  río  y  la  vierten  á  una  acequia  elevada  que  se  utiliza 
en  el  riego  de  gran  extensión  de  terreno. 

La  máquina  de  Huangalá  tiene  tres  calderos  y  dos  cilindros.  El 
agua  es  elevada  hasta  41  pies  sobre  el  nivel  más  bajo  del  río  y  en 
esta  altura,  sin  arrebatar  la  máquina,  se  extrae  6,000  galones  de 
agua  por  minuto.  Si  trabaja  con  más  presión  se  puede  obtener  can- 
tidad mucho  mayor,  pudiendo  funcionar  la  máquina  hasta  con  60 
libras  de  vapor. 
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La  máquina  de  Huangalá  tiene  la  fuerza  de  SO  caballos,  pero 
por  su  solidez  puede  rendir  casi  como  una  de  ciento. 

La  acequia  de  está  hacienda  no  es  de  cal  y  ladrillo  comoenMon- 
teabie  rto,  sino  que  está  formada  simplemente  de  tierra  algo  arcillo- 
sa y  corre  sobre  el  terraplén  de  la  misma  tierra. 

El  terreno  cultivable  de  Huangalá  es  mucho  más  llano  que  el  de 
Monteabierto  formando  extensa  pampa  limitada  de  un  lado  por  el 
río  y  del  otro  por  el  barranco.  Esta  pampa  es  terraza  que  ha 
dejado  el  río  excavando  cauce  más  profundo  y  se  halla  elevado  co" 
mo  30  pies  sobre  el  nivel  más  bajo  del  rio.  La  acequia  que  parte  de 
la  máquina  va  en  linea  recta  á  lo  ancho  de  la  pampa  y  se  ramifica 
lateralmente  para  llevar  ag-ua  á  distintos  terrenos. 

Actualmente  hay  350  cuadras  de  83  metros  de  lado  en  cultivo 
y  se  preparan  otras  tantas  que  podrán  cultivarse  con  la  misma 
agua,  puesto  que  al  presente  sobra  y  es  preciso  detenerla  no  dando 
mucha  fuerza  á  la  máquina. 

El  cultivo  principal  en  Huangalá  es  el  algodón  que  es  de  la  va- 
riedad llamada  de  Egipto.  Se  cultiva  también,  maíz,  arroz^  alfalfa, 
y  cochinilla.  Actualmente  habrán  plantados  de  300  á  350,000  pies 
de  algodón.  La  cosecha  última,  aunque  no  muy  buena,  ha  sido  mu- 
cho mejor  que  la  de  Monteabierto  y  de  Tangarará.    • 

En  Huangalá  hay  dos  casas  de  hacienda,  las  dos  recientes.  Pri- 
mero se  construyó  una  con  altos,  pero  para  evitar  la  molestia  de 
subir  y  bajar  se  construyó  otra  hermosa  y  grande  de  forma  cuadra- 
da y  con  ancho  corredor  que  circunda  los  cuatro  costados. 

Desde  el  corredor  de  la  casa  se  domina  toda  la  hoyada  del  río 
viéndose  la  pampa  con  sus  extensos  cultivos  y  la  maquinaria  en 
continuo  movimiento  para  elevar  el  indispensable  elemento  que  lle- 
va la  vida  y  riqueza  á  los  terrenos  por  donde  pasa. 

Este  establecimiento  cuesta  como  70,000  pesos  y  examinando 
lo  que  hay  se  ve  claramente  que  no  se  ha  desperdiciado  el  dinero  y 
que  más  tarde  rendirá  con  creces  el  interés  del  capital  empleado. 

Tanto  el  establecimiento  de  Monteabierto  como  el  de  Huangalá 
hacen  honor  á  sus  propietarios  y  dan  á  conocer  que  también  en  el 
Perú  hay  hombres  amantes  del  progreso  y  capaces  de  acometer  em- 
presas   las  más  atrevidas.    Ojalá  que  otros  imiten  tan  bello  ejemplo 
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y  que  en  breve  n¡  una  sola  gota  del  río  de  la  Chira  vaya  á  derramar- 
se inútilmente  en  el  mar,  y  que  toda  sirva  para  vivificar  estos  férti- 
les terrenos  y  hacerlos  producir  abundantes  cosechas  que  sirvan  de 
recompensa  á  los  emprendedores,  y  al  mismo  tiempo  hagan  más  ba- 
ratas las  materias  de  primera  necesidad  para  alimentación  de  la 
clase  menesterosa.  La  máquina  se  halla  en  la  orilla  del  río  á  1.25 
kms.  hacia  el  O.  de  la  casa  de  la  hacienda. 

DE   HUANíiALA   A    PEUNOARA      (50  KILÓMETROS.) 

11  de  octubre  de  1868,— Dq  Huangalá  hasta  Somate  se  sigue  el 
río  de  la  Chira,  pero  desde  esta  hacienda  se  deja,  y  luego  se  interna 
entre  cerritos  por  caminos  pedregosos  y  algo  quebrados. 

De  Huangalá  se  sale  al  E.,  continuando  después  al  N.  80  E.;  se 
baja  al  plan  de  la  quebrada  por  camino  con  mucha  arena;  se  sigiie 
alN.  10  E.  La  falda  del  barranco  está  cubierta  de  pasto  seco;  se  sigue 
por  camino  duro  con  mucl:as  piedras  rodadas  desprendidas  del  ba- 
rranco. El  camino  se  extiende  mucho,  presentándose  luego  arenoso 
y  después  arcilloso  y  sin  piedras.  Se  marcha  al  pié  del  barranco, 
encontrándose  á  la  izquierda  un  cerco  de  algarrobos;  se  sigue  al 
NNE.  y  en  seguida  al  N.  15  E.  Aquí  el  barranco  se  extiende  casi  cu 
un  llano.  Se  pasa  un  cauce  seco  y  arenoso  que  viene  del  NNE.;  se 
continúa  al  N.  10  O.  En  este  trecho  de  camino  no  hay  barranco. 
|)ero  el  río  queda  profundo.  Alejándose  como  300  6  400  metros  de 
la  hoya  del  río,  se  encuentra  morritos  de  terrenos  arcillosos,  que  se 
extienden  casi  desde  la  ho3'a  y  provenientes  tal  vez  del  barranco  des- 
truido. 

Se  continúa  al  NNE,  por  una  pampa  llana  con  piedras  rcxla- 
das,  en  la  que  se  ven  ranchitos  diseminados.  Siguiendo  al  N.  10  E. 
hay  una  hoyada  á  la  derecha  y  algunas  casas  que  constituyen  el  lu- 
gar llamado  Chalacalá.  Se  baja  á  la  caja  ó  plan  de  la  quebrada,  se 
pasa  una  puerta  y  se  siicue  el  río  á  pocos  pasos  de  distancia;  luego 
se  deja  un  camino  que  sigue  por  la  orilla  y  se  marcha  al  pié  de  unos 
morritos  con  piedras  rodadas  que  forman  un  barranco.  Se  conti- 
núa en  medio  del  monte  por  un  camino  arenoso;  se  pasa  un  cauce 
que  atraviesa  el  camino  con  dirección    general  de  ESE.  al  ONO.  y  se 
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sale  del  monte  subiendo  en  la  otra  banda,  de  donde  se  continúa  alN, 
30  E.  por  una  pampa;  se  pasa  después  otra  puerta  encontrándose 
ima  casa  á  la  izquierda,  y  en  seguida  se  marcha  por  otra  pampa  algo 
pedregosa;  pasada  otra  puerta  se  vé  la  hoya  del  río  que  dista 
más  de  un  kilómetro.  Se  sigue  al  NE.  y  luego  al  N.  30  E.  que- 
dando la  hoya  del  río  como  á  un  kilómetro  del  camino,  cuyo  piso  es 
duro  pero  algo  cascajoso;  poco  más  allá  se  encuentra  una  hoyada  ^ 
la  derecha.  Aquí  el  camino  es  pedregoso  y  se  acerca  poco  á  poco  á 
la  hoyada  del  río  de  la  Chira. 

Dejando  el  cerro  Ereo  á  la  derecha  se  camina  en  dirección  N.  15 
E.,  se  baja  al  nivel  del  río,  se  entra  al  monte  dirigiéndose  al  N.  10  E. 
y  se  deja  un  cerco  á  la  izquierda.  Terminado  el  monte  se  encuen- 
tra á  la  derecha  una  casita  sobre  un  pequeño  morro,  se  pasa  una 
tranca;  se  atraviesa  un  cauce  ancho  que  baja  del  S.  75  E.,  se  entra 
al  monte  de  algarrobos  donde  ha\'  un  tambo  en  que  se  vende  chicha, 
y  se  halla  algún  recurso.  La  casa  de  la  hacienda  de  Somate  está  á 
poca  distancia  á  la  izquierda. 

Saliendo  del  tambo  se  encuentra  el  panteón  y  siguiendo  sucesi- 
vamente las  direcciones  E.,  S.  75  E,  S.,  55  E.,  se  deja  un  camino  á  la 
derecha  para  continuar  al  E.  y  ENE.,  se  marcha  por  morritos  de  ro- 
ca de  fusión  que  forman  pequeñas  eminencias  redondeadas,  á  lo  que 
se  podría  llamar  terreno  apesonado;  se  sigue  al  N.  80  E.  y  al  E.,  por 
terreno  muy  ondulado.  Se  baja  al  ESE.,  se  continúa  al  SE.,  se  des- 
ciende á  una  hoyada  y  luego  al  S.  55  E.;  se  lle;ra  á  un  riachuelo  que 
baja  del  SO.  al  NE.  y  que  no  tiene  más  que  una  poza  de  agua  que 
sirve  de  liebedero.  Ccmtinuando  al  E.  por  la  banda  derecha  y  din* 
giéndose  después  al  ESE.,  se  sube  al  SE.  y  terminada  esta  subida 
continúa  el  terreno  ondulado;  se  encuentra  un  camino  grande 
que  viene  del  río  de  Piura;  se  sigue  al  E.  por  senda  pedregosa, 
luego  al  NE.,  al  NNE,  hallándose  un  pequeño  cauce  á  la  derecha, 
que  sigue  la  dirección  del  camino  y  un  trecho  de  éste  sin  piedra  cu- 
bierto de  pasto  seco. 

Al  N.  20  E.  se  pasa  el  cauce  seco  (pie  bajaba  á  la  dere- 
cha y  se  continúa  por  esta  banda  á  poca  distancia  con  direc- 
ción N.  Se  llega  al  río  de  Suipirá  de  cuya  orilla  se  sale  ladeando  un 
cauce    que    baja  á  la    derecha  y  desemboca    en  el    río    entre    los 
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dos  puntos  de  entrada  y  salida.  Tomando  la  dirección  E.  se  pasa 
el  cauce  y  se  deja  para  subir  al  N.  50  E.  y  después  al  N.  75  E.;  se  su- 
be por  una  quebradita  seca  y  muy  pedregosa.  Al  NE.  se  sube  entre 
dos  quebraditas  por  sendero  igualmente  pedregoso;  luego  se  va  al  N. 
15  E.,  se  sube  al  NE.  hasta  un  camino  casi  llano  y  se  pasa  un  cauce 
formado  de  varias  quebraditas.  Este  cauce  baja  á  la  derecha  á  200 
6  300  metros  de  distancia. 

Por  último,  dirigiéndose  el  camino  al  E.,  al  S.  80  E.  y  al  NE.,  se 
llega  á  la  hacienda  de  Pelingará. 

PEUNGARA. 

Es  una  hacienda  pequeña  de  don  Andrés  Rázuri,  situada  á  algu- 
nos centenares  de  metros  de  la  banda  izquierda  del  río  de  Suipirá. 

La  casa  de  la  hacienda  es  regular  y  tiene  un  ancho  corredor  por 
delante.  Desde  la  casa  se  goza  de  la  campiña  presentándose  un  be- 
lío  cuadro  campestre  de  ca/acter  tropical,  con  una  serie  de  cocote- 
ros que  limitan  un  espacio  de  campo  cultivado  de  plantas  europeas, 
tales  como  membrillos  que  se  hallan  criados  con  esmero  y  planta- 
dos en  línea  recta  en  varias  series,  cuyos  intervalos  están  cubiertos 
de  verde  alfombra  de  alfalfa. 

Se  observan  también  sembríos  de  yucas,  camotes,  zapallos  y  al- 
gunos árboles  de  mango,  que  con  sus  ramas  y  hojas  tan  tupidas  for- 
man una  especie  de  gran  bola  de  vegetación. 

Todos  estos  terrenos  están  bañados  por  una  acequia  sacada  del 
río  Suipirá,  y  entre  los  cultivos  y  la  casa  pasa  una  quebradita  queen 
esta  época  tiene  algunos  charcos  producidos  por  los  derrames  é  infil- 
traciones de  los  terrenos  cultivados,  pero  que  trae  agua  en  tiempo 
de  lluvias. 

En  las  inmediaciones  de  la  casa  de  la  hacienda  hay  gran  número 
de  chacritas,  en  las  que  los  arrendatarios  siembran  maíz,  yucas, 
camotes,  zapallos,  etc.,  para  su  alimentación. 

DE  PEUNGARA   A   CHIPILLICO 

Se  sale  de  Pelingará  al  E.  marchando   por  el  cauce  de  la  quebra- 
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dita  que  pasa  delante  de  la  casa,  la  cual  termina  á  algunos  centena- 
res de  metros  de  distancia  del  río  de  Suipirá  y  de  la  que  se  sale  poco 
después  para  seguir  al  ESE.,  marchando  por  monte  de  algarrobos; 
se  pasa  ima  pequeña  acequia  que  baja  de  izquierda  á  derecha  y  que 
sale  á  pocos  pasos  de  distancia  de  la  acequia  madre  que  baja  á  la 
izquierda;  se  pasa  unos  ranchitos  y  poco  después  se  deja  un  cami- 
nito  á  la  izquierda  cerca  de  las  chacritas  y  se  marcha  por  una  pam- 
pa al  E.  y  al  N.  75  E.  Se  pasa  un  cauce  seco  que  baja  de  S.  á  N.  y 
otro  que  viene  de  SSE.  á  NNO.  y  dirigiéndose  al  NE.  se  encuentran 
varios  ranchos  que  constituyen  el  lugar  llamado  Yuscay.  Luego  se 
llega  al  río  de  Suipirá  que  tiene  poca  agua  á  causa  de  las  muchas 
acequias  que  sacan  más  arriba  para  cultivar  las  chacras;  es  afluen- 
te del  río  de  la  Chira  y  en  tiempo  de  aguas  carga  mucho.  Nace  en 
los  altos  de  la  hacienda  de  Pillo.  En  Yusca3'  el  río  de  Suipirá  baja 
de  ENE.  á  OSO. 

Saliendo  del  río  se  pasa  por  una  puerta  y  se  marcha  al  NE.  por 
la  banda  derecha  hacia  su  origen;  se  pasa  un  pequeño  cauce  seco  que 
entra  al  NNE.; (inseguida  por  un  morrito  para  tomar  después  las  di- 
recciones N.  y  NE.;  se  deja  un  camino  pequeño  á  la  izquierda,  se  pa- 
sa un^pequeño  cauce  seco  que  viene  del  N.  y  aleján(Jose  del  río  se  si- 
gue al  N.  40  E.  Se  deja  el  camino  grande  y  se  continúa  sobre  una  lo- 
madita  al  N.  40  E.  y  NE.,  notándose  muchos  ranchitos  hasta  llegar 
á  la  hacienda  de  Suipirá. 

sriPiRÁ 

Esta  hacienda  se  halla  situada  en  terreno  seco  á  200  6  300  me- 
tros de  la  banda  derecha  del  río  del  mismo  nombre.  El  ramo  prin- 
cipal de  esta  hacienda  es  la  cría  de  ganado  ^'acuno,  además  tiene  al- 
gunos sembríos  cerca  del  río. 

Saliendo  de  la  hacienda,  se  baja  al  SE.  y  se  llega  al  río  que  se 
vadea  para  de  allí  seguir  al  E.,  encontrándose  luego  un  camino  pe- 
dregoso. Se  sigue  al  S.  75  E.;  se  vuelve  á  pasar  el  río  y  se  conti- 
núa en  la  banda  derecha  por  camino  tortuoso  3'  pedregoso,  cuya 
dirección  general  es  al  E.  Se  pasa  de  nuevo  por  dos  veces  conse- 
cutivas encontrándose   el  camino   lleno  de  piedras  y  en  gran   parte 
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sombracdo;  se  pasa  el  río  por  quinta  vez  y  siguiendo  por  su  ban^ 
da  izquierda  se  ven  chacras  de  maíz;  se  sigue  al  S.  75  E.,  se  pasa 
el  río  y  se  continúa  por  la  banda  derecha;  se  toma  al  SE.,  S8E.,  SE,^ 
S.  10  O.,  S.  10  E,,  SE.  y  ESE;  se  pasa  el  río,  se  continúa  por  la  banda 
izquierda  al  E.,  se  llega  á  unas  casitas;  se  va  al  N»  75  E.,  al  N.  30  E., 
se  pasa  el  río,  se  continúa  al  ESE.,  al  E.  y  al  S.  80  E.  para  llegar  á 
Chipillico. 

CHIPILLICO 

Es  hacienda  situada  á  200  6  300  metros  de  la  banda  derecha 
del  río  de  Suipirá;  tiene  su  capilla  y  se  halla  al  pié  de  unos  cerritos. 

Toda  la  orilla  de  este  río  se  halla  cubierta  de  cultivos  de  maíz, 
yucas,  camotes,  zapallos  y  grama  para  el  ganado  vacuno,  para  el 
cual  se  consume  casi  toda  el  agua  del  río. 

DE  CHIPILLICO  A   QUIRÓZ.      (22'5    KILÓMETROS). 

IS  de  octubre  de  ISOS.—Píxra  ir  de  Chipillico  á  Quiróz  hay  que 
pasar  una  cuesta,  que  divide  la  hoya  del  río  Suipirá  de  la  del  Quiroz; 
todo  lo  demás  del  camino  es  llano  y  bueno.  Se  sale  de  Chipillico  alE.» 
se  deja  un  camino  que  continúa  más  abajo,  cerca  del  cerro;  se  marcha 
al  ENE.,  al  N.  75  E.,  al  S.  75  E.,  al  N.  75  E.;  se  ve  pasar  el  río  que  viene 
de  una  encañada  en  dirección  S.  75  E.,  se  continúa  al  NE.,  al  ENE., 
al  N.  50  E.;  se  encuentra  un  cauce  seco  que  viene  de  una  rinconada 
de  céreos  del  NE.  que  se  junta  con  el  rio  de  Chipillico;  se  deja  este 
cauce  y  se  llega  á  una  casa;  se  marcha  al  NNO,  alejándose  el  camino 
del  río.  Al  NNE.,  al  NE.,  al  N.  15  E.,se  sube  con  poco  declive,  se  con- 
tinúa al  N.,  subiendo  en  caracol  hasta  llegar  á  la  cumbre  por  una 
cuesta  un  poco  parada,  se  sigue  el  camino  bajando  en  caracol,  y 
marchando  al  N.,  al  ENE.,  al  N.,  al  ENE.,  al  NNO.,  al  N.,  se  baja 
por  terreno  ligeramente  inclinado  al  N.  10  O.  por  una  ensenada 
de  cerros.  Se  continúa  todavía  bajando  en  caracol  por  un  trecho, 
se  sigue  al  NNE.,  al  N.  10  E .,  al  N.,  al  NE.,  al  ENE.,  al  E.,  se  llega  á 
^a  repartición  del  camino  que  va  á  Ay abacá  del  que  va  á  Quiróz,  de 
donde  se  sigue  >1  ONO.,  al  NO.,  al  ONO.,  al  O.;  se  marcha  al   pié  de 
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un  cerrito  en  dilección  al  ONO.,  y  al  N.  50  O.  El  río  se  aleja  para 
pasar  detrás  de  un  cerro  cercado.  Se  deja  el  cerro  á  la  derecha 
y  se  continúa  al  O.  y  al  S.  30  O.  hasta  llegar  á  una  posada. 

Se  sale  de  ésta  caminando  al  N.  y  ONO.;  se  pasa  un  cauce 
seco  que  baja  al  SSO.,  se  continúa  la  marcha  al  ONO.,  al  NNO.,  al 
NO.,  al  N.,  al  N.  15  E.,  para  llegar  á  la  hacienda  de  Quiróz. 

La  casa  de  la  hacienda  de  Quiróz  no  ofrece  nada  de  particular; 
no  parece  de  una  hacienda  sino  casa  común. 

Se  sale  de  Quiróz  caminando  al  ONO.;  se  pasa  otro  cauce  casca- 
joso que  viene  de  OSO.  á  ENE.;  se  continúa  al  N.,  siguiendo  un  cer- 
co al  pie  de  unos  morritos,  después  al  NO.  alejándose  del  río,  el 
cual  pasa  detrás  de  otros  morritos,  luego  al  NNO.,  al  NO.,  al  N.  15 
O.,  se  deja  una  casa  á  la  derecha,  se  vá  al  NO.,  se  pasa  una  quebra* 
dita  que  baja  de  SSO.,  casi  en  el  punto  en  donde  entra  el  río;  se 
continúa  por  la  orilla  al  pié  de  unos  cerritos;  dirigiéndose  al  N.  10 
O.  se  sube  á  un  morrito  y  se  llega  á  una  casa  habitada. 

DE  ESTA   CASA   PARA  IR  A   SUYO  Y   REGRESO  Á  LA  CASA    (30  KMS). 

Se  sale  de  la  casa  que  está  cerca  de  Quiróz,  se  baja  la  lomada,  se 
encuentra  el  camino  grande  que  viene  de  Suipirá  y  Piura  y  va  al 
Ecuador,  se  continúa  al  N.  75  E  ,  al  NE,  al  E,  al  N.  75  E.  en  la 
orilla  del  río;  se  pasa  una  acequia  para  seguir  al  NE.;  se  llega  al 
vado  del  río  que  es  muy  ancho  y  muy  bueno  por  seresplayado  y  de 
consiguiente  muy  poco  profundo. 

En  tiempo  de  lluvias  se  pone  á  veces  impasable  y  los  transeún- 
tes tienen  que  demorar  algunos  días  en  su  orilla  esperando  que  ba- 
je. Es  de  suma  necesidad  la  construcción  de  un  buen  puente,  pre- 
sentándose sitio  muy  apropiado  á  400  ó  500  m.  más  abajo  en  don- 
de el  río  es  muy  angosto  y  existen  peñas  en  ambos  lados.  En  la 
orilla  derecha  la  pena  es  algo  baja  y  en  tiempo  de  grandes  crecien- 
tes el  agua  la  cubre  por  completo;  pero  haciendo  un  estribo  sobre 
esta  peña  hasta  igualar  el  barranco  del  lado  izquierdo,  se  podría 
poner  con  bastante  facilidad  un  puente   sólido. 

Se  pasa  el  río  qiíe  tiene  mucha  corriente  y  se  continúa  al  ENE.; 
al  NE.,  paralelamente  al  río,  se  deja  un  caminito  á  la  izquierda;  se 
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baja  al  N.  5  E.  y  al  NNE.;  se. pasa  un  cauce  que  baja  de  E.  á  O.;  se 
sigue  al  N.  20  E.,  al  NE.,  al  N.,  al  N.  40  E,  al  NE.;  se  sube  en  espi- 
ral hasta  llegar  á  un  punto  situado  casi  al  NNE,  de  la  casa  de  don- 
de se  salió.  Este  lugar  se  llama  el  Portachuelo  y  de  aquí  se  baja  á 
la  quebrada  de  Suyo,  faldeando  al  ESE.,  y  al  E.  por  camino  casi 
llano;  se  baja  al  riachuelo  de  Suyo  en  dirección  al  N.  75  E.;  se  pasa 
el  riachuelo  que  en  este  lugar  tiene  agua  y  baja  de  SE.  al  NO.;  se 
encuentran  casas  que  constituyen  el  lugar  llamado  también  el  Por- 
tachuelo; se  sigue  el  riachuelo  marchando  al  E.,  notándose  en  la  otra 
banda  cultivo  de  caña,  gramalote,  etc.,  se  sigue  por  camino  llano  y 
sin  piedras  al  N.  75  E.,  al  N.  60  E.,  al  N.  50  E.,  al  ENE.;  siguiendo 
easi  por  la  orilla  se  deja  el  camino  grande,  se  pasa  el  río  y  luego  se 
entra  á  Sua'o. 

SUYO 

Es  pueblo  y  hacienda,  pero  muy  miserable.  Cuatro  ranchi- 
tos  diseminados  lo  forman  y  una  casa  de  mezquina  apariencia  es 
la  de  la  hacienda. 

El  río  del  mismo  nombre  baja  de  la  cordillera  que  separa  el  río 
de  Quiróz  del  de  Ayabaca;  viene  del  N.  75  E.  y  baja  al  S.  75  O.  al 
río  de  Quiróz  á  15  ó  20  kms.  más  arriba  del  caserío  llamado  el  Aro- 
mo, en  el  camino  de  Pampa  Larga. 

Suyo  queda  en  la  orilla  izquierda  del  río;  es  hacienda  de  gana- 
do, pero  mala. 

La  casa  de  donde  se  salió  se  halla  situada  sobre  un  morrito,  de 
manera  que  presentan  hermosa  vista  el  río  y  los  terrenos  culti- 
vados en  sus  orillas;  el  lugar  es  bonito  pero  malsano,  siendo  muy 
comunes  las  fiebres. 

En  este  punto  se  cultiva  arroz,  yucas,  camotes,  zapallos,  maíz, 
plátanos  y  además  hay  inverna  para  las  bestias. 

DE  QUIRÓZ    A   PAMPA    LARGA    (30     KMS.) 

Para  ir  de  Quiróz  á  Pampa  Larga  se  va  tanto  por  una  banda 
como  por  la  otra  del  río  Quiróz,  pero  por  la  de  la  derecha  es  más 
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largo  el  camino,  porque  sigue  muchas  vueltas,  de  modo  que  se  pre- 
fiere tomar  por  la  banda  izquierda  hasta  San  Sebastián;  en  este  pun- 
to se  pasa  el  río  y  se  continúa  por  la  banda  derecha  hasta  llegar  á 
Pampa  Larga. 

Se  sale  de  la  casa  al  SSO.,  se  marcha  al  O.,  al  NO.,  y  al  O.,  don- 
de se  encuentra  un  camino  que  viene  de  Ayabaca;  se  pasa  una  que- 
bradita,  se  continua  al  ONO.,  al  S.  80  O.;  se  pasa  otra  hoyadi- 
ta  que  baja  hacia  la  derecha;  se  pasa  otra  que  baja  casi  de-S. 
á  N.,  y  que  tiene  pequeños  charcos;  se  continúa  al  O.,  al  S.  75  O.; 
se  pasa  otra  quebradita  seca  que  también  baja  de  S.  á  N.,  y  luego 
una  pampita  en  donde  se  deja  el  camino  grande  que  va  á  Piura 
para  tomar  una  senda  que  va  á  Pampa  Larga;  continuando  al  N. 
40  O.  se  ladea  la  ho3'ada  que  forman  las  quebraditas  que  se  aca- 
ban de  pasar  y  que  baja  á  la  derecha;  se  faldean  unos  scrritos  por 
camino  pedregoso,  dirigiéndose  al  O.,  se  sigue  al  ONO.  por  camini- 
to  con  pocas  piedras,  comenzando  otra  quebrada  á  la  derecha;  lue- 
go al  N.  80  O. y  al  N.  50  O.;  se  vSube  un  pequeño  trecho  al  S.  80  O. 
Terminada  la  subida  se  sigue  al  N.  50  O.,  al  NO.;  se  pasa  una  que- 
brada seca  que  viene  del  SSO.  y  tuerce  al  ENE.,  se  continCia  al  O. 
al  OSO.,  pasando  otra  quebradita  insignificante;  se  vuelve  á  pa- 
sar esta  última  y  se  sube  siguiéndola  al  S:  75  O.;  caminando  al  O. 
se  vuelve  á  pasar  una  quebradita  y  se  sube  con  poco  declive;  se  si- 
gue al  S.  80  O.  y  al  NO.,  bajando  á  una  hovada;  se  pasa  el  origen 
de  otra  quebradita  y  se  continua  en  la  banda  izquierda  al  N.  30 
O.,  marchando  á  veces  por  el  mismo  cauce;  se  pasa  la  quebradi- 
ta y  se  baja  por  la  banda  derecha  al  N.,  se  sigue  al  NO.,  se  encuen- 
tra un  lugar  algo  escampado  y  llano  al  ().,  se  pasa  el  pe(|ueñocau- 
ce  y  se  continúa  á  la  derecha  En  este  punto  ha}'  varios  cíi- 
minitos,  se  sigue  derecho  por  la  pampa  y  se  baja  á  una  quebradi- 
ta; vSe  marchan  algunos  pasos  en  el  cauce  3^  después  se  vSale  al  O.; 
se  continúa  al  N.,  se  encuentra  una  casa  á  pocos  pasos  á  la  dere- 
cha; se  baja  por  una  nueva  quebradita,  se  sigue  al  NNO.,  al  N., 
por  terreno  casi  llano,  al  N.  20  O.,  al  N.,  al  ONO.;  se  deja  una  casa 
A  pocos  pasos  á  la  izc|uierda;  S2  pasa  una  quebradita  que  baja  al 
N.  y  se  continúa  al  O.  y  al  ONO,  llegándose  á  la  hacienda  de  San 
Sebastián. 
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SAN    vSEBASTIAN 


Es  hacienda  situada  en  terreno  sqco  en  la  banda  izquierda,  á  200 
ó  300  metros  del  río  Quiroz,  que  pasa  por  un  cauce  profundo  con 
respecto  á  la  meseta  del  terreno  en  donde  se  halla  la  hacienda. 

En  San  Sebastián  se  cría  ganado  vacuno,  el  que  se  mantiene  en 
los  montes  de  algarrobo  y  con  los  pastos  naturales;  además  tiene 
cultivos  en  la  orilla  del  río. 

Saliendo  de  la  hacienda,  se  marcha  al  NNO.,  luego  al  ONO.;  se 
deja  el  río  á  la  derecha,  se  baja  al  NNO.;  se  pasa  una  quebradita  que 
desemboca  al  río,  se  sube  en  la  otra  banda  al  NO.,  dejando  al  río  de- 
trás de  unos  morritos,  se  continúa  al  ONO.;  se  sigue  al  NO.,  se  mar- 
cha por  terreno  ondulado;  se  camina  al  O.,  luego  al  NO.;  se  ba- 
ja al  río  dirigiéndose  al  O.,  se  marcha  por  el  cauce  de  una  quebradita 
y  se  llega  á  la  playa  de  la  que  se  sale,  dirigiéndose  primero  al 
O.  y  después  al  S.;  se  sube  al  OSO.,  al  O.,  al  N.  75  O.,  al  N.  40  O.  y 
al  O.;  se  baja,  se  atraviesa  la  quebradita,  se  sube  al  OSO.  y  se  conti- 
núa al  NNO.  El  camino  sigue  no  solo  todas  las  sinuosidades  del  río, 
sino  también  las  del  terreno  que  es  muy  quebrado,  v  por  lo  tanto  las 
bestias  andan  despacio,  resultando  que  en  línea  recta  avanzan  muy 
poco. 

Se  prosigue  al  NO.,  al  O.,  al  ONO.,  al  SO.,  al  OSO.  y  al  ONO., 
dejando  un  camino  que  continúa  subiendo;  al  NNO.;  se  pasa  una  ho- 
yada, se  sigue  ascendiendo  al  NO.;  se  continúa  faldeando  unos  ce- 
rros y  vadeando  el  río  en  línea  recta  no  dista  sino  100  metros;  se 
camina  al  N.  50  O.,  se  baja  al  NO.  hacia  el  río  que  da  una  vuelta,  se 
marcha  al  N.;  se  pasa  un  cerco  y  luego  el  río  para  entrar  á  la  hacien- 
da de  Pampa  Larga. 

PAMPA      LARGA 

Es  otra  hacienda  de  ganado  vacuno  y  cabrío;  se  halla  situada 
en  la  banda  derecha  del  río  Quiroz  en  la  misma  orilla  y  á  menos  de  5 
kilómetros  de  distancia  del  punto  en  donde  este  se  reúne  con  el  río 
principal  para  formar  el  de  la  Chira. 
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La  hacienda  tiene  casa  algo  pequeña  con  corredor  elevado,  todo 
de  madera. 

Como  la  de  San  Sebastián,  no  tiene  Pampa  Larga  terrenos  de 
regadío,  pero  sí  buena  chacra  en  la  orilla,  en  la  que  se  cultivan  plá- 
tanos, yucas,  camotes,  grama  para  las  bestias,  maíz,  naranjas,  li- 
mones, papayas,  mangos,  etc. 

Esta  hacienda  queda  fuera  de  todo  camino,  de  manera  que  es  al- 
go solitaria,  pero  tiene  la  ventaja  de  estar  inmediata  á  la  población 
ecuatoriana  de  Sapotillo,  que  se  halla  en  la  otra  banda  del  río  de 
la  Chira,  frente  á  la  desembocadura  del  río  Quiróz  y  á  5  kilómetros 
de  distancia,  á  lomas. 

Sapotillo  es  un  pueblo  más  grande  que  Suyo;  está  habitado  por 
gente  perdida,  cuya  única  ocupación  es  la  diversión  y  el  exceso  en  la 
bebida. 

Diez  kilómetros  más  abajo  de  la  desembocadura  del  río  Quiroz, 
entra  por  la  otra  banda  del  de  la  Chira,  otro  río  pequeño  llamado 
de  la  Lamor,  que  pasa  por  el  pueblo  ecuatoriano  de  Domingui- 
llo, recibiendo  á  su  vez,  5  kilómetros  más  arriba  de  su  desembo- 
cadura, el  riachuelo  llamado  de  las  Pavas  que  señala  el  limite  del 
Perú  con  el  Ecuador. 

Más  abajo  de  la  unión  del  río  de  la  Lamor  con  el  de  la  [Chira, 
existe  en  la  banda  izquierda  de  este  último  la  hacienda  de  Rome- 
ro  y  en  la  banda  derecha  las  de  Solana,  Laucones,  Poechos  y 
Chocan;  esta  última  queda  frente  á  Somate  y  cerca  de  la  des- 
embocadura   del  río  de  Chipillico  ó  Suipirá. 

DE    PAMPA    LARGA    Á   TINA    (55  KILÓMETROS) 

La  primera  parte  de  este  camino,  esto  es,  desde  la  hacienda 
de  Pampa  Larga  hasta  la  quebrada  de  Suyo,  es  bastante  molestoso 
por  ser  muy  quebrada;  j^ero  desde  Suyo  hasta  Tina  es  casi  entera- 
mente llano,  notándose  cerros  á  uno  y  á  otro  lado  que  no  forman 
cadena,  como  se  nota  en  el  mapa  del  departamento  de  Piura  del 
señor  Paz  Soldán. 

Se  sale  de  Pampa  Larga  al  N.  80  E.,  se  sigue  al  E.,  se  pasa  una 
quebradita,  se  continúa  al  N.  80  E.,  al  SE.,    al  E.;    se  pasa  la  que- 
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bradíta  del  Milagro  que  tiene  un  arroyito,  se  sigue  al  SE.,  al  E., 
se  encuentran  casitas  que  constituyen  el  lugar  llamado  el  Milagro; 
se  marcha  al  NE  ,  al  S.,  al  SE.,  al  S.  75  E.  subiendo  por  una 
quebradita  seca,  al  E.,  al  S.  50  E.,  al  S.  15  E.;  se  llega  al  lugar  lla- 
mado el  Aromo  situado  al  N.  de  San  Sebastián  que  se  vé  en  la  ban- 
da opuesta  del  río  á  muy  poca  distancia. 

Se  sale  de  Aromo  al  E.,  por  camino  ondulado;  se  marcha  al 
SE.,  se  pasa  un  hilito  de  agua  que  viene  del  E.,  se  sube  al  S.  80  E., 
continuando  al  NE.,  al  E,,  al  ENE.  y  al  S.  80  E.,  se  pasa  una 
quebradita  y  se  sube  al  ESE.  encontrándose  el  río  á  100  metros; 
se  sigue  por  camino  llano;  se  baja  nuevamente  á  otra  quebradita 
seca,  se  pasa  á  la  otra  banda  al  ENE.,  al  E.;  se  baja  y  se  sul>e  al 
ENE.;  se  baja  y  se  i)asa  una  quebradita  seca  en  el  punto  en  donde 
desemboca  el  río  y  se  sube  al  N.  30  E.,  al  N.  10  E.,  al  NE. 

Se  baja  á  una  quebrada  con  charcos;  se  pasa  y  se  sube  al 
E.  para  bajar  después  a  otra;  se  continúa  al  E.,  al  ENE.;  se  pasa 
una  quebrada  más  ancha  que  las  precedentes,  se  continiia  al  E.;  se 
sube  y  se  baja  continuamente;  se  marcha  al  ESE.,  se  entra  á  una 
quebrada  con  arroyito  y  charcos  que  se  pasa  varías  veces;  se  conti- 
núa al  E.,  se  vuelve  á  pasar  dos  veces  la  quebrada;  se  marcha  por  la 
banda  izquierda,  se  sut3e  al  ESE.,  al  S.  55  E,  dejando  el  arroyo 
detrás  de  una  lomada,  al  E.,  al  S.  10  E.,  encontrándose  una  casita 
sobre  un  morro;  se  baja  al  S.  para  subir  en  seguida;  se  faldea  al 
SE.  la  quebrada  de  Su3'o  que  está  á  la  derecha  del  camino,  se  ba- 
ja al  río  del  mismo  nombre;  se  marcha  al  SSE.;  se  continúa  en  el 
cauce  del  riachuelo  (á  la  derecha),  se  sigue  al  S.  80  E.,  se  pasa 
dos  veces  al  riachuelo;  se  sale  por  la  orilla  derecha  y  se  marcha 
por  un  camino  sombreado. 

Se  pasa  el  río  y  se  continúa  en  la  banda  izquierda,  se  to- 
ma hacia  el  SSE.,  al  ESE.,  encontrándose  el  camino  grande 
que  viene  de  Quiroz  y  pasa  al  Ecuador;  al  E.,al  N.  80  E.,  al  ENE., 
se  encuentra  im  caminito  que  se  aparta  á  la  derecha  y  vá  al  pueblo; 
se  sigue  al  NE.,  se  llega  á  la  orilla  del  río,  luego  se  marcha  al 
ENE.;  se  deja  el  río  y  el  pueblo  de  Suyo  que  se  halla  en  la  otra 
banda  al  SE.;  se  continúa  al  NE.,  se  marcha  por  una  quebrada 
al  N.,  se  sigue  el  camino  llano    al    NNE.,   se   pasa  el  cauce  que  baja 


—  273  — 

á  la  derecha,  se  sigue  al  NE.  y  al  NNE.;  se  pasa  dos  veces  el 
cauce,  se  marcha  á  la  orilla  izquierda  al  NNO.;  se  pasa  nue- 
vamente dos  veces  y  se  signe  al  N.,  se  pasa  quinta  vez  y  se  con- 
tinua al  N.  20  E.  para  pasarlo  nuevamente  dos  veces;  se  sube 
muy  poco  al  N.  75  E.  y  al  E.,  quedando  el  cauce  á  la  izquierda;  al 
ENE.,  al  NNE.,  al  NE.,  al  ENE.,  al  E.,  al  NE.,  al  N.  20  E., 
al  N.,  pasando  el  cauce,  al  NNE.,  al  N.  40  E.,  encontrándose  el 
lugar  llamado  Huañalpe;  se  sigue  al  NNE.,  al  NE.,  luego  se  ba- 
ja, se  pasa  un  pequeño  cauce  que  viene  de  S.  80  E.  y  desemboca  á 
uno  ma3'or;  luego  se  sigue  al  NNE.,  se  pasa  un  cauce  que  lo  for- 
man dos  ramas  poco  más  arriba  y  se  llega  á  la  repartición  del 
camino.  Dejando  el  más  grande  que  va  al  Ecuador,  se  toma  á  la 
izquierda  por  otro  pequeño,  dirigiéndose  al  Norte;  se  baja  al 
N.  10  O.;  se  deja  el  camino  más  grande  á  la  derecha  3'  se  marcha  por 
otro  al  NO.,  siguiendo  al  ONO.  y  luego  al  N.  50  O.  para  llegar  á 
la  hacienda  de  la  Tina. 

LA  TINA 

La  hacienda  de  la  Tina  se  halla  situada  á  200  ó  300 
metros  del  río  Macará  que  señala  el  límite  entre  la  repCiblicn  del 
Perú  y  la  del  Ecuador,  de  modo  que  queda  en  la  banda  izquierda. 
Es  de  caña,  la  que  se  beneficia  para  sacar  chancaca.  La  ca- 
ña madura  al  año  3^  se  cultiva  en  terrenos  inmediatos  al  río,  rega- 
dos por  acequias  sacadas  de  éste.  El  trapiche  tiene  cilindros  de 
bronce  3'  se  ponen  en  movimiento  por  medio  de  bue3'es.  La  casa  de 
pailas  es  pequeña  3'  tiene  solamente  dos  fondos;  en  una  palabra,  esta 
industria  se  hace  en  mu3'  pequeña  escala. 

La  chancaca  no  tiene  la  misma  forma  que  la  que  se  fabrica  en 
las  otras  partes  del  Perú;  es  menos  espesa,  de  más  diámetro  3'  su  su- 
perficie inferior  es  redondeada,  como  se  usa  en  el  Ecuador.  Además 
de  la  fabricación  de  chancaca,  cria  ganado  vacuno  bastante  regu- 
lar.   La    casa   de  la  hacienda  está   muy  ruinosa. 

En  la  otra  banda  del  río,  hacia  el  N.  15  O.  á  poca  distancia, 
se  halla  el  pueblo  de  Macará  (|uc  dá  el  nombre  al  río.  Este  pueblo 
pertenece  al  Ecuador  3-  es  tan  miserable  como  el  de  Su3'o;  sus  casas 
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se  hallan  diseminadas  en  terreno  quebrado  .y  &  bastante  distancia 
una  de  otra. 

El  río  Macará,  cerca  de  la  hacienda,  forma  tres  brazos:  uno 
seco  al  presente  y  dos  con  agua,  siendo  mayor  el  último;  su  direc- 
ción es  de  N.  80  E.  al  S.  80  O. 

El  río  de  la  Tina,  á  2.5  kilómetros  más  abajo  presenta  una  vista 
curiosa,  resbalando  todo  su  caudal  de  agua  por  una  peña  inclinada 
que  forma  el  lecho  del  río. 

A  30  kilómetros   de  distancia  el  río  Macará  se  une  con   el 
deCatamayo  que  viene  del  Ecuador. 

DE  TINA    Á  ANCHALAY    [35   KILÓMETROS] 

La  primera  parte  del  camino  ó  la  salida  de  Tina  para  An- 
chalay,  es  muy  difícil  por  los  numerosos  caminos  que  se  cruzan; 
pero  á  2*5  kms.  de  distancia  ya  no  puede  desviarse,  porque  sigue 
con  el  río  á  la  izquierda  y  una  cadena  de  cerros  á  la  derecha. 

Se  sale  de  Tina,  caminando  al  ESE.;  se  pasa  un  pequeño  cauce  el 
que  se  sigue  remontando  en  su  orilla  izquierda;  se  pasa  el  cauce  3^  se 
continúa  al  SE.,  al  S.,  al  SSE.,  encontrándose  el  lugar  llamado 
Solpampa;  se  marcha  por  el  camino  grande  que  pasa  el  río  y  va  á 
la  hacienda  deSamiango  en  el  Ecuador.  En  el  vado  del  río  hay  varios 
ranchos  y  el  lugar  se  llama  Surunama  (orilla izquierda);  se  continíia 
al  NNE.,  al  NE.;  se  marcha  por  un  pequeño  cauce  arenoso  que  tie- 
ne dirección  general  al  NE.;  se  sigue  al  NNE.,  se  deja  el  camino 
grande  y  se  marcha  por  una  senda  entre  el  monte,  dirigiéndose  al 
SE.  y  al  E.;  se  pasa  un  pequeño  cauce  y  se  continúa  por  senda 
muy  montuosa;  se  continúa  al  ESE.  y  luego  al  E.;  se  sale  hasta 
el  lugar  llamado  el  Portachuelo  de  Limón,  donde  se  encuentra  otro 
camino  que  sale  también  de  la  Tina,  que  aunque  mejor,  tiene  el  de- 
fecto de  dar  muchas  vueltas.  Se  marcha  por  este  camino  que  es 
más  abierto  al  N.  15  E.;  se  deja  un  cerro  hacia  el  lado  de  la  ha- 
cienda de  la  Tina,  se  baja  el  camino  que  está  cortado,  se  sigue  al 
NE.,  al  N.  80  E.,  al  E.,  al  SE.,  faldeando  unos  cerros  al  pié  de  los 
cuales  pasa  un  río  que  no  dista  sino  100  metros  en  línea  recta;  se 
continúa   al    S.  50  E.,  al   SSE.  paralelamente    al  río,  al  SE.,  al 
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E.  por  camino  montuoso  y  pedregoso,  al  ESE.,  por  lugar 
un  poco  abierto  y  luego  por  un  camino  bueno  entre  el  monte;  al 
ENE.  pasando  un  pequeño  cauce,  hallándose  los  cerros  algo  ale- 
jados del  camino;  se  sigue  al  N.,  al  NE.,  al  E.,  por  la  orilla  del 
río,  al  SE.,  al  S.,  al  SSE.,  pasando  un  pequeño  cauce  al  E.,  al 
SE.  Se  marcha  por  una  pampa  en  medio  del  monte  al  SE., 
luego  al  S.  por  un  terreno  ligeramente  inclinado  hacia  el  río,  al 
SSE.  pasando  un  cauce,  al  SE.,  al  ESE.,  encontrándose  un 
riachuelo  que  entra  por  el  lado  del  Ecuador  y  que  viene  del  ENE. 
y  después  un  mal  paso  de  algunos  escalones  de  peña  viva;  se  baja 
á  la  orilla  del  río,  se  marcha  pocos  pasos  y  luego  se  entra  nue- 
vamente al  monte  caminando  en  dirección  al  SE.,  luego  al  S., 
encontrándose  un  pequeño  arroyo  que  viene  del  S.;  se  pasa  y 
se  sigue  al  ESE.,  al  E.,  al  ESE.,  al  SE.,  encontrándose 
otro  [mal  paso  de  CvScalones  al  E.  á  pocos  pasos  del  río,  al  SE. 
subiendo  por  camino  llano  á  la  orilla  del  río;  continuando  al  S., 
al  SE.;  se  sube  una  cuesta  al  S.,  se  faldea  al  S.  50  E.,  se  baja  al 
E.,  al  ENE.,  al  SE.,  al  ENE.,  faldeando  por  camino  sinuoso  y 
ondulado;  al  E.,  se  baja  luego  al  SE.  y  se  llega  á  Anchalay. 

ANCHALAY 

Es  hacienda  que  se  halla  situada  á  300  ó  400  metros  del  río 
Macará  y  del  que  lleva  el  mismo  nombre,  encontrándose  en  el  án- 
gulo formado  por  su  reunión.  Es  hacienda  de  caña  3'  gana- 
do, tiene  bastante  agua  por  el  río  que  baja  de  la  cordillera  de  Aya- 
baca  que  tiene  mucho  declive,  lo  que  permite  sacar  con  facilidad  la 
necesaria  para  los  riegos  del  terreno.  La  casa  es  muy  rústica  y  no 
parece  de  hacienda. 

DE    ANCHALAY    Á  AYABACA    (35   KILÓMETROS) 

Desde  Anchalay  á  Ayabaca  el  camino  no  es  llano;  se  aban- 
dona los  terrenos  de  la  costa  para  subir  á  la  sierra  y  de  consi- 
guiente se  sube  casi  de  manera  continua  hasta  llegar  á  Ayabaca 
que  se  halla,  según  Humboldt,  á  2742  metros  de  elevación  sobre  el 
nivel  del  mar. 
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En  este  camino  no  ha}'  pasos  peligrosos  ni  subidas  muy  incli- 
nadas, si  se  exceptúan  pequeños  trechos;  pero  como  es  por  lo  gene- 
ral angosto,  es  muy  fácil  confundirlo  con  las  sendas  y'caminitos  que 
se  desvían  para  ir  á  las  chacaritas  ó  casas  diseminadas  en  los  lados. 
También  existen  caminos  bastante  anchos,  tal  vez  maj'ores  que  el 
de  A\'abaca,  que  se  dirigen  á  los  pajonales  de  la  cordillera,  de  modo 
que  es  preciso  marchar  con  un  guía  para  no  desvirse  ó  dar  muchos 
rodeos.  La  primera  parte  del  camino  está  sobre  roca  diorítica  ó  te- 
rreno cascajoso  formado  por  detritus;  pero  más  arriba  casi  todo 
está  trazado  sobre  arcilla,  que  forma  mucho  barro  en  tiempo  de 
lluvias,  ó  se  pone  muy  resbalosa  cuando  está  simplemente  moja- 
da por  algún  aguacero. 

A  medida  que  se  sube  varía  también  mucho  la  vegetación. 

Se  sale  de  Anchalay  al  SE.;  se  deja  el  río  Macará  que  dista  co- 
mo 600  metros  continuando  al  SSE.  y  al  SE;  se  pasa  el  riachuelo 
que  baña  la  quebrada,  que  baja  de  S.  á  N.;  se  continúa  por  un  cami- 
nito  en  medio  del  monte;  se  sube  al  SSE.,  al  S.,  al  S.  10  E.,  se  conti- 
núa la  subida  faldeando,  viéndose  en  la  otra  banda  una  rinconada 
por  donde  viene  un  arroyo  á  la  quebradita  de  las  Vegas;  se  deja  un 
camino  que  faldea  más  abajo,  se  continúa  al  SSE.,  encontrándose 
una  casa,  un  cañaveral  y  un  trapiche  de  bueyes,  se  sigue  al  E,  al 
SE.;  se  deja  una  quebradita  en  la  otra  banda,  se  encuentra  un  tra- 
piche destruido,  se  continúa  al  ESE.  La  quebrada  está  llena  de  cul- 
tivos siendo  el  principal  la  caña;lascasas  son  bastante  frecuentes  en 
una  y  otra  banda,  pero  casi  nunca  se  hallan  en  el  camino,  marchán- 
dose para  ir  á  ellas  por  angostas  sendas  en  el  monte.  Continuan- 
do, se  encuentra  otro  trapiche  casi  abandonado;  se  sigue  al  E.,  se 
pasa  un  pequeño  cauce  seco,  al  S.  10  E.,  al  SSE.  se  encuentra  otro 
trapiche  en  la  otra  banda,  al  S.  35  E.,  al  SE.,  al  N.  75  E.,  al  SSE.;  se 
baja  hacia  el  plan  de  la  quebrada  y  luego  se  continúa  faldeando  por 
un  caminito;  se  baja  atravesando  la  quebrada;  se  atraviesa  el  río  y 
se  faldea  en  la  otra  banda;  siguiendo  al  SE.  se  encuentra  una  casa  y 
luego  otra  con  trapiche.  Estas  casas  pertenecen  á  la  hacienda  de 
comunidad  llamada  Sipse  y  las  de  la  otra  banda  del  río  pertenecen 
á  Chocan;  se  continúa  bajando  en  espiral;  se  sigue  por  la  orilla  del 
río,  se  sul>e  al  S.  15  E.,  se  baja  nuevamente,  se  pasa  un  riachuelo  que 
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viene  de  SSE.en  cu3'a  quebrada  se  ve  cultivos  de  caña  pertenecientes 
á  la  hacienda  de  Marinas;  se  sube  algunos  pasos  y  se  baja  á  la  ori- 
lla, siguiendo  después  por  una  mala  senda  al  ESE.,  se  pasa  el  río  y  se 
va  por  la  banda  derecha  al  E.,  al  ESE.  encontrándose  un  trapiche. 

Este  lugar  se  llama  Tabla  y  pertenece  á  Chocan.  Se  sube  por  un 
trecho  malo  con  barro  y  piedras,  se  pasa  un  arro3'ito,  se  .sube  en  ca- 
racol, se  sigue  al  NNE.,  al  ENE.,  al  E.,  encontrándose  otro  trapiche. 
El  río  está  formado  por  dos  ramas:  una  entra  por  la  otra  banda  y 
tiene  los  mismos  cultivos  de  caña.  Se  pasa  un  arroyito,  se  sul:)e  en 
caracol,  se  sigue  al  NNE.,  al  E..  al  NNE.,  subiendo  siempre  en  espi- 
ral; se  continúa  faldeando  al  E.;  se  baja  al  ESE.  al  SSE.;  se  pasa  un 
arroyo  y  se  baja  ladeando  en  sü  orilla  izquierda;  se  continúa  al  S. 
15  E.,  se  deja  el  cauce  del  arroyo  al  SE.,  se  encuentra  un  molino  des- 
truido; se  pasa  el  riachuelo  que  baña  la  quebrada  que  baja  de  S.  80 
E.  á  N.  80  O.;  se  sube  en  caracol  al  SSO.,  se  encuentra  el  camino 
grande  por  el  cual  se  continúa  al  E.,  se  deja  el  camino  grande  que 
baja  para  pasar  á  la  otra  banda  y  subir  á  los  pajonales  y  se  conti- 
núa por  otro  más    arriba,  para  llegar  al  lugar  llamado  Cuyas. 

Se  sube  hacia  el  S.  15  O.,  se  encnentra  la  lomada  que  divide  la 
quebrada  que  se  sigue  de  la  que  se  dejó  anteriormente;  se  continúa 
en  la  cuchilla  de  la  lomada  al  SE.,  al  ESE.,  marchando  sobre  arci- 
llas; se  entra  faldeando  á  la  derecha  de  la  quebrada,  se  sigue  al  SE. 
y  al  ESE.  donde  la  vegetación  cambia  por  completo;  se  encuentra 
un  callejón  cortado  en  la  arcilla  y  una  roca  porfírica  enteramente 
descompuesta,  se  entra  todavía  á  la  quebrada  de  la  izquierda,  con- 
tinuando al  E.  El  camino  pasa  de  derecha  á  izquierda  muchas  veces 
describiendo  un  caracol.  Continúase  en  dirección  al  S.  55  E.,  al  SSE. 
siempre  en  subida,  al  ESE.  vSobre  camino  completamente  limpio  en 
medio  de  espesa  vegetación  de  montaña;  se  deja  la  quebrada  de  la 
izíjuierda  y  se  faldea  por  la  de  la  derecha;  se  continúa  al  E.  por  un 
trecho  de  camino  llano,  se  bajan  pocos  pasos  al  ESE.  y  se  continúa 
ladeando;  se  pasa  una  gotera  y  se  sube  alS.;  se  sale  de  la  montaña  y 
se  encuentra  la  lomada  que  divide  las  aguas  que  caen  al  río  Macará 
de  las  que  van  al  río  Quiroz;  se  continúa  la  marcha  al  SSO.,  al  SO., 
al  S.  encontrándose  una  gran  hoyada  á  la  izíjuicirda  que  baja  al  río 
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Qiiiroz,  continuíindo  al  SvSE.,  al  S.  40  O.,  al  S.,al  SSO.  y  al  vSvSE.  pa- 
ra llegar  a  Ayabaca. 

AYARACA 

Es  la  capital  de  la  provincia  del  mismo  nombre  creada  cuando 
se  erigió  departamento  la  antigua  provincia  litoral  de  Piura.  Esta 
provincia  está  formada  de  cinco  distritos  que  son:  Ayabaca,  Frias, 
Chalaco,  Suyo  y  Cumbicus.  El  distrito  de  Ayabaca  es  el  mas  pobla- 
do, pues  cuenta  con  más  de  15,000  habitantes;  tiene  un  solo  pueblo 
que  es  la  capital,  todos  los  demás  están  formados  de  haciendas  que 
pertenecen  á  particulares  y  a  caseríos  que  llaman  haciendas  de  co- 
munidad ó  haciendas  compuestas  que  son  muy  numerosas  y  con 
muchos  habitantes,  indígenas  todos,  de  pura  sangre,  que  no  se  mez- 
clan con  blancos  ni  quieren  venderles  terrenos.  Ayabaca  es  la  po- 
blación del  departamento  de  Piura  que  se  halla  á  mayor  altura  so- 
bre el  nivel  del  mar,  puesto  que  Huarmaca  que  está  en  la  misma 
cuchilla  de  la  cordillera  está  situada  á  menor  elevación. 

Ayabaca,  segón  Humboldt,  se  halla  á  274-2  metros  sobre  el  nivel 
del  mar,  pero  según  mis  observaciones  está  á  2721.  Es  población 
(jue  no  tiene  plano  regular;  sus  casas  se  hallan  á  distintos  niveles 
por  la  inclinación  del  terreno  y  las  calles  no  son  rectas,  encontrán- 
dose muchas  diseminadas,  sin  orden  alguno.  En  la  parte  central  de 
la  población  se  ven  algunas  que  por  tener  sus  paredes  blanqueadas 
presentan  regular  vista;  pero  fuera  del  centro  todns  tienen  paredes 
rusticas,  sin  blanquear,  y  su  aspecto  es  triste  y  miserable.  Casi  todas 
las  casas  tienen  pequeño  corredor  por  delante  sostenido  por  pies  de 
madera  y  parecen  vaciadas  en  el  mismo  molde,  v  como  en  todas  las 
poblaciones  de  la  sierra,  las  ventanas  son  muy  escasas  ó  muy  pe- 
(jueñas.  La  mayor  parte  de  los  techos  son  de  paja  ó  de  corteza  de 
chachacomo\  muy  pocas  son  las  cubiertas  con  techo  de  teja.  Hav 
muchas  tiendas  de  comercio  que  sin  ser  lujosas  están  regularmente 
surtidas.  La  iglesia  es  de  mezquina  apariencia,  principalmente  la 
torre,  que  habiéndose  caído  se  ha  refeccionado  muy  económicamen- 
te. El  clima  es  algo  frío,  y  proporcionalmente  á  su  altura  sobre  el 
nivel  del  mar  lo  es  más  que  otros  lugares.    La  población  por  su  si- 
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tuación  topográfica,  goza  de  libre  ventilación,  que  mantiene  el  aire 
puro  y  sano,  conociéndose  muy  pocas  enfermedades  en  Ayabaca. 
La  atmósfera  en  tiempo  de  lluvias  es  bastante  húmeda,  reinando 
continuamente  densas  neblinas,  pero  en  la  estación  que  no  llueve  es 
por  lo  general  muy  seco.  En  Ayabaca  llueve  mucho  y  esto  vSe  com- 
prende ñicilmente  por  ser  uno  de  los  puntos  más  elevados  del  depar- 
tamento, y  de  consiguiente  donde  se  condensa  con  más  facilidad  el 
vapor  de  agua. 

El  piso  de  la  población  es.dc  arcilla  y  en  tiempo  de  lluvias  se  for- 
ma tanto  barro,  que  se  pone  intransitable.  Las  calles  orincipales 
están  empedradas  y  no  presentan  este  inconveniente. 

Ayabaca  tiene  gran  número  de  familias  decentes,  y  habiendo  lle- 
gado en  día  de  fiesta  quedé  sorprendido  al  ver  tanta  concurrencia 
de  señoritas  y  caballeros  en  un  pueblo  en  que  no  esperaba  ver  sino 
indios.  Todas  estas  familias  viven  solamente  en  la  población;  no  se 
encuentran  sino  indígenas  de  pura  sangre,  los  que  en  su  aspecto,  fac- 
ciones y  modo  de  vestir,  son  cíisi  idénticos  á  los  de  Huarmaca;  los 
hombres  usan  moño  ó  trenza  y  poncho  grande  color  gris  ó  pardo 
rojizo,  que  se  confunde  con  el  color  de  sus  pies  que  llevan  desnudos 
así  como  las  piernas.  Sus  facciones  son  marcadas,  la  cara  presenta 
ordinariamente  muchas  arrugas  aún  en  los  de  edad  no  muy  avanza- 
da, su  tez  es  cobriza,  la  nariz  alargada  y  algo  aguileña. 

La  industria  de  Ayabaca  consiste  en  el  comercio  de  ganado  va- 
cuno, y  en  las  quel)radas  en  el  cultivo  de  la  caña  con  la  que  prepa- 
ran chancaca  y  aguardiente. 

Hay  escasez  de  pastos,  y  de  consiguiente  dificultades  para  man- 
tener las  bestias.  Es  verdad  que  en  la  población  el  agua  es  muy  es- 
casa y  no  se  puede  cultivar  alfalfa;  pero  en  los  bajíos  inmediatos  se 
jiodría  tener  magníficos  alfalfares,  que  sólo  el  carácter  rutinario  y 
poco  emprendedor  de  los  habitantes  hace  ((ue  no  los  haya. 

El  pan  es  muy  malo  en  este  pueblo. 

Al  S.  55  E.  se  halla  la  hacienda  de  Olleros    que    dista  unos  20 
kilómetros,  esto  es  125"  de  Ayabaca:  tiene  buena  casa  y  capilla. 
Para  ir  á  Olleros  se  baja  á  la  quebrada  de  Mangas  que  tiene  su 
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origen  en  la  cordillera  y  desemboca  en  el  río  Quiroz,  á  poca  distan- 
cia del  puente. 

De  Ay abacá  al  río  de  Mangas  que  tiene  más  agua  que  el  de  An- 
chalay,  hay  10  kms.  de  camino;  subiendo  en  la  otra  banda  del  río 
de  Mangas  se  entra  á  los  terrenos  de  la  hacienda  de  Cujaca  que  es 
de  comunidad  y  no  tiene  sino  ranchos  diseminados,  De  la  cumbre 
de  la  lomada  de  Cujaca  se  baja  al  riachuelo  de  Olleros,  que  se  pasa 
para  entrar  á  la  hacienda.  La  quebrada  de  Mangas  viene  de  Tacal- 
po,  que  es  otro  lugar  de  comunidad.  La  hacienda  Aña  se  halla 
situada  a  10  kms.  de  la  cordillera  y  bajando  se  encuentran  en 
aquella  carrera  las  hacienda  de  Tapal  que  es  muy  grande,  Sacaya, 
Guamba,  Cauli,  Lagunas,  Culcapampa,  Singoya,  el  Pacae,  Hual- 
cuy  y  luego  Olleros;  por  óltim-o,  abajo,  en  el  Ángulo  formado  por  la 
desembocadura  de  la  quebrada  de  Mangas  en  el  río  Quiroz,  se  en- 
cuentra la  de  Yanta. 

Casi  de  los  mismos  altos  en  que  nace  la  quebrada  de  Mangas, 
que  baja  al  río  Quiroz,  toma  origen  la  de  Samansra,  que  desciende 
en  sentido  opuesto  al  río  de  Calbas,  que  es  el  mismo  Macará; 
Samanga  es  gran  hacienda  que  se  halla  á  la  orilla  derecha  del  río 
del  mismo  nombre  y  á  7*5  kms.  de  Calbas. 

Samanga  tiene  potreros  de  riego  para  el  ganado,  sembríos  de  tri- 
go con  su  molino  3'  cultivo  de  caña. 

La  hacienda  confina  con  el  pueblo  ecuatoriano  de  Amalaga  del 
(juc  lo  divide  el  río  de  Calbas,  que  en  este  punto  se  llama  de  Espín- 
dula. 

En  una  ramificación  de  la  quebrada  de  Samanga  hacia  la  cordi- 
llera, está  la  hacienda  de  Potrero. 

Diez  kilómetros  más  abajo  de  la  desembocadura  de  la  quebrada 
de  Samanga,  en  la  misma  orilla  del  río  de  Calbas,  está  la  hacienda 
del  mismo  nombre.  De  Calbas  hacia  Ayabaca  existen  las  dos  ])e- 
queñas  haciendas  de  Guara  y  Molino. 

De  Calbas,  siguiendo  por  la  orilla  del  río  hacia  abajo,  se  encuen- 
tra, á  10  kilómetros,  la  hacienda  del  Gigante,  de  caña  y  cría  de  ga- 
nado.    Esta  hacienda  dista  de  Ayabaca  80  kilómetros. 

Del  Gigante  á  Mostazas  habrá  5  kilómetros  río  abajo.     Mf)sta- 
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zas  es  hacienda  de  comunidad  bastante  grande  y  se  halla  en  la  ori- 
lla del  río. 

De  Ayabaca  á  Chocan  hay  20  kilómetros.  Chocan  es  gran  hacien- 
da de  comunidad  que  se  extiende  hasta  el  río  de  Anchalay,  compren- 
diéndolos terrenos  situados  en  la  margen  derecha  del  río.  Chocan  es 
anexo  de  Ayabaca  y  se  halla  situado  en  la  orilla  derecha  de  una  que- 
brada que  baja  al  río  de  Calbas,  del  que  dista  10  kilómetros.  Se  ha- 
lla separado  del  de  Anchalay  por  una  cadena  de  cerros  bastante  eleva- 
dos, sin  embargo,  esta  barrera  no  sirve  de  línea  divisoria,  puesto 
que,  como  hemos  dicho,  los  terrenos  de  Chocan  se  extienden  hasta 
ese  río.    El  cultivo  principal  es  la  caña. 

Chocan  se  halla  á  la  izquierda  del  camino  del  Gigante,  }'  no  á  la 
derecha  como  se  encuentra  en  el  mapa  de  Guerrero. 

Chonta  es  una  gran  hacienda  de  comunidad  que  dista  20  kilo- 
metros  de  Ayabaca,  su  agua  baja  del  río  Quiroz;  su  cultivo  es  de  ca- 
ña y  plátanos.  Para  ir  á  Chonta  se  sale  de  Ayabaca  por  el  mismo 
camino  que  va  al  puente,  pero  al  llegar  á  una  cruz,  se  tuerce  á  la 
derecha. 

Marmas  es  otra  hacienda  grande  de  comunidad  que  tiene  mu- 
chísimos terrenos  de  regadío;  su  cultivo  es  la  caña  que  cubre  casi  to. 
dos  sus  terrenos;  el  agua  de  esta  hacienda  baja  al  río  de  Anchalay. 
Entre  Chonta  y  Marmas  se  halla  la  hacienda  de  Santa  Rosa. 

Hualambi  se  halla  situada  á  más  de  2.5  kilómetros  de  Anchalay, 
al  pie  de  los  cerros  que  son  continuación  de  la  cadena  que  viene  des- 
de Tina  y  que  siguen  el  camino.  Entre  Marmas  y  Hualambi  se 
halla  la  quebradita  de  las  Vegas. 

DE  AYABACA  AL   PUENTE    (20   KILÓMETROS) 

De  Ayabaca  se  baja  continuamente  pasando  por  trechos  de  ca- 
mino algo  llanos.  Este,  en  general,  no  es  malo;  pero  en  tiempo  de 
lluvias  por  la  naturaleza  arcillosa  del  terreno  se  pone  muy  resbalo- 
so porque  forma  mucho  barro.  Hay  algunos  trechos  cerca  de  Aya- 
baca  donde  el  camino  es  un  callejón  cortado  en  el  terreno  y  en  tiem- 
po de  lluvias  el  agua  debe  correr  como  río. 
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La  primera  parte  del  camino  es  montañoso,  pero  poco  más  aha- 
jo es  abierto  estando  todo  el  terreno  desmontado. 

Se  sale  de  Ayabaca  al  SO.  ladeando  una  gran  hoyada  que  es  la  del 
río  Mangas  que  baja  por  la  izquierda;  se  sigue  al  S.  80  O.;  se  mar- 
cha por  un  callejón  cortado  en  la  arcilla  del  que  se  sale  para  conti- 
nuar al  SO. y  después  al  OSO.; se  deja  un  camino  á  la  derechay  se  si- 
gue al  S.  35  0„  al  S.,  al  OSO.,  al  S.  75  O.  llegando  á  una  cruz,  pun- 
to donde  se  reparte  el  camino  que  va  á  Chonta  del  que  va  al  Puente. 

Para  ir  al  Puente  se  toma  el  de  la  izquierda,  siguiendo  al  SO.; 
se  baja  por  un  callejón  profundo  cortado  entre  las  arcillas  colora- 
das y  rocas  porfiricas,  enteramente]descompuestas;]este  callejón  está 
flanqueado  por  vejetación  de  montaña;  se  sigue  al  SSO.,  al  S.,  al 
OSO.,  al  S.,  al  SSO.,  al  S.  40.  O.,  al  OSO.,  al  SO;  se  deja  una  lomada 
á  la  izquierda  y  se  faldea  otra  hoyada  ala  derecha  que  es  la  de  Chon- 
ta; se  continúa  en  dirección  al  SSO.,  al  S.;  se  pasa  un  hilito  de  agua 
que  viene  de  la  izquierda;  se  marcha  al  ONO.,  al  S.  por  terreno  rosa- 
do para  sembrar;  luego  se  marcha  casi  por  una  cuchilla,  pero  algo 
hacia  la  hoyada  de  la  derecha,  luego  al  N.  55  O.,  viéndose  el  lugar 
llamado  Chinchin-pampa;  hay  camino  casi  llano  al  N.  y  al  NO.;  se 
baja  al  SO.,  al  O.,  al  SSO.;  se  atraviesa  la  lomada  y  se  vuelve  á  la- 
dear la  gran  hoyada  á  la  izquierda;  se  continúa  al  O.  y  al  SO.;  se  ba- 
ja al  S.  y  al  SSO.;  aquí  la  vegetación  está  representada^  ya  por  ar- 
bustos. El  camino  es  miiy  sinuoso,  pero  la  dirección  general  es  SSO.; 
se  continúa  al  SO.  pasando  por  el  lugar  llamado  Pingóla,  luego  al 
S.  55  O.;  se  pasa  un  arroyito  que  baja  del  ONO.;  se  faldea  al  S., 
al  S.  10  E.,  al  SO.,  al  S.,  marchando  sobre  la  lomada  Are\'piti. 

Todos  los  indios  del  departamento  hablan  castellano,  de  mane- 
ra que  se  puede  tener  datos  sobre  el  camino  y  viajar  casi  sin 
guías. 

Se  faldea  una  quebrada  que  baja  á  la  izquierda  y  la- 
deando una  pequeña  acequia  que  trae  el  agua  de  la  quebradita  que 
se  pasó,  se  ve  Areypiti  donde  existen  pequeños  cultivos;  se  continúa 
al  SO.;  se  vuelve  á  seguir  la  banda  izquierda  de  la  lom  ada  y  la  ace- 
quia; se  sigue  al  S.,  se  pasa  la  acequia  y  se  continúa  en  la  banda  iz- 
quierda, se  baja  á  la  derecha  de  la  lomada,  se  marcha  al  OSO.,  al 
SO., siempre  faldeándola  lomada  alO.,alONO.,notándoseel  terreno 
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niU3'  seco  y  con  poca  vegetación;  al  OSO.  se  sigue  la  que  brada  gran- 
de deQuiroz;  se  marcha  al  O.  bajando  en  la  otra  banda  que  viene  de 
S.  55  O.  que  es  la  quebrada  que  baja  de  Lagunas,  se  continúa  al 
N.  50  O.  bajandopor  una  lomada  hacia  el  río  Quiroz,  al  SO.  por  un 
caminito  de  caracol,  a!  030.,  al  ONO.  bajando  en  caracol,  al  S.  800., 
al  OSO.,  al  N.  50  O.  se  pasa  varias  veces  un  arroyito  y  se  llega  á 
una  casa  con  chacra  y  cañaveral.  Este  lugar  se  llama  Puente, 
aunque  el  puente  se  halla  á  1.25  kilómetros  más  abajo.  Desde  este 
punto  hasta  el  puente  hay  tres  chacras  con  casas  y  sembríos  de  ca- 
ñas, notándose  además  árboles  frutales. 

El  puente  tiene  de  largo  lOm. 80:  el  río  corre  de  SE.  á  NO.,  las 
casas  cerca  del  puente  son  ranchos  hechos  de  ramas  y  algunos  con 
un  poco  de  barro,  en  todos  los  que  se  encuentran  posadas  y  venta 
de  pasto  para  las  bestias. 

DEL  PUENTE  i  LAGUNAS  (17.5   KILÓMETROS) 

Desde  el  Puente  se  ladea  el  río  Quiroz  en  su  banda  izquierda, 
por  camino  sinuoso  y  ondulado,  principalmente  la    primera    parte. 

En  seguida  se  deja  un  caminito  que  baja  á  una  chacra  llamada 
Tondopa  y  se  continúa  faldeando  hasta  que  se  llega  á  un  riachuelo 
que  es  el  mismo  que  baja  de  Lagunas.  Se  sigue  la  quebrada  por 
donde  entra  este  riachuelo  y  s?  sube  continuamente  hasta  la  casa 
de  Lagunas,  pasando  por  unas  chacras  y  varias  casitas. 

Saliendo  de  la  pascana  al  NN  O.,  se  pasa  un  arroyito  al  O,  y  se 
llega  al  puente  llamado  de  Areypiti  que  es  de  madera  y  se  halla 
construido  en  una  parte  donde  la  quebrada  es  muy  angosta  y  el  río 
Quiroz  pasa  como  en  canal  en  medio  de  roca  (diorítica  muy  com- 
pacta.) 

El  puente  se  apoya  sobre  dos  buenos  estribos  de  cal  y  canto 
construidos  atrevidamente  sobre  la  peña  diorítica  cortada  casi  á 
pico.  La  abertura  entre  uno  y  otro  estribo  es  de  10m.80;  pero  se 
ha  disminuido  muchísimo  pormediodetres  palos  salientes  unos  más 
que  otros,  amarrados  con  cinchos  de  fierro  para  darles  mayor 
solidez. 
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El  puente  tiene  baranda  de  madera  y  presen  ta  hermosa  vista 
por  su  elevación  que  será  de  12  6  13  metros  sobre  el  nivel  más  bajo 
del  agua.  En  tiempo  de  creciente  el  río  sube  10  metros  y  ha  habido 
año  que  ha  cubierto  la  base  de  los  estribos. 

Saliendo  del  puente  se  marcha  al  S.  30.  E.  subiendo  por  ladera 
estrecha  sobre  el  río;  se  sigue  al  S.;  se  baja  al  SE.,  al  NE.  en  cara- 
col, al  ESE.,  al  E.  por  terreno  llanoen  el  plano  de  la  quebrada;  se 
sube  al  SSE.,  se  continúa  al  SE.,  al  SO.,  al  E.,  al  NE.,  al  ESE.;  se  si- 
gue por  un  caminito  que  baja  a  una  chacra  llamada  Tondopa  que 
está  situada  abajo  á  300  metros  á  la  izquierda;  se  entra  á  una  que- 
brada, se  camina  al  SSO.,  se  pasa  el  riachuelito  y  se  continúa  por  la 
band  a  derecha  de  la  quebrada  al  SSE.;  se  pasa  varias  veces  el  ria- 
chuelo, se  sigue  al  S.,  al  SO.,  se  vuelve  á  pasar  por  dos  veces 
el  riachuelo,  luego  se  sube  por  una  ladera  al  SO.;  en  seguida  al 
ESE.,  siguiendo  en  caracol  y  alejándose  el  riachuelo;  se  sube  al 
SSE.,  se  llega  á  una  meseta  casi  llana  que  entra  á  una 
quebradita  que  es  un  brazo  del  río  que  se  dejó  y  se  continúa  al  S. 
A  2.5  kilómetros  más  arriba,  por  el  brazo  principal,  existe  en  la 
banda  izquierda  una  chacra  de  caña  y  el  lugar  se  llama  Ka- 
pango. 

Se  sube  al  E.  en  caracol,  se  faldea  al  S.  15  E.;  se  sube  al  S.  55  E. 
en  caracol  y  se  marcha  al  SSE.  Abajo,  á  200  metros  á  la  derechat 
se  ve  una  bonita  mes  eta  de  terreno  cultivado,  con  casas  que  consti- 
tuyen el  lugar  llamado  Hacienda  Vieja. 

Se  sube  al  SE.,  al  S.  10  E.,  en  caracol,  se  deja  la  otra  rama  del 
riachuelo  que  viene  del  S.  10  O.,  se  continúa  al  SáE.,  se  pasa  un  hi- 
lito  de  agua,  se  sube  al  S.,  luego  al  SSO.;  siguiendo  un  hilo  de  agua 
se  llega  á  una  casa  con  chacrita  de  maíz  que  pertenece  á  Lagunas; 
se  marcha  al  S.  15  E.,  se  continúa  la  subida  al  ENE.,  se  sigue  al 
S.,  se  pasa  un  hilito  de  agua  y  se  continúa  en  dirección  SSO.,  se  fal- 
dea acercándose  á  la  quebrada  que  se  dejó  más  abajo,  se  marcha 
al  S.,  se  pasa  un  arroyito  que  viene  por  una  quebradita,  y  se  llega  á 
la  casa  de  la  hacienda  de  Lagunas,  que  se  halla  situada  en  la  banda 
derecha  de  la  quebradita  que  baja  á  reunirse  con  la  de  Yapango.  Una 
pequeña  acequia  que  sale  poco  más  arriba  de  esta  queV)rada,  traeel 
agua  á  la  casa  y  riega  una  chacra  de  maíz. 
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Los  terrenos  inmediatos  á  la  casa  de  la  hacienda  están  desnu- 
dos y  en  esta  época  no  tienen  siquiera  un  poco  de  pasto  (octubre  de 
1868),  sin  embargo  un  lozano  sauce  que  crece  en  la  orilla  de  la  ace- 
quia, cerca  de  la  casa,  dá  á  conocer  que  podrían  cultivarse  distin- 
tas plantas  que  darían  mejor  vista  y  proporcionarían  combus- 
tible. 

La  hacienda  es  de  ganado  vacuno,  lanar  y  yeguarizo,  pero  tie- 
ne poc*a  agua  y  no  puede  cultivarse  mucho  terreno. 

A3'abaca  queda  en  la  dirección  de  29*^  de  la  hacienda  de 
Lagunas. 

Areypiti  á  18°  y  un  cerro  que  parece  volcán  á  5°. 

El  abra  ó  portachuelo  para  ir  á  Frías  queda  al  S.  35  O. 

Dos  3' medio  kilómetros  alE.  de  Lagunas,  detrás  de  una  lomada, 
existe  otro  lugar  habitado  que  es  Yerbasbuenas,  en  una  quebradita 
que  baja  al  río  Quiroz,  cerca  de  Areypiti. 

DE  LAGUNAS  Á  FRÍAS  (35  KILÓMETROS) 

El  camino  es  bastante  quebrado;  al  salir  de  Lagunas  se  sube 
una  cuesta  de  10  kilómetros  para  llegar  hasta  los  altos,  y  en  segui- 
da se  marcha  por  terreno  ondulado,  bajando  y  subiendo  conti- 
nuamente, y  después  de  7*5  kilómetros  de  camino  se  pasa  el  río  de  Chi- 
pillico  y  se  sigue  sobre  punas  desnudas,por  terreno  ondulado,  hasta 
el  punto  en  donde  empieza  la  bajada  que  tiene  10  kilómetros,  for- 
mada en  su  mayor  parte  por  callejones  cortados  en  medio  de  roca 
granítica  en  descomposición  y  flanqueada  por  vegetación  de  mon- 
taña. 

Saliendo  de  la  hacienda  de  Lagunas  al  OSO.  se  cntr3  á  la  que- 
bradita para  seguir  después  al  SSE.;  se  pasa  el  arroyo  de  la  que- 
bradita y  se  sube  al  S.  75  ().,  al  S.  y  al  SSO.,  pasando  otra  rama  de 
la  quebradita;  otra  con  hilito  de  agua  que  l^aja  del  S.  40  O  ,  vién- 
dose 200  metros  á  la  derecha  la  casa  de  la  hacienda  de  Yapango; 
se  sul^e  al  SSO.,  al  SO.,  al  O.,  se  pasa  otro  hilito  de  agua  y  se  continúa 
al  OSO.,  al  S.,al  SSE.,  dejando  al  N.  10  E.la  hacienda  Vieja;  al  N.  35 
E., queda  la  casa  de  Yapango  y  bajando  casi  de  NE.  á  SO.  la  quebra- 
da de  Mangas. 
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Se  continúa  subiendo  al  SSO.  en  caracol,  luego  al  S.  10  O. 

La  hacienda  de  Pillo  queda  al  N.  48  O.  de  este  punto,  detrás  de 
una  lomada  que  la  divide  de  la  quebrada  de  Yapango,  y  sus  aguas 
van,  parte  al  río  Suipirá  y  parte  al  río  Quiroz, 

Continuando  la  marcha,  se  llega  al  Portachuelo  en  donde  em- 
piezan los  altos  de  Frías.  En  este  punto  se  tomaron  las  siguiente» 
direcciones:  Ayabaca  á  34°;  Areypiti  á  26°;  Chonta  á  5°30'. 
la  hacienda  de  Culucán  á  45°  y  Cerro  Negro,  en  el  camino  para 
Frías,  á  231°. 

Frías  está  poco  más  ó  menos  á  202°. 

Se  continúa  al  SSE.,  al  S.,  y  dejando  el  camino  de  Frías  se  mar- 
cha al  SE.,  al  S.  15  O.,  al  S.y  al  E.,  notándose  abajo  y  á  la  derecha 
una  hoyada  á  donde  se  reúnen  varias  quebraditas  que  afluyen  al 
Suipirá  que  pasa  por  la  misma  hoyada.  En  ésta  se  ve  casas  que 
pertenecen  á  una  pequeña  hacienda  que  se  llama  Arrendamiento. 

Se  pasa  el  origen  de  una  quebradita  que  baja  á  la  de  Suipirá  con 
dirección  NNE.  áSSO.;  se  continúa  al  S.  15  O.  y  al  S.  40  E.,  faldean- 
do  la  hoyada;  se  pasa  otra  quebradita  con  hilito  de  agua,  y  luego 
otra  que  baja  al  SO.  Secontinúa  al  SSO.,  al  S.,  al  SSE.,  al  S.  bajando 
ala  orilla  derecha  de  un  hilito  de  agua,  que  encuentra  otro  que  viene 
de  los  altos  de  Yerbasbuenas  con  dirección  N.  75  E.  á  S.  75  O.  y 
juntos  bajan  al  SO.  La  quebrada  por  donde  corre  el  arroyo  se 
llama  de  Huaca  y  sirve  de  lindero  á  las  haciendas  de  Arrendamien- 
to y  Matalacas. 

Se  continúa  la  marcha  al  S.  40  O.,  bajando  por  camino  casi  lla- 
no en  la  banda  izquierda  de  una  quebradita,  y  luego  al  S.  80  O.; 
se  deja  la  quebradita  á  la  derecha  y  se  baja  á  otra  hoyada  á  la  iz- 
quierda; se  sigue  al  S.  15  E.;  se  pasa  un  hilito  de  agua  que  viene 
de  la  derecha  y  se  sigue  en  su  orilla  al  S.  15  O.  juntándose  con  otro 
hilito  que  viene  por  otra  pequeña  quebrada  del  SE.;  se  pasa  el  arro- 
yito;  se  continúa  en  la  banda  izquierda  al  SO.  El  arroyo  tuerce 
al  N.  80  O. 

Se  continúa  al  S.,  luego  al  SSE.;  se  pasa  otro  hilito  que  baja  á. 
la  misma  quebradita  y  se  sube  al  SSO.;  se  camina  al  S.  10  *E.,  se 
cruza  un  camino  grande,  se  sigue  al  SSO.,  al  E.,  al  S.  15  E.,  al 
ESE.,  notándose  los  ríos  de  Chipillico    y  de  Suipirá  que  corren  aba- 
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jo  á  la  derecha,  se  ve  punas  desnudas,  se  continúa  al  S.  10  O.  y  lue- 
go al  SSO.;  se  baja  al  río  de  Chipillico,  se  sigue  al  S.  10  O.,  se  pasa 
el  río  de  Chipillico  que  baja  al  NO.,  se  marcha  por  una  pampa  al 
SSO.;  se  pasa  un  hilito  de  agua  que  viene  al  OSO,  se  continúa  al  S. 
10  O.,  al  SO.,  al  S.,  al  SSO.,  alSSE.;  se  baja  al  S.  y  al  S.  40  E., 
se  pasa  una  quebradita,  se  baja  de  E.  á  O.;  se  sube  en  la 
otra  banda  al  SE.,  luego  al  SO.;  poco  después  empieza  la  bajada  á 
Frías  hacia  el  OSO.,  al  S.,  al  O.,  continuando  por  un  callejón  al 
OSO.y  luego  al  O.  caracoleando;  se  baja  por  otro  callejón  por  un  cami- 
no pintorezco  cubierto  en  parte  por  vegetación;  se  sigue  al  SSO.  ba- 
jando en  caracol  por  camino  bueno  en  esta  época  (octubre  de  1868) 
pero  pésimo  en  tiempo  de  lluvia;  luego  al  SSE.,  al  O.,  al  OSO. 
dejándose  un  arroyito  á  la  derecha  y  se  llega  á  las  principales  cha- 
cras de  Frías,  Continuando  la  marcha  se  pasa  un  arroyo  que  ba- 
ja á  la  izquierda  y  se  llega  al  pueblo. 

FKÍAS 

La  población  de  Frías  es  la  capital  del  más  pequeño  de  los 
distritos  de  la  provincia  de  Ayabaca,  3^  está  en  una  hoyada  en  la  ca- 
becera del  río  que  baja  á  Yapatera entre  dos  brazos  que  lo  forman. 

El  terreno  inmediato  á  la  población  es  bastante  escampado  y 
forma  plano  inclinado.  Así  como  el  pueblo,  es  abundante  en  agua» 
notándose  varios  trechos  de  terreno  cultivado  que  podrían  serlo  mu- 
cho más  si  los  habitantes  fueran  más  activos. 

El  ramo  principal  á  que  se  dedican  los  habitantes  de  Frías,  es  el 
cultivo  de  fréjoles,  viéndose  en  las  laderas  verdes  cuadros  cultiva- 
dos con  esta  legumbre;  también  se  ocupan  de  la  cría  de  ganado 
vacuno. 

El  pueblo  no  tiene  plano  regular:  así  las  casas  están  en  distintos 
niveles  y  direcciones,  la  mayor  parte  de  ellas  cubiertas  de  paja  y 
algunas  de  tejas,  pero  parece  que  estos  techos  van  entrando  de 
nioda  y  es  de  esperarse  que  en  poco  tiempo  no  existirán  los  misera- 
bles y  sucios  de  paja  y  que  todas  las  casas  tendrán  los  de  tejas,  por 
haberse  descubierto  un  depósito  de  buena  arcilla  en  las  inmediaciones 
del  pueblo.  La  mayor  parte  de  las  paredes  de  las  casas  son  de 
adobes. 
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La  iglesia  no  tiene  torre  por  haberse  caído  y  las  cain])a- 
nas  se  hallan  sostenidas  por  cuatro  palos  derechos  cubiertos  con  un 
pequeño  techo  de  paja. 

En  Frías  casi  todos  los  cercos  son  de  rosales,  los  que  crecen  con 
tanta  lozanía  que  han  formado  barrera  impenetrable.  En  la  época 
que  abren  sus  flores  presenta  hermosa  vista,  esmaltándose  estas 
verdes  paredes  de  innumerables  rosas  pequeñas. 

El  temperamento  es  inmejorable,  pues  no  se  experimenta 
ni  frío  ni  demasiado  calor,  y  silos  habitantes  fueran  trabajado- 
-•    res  tendrían  toda  clase  de  producciones. 

El  café  dá  muy  bien  y  de  buena  calidad;  en  este  lugar  sería 
más  lucrativo  que  los  fréjoles. 

La  caña  madura  á  los  dos  años  3^  medio  y  aún  á  los  tres,  pero 
poco  más  abajo,  en  la  quebrada,  da  á  los  dos  años  yes  cultivada  en 
todas  partes,  pero  no  como  un  ramo  de  especulación  sino  más  bien 
para  el  vicio,  sacándose  del  caldo  fermentado  el  aguardiente  que  se 
consume  en  el  país  en  su  maj^or  parte. 

A  2.5  kilómetros  al  ESE.  hay  un  cerro  cónico  de  faldas  muy  in- 
clinadas y  en  gran  parte  de  peña  desnuda  y  lisa,  como  si  todo  el  te- 
rreno cubierto  de  monte  hubiera  resbalado   hacia  abajo. 

Este  cerro  se  conoce  en  el  lugar  con  el  nombre  de  Huaminga  y 
es  bastante  célebre  por  su  extraña  forma  y  porque  la  parte  desnuda 
está  casi  siempre  mojada  por  el  agua  que  viene  resbalando  de  lo  al- 
to, y  por  las  mañanas,  cuando  la  ilumina  el  sol,  refleja  sus  ra^^os  con 
mucha  tuerza  y  brilla  como  si  fuese  de  plata. 

En  Frías  la  alfalfa  es  muy  escasa,  pero  se  la  sustituye  con  el  gra- 
malote C[ue  produce  muy  bien. 

El  terreno  es  demasiado  arcilloso  y  la  alfalfa  tiene  necesi- 
dad  de  terrenos  profundos  y  algo  arenoso,  que  no  estancan  agua 
por  debajo,  porque  cuando  la  raíz  de  la  alfalfa  se  encuentra  conti- 
nuamente en  contacto  con  el  agua,  se  marchita  la  planta. 

Los  terrenos  de  Frías  son  buenos  para  las  plantas  de  raíces  po- 
co largas. 

De  Frías  á  Yapatera  hay  30  kilómetros. 

DE  FRÍAS    A   SANTO    DOMINGO    (25    KILÓMETROS) 

El  camino  entre  Frías  y  Síinto  Domingo  es  bastante    quebrado 
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consistiendo  en  cuestas  y  bajadns  con  algunos  trechos  de  ladera.  La 
primera  parte  aunque  el  terreno  es  muy  desigual,  no  es  muy  malo; 
pero  la  bajada  desde  la  cumbre  del  pueblo  es  malísima,  estando  una 
parte  del  camino  destruida  por  el  agua  de  los  desagües  de  los  terre- 
nos cultivados  que  se  encuentran  á  los  lados. 

Se  sale  de  Frías  con  dirección  al  SE.,  se  toma  después  al  SO., 
luego  se  deja  un  caminito  que  baja  y  se  marcha  por  una  senda  que 
pasa  más  arriba,  se  continúa  al  E.,  al  ESE.;  se  pasa  un  arroyo  que 
baja  de  la  montaña  por  la  que  se  desciende,  viniendo  de  los  altos;  se 
sube  al  SE.,  al  SSE.,  al  ESE.,  por  terreno  arenoso;  se'  pasa  un  arro- 
yito  y  se  llega  á  la  cumbre  de  una  lomada  que  está  formada  por  la 
continuación  del  cerro  cónico  y  que  ladea  en  seguida  la  quebrada  de 
Yapatera. 

Se  continúa  al  OSO.,  al  SSO.,  al  SSE.;  se  sube  para  bajar  des- 
pués, encontrándose  á  la  izquierda  un  cerro  cónico  que  visto  por  es- 
te lado  no  presenta  esa  forma,  como  se  nota  desde  el  pueblo  ó  bajan- 
do la  cuesta. 

Se  baja  siempre  faldeando  hasta  llegar  á  la  repartición  del  ca- 
mino de  donde  se  sigue  por  el  de  más  abajo  y  se  baja  á  una  quebra- 
da caminando  al  SE.  y  al  ESE.;  se  pasa  la  quebrada  que  es  seca,  si- 
guiendo al  SE.;  se  continúa  al  ESE.,  luego  al  E.;  se  baja  á  otra  que- 
brada, se  pasa  un  grueso  arr 03* o  que  baja  de  NNE.á  SSO.;  se  marcha 
al  SE.  y  se  llega  á  la  primera  casa  de  la  estancia  de  Cuicas. 

Se  pasa  otro  arroyo,  se  continúa  al  E.,  al  ENE.,  al  ESE.;  se  pa- 
sa un  gran  arroyo;  se  baja  al  S.  30  O.,  se  pasa  otro  arroyo  y  se 
sube   para  llegar   á    una  casa. 

Se  continúa  la  marcha  siguiendo  muy  despacio  al  SE,  por  un  ca- 
mino en  caracol  en  medio  del  monte. 

Todos  los  arroyos  de  Cuica  bajan  á  reunirse  con  el  de  Yapa- 
tera. 

Se  llega  á  un  lugar  escampado,  se  entra  nuevamente  al  monte  y 
se  llega  á  la  cumbre  de  la  lomada  que  separa  las  aguas  del  río  Ya- 
patera de  las  del  río  de  Morropón. 

Se  sale  de  la  cumbre  bajando  y  faldeando  al  SO.,  luego  al  S.  vién- 
ííose  el  pueblo  de  Santo  Domingo  al  S.  40  E.  abajo  en  el  plan  de  la 
quebrada;  se  continúa  al  SE.  faldeando  la  banda  derecha  de  la   ho- 
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yada  que  baja  á  Santo  Domingo;  luego  al  SSE.,se  pasa  un  arroyito 
y  se  baja  por  un  camino  muy  malo  al  ESE.  para  llegar  al  lugar  lla- 
mado Tiñaruml. 

A  la  izquierda  se  reúnen  dos  riachuelos,  uno  que  ha  tomado, ori- 
gen á  la  izquierda  del  camino,  casi  de  la  misma  cumbre,  y  otro  de 
una  rinconada  más  lejana. 

Se  sigue  al  S.  por  regular  camino  sobre  una  lengua  de  tierra  en- 
tre el  río  y  otro  arroyo  que  baja  á  la  derecha;  se  pasa  el  río  (que  tie- 
ne ya  regular  cantidad  de  agua);  pocos  pasos  más  arriba  del  punto 
donde  se  reúne  con  el  arroyo  de  la  derecha,  s?  continúa  bajando  al 
S.  por  la  banda  izquierda;  luego  al  S.  10  B.  y  se  llega  á  la  población 
de  Santo  Domingo. 

Este  pueblecito  es  anexo  al  de  Chalaco  que  es  cabeza  de  dis- 
trito. 

Santo  Domingo  se  halla  situado  en  un  pequeño  llano,  en  el    án- 
.  guio  formado  por  la  reunión  de  dos  quebradas:  una,  la  que    se  sigue 
en  el  camino  y  que  tiene  el  río,  la  otra,  más  pequeña,  entra  al  río  por 
la  banda  izquierda,  poco  más  abajo  del  pueblo. 

El  pueblo  no  tiene  nada  que  merezca  citarse;  una  pequeña  igle- 
sia y  algunas  casas  de  adobes,  pocas  con  techos  de  tejas  y  las  demás 
cubiertas  de  paja  constituyen  Santo  Domingo.  Lo  que  merece  es- 
pecial mención  es  su  campiña  y  temperamento. 

La  campiña  ofrece  uno  de  los  paisajes  más  pintorescos  con  varia- 
das escenas  según  el  punto  de  donde  se  la  mire.  Si  se  dirige  la  vista 
hacia  arriba,  se  presenta  un  anfiteatro  de  verdura,  formado  por  sem- 
bríos de  fréjoles  y  arvejas  interrumpidos  por  platanares  y  uno  que 
otro  sembrío  de  caña  que  cubren  toda  la  falda  de  los  cerritos  inme- 
tos  á  la  población.  Si  se  mira  hacia  abajo,  á  más  de  los  sembríos 
de  caña  más  extendidos,  se  ve  el  encadenamiento  de  los  cerros  que 
bajan  á  la  costa,  distinguiéndose  desde  lejos  el  llano  de  Morropón, 
que  dista  más  de  25  kilómetros.  Por  todas  partes  se  ve  rebosar  la 
vida  vegetal  y  presentarse  á  los  ojos  el  verdadero  cuadro  de  la  abun- 
dancia. Situado  el  pueblo  entre  dos  quebradas,  tiene  agua  á  dis- 
creción para  sus  sembríos.  Se  han  sacado  acequias  que  vien?n  fal- 
deando los  cerros,  comunicando  vida  á  todos  los  lugares  por  donde 
pasa. 
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Líi  caña  es  la  planta  que  ocupa  más  exttjusión  v  para  su  benefi- 
cio hay  varios  trapiches  pequeños  movidos  por  bueyes.  Casi  toda 
la  caña  se  emplea  en  la  fabricación  de  aguardiente,  que  se  consume 
en  su  mayor  parte  en  el  mismo  distrito. 

Después  de  la  caña,  el  sembrío  más  general  es  el  del  fréjol  que  dá 
en  mucha  abundancia  y  de  muy  buena  calidad.  Esta  menestra  cons- 
tituye artículo  importante  de  comercio  entre  el  pueblo  de  Santo  Do- 
mingo y  Piura. 

Losdemássembríoscomo  plátanos,  yucas, camotes, zapallos,  ra- 
cacha  (llamada  zanahoria),  arvejas,  etc.,  sirven  para  la  alimen- 
tación. 

El  temperamento  de  Santo  Domingo  es  inmejorable  gozándose 
de  primavera  perpetua. 

La  vegetación  es  activa  en  todas  las  épocas  del  año,  porque  no 
se  conocen  los  hielos  que  paralizan  la  vida  vegetal,  ni  los  sofocantes 
calores  que  agostan  ciertas  sementeras.  Con  la  abundancia  de  agua 
se  combate  la  fuerza  del  sol  y  como  todos  los  terrenos  cultivados  se 
riegan,  la  sequedad,  tan  general  enlosUanosde  este  departamento, 
no  deja  sentir  sus  temibles  efectos. 

Los  habitantes  de  Santo  Domingo  son  más  trabajadores  que 
los  de  Frías;  pero  como  todos  los  de  la  raza  indígena  no  salen  de  la 
rutina,  puescultivan  loque  han  cultivado  sus  padres,  siguiendo  siem- 
pre con  sus  sembríos  de  fréjoles  y  cañas. 

Si  se  dedicasen  al  cultivo  del  café,  podrían  sacar  más  ventajas, 
puesto  que  esta  planta  produce  muy  buenos  resultados  y  su  deman- 
da siempre  se  hace  mayor. 

En  cuanto  á  forraje  para  las  bestias,  hay  algunos  pastos  natu- 
rales y  se  cultiva  también  lo  que  llaman  gramalote.  La  variedad 
que  se  cultiva  en  este  pueblo  es  de  color  casi  morado  y  las  bestia^ 
lo  comen  con  gusto,  porque  además  de  las  hojas  tiene  caña  tienia  y 
azucarada. 

Por  el  terreno  arcilloso  la  alfalfa  no  dura  más  de  tres  ó  cuatro 
años;  pero  en  cambio  el  gramalote  crece  con  mucha  fuerza  y  puede 
dunir  de  seis  á  ocho  años. 

En  cuanto  á  frutas,  Santo  Domingo  podría  producir  de  toda 
clase;  ¡jero  el  descuido  de  sus  habitantes  hace  que  no  haya  mucha 
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variedad.  Sin  embargo^  en  las  inmediaciones  deí  pueblo  hay  manza- 
nos^ membrillos,  ciruelos  y  mangos.  Es  digno  de  citarse  un  lácumo 
que  dá  frutos  más  grandes  que  una  cabeza  humana;  tan  solo  se  co- 
noce este  árbol  que  se  halla  al  extremo  del  pueblo;  todos  los  demás 
dan  lúcumas  chicas  como  las  comunes» 

Las  paltas  son  algo  pequeñas. 

La  dirección  de  la  quebrada  es  casi  de  N.  á  S.,  viéndose  el  llano 
de  Morropón  al  S.  10  O.,  y  dista  como  hemos  dicho  25  kiló- 
metros. 

En  Santo  Domingo  llueve  como  en  la  sierra  propiamente  dicha , 
aunque  se  halla  á  poca  altura  sobre  el  nivel  del  mar;  pero  son  muy 
raras  las  tempestades  con  truenos  y  relámpagos. 

DE  SANTO    DOMINGO  A  CHALACO   (15    KMS.> 

Se  sale  de  Santo  Domingo  al  E.  pasando  un  arroyo  que  se  jun- 
ta al  río  de  Santo  Domingo  900  ó  1000  metros  más  abajo  del  pue- 
blo. El  arroyo  baja  al  S. 

Se  continúa  la  marcha  al  SSE.,al  ESE.,  al  E.,  al  ENE.  subien- 
do^ al  ESE.,  bajando  por  la  banda  derecha  de  una  quebradita.  El 
portachuelo  de  Chalaco  queda  al  N.   80  E. 

En  estos  lugares  se  tiene  la  creencia  que  orinando  delante  de  una 
planta  de  chimir  ó  de  hualtaco  se  llena  de  sarna.  Tal  creencia  es  ca- 
si general. 

Se  continúa  al  E.,  se  baja  al  SE.,  se  sigue  al  NE.;  luego  se  pasa 
un  hilito  de  agua  que  baja  del  NNO.;  se  continúa  al  NE.,  se  pa- 
sa un  arroyo  que  viene  del  NNE.;  se  sube  al  N.  80  E.,  se  pasa 
otro  arroyito  que  baja  del  NNE.,  se  sube  al  E.  caracoleando,  se  si- 
gue al  SE.;  se  pasa  un  arroyo  que  baja  de  N.  á  S.,  luego  un  camino 
fangoso;  se  baja  por  un  callejón  de  arcillas  coloradas,  viéndose  al  S' 
20  O.  la  pampa  de  Morropón;  se  sigue  por  la  banda  derecha  de  una 
quebradita,  notándose  plantíos  de  caña  y  plátanos  en  la  otra  ban- 
da; se  pasa  el  grueso  arro3'o  que  baña  la  quebrada  y  se  sube  por  ca- 
minito  de  montaña;  después  se  pasa  otro  arroyito,  se  sigue  al  S.,  se 
entra  á  la  quebrada  principal  cuyo  río  se  reúne  al  de  Santo  Domingo 
5  kms.  más  abajo  del  pueblo. 
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Se  sube  al  NXE.  en  la  banda  derecha  por  regular  camino,  se 
continúa  al  NE.,  notándose  un  molino  abajo  en  la  otra  banda  del 
río;  se  sigue  al  NNE.,  se  pasa  el  río  al  N.  50  E.;  se  entra  á  una  que- 
bradita  secundaria;  se  sigue  en  dirección  ESE.;  se  pasa  el  arro3'o  de 
la  quebradita,  se  continúa  al  E.;  se  pasa  un  arroyito  que  baja  de  la 
izquierda  de  la  quebrada  pequeña  que  se  pasó,  se  camina  al  SE.,  lue- 
go al  ENE.  y  se  llega  al  portachuelo  de  Chalaco.  Desde  este  pun- 
to se  vé: 

Santo  Domingo  en  la  dirección  de  274-*^4-5' 
Chalaco        „  „  72° 

Portachuelo  de  Frias  „  296° 

Portachuelo  de  Simiris        „  271°3(r 

La  hacienda  del  mismo  nombre  queda  apenas  detrás  del  porta- 
chuelo. 

Saliendo  del  portacuelo  se  cnmina  al  ENE.,  al  SE.,  al  ESE.,  al 
ENE.,  al  NNE.,  al  N.,  al  NNO.,  entrando  á  una  quebradita;  se  pasa 
un  arroyo  que  baja  del  NNO.,  y  se  marcha  al  SE.,  al  ESE.,  al  ENE. ; 
se  baja  al  E.,  se  pasan  dos  arroyitos  que  sejuntan  á  pocos  pasos,  y 
luego  se  sube  al  S.  15  E.  y  al  E.  para  llegar  á  la  población  de  Cha- 
laco. 

CHALACO 


Es  la  capital  del  distrito  del  mismo  nombre  cuyo  anexo  es  San- 
to Domingo. 

No  tiene  otra  ventaja  sobre  su  anexo  que  su  mayor  población, 
en  lo  demás  queda  muy  atrás. 

Construido  sobre  terreno  desigual  y  arcilloso,  en  la  falda  de 
unos  cerros,  no  tiene  plano  regular  y  las  casas  están  diseminadas 
ó  dispuestas  en  calles  curvas. 

Goza  de  temperamento  sano  por  estar  en  lugar  muy  elevado  y 
abierto. 

Su  iglesia  fué  destruida  por  el  temblor  del  año  de  1857,  que  cau- 
só tantos  extragos  en  el  departamento  de  Piura;  actualmente  se 
edifica  poco  á  poco,  merced  á  los  cuidados  del   párroco  y  al  trabajo 
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de  sus  habitantes.  Han  construido  también  la  casa  cural  6  conven- 
to y  el  cabildo  con  la  cárcel. 

Los  habitantes  de  Chalaco  eran  nombrados  por  su  mal  carác- 
ter; pero  un  mayor  Paez  queestuvo  acantonado  por  poco  tiempo  en 
este  pueblo  los  moralizó  bastante,  haciéndolos  trabajar  en  las  mejo- 
ras locales.  A  él  se  debe  el  empedrado  de  la  calle  principal,  que  era 
intransitable  en  tiempo  de  invierno  por  el  lodo  profundo  que  se 
formaba. 

Chalaco  es  más  escaso  de  recursos  que  Santo  Domingo,  por  l<i 
falta  de  agua.  Las  chacras  se  hallan  á  distancia  del  pueblo,  en  las 
partes  bajas.  Es  muy  escaso  el  forraje  para  las  bestias  y  aunque  la 
alfalfa  produce  mucho,  no  se  cultiva  por  falta  de  agua.  Solo  un  in- 
dividuo siembra  gramalote;  pero  también  á  bastante  distancia  del 
pueblo. 

Hace  muy  poco  tiempo  que  para  preparar  los  adobes  para  la  cons- 
trucción de  la  iglesia  se  cargaba  el  agua  desde  lejos;  pero  en  el  día 
la  conducen  hasta  el  pueblo  por  pequeños  canales  de  madera. 

Desde  Chalaco  se  vé: 

El    cerro    de    **Naranjo*'    en  la  dirección  de  133^ 
El     id.  ^Taspa**        id.         id.        id.   208'* 

Elcerritode  **Putapur''        id.         id.        id.   160^30 

El  río  llamado  en  Morropón  '*Corral  del  medio'*,  toma  origen 
de  todas  las  quebraditas  de  las  inmediaciones  de  Chalaco  y  baja  en- 
tre el  cerro  de  Naranjo  3'  el  de  Taspa. 

Chalaco  se  halla  sobre  el  nivel  del  mar  á  2,244,8  metros. 

Sus  habitantes  son  mestizos. 

DE  CHALACO   A    PACAYPAMPA— (25    klniS.) 

De  Chalaco  á  Pacaypampa  el  camino  es  bastante  quebrado  pe- 
ro no  muy  malo,  exceptuando  pequeños  trechos. 

De  Chalaco  se  baja  faldeando  y  subiendo  para  pasar  varias 
quebraditas  que  forman  el  río  Corral  del  medio.  En  seguida  se  sube 
hasta  la  cumbre  de  una  lomada  que  separa  las  aguas  que  bajan  al 
río  de  Piura  de  las  que  van  al  Quiróz.  Se  faldea  esta  lomada 
por  pequeño    trecho  para  llegar  á  otro  portachuelo  que  sirve    tam- 


bien  de  límite  á  las  aguas  que  bajan  tle  los  dos  ríos.  De  este  punto  se 
desciende  10  kilómetros  {\  la  izquierda  por  una  quebradita  hasta  lie. 
gar  al  encuentro  de  la  que  baja  de  Pacaypampa,  por  la  que  se  sube  3 
kilómetros  75  para  llegar  á  la  población. 

De  Chalaco  se    sale  bajando  al  S.  10  E.  y  luego    al  ESE.  y  se  en. 
cuentra  el  panteón  de  este  pueblo,  que  consiste  en  una  área  rodeadíi 
por  una  pared  de  forma    octógona.    Continuando  al  N.  se   pasa  un 
arroyito,  se  baja  al  E.;  en  seguida  al  ESE.  se  faM^a  una  gran  hoya- 
da íx  la  derecha  del    camino,  en  donde  toman  origen    varias  quebra- 
ditas  que  bajan  á  formar  el  río  Corral  del  medio.   Siguiendo  al  NE., 
al   NNE.,  al  N.  15   E.  y  al    NNE.   se  pasa  un  grueso    arroyo;    des- 
pues  hay  un  riachuelito  que  baja  de  O.  á  E.,  subiendo  en  su  orilla  iz- 
quierda al  NO.,  al  NNO.  y  al  N.,  alejándose  un  pcKo  del    arroyo;  se 
marcha  por  una  cuchilla  entre  el  arroyo  que  se  bajó  y  otro  que  baja 
á  la  derecha.    Continuando    al  NNE.,  se  pasa  el    arroyo  que  baja, 
ba  á   la    derecha  y  se  sube  al  SE.    encontrando  una   casa.    Se    deja 
im  cíimino  que  sul>e,  se  sigue  ladeando  por  camino  bueno,  casi  llano, 
?e  pasa  un  arroyito  y  se  sube  en  caracol  al  ENE.  por  terreno  arcillo- 
so, luego  al  N.  75  E.,  al  NFi.,  al  NNE.,  se  pasa  un  arroyito    que  baja 
de  N.  á  S.  y  se  sube  en  caracol  al  SE.    Se  sigue  por   un  callejón  arci- 
lloso al  ENE.,  se    marcha  por  una  cuchilla  subiendo   con  poca  incli- 
nación al  NNE,  al  ESE.  y  luego  al  ENE.  para  continuar   por  lade- 
ra casi  llana,  faldeando  una  hoyada  á  la  derecha  por  la  que  baja  un 
arroyo  A  juntarse  con  los  precedentes.    Siguiendo    al  NO.  se  llega  á 
la  cumbre  de  la  cadena  que  divide  las  aguas  que  bajan  al  río  de  Piu- 
ra  de  las  que  tributan  al  río  Quiroz  y  se  sigue   faldeando  casi  en  la 
cumbre  de  la  cadena  por  el  lado  que  baja  á  este  último  río.    Se  mar- 
cha al  E.,  al  NE.,  al  E.,  al  S.,  al  SE.,  para  llegar  ¿\  otro  portachuelo, 
que  sirve  de  línea  divisoria  de  las  aguas. 
Desde  este  punto  se  divisa: 

El  cerro  Naranjo  en  la  dirección  de  190^^ 
„       „       Papsa        „  „  234^20' 

„       „       Yambar  „  „  48^30' 

Al  pié  de  este  último  cerro  se  halla  la  población  de  Pacaypampa. 
Del  portachuelo  se  sale  dejando  un  camino  á  la  derecha  al  NE.,  al 
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N..y  al  ENE.,  marchando  por  una  ladera  al  NB.  donde  tonia  origen 
una  quebrada  á  la  derecha;  se  baja  por  la  cuchilla  entre  las  dos  y  en 
caracol  al  SE.á  la  quebradita  de  la  anterior;  se  faldea  al  NNE.  á  po- 
ca distancia  del  arroyo,  se  pasa  el  arroyito  que  baja  la  quebrada;  se 
continúa  al  N.  10  O.  para  pasar  nuevamente  el  arro^'-o  y  por  tercera 
vez  en  el  punto  en  donde  recibe  á  otro  que  viene  del  ESE.  Por  la  otra 
banda  entra  un  arroyo  que  vien;i  del  O.  y  es  el  de  la  quebradita  de 
la  izquierda  que  se  dejó  más  arnba.  Se  sigue  al  ENE.  y  al  N.  notán- 
dose un  arroyo  que  viene  del  ONO.;  luego  al  NNE.  se  pasa  un  ria- 
chuelito>  se  continúa  al  NE.  en  la  banda  izquierda,  notándose  en  la 
otra  banda  la  entrada  de  un  hilito  de  agua,  luego  al  NNE.  para  pa- 
sar el  riachuelito,  entrando  por  la  otra  banda  un  arroyito  que  viene 
de  ONO.  Siguiendo  al  E.  entra  por  la  banda  opuesta  otro  hilito;  se 
marcha  por  la  banda  derecha,  se  pasa  el  riachuelito,  se  continúa  al 
NE.,  se  pawSa  el  riachuelo  continuando  por  la  banda  izquierda  al 
ENE.  y  al  NE., donde  se  encuentra  una  quebrada  formada  de  varias 
quebraditas  que  entran  por  la  otra  banda  y  luego  al  NNE.  donde 
se  ensancha  la  quebrada;  se  pasa  un  arroyito  que  viene  del  O.  y  se 
sube  faldeando  al  NNE.,  al  NE.  y  nuevamente  al  NNE.  para  pasar 
el  riachuelo  que  baja  al  río  Quiroz.  Cinco  kilómetros  más  abajo,  en 
la  banda  derecha  de  este  riachuelo,  se  encuentra  la  hacienda  llamada 
Corral  de  Piedras. 

Se  entra  á  otra  quebradita  hacia  el  E.,  se  pasa  el  arroyo  y  se  su- 
be por  la  otra  banda,  encontrándose  una  nueva  quebradita;  se  con- 
tinúa al  ESE.  se  pasa  el  arroyo  y  se  sube  al  S.  75  E.;  se  pasa  un 
arroyito  y  se  sube  al  N.  75  E.;  se  sigue  el  arroyo  al  S.  75  E.  y  luego 
se  le  pasa;  se  atraviesa  un  brazo  del  arroyo  y  se  sube  entre  los  dos 
se  continúa  al  NE.  y  después  al  ENE.;  se  deja  el  otro  brazo  que  vie- 
ne por  una  quebradita  del  SE.  y  se  sigue  al  otro  en  la  banda  izquier- 
da para  llegar  á  la  población  de  Pacaypampa. 

PACAYPAMPA 

Es  anexo  de  la  población  de  Cumbicus,  que  es  la  capital  del  dis- 
trito. Como  Santo  Domingo,  anexo  de  Chalaco,  es  mejor  -^jue  la 
cabeza  de  doctrina;  así  Pacaypampa,  aunque  muy  reducido.es  mejor 
que  Cumbicus. 
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Paca^'pampa  queda  en  la  banda  izquierda  de  un  arro\'o,  al  pié 
del  cerro   cónico  de  Yambar,  que  está  en   la  banda  derecha. 

Hace  poco  tiamp  o  que  este  pueblo  no  tenía  más  que  la  iglesia,  el 
convento  y  algunas  casuchas  de  indios;  pero  poco  á  poco  se  han  ido 
estableciendo  algunos  mestizos  y  han  fabricado  sus  casas,  de  modo 
que  al  presente  se  notan  algunas  de  tejas. 

Su  clima  es  templado  y  muy  agradable,  hallándose  casi  á  la 
misma  altura  de  Huánuco.  Como  tiene  agua,  es  lugar  de  más  re- 
cursos que  Cumbicus  por  estar  inmediatas  sus  chacritas.  En  estas 
se  encuentran  pastos  para  las  bestias,  cultivándose  gramalote  y 
grama  chilena. 

Los  indígenas  ó  naturales,  como  los  llaman  en  el  lugar,  viven  en 
las  inmediaciones  del  pueblo  y  se  oponen  á  que  los  blancos  se  esta- 
blezcan en  él. 

Es  lugar  de  mucha  concurrencia  dos  veces  al  año,  el  15  de  agos- 
to y  el  8  de  diciembre;  en  estos  días  festejan  una  virgen  y  vienen  en 
romería  desde  muy  lejos. 

DE    PACAYPAMPA   A  TABANCO,    PASANDO    POR  CrMBICüS.— (  40     klms.  ) 

Se  sale  de  Pacaypampa  marchando  al  E.,  luego  al  SE-  se  pasa 
un  arroyo  que  viene  del  E.,  y  se  sube  al  E.,  luego  al  N.  por  terreno 
cascajoso  no  resbaladizo;  en  seguida  al  N.  75  E.  y  al  E.  siguiendo  la 
quebrada  principal  en  su  banda  izquierda;  se  sube  por  una  cuchilla 
entre  las  dos  quebradas.  Abajo,  á  la  izquierda,  se  reúnen  dos  que- 
bradas en  ángulo  mu3^  agudo,  de  modo  que  corren  casi  paralelas 
con  la  que  baja  á  la  derecha  del  camino,  dirigiéndose  todas  á  formar 
el  arroyo  de  Pacaypampa.  En  algunos  sitios  la  cuchilla  por  donde 
se  marcha  sólo  tendrá  40  centímetros  de  ancho.    Se  sigue  al  E. 

En  casi  toda  la  serranía  del  departamento  de  Piura,  las  casitas 
de  los  indígenas  se  hallan  fuera  del  camino.  Por  todas  partes  se  ven 
casas  ó  chozas,  pero  á medida  que  se  va  adelantando  pasan  desaper- 
cibidas. A  veces  se  nota  sendas  por  las  que  se  cree  llegar  pronto  á 
alguna  casita,  pero  después  de  marchar  por  terrenos  muy  montuo- 
sos no  se  encuentra  ninguna  perdiéndose  así  el  camino,  en  cuyo  ca, 
so  se  regresa  al    principal  para   no  desviarse    mucho,    y  quedando 
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burladas  las  esperanzas  de  hallar  gente  para  conseguir  recursos  6 
datos  sobre  el  camino.  Esta  tendencia  á  esconder  sus  moradas  ma- 
nifiesta claramente  el  carácter  desconfiado  é  insociable  de  los  habi- 
tantes de  estas  regiones. 

Estos  indígenas  no  van  á  los  pueblos  ni  aún  los  días  domingos; 
viven  casi  independientes  del  Gobierno  y  ni  ven  muy  bien  al  cura. 

En  la  otra  banda  de  las  dos  quebraditas  se  ve  un  camino  que  va 
á  la  hacienda  de  San  Pablo. 

Se  continúa  la  subida  al  SSE.,  luego  al  S.  15  E.  en  caracol  por 
terreno  resbaloso,  notándose  el  pueblo  de  Pacaypampa  al  S.  75  O.; 
se  sigue  al  E.  faldeando  por  terrenos  cascajosos,  se  pasa  un  hilo  de 
agua,  se  marcha  al  NE.,  se  sube  caracoleando  al  E.,  se  pasa  un 
arroyito  que  baja  al  NO.,  hacia  la  quebrada,  y  se  continúa  subiendo 
al  O.,  al  SE.  caracoleando,  encontrándose  un  pequeño  camino  que 
parte  á  la  izquierda,  al  SE.,  al  E.  en  caracol,  al  S.,  al  SSE.,  al  N.  15 
E.  y  «al  NNB.  hasta  llegar  al  portachuelo. 

De  este  punto  se  notan: 

El  cerro  de  Yambará 313° 

El  pueblo  de  Pacaypampa 277''  30' 

El  alto  de  Chalaco 249° 

Del  portacuelo  se  sale  caminando  sucesivamente  al  SE.,  al  S.,  al 
SSO.  faldeando  la  quebradita  de  Cumbicus,  al  S.  dejando  el  camino 
de  Huancabamba  que  tuerce  á  la  derecha  por  otro  portachuelo  que 
mira  hacia  Pacaypampa,  al  SE.  faldeando  por  la  gran  ensenada  en 
donde  nace  el  río  Cumbicus,  al  SO,  al  S,  pasando  un  hílito  de  agua 
que  baja  al  E.  al  SE.  al  S.  pasándose  el  arroyo  origen  del  río 
Cumbicus;  al  ENE.  subiendo  y  faldeando  dicho  arroyo.  La  que- 
brada de  Cumbicus  baja  con  dirección  general  NNE.Se  baja  en  cara- 
col á  otra  quebrada,  se  pasa  el  arroyo  quebajaaIN.,sesul>e  al  NNE, 
al  ENE,  caracoleando,  al  NE,  al  S,  al  E,  al  NE,  al  ENE,  se  pasa  un 
arroyo  que  baja  al  ENE,  y  luego  otro  que  baja  al  ESE,  para  llegar 
á  la  población. 

CUMBICUS 

Cumbicus  es  población  muy  pequeña  situada  en  una  meseta  so- 
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bre  la  banda  derecha  de  un  arroyo  y  á  15  kilómetros  del  río  Grande. 
Está  completamente  desamparada  por  vivircasi  todos  sus  habitantes 
en  sus  chacras,  de  modo  que  á  veces  no  se  encuentra  un  solo  indi- 
viduo con  quien  hablar.  Aunque  es  cabeza  de  distrito  no  vive  en  él 
ni  el  cura  ni  el  gobernador,  los  que  prefieren  él  pueblo  de  Pacaypam- 
pa  por  ser  de  clima  templado  y  de  má  s  recursos.  En  Cumbicus  no 
se  encuentra  forraje  para  las  bestias. 

De  Cumbicus  se  sale  por  el  mismo  camino  de  Paca3'pampa,  se  pa- 
sa el  arroyo  y  se  sube  al  S.  15  O.,  dejando  elcaminode  Pacaypampa, 
se  pasa  otro  arroyo  y  se  continúa  subiendo  en  caracol  por  un  ca- 
mino malo  corroído  por  el  agua,  luego  í\\  ESE.  dando  vueltas  á  un 
morrito;  en  seguida  al  S.  10  E.  hasta  terminar  la  cuesta.  Desde 
este  punto  se  vé: 

El  cerro  Yambar  en  la  dirección  de 321°30' 

Ayabaca 341°30' 

Continuando  el  camino  se  llega  á  su  cumbre  ó  punto  culminan- 
te, de  donde  se  marcha  al  SSE,  al  S,  dejando  la  hacienda  de  Palo 
Blanco  á  400  ó  500  metros  á  la  derecha,  al  SSE,  bajando  por  una 
quebradita  y  por  un  camino  de  montaña  por  la  banda  derecha.  Pa- 
sada la  quebradita  se  continúa  por  la  misma  banda  se  baja  al  ESE, 
encontrando  un  camino  grande  que  atraviesa  dicha  quebradita  y 
muchas  casas  un  poco  arriba.  Se  marcha  al  SSE.,  al  E.,  se 
pasa  el  riachuelo  de  Neira  que  viene  de SSO.,  se  sube  al  E.  aleján- 
dose algo  del  río  principal,  se  entra  á  otra  quebrada  que  vienede  E, 
á  O.  por  cuya  banda  izquierda  sube  el  camino  que  va  á  Huancabam- 
ba,  se  pasa  el  río  y  se  sube  al  NO,  al  N.  por  camino  malo  y  resbalo- 
so y  al  NE.  hasta  llegar  á  una  casa  con  pequeños  cultivos.  Se  sube 
al  NNE.,  se  pasa  una  lomada,  se  faldea  y  se  sube  hasta  la  cumbre  de 
la  lomada  donde  se  continúa  al  ESE.,  al  E,  al  S,  al  SE;  se  pasa  una 
quebradita  sin  agua  con  pantanos,  se  marcha  por  terreno  ondulado 
y  sinuoso  al  ESE.,  se  llega  á  la  vaquería  de  Chulucanas.  Cerca 
de  esta  vaquería  baja  un  riachuelo  que  vienede  la  laguna  Huarin- 
ga  con  dirección  casi  al  E.,  encontrándose  en  la  otra  banda  de  este 
riachuelo  muchas  casitas  que  constitu3'en  el  lugar  llamado Talanco. 

Detrás  de  una  lomada  que  ladea  la  quebrada  de  Talanco  por  la 
otra  banda,  baja  otra  quebrada  llamada  de  Tambillo  que  también 


sale  de  una  lagunita  cerca  de  la  de  Huaringa.  Estos  riachuelos  son 
el  origen  del  ríoQuiroz,  el  que  recibe  además  al  que  baja  deHuamani, 
ladeando  el  camino  de  Iluancabamba. 

DE   LA  VA^^rERÍA   DE  CHULUCANAS  Á  JICATE   (22'5   ñ  25  KILÓMETROS.) 

De  la  vaquería  de  Chulucanas  se  va  hacia  el  SSO.,  al  S.,  se  pasa 
una  quebradita  que  ha  tomado  origen  á  la  izquierda  y  se 
continua  bajando  hacia  el  río  que  ladea  el  camino  real  de  Huanca- 
l)amba;  se  pasa  otra  quebradita,  se  llega  al  río  que  viene  de  la  cor- 
dillera, pasando  al  pié  de  la  hacienda  de  Hijamani.  Este  río  baja  al 
O.  y  se  encuentra  en  su  orilla  derecha  un  corral  y  otra  vaquería  de 
la  hacienda  de  Chulucanas,  y  en  la  izquierda,  hacia  el  SE.,  la  hacien- 
da de  Huamani. 

Se  pasa  el  río  y  se  sube  al  SSO.,  al  SSE.  encontrándose  el  cami- 
no real  de  Huancabamba  por  el  que  se  continúa  al  E,  al  NE,  al  S  75 
E,  al  SE,  al  N  75  E,  alE,al  SSE.,  encontrándose  una  hoyada  ala  de- 
recha,  origen  del  río  Vigote  que  baja  á  Salitral;  al  ESE,  al  SE,  al 
ESE.,  se  marcha  sobre  una  cuchilla  entre  el  río  que  se  pasó  y  la  que- 
brada de  Vigote,  subiendo  siempre  pero  con  poco  declive;  se  pasa  ¿tn 
arroyo  que  baja  de  E  á  O  y  se  continua  líi  marcha  al  OSO,  al  S,  al 
SE.,  al  S.  llegando  á  la  cordillera  de  Huamani  ó  parte  más  elevada 
del  camino  de  Huancabamba,  en  la  que  se  vé  una  pequeña  eminen- 
cia y  examiníida  con  atención  se  descubre  que  es  obra  artificial  cons- 
truida con  piedras  labradas  por  los  antiguos  indios  y  que  tiene  la 
forma  de  un  rectángulo  de  m.  8.30  de  largo  por  m.  4.15  de  ancho 
Poco  más  allá  se  ven  otros  escombros  de  piedras  que  forman  como 
hoyos.    Este  lugar  se  llama  Baño  del  Inca. 

Se  continúa  la  marcha  bajando  con  muy  pcK^o  declive  al  S,  al 
SE,  al  S.;  se  pasa  una  quebradita  sin  agua  que  ha  tomado  origen  ala 
izquierda  del  camino  y  baja  á  la  quebrada  de  Vigote,  haciéndose 
|)oco  después  mu}'  profunda;  se  llega  á  unagran lomada  quesirvede 
línea  divisoria  de  las  aguas  que  bajan  al  río  de  Piura  de  las  que  van 
á  Huancabamba  3'  que  forma  el  filo  de  la  cordillera.  Se  deja  la  que- 
brada  que  se  hizo  profunda  y  que  baja  á  la  de  Salitral  detrás  de  la 
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lomada,  3'  se  continúa  al  SE.  por  otra  hoyada  siguiendo  la  banda  de- 
recha de  una  quebradita  que  baja  á  la  izquierda  y  que  viene  del  NNO. 
Esta  quebradita  toma  su  origen  en  los  altos  de  Huamani. 

Continuando  se  encuentra  un  arroyo  que  entra  por  la  otra  ban- 
da y  que  viene  del  N  10  E;  se  sigue  al  ESE.  por  camino  sinuoso;  se 
pasa  un  arroyito  que  ha  tomado  origen  á  la  derecha  de  la  lomada; 
luego  se  marcha  alE,  se  pasa  el  riachuelitoy  después  un  arroyito  que 
viene  de  la  izquierda;  se  continúa  al  N  80  E.  encontrándose  un 
morrito.  En  la  banda  izquierda  del  arroyito  á  300  metros  á  la  izquier- 
da del  camino,  hay  unas  casitas  que  constituyen  el  lugar  que  se  llama 
Angostura, 

Se  pasa  el  riachuelito  [banda  derecha]  y  luego  la  quebrada  se  es- 
trecha pasando  por  una  garganta  de  peñas,  por  cuya  razón  lla- 
man al  lugar  Angostura. 

Se  pasa  el  riachuelito,  se  entra  a  una  quebrada  y  luego  se  atraviesa 
tm  rio  que  viene  del  NNE.  y  que  se  reúne  con  el  riachuelito  que  se  se- 
guía; se  continúa  al  E.,  se  pasa  el  rio  por  las  dos  bandas,  luego  un 
arroyito  donde  tuerce  el  rio  al  S  40  E.,  se  sube  y  se  atraviesa  un  mal 
paso  hallándose  una  quebrada  con  grueso  arroyo  que  entra  por 
esa  banda.  Abajo,  en  la  banda  derecha  y  casi  al  mismo  nivel  del 
rio,  frente  á  su  desembocadura,  ha}^  una  pampita  con  ruinas  del 
tiempo  de  los  gentiles. 

Se  marcha  al  E,  al  NE,  entrando  á  una  ensenada;  al  E.,  que- 
dando el  rio  muy  abajo  al  NE.,  se  pasa  un  arroyo  que  viene  del 
NNO.,  se  encuentra  la  casa  de  Jicate,  y  luego  otro  arroyo  que  ba- 
ja del  NNE. 

Jicate  es  lugar  en  que  hay  muchas  casitas  en  una  falda  con 
cultivos  de  maiz,  alfalfa,  papas,  etc.  Este  punto  pertenece  á  Huan- 
cabamba  y  se  halla  situado  en  la  banda  izquierda  de  la  quebrada 
llamada  Angostura. 

DE  JICATE  A  HUANCADAMBA  [15   KILÓMETROS] 

De  Jicate  no  se  hace  sino  bajar  por  la  banda  izquierda  del  rio 
de  Angostura  unos  10  kilómetros,  en  seguida  se  pasa  el  rio  y  lue- 
go se  entra  á  la  quebrada  grande  de  Huancal)amba,  se  marcha  po- 
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co  tiempo  en  la  banda  derecha  del  río  principal,  se  pasa  éste  por 
un  puente  y  se  continúa  el  camino  en  la  banda  izquierda  hasta 
Huancabamba. 

De  Jicate  se  sale  al  ESE,  se  pasa  un  arroyo  y  se  sigue  al  S, 
al  SE,  al  NE,  al  SE,  y  al  E.,  siendo  la  dirección  general  dd  cami- 
no al  ESE;  se  continúa  al  NE.,  al  ENE,  bajando  sobre  barro  colo- 
rado, al  NE,  al  E,  al  NE.  pasando  un  arroyo,  al  ESE,  y  luego  por 
camino  pedregoso  y  sinuoso  con  dirección  general  al  E.Se  pasa  una 
quebrada  con  arroyo  que  viene  del  NNE,  se  camina  al  ESE,  se  ba- 
ja al  cauce  del  río  encontrándose  una  casita,  se  marcha  en  el  plan 
de  la  quebrada,  se  continúa  al  ESE.,  encontrándose  otras  casitas 
que  forman  el  lugar  llamado  Lacmache;  se  pasa  el  río  y  se  mar- 
cha ais.  15  E,  al  SSE.,  eacontrándose  el  río  Grande  y  luego  al 
SSO,  marchando  en  su  orilla  derecha  y  al  S.  para  encontrar  un  puen- 
te de  palos  sobre  este  río.  Este  puente  es  bastante  sólido  3'  está  cu- 
bierto de  tierra. 

Del  puente  se  sale  y  se  toma  las  direcciones  E,  ESE,  SE. 
S  15  O,  se  sube  al  E.  alejándose  del  río  y  encontrándose  unas  casi- 
tas; se  sigue  al  SE.,  se  pasa  un  hilito  de  agua  que  baja  de  E  á  O., 
se  llega  á  una  cruz,  se  baja  siguiendo  el  rio,  se  marcha  al  SE.  ,al  S 
15  E.  abriéndose  mucho  la  quebrada;  se  pasa  un  arroyo  que  viene 
de  ENE  y  se  continúa  por  camino  con  sauces  en  ambos  lados. 

Por  la  otra  banda  del  camino  entra  una  quebrada  llamada  de 
Chulúa,  que  viene  de  la  cordillera  con  dirección  del  S50  0^1  N  50  E. 

Arriba,  á  más  de  5  kilómetros  de  Huancabamba,  queda,  en  la 
banda  izquierda,  la  hacienda  de  Tambo. 

El  río  pasa  detrás  de  una  lomadita  para  reunirse  con  el  arroyo 
que  viene  de  la  quebrada  de  Chulúa. 

Terminada  la  lomadita  se  encuentra  el  río  que  se  acerca  al  cami- 
no, distinguiéndose  ya  Huancabamba,  y  poco  después  se  llega  á  la 
población. 

Huancabamba  es  la  capital  de  la  provincia  del  mismo  nombre, 
creada  por  el  Congreso  á  expensas  de  la  antigua  provincia  de  Aya- 
baca. 

Esta  provincia  se  halla  formada  por  los  pueblos  de  Huancabara- 
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ba,  Sondor,  Sondoíillo  y  Huarmaca,  además  de  varias  haciendas  y 
estancias. 

La  población  de  Huancabamba  está  situada  en  una  meseta  de 
terreno  algo  inclinado,  en  la  banda  izquierda  del  río  del  mismo  nom- 
bre; tiene  plano  muy  irregular  y  presenta  pocas  calles  rectas;  su 
iglesia  es  grande  y  ha  sido  muy  buena,  pero  actualmente  se  halla  al- 
go ruinosa.  Habiéndose  caído  la  torre,  se  reedificó  en  el  año  de  1863^ 
pero  se  hizo  una  obra  sumamente  mala  y  ridicula;  en  la  plaza  hay 
algunas  tiendas  de  comercio  bien  surtidas  y  algunas  otras  disemi- 
nadas en  la  población.  Las  casas  principales  tienen  también  forma 
muy  sencilla,  con  corredor  por  delante  sostenido  por  pies  derechos  de 
madera;  sus  fachadas  están  pintadas  de  blanco  y  casi  todas  son  de 
quincha. 

La  población  se  halla  muy  mal  situada,  por  tener  arriba  terre- 
nos cultivados,  de  manera  que  el  agua  que  sirve  para  el  riego  de  estas 
chácaras,  infiltrándose  á  través  del  terreno,  ha  minado  la  población; 
el  piso  de  ésta  está  hundiéndose  en  muchos  puntos  formando  zan- 
jas, y  las  casas  que  se  hallan  construidas  en  esos  sitios,  pie^rden  su 
nivel,  rajándose  sus  paredes  que  tienden  á  derrumbarse,  no  obstan- 
te las  continuas  refecciones  que  en  ellas  se  hacen.  La  población  ame- 
naza ruina  en  muchos  puntos  y  sus  habitantes,  con  el  recuerdo  del 
temblor  que  destruyó  las  poblaciones  del  sur,  temen  que  se  hunda 
de  un  momento  á  otro. 

Realmente  que  la  acción  de  las  aguas  causan  mal  muy  grave  á 
la  población  de  Huancabamba  y  es  muy  fácil  que,  con  el  tiempo,  se 
vaya  asentando  el  terreno  y  haga  perder  á  casi  todas  las  casas  su 
nivel;  pero  nunca  podrá  suceder  repentinamente,  como  se  teme,  por 
ser  la  acción  del  agua  muy  lenta  y  gradual. 

El  terreno  en  algunos  puntos  fuera  de  la  población,  está  profun- 
damente conmovido  y  se  han  destruido  algunos  alfalfares,  hundién- 
dose y  derrumbándose  en  muchas  partes. 

No  hay  la  menor  duda  de'que  todos  estos  perjuicios  son  causados 
por  el  agua,  porque  bajando  al  rio  se  lave  filtrar  en  muchos  puntos, 
y  subiendo  al  barranco  que  domina  la  población,  se  ve  por  todas 
partes  terrenos  humedecidos,  y  en  ciertos  bajíos,  se  reúne  el  aguafor- 
mando  charcos  ó  ciénagas. 
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Los  habitantes  están  con  la  idea  de  trasladar  la  población  y  se 
han  fijado  en  una  hermosa  meseta  en  la  otra  banda  del  río  que  llaman 
Quispampa. 

Huancabamba  tiene  clima  templado  y  agradable,  siendo  su  al- 
tura sobre  el  nivel  del  mar  casi  como  la  de  Huánuco.  Su  campiña  es 
bonita  y  la  alfalfa  no  escasea  como  en  las  demás  poblaciones  del 
departamento,  de  modo  que  haj',  por  lo  menos,  recursos  para  los 
animales. 

La  población  se  halla  situada  al  E.  de  la  cordillera  de  los  An- 
des, así  como  los  pueblos  de  Sondor  y  Sondorillo;  todo  lo  demás  del 
departamento  de  Piura  queda  al  O. 

La  atmósfera,  en  los  meses  de  julio  á  noviembre,  es  bastante  seca. 

Todos  los  alrededores  de  Huancabamba  están  desmontados. 

Hacia  el  ENE.  de  la  población,  á  un  kilómetro  y  medio, 
en  línea  recta  y  en  la  otra  banda  de  una  quebradita  llamada  de 
Ongulo,  hay  un  cerro  aislado  que,  á  la  simple  vista,  no  tiene  re- 
lación alguna  con  los  demás  terrenos  de  la  población.  Los  indios 
dicen  que  este  cerro  ha  venido  de  otro  lugar,  desde  el  Ecuador,  según 
algunos,  por  cuya  razón  le  llaman  Pnríacaca^  esto  es,  cerro  foras- 
tero, ó  másbien,  peña  sin  patria.  En  la  otra  banda  del  río  principal, 
frente á  la  población,  hay  un  cerro  que  llaman  Guitiligún,  por  el  que 
faldea  el  camino  que  va  á  Piura,  bajando  por  la  quebrada  de  Salitral. 

De  Huancabamba  se  sale  subiendo  al  NE.  á  la  ensenada  que  do- 
mina la  población.  El  camino  sigue  las  direcciones  N.,  N.  10  E.yN., 
encontrándose  un  charco  de  agua;  se  sigue  al  N.,al  NNE.,  al  E.  vién- 
dose la  quebrada  de  Chulóa  que  baja  por  el  frente;  N.  10  O,  SE., 
SSE.  bajando  en  caracol  al  río  de  Ongulo  que  viene  de  N.  75  E.  al  S. 
75  O.;  pasado  el  río  se  sulie  al  E.,  hallándose  una  casa  fabricada 
toda  de  maguey,  pues  las  paredes  están  formadas  de  palizadas  y  los 
techos  cubiertos  con  hojas  de  la  misma  planta.  Esta  casa  queda  al 
OSO.  de  Huancabamba. 

De  aquí  se  sale  hacia  Huancabamba;  se  pasa  un  arro\'o  que  ba- 
ja al  E.  y  sube  al  SSE.,  hacia  el  cerro  Pariacaca.  Caminando  al 
NNO.  se  sube  á  la  cumbre  del  cerro  de  donde  se  domina  Huancabam- 
ba, su  campiña,  Sondor,  Sondorillo  y  gran  extensión  del  río. 

Poco  más  arriba  de  la  desembocadura  de  la  quebrada  de  Angos- 
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tura  al  río  grande,  entra  á  este  último,  por  la  banda  izquierda,   un 
río  que  viene  de  Sapalache  por  la  quebrada   llamada  de  Nancho. 

Al  pie  del  pueblo  entran  al  río  Grande,  por  la  banda  izquierda,  el 
riachuelo  de  Ongulo,  y  poco  más  abajo,  frente  de  Quispampa,  por 
la  misma  banda,  la  quebrada  de  Chantaco. 

DE  HUANCABAMBA  A   SONDORILLO.      (17*5  KILÓMBTROS). 

Para  ir  de  Huincabamba  á  Sondorillo  se  pasa  el  río  Huanca- 
bamba,  no  muy  lejos  de  la  población  y,  en  seguida,  se  sube  por  la 
banda  derecha  á  una  meseta  algo  elevada  sobre  el  nivel  del  río,  que 
se  llama  Quispampa,  en  donde  se  piensa  fabricar  el  nuevo  pueblo. 
Se  continua  por  terreno  quebrado  y  muy  sinuoso  por  la  banda  dere- 
cha del  río  principal  hasta  el  pueblo  de  Sondorillo,  pasando  cerca  de 
la  hacienda  de  Silamache. 

De  Huancnbamba  se  sale  y  se  pasa  el  puente  sobre  el  río  grande; 
se  camina  al  S.  10  E.;  se  sube  al  SE:  en  la  banda  derecha,  encon- 
trándose el  riachuelo  de  Ongulo  en  la  otra  banda;  se  sube  al  SSE. 
donde  empieza  una  pampa  sobre  la  meseta  llamada  Quispampa,  se 
sigue  luego  al  S.  15  E.,  encontrándose  la  quebrada  de  Chantaco,  en 
la  otra  banda,  y  la  hacienda  cerca  de  la  desembDcadura.  Se  conti- 
núa al  S.,  al  S.  10  E.,  quedando  el  E.,  y  en  la  otra  banda,  la  hacien- 
da de  Pucutay;  se  marcha  al  SE,  se  pasa  una  qucbradita  con  arroyo 
y  seentra  á  los  terrenos  de  la  hacienda  de  Silamache;  se  camina  al 
SSE.,  se  sube  al  S.  caracoleando,  al  SO.  hacia  la  casa  de  la  hacienda 
de  Silamache,  que  dista  doscientos  metros;  luego  se  deja  y  se  mar- 
cha por  terreno  llano  hacia  el  E.,  después  al  S.,  dejando  la  que- 
brada de  Curlaca  en  la  otra  banda.  El  pueblo  de  Sondor  queda  más 
arriba,  en  la  banda  derecha,  á  más  de  800 ó  1,000  metros  déla  orilla 
del  río. 

Se  continua  el  camino  al  ESE.,  alSSO.,  al  S.,  al  E.,  al  SE.,  que- 
dando en  este  punto  el  pueblo  de  Sondor  al  NE.,  al  S.  10  O.,  pa- 
sando una  quebraditacon  arroyo  que  baja  al  E.,  al  SE.  y  al  S.  para 
llegar  al  pueblo  de  Sondorillo. 

Sondorillo  y  Sondor  forman  im  solo  distrito  y  no  se  sabe  cuál 
es  la  capital,  porque  se  le  llama  con  los  dos  nombres.    Ambos  pue- 
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l)los  son  muy  reducidos,  pues  no  llega  ninguno  de  ellos  á  tener 
veinte  casas. 

Sondorillo  se  halla  situado  sobre  una  pequeña  meseta  en  la 
banda  derecha  del  río  Huancabamba,  en  un  lugar  escampado;  su 
temperamL^nto  es  un  poco  mástemplado3'  másseco  que  el  de  Huan- 
cabamba. Es  escaso  de  agua,  no  tiene  sino  un  arroyo;  su  iglesia  es 
muy  sencillay  de  forma  bizarra  su  pequeña  torre.  En  Sondorillo  ra- 
ras veces  se  ve  gente,  parece  pueblo  abandonado  porque  sus  habitan- 
tes viven  constan  temen  te  en  suschácaras  y  no  vienen  sino  de  cuando 
en  cuando:  el  cura  y  el  preceptor  son  las  únicas  personas  que  se  en- 
cuentran en  el  pueblo;  los  indígenas  tienen  sus  casitas  sobre  los 
morritos  y  sus  cultivos  en  las  rinconadas  que  pueden  reunir  algún 
hilito  de  agua;  algunos  tienen  muías  y  se  ocupan  como  arrieros 
para  traer  tabaco  y  cascarilla  de  la  provincia  de  Jaén. 

DE    SONUOKILLÍ)    k    HUANCABAMBA.      (17*5   KILÓMETROS). 

Se  sale  de  Sondorillo  por  el  mismo  camino  de  Huancabamba; 
poco  después  se  deja  éste  para  tomar  el  de  Sondor  al  NE;  se  sigue 
al  NNE.  por  camino  muy  sinuoso,  se  baja  al  N.  40  O.,  se  pasa  el  río 
sobre  un  puente  de  palo  cubierto  de  tierra,  se  sube  al  E.,  se  pasa  un 
arroyito,  faldeando,  y  luego  se  baja  al  SE.  continuando  por  camino 
llano;  se  sube  al  E.,  al  Í^E.  y  se  continúa  al  NE.  para  llegar  á 
Sondor. 

Este  pueblo  es  tan  reducido  como  Sondorillo,  pues  solo  está 
*ormado  por  su  iglesia  y  pocas  casas.  La  iglesia  es  mejor  que 
la  de  Sondorillo,  pero  su  vista  es  más  triste,  pues  no  se  distingue 
sino  cerros  por  todos  lados.  Aunque  solo  dista  cinco  kilómetros  de 
Sondorillo,  tiene,  sin  embargo,  clima  distinto,  lloviendo  mucho  más 
en  Sondor,  y  constantemente  se  ye  en  sus  inmediaciones  piso  fan- 
goso enteramente  seco.  Tiene  cerros  muy  elevados  en  sus  inmedia- 
ciones que  atraen  á  las  nubes  y  las  condensan  en  agua. 

En  S(mdor  hay  muchas  garrapatas,  cosa  que  no  sucede  en  Sondo- 
rillo. 

Se  sale  de  Sondor  subiendo  al  OSO.,  al  ONO.,  al  NNO.  en  cuya 
dirección  se  ve  Huancabamba;  se  pasan  tres  arroyos  consecutiva- 
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mente,  llepfando  a  un  terreno  mity  seeo;  se  pasan  otros  dos  arroyos 
dejando  el  camino  grande  y  se  baja  al  OSO.  para  llegar  á  la  hacienda 
de  Pucaray  que  está  sobre  una  bonita  meseta  Uaná  y  cuyo  principal 
cultivo  es  el  maíz;  á  sus  inmediaciones  existen  restos  de  huacas. 

Se  sale  de  I*ucaray  al  NE.,  encontrando  el  camino  de  Sondor;  se 
sigue  al  N.  15  E.,  se  pasa  el  río  de  Chantaco  que  viene  del  E.,  se  su- 
l)e  al  NE.,  hasta  una  ladera; se  pasa  el  riachuelo  deOnguloy  se  llega 
á  Huancabamba. 

DK  niT.v^'CAnAMnA  \  la  estancia  de  CHiciTMAVO.   (35 kilómetros). 

Para  ir  de  Huancabamba  á  Chucumayo  se  pasa  por  Sondor. 
Desde  este  punto  se  sigue  el  río  por  terreno  algo  quebrado  y  después 
de  5  kilómetros  se  llega  A  la  estancia  de  Lagunas.  De  este  punto 
se  vuelve  á  seguir  el  río  por  terreno  quebrado,  y  después  de  pasar 
un  arroyo,  se  sigue  subiendo  por  otro  terreno  profundamente  sur- 
cado por  el  agua,  de  modo  que  presenta  infinidad  de  zanjas,  en  me- 
dio de  las  cuales  se  sube,  caracoleando,  una  pequeña  senda  que  es  la 
que  sirve  de  camino. 

A  5  kilómetros  de  Lagunas  se  deja  el  río  grande,  para  entrar, 
faldeando,  á  una  quebrada  por  la  que  continúa  el  camino  que  sigue 
pasando  muchas  veces  el  riachuelo  que  la  baña  hasta  llegar  á  la  e.s- 
tíincia  de  Shucumayo. 

Después  de  salir  de  Huancabamba  y  llegar  á  Sondor,  el  camino 
toma  las  siguientes  direcciones:  al  S.  10  E.,  bajando;  al  S.,  al  E., 
al  ESE.;  después  de  pasar  un  arroyito  que  baja  del  pueblo,  sigue  al 
SE.,  al  S.  80  E.;  pasando  el  río  de  Curlata,  que  en  este  punto  viene 
del  NNE.,  sigue  al  SO.  y  al  SE.;  pasando  un  arroyo,  continúa  al  SO., 
al  ESE.  y  al  SSE. 

Dejando  el  camino  se  llega  A  Lagunas,  lugar  situado  en  la  banda 
izquierda  del  río  de  Huancabamba;  tiene  terreno  casi  llano  con  gran 
charco  de  agua,  que  es  el  que  le  da  su  nombre.  Hay  pocas  casasdi- 
seminadas  con  cultivos  de  maíz,  alfalfa,  &.,  y  viven  en  este  lugar 
algunos  arrieros  que  trafican  por  la  provincia  de  Jaén,  sacando  cargas 
de  tabaco  y  zurrones  de  cascarilla. 

Saliendo  de  Lagunas  al  ESE.,  se  llega   al  camino  que  se  había 
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ík'jado  Y  el  que  se  sigue  al  SSE.,  al  SB.,  bajando  en  caraeol  á  «na 
quebradita,  y  pasando  el  arroyo  de  ésta  que  se  llama  de  Agnpampa, 
se  sube  al  S.  15  E.,  se  marcha  por  una  pampa  3'  se  continúa  por  terre- 
no ondulado;  al  SSE.,  y  luego  por  terreno  húmedo  por  el  agua  de 
las  lluvias,  se  sigue  el  camino  caracoleando  en  medio  de  infinitas  zan- 
jas. Este  punto  se  llama  los  Zanjones  de  Agupampa.  Se  pasa  una 
zanjíi  profunda  y  luego, poco  más  abíijo, amas  de  un  kilómetro,  una 
hoyadita  con  sembríos  de  caña  y  una  que  otra  casita:  este  lugar  se 
llama  Patacani. 

Al  otro  lado  de  un  riachuelo  hay  otra  hoyada  con  casas  llama- 
da Tacarpa. 

Se  continua  al  E.  bajando  y  entrando  á  una  quebrada  por  un 
camino  que  faldea  al  NE.;  se  baja  en  caracol  al  ENE.;  se  sigue  al 
NNO.,  al  NE.  ladeando  el  riachuelo  de  la  quebrada  de  Shucumayo: 
al  N.  75.  E.  se  pasa  el  riachuelo  que  tiene  regular  cantidad  de  agua 
por  tres  veces;  al  NE.,  en  la  banda  izquierda,  se  pasa  el  riachuelo,  se 
vuelve  á  pasar  el  río  al  ENE.  encontrándose  un  arroyito  que  entra 
por  la  otra  banda;  se  entra  á  una  quebradita  al  SE.,  se  pasa  un  hi- 
lito  de  agua,  se  sube  al  ENE.  notándose  una  quebradita  en  la  otra 
banda  que  viene  del  N.  10  E.  La  quebrada  es  muy  estrecha  y  no  tie- 
ne terrenos  cultivables;  en  el  encuentro  de  las  quebradas  se  ensan- 
cha y  hay  pcc|ueños  llanos  de  terreno  cultivado. 

Se  continúa  al  N.  80  E.,  des|)ués  se  aleja  del  río  entrando  á  otra 
f|ucbrada  á  la  derecha;  se  sigue  al  N.  75  E.,  notándose  la  primera 
casa  de  Shucumayo.  Se  pasa  un  riachuelito  que  es  el  principal  y  se 
continúa  en  la  banda  izquierda  de  la  quebrada  al  N.  50  E.  Conti- 
nuando se  pasa  el  riachuelo  que  baña  la  quebrada  que  se  sigue  v 
que  tiene  menos  agua  que  la  anterior,  encontrándose  luego  un  arro- 
yo que  entra  por  la  otra  banda,  poco  después  se  pasa  nuevamente 
el  riachuelo  y  se  sigue  por  su  orilla  izquierda;  se  continúa  al  N.,  lue- 
go se  pasa  un  arroyo  que  viene  del  E.  y  se  continúa  al  N.  10  E. 
marchando  en  el  plano  de  la  quebrada  por  camino  casi  llano;  se  pa- 
sa el  riachuelo  que  baña  ésta  notándose  un  arroyo  que  entra  por  la 
otra  banda;  se  continúa  al  ENE.  Dejando  el  camino  se  baja  á  la  iz- 
quierda por  senda  montuosa,  se  pasa  un  arroyo  que  baña  la  que- 
bradita, se  sulx!  para  entrar  á  otra  quebrada  con  dirección  N.  10 
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O.  y  se  llega  á  una  casíi  situada  á  la    orilla    izquierda    del    arroyo 
principal.  En  este  lugar  se  lultiva  pashul,  achira,  etc. 

La  quebradita  por  donde  se  encuentra  la  casa  baja  de  N,  á  S., 
habiendo  otra  al  frente,  en  la  banda  opuesta. 

DE  SHUCITMAYO  A  TAMBORAPA   (40   KMS.) 

Se  marcha  por  camino  bueno  al  ENE.;  se  pasa  el  arroyo,  se  si- 
gue por  camino  muy  bonito  en  medio  de  líi  montaña;  se  pasa  el 
arroyo  y  se  sube  un  trecho  por  un  callejón.  Este  arroyo  cae  con  rui- 
do pero  oculto  en  medio  de  la  vegetación.  Se  pasa  otro  arroyo  y  se 
sube  una  cuesta  en  la  banda  derecha;  continuando  se  encuentra  un 
hilito  de  agua,  se  sigue  por  camino  malo;  se  marcha  algunos  pasos 
en  el  arroyo,  se  pasa  un  arroyito,  se  marcha  al  N.  15  O.  para  pasar 
otro  arroyito  y  se  sul3e  dejando  el  principal  á  la  derecha;  se  conti- 
níía  subiendo  en  la  banda  izquierda  el  óltimo  arroyo,  encontrando* 
se  un  trecho  de  camino  muy  inclinado.  Al  SSE.,  al  SE.  dejando 
el  arroyito  casi  en  su  origen  para  entrar  á  la  quebrada  del  arro- 
yo principal;  al  NNE.  Preséntase  aquí  un  hermoso  paisaje  de 
montaña.  Se  pasa  un  hilito  de  agua  y  se  sul:)e  caracoleando  al  ENE, 
se  marcha  sobre  una  cuchilla  al  NE.,  dejándose  á  la  izquierda  una 
gran  hoyada  y  se  continúa  al  ESE.  hasta  llegar  á  la  cumbre  ó  pun- 
to culminante  del  camino.  De  aquí  se  continúa  la  marcha  bajando 
en  caracol  al  NE.  por  callejón  hondo,  que  en  ciertos  puntos  tiene  cer- 
ca de  siete  metros  de  profundidad,  luego  al  ENE.,  bajando  también 
en  caracol  por  callejón  fangoso,  haciéndose  el  camino  muy  resbala- 
dizo por  el  terreno  muy  arcilloso,  hasta  llegar  á  unos  tambitos  de 
donde  se  sale  al  N.  50  E.  marchando  por  camino  más  regular,  se 
baja  al  ONO.,  al  N.  y  al  NE.  se  encuentra  una  especie  de  plazuela  y 
en  seguida  un  trecho  de  camino  pedregoso.  Se  baja  en  caracol  al  E., 
se  pasa  un  arroyo  que  viene  del  ONO.;  se  sube  en  la  otra  banda  al 
ENE.  encontrándose  otra  plazuelita.  Hacia  el  S.  50  E.  en  la  otra 
banda  del  arroyo  se  ve  una  pequeña  cascada. 

Se  continúa  la  bajada  al  E.  por  camino  desmontado,  notándoí^e 
de  igual  modo  todo  el  terreno,  luego  se  sigue  al  ONO.  para  pasar  un 
arroyo  que  viene  del  N.  50  O.  y  se  sute.    Poco  más  arriba  de  la  ccn- 
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fluencia  de  este  arroyo  con  el  principal,  se  reúne  el  de  la  cascada  que 
también  v  a  unido  á  otro  que  viene  del  S. 

Siguiendo  al  NE.  se  pasa  un  arroyito  que  viene  del  O.;  después  el 
riachuelo  formado  por  la  reunión  de  todos  los  arroyos  y  luego  otro 
arroyo  que  viene  del  SE.  para  continuar  al  ENE.,  encontrándose  un 
gran  arroyo  que  viene  por  la  otra  banda  del  SE.  y  luego  las  casas  de 
Tabaconas  sobre  una  meseta  situada  en  la  otra  banda  á  800  ó  1,000 
metros  de  distancia  hacia  el  N. 

Dirigiéndose  al  E.,  al  N.  75  E.,  hacia  el  rio,  S2  continúa  la  marcha 
y  se  pasa  por  un  puente  el  río  de  Tabaconas  que  tiene  mucha  agufi; 
se  sube  á  la  meseta  del  mismo  nombre,  notándose  en  la  banda  dere- 
cha casitas  con  cultivos  de  caña  y  plátanos.  Llegando  á  la  meseta 
la  iglesia  queda  á  200  metros  al  ONO.  y  cerca  de  ella  existen  ocho  6 
diez  casas. 

Continuando  la  marcha  se  baja  al  B.;  se  pasa  un  riachuelo  que 
baja  del  N.  y  en  la  otra  banda  baja  otro;  se  sigue  al  S.  75  E.  por  ca- 
mino sinuoso,  notándose  todos  los  cerros  desmontados,  semeján- 
dose esta  región  á  la  de  los  pajonales  de  Carabaya,  con  la  diferencia 
de  que  el  pasto  es  más  pequeño;  al  N.  80  E.  se  entra  á  una  quebra- 
dita;  al  N.  se  pasa  el  arroyo  que  viene  del  NNE.  y  se  sale  al  ESE.» 
se  continfia  al  N.  75  E.,  se  pasa  un  arroyito  que  viene  del  N.,  se  sigue 
al  E.  encontrándose  en  la  otra  banda  casas  con  cultivos  de  caña^ 
plátano  y  maíz,  que  pertenecen  á  Tabaconas.  Se  continúa  al  NE., 
se  pasa  un  hilito  de  agua  y  se  sube  un  poco  al  NE.,  se  sigue  al  E., 
luego  al  ENE.  por  una  pampa  llamada  de  la  Culebra;  se  baja  al 
ENE.,  notándose  en  la  otra  banda  la  quebrada  de  Manchara  que 
viene  del  S.  10  O.;  se  sigue  al  ESE,,  luego  al  N.  y  en  seguida  al  E,  en- 
contrándose un  ranchito;  se  pasa  un  riachuelo  que  se  llama  las  Cue- 
vas, que  viene  del  O.  Se  marcha  al  NE.,  al  NNE.  y  nuevamente  al 
NE.,  viéndose  en  la  otra  banda  casitas  que  constituyen  el  lu- 
gar llamado  Manchara,  con  cultivos  de  plátano  y  caña;  se  pasa  una 
quebradita  con  arroyo  que  viene  del  O.,  se  continúa  al  N.,  se  pasa 
un  riachuelito  que  viene  del  ONO.,  se  sube  al  N.  60  E.;  se  baja  al  E., 
al  ESE.  viéndose  en  la  otra  banda  una  rinconada  con  mucho  monte, 
mientras  que  los  cerros  inmediatos  están  desmontados;  se  sigue  al 
N.  15  E.  marchando  en  medio  de  un  pequeño  monte,    luego  al  N.  10 
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E.,  casi  en  la  orilla  del  río;  se  pasa  un  hilito  de  agua  que  sale  del 
monte  j  se  continúa  por  la  orilla  que  baja  á  la  derecha  con  mucha 
corriente.  Continuando  al  NE.  se  pasa  un  arroyito  para  seguir  al 
E.,  y  al  ENE.  se  pasa  otro  arroyito  que  viene  del  NO.  y  sa  continúa 
al  NE.  y  N.  15  O.,  alejándose  del  río.  Se  pasa  después  un  arroyito 
y  se  continúa  faldeando  en  la  misma  dirección  del  río,  notándose 
cultivos  de  plátanos,  yucas  y  maíz  á  la  izquierda  del  camino;  se  pasa 
un  arroyito  y  se  sigue  por  una  lomadita  con  casas  donde  empieza  el 
lugar  llamado  Limón. 

Siguiendo  al  NNO.  y  al  E.  se  encuentran  hombres  que  tienen  el 
tipo  de  salvajes  por  su  tez  muy  cobriza.  Continuando  se  pasa  un 
hilito  de  agua,  se  sube  al  E.,  al  ENE.,  al  N.  80  E.  hasta  la  pam- 
pa del  Limón  y  cañaveral  con  casitas  en  la  otra  banda;  se  baja 
por  un  callejón  al  NE.,  se  pasa  el  río  del  Limón  que  viene  del  NO., 
encontrándose  cultivos  de  tabaco  y  una  casa  grande  en  donde  lo 
benefician,  cultivos  de  plátanos  y  yucas  que  pertenecen  al  lugar  lla- 
mado el  Limón. 

Se  sigue  al  NE.,  encontrándose  un  arroyito  y  una  pequeña  casa 
muy  luego  abajo  del  camino;  se  continúa  hacia  el  río,  se  pasa  un  hi- 
lito de  agua,  se  sigue  un  camino  sinuoso  al  N.  para  llegar  á  Tambo- 
rapa. 

TAMBORAPA 

Es  un  lugar  de  bastante  extensión  en  el  que  se  encuentran  varias 
casitas  diseminadas,  algunas  de  las  cuales  tienen  cultivos  de  taba- 
co; una  de  las  primeras  se  halla  situada  sobre  una  lomadita  entre 
dos  quebradas. 

DE    TAMBORAPA   A  CHARATE.— (10  kilómetros.) 

De  Tamborapa  se  sale  al  ESE.  bajando  por  una  cuchilla  entre 
dos  quebradas;  luego  se  sigue  al  S.,  se  pasa  por  un  puente  el  río  del 
mismo  nombre  que  viene  del  NNO.,  luego  al  SSE.,  al  E.,  á  poca  dis- 
tancia del  río  Grande,  al  SE.,  al  SSE.,  se  pasa  otro  riachuelo  que 
viene   del  N.,  se  continúa   al  ENE.,  al  NE.,  al  ESE.  por  camino  re- 
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f¡;ü\ai\  encontrándose  después  una  qucbradita  con  casas,  chacras  y 
cultivo  de  tabaco.  Siguiendo  al  SE.  se  baja  por  un  callejón  para 
continuar  en  caracol  al  E3E.;  se  pasa  un  arroyito  que  viene  del  N. 
10  O.;  se  sube  muy  poco  al  E.,  siguiendo  á  poca  distancia  del  río; 
luego  al  S.  47  B.,  por  un  trecho  de  camino  malo;  continuando  al  E. 
s^  encuentra  una  pampita  desmontada  cubierta  de  pastos  y  con  una 
c:iáa  ¿\  la  izquierda.  Dejando  el  río  algo  lejos,  s¿  pasa  un  arroyo 
que  viene  del  S.  15  E.;  se  sigue  al  S.  60  E.,  sí  pasa  por  terreno  lla- 
no cubierto  de  heléchos;  hay  una  chacra  en  una  hoyada  á  la  izquier- 
da y  una  casa  á  la  derecha  que  constituyen  el  lugar  llama  do  Yacta; 
se  pasa  un  arroyo  que  viene  del  NNO.,  se  sigue  al  S.,  al  S.  60  B. 
para  pasar  un  riachuelito  que  viene  del  E.,  al  S.,  al  ESE.,  al  E.  y  al 
ENE.;  se  deja  el  camino  de  Jaén  á  la  derecha.  El  que  se  sigue  se  alga 
del  río  Grande  que  pasa  detrás  de  unos  morritos. 

Se  sigue  la  quebrada  del  último  río  que  se  pasó,  y  se  mircha  al 
NE.  para  entrar  á  los  terrenos  de  Charate,  hallándose  una  casi- 
ta con  cultivo  de  tabaco  y  un  morrito  á  la  derecha,  y  por  último  se 
llega  á  una  casa  de  Charate  llamada  el  Huayabal;  esta  casa  tiene  su 
chacra  regular  con  cañaverales  y  vacas,  sus  alrededores  están  des- 
montfidos  y  tienen  pasto  para  las  bestias. 

De  Huayabal  se  sigue  en  espiral  hacia  el  SE. 

El  camino  entre  Charate  y  Saii  Ignacio  es  uno  de  los  peores  de 
toda  la  República;  gr.an  parte  de  él  tiene  mucho  barro  y  profundos 
ho3^os  en  los  que  las  ]>estias  se  hunden  hasta  la  barriga  y  trabajan 
mucho  para  salir.  Cuando  el  camino  es  llano,  se  forman  camellones 
profundos  y  transversales  sobre  los  que  las  bestias  pequeñas  quedan 
como  cabalgadas.  Si  el  camino  es  inclinado»  comunmente  forma  ca- 
llejón muy  estrecho  con  hoyos  alternados  en  los  que  las  bestias  tie- 
nen que  meter  los  pies  píira  evitar  tropezar  y  caer  muchas  veces. 
Los  pasos  vSon  medidos  y  como  las  bestias  que  transitan  por  allí  y 
(|ue  han  formado  estos  hoyos  son  mu}»-  pequeñas,  cuando  se  mar- 
cha con  una  más  grande,  no  pudiendo  sujetarse  á  estos  pequeños 
pasos,  pone  los  cascos  sobre  los  bordes  de  los  hoyos,  resbala  y 
cae.  Estos  hoyos,  cuando  llueve,  están  llenos  deaguíi,  la  que  salpica 
por  todas  partes  enlodando  por  completo  al  viajero .  En  otros  tre- 
chos el  agua  de  las  lluvias  bajando  por  estos  estrechos  callejones 


como  arroyo,  corroe  el  piso  y  forma  cscíilones y  saltos  muy  molestos 
para  las  bestias. 

De  Charape  se  sale  al  SE.,  al  ESE.,  3^  al  E.;  se  marcha  por  la  cu 
chilla  entre  la  quebrada  grande  y  la  de  Huayabal,  que  queda  muy 
abajo;  se  continúa  al  NE.,  alejándose  de  la  quebrada  grande  y  fal- 
deando para  llegar  al  origen  de  la  del  Huayabal;  se  sigue  al  NNE., 
se  marcha  sobre  una  cuchilla  que  divide  la  quebrada  de  Huayabal 
de  otra  que  baja  al  río  grande;  luego  se  entra  faldeando  á  la  que 
bradade  la  derecha,  dirigiéndose  al  E.  y  al  ENE.,  por  senda  con  po- 
co declive  ;  se  vuelve  á  faldear  la  quebrada  de  Huayabal,  se  sube  al 
NNE.,  se  marcha  muy  poco  al  NE.  por  una  cuchilla  de  un  pié  de  an- 
cho, encontrándose  después  en  el  camino  muchas  piedras,  algunas  de 
las  cuales  son  rodadas,  y  un  lugar  algo  escampado  en  la  misma  cu- 
chilla. Continuando  al  ENE.  por  camino  malo,  con  barro  y  hoyos, 
se  sube  en  caracol  por  trechos  regulares  que  alternan  con  otros  con 
barro  ó  pedregosos,  hasta  llegar  á  la  parte  más  elevada.  De  aquí 
continúa  el  camino  al  SE.  por  tína  ladera,  donde  empieza  con  mu- 
cho lodo  y  hoyos  profundos  al  ESE.,  al  ENE.,  al  E.;  se  marcha  des" 
pues  por  la  cuchilla  bajando  con  poco  declive  y  se  sigue  al  SE.;  se 
baja  con  más  declive  y  menos  barro,  se  continúa  al  ESE.,  se  llega  á 
una  plazuelita  llamada  el  alto  de  Tinajas,  desde  donde  parte  un  ca- 
mino que  va  á  las  Hidras,  punto  situado  poco  más  abajo  hacia  el 
río  principal,  cuyos  habitantes  cultivan  tabaco;  continuando  al 
SÉ.  se  encuentra  otra  plazuelita  y  el  camino  sigue  al  E.,  al  ESE.,  y 
al  E.,  para  llegar  al  tambito  de  Pucurillo,  miserable  techadito  que 
no  abriga  dos  individuos.  Se  baja  por  callejoncito  estrecho  con  pe- 
queños hoyos  profundos  y  dispuestos  de  nn  modo  alternado,  de  ma- 
nera que  las  bestias  no  pueden  poner  los  cascos  en  otros  puntos  si- 
no en  ellos;  luego  por  camellones  con  mucho  barro,  en  seguida  se  pa- 
sa un  arroyo  que  baja  del  NO.,  y  luego  otro  que  viene  del  NNE.,  los 
cuales  se  juntan  muy  luego;  se  sube  después  al  ENE.  por  camino  ma- 
lo y  llegando  á  una  plazuelita  se  baja  por  un  callejón  profun- 
do con  poco  barro,  presentando  después  el  camino  más  barro  y 
muchos  hoyos.  Más  adelante  el  camino  se  presenta  algo  mejor;  con- 
tinuando al  ESE.,  se  baja  por  una  cttchilla  entre  dos  quebradas  3- 
se  llega  al  tambo  de  Botijas  que  es  un  techadito  tan  miserable  como 
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el  de  Pucurillu  y  es  extraño  que  figure  en  los  mapas  como  pueblo, 
pues  está  completamente  despoblado.  Al  S.  75  E.  del  tambo  de  Bo- 
tijas se  ve  el  de  Chimburique,  y  continuando  la  bajada  en  caracol 
por  un  trecho  de  camino  con  mucho  barro,  se  llega  al  arroyo  que 
baja  del  ENE.,  se  pasa  otro  que  baja  del  NE.,  se  sube  por  camino  ma- 
lo y  se  llega  al  tambo  de  Chimburique. 

Saliendo  del  tambo  de  Chimburique,  que  no  es  otra  cosa  que  un 
techadito  que  se  puede  construir  en  media  hora,  se  sube  al  S.  80  E. 
y  se  continúa  al  ENE.;  bajando,  se  encuentra  otro  tambito  del  mis- 
mo nombre;  se  continúa  al  SE.,  se  marcha  al  S.  sobre  una  cuchilla 
entre  dos  quebraditas  que  han  tomado  origen  á  los  lados  del  ca- 
mino, por  un  trecho  con  mucho  barro;  se  pasa  un  arroyo,  luego 
otro;  en  seguida  se  sube  por  camino  muy  fangoso  con  camellones 
llenos  ele  agua  que  terminan  poco  después,  empezando  una  tierra 
arcillosa  poco  resbaladiza;  se  sube  luego  por  un  callejón  profundo 
y  muy  estrecho  donde  es  absolutamente  imposible  voltear  una  bes- 
tia. Este  callejón  por  el  agualde  las  lluvias,  forma  hoyos  y  saltos 
elevados,  de  modo  que  cuando  uno  se  encuentra  detenido  es  preciso 
componer  el  camino  para  poder  seguir  hacia  adelante,  perdiéndose 
así  mucho  tiempo;  por  fortuna  la  tierra  no  es  muy  dura  y  se  le  pue- 
de remover  fácilmente. 

Se  continúa  por  el  callejón  como  100  m.,  se  sube  por  terreno 
más  abierto,  se  marcha  por  trecho  de  camino  regular  y  se  llega  al 
tambito  de  Rumipita,  llamado  también  el  Limoncillo,  por  encon- 
trarse una  planta  de  limón  en  este  lugar. 

De  este  tambito  secontinúa  la  marcha  siguiendo  alN.,  al  ESE.,  al 
E.,  al  NE.,  alNNE.,  por  un  callejón  arcilloso,  después  del  cual  empie- 
za el  monte  en  el  que  se  continúa  al  N.  75  E.,  marchando  sobre  barro 
y  camellones,  y  por  un  callejón  largo  en  el  que  se  sube  pasando  por 
camino  malísimo,  lleno  de  hoyos,  agua  y  barro,  para  llegar  á  la 
cumbre  de  la  cuesta. 

De  la  cumbre  se  baja  al  NE.,  pasando  por  una  plazuelita  y  en- 
contrando un  camino  destruido  llamado  Potreros,  viéndose  después 
el  pueblo  de  Chirinos  sobre  una  lomada  al  N.  47  E.  Marchando 
al  E.  se  deja  el  camino  de  Chirinos  y  se  baja  al  N.,  NNE  y  NE.;  se 
pasa  un  arroyo  que  baja  ala  izquierda  y  se  sube  por  un  camino 
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con  mucho  barro  donde  las  })estias  se  atollan,  para  llegar  á  una  lo- 
ma que  tiene  mucho  pasto.  De  aquí  se  baja  al  NE.,  al  E.  y  al  N. 
caracoleando,  y  se  llega  á  un  río  que  en  épocas  de  lluvias  tiene  re- 
gular cantidad  de  agua;  pero  que  en  tiempo  de  sequía  debe  ser  un 
arro3'o.  Vadeando  este  río  y  á  100  metros  más  allá  se  llega  á  una 
casa,  lugar  que  se  llama  Limón. 

No  puede  darse  idea  de  lo  pésimo  de  este  camino  en  tiempo  de 
lluvias:  donde  no  hay  barro  profundo  que  atolla,  hay  camellones 
llenos  de  agua  y  barro  en  que  las  bestias  tocan  con  el  hocico  los  lo- 
mos de  los  camellones;  en  los  trechos  en  que  no  hay  barro,  el  ca- 
mino está  trazado  sobre  arcillas  coloradas  tan  resbalosas  como  ja- 
bón. Añádese  á  esto,  las  ramas  del  monte  con  sus  hojas  llenas  de 
agua  que  obstruyen  el  camino  y  mojan  completamente  el  cuerpo  del 
caminante  al  más  ligero  roce;  por  último,  alguna  planta  espinosa 
que  destroza  la  cara  del  caminante  preocupado  en  ver  donde  pisa 
la  bestia,  para  sostenerla  si  resbala  ó  animarla  con  la  voz  para 
salir  de  algún  fangal. 

Con  este  malísimo  camino,  por  más  que  desee  el  naturalista  no 
puede  fijar  su  atención  en  las  plantas,  so  pena  de  dar  un  resbalón 
y  desbarrancarse  ó  destrozarse  la  cara  con  alguna  rama  6  hun- 
dirse en  el  barro  ó  romperse  una  pierna  contra  algún  tronco.  No 
puede  detenerse  porque  no  hay  abrigo  contraía  lluvia,  y  aunque  qui- 
siera descansar  para  estudiar  la  vegetación,  no  podría  hacerlo,  por 
que  en  medio  del  monte  no  hay  pasto  para  las  bestias,  las  cuales 
sin  comer  bien  no  tienen  alientos  para  salir  de  los  fangales  ó  sal- 
tar las  desigualdades  del  terreno  producidas  por  el  agua.  Por  to- 
das estas  razones,  es  muy  difícil  estudiar  bien  las  producciones  de 
esta  fangosa  región  del  Perú,  principalmente  en  laestación  de  aguas, 
en  la  que  todos  estos  obstáculos  se  hacen  mayores  y  casi  insupe- 
rables. 


'^^•^¡¡^ 
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Iwa  papa  en  el  Perú  prinnitivo* 

^L  secular  cultivo  de  la  papa  en  el  Perfl  acredita  también  el  re- 
moto origen  de  su  civilización.  **  La  patata  silvestre  de  Chi- 
le y  del  Perú,  dice  Cronau,  es  una  legumbre  muy  insignificante,  has- 
ta el  extremo  de  que  los  grandes  y  sabrosos  tubérculos  de  diferentes 
clases  de  patatas  cultivadas  que  los  conquistadores  españoles  en- 
contraron á  su  arribo  á  aquellas  tierras,  hacen  suponer  necesaria- 
mente algunos  siglos  de  cultivo  esmerado  de  esta  planta''  (1).  Así 
también  se  expresa  Markham  sobre  este  punto  (2).  Pero  para 
apreciar  cuantos  siglos  se  ha  cultivado  la  papa  hay  que  tomar  en 
cuenta,  no  sólo  la  gran  diversidad  de  las  cosechadas  por  los  indios, 
(3)  sino  además  la  existencia  de  ciertas  variedades  que,  como  dice 
Raimondi,  **se  podrían  llamar  razas  porque  S2  han  vuelto  heredita- 
rias \'  se  reproducen  por  semillas"   (4).    Sabido  es  que  las  razas,  re- 


(1)  América,  versión  castellana,  tomo  1/,  p.  IIO.  En  nota  agrega:  "Dorante 
nna  serie  de  años  Fe  han  hecho  ensayos  de  cultivos  con  nna  especie  de  patata  que 
vive  silvehtre  en  México,  y  cuyos  tubérculos  alcanzan  el  tamaño  de  una  nuez, 
para  ver  si  harían  producir  á  esta  tubérculos  de  mayor  tamaño;  más  no  habiéndo- 
se obtenido  de  e&te  cultivo,  el  menor  resultado,  es  preciso  admitir  que  loe  antiguos 
peruanos  sólo  llegiron,  á  fuerza  de  siglos  de  cultivo,  á  dar  á  la  patata  silvestre  de 
los  primeros  tiempos  la  gran  \>erfección  que  consiguieron,  como  es  indudable." 

(2)  It  is  found  wíld  on  tho  island  of  San  Lorenzo  and  othor  parts  of  Perú,  and 
in  Chile  as  far  south  as  the  Chonos  archipiélago.  But  the  Incas,  in  the  course  c^n- 
tnries  brought  it  to  the  highest  etate  of  perfection  as  a  cultivated  plant,  and  they 
still    produce  the  best  potato  in  the  world*'  (A  Hist.  of  Perú,  p.  499). 

(:{)  "Diferéncianse  unas  papas  de  otras  en  grandeza  y  sabor;  las  mayores  son 
conno  el  puño  y  de  aquí  ^para  abajo  hasta  del  tamaño  de  nna  avellana:  pero 
las  ordinarias  son  del  grandor  de  un  huevo  de  gallina.  HáUanse  de  todos  colores, 
blancas,  amarillas,  moradas  y  rojas".  (Cobo,  Historia  del  Nuevo  Mundo,  t.  1.* 
p.  361). 

(4)  Elementos  de  Botánica,  segunda  parte,  Lima  1857,  p.  162.  García  Verino 
habla  en  igual  sentido.  (Epidemias  de  las  plantas  en  la  costa  del  Perú,  Lima  1878t 
pp.  78-9).  Humboldt  ha  tenido  la  misma  idea:  **On  parviendrait  á  améliorer  Tes- 
péoe,  enfaisant  recueillir  la  graine  dan?  son  pays  natal,  et  en  choisissant  sur  la 
Cordillere  des  Andes  mérue,  le^  varietés  les  plus  recommandables  par  le  volume  et 
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sultado  de  caracteres  acumulado^  y  fijados  por  la  herencia,  sólo  se 
íorman  por  la  acción  lenta  y  continua  del  tiempo.  Si  sembrando  la 
semilla  hay  cambio  en  las  papas  ya  cultivadas,  mayores  son  cuan- 
do se  siembran  los  tubérculos  enteros  ó  partidos,  (5)  y  así  se  nece- 
sita por  consiguiente  un  cultivo  más  largo  para  obtener  razas  defi- 
nitivas. En  el  último  caso  se  encuentran  los  indios  atenidos  siem- 
pre á  los  tubérculos  para  la  reproducción  de  la  papa;  y  sin  embargo 
son  tan  antiguas  las  razas  de  esta  planta  címocidas  por  ellos  que 
tienen  hasta  nombres  propios  en  las  lenguas  andinas.  Weddell  píen* 
sa  bien:  **  II  ne  peut  d'ailleurs  y  avoir  de  duote  que  la  culture  de  la 
pomme  de  terre  au  Pérou  ne  date  de  fort  loin*'  (6).  De  CandoUe 
ha  ido  más  adelante:  echa  á  su  cultivo  dos  mil  años  cuando  menos 
(7);  pero  como  ella  es  hoy,  al  cabo  de  más  de  tres  siglos,  lo  que  era 
en  la  época  de  la  conquista,  esta  data  es  el  término  preciso  del  tiem- 
po indicado.  De  modo  que  según  De  Candolle  el  sembrío  de  la  papa 
viene  desde  cinco  siglos  antes  de  la  era  cristiana.  Mas  este  cálculo 
es  deficiente,  desde  que  el  mismo  botánico  da  á  la  coca  cuatro  mil 
años  de  trabajo  agrícola,  y  nadie  ignora  que  los  vestigios  más  anti- 


la  saveur  de  leurs  racinea".  (Essai  Politíque  sar  la  Non  relie- E-?pagne,  t.  2.% 
1827,  p.  4G3).  No  es  pues  de  extrañar  que  lo  mismo  liaya  pasado  con  las  varieda- 
des europeas:  algunas  de  ellas  variables  en  sa  rr^prodnccíOn  por  semillas,  y  otras 
por  el  contrario  fírme?.  **Ije  Dr.  Anderson  ayant  séme  des  graines  d'une  pomme  de 
terre  poarpre  irlandaíse,  qui  croisftait  isolée  et  loin  de  toute  autre  varíete,  de  &orte 
que  cette  génération  du  moins  ne  pouvait  avoir  subi  auonn  croisement,  obtint  des 

plants  tellement  varios,  qu'il  n'y  en  avait  presqiie  pas  deux  de  semblables'' **On 

doit  ranger  parmi  les  races  les  plus  cultivées  et  les  plus  artifícíelles,  la  Vitelotte 
(Kidney  potato),  dont  les  parlicularités  se  trasmettent  cependant  rigoureosement  par 
le  graine"    (Darwin,  De  la  variation  des  animaux  et  des  plantes,  1. 1.«,  p.  352). 

(5)  ** dans  la  pomme  de  terre  commune  (Solanum  tuberoeum),  un  seul  bonr- 

geon  ou  oeil  peut  varier  et  produire  une  nouvelle  varióte,  ou  occasionnelle- 
ment,  et  ce  qui  est  bien  plus  remarquable,  toas  les  yeux  d'un  tubérculo 
peuvent  varier  de  la  meme  maniere  et  en  méine  temps,  de  sorte  que  la  tubercule 
tout  entier  acqniert  un  nouveaa  caractére".  (Darwin,  obra  y  t.  cts.  p.  408). 
Existe  en  kechua  el  verbo  Hikkiy,  rebanar  semillas  de  papas.  (González  Holguín) 
fonnadode   y^  zig,  semilla  (Honimel,  Sumerische  Lesestucke)  que  da  Hik. 

(6)  Chioris  Andina,  t.  2.",  p.  103. 

(7)  Origine  des  plantes  cultivéis,  1S8(1,  pp.  358  y  3fi4. 
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guos,  los  monumentos  más  estupendos,  reveladores  de  la  existencia 
del  hombre  agrícola  en  estos  lugares,  se  encuentran  en  las  mesetas  y 
los  valles  andinos  donde  vive  la  papa  en  estado  silvestre;  mientras 
que  en  los  cálidos  valles  de  la  montaña,  habitación  natural  de  la  co- 
ca, no  hay  rastros  comparables  á  los  ya  señalados  en  edad  é  impor- 
tancia. Si  los  mesopotámicos  han  poblado  primero  la  Sierra  fría  y 
sana  que  la  Montaña  ardiente  y  mortífera,  es  claro  que  la  labor 
agrícola  de  la  papa  ha  precedido  por  mucho  tiempo  á  la  de  la  coca» 
iniciada  más  tarde. 

Los  peruanos  llegaron  á  descubrir,  en  un  plazo  que  no  puede  ha- 
Ijer  sido  corto,  varias  maneras  de  endulzar  el  tubérculo  primitivo  y 
de  c(mservarlo  indefinidamente. 

Hasta  hoy  se  acostumbra  en  el  norte  del  Perú,  principalmente 
en  algunos  pueblos  de  la  antigua  provincia  de  Conchucos,  recoger 
lejos  de  las  chacras  una  especie  de  papa  escasa  y  amarga  que  siem- 
bran y  cosechan;  y  á  la  cual  cambian  el  sabor  poniéndola  á  helar  en 
unos  pozos  en  comunicación  con  el  agua  de  algún  arroyo,  de  mane- 
ra que  se  renueve  perennemente.  En  este  estado  la  llaman  Chirí; 
pero  rara  vez  la  comen  así  entera,  sino  deshecha  como  mazamorra. 
Es  címocida  en  esos  lugares  con  el  nombre  de  Tokosh.  Los  aimarás 
han  tenido  cosa  parecida  en  su  Tunta:  "unas  papas  curadas  en  el 
agua  de  las  que  hacen  mazamorra  ó  las  cuecen  como  chuñu  enteras'* 
(8).  De  ellos  aprendieron  los  kechuas  á  hacer  lo  mismo,  adoptando, 
con  ligeras  variantes,    el  propio  ajKílativo  aimará:   Tontay   chuñu. 

(9)' 

Este  procedimiento,  aparte  de  ser  moroso,  deja  á  la  papa  sabor 

poco  agradable  y  por   esto  lo  modificaron.    De  la  amarga    Luki  de 

los  aimarás  y  Ruki  de  los  kechuas   (10),  hicieron    los  primeros  otro 

chuñu    mejor  (11)  secándola  al  sol  y   helándola    al  aire    libre.    Su 


(8)  Bertonio,  Vocabulario  de  la  lengna  aymará,  primera  parte,  p.  846. 

(9)  González  Holguin,  Vocabulario,  seg.  parte,  p.  248. 

(10)  Bertonio,  Vocabulario  cit,  seg.  i>arte,  p.  297.  Cobo,  obra  cit.,  t.  1.*,  p.  HQ\, 
Middendorf,  Wórterbuch  de<«  Runa  Simi.  p.  651. 

(11)  Chuñu  es  vo/.aymará  y  quiere  decir  '^cosa  seca  y  pasada*'.  (Descripción  y 
relación  de  la  ciudad  de  la  Paz  en  1586,  en  Relaciones  Geográficas  de  Indias,  t.  2.*, 
p.  68).  **Chuñu  es  papa  secada  por  el  sol  y  el  frío.  Cc/iío7uf/io, helar."  (Bertonio,  Vo- 
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conservación  es  así  indefinida.  **Es  de  tanta  dura  el  chuñu,  di. 
ce  Cobo,  que  aunque  se  guarde  muchos  años,  no  se  pudre,  ni  corrom- 
pe.*' (12)  Viajeros  como  Forbes  se  han  admirado,  y  con  justicia, 
de  que  los  indios  hubieran  dado  con  un  medio  que  produce  tales  re- 
sultados (13). 

Aun  obtuvieron  un  chuñu  superior  á  los  anteriores  combinando 
las  dos  manipulaciones  dichas.  Esto  es,  secaban  al  sol  y  al  hielo  los 
tubérculos,  metíanlos  después  en  agua  por  cierto  tiempo,  y  por  fin 
los  secaban  de  nuevo  á  los  ra^'os  solares.  Tenían  entonces  su  nom" 
bre  especial:   Moray  (14). 

Todo  este  largo  trabajo  ha  requerido  para  dar  buen  fruto  repe- 
tidas y  pacientes  pruebas,  las  cuales  no  han  podido  ser  obra  de 
un  día. 

Los  nombres  de  este  tubérculo  vegetal  en  las  lenguas  andinas 
son  de  origen  mesopotámico. 

Aksu  patata  en  chinchaisuyu  (15)  viene  de  akálu  comer  en  asi- 
rlo (16)  que  ha  dado  entre  otros  derivados  aklu  alimento.  (17) 

De  este  mismo,  alternando  el  orden  de  /  y  A:  proviene  anka  ó 
nmka  patata  en  aimará.  (18) 

cabulario  cit. ,  seg.  parte,  p.  i)7).  Cieza,  Crónica  del  Perú,  primera  parte,  cap. 
XCIX.  Acosta,  Hist.  Nat.  y  Moral  de  Indias,  libro  IV,  cap.  XVII.  Garcilaso,  Co- 
mentarios Reales,  primera  parte,  Hb.  VIII,  cap.  X.  lib.  V,  cap.  V. 

(12)  Obra  y  tomo  cita.,  p.  361. 

(13)  "It  has  always  struck  me  as  very  remark^ble,  that  the  incultivated  Indian 
coiild  thus  have  invented  a  process,  founded  on  the  most  correct  chemical  princi- 
pies''.    (On  the  Aymara  Indians,  p.  54). 

(14)  Cobo,  obra  y  tomo  cits.  p.  361.    Vocabulario  cit.,  segunda  parte,  p.  248. 

(15)  Torres  Rubio  y  Figueredo/  Arte  y  vocabulario  de  la  lengua  quichua,  Lima 
1754,  foj.  218.  Markham,  Contríbutions  towards  a  grammar  and  dictionary  of 
Quichua,  p.  210. 

(16)  Delitzsch,  Handworterbuch,  p;  53. 

(17)  Muss-Arnolt,  Assyrisch  englíách  deutsches  handwoterbuch,  p.  .35. 

(18)  Bertonio,  Vocabulario  cit.  Lo  mismo  ha  pasado  con  ukullu,  alimento. 
(Muss-Arnolt,  obra  cit.,  p.  35)  y  tUluku  nombre  andino  de  un  vegetal  edible.  (Gon- 
zález Holguin  y  Bertonio,  vocabularios  citados.  Raímondi,  Botánica,  segunda 
parte). 
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Choke  patata  en  el  mismo  idioma  se  ha  originado  de  ^ 
sugy  alimento  en  súniero.  (19) 

Ke¿i y  también  patata  enaimara,  está  emparentada  con  las  voces 
asirías  táu  comer  y  tú  alimento  en  las  lenguas  semíticas.   (20) 

El  apelativo  más  general  y  que  ha  pasado  al  castellano  es  el 
de  papa.  (21)  Patanu  esen  asirlo  comer  (22)  y  existe  en  hi  misma 
lengua  la  voz  pappa  que  según  los  asiríologistas  creen  debe  signifi- 
car alimentación.  (2.^)  La  voz  andina  resuelve,  á  mi  juicio,  la  cues- 
tión afirmativamente. 

Como  la  papa  vsilvestre  es  abundante  en  Chile  (24),  Molina  ha 
escrito  que  de  allá  **según  la  tradición  del  país*'  fué  traída  al    Perú. 

(25)  Aseveración  errónea  desde  que  este  país  es  también    indígena; 

(26)  y  por  eso  Markham  se  ha  sorprendido  de  que    Humboldt  haya 


(19)  Horamel,  Siimerische  Lesestücke,  número  368. 

(20)  Bertonio,  VtKjabulario  citado.  Delitzscli,  obra  cit.  p.  6í)7.  Hommel,  obra  ci. 
tada,  p.  42,  número  450. 

(21)  La  negación  de  Tschudi  carece  de  fundamento:  '*Die  Quichua  sprache  hat 
kein  ein;enes  Wort  für  Kartoffeln".  (Perú  Reiaéakizzen,  t.  l.«»  p.  262)  Sería  incon- 
cebible que  un  producto  tan  común  cdmo  estimado  careciera  de  nosnbre  en  la  len- 
gua kecbua;  cronistAs  historiadores  y  linguist  i« aseveran  lo  contrario.  **La8  raíc^^s 
que  elli>s  llaman  papas**.  (A.costa,  obra  cit.;  lib.  V.  cap.  V.)  ** que  ellos  lla- 
man papas"  (Garcílaso,  obra  cit.,  lib.  V,  cap.  1).  "En  la  lengua  quichua  se  llaman 
están  raices  papas^'.  Cobo,  obra  cit.,  t.  1.°,  p.  362)  etc.  TschutU  ha  modificado  pos* 
teriormente  su  opinión.  Organismnsder  Khetsuadprache,  p.  50. 

(22)  DelitzFch,  obra  cit.,  p.  553. 
(2:J)  Delitzách,  obra  cit.,  p.  553. 

(24)  Darwin,  Journal  of  researclies  in  to  the  Natural  History,  Lon  ion  1860,  p. 
2^5.  (íay.  Botánica,  t.  5.°,  p.  75.  De  Candolle,  obra  cit.,  pp.  .36  y « siguientes 
373-75.  .    , 

(25)  Dal  Chili,  secondo  latradizione  del  paese  fu  portata  al  Perú.  (Saggio  sulla 
atr.ria  nat.  del  Chili,  Bologna  1810,  p.  108). 

(26)  Ruiz  y  Pavón  (Flora  Peruana,  t.  II,  p.  38)  han  descrito  la  especie  nativa; 
pero  no  ha  sido  sníiciente.  Véase  de  Candolle.  Gecgraphie  Botánique.  t.  2'\  pp. 
812—13.  Ball  (J.)  no  niega  el  hecho,  solo  que  en  su  opinión  *'8ería  preciso  más  prue- 
bas aún  délas  qne  poseemos  en  la' actualidad'*.  (Contribución  al  estudio  de  la 
Flora  de  la  cordillera  peruana;  en  el  Boletín  de  la  Sociedad  Geográfica  de  Lima, 
t.  5.*».  p.  413).  Raimondi  señala  y  describe  la  |:>lanta  silvestre.  (El  departamento 
de  Ancachs,  p.  82);  también  habla  de  ella  García  Merino  (obra  cit.  p.  71).     Martinet 


asegurado  rotundamente  lo  cpntrario.  (27)  La  historia  de  los  paí- 
ses en  cuestión  enseña  que  no  puede  haberse  propagado  el  cultivo  de 
la  papa  de  Chile  al  Perú,  de  modo  que  Tschudi  opinando  así  está 
en  la  verdad.  (28)  Hay  una  prueba  irrefragable:  la  lengua  arauca- 
na que  tiene  un  nombre  propio  para  la  patata  silvestre  carece  de 
ellos  para  designar  las  patatns  cultivadas,  valiéndose  para  ello  de 
voces  tomadas  á  las  lenguas  andinas.  He  aquí  las  voces  araucanas 
j)ertinentes: 

Patatas,  poñi\ 

Patatas  heladas,  chid; 

Patatas  silvestres,  malhi;  (29) 

Patatas  silvestres,  aíhue-poñi; 

Patatas  íxmíir'úX^^, chaucha  (30). 

Chid  ^s  la  voz  kechua  chiri,  frío,  de  (juc  ya  se  ha  hal)la(lo.  (81 ) 
A/a//a  es  el  calificativo  dado  al  tubérculo  silvestre  por  su  sabor 
amargo,  (32)  y  corresponde  al  kechua  mallku  amargo.  (33)  Chau- 
cha, ix^rtcnece  también  al  kechua:  *Ma  papa  (|ue  madura  en  breve 
tioinix)''  (34-)  y  algunos  viajeros  se  han  ()ciii)a(lo  de  ella  como  fruto 


Im  aooptíulo  y  ropetiilo  los  datos  dt»  Raimondi.  (Í/Ajírirultiire  an  Pérou.  París 
187.S,  p.  95). 

.(*^7)  **l  am  surprised  to  find  that  Ilumboldt  should  have  doubted  this  fuct". 
(La  pomme  de  terre  n'est  pas  indif^^éne  au  Pérou.  Nouv.  Espagne.  i.  i.,  p.  400).  (Cró- 
nica de  Cieza  de  León,  primera  parte,  versión  inglesa.  London  1864  ,  p. 
360,  nota  2). 

(28)  *' und  ich  glaube,  dass  hier  eben  so  gut  ais  auf  Chiloe  und  in   Cliiie 

ihr  uroprungliches  Vaterland  ist  und  dass  die  alten  Peruaner  diese  Wurzel  nicht 
aus  dera  Suden ,  sondern  von  ihren  Lomas  wegtiahmen  am  sie  auf  günstigerem 
Terrain  zu  culti viren".  (Perú  Reiseskizzen,  t.  1.",  p.  262).  Apharue^eX  nombre 
de  la  patata  amarga  en  aimará,  siendo  /iar?«/araargo  en  dicho  idioma.  (Bertonio, 
Voc.  cit.) 

(29)  Pebres,  Arte  de  la  lengua  de  Clúle,  Lima,  IT65   p.  :íjsO. 

(:J0)  Medina,  Los  al)origenert  de  Chile,  Santiago  1.SS2,  p    195,  nota  107. 

(iJl)  Los  araucanos  cambian  la  RenD,     (Pebres,  obra  cit.,  p,  5,  párrafo  5). 

(32)  "Estas  papas  silvestres  que  los  indios  llaman  Ma/jlia,  producen  unas  raices 
pequeñas  y  un  poco  amargas'*.  (Molina,  Hist.  del  Reino  de  Chile,  versión  cast.  de 
Arquellada,  t.  I."*,  p.  137).     Maglia  es  Malla  escrito  ala  italiana. 

(33)  Middendorf,  Wurterbuch,  cit  ,  p.  651. 

(34)  Hclguín,  Vocabulario  citado,  primera  parte. 
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del  Perú.  (35)    Raimondi  al  hablar  del    valle   llamado    Callejón  de 
Huailas  dice:  **Entre  las  papas  se  conoce  una  variedad    que   llaman 
chauchay  que  tiene  la  propiedad  de  poder  cosecharse  á  los  tres  meses 
de  sembrada''.  (36)    A  esta  cualidad  distintiva  y  no  al  color    ama- 
rillo debe  su  denominación.  (37)    Además  es  voz  kechua    y    de   las 
castizas  como  lo  prueban  las  palabras  siguientes: 
Chhauchu:  la  cepa  verde  con  raíces.  (38) 
Chauchu:  el  brote  de  las  papas  guardadas.  (39) 
La  prueba  aducida  en  contra  de  Molina  enseña    que    la    verdad 
está  en  el  extremo  opuesto:  los  andinos  difundieron  en  Chile,    como 
dice  Barros  Arana,  (40)  pero  en  un.i  época  que  no  puede'  fijarse,    el 
cultivo  de  varias  razas  de  papas. 

Lo  mismo  acaeció  en  el  norte.  **En  la  parte  alta  del  sur  del  va- 
lle del  Cauca,  3'  en  las  cordilleras  Occidental  y  Oriental,  había  una 
nación  indígena  bastante  adelantada,  la  que  estaba  compuesta  de 
los  indios  Coconucos,  Pubehanos  y  Chiskios**.  Vivían  de  los  pro- 
ductos de  su  agricultura  entre  los  cuales  se  hallaban  d  ullaco  y  la 
papa,  plantas  así  denominadas  por  ellos.  Esas  palabras  kechuas 
introducidas  en  su  idioma  (41)  atestiguan  á  quien  debían  ambas 
sustancias  alimenticias. 

La  lengua  nos  informa  también  que  llegó  la  influencia  de  las 
naciones  andinas  á  los  indios  páeoes,  habitantes  de    la  Cordillera 

(35)  Poeppig,  Reise  in  Chile,  Perú,  t.  2.%  p.  8^. 

(:{tt)  El  departamento  de  Ancachs,  pp.  81—82. 

(87)  Pudiera  creerse  que  tiene  alguna  relación  con  C  hand-ehaud  ñor  amarilla 
en  araucano.  (Pebres  obni  cit',  p.  444);  pero  la  patata  las  da  blancas  y  á  mayor 
abundamiento  hay  tubérculos  amarillos  que  se  dan  á  los  seis  meses. 

(38)  Holguin,  Vocabulario  cit.,  primera  parte. 

(39)  Middendorf,  obracit.,  p,  873. 

(40)  '^Seguramente  los  indios  chilenos  no  con  ocian  los  trabajos  agrícolas  antes 
de  la  conquista  de  una  parte  de  su  territorio  por  los  Incas  del  Perü*\  (Historia  Ge- 
neral de  Chile,  t,  i.'',  p.  96)  El  sesudo  Pi  y  Margall  ha  claudicado  en  este  punto:  '*Eran 
agrícolas  (habla  de  los  araucanos),  conocían  y  usaban  una  especie  de  arado  y  culti- 
vaban los  mismos  cereales  que  en  Tahuantinsuyn'\  (Historia  de  la  América  Preco- 
lombina, 1. 1.%  p.  4a3. 

(41)  Liborio  Zerda,  el  Dorado,  Bogotá  1883,  p.  10,  nota  6)  Mosquera,  d^mpen- 
dio  de  (ieografía  de  Colombia. 
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Central  del  Cauca.  La  papa  era  llamada  por  ellos  kaka,  voz 
que,  como  presume  Uricoechea,  es  de  procedencia  kechua.  (42) 
Pertenece  al  grupo  de  las  siguientes: 

Kakakuy:  contribuir  cosas  de  comer  todos. 

Kakana:  lo  quedan.   (43) 

Como  las  armas  kechuas  no  llegaron  nunca  á  esas  regiones 
en  la  época  histórica  que  nos  es  conocida,  es  claro  que  las  rela- 
ciones de  las  naciones  andinas  con  las  del  norte  han  sido  muy 
anteriores  á  la  fundación  del  imperio  de.  los  Incas.  Quizá  si  ellas 
datan  de  los  primitivos  tiempos  cuando  aún  no  se  habían  difun- 
dido hacia  el  sur  los  inmigrantes  venidos  de  Mesopotamia. 

En  cuanto  á  la  procedencia  de  los  vocablos  no  hay  duda  pues 
son  de  ori^^en  mesopotámico: 

De  -:rJV|  ku,  comer,  que  tiene  otro  valor  fonético  kur  (44), 
viene  kuu  patata  en  chinchaistn^u.  (45) 

Descomponiendo  el  signo  citado  en  sus  elementos  formativos 
resulta  que  ^¿-[  |  vale  por  ka  (46)  y  ^  V^r  ga,  (47)  de  ma- 
nera que  reuniendo  ambos  fonemas  resulta  kaka  expresando  la 
idea  de  alimento.  (48) 

El  compuesto  de  que  se  trata  también  es  comer  directamente 
en  kechua,  pues  el  signo  interno  vale  por  ni=mi\  (49)  y  el  otro 
por  gu=^ku,  de  donde  miku-i  comer  en  la  lengua  dicha.  (50) 


(42)  Uricoechea,     Vocabulario    Paez-Castellano,    etc.      París  1877,    pp.    VII 
y  25—26. 

(48)  Holguin,  Vocabnlarío  citado,  primera  parte. 

(44)  Ledraiil,  Dictionnaire  de  la  langue  de  Tancienne  Chaldée. 

(45)  Raimondi,  El  departamento  de  Ancachd. 

(46)  Brünnow,  A  classifíed  list  of  all   simple  and  compound  cuneiforme,  nú- 
mero 511. 

(47)  Id.  id.,  número  11,942. 

(48)  De  este  mismo  cuneiforme,  si  se  lee  ag-am  en  súmero  y  con  el   valor  ka 
del  otro  signo,  puede  aplicarse  este  otro  origen  á  amka  de  que  ya  se  ha  hablado. 

(49)  Brünnow,  obra  citada,  número  11,947. 

(50)  Brünnow,  obm  citada,   número  504.    González  Holguin,  Vocabulario  ci- 
tado^ primera  parte. 
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De  ^=^  g-ab,  abrir,  (lesple<^ar  por  una  parte  y  por  otra  de- 
lante (51)  ha  nacido  chaucha. 

Según  lo  dicho  es  innegable  que  los  indígenas  peruanos  ha- 
yan cultivado»  por  sí  mismos  la  papa  durante  muchos  siglos  y 
que  después  los  inmigrantes  mesopotámicos  hayan  seguido  la 
misma  práctica  con  más  constancia  y  mejor  hecha  llegando  á  pri- 
varla de  su  primitiva  amargura,  producir  verdaderas  razas  y 
conservarla  indefinidamente  por  medios  especiales  y  apropia- 
dos. 

No  cabe  la  observación  de  que  los  inmigrantes  asiáticos  acos- 
tumbrados á  cierto  género  de  alimentos  desecharan  por  amar- 
ga la  patata  primitiva,  desde  que  las  lenguas  enseñan  que  con- 
sumían sustancias  de  esa  calidad. 

Mullaka:  yerbas  silvestres  de  comer.  Pako:  las  yerbas  que 
se  comen  crudas.  Pakkutkuna:  cualquiera  yerba  de  comer  cru- 
da.  (r>2) 

P.   Patrón. 
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Fragmentos  de  Gramática  Keshua 

{Continuación) . 

Analizando  y  comparando  las  palabras  que  entran  en  la  lengua 
keshua,  se  distinguen  siete  especies,  que  son:  nombre,  pronombre, 
verbo,  adverbio,  posposición,  conjunción  é  interjección. 

Nombre 

Los  accidentes  del  nombre  soní  la  declinación,  el  numero  y 
el  genero. 

(51)  Ledrain,  obra  citada. 

(52)  González  Hol^uín,  Voc.  cit.  Bertonio  Voc.  cit. 
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DECLINACIÓN 

La  declinación  es  la  variedad  de  la  terminación  de  un  nombre 
pronombre  ó  participio  en  sus  diferentes  relaciones  de  dependencia  ó 
de  régimen.  Cada  una  de  estas  diversas  tel'mináciones  se  llamna 
caso. 

Las  declinaciones  se  conocen  solamente  en  los  idiomas  llamados 
de  trasposición;  pues  solo  en  éstos  la  desinencia  de  un  nombre  bas- 
ta para  conocer  su  relación  con  las  otras  partes  de  la  ora- 
ción. 

En  este  supuesto,  el  nombre  tiene  declinación  en  la  keshua,  por- 
que sus  diversas  terminaciones  corresponden  á  otras  tantas  circuns- 
tancias de  relación. 

Pero,  examinando  estas  diversas  terminaciones,  se  vé  (jue  ellas 
resultan  de  posposiciones  especiales  añadidas  al  nombre,  que  en  sí 
no  sufre  ninguna  modificación. 

Considerando  el  nomitativo  como  caso  general  ó  tema,  en  la 
keshua  hay  que  reconocer  cinco  casos,  que  son:  nominativo,  ge- 
nitivo, dativo,  acusativo  y  ablativo.  Aunque  las  desinencias  del  abla- 
tivo pueden  ofrecer  una  gran  variedad,  sin  embargo,  como  todas  ellas 
se  refieren  al  complemento  de  la  proposición,  hay  que  reducir  todas 
ellas  á  este  solo  caso. 

El  Nominativo  es  el  nombre  enunciado  en  su  denominación  pri- 
mitiva. 

El  Genitivo  es  posesivo,  denota  posesión.  Está  formado  por  el 
sufijo  p  en  los  nombres  que  terminan  en  vocal,  y  por  el  sufijo  pa 
cuando  los  nombres  terminan  en  consonantes. 

El  Dativo,  caso  del  régimen  ú  objeto  indirecto  de  la  proposición, 
se  obtiene  añadiendo  al  nombre  el  sufijo  man  ó  pac. 

El  Acusativo,  caso  del  régimen  ú  objeto  directo  de  la  proposición, 
se  forma  agregando  al  nombre  el  sufijo  cta  ó  ta;  el  primero  si  el  te- 
ma acaba  en  vocal,  y  el  segundo  si  termina  en  consonante. 

El  Ablativo,  caso  del  complemento  de  la  preposición,  se  hace  con 
el  sufijo  de  diversas  posposiciones,  según  la  relación  del  complemen- 
to, como  son:  huan  **con'';  manta  **de''  (de  procedencia  ó  de  natu- 
raleza); raicu  **por'';  cama  •*hasta'*;  pi  **en'';  cpa  **por*'  (como  el  hy 
inglés). 
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Declinación  del  sustantivo  runa  **honibrc*\ 

Singular 
Nominativo — Runa. 
Genitivo — Runap. 
Dativo— Runaman  ó  Runap.ic. 
Acusativo— Runacta. 
Ablativo— Runahuan,  Runamanta»  Runaraicu»  etc. 

Plural 
Nominativo — Runacuna. 
Genitivo— Runacunap, 
Dativo— Runacunapac  ó  Runacunaman. 
Acusativo— Runacunacta. 

Ablativo—  Runacunahuan,  Runacunamanta,  Runacunaraicu» 
etc. 

Declinación  del  sustantivo  S/pas **mujerjoven'\ 

Singular 
Nominativo — Sipas, 
Genitivo— Sipaspa. 
Dativo— Sipasman  ó  Sipaspac. 
Acusativo — Sipacta. 
Ablativo— Sipashuan,  Sipasraicu,  Sipaspi,  etc. 

Plural 
Nom  ina  ti  vo— Sipascuna . 
Genitivo— Sipascunap. 
Dativo— Sipascunaman  ó  Sipasciinapac. 
Acusativo— Sipascunacta. 
Ablativo— Sipascunahuan^  Sipascunaraicu,etc. 

FORMACIÓN    DEL    PLURAL 

La  formación  del  plural  en  los  nombres  y  participios,  se  hace  ge- 
neralmente por  la  adición  del  sufijo  cuna.  Así,  el  plural  de  runa 
**hombre**  q^  runa-cuna ^  t\  ác  sumak  **hermoso'*  es  sumak-cunay 
el  de  munaska  **querido**  munaska-cuna. 
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A  esta  regla  general  haeen  excepción  ciertos  modismos  que  repre- 
sentan el  plural,  sin  que  se  haga  uso  del  sufijo  cuna. 

Así,  la  partícula  pura  puesta  al  fin  de  un  nombre,  indica  que  ese 
nombre  está  en  plural;  pero  esta  pluralidad  no  es  indefinida  como  la 
formada  por  el  sufijo  cuna,  sino  determinada  por  la  acción  que  pasa 
entre  sí.  De  este  modo,  en  huarmipura  muchhanacuncu  **las  muje- 
res se  besan  entre  sí**  y  machakpura  makanacuncu  **los  borrachos 
pelean  entre  ellos**,  los  nombres  huarmi  y  machak  están  en  plural, 
pero  con  la  limitación  de  que  la  acción  se  hace  entre  sí. 

Se  omite  también  el  sufijo  cuna  cuando  se  habla  de  objetos  de 
dualidad,  la  que  se  determina  por  el  adjetivo  dual  purap  simplemen- 
te ó  en  su  forma  colectiva  purapnintin,  como  purap  makin  **sus  dos 
manos**,  purapnintin  ñahuiyhuan  **con  mis  dos  ojos**. 

Otro  tanto  sucede  con  los  colectivos,  sean  determinados  ó  inde- 
terminados. Los  colectivos  de  una  y  otra  clase  tienen  terminacio- 
nes especiales. 

GÉNEROS 

En  los  idiomas  en  que  se  reconoce  g<5neros  en  los  sustantivosi 
se  busca  en  la  terminación  de  los  correlativos  de  éstos  las  relacicmes 
que  se  conocen  con  el  nombre  de  concordancias  de  género. 

En  keshua  no  hay  diversidad  de  géneros  en  los  sustantivos,  to- 
dos tienen  el  mismo  género,  ó  más  bien,  no  hay  géneros,  ni  entra  por 
consiguiente  en  su  estructura  esa  clase  de  concordancias. 

Todos  los  sustantivos,  tanto  los  que  designan  personas,  como 
los  que  nombran  cosas  animadas  ó  inanimadas,  concuerdan  del  mis 
mo  modo  con  los  pronombres  y  con  los  adjetivos.  Así,  se  dice:  su- 
mac  kari  **hermoso  hombre,**  sumac  huarmi  **hermosa  mujer'*,  su- 
mac  ttica  **hermosa  flor**,  cay  kari  **este  hombre'*,  cay  huarmi  **es- 
ta  mujer'*,  cay  ttica  **esta  flor*',  sin  que  el  adjetivo  sumac  ni  el  pro 
nombre  demostrativo  cay,  sufran  ninguna  modificación  en  sus  ter- 
minaciones: del  mismo  modo,  en  huasin  *'su  casa**,  no  hay  ninguna 
variación,  sea  que  se  trate  de  la  casa  de  él  ó  de  ella. 

Para  obviar  los  equívocos  que  pudieran  nacer  de  la  faltíi  de  gé- 
neros, principalmente  en  el  uso  de  los  pronombres  y  en    el  de  las  pa" 


labras  de  familia,  que  en  español  son  de  significación  común  para 
ambos  sexos,  como  hermano,  abuelo,  etc.,  el  carácter  del  idioma 
ofrece  medios  determinados. 

Los  pronombres,  como  los  adjetivos,  se  asocian á  los  nombres  á 
que  representan,  ó  si  estos  no  se  expresan,  por  evitar  su  repetición 
no  debe  perderse  de  vista  el  nombre  á  que  se  refieren. 

Así,  en  huasin  "su  casa'',  se  dice:  Antoniop  huasin,  Maríap  hua- 
siuy  etc.,  **la  casa  de  Antonio**,  **la  casa  de  María**,  anteponiendo  á 
la  cosa  poseída  el  genitivo  posesivo  del  poseedor:  en  nokanchic 
**nosotros  ó  nosotras,**  kancuna  ** vosotros  ó  vosotras**,  debcsal^er- 
se  si  son  hombres  ó  mujeres  las  que  hablan  6  á  quienes  se  les  dirije 
la  palabra,  para  determinar  las  personas  á  que  son  relativas  estos 
pronombres. 

En  cuanto  á  la  designación  del  sexo  en  las  relaciones  de  familia, 
debe  advertirse  que  en  la  keshua  hay  palabras  especiales  para  cada 
sexo,  scgán  su  grado  de  parentesco.  Así  corresponden: 

Taita  ó  yaya  á  padre. 

Mama  á  madre. 

Alacha  A  abuelo. 

Paya  á  abuela. 

Huauke  á  hermano  de  hombre. 

Pana  á  hermana  de  hombre. 

Tura  á  hermano  de  mujer. 

Ñaña  á  hermana  de  mujer. 

Churí  &  hijo  varón,  con  respecto  al  padre. 

Usus!  á  hija  mujer,  con  respecto  al  padre. 

Huahua  á  hijo  ó  hija,  con  respecto  á  la  madre. 

Koncha  á  sobrino  ó  sobrina  con  respecto  á  tíos  varones. 

Mulla  á  sobrino  ó  sobrina  con  respecto  á  tías  mujeres. 

Katay  a  yerno. 

Ckachuni  á  nuera. 

Ipa  á  cuñados,  hermanos  del  marido. 

Masani  á  cuñados,  hermanos  de  la  mujer. 

Los  animales  tienen  un  nombre  para  cada  especie,  como  allko 
.**el  perro,**  llama  *ia  llama,*'  cuntur  **el  cóndor**  etc.  Los  sexos,  en 
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todos  ellos,  se  califican  por  las  voces  orko  **raacho'*  y  china  **hem- 
bra.'' 

NOMBRES  SIMPLES  Y  COMPUESTOS 

Hay  en  la  keshua  un  gran  caudal  de  voces  nomimales  que  sir- 
ven para  designar  los  diferentes  seres  de  la  naturaleza.  Los  astros 
más  notable^,  como  son  el  sol,  la  luna  y  el  planeta  Venus,  los  diver- 
sos meteoros,  todos  los  animales  y  vegetales  existentes  en  el  vasto 
jmperio  de  los  Incos,  las  diferentes  partes  del  cuerpo  y  aun  las  prin- 
cipales facultades  del  alma,  todos  tienen  un  nombre  simple  que  les 
es  peculiar. 

No  sucede  lo  mismo  con  las  voces  que  sirven  para  nombrar  las 
calidades  de  los  seres,  calidades  que  no  pudiendo  subsistir  por  sí  so- 
las, no  pueden  ser  concebidas  sino  como  accidentes  de  otro  ser.  La 
hermosura,  la  pobreza,  la  fealdad,  no  pueden  existir  sino  hay  seres 
hermosos,  pobres  y  feos:  **la  bondad  no  puede  existir  sola,  sino  hay 
alguna  cualidad  que  sea  buena'*  [a].  Esta  clase  de  nombres  son  com_ 
puestos  en  la  keshua  y  se  forman  con  la  adición  final  del  infinitivo 
del  verbo  ser  caj,  al  adjetivo  que  indica  esas  calidades.  Así  se  for, 
man  los  nombres  sa/nac-caj^  **hermosura,'*  Aaacclza-caj  "pobreza** 
etc. 

NOMBRES  PRIMITIVOS   Y  DERIVADOS 

Apesar  de  la  exuberancia  de  nombres  primitivos  que  hay  en  la 
keshua,  hay  también  una  suma  considerable  de  nombres  derivados 
de  verbos,  es  decir,  de  nombres  llamados  verbales.  Las  circunstan- 
cias en  que  tienen  razón  de  ser  estos  nombres  y  el  modo  de  formar- 
los, se  hallan  sometidos  á  las  reglas  siguientes: 

Todos  los  nombres  que  corresponden  á  un  acto  de  los  seres  de 
la  naturaleza,  se  forman  con  el  infinitivo  del  verbo  que  afirma  ese 
acto.  Así  los  nombres  mutiay  "el  amor*',  tusuy  "el  baile**,  pur/j  "la 
marcha**,  piiñuy  "el  sueño**,  etc.,  son  el  infinitivo  de  los  verbos,  ma- 
nay  "amar**,  tusuy  "bailar*',  puriy  "andar**  y  puñuy  "dormir**. 

Todos  los  nombres  que  sirven  para  designar  el  medio  con  el  que 
6  en  el  que  se  verifica  un  acto,  se  forman  del  infinitivo  del  verbo  re- 
ía) Napolón  Landais.— Orammúre  genérale. 
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lativo  á  ese  acto,  permutando  la  letra  final  y  con  la  partícula  na. 
Así  los  nombres  puñuna  **cama'\  mikhuna  **com¡da'',  apiana  **be- 
bida**,  makana  **clava**  [arma  de  guerra],  se  derivan,  como  se  ha 
dicho,  de  los  verbos  puntiy  **dormir'',  mikhuy  **comer,'*  upiay  *.*be- 
ber''  3^  makay  ** pegar.** 

Los  nombres  verbales  que  envuelven  el  ejercicio  actual  ó  la  ac- 
ción, como  los  de  amante,  amoroso,  andariego,  etc.  se,  forman  con  el 
participio  de  presente  del  verbo  que  significa  esa  acción.  Así  se  for- 
man munak  **amante*',  del  verbo  munay;  munacak  **amoroso*',  del 
yerbo  munacuy:  manakachak  **propenso  áamar",  del  verbo  munay. 
cachay]  munanacuk  **el  que  ama  con  reciprocidad**,  del  verbo  muña- 
naciiy;  puriycachak  **andariego**,  del  verbo  pur/jcacAav,  etc. 

Los  nombres  bervales  de  carácter  atributivo,  se  forman  como 
el  participio  de  pasado.  De  este  modo  se  forman  munaska  **el  ama- 
do** huakaska  **el  llorado**,  chinkaska  **el perdido**,  etc. 

Los  nombres  verbales  atributivos  que  expresan  que  la  acción  del 
verbo  debe  recaerán  él,  se  forman  con  el  participio  de  futuro  del  ver- 
bo. Así  son:  munana  **digno  de  ser  amado**,  manchana  "digno  de 
ser  temido,*'  millana  **digno  de  ser  asqueado**,  etc.  La  diferencia  en- 
tre estos  verbales  y  aquellos  de  que  se  ha  hablado  en  la  segunda  re- 
gla, es  la  que  hay  entre  un  participio  de  futuro  y  un  nombre  indeter- 
minado. 

En  fin,  al  hablar  de  la  formación  del  plural  de  los  nombres  se  ha 
dicho,  que  cuando  un  sustantivo  repetido  viene  á  calificará  otro  sus- 
tantivo, se  adjetiva  eí  primero.  Esta  regla  tiene  su  exacta  aplica" 
ción  en  los  nombres  verbales  que  se  pueden  llamar  de  infinitivo.  Así 
siendo  munay  **amor**,  munaymunay  runa  será  **hombre  amable** 
etc. 

AUMENTATIVOS  Y   DIMINTTTIVOS. 

En  keshua,  idioma  que  se  caracteriza  por  su  riqueza  en  pala* 
bras  de  afecto  y  cariño,  es  más  coman  el  uso  de  los  diminutivos  que 
el  de  los  aumentativos.  Estos,  cuando  se  refieren  á  parte  del  cuerpo 
se  forman  con  la  adición  del  sufijo  sapa.  Así  se  dice:  urna  sapa  "ca- 
bezón**, nnn-sapa  **orejón**,  etc.  Pero  si  el  aumentativo  es  relativo 
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al  volumen  total  del  cuerpo^  se  dice  entonces  hatancaraj  ^*granda- 
20/*  Los  otros  modos  de  formar  aumentativos,  son  más- bien  locu- 
ciones que  nombres. 

Los  diminutivos  se  hacen  con  el  sufijo  cha,  como  en  runacha 
^'hombrecito'*,  húasicha  **casita*\etc. 

El  sufijo  Ha  después  de  un  nombre  no  lo  hace  diminutivo,  sino 
que  le  da  un  carácter  de  carino  y  confianza.  Puede  usarse  de  sufijo  á 
<él  solo  6  pospuesto  al  sufijo  cha:  en  este  último  caso,  la  expresión  ad- 
quiere el  sentido  de  intensa  afectividad.  Así  urpichalla  no  es  simple- 
mente mi  palomita^  sino  que  es  una  palabra  que  en  vuelve  una  viví- 
sin¡a  efusión  cordial. 

COI.KCTIVOS 

Los  colectivos  determinados  se  expresan  por  la  duplicación  de 
nombre  de  la  especie  en  colección;  como  en  maIIqui-maHqui**íivho]e' 
da,**  phuyU'phuyu  **nublado,'*  kkosñi-kkosñi  **humareda,**  etc. 

Nombres  especiales,  simples  ó  compuestos,  sirven  para  designar 
las  cosas  que  corresponden  á  la  clase  de  colectivos  indeterminados, 
tales  como:  //acta  "pueblo,**  aj//o  /'tribu,"  ac//a—/fí/as/**convento 
de  las  escogidas,"  etc. 

Pero  debe  tenerse  presente  que  cuando  en  la  proposición  se  quie- 
re comprender  un  colectivo  de  esta  clase  en  su  conjunto,  hay  que  aña 
dir  al  nombre  la  partícula  ntin.  Así,  se  dice:  munahuan  Ilactantin 
**me  quiere  todo  el  pueblo,**  ayllontinta  kasan  **ha  helado  en  toda 
la  tribu,**  etc.  Lo  mismo  sucede  cuando  se  trata  de  colectivos  cuya 
cantidad  se  fija  por  un  adjetivo  numeral  como  en  chuncantinta  mu- 
nani  ''quiero  á  todos  diez,*'  hnarankantinni  hamuncu  "han  venido 
mil,**  etc. 

Adjetivos 

Los  adjetivos  van  siempre  unidos  al  sustantivo  á  que  califican 
cuando  éste  se  halla  expreso;  pero  están  solos  si  se  sobreentic^nde  el 
sustantivo.  Cuando  el  adjetivo  está  unido  al  sustantivo  su  sitio  es 
anterior  al  de  este  último,  y  entonces  es  indeclinable  y  no  tiene  nú- 
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mero;  pero  cuando  está  sólo,  se  le  declina  del  mismo  modo  que  el 
sustantivo.  * 

Ejemplo  del  adjetivo  unido  al  sustantivo. 

Singular 

Nominativo— Sumac  huarmi. 
Genitivo— Sumac  huarmip. 
Dativo— Sumac  huarmim^n. 
Acusativo— Sumac  huarmicta. 
Ablativo— Sumac  huarmihuan. 

Plural 

Nominativo— Sumac  huarmicuna. 
Genitivo— Sumac  huarmicunap. 
Dativo — Sumac  huarmicunaman. 
Acusativo— Sumac  huarmicunata. 
Ablativo— Sumac  huamiicunahuan. 
Ejemplo  de  adjetivo  sólo: 

Singular 

Nominativo— Sumac. 
Genitivo— Sumacpa. 
Dativo— Sumacman . 
Acusativo— Sumacta. 
Ablativo— Sumachuan. 

Plural 

Nominativo— Sumaccuna. 
Genitivo— Sumaccunap. 
Dativo— Sumaccunaman. 
Acusativo— Sumaccunata. 
Ablativo— Sumaccunahuan. 
Así  como  un  adjetivo  se  sustantiva  cuando  se  encuentra  sólo, 
así  también  un  sustantivo  se  adjetiva  cuando  viene  á  calificar  áotro 
sustantivo.   El  sustantivo  que  se  adjetiva  se  hace  indeclinable  y  no 
varía  con  el  número,  como  el  verdadero  adjetivo. 

La  simple  colocación  delante  del  otro  sustantivo  hace  la  califica- 
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ción  8in  necesidad  de  preposición.  Así,  el  sustantivo  korí  *'oro*'  de- 
lante de  otro  sustantivo  tupa  **prendedor,'*  califica  la  naturaleza 
de  éste,  de  manera  que  korí  tupu  es  prendedor  de  oro;'*  del  mismo 
modo,  el  sustantivo  de  lugar  Tarma  delante  de  rana  •*hombre,"  ca- 
lifica la  procedencia  de  éste^  de  modo  que  Tarma  runa  es  **hombre 
de  Tarma/* 

Si  el  sustantivo  que  califica  no  se  halla  unido  al  otro  sustantivo, 
entonces  no  se  adjetiva.  Es  este  caso,  la  naturaleza  y  procedencia  se 
determinan  por  la  preposición  manta  "de,**  como  se  ve:  korímantan 
cay  tupa  "este  prendedor  es  de  oro,*'  y  en  Tarmamantan  cay  rana 
"este  hombre  es  de  Tarma,**  etc. 

COMPARATIVOS  Y   SUPERLATIVOS 

Varios  son  los  modos  como  los  adjetivos  positivos  adquieren  los 
grados  comparativo  y  superlativo. 

Los  comparativos  de  igualdad  se  forman  con  la  partícula  bina 
puesta  antes  del  adjetivo  y  después  del  calificado  á  que  se  compara. 
Así  se  dice:  kan  hiña  buaccham  cani"soy  tan  pobre  que  tú;**  cuntuí 
bina  racrapu  "glotón  como  el  cóndor,**  es  decir,  "tan  glotón  como 
es  glotpn  el  cóndor.*' 

Se  puede  dar  otro  giro  á  esta  especie  de  comparación;  pero  siem- 
pre con  la  partícula  bina.  Así  se  ve  en:  iina  binan  sumac  binatacmi 
allin,  ó  sumac  cayñinman  binan  allin  "es  tan  bueno  como  es  her- 
moso.** 

La  comparación  de  superioridad  se  hace  con  la  partícula  asbaan, 
que  se  pone  antes  del  adjetivo,  y  la  partícula  manta  pospuesta  al 
otro  término  de  la  comparación.  Así  se  dice:  kanmantaasbuan  buac- 
eban  cani  "soy  más  pobre  que  tú.'* 

En  las  locuciones  de  esta  especie  de  comparación  se  puede  hacer 
la  epitesis  de  la  partícula  racmi  sobre  el  mismo  adjetivo,  usando 
siempre  la  partícula  ashuan,  como  se  ve  en:  kanmantaca  ashuan 
buaccbaracmi  cani,  "soy  aún  más  pobre  que  t6.*' 

Sin  embargo,  á  veces  se  omite  la  partícula  asbaan,  que  queda 
sobreentendida,  y  se  íorma  el  comparativo  solamente  con  la  epite- 
sis de  las  partículas  manta  6  racmi,  sobre  el  adjetivo,  como  en:  no- 
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kamantaka  ckapacmicanquiy  **eres  rico  relativamente  á  mí,"  ó  no- 
kamantaka  ckapacracmi  canqui  **eres  aún  rico  con  respecto  á  mí." 

Los  comparativos  de  inferioridad  no  tienen  ninguna  partícula 
que  los  forme,  y  que  corresponda  al  menos  español. 

Cuando  en  la  locución  se  necesita  de  esta  especie  de  comparacio- 
nes, hay  que  servirse  de  los  mismos  medios  que  para  la  compara- 
ción de  superioridad,  pero  haciendo  una  inversión  de  los  términos 
de  la  comparación.  Así,  para  expresar  **tú  eres  menos  pobre  que 
yo,"  se  dirá:  kan  maniaca  ashuan  huacchan  canj\  es  decir,  **3'o  soy 
más  pobre  que  tú." 

El  adjetivo  pisi  **poco,"  no  puede  constituir  el  comparativo  de 
inferioridad  sino  cuando  está  en  contraposición  al  adjetivo  askba 
**mucho."  Uno  y  otro  solo  sirven  para  la  computación  de  cantida- 
des, fiíera  de  la  que  no  pueden  ser  usadas.  Así  no  se  puede  decir:  as- 
kba yana,  pisi  yarac,  ttc. 

Los  sui3erlativos  absolutos  se  forman  con  la  partícula  ancha  an- 
tepuesta al  adjetivo,  como  en:  ancha  huacchan  cani  **soy  muy  po- 
bre." 

La  repetición  del  adjetivo  también  constituye  el  grado  superla- 
tivo absoluto,  como  en  sumac  sumacmi  cauqui,  **eres  muy  hermo- 
so;" huaccha  huacchan  cani  **soy  muy  pobre." 

Los  superlativos  relativos  se  hacen  de  varios  modos: 

1^  Simplemente  con  la  partícula  ashuan,  usada  del  mismo  mo- 
do que  en  el  comparativo;  pero  con  la  diferencia  de  que  en  el  super- 
lativo la  comparación  es  general,  y  particular  en  el  comparativo. 
Así  se  dice:  llacta  runacunanianta  taitaiquin  ashuan  ckapac,  "tu 
padre  es  el  más  rico  de  los  vecinos  del  pueblo." 

2"^  También  con  la  partícula  ashuan,  pero  con  la  adición  de  la 
partícula  ñin  después  del  adjetivo,  si  este  acaba  en  consonante,  ó  de 
n  si  acaba  en  vocal.  Así  se  ve  en  llacta  sipascun  amanta  ashuan  su- 
macñinmi  ñañayqui  **de  las  jóvenes  del  pueblo  tu  hermana  es  la 
más  hermosa,"  y  en  llacta  ckaricunamanta  ashuan  huaynanmi  tu- 
rayqni,  **de  los  hombres  del  pueblo  tu  hermano  es  el  más  joven." 

3^  Con  la  duplicación  del  adjetivo  positivo,  en  la  que  al  prime- 
ro se  le  pone  en  genitivo  de  plural  y  al  segundo  se  le  añade  la  partí- 
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cala  ñin.  Así  se  dice:  sumaccunap  sumacñiriy  **la   hermosa  entre  las 
hermosas.*' 

4*^  También  se  dá  un  sentido  superlativo  al  adjetivo  sirviéndo- 
se de  otro  adjetivo,  ckollanan  **excelso'*  En  este  caso,  al  primer  ad- 
jetivo se  le  pone  en  genitivo  de  plural  y  en  seguida  se  coloca  el  cali- 
ficativo ckollanan.  Así,  se  dice:  sumaccunap  ckollanan,  "lo  excelso 
entre  los  hermosos." 

ADJETIVOS    NUMERALES 

Los  adjetivos  numerales  6  cuantitativos,  es  decir,  los  que  califi- 
can la  cantidad  numeral,  son  de  varias  especies. 

Los  numerales  cardinales  califican  un  número  determinado.  Es- 
tos forman  una  serie  decimal  perfecta  y  son:  Huc— 1;  iscay— 2; 
quimsa—3\  tahua—^\  pichka—5]  sokta—6;  kanchis—7;  pusak^S;  is- 
kon — 9;  chunca — 10. 

Las  unidades  que  se  añaden  á  la  primera  decena  hasta  llegar  á 
la  segunda  se  ponen  después  de  la  palabra  decenal  chunca  y  llevan 
por  epítesis  la  partícula  yoc,  si  dichas  unidades  acabañen  vocal,  y  la 
de  la  partícula  ñiyoc  si  acaban  en  consonante.  Así,  se  dice:  chunca- 
hucñiyoky  chunca-iscayñiyok,  chuñca-quimsayok,  chunca-tahuayok, 
chunca-picbcayoky  chunca-soktayok,  chunca-kancbisñiyoky  chunca- 
pusakñiyok  y  cbunca-isconñiyok,  que  son:  11,  12,  13,  14,  15,  16, 
17,  18  y  19. 

La  segunda  decena  se  llama  iscay-chunca,  la  tercera  quimsa- 
chunca,  la  cuarta  tahua-chunca,  la  quinta  piska-chunca,  la  sexta 
sokta-chunca,  la  séptima  kanchis-chunca,  la  octava  pusak-chunca, 
la  novena  iskon  chunca,  de  manera  que  cada  decena  está  designada 
por  un  cardinal  precedente  correspondiente  al  número  de  las  dece- 
nas. El  número  de  diez  decenas  6  ciento  se  llama  pachac.  Las  cen- 
tenas se  designan  por  el  número  de  ellas,  diciéndose  simplemente 
pachac  la  primera  centena,  y  las  demás  iscáy-pachac,  quimsa-pa- 
chac,  etc.  hasta  llegar  á  diez  centenas  ó  mil  que  se  llama  huaranka. 

La  numeración  de  los  millares  se  hace  del  mismo  modo  que  la  de 
las  centenas,  hasta  llegar  á  mil  millares  6  millón,  que  se  llama  hunu. 

Los  millones  pueden  numerarse  hasta  un  billón,  que  se  dice  hu- 
nuvhunu. 
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Pueden  hacerse  aún  agregaciones  á  esta  cantidad;  pero  no  hay 
ninguna  palabra  que  represente  la  suma  de  un  trillón. 

A  las  cantidades  que  se  consideran  incontables,  se  les  llama 
pantak'huna. 

Por  regla  general  de  la  numeración  hablada  debe  tenerse  presen- 
te, que  las  cantidades  menores  que  se  numeran  con  otras  mayores, 
llevan  siempre  por  epítesis  en  su  última  sílaba  la  partícula  yok,  si 
terminan  en  vocal  y  n/yoA:,  si  terminan  en  consonante.  Asi,  25  se  dice: 
iscaV'Chunca-picbkayok;  61  sokta'Chunca-bucñiyok;  110  pacbac- 
cbunvayok;  215  iscay'pacbaC'Cbunca-pkbkayok;  240  iscay-pacbac- 
tabú  a-cbuncayok;  450  tabaa'pacbaC'picbka-cbtincayok;  1872  búa- 
ranca-pusak'pacbaC'kancbis-chunca-iscayñiyok. 

Los  numerales  ordinales,  es  decir  los  que  califican  el  orden,  se 
hacen  con  la  partícula  ñeken  pospuesta  al  cardinal  relativo;  excepto 
en  ñaupakñeken  6  ñaupaken  **primero'*  que  se  forma  con  el  partici- 
pio ñaupak  **el  que  se  adelanto,*'  y  no  con  el  cardinal  buc.  Así  for- 
mados los  ordinales  hacen  su  serie  regular,  de  manera  que  ñaupak- 
ñeken  es  **primero"  iscay-ñekea  "segundo,**  picbka-ñeken  **quinto'* 
cbunca-ñeken  **décimo,**  ebunca  picbkayok-ñeken  **décimo  quinto,*' 
picbka  cbunca-ñeken  **quinquagésimo**  pacbac-ñeken  **centécimo," 
burankañeken  **milésimo,**  etc. 

Los  numerales  múltiplos^  que  son  los  que  significan  multiplica- 
ción, se  forman  con  la  partícula  bamu^  puesta  después  del  cardinal  á 
qne  se  refiere  el  múltiplo.  De  este  modo,  iscay-bamUy  quimsa-bamu, 
cbunca-hamuy  pacbac-bamUy  son:  **doble,  triple,  décuplo,  céntu- 
plo**. 

Los  numerales  en  su  significación  de  colectivos,  es  decir,  cuando 
un  número  dado  es  considerado  en  su  conjunto,  están  caracterizados 
por  la  partícula  ntin  que  se  pone  después  del  cardinal  que  denota  la 
cantidad,  si  ésta  acaba  en  vocal,  ó  por  la  partícula  ninti/i,  si  acaba 
en  consonante.  Así,  tahuantinj  cbuncantiny  pacbacniatiny  buaran- 
kantWy  significan:  **loscuatro**,  **los  diez**,  **loscien**,  y  *Íos  mil". 

hos  partitivos  y  es  decir  los  numerales  que  indican  fracciones  de 
la  unidad,  como  *4a  mitad'*,  **la  tercera  parte'*,  &,  se  forman  con  la 
partícula  raquiy  puesta  después  del  cardinal  que  designa  el  número 
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de  partes  en  que  se  hace  la  división.  Así,  quimsa-raqai,  tahua-raqui, 
chanca-raquif  pacbac-raquif  son:  *'tre9  partes'',  "cuatro  partes,*' 
**  diez  partes  *'  y  "  cien  partes  ". 

En  este  procedimiento  sólo  se  designa  el  número  de  divisiones  de 
la  unidad,  es  decir,  la  denominación  del  quebrado;  así  es  que,  para 
precisar  tal  6  cual  número  de  estas  fracciones  ya  denominadas,  como 
cuando  se  trata  de  tres  cuartos,  cuatro  quintos,  &.,  hay  que  expre- 
sar claramente  el  numerador  y,  en  seguida,  lacifra  del  denominador 
seguida  da  la  palabra  raqrii/,  diciendo:  quimsa'tabua-faqui,  tahua- 
pichka-raqai,  &.,  lo  que  es  bastante  embarazoso. 

Aparte  de  este  modo  de  formación  de  partitivos,  hay  las  palabras 
chhecta  y  phatmin,  que  significan  "la  mitad'\ 

Para  expresar  la  numeración  distributiva  de  tres  en  tres^  de  cua- 
tro en  cuatro,  &.,  se  repite  el  cardinal  relativo  y  se  añade  la  partí- 
cula manta  después  del  segundo  nómero,  si  no  hay  nombre  unido  á 
éste,  ó  después  del  nombre,  si  lo  hay.  Así,  se  dice:  iscajr-iscayman- 
tay  chunca-chuncamanta,  "de  dos  en  dos",  "de  diez  en  diez**,  ó  iscay 
iscay-ppunchaymanta,  chunca-chunca  huatamantay*^de  dos  en  dos 
días**,  "de  diez  en  diez  años**. 

Para  designar  el  número  de  veces,  se  hace  uso  de  las  palabras  cutí 
6  mitta.  De  esta  manera,  iscay  cutiy  quimsacuti,  tahua  mitta,  picb- 
ka  mitta,  significan:  "dos  veces'*,  "tres  veces**,  "cuatro  veces"  y 
"cinco  veces'*. 

Pronombre 

El  pronombre  es  aquella  parte  del  discurso  que  se  usa  en  lugar 
del  nombre,  á  fin  de  evitar  su  frecuente  repetición. 

En  la  keshua,  como  en  todas  las  lenguas  americanas,  los  pro- 
nombres pueden  ser  considerados,  ya  según  su  manera  de  manifes- 
tarse y  ya  según  su  naturaleza. 

Considerados  los  pronombres  según  su  manifestación,  se  dividen 
en  pronombres  separables  y  pronombres  sufijos;  y  con  respecto  á 
su  naturaleza  en  pronombres  personales,  indefinidos,  demostrativos 
y  posesivos. 

Los  pronombres  separables,  son  aquellos  que  se  expresan  poruña 
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palabra  de  valor  conocido,  como:  Hoka,  kam,  pay,  &.  Los  pronom- 
bres de  esta  clase  han  sido  designados  en  otros  idiomas  americanos, 
de  '^sustantivos*'  y  '^absolutos''. 

Los  pronombres  sufijos,  que  en  otras  lenguas  de  este  Conti- 
nente se  les  hadenominado  **ad3''acentes**  ó  **conjuntivos'',son  aque. 
lias  partículas  que  no  teniendo  por  sí  solas  ninguna  significación, 
necesitan  para  su  expresión  estar  agregadas  á  otras  partes  del  dis- 
curso, como:  y  en  hnasi-Vy  **mi  casa'*,  y  quij  en  suya-yqui,  **yo  te 
espero''. 

Pertenecen  á  los  pronombres  separados  los  personales  ñoka,  kaiUy 
par,  &.,  y  los  indefinidos  pi,  maykam,  &.;  y  á  los  sufijos,  los  pose- 
sivos y  cierta  forma  de  personales. 

A  este  propósito  debe  advertirse  que  en  la  keshua,  lo  mismo 
que  en  otras  lenguas  americanas,  las  mismas  partículas  que,  sufija- 
das  á  un  tema  verbal,  constituyan  pronombres  personales,  se  hacen 
pronombres  posesivos  en  su  unión  con  los  nombres.  Así:  y,  chik,  son 
pronombres  personales  con  el  tema  verba!  pusany  forman,  con  él» 
las  variaciones  de  conjugación :püsan-j,  **yo  conduzco",  pusan-chik 
**nosotros  conducimos";  y  son  pronombres  posesivos  con  un  nom- 
bre como  huasiy  **casa",  de  cuya  unión  resulta  huasi-y^  **mi  casa,' 
.  A  uasí-ncA/fc,  * 'nuestra  casa" . 

PRONOMBRES    PERSONALES 

Los  pronombres  personales  separados,  son:  ñoka,  '*3'o";  kam, 
**tú"  y  pay,  ''él";  todos  ellos  son  declinables,  en  cuyo  proceso  se 
c:.iñen  á  la»  reglas  de  .  declinación  establecidas  para  ios  nombres. 

Los  pronombres  sufijos  son  determinadas  partículas  indecHna- 
Wes,  que  serán  expuestas  detenidamente  al  tratar  de  los  pronombres 
posesivo?. 

Tanto  los  pronombres  personales  separados  como  los  sufijos, 
forman  en  la  primera  persona  del  plural  dos  variedades  especiales, 
que  son:  el  plural  inclusivo  y  el  plural  exclusivo. 

El  plural  inclusivo  es  aquel  en  el  que  quedan  comprendidas  la  per- 
sona ó  personas  á  las  que  se  dirige  la  palabra;  y  exclusivo,  aquel  en 
que  quedan  excluidas  dichas  personas.    Así,  si  estando  entre  varios 
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individuOvS  dice  uno  de  ellos  al  sirviente:  unucta  apamuy  nokan- 
chikpak,  **trae  agua  para  nosotros'',  se  entiende  que  esta  agua  ser- 
vira  para  todos,  incluso  el  mismo  sirviente;  pero  si  se  dice:  unucta 
apamuy  nokaycupak,  **trae  agua  para  nosotros/'  secomprende  que 
el  agua  servirá  para  todos  los  que  están  reunidos,  pero  no  para  el 
sirviente. 

El  plural  inclusivo  del  pronombre  ñoka,  se  forma  sufijando  á 
ssta  palabra  la  partícula  nchik^  y  el  exclusivo,  por  la  adición  del 
sufijo  ycUf  sobre  el  mismo  tema. 

PLURALES  DEL  PRONOMBRE  PERSONAL  ÑOKA 


Inclusivo 
Ñokanchik— -Nom. 


Exclusivo 
Ñokaycu. 
Ñokaycup. 
Ñokaycuman. 
Ñokaycupak 
Ñokaycucta. 
Ñokaycuhuan. 
Ñokaycupi. 
Ñokay  curaj'-cu . 
Ñokaycumanta. 


Ñokanchikpa— Gen.  — 

Ñokanchikman — Ilativ.  — 

Ñokanchikpak — Dat.  — 

Ñokanchikta— Acus.  — 

Ñokanchikhuan — Instrum.  — 

Ñokanchikpi — Inesivo  — 

Ñokanchikraycu — Causat.  — 

Ñokanchikmanta — Adventicio.  — 
En  la  conjugación  de  los  verbos,  estos  tres  pronombres  persona- 
les separados  ñokn,  kaiu^  pav,  sea  que  sirvan  de  sujeto  6  de  régimen 
directo  ó  indirecto  de  la  proposición,  pueden  ser  suprimidos  en  la 
enunciación,  quedando  sobreentendidos  solamente  por  la  diversa  de 
sinencia  del  verbo.  Así,  en  suyani  **yo  espero,"  suyarkani  *'yo  espe- 
ré," sujasak  **yo  esperaré,"  las  solas  desinencias  de  la  conjugación 
regular  indican  el  sentido  de  las  palabras,  con  ó  sin  la  expresión  pre- 
cisa del  pronombre  ñoka;  y  en  las  palabras  suyayqui  '*yo  te  espe- 
ro," sMj'ariavg///  **yo  te  esperé,"  svyizskayqui  **yo  te  esperaré," 
también  la  desinencia  del  verbo  expresa  los  pronombres  yo  á  tíy  sin 
que  estos  se  mencionen  separadamente,  por  necesidad. 

Estas  formas  elípticas  constituyen  modismos  especiales  de  la 
keshua  conocidos  por  los  gramáticos  españoles  con  la  denomina- 
ción de"  transiciones. 
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PRONOMBRES  INDEFINIDOS 


Los  pronombres  indefinidos  son  los  que  designan  de  un  modo 
indeterminado  y  sin  precisión  el  objeto  á  que  se  refieren. 

Son:  piy  ima,  maykariy  los  compuestos  de  estos  y  algunos  otros. 
Pi  **quien'',  se  refiere  siempre  apersonas;  ima  **que,  lo  que''  á  cosas, 
y  maykan  "cual"  á  personas  y  cosas. 

Estos  pronombres,  según  el  modo  como  se  les  emplea,  hacen  el 
papel  de  indefinidos,  absolutos,  interrogativos  y  aún  relativos. 

La  declinación  de  pi  presenta  algunas  irregularidades,  de  que 
participan  todos  sus  compuestos. 

Estas  irregularidades  resultan  de  que  pi  se  declina,  no  solo  con 
las  desinencias  correspondientes  á  un  nombre  que  termina  en  vocal 
sino  también  con  las  que  convienen  al  nombre  que  ataba  en  conso- 
nante, como  si  fuese  pie  el  tema  sobre  el  que  recaen  las  posposiciones 
casuales. 

En  su  plural,  hay  una  forma  que  sigue  la  regla  general,  y  otra 
pí'pí colectiva  ó  de  duplicación,   (a) 
Singular.— N.—Pi. 

G.— Pip,  picpa. 
D.— Pipak. 
IL— Piman,  picman. 
Ac. — Picta. 
In.— Pipi,  picpi. 
C— Piraycu. 
Ins. — Pihuan. 
Adv. — Pimanta. 
Plural.  —  N.— Picuna,  pipí. 

G.— Picunap,  pipicpa. 
D.— Picunapak,  pipipak. 
II.— Picunaman,  pipiman. 
Ac— Picunacta,  pipicta. 
In.— Picunapi,  pipipi. 


(a)— Pipí  plural,  se  diptingae  depí/n',  singular,  porque  el  primero  se  pronua- 
cía  como  dos  palabras  acentuadas,  y  el  segundo  es  una  sola  palabra. 
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C— Picunaraycu,  pipiraycu. 
Ins.— Picunahuan,  pipihuan. 
Adv.— Picunamanta,  pipimanta. 

Ima  y  maykan  se  declinan  con  toda  regularidad. 

La  variada  adición  que  sufren  de  ciertos  sufijos  les  da  una  ex- 
tensa diversidad  en  su  valor  y  aumenta  su  número  de  un  modo 
considerable. 

Las  partículas  sufijas  generalmente  empleadas  son:  sh  ó  cAá, 
Ha,  m  6  mí,  kas,  rak,  tak. 

De  este  modo  se  tienen  por  ejemplo:  picha,  **no  sé  quién'';  pillas 
**¡ay!  quien";  pim  **¿quién?'';  pitak  •^¿quién?**  (con  exigencia  de  de- 
terminación); maykanmi  **¿cuál  es?";  pipas  **cualquiera"  (persona); 
imarak  **aun  alguna  cosa",  etc 

Estas  combinaciones  tienen  límites  muy  vastos:  pueden  hacerse 
entre  los  mismos  pronombres,  como  en  pimaykan  **quien  de  en- 
tre  ",  y  también  de  uno  ó  dos  pronombres  con  una  ó  dos  par- 
tículas, como  en  pHlapas  **siquiera  alguno";  pimaykencha  **quien 
sabe  quien". 

Además  la  anteposición  á  cualquiera  de  estos  pronombres  de  la 
partícula  negativa  mana  **no",  en  su  forma  de  aseveración  manam, 
da  A  la  dicción  resultante  el  carácter  de  completa  negación,  como; 
manam  pipas  **nadie",  manam  imapas  **nada",  etc. 

En  fin,  los  otros  pronombres  que  pertenecen  á  este  grupo  de  in- 
definidos, son:  hüc  **otro  distinto",  hacnin  **uno  de  ellos",  buaquin 
**los  demás",  Uapa  **todos",  Iliu  **todo",  sapan  *'solo",  sapanca 
**cada  uno",  sapar  **único",  imaymana  "muchas  cosas  diversas", 
hayccaymana  **de  cuanto  hay". 

PRONOMBRES  DEMOSTRATIVOS 

Estos  son  pronombres  adjetivos  que  indican  el  objeto  seña- 
lándolo.   Son:  cay  '*este",  cliay  *'ese",  y  chakgay  **aquel". 

Su  declinación  es  regular  y  tienen  dos  plurales,  el  uno  regular 
cbaycuna,  caycuna,  etc.;  y  el  otro  por  duplicación  cay-cay, 
chay-chay,  etc. 

En  estos  pronombres  se  nota  que,  cuatro  de  sus  casos,  que  son 
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el  ilativo,  el  acusativo,  el  inesivo  y  el  adventivo,  constituyen  adver- 
bios de  lugar  cuya  determinación  depende  tanto  de  la  distancia  in- 
dicada por  el  pronombre,  cuanto  de  la  naturaleza  del  caso. 

Así,  cayman,  cbaymariy  cbakgayman  *'hacia  aquí,  hacía  allí, 
hacia  allá**;  cayta,  cbayta^  chakgayta  **por  aquí,  por  allí,  por 
allá";  caypiy  chaypi,  chakgaypi  **en  este  sitio,  en  ese  sitio,  en  aquel 
sitio**;  y  caymanta,  chaymanta,  chakgaymantH  **de  6  desde  aquí, 
de  allí,  de  allá**,  son  adverbios  de  lugar  que  se  distinguen,  porque 
los  primeros  indican  la  dirección,  los  segundos  el  lugar  por  donde, 
los  terceros  el  lugar  en  donde  y  los  últimos  el  lugar  de  proceden- 
cia. 

Además,  con  la  posposición  déla  partícula  cama,  forman  adver- 
bios de  lugar  que  indican  el  término,  como:  caycama^  chaycama, 
chakgaycama  **hasta  aquí,  hasta  allí,  hasta  allá**. 

PROxXOMBRES  POSESIVOS 

Los  pronombres  posesivos  son  aquellos  que  indican  posesión 
ó  pertenencia. 

En  la  lengua  keshua  estos  pronombres  son  sufijos  y  se  expresan 
por  la  epítasis  de  ciertas  partículas  sobre  el  objeto  poseído. 

Dichas  partículas  representan  á  los  pronombres  españoles  mi, 
tUj  vuestro,  en  mi  casa,  tu  casa,  vuestra  casa,  y  varían  según  que  el 
poseído  termine  en  vocal  ó  consonante. 

Si  el  poseído  termina  en  vocal,  las  partículas  posesivas  son: 
Singular.— y  **mío** 

yqui  **tuyo** 
n  **suyo*' 
Plural.  —  TJc/z/A— **nuestro**  (inclusivo), 
jci/—* 'nuestro**  (exclusivo). 
ychik — **  vuestro** 
n  ó  ncu — **suyo,  de  ellos**. 
Cuando  el  poseído  acaba  en  consonante,  las  partículas  sufijas 
son: 

Singular.— niy—**mio**. 
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ñiyqui—'*tvíyo'\ 
ñin — **suyo'\ 
Plural.  —  ñinchík  **nuestro''  (inclusivo). 
n/jcí7— **nuestro*'  (exclusivo). 
i3/n(/«/c/7/¿—* '  vuestro*  \ 
ñin  ó  ñi/icr/— **(le  ellos*'. 
El  uso  de  estos  sufijos  se  hace  siempre  con    toda   regularidad. 
Cuando  en  algunas  formas  bizarras  que  permite  el  genio  del  lengua- 
je, se  quiere  usar  un  sufijo  de  una  especie  por  otro,  es  necesario  dar 
antes  al  poseído  una  terminación  apropiada  para  recibir  el  sufijo 
propuesto. 

Las  dos  especies  de  sufijos  se  tienen  en  los  ejemplos  siguientes, 
en  el  l'^  de  los  cuales  recaen  sobre  nombre  terminado  en  vocal  y  en 
el  2^  sobre  nombre  que  acaba  en  consonante. 

Singular.-— Hüas/y—* *mi  casa*'. 

Huasiyqui—*'tví  casa'*. 

Huasjn—'*svi  casa  de  él  ó  de  ella**. 

Plural.  —  Huasincbik\^^         ^  ,, 

Haas iyc uf   nuestra  casa**. 

Huasiyquichik— ^'vuestra  casa**. 
Huasin  ó  Huasincu—**en  casa  de  ellos**. 

29 

Singular.— iVan¿ijn/j—**mi  dolor**. 

Nanayñí'yqui—^'tu  dolor**. 
Nanayñin — "su  dolor  de  él  ó  de  ella**. 

Plural.  -  ^^'^^y^'"^^'*\«i^„p^tro  dolor** 
Nanayñiycuf   t^^estro  dolor  . 

Nanayniyquicbik—'^ vuestro  dolor**. 
Nanayñin  6  Nanayñincu—''svL  dolor  de  ellos**. 

Si  el  poseído  es  un  nombre  verbal  agente  (participio  de  presente), 
como  pusak  **el  conductor**,  entonces  se  puede  usar  tanto  las  partí- 
culas posesivas  propias  á  los   nombres  que  acaban  en  consonante, 
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según  la  regla  general,  como  las  que  corresponden  á  los  nombres 
que  terminan  en  vocal,  lo  que  es  más  elegante. 

Para  proceder  de  este  último  modo  se  altera  primero  el  verba 
añadiendo  á  su  terminación  ¿,  la  vocal  e:  formado  así  un  nombre 
terminado  en  vocal,  se  ponen  los  sufijos  propios  á  esta  especie  del 
terminación. 

Según  esto,  las  formas  posesivas  de  pusak  pueden  ser: 
Pusakñiy  Pusakey 

Pusakñiyqui  Pusakeyqui 

Pusakñin  Pusaken 

Pusakñinchik  Pasakenchik 

Pusakñiycu  Pusakeycu 

Pusakñiyquichik        Pusakeyquichik 
Pusakñin,  Pusakñincu    Pusaken,  Pusakencu 
El  genio  del  lenguaje  permite  aunque  no  de  un  modo  generaliza 
do,  que  esta  forma  adquirida  de  posesivo  sea  modificada  nuevamen- 
te, para  convertirla  otra  vez  en  nombre  que  termine  en  consonante 
Al  efecto,  al  tema  compuesto  terminado  en  vocal  como  pusake^  se 
le  da  una  final  consonante  n,  y  sobre  ella  se  aplican  á  su  vez  las  par- 
tículas posesivas  propias.    De  este  modo,  las  formas  nuevas  posesi- 
vas de  pusaken,  serán:  pusakenñiy,  pusakenñiyqui  ,  etc. 

Además  de  esta  forma  de  posesivo  en  que  el  pronombre  es  una 
partícula  sufija  al  poseído,  hay  otra  en  que  el  pronombre  es  una  pa- 
labra separada,  que  puede  ser  expresada  sola  ó  junto  con  el  poseí- 
do. 

Estos  posesivos  están  formados  por  el  genitivo  [caso  posesivo] 
de  los  pronombres  personales,  ñoka,  kam,  pay,  etc.  3^  corresponden 
á  los  españoles m/o,íüKO,  s«ro,  etc.  en  las  frases:  ese  pan  es  mío, 
es  tuyo,  es  suyo. 

Estos  posesivos  son: 
Ñokap—''mío'\ 
Kampa — **tuyo'\ 
Parp*!— *Vle  él  ó  de  ella*'. 

Ñokanchikpa  ]    u^^^^^ro '' 
Nokaycnp        f     nuestro. 

A'a/nc'un¿jp— **vucstro'* 
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Paycunap — **de  ellos." 

Estos  posesivos  se  UvSan  como  rerdaderos  adjetivos:  como  tales 
pueden  estar  solos  calificando  á  un  nombre  sobreentendido  ó  pue- 
den acompañar  al  poseído,  en  cuyo  caso  deben  preceder  siempre  á 
éste. 

Así,  si  se  pregunta:  picpam  cay  hvasi^^¿dt  quién  es  esta  casa?'*, 
se  responde  noka¡  mi  **es  mia,*'  y  también  se  dice  ñokapvii  cay  hua- 
su 

Además,  esta  forma  posesiva  puede  asociarle  á  la  sufija,  dando 
así  más  fuerza  á  la  posesión  y  sin  que  resulte  redundancia  en  el  len- 
guaje, como  en  nokaph'iasiyni. 

Esta  frase  en  el  lenguaje  común  significa:  **es  mi  casa'*  pero  to- 
mada literalmente  es:   '*de  mi  mi  casa." 

Finalmente,  hay  una  forma  posesiva  mixta,  en  laque  á  los  pro- 
nombres posesivos  separados  se  añaden,  en  la  misma  palabra,  los 
posesivos  sufijos.  Estas  formas  mixtas  hacen  posesivos  absolutos, 
como:  ñokapñiyy  **lo  mío,"  etc. 

PARTÍCULA    PRONOMINAL  QUIgUI 

En  la  keshua  existe  esta  partícula  qniqui\  que  significa  **mis- 
mo"  en  el  sentido  de  identidad,  y  que  se  empica  de  un  modo  análo- 
go al  de  la  partícula  inglesa  self. 

Esta  partícula  se  asocia  á  los  pronombres  personales  y  demos- 
trativos, que  le  sirven  de  prefijos,  y  toma  para  sus  desinencias  las 
partículas  posesivas  sufijas. 

Esta  asociación  de  los  pronombres  con  la  partícula  quiqui  se  ha- 
ce completa  generalmente  en  el  singular;  en  el  plural  se  hace  siempre 
la  aféresis  del  pronombre  prefijo,  el  que  queda  suprimido  también 
muchas  veces  en  el  singular.  En  estos  casos,  la  partícula  quiqui  uni- 
da solamente  con  la  final  posesiva,  hacen  la  determinación  prono- 
minal. 

He  aquí  los  compuestos  ds  quiqui: 

Singular.— iVoka-<7///g'//-í/  **yo  mismo" 

Kain-quiqui-yqui  ''tvi  mismo" 
Pay-quiqui-n  *^t:l  mismo'' 
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Cay-quiqui-n  *'este  mismo*' 
Cbay-quiquí-n  **ese  mismo'* 
Chakgay-quiqvi-n  **aquel  mismo*' 
Iluval.—Qaiqui'ncbi'c  **nosotros  mismos** 
Qiiíqai-yca  **nosotros  mismos** 
Qaiqui-yquichik  '*vOvSotros  mismos** 
Quiquin-é-Quiqui-ncn  **ellos  mismos*' 
Los  usos  más  frecuentes  de  la  partícula  qniqui  son  los  siguien- 
tes: 

1^  Cuando  se  indica  6  asegura  la  identidad  de  una  persona  óco. 
sa,  V.  g.:  Cay  qviquin  runam  ñakgahamurkan  **este  mismo  hombre 
vino  hace  poco**. 

2"^  Para  manifestar  la  espontaneidad  6  fatalidad  de  un  acto,  co- 
mo en:  ATam  quiquillay  quimantam  ñaccarínqui  '*tú  padeces  por  tu 
propia  voluntad",  ay  nina  quiqvillanmi  huañunka  **este  fuego  se 
apagará  por  sí*'. 

3*^  Por  énfasis  en  el  lenguaje  como  cuando  se  dice:  ñuka,  noka^ 
quiqv'ywi  svyaskayqui  **yo,  yo  mismo  te  esperaré*'. 

PRONOMBRES    RELATIVOS 

Los  pronombres  relativos  son  aquellos  que  hacen  referencia  á 
un  nombre  ya  enunciado,  que  se  llama  su  antecedente. 

En  la  keshua  no  existe  esta  especie  de  pronombres,  por  lo  que 
las  relaciones  que  se  hacen  en  las  proposiciones  hacia  un  antece- 
dente, se  verifican,  ya  por  los  pronombres  demostrativos  6  indefini- 
dos, ó  ya  por  el  uso  de  palabras  verbales. 

1*^  Cuando  el  relativo  se  refiere  á  un  nombre  que  es  régimen  en 
una  proposición  precedente,  y  sujeto  en  la  incidental  que  sigue,  la 
relación  se  hace  por  los  pronombres  demostrativos,  como  se  vé  en: 
**canta  cantos  de  alegría,  ellos  disiparán  mi  dolor,**  kkochccay  fa- 
quir ta  tagniy,  f  hay  mi  nanay  niyta  chincaríchinka. 

2^  Si  el  relativo  se  refiere  á  un  nombre,  que  es  régimen  en  una 
oración  y  en  la  incidental  que  sigue,  la  relación  se  hace  por  un  pro- 
nombre indefinido,  p/,  maykan^  etc.,  como  en:  **venero  al  hombre  á 
quien  has  saludado**  ví/p¿iycAanim  chay  runacta^  pictam  kamna- 
paycunqui. 
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Los  pronombres  elque^  la  que^  lo  que,  que  se  emplean  en  espa* 
ñol  refiriéndose  al  agente  ó  al  paciente  de  una  acción,  se  expresan  en 
la  keshua  por  Jos  participios  de  presente,  pasado  y  futuro  del  verbo 
que  afirma  el  acto,  con  la  partícula  ka  sufijada  en  el  primer  caso. 

Acerca  de  ésto,  debe  tenerse  presente: 

I*'  Se  usa  el  participio  presente  todas  las  veces  que  dichos  pro- 
nombres son  el  sujeto  de  la  oración,  cualquiera  que  sea,  por  otra  par- 
te, el  tiempo  indicado  en  la  proposición. 

En  este  caso,  la  partícula  ka  se  sufija  sea  sobre  el  participio  mis- 
mo ó  sea  sobre  el  pronombre  determinante  cbay.  Así,  se  ve  en:  **el 
que  amaá  su  madre  y  á  su  padre,  vivirá  feliz*',  maman  taitan  yupay 
chak'ka  (ó  yupaychak  chayká),  cusi  samiyokmi  ranka;  **elque  lle- 
gó anoche  había  estado  borracho'',  chay  chbisi  chayamukkn  (ó 
cbbisi  chayamuk  cbavka)  macbaskan  caska, 

2*^  Se  usa  el  participio  pasado  cuando  los  dichos  pronombres 
**el  que,  la  que,  lo  que'*  son  el  régimen  de  la  proposición,  como  en:  **tl 
que  es  temido  es  poco  querido,"  manchaskaka  pisi  manaskan:  "oiré 
lo  que  tu  cantas,"  taquiskay  quietan  uyarísak, 

3*^  En  fin,  se  hace  uso  del  participio  de  futuro,  cuando  los  pro- 
nombres dichos  son  el  régimen  en  una  proposición  de  deber,  de  tener 
qvCy  v.-g.:  **  canta  lo  que  yo  tengo  que  cantar,  y  yo  lloraré  lo  que 
tú  debes  llorar"— íaqwinajía  (ó  taquinkayta)  taquiy;  ñokatak  búa- 
kanayquicta  buakasak. 

VERBO 

El  verbo,  la  palabra  por  excelencia,  es  la  parte  más  necesaria  en 
todo  idioma,  sin  la  que  no  habría  más  que  enunciaciones  aisladas, 
inconexas,  que  no  pudieran  expresar  un  juicio.  Considerado  gra- 
maticalmente, se  debe  decir:  **que  el  verbo  es  una  palabra  que  ex- 
presa la  relación  que  hay  entre  un  ser  que  existe  y  un  atributo." 

Aunque  tal  sea  la  importancia  del  verbo,  en  general,  con  todo, 
es  en  las  lenguas  americanas  que  ha  llegado  á  constituir  el  elemento 
fundamental  del  lenguaje,  la  base  en  que  se  apo^^an  todas  las  otras 
partes  del  discurso.    Esto  ha  hecho  decir  á  Edwin  James,  sabio  filó- 
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^^gOy  que  el  verbo  de  los  indios,    es  Atlas  que  sostiene  el   mundo  so- 
bre  sus  hombros  (1). 

Apesar  de  tan  aventajada  condición  del  verbo  americano,  debe 
advertirse  que  su  cultura  no  se  halla  al  mismo  grado  en  todas  es- 
tas lenguas.  Así,  en  algunas  no  existe  el  verbo  sustantivo  **ser"; 
(2)  y  en  las  conjugaciones  no  tienen  la  suficiente  especificación;  mien- 
tras que  en  otras, como  en  la  keshua,  el  verbo  **se retiene  existencia 
bien  determinada  y  las  conjugaciones  son  de  una  precisión  admira- 
ble. Se  puede  decir,  sin  incurrir  en  exageración,  que  en  la  keshua 
el  verbo  ha  adquirido  la  plenitud  de  su  desarrollo  y  la  perfección 
de  su  organización.  A  juzgar  la  keshua  por  el  verbo,  hay  que  con- 
venir en'que  es  una  de  las  lenguas  más  notables  por  su  cultura. 

Cuando  se  observa  en  ella  la  manera  como  se  forman  los  verbos 
el  artificio  con  que  están  dispuestas  sus  partes,  la  sencillez  con  que 
se  procede  en  este  mismo  artificio,  la  grande  regularidad  de  sus  con- 
jugaciones, que  están  reducidas  á  un  sólo  tipo,  con  muy  limitadas 
variaciones  de  accidente,  y  en  fin,  cuando  se  considera  la  grande  fa- 
cilidad que  tiene  para  modificarse  indefinidamente  en  su  significa- 
ción, hasta  poder  expresar  los  más  delicados  matices  del  pensamien- 
to, indudablemente  no  se  puede  desconocer,  que  muy  largas  labores 
y  profundas  meditaciones  han  contribuido  á  la  organización  de  este 
verbo;  que  para  constituirlo  ha  habido  que  partir  de  un  análisis  fi- 
losófico, en  el  que  se  ha  llegado  á  las  partes  más  elementales  del  pen- 
samiento; y  que  el  genio  y  no  la  inteligencia  inculta  del  salvaje,  ha 
sido  el  agente  de  estas  labores. 

Véase  ahora  en  qué  consiste  lo  esencial  del  verbo  y  cómo  se  ob- 
tiene la  unidad  de  su  conjugación. 

Es  hoy  un  principio  adquirido  para  la  Gramática  general  que, 
entre  todos  los  verbos,  no  hay  más  que  uno  esencial,  que  es  el  verbo 
sustantivo  **ser'*;  y  que  los  demás  son  este  mismo  verbo  revestido 
de  diversos  atributos.    **Todo  el  mundo   conviene,  dice   Burggraft, 


(i)     Du-Ponceau,  Memoire  sur  le  systéme  grammatical  des  langues  de  quelqaes  naltons 
indiennes  de  TAméiique  du  Nord.  >.''t 

(2)     Id.  ¡d.  id. 
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que,  en  el  análisis  lógico,  las  palabras  llamadas  verbos  equivalen  á 
la  palabra  ser  seguida  de  un  predicado  6  atributo"   (1). 

Esta  preeminencia  del  verbo  sustantivo,  á  cuyo  conocimiento  se 
ha  llegado  después  de  largos  y  meditados  trabajos  filosóficos,  había 
sido  ya  notada,  desde  tiempo  inmemorial,  por  los  organizadores  de 
la  lengua  keshua,  hasta  tal  punto,  que  no  sólo  habían  hecho  del  ver- 
bo cay  "ser''  la  esencia  del  verbo,  sino  que  también  su  conjugación 
se  había  tomado  por  base  de  las  demás  conjugaciones.  En  efecto,  en 
la  keshua,  la  conjugación  del  verbo  cay  se  repite  en  la  de  todos  los 
otros  verbos,  cualquiera  que  sea  la  forma  que  tome  dicha  conjuga- 
ción. 

Para  manifestar  cómo  se  realiza  el  mantenimiento  del  verbo  cay 
en  la  conjugación  del  verbo  activo  y  se  sostiene  su  carácter  típico, 
es  conveniente  señalar  el  modo  como  los  keshuas  han  hecho  sus  ver- 
bos y  su  conjugación. 

Por  poco  que  se  fije  la  atención  en  esta  materia  y  se  analice  ca- 
da una  de  las  palabras  resultantes  de  la  conjugación,  no  se  puede 
desconocer  que  en  todo  verbo  de  esta  clase,  un  participio  presente 
lleva  el  radical,  al  que  se  aglutina  para  la  conjugación,  el  expresa-, 
do  verbo  cay. 

El  papel  fundamental  que  desempeña  el  participio  presente  en  la 
formación  de  los  verbos,  no  es,  en  la  actualidad,  un  hecho  peculiar  á 
la  keshua,  sino  que  se  observa  en  todas  las  lenguas,  por  lo  que  en 
expresión  de  Destutt  de  Tracy:  **J'aime,  n'est  pas  autre  chose  que 
je  suis  aimanf'   (2). 

Según  esto,  en  la  keshua,  las  primeras  formaciones  de  accidente 
que  se  han  hecho  en  los  verbos,  han  debido  ser  representadas  por 
palabras  compuestas,  como:  nji/na/r-cam'  **amante  soy"  ó  **yoamo"; 
munak-carkani  **amante  fui"  ó  "yo  amé";  munak-casak  "amante 
seré"  ó  "yo  amaré";  que  más  tarde  por  eufonía  y  en  especial  por  la 
unidad  de  dicción,  de  que  debe  estar  dotado  el  verbo  en  la  locución, 
se  han  simplificado  y  quedado  convertidas  en  las  formas  actuales, 


(i^     f irammaire  genérale. 

(2)     Mr.  Destutt  Comle  de  Tracy  — Grammaire. 
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munak-Qani  en  munani;  munak-carkani  en  manarkani  y  manak" 
casak  en  munasak,  etc. 

Nada  importa  que  en  este  procedimiento  haya  tenido  que  hacer- 
se la  síncope  de  la  partícula  de  existencia  ca;  puesto  que  tal  sustrac- 
ción se  ha  verificado  después  de  fecundado  el  producto,  que  ya  ha 
adquirido  un  valor  verbal. 

Establecido  ésto,  resulta  que  en  la  conjugación  narrativa  del 
verbo,  aunque  no  siempre  existe  expreso  el  verbo  caj,  quedan,  sin 
embargo,  su  acción  y  sus  partículas  formativas. 

La  subsistencia  del  verbo  cay  es  más  clara  y  explícita  en  la  con- 
jugación descriptiva  y  en  la  del  verbo  pasivo,  como  se  verá  segui. 
damente. 

Una  vez  expuesta  la  formación  psíquica  del  verbo  keshua,  hay 
que  proceder  al  estudio  de  las  modificaciones  que  él  experimenta  en 
la  conjugación. 

Para  hacerse  cargo  del  mecanismo  como  se  modifica  el  verbo  en 
los  diversos  accidentes  de  su  conjugación,  es  menester  tener  en  cuen- 
ta las  partes  necesarias  y  fijas  de  él  y  las  que  son  accidentales  ó  va- 
riables. 

Las  partes  fijas  son  la  raíz,  el  radical  y  el  tema,  y  las  variables 
están  constituidas  por  los  diferentes  afijos  de  accidente. 

La  rau  es,  en  el  lenguaje  gramatical,  el  monosílabo  irreductible 
que  se  obtiene  despojando  la  palabra  de  todos  sus  afi;os.  (Littré). 

Su  estudio  poco  importante  en  las  lenguas  primitivas,  como  la 
keshua,  lo  es  aún  menos  tratándose  de  la  conjugación. 

Por  radical  se  entiende  la  parte  del  verbo  que  lleva  el  signifi- 
cado absoluto  de  la  palabra,  sin  estar  aún  preparada  para  re- 
cibir los  afijos  que  representan  los  elementos  de  los  accidentes  de 
modo,  tiempo,  persona,  etc.  Su  composición,  generalmente  de  dos 
sílabas,  en  los  verbos  simples,  es  de  tres  ó  más  sílabas  en  los  verbos 
compuestos  y  de  derivación. 

Constituido  así  el  radical,  no  puede  hacerse  conjugable,  sino 
cuando  llega  á  constituir  el  **tema  verbal",  que  es  la  base  de  la  con- 
jugación. 

Así,  en  el  verbo  simple  apay  **llevar*',  el  radical  es  apa  formado 
únicamente  de  dos  sílabas;  pero  en  los  verbos  apacbiy  **hacer  lie- 
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var'',  apapayay  "llevar  con  repetición'*,  apupúyacbiy  **hacer  llevar 
con  repetición",  los  radicales  son  apacbi,  apapaya  y  apapayacbi 
que  son  de  3  á  5  sílabas. 

Tema  es  la  palabra  ya  dispuesta  para  recibir  los  elementos  de 
los  diferentes  accidentes  de  la  conjugación.  De  manera  que  en  él  se 
halla  el  radical  que  contiene  el  significado  de  la  palabra,  ya  prepa- 
rado para  la  conjugación,  como  apan^  apacbitiy  apapayan,  ápapa- 
yacbin. 

Los  gramáticos  generalmente  han  confundido  estas  tres  especies 
de  elementos  constituyentes  del  verbo,  y  han  usado  indistintamente 
las  unas  por  las  otras;  pero  hoy  día  no  sucede  lo  mismo;  ahora  ca- 
da  una  de  ellas  es  considerada  distinta  de  las  demás,  con  sus  carac- 
teres propios. 

Sin  fijarse  en  ésto,  los  escritores  de  gramática  keshua  han  dicho 
uniformemente,  que  "la  primera  persona  de  singular  del  presente  de 
indicativo  de  cualquier  verbo,  contiene  el  tema  verbal ,  que  se  aisla 
con  solo  quitar  la  partícula  terminal  ni". 

Indudablemente,  con  este  procedimiento  se  pone  de  manifiesto  y 
se  aisla  el  radical,    que  impropiamente  se  le  llama  tema;  pero    es 
también  evidente  que  ese  radical  quedaría  esterilizado  para  la  con- 
j  jgación,  si  no  se  le  hiciese  prolífico  con  la  adición  de  la  n,  constitu- 
yente de  esa  final  ni. 

Es  pues  necesario  é  indispensable  que  dicha  n  se  una  á  la  parte 
significativa  ó  radical  del  verbo,  para  que  formado  así  el  tema  se 
añadan  á  él  las  partículas  pronominales  y  las  correspondientes  á 
las  diversas  variaciones  de  la  conjugación. 

Así  sucede  en  apa-n-y  "yo  llevo",  apa-n-qai  "tu  llevas",  apar- 
ka-n-y  "yo  llevé",  aparka-n-qui  "tu  llevaste",  etc.  y  en  la  forma- 
ción de  los  otros  modos  y  tiempos. 

Por  lo  expuesto  se  vé  que  la  parte  del  verbo  en  que  se  afija  al 
radical  la  partícula  n,  es  la  tercera  persona  de  singular  del  presente 
de  indicativo;  y  que  por  lo  tanto,  "en  la  keshua  es  la  tercera  perso- 
na de  singular  del  presente  de  indicativo,  el  tema  de  la  conjugación 
del  verbo". 

Él  reconocimiento  de  este  principio  no  destruye  ni  contraría  el 
hecho  de  la  parte  fundamental  que   toma   el  participio  activo  en  la 
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formación  del  verbo;  puesto  quey  como  dice  Bergmann,  **la  tercera 
persona  de  singular  del  presente  de  indicativo  y  el  participio  pre- 
sente no  son  dos  términos  inconexos,  sino  que,  por  el  contrario,  se 
relacionan  íntimamente,  hasta  el  punto  de  ser  idénticos  en  algunas 
lenguas  antiguas''  (3). 

Debe  advertirse  que  la  existencia  del  tema  para  la  formación  de 
los  tiempos,  no  lleva  consigo  la  necesidad  de  estar  siempre  unidos 
él  radical  ylart  complementaria,  formando  una  sola  sílaba,  como 
en  el  presente  de  indicativo;  sino  que  pueden  estar  separados  y  se 
separan  realmente  en  los  tiempos  compuestos,  para  recibir  en  su 
intermedio  los  afijos  formativos.  De  esta  manera  se  ve  que  el  tema 
apan  se  divide  en  sus  dos  elementos  para  formar  los  pretéritos  apa- 
rka-n-y  **yo  llevé''  3'  apa-ska-n-y  '^yo  había  llevado". 

Á  la  regla  establecida  acerca  de  la  fijación  del  tema  en  la  terce- 
ra persona  del  presente  de  indicativo,  hay  que  hacer  la  excepción 
que  consiste  en  que  las  partes  en  que  el  verbo  hace  el  papel  de  nom- 
bre, es  decir,  aquellas  que  se  conocen  por  nombres  verbales,  se  for- 
man por  sufijos  añadidos  sobre  el  radical,  sin  que  este  ha3'^a  toma- 
do el  carácter  de  tema.  En  esas  partes  que  son  el  infinitivo,  los  par- 
ticipios presente,  pasado  y  futuro,  y  el  gerundio,  no  figura  la  n  te- 
mática y  se  tiene  apay  **llevar  ó  conducción",  apak  **el  conductor"; 
apaska  **llevado",  apaña  *Ío  que  hay  que  llevar"  3^  apaspa  *Mlevan- 
do",  formados  únicamente  con  el  radical  apa  y  las  partículas  ca- 
racterísticas. 

El  que  la  tercera  persona  de  singular  del  presente  de  indicativo 
constituya  el  tema  de  la  conjugación,  no  es  un  hecho  casual  é  insig- 
nificante  realizado  solo  en  la  keshua,  sino  que  es  un  fenómeno  de 
alta  importancia,  observado  asimismo  en  otras  lenguas  americanas. 

El  misionero  N.  O.  que  tan  detenidamente  ha  estudiado  las  len- 
guas algonquina  é  iroquesa,  ha  hecho  notar  que  **en  el  algonquín  es 
de  la  tercera  persona  de  singular  del  presente  de  indicativo,  que  se 
farman  los  otros  tiempos  y  personas".   (4). 

Dr.  L.  Villar. 

(8)  Bergmann— Ontologie  genérale. 

(4)  N.  O.,  Ancieune  Missionnaire.— Etndes  philolo^iqnes  aur  quelqiies  langues 
sanvages  de  TAmerique. — Montreal,  1886. 
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Los  salvajes  de  San  Gabán 

Parece  que  al  fin  llega  su  tumo  á  la  provincia  de  Carabaya,  tan 
llena  de  riquezas  de  todo  género.  Han  comenzado  ya  en  vasta  esca- 
la y  con  gran  actividad  los  trabajos  gomeros  de  la  compañía  nacio- 
nal **Inambari*'  y  todo  el  mundo  está  en  movimiento,  decidido  á  se- 
cundarlos; los  unos,  que  felizmente  son  los  más,  ocúpanse  de  adqui- 
rir víveres,  peones  y  movilidad;  los  otros,  que  no  tienen  las  disposi- 
ciones de  los  primeros,  ni  cuentan  con  los  elementos  de  aquellos, 
contribuyen  moralmente  con  el  entusiasmo  que  inspira  el  patriotis- 
mo, al  contemplar  que  todo  ese  movimiento  y  animación  lo  imprimé 
una  fuerza  engendrada  en  el  país  y  que  viene  de  fuera.  Esta  consi- 
deración favorece  mucho  á  la  compañía  y  todos  se  apresuran  á  con- 
tribuir con  sus  fuerzas  á  su  mejor  resultado,  y  hoy  se  ve  al  subprefecto 
y  al  alcalde  municipal,  con  notable  actividad  y  sin  móvil  alguno  de 
lucro  propio,  tratando  de  facilitar  la  adquisición  de  peones,  de  flete- 
ros, etc.  y  al  señor  cura  Mariscal,  de  acuerdo  con  los  primeros,  in- 
culcando al  pueblo  con  elocuente  prédica  la  convicción  de  que,  com- 
pañías de  esta  clase,  aseguran  el  bienestar  de  todo  el  que  les  presta 
auxilio  y  les  facilita  la  pronto  ejecución  de  sus  propósitos. 

Esta  compañía  '*Inambar¡''  y  la  **Inca  Mining  C*"  están  ya  de- 
finitivamente establecidas  y  se  les  augura  gran  éxito,  especialmente 
á  la  primera,  que  no  está  sujeta  á  las  contingencias  del  trabajo  de 
minas. 

Se  han  hecho  algunas  publicaciones  respecto  á  los  salvajes  de 
San  Gabán  y  estamos  autorizados  á  comunicar  á  El  Comercio  que 
los  datos  que  encierran  son  exactos,  á  excepción  del  cálculo  de  dos 
mil  chunchos,  no  pasando  de  trescientos  los  establecidos  en  la  mar- 
gen izquierda  del  río  Yaguarmayo,  afluente  derecho  del  Inambari  y 
que  pertenecen  á  la  tribu  de  los  **Yamiacas." 

Es  un  hecho  que  esa  tribu  está  hoy  en  buenas  condiciones  para 
sometérsenos  definitivamente.  Un  buen  número  de  ellos  ha  visitado 
los  almacenes  de  la  compañía  **Inambari'*,  en  Llinquipata,  3^aún 
cuatro  ó  cinco  han  dormido  bajo  el  mismo  techo  que  los  empleados 
Recíprocamente,  cuatro  de  éstos  han  pasado  algunos  días  en  elcam- 
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pamento  de  los  chunchos,  y  hace  dos  meses  que  reside  allí  el  intrépi- 
do joven  de  18  años  Enrique  Gutiérrez,  que  escribe  contento  y  admi- 
rado de  la  amabilidad  de  los  salvajes,  que  han  llegado  á  ofrecerle 
hasta  trabajar  con  la  compañía  chácaras  iguales  á  las  muy  exten- 
sas que  tienen  ellos,  cultivadas  de  maíz,  fréjol,  yuca,  caña  de  azúcar 
y  plátanos.  Los  nombres  de  esos  cuatro  valientes  son:  Enrique  Gu- 
tiérrez, Vicente  Aguilar,  José  Femando  Aguilar  y  Eugenio  Uria. 

Son  los  primeros,  los  verdaderos  conquistadores  de  esa  tribu. 
Honor  á  ellos! 

La  conquista  se  debe  á  la  feliz  idea  de  don  A.  Hilfiker,  que  al  pa- 
sar con  su  expedición  por  la  ribera  opuesta  al  campamento  de  los 
"Yamiacas*',  en  el  Inambari,  dejó  colgados  en  los  árboles  multitud 
de  artículos,  los  cuales  fueron  recogidos  después  por  los  chunchos, 
quienes,  siguiendo  el  rastro  de  los  expedicionarios,  salieron  hasta  lle- 
gar á  los  almacenes  de  Llinquipata;  manifestando,  allí,  no  sólo  su 
agradecimiento  sino  muy  especialmente  el  vivo  deseo  de  adquirir 
nuevos  regalos,  dando  preferencia  á  las  hachas  y  machetes,  lo  cual 
obtuvieron  en  cambio  de  flechas,  arcos,  turbantes  y  muchos  abrazos 
en  que  son  exageradamente  pródigos. 

Hoy  cuentan  ya  muchas  personas  episodios  de  sus  visitas  á  los 
chunchosy  nadie  se  imagina  ahora  ser  bocado  delirado  de  esagente: 
por  el  contrario,  todos  salen  con  el  convencimiento  de  que  proceden 
de  buena  fé  y  de  que,  por  consiguiente,  3'a  el  pellejo  no  corre  el  riesgo 
que  antes.  Sin  embargo,  aún  no  han  dado  pruebas  convincentes  de 
su  fidelidad  é  hidalguía,  de  modo  que  lacompañía,  preocupándose  de 
asegurar  de  una  manera  definitiva  esa  conquista,  piensa  cultivar  rá- 
pidamente aquella  nueva  amistad,  segura  de  cosechar  buenos  frutos; 
para  lo  cual  hará  sdtirfitar  á  tres  ó  cuatro  sacerdotes  misioneros, 
proporcionándoles  todos  los  elementos  y  facilidades  necesarias  para 
que  cumplan,  también  por  esta  zona,  la  civilizadora  misión  que  con 
tanta  abnegación  se  han  impuesto.  Ellos  sabrán  explotar  mejor  que 
nadie  la  favorable  disposición  actual  de  los  chunchos.  Así  no  es  aven- 
turado asegurar  que,  antes  de  seis  meses,  la  ma3'or  parte  de  los  peo- 
nes de  la  compañía  serán  **Yamiacas,''  y  que,  continuando  esa  bené- 
fica obra  en  las  regiones  del  Yaguarmayo,  bajo  Inambari  y  Madre 
de  Dios,  muy  pronto  esos  heroicos  misioneros  ofrecerán  al  Perú  nue- 


—  355  — 

vos  emporios  de  riqueza,  seguridad  completa  para  su  explotación  y 
brazos  abundantes,  robustos  y  sanos,  abriendo,  así,  á  la  civilización 
y  al  trabajo,  de  par  en  par,  las  puertas  de  esa  región  inmensa. 

Es  de  esperar  que  sea  el  capital  nacional  el  que  avance  por  delan- 
te á  adquirir  y  explotar  esos  terrenos.  Consecuencia  lógica  es  el 
pronto  y  muy  provechoso  establecimiento  de  la  navegación  fluvial, 
que  iniciará  un  gran  movimiento  comercial  entre  Moliendo  y  las  riquí- 
simas regiones,  hoy  ya  muy  pobladas,  del  Beni,  el  Ortón  y  Madre  de 
Dios. 

Considerándolo  de  interés,  inserto  en  seguida  algunas  palabras 
del  idioma  de  los  **yamiacas,"  escritas  tales  como  suenan,  por  el  em- 
pleado J.  Femando  Aguilar,  que  contando  con  papel  y  lápiz  tuvo  el 
cuidado  de  anotarlas,  con  los  significados  respectivos  expresados 
por  señas.  El  doctor  Patrón,  seguramente,  estará  en  situación  de 
decirnos  si  algunas  de  esas  palabras  han  podido  alguna  vez  ser  pro- 
nunciadas por  los  asirios  ó  caldeos.  Son  las  siguientes: 

Huari,  el  sol;  Ursa,  la  luna;  Yaco,  neblina;  Huay,  lluvia;  Hijjahúi, 
plátano;  Sípi,  monito;  Ituíj,  arco  de  flecha;  Sáti,  flecha;  Atáhua,  ga- 
llina; Inaníhua,  perro;  Chináni,  mujer;  Sibo,  muchacho;  Cuháña,  ca- 
ña de  azúcar;  Carama,  goma  elástica;  Tuyuniri,  tigre;  Sibomanuá- 
ta,  criatura  de  pechos;  Mánu,  hermano;  Huayri,  primer  jefe;  Mac- 
ma,  segundo  jefe;  Huarináhua,  jefe  de  servicio,  ayudante;  Adsa,  3'uca; 
Adma,  casa  ó  campamento;  Hósay,  olla;  Inó,  hormiga;  Mehü,  retí- 
rate; Sihuo,  cuidado;  Sajáhui,  jefe  actual;  Yamiaca,  la  tribu  del 
Yaguarraayo;  Pjúhui,  2.°  jefe  actual;  Pupútivo,  mujer  del  Huayri; 
Ahuínjeo,  hijo  del  Huayri. 

Los  siguientes  son  nombres  propios  de  varios  individuos: 

Huarináhua,  Sanano,  Sihuáni,  Sáhua,  S%Mhuaco,  Pisuji,  Yasú- 
ho,  Mapú,  Tuyuniri  (tigre),  Arihuáriyo  y  Numáje. 

Sabemos  que  este  idioma  es  completamente  distinto  al  que  ha- 
blan los  **Lekos'*,  chunchos  civilizados  por  los  misioneros  y  que  ha- 
bitan las  regiones  del  Madidi,  Beni,  etc.  en  Bolivia.  Los  **yamiacas'* 
se  hacen  comprender  por  griüos  muy  agudos  y  mímica  muy  exagera- 
da. Los  hombres  usan  generalmente  una  camisa  larga  tejida  por 
ellos,  no  así  las  mujeres  que  solo  tienen  cubierto  de  la  cintura  hasta 
la  parte  superior  de  las  piernas;  se  pintan  la  cara  con  todos  los  coló- 
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res  posibles,  y  usan  la  cabellera  larga.  Solo  los  jefes  tienen  la  nariz 
y  el  labio  superior  agujereados  en  sus  dos  extremos,  por  cuyos  agu- 
jeros se  atraviesan  pedazos  de  hueso  y  chonta.  Las  mujeres  se  cuelgan 
délas  orejas  multitud  de  objetos,  como  maíz,  Conchitas,  etc.,  y  tienen 
el  labio  inferior  agujereado,  colocando  también  pedazos  de  hueso  en 
los  agujeros.  Las  criaturas  están  generalmente  envueltas  con  graU' 
des  hojas. 

En  general,  el  hombre  es  alto,  robusto,  bronceado,  de  buena  fi- 
gura; siendo  las  mujeres  en  su  mayor  parte  chatas  y  de  muy  buena 
complexión.  Andan  siempre  con  perros  de  raza  muy  semejante  á  la 
del  galgo. 

Llama  la  atención  la  ausencia  completa  de  personas  de  edad.  No 
se  ven,  pues,  viejos;  lo  cual  hace  sospechar  que  corren  la  suerte  délos 
del  Pangoa  y  otros,  en  que  son  víctimas  de  la  última  manifestación 
del  amor  filial. 

No  terminaré,  señores  editores,  sin  comunicar  á  ustedes  el  des- 
cubrimiento de  una  gran  riqueza  aurífera  en  el  rio  de  Chilimayo,  si- 
tuado en  las  propiedades  de  la  compañía  gomera  *'Inambari'\  y  del 
que  se  extrae  ya  oro  grueso  y  en  abundancia.  Hemos  visto  en  po- 
der del  señor  Teófilo  Velazco  una  pepita  de  1  libra  16  onzas  de  peso, 
y  sabemos  que  descubrió  otra  de  doble  peso  hace  algunos  meses,  y 
que  hoy  indebidamente  está  en  manos  del  antiguo  subprefecto de Ca- 
rabaya,  señor  G.  Samalloa.  Indudablemente  el  oro  tiene  ciertas  pre- 
ferencias por  la  familia  Velazco,  pues  ese  caballero  es  sobrino  del  an- 
tiguo dueño  de  la  mina  **Santo  Domingo.'* 

Se  organizan  actualmente  expediciones  en  busca  del  origen  de 
tan  inmensa  riqueza.  La  compañía  **Inambari*' facilitará  el  acceso 
á  esa  nueva  región  aurífera  con  la  construcción  de  un  gran  puente 
colgante  sobre  el  río  **San  Gabán*',  que  estará  terminado  el  15  de 
octubre  próximo. 

Carabaya,  setiembre  de  1900. 

(De  El  Comercio,  de  Lima,) 


Los  habitantes  de  la  Pampa  del  Sacramento 

POR  FRANCISCO  SAGOLS,  PRESBÍTERO 

Grande,  indefinible,  es  el  efecto  que  á  la  imaginación  y  á  la  inte- 
ligencia produce  el  simple  aspecto  de  la  Pampa  del  Sacramento^ 
adornada  3"  enriquecida  por  cuanto  tiene  la  naturaleza  de  más  ha- 
lagüeño y  sublime.  Grande,  y  al  contemplar  el  inmenso  cúmulo  de 
primor  y  abundancia  como  allí  se  encierra,  se  arroba  el  poeta  3' 
pasma  el  filósofo.  Este  se  abisma  ante  los  esplendentes  vestigios 
que  revelan  á  Dios  Omnipotente;  aquel  se  enagena  por  la  fasciente 
perspectiva  de  tantas  maravillas,  destellos  graciosos  de  la  hermosu- 
ra increada.  Allí  admira  las  mansas  corrientes  de  ríos  caudalosos  y 
los  céspedes  siempre  verdes  y  floridos;  allí  los  bosques  amenos  y  fron- 
dosos y  los  céfiros  impregnados  de  perfumes,  allí  los  armónicos  arpe- 
gios y  los  fragantes  pensiles,  allí cuanto  puede  cautivar  nues- 
tros sentidos,  y  al  punto,  arroja  lejos  de  si  su  lira,  desdeña  sus  acor- 
des y  transportado  por  celestial  deliquio,  exclama  con  el  Profeta: 
\Quam  magnificata  sunt  opera  taa,  Dominel 

Siendo  esto  así,  ¿cuál  no  será  el  interés  que  ha  de  inspirar  á  to- 
do corazón  sensible  la  atenta  consideración  de  tantas  hordas  salva- 
jes pobladoras  de  ese  verjel  encantador?  Cuando  tantos  prodigios 
de  tal  suerte  arrastran  á  la  fantasía  y  á  la  inteligencia,  ¿cuánta  n^ 
será  la  emoción  y  angustia  de  ver  en  medio  de  ese  paraíso  al  hom- 
bre embrutecido?  ¡Qué  dolor!  ¡Qué  contraste!  ¡Cuando  la  creación 
se  ostenta  más  pujante  y  más  galana,  allí  su  Rey  envilecido!  Con- 
fieso, mis  lectores,  que  al  trazar  estas  líneas  vibran  las  más  delica- 
das fibras  de  mi  corazón.  Hijo  soy  de  la  noble  España,  mas  no 
importa;  me  permitiré  un  corto  é  inocente  desahogo  en  pro  de  la 
humanidad  y  será  además  un  testimonio  de  las  ardientes  simpatías 
que  siento  por  el  Perú,  mi  segunda  y  cara  patria. 

Ilustres  peruanos,  vosotros  que  tanto  anheláis  el  engrandeci- 
miento de  vuestro  suelo;  vosotros  que  con  tanta  heroicidad  comba- 
tisteis por  vuestra  independencia,  tantos  sacrificios  arrostrasteis 
por  la  ilustración  y  el  progreso;  ¿nada  dice  á  vuestro  celo  y  patrio- 
tismo el  contemplar  en  la  Pampa  del  Sacramento  á  sus  habitan- 
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tes,  seres  infelices  y  degradados  de  nuestra  especie,  vegetando,  por 
decirlo  así,  al  par  del  árbol  que  con  su  sombra  los  cobija? Ofre- 
cen el  más  triste  espectáculo:  ignorantes  del  noble  fin  de  su  creación, 
sin  conciencia  de  las  facultades  de  'que  Dios  les  dotara,  ignorantes 
de  un  orden  sobrenatural  (1),  extraños  al  orden  y  armonía  social 
y  aun  extraños  á  sí  propios.  Tribus  numerosas  lastimosamente  em- 
brutecidas en  su  ser,  pensar  y  obrar,  únicamente  superiores  al  bruto 
feroz  que  persiguen,  por  sus  apetitos  más  groseros  y  por  su  astucia 
más  refinada.  Ahora  bien:  ¿qué  utilidad  no  reportaría  la  Nación 
de  la  civilización  y  cultura  de  tantos  individuos?  ¿Háse  calculado 
alguna  vez  lo  que  sería  la  República  Peruana  con  el  valioso  contin- 
gente de  esos  silvestres  hijos  y  con  la  pacífica  posesión  de  sus  vas- 
tos y  riquísimos  terrenos?  En  cambio  de  la  ilustración,  ellos  darían 
sus  tesoros,  y  todos,  en  armonía  y  guiados  por  un  gobierno  solícito 
é  inteligente,  constituirían  al  Perú  la  primera  república  del  mundo. 
Cuando  el  Perú  por  una  demarcación  convencional  incorporó  den- 
tro de  los  límites  de  su  territorio  las  montañas,  asumió  la  grave 
responsabilidad  de  catequizar  é  ilustrar  á  los  hombres  que  allí  mo- 
ran. Ello  implica,  un  esfuerzo,  un  sacrificio,  enhorabuena.  Pero  en 
cambio  serían  muy  considerables  las  ventajas.  Además,  ¿no  es  un 
baldón,  un  contrasentido,  ver  en  pleno  siglo  XIX  á  tantos  hombres 
bestiaSf  errantes,  feroces,  antropófagos?  ¿Si  amamos  al  país  que 
nos  sustenta,  podremos  decir  sin  ruborizarnos  á  los  extranjeros 
que  esos  salvajes  son  peruanos?  Débese  advertir  que  tamaño  des- 
cuido es  tanto  más  culpable  cuanto  es  más  fácil  de  remediarse.  Pa- 
ra llevar  acabo  la  civilización  de  las  montañas,  solo  una  cosa  se 
necesita:  empeño  decidido  del  Gobierno.  De  un  gobierno  cuyos 
miembros  correspondiendo  enteramente  á  las  aspiraciones  del  país 
que  los  inviste  del  poder,  sean  más  amantes  del  esplendor  y  pros- 
peridad de  su  patria  quede  la  prosperidad  de  sus  intereses  privados. 
Hablo  de  patriotismo  y  no  exagero,  es  notorio  que  una  gran 
parte  del  pueblo  peruano  intimidada  y  sobrecogida  de  espanto  por 
el  clarín  de  la  conquista,  huyó  desbandada  alas  montañas  y  fraccio- 


(1)  No  hablo  en  sentido  rigaroao,  porque  estoy  persuadi<lo  que  no  puede  darse  en 
nin^ün  hombre  una  ignorancia  co.-npleta  acerca  del  orden  sobrenatural. 
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nada  se  guarece  aún  en  la  espesura  ha  más  de  tres  siglos,  y  por  lo 
tal,  es  ciertamente  un  deber  de  humanidad  ahora  que  el  Perú  está  en 
perfecto  goce  de  su  autonomía,  hacer  un  llamamiento  fraternal  á 
esos  infelices. 

En  un  artículo  anterior  dejé  apuntado  que,  por  lo  que  respecta 
á  la  Religión,  ella  ha  practicado  sobre  el  particular  cuanto  estaba 
en  su  esfera,  y  cuando  algún  temerario  intentase  negarlo,  podía 
mostrársele  un  largo  y  brillante  catálogo  de  mártires  insignes,  de 
celosos  y  abnegados  sacerdotes  que  con  su  sangre  regaron  las  Mon- 
tañas. 

Entre  otros  datos  que  puedo  aducir  como  comprobante  de  mi 
aserto,  citaré  la  rebelión  que  por  los  años  de  1742  suscitó  el  pér- 
fido y  fingido  Santos  Atabualpa  y  ocasionó  d  asesinato  de  tantos 
venerables  misioneros.  Recientemente  en  1855,  las  aguas  del  Apu- 
rimac  se  enrojecieron  con  la  sangre  de  tres  ilustres  misioneros,  los 
PP.  Juan  Crisóstomo  Cimini ,  Leandro  Morentin  3^  fray  Amadeo 
Bertona,  víctimas  del  furor  de  los  Campas.  Registre  el  curioso 
el  archivo  del  colegio  de  Propaganda  fide  de  Ocopa,  y  entre  otros 
documentos  encontrará  los  que  acreditan  que  la  predicación  de  la 
Fe  en  las  montañas    ha   motivado  una  muerte  terrible  á  más  de 

DOSCIENTOS    MISIONEROS. 

De  lo  dicho,  deduzco  la  obligación  que  al  presente  incumbe, 
principalmente  al  Gobierno,  de  civilizar  las  montañas  conforme  á 
los  elementos  de  que  dispone,  y  del>e  hacerlo,  consultando  á  su  en- 
grandecimiento, honor  y  gloria. 

Esto  supuesto,  entro  en  materia. 

hsi  Pampa  del  Sacramento  propiamente  dicha,  está  poblada 
por  diferentes  tribus,  razas  ó  castas,  y  cada  una  de  ellas  constituye 
como  una  nación  aparte,  aislada  é  independiente.  Cada  una  de  esas 
secciones,  además,  está  marcada  con  los  rasgos  y  señales  más  carac- 
terísticos y  se  di.'erencia  por  la  diversidad  de  tipo,  color,  lengua, 
creencias,  usos  y  costumbres.  Para  mayor  claridad  en  la  descrip- 
ción de  este  compuesto  heterogéneo,  clasificaré  los  habitantes  de  la 
Pampay  según  la  posición  que  ocupan  en  la  escala  social,  en  pueblos 
salvajes,  bárbaros  y  civilizados.  (2) 

(2)  Téngase  presente  qne  alganas  tribus  las  caento  entre  las  de  la  Pampa ^  no 
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SALVAJES 

Califico  de  tales,  á  aquellas  familias  ú  hordas  que  viven  al  aca- 
so como  los  irracionales,  errantes,  buscando  el  sustento  en  las  pro- 
ducciones espontáneas  de  la  naturaleza,  sin  más  vínculos  que  las 
simpatías  nacidas  del  instinto  social  del  hombre  y  sin  ejercitar  arte 
alguno  reproductivo  con  qué  atender  á  su  ulterior  subsistencia. 

Conforme  á  esta  definición,  hay  en  la  pampa  cinco  tribus:  los 
Caxivos,  los  Lorenzos,  los  AmájeSj  los  Carapachos  y  Capana- 
huas, 

Cax/Vos.— Ocupan  desde  el  S.  del  río  Aguaitia  hasta  la  sierra  de 
San  Carlos  al  E.  del  Pachitea.  Esta  tribu  es  de  las  más  salvajes 
y  temibles  del  globo.  Hombres  y  mujeres  andan  completamente 
desnudos,  errantes,  sin  hogar,  y  son  verdaderos  antropófagos. 
Hasta  el  presente  ha  sido  inútil  toda  tentativa  de  reducción  y 
jamás  han  entrado  en  relaciones  de  ninguna  especie  con  los  extra- 
ños. A  causa  de  su  ferocidad  son  el  blanco  de  la  aversión  y  perse- 
cución de  todas  las  demás  tribus,  pero  ellos  á  la  vez  resisten  con  te- 
són inaudito  é  inquebrantable  coraje  á  todas  ellas  juntas.  Por  su 
talla,  color  y  fisonomía,  son  quizás  los  indígenas  más  bien  pareci- 
dos de  América;  mas,  por  su  espantoso  modo  de  vivir,  son  también 
los  más  infelices.  Llevan  el  rostro  feamente  embadurnado  con  un 
colorado  muy  subido  y  luego  dos  grandes  círculos  negros  trazados 
al  rededor  de  los  ojos.  Todos  sin  distinción  conservan  la  cabellera 
en  toda  su  largura,  á  excepción  de  la  parte  que  cae  sobre  la  frente. 
Para  su  alimento  disputan  á  los  monos  los  insectos  y  las  produc- 
ciones espontáneas  del  bosque:  duermen  sobre  el  duro  suelo  y  bus- 
can para  techo  las  copas  de  los  árboles.  Su  lenguaje  es  más  bien  una 
continuación  de  gritos  que  una  articulación  de  voces.  Por  muchos 
que  se  hallen  reunidos,  hablan  á  porfía  todos  á  un  tiempo  sin  pausa 
ni  reposo  y  con  toda  la  fuerza  de  sus  pulmones,  y  esto  aun  cuando 
están  tocando  con  su  interlocutor.  Sus  ojos  destituidos  de  expre- 
sión, abiertos  desmesuradamente  y  como  si  quisieran  salir  de  sus 


porqae  vivan  ahí  de  asiento,  sino  porque  frecuent'^'ment'^  llegan   hasta  allá  en  sus 
correriasv 
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órbitas,  se  fijan  en  los  objetos  á  semejanza  de  una  persona  atónita  6 
asustada,  y  por  epítimo,  al  hablar,  corren,  saltan,  circulan  y  se  nota 
en  ellos  una  iiitk*anquilidad  y  falta  de  reposo  bastante  parecida  4' 
la  de  las  fieras  enjauladas. 

En  dos  distintas  ocasiones  (3)  logré  la  oportunidad  de  admi- 
rar á  esos  salvajes  muy  de  cerca  sobre  las  playas  del  Pachitea,  á 
consecuencia  de  algunos  presentes  ú  obsequios  que  les  hice  á  fin  de 
atraerlos  al  conocimiento  saludable  de  N.  S.  Jesucristo,  y  confieso 
que  ofrecieron  á  mi  vista  y  á  mi  corazón  el  espectáculo  más  triste  y 
desconsolador.  Miraba  poseido  de  estupor  á  tantos  intelices,  hijos 
también  del  Excelso,  redimidos  con  su  sangre  preciosísima  y  dota- 
dos de  una  alma  espiritual  y  eterna;  pero  los  veía  degradados,  igno- 
rantes, embrutecidos,  con  solo  la  figura  de  hombres,  y  entonces 

lo  diré  ingenuamente:  las  lágrimas  brotaban  á  raudales  de  mis  ojos. 
Jamás  comprendí  ni  supe  apreciar  mejor  los  frutos  y  ventajas 
que  acarrea  la  civilización,  como  cuando  presencié  escena  tan  desgarra- 
dora. Dando  treguas  al  dolor  se  me  ocurría  el  preguntar:  ¿qué  es 
el  hombre  aislado,  fuera  de  la  sociedad  ?  y,  ¿  sería  esta  posible  sin 
la  enseñanza  sublime  déla  religión?  Utopistas  modernos,  deistas  in- 
sensatos, á  vosotros  me  dirijo:  dejad  el  lujoso  gabinete  en  donde 
tan  halagüeños  cuadros  é  hipótesis  trazasteis  acerca  del  origen,  fe- 
licidad y  destino  del  linaje  humano:  venid  y  examinad  ante  la  triste 
realidad  de  los  hechos  lo  descabellado  de  vuestras  teorías:  mirad  lo 
que  es  el  hombre  sustraído  al  benéfico  influjo  de  la  sociedad  y  al  re-, 
generador  elemento  religioso!  Ahí  tenéis  á  esa  muchedumbre  laque, 
ciertamente,  no  ha  seducido  el /amííismo,  ni  oprimido  la  intolerancia. 
Ved  racionalistas  lo  que  es  el  hombre  abandonado  á  sí  propio,  la 
naturaleza  pura  extraña  á  la  influencia  del  cristianismo,  y  en  vista 

de  ello,  escoged,  elegid ¡Miserables!   ¡Cuan  cierto  es  que  el 

primer  crimen  del  impío  es  el  ser  ingrato! 

Los  cHxivos  son  además  salvajes  antropófagos,  devoran  sin  pie- 
dad á  sus  enemigos  y  hacen  alarde  de  su  valor  ostentando  los  fúne- 
bres despojos  de  sus  víctimas.  Al  rededor  de  sus  bogares  abandona- 
os)   El  día  15  de  setiembre  de  1869  y  el  26  de  mayo  de  1870. 


-  ;i62  — 

dos  se  encuentran  con  frecuencia  vestigios  que  horripilan.  Conozco 
quien  ha  visto  los  restos  de  los  infortunados  oficíales  Távaray  Westr 
colgando  horrorosamente  del  cuello  de  dos  caxivos. 

Las  flechas  que  usan  tanto  como  arma  como  para  la  pesca  son 
descomunales,  de  lo  que  resulta  que  solo  pueden  arrojarlas  á  una 
distancia  muy  corta.  Como  los  demás  infieles  viven  á  la  orilla  de  los 
nos,  pero  son  los  únicos  que  no  saben  nadar  y  no  tienen  más 
embarcación  que  unas  miserables  balsas  que  les  facilitan  el  tránsito 
á  la  banda  opuesta  del  río. 

Por  último,  hay  bastante  fundamento  para  opinar  que  esta  tri- 
bu ha  vivido  independiente  aún  durante  el  imperio  de  los  Incas. 

Lorenzos,— -Bastos  salvajes  son  igualmente  una  triste  prueba  del 
embrutecimiento  á  que  puede  llegar  el  hombre.  Cuéntese,  que  ahora 
poco  menos  de  dos  siglos  fugaron  de  la  reducción  ya  cristiana  de  Pa. 
nao,  (departamento  de  Huánuco,)  dos  indígenas  llamados  Lorenzo 
y  María,  y  que  habiéndose  refugiado  en  los  bosques  sitos  al  N.  del 
Pozuzo,  dieron  origen  á  esta  tribu  que  actualmente  se  ha  extendido 
á  los  alrededores  del  cerro  de  San  Matías. 

Los  Lorenzos  tampoco  conocen  el  vestido;  para  guarecerse, 
construyen  unas  chocitas  miserables  de  palmera  y  viven  ya  de  la 
caza  como  de  lo  que  arrebatan  de  las  chacras  de  las  inmediacio- 
nes del  Mairo. 

Todos,  sin  excepción,  hablan  la  lengua  Quichua  y  acaso  será  éste 
el  único  recuerdo  que  tienen  de  sus  antepasados. 

Generalmente  son  reputados  por  muy  tímidos  é  inofensivos;  han 
heredado  sin  duda  el  temor  que  en  otro  tiempo  obligó  á  sus  progeni- 
tores á  esconderse  de  los  demás  hombres.  Huyen  precipitadamente  en 
cuanto  divisan  á  alguno,  y  este  proceder  hace  de  todo  punto  impo- 
sible su  reducción. 

/Imá/es.— Esta  tribu  vive  más  al  N.  de  la  anterior,  subsiste  en  el 
aislamiento  más  completo  y  tiene  un  número  de  individuos  muy 
reducido. 

Carapachos,— Es  otra  familia  insignificante  que  suministra  po- 
cos datos á  causa  de  morar  en  un  terreno  impenetrable  por  sus  pan- 
tanos.   Sorprendidos  alguna  que  otra  vez  junto  á  las  orillas  del  Ca- 
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llesecas,  huyen  despavoridos  ala  espesura,  dando  tristes  y  clamoro- 
sos alaridos. 

Capanahuas  6  Busquispanis. — Se  hallan  al  NE.  de  la  Pampa 
Fueron  casi  reducidos  por  los  Misioneros  el  año  1817,  pero  una 
cruel  epidemia  que  sobrevino  entre  ellos,  desbarató  por  completo 
los  planes  que  se  concibieran  para  su  civilización. 

Andan  desnudos  sin  diferencia  de  sexo,  y  poseen  unas  creencias 
muy  groseras  é  inmundas.  Cuando  advierten  que  sus  padres  6  pa- 
rientes sufren  los  achaques  de  la  vejez,  (por  una  especie  de  piedad) 
los  matan  y  después  de  ahumados  ó  asados,  ni  más  ni  menos  que  si 
fuera  otra  carne,  les  dan  honoríñca  sepultura  en  sus  estómagos. 

Viven  estos  indios  divididos  en  muchas  parcialidades  y  hablan 
un  dialecto  que  tiene  alguna  relación  con  el  Paño. 

B\RBAROS 

Pueblos  bárbaros,  llamo  á  aquellos  cuyos  gobiernos,  leyes,  creen- 
cias, ideas  morales,  costumbres  y  habitudes,  son  más  ó  menos  con- 
formes á  la  verdad  y  justicia,  ocupando  por  consiguiente  un  término 
medio  entre  los  salvajes  y  civilizados,  k  esta  sección  pertenecen  los 
más  de  los  pueblos  de  la  Pampa  y  son  los  principales:  los  Sétevos, 
SipivoSy  CunivoSy  Piros,  Rbemos,  Andabuacas,  Moyorunas  y  Sencis. 

Sétevos. — A  principios  del  presente  siglo  vivían  en  Sarayacu,  en 
donde  contaban  solo  46  familias  y  actualmente  están  dispersos  jun- 
to al  Ucayali.  Su  idioma  nativo  es  el  Pano,  pero  hablan  también  el 
Quichua. 

vS/p/Vos.— Tribu  bastante  numerosa.  Antiguamente  moraba  jun- 
to al  Pisqui  y  al  Aguaitia,  formando  la  reducción  de  San  Luis  de 
Charasmaná;  cuando  á  consecuencia  de  las  frecuentes  vejaciones  que 
ricibíande  los  Cunivos  la  abandonaron  en  1809,  para  establecerse  á 
orillas  del  Ucayali.  Aquí  viven  en  ranchos  separados  unos  de  otros, 
enteramente  dados  al  ocio  y  á  todos  los  vicios  que  son  consi- 
guientes. 

Entre  éstos,  lo  propio  que  entre  las  otras  tribus  bárbaras,  está  en 
uso  la  poligamia,  y  tiene  cada  indio  á  la  vez  tres  ó  cuatro  mujeres. 
Queda  probado  que  esta  costumbre  es  el  único  estorbo  que  experi- 
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mentan  para  hacerse  cristianos.  Son  supersticiosos  hasta  lo  sumo: 
conservan  algunas  tradiciones  de  los  Incas,  hablan  con  mucho  res- 
peto del  Sol  j  dan  culto  al  demonio.  Poseen  un  idioma  propio, 
pero  hablan  con  facilidad  el  Paño, 

PiroSi— Ocupan  parte  del  Ucayali  y  sejextienden  por  el  Paro  6 
Yanatiri  hasta  donde  es  navegable.  En  otro  tiempo  (1815),  los 
Piros  han  vivido  en  reducciones  como  Oncano  y  Lima-Rosa;  mas 
en  nuestros  días  viven  dispersos  en  diferentes  parajes. 

i?Ae/22os.— Esta  nación  se  extiende  desde  los  cerros  de  Cancha- 
huaya  hasta  Abujau  y  ordinariamente  moran  escondidos  dentro  del 
monte.  Son  sus  naturales  aguerridos  y  valientes,  y  constantemen- 
te están  en  pugna  con  Sipivos  y  Cunivos,  Su  idioma  tiene  un  tanto 
de  parecido  con  el  de  los  Sencis. 

Los  Rbemos  se  hacen  muy  conocidos  por  la  originalidad  de 
su  tipo,  tienen  el  rostro  ancho  y  redondo;  los  ojos  estrechos,  la  na- 
riz aplastada,  la  tez  de  un  color  aceitunado  y  el  ángulo  facial  de 
80  á  85  grados. 

Estos  indios,  cuando  tiernos,  se  agujerean  los  labios  y  después 
meten  en  cada  agujero  una  pluma  de  guacamayo,  lo  que  les  produce 
el  aspecto  más  ridículo,  pero  para  ellos  es  un  adorno  que  ostentan 
ufanos  y  llenos  de  vanidad. 

Andabuacas, — Tienen  el  territorio  que  hay  entre  los  ríos  Liya 
y  Ucayali  y  los  dos  colaterales  Tamaya  y  Sipahua.  Son  de  un  ca- 
rácter apacible,  dócil  y  alegre  y  muy  perseguidos  por  los  Piros  y 
Cunivos. 

Moyorvnas.—Tvíhn  muy  numerosa  y  que  con  toda  propiedíid 
merece  el  nombre  de  nación.  Habita  el  ángulo  que  forma  el  Uca- 
yali con  el  Marañón  hacia  la  derecha  hasta  el  río  Huahuácha.  Ha- 
bla un  idioma  excesivamente  extraño  y  difícil,  y  por  lo  que  he  podi 
do  inferir  de  algunos  moyorunas^  consta  ser  estos  indios  dóciles,  ac- 
tivos y  trabajadores. 

Senc/s.— Están  situados  á  la  orilla  del  Ucayali,  al  S.  de  la  pla- 
ya de  los  Ahorcados.  Tienen  un  carácter  festivo  y  un  semblante 
agradable.  Fueron  reducidos  por  los  misioneros  el  año  de  1811  y 
permanecieron    unidos  por  algún  tiempo.  Acerca  de  estos  indios 
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hay  que  notar  que,  antes  de  su  reducción,  no  conocían  ningún  gé- 
nero de  vestido. 

Todas  las  tribus  bárbaras  que  dejo  mencionadas,  se  gobiernan 
por  un  curaca  6  capitán  que  ellos  mismos  se  eligen  cada  año.  Cons- 
tantemente están  en  guerra  unos  con  otros  y  es  práctica  entre  ellos 
que  el  vencido  quede  en  perpetua  esclavitud.  Los  maridos  tienen 
derecho  de  vida  y  muerte  sobre  sus  mujeres.  Todos  llevan  pintados 
el  rostro,  brazos  y  piernas;  todos  viven  entregados  á  la  holganza, 
á  la  embriaguez  y  á  otros  vicios  detestables. 

CIVILIZADOS 

Gracias  á  los  constantes  desvelos,  esfuerzos  y  abnegación  de  los 
RR.  Misioneros,  no  faltan  en  la  Pampa  del  Sacramento  algunos  pue- 
blos civilizados,  y  no  hay  duda  que  habría  muchos  más,  si  el  Go- 
bierno hubiese  cooperado  siempre  con  su  protección,  y  no  hubiese 
mirado  con  tanta  indiferencia  un  país  que  más  tarde  ha  de  labrar 
la  felicidad  de  toda  la  República. 

Las  poblaciones  cristianas  déla  Pampa  son  las  siguientes:  Sara- 
yacu  y  Chanchaguayo — Casxiboya — Catalina — Yanayacu — Leche — 
Tierrablanca  y  Gayaría. 

Cada  uno  de  estos  pueblos  se  forma  de  individuos  convertidos 
de  diferentes  tribus,  á  excepción  de  Casxiboya,  población  compuesta 
exclusivamente  de  panos,  tribu  oriunda  de  Laguna,  lugar  inmediato 
á  los  ríos  Marañón  3^  Huallaga. 

Todos  los  indios  cristianos  viven  bajo  la  piadosa  y  benéfica  di- 
rección de  los  Padres. 

No  es  posible  poder  dar  una  idea  exacta  de  la  felicidad  de  esas 
gentes.  Tranquilas  y  sosegadas  se  dedican  al  cultivo  de  las  chacras 
gozan  de  los  frutos  de  la  sociedad  en  santa  paz  3^  armonía;  ningún 
cambio  las  aflige  y  ninguna  contribución  las  oprime.  Allí  no  hay 
escándalos,  pleitos  ni  contiendas:  amanse  fraternalmente,  celebran 
con  júbilo  y  pompa  sencilla  sus  fiestas,  todos  juntos  alaban  á  Dios 
y  guardan  sus  preceptos. 

En  un  siglo  como  el  presente  en  que  la  sociedad  se  halla  minada 
por  elementos  subversivos,  3'  amenazada  de  una  catástrofe  sin  ejem- 
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pío,  porque  el  espíritu  católico,  que  es  el  único  que  da  vida,  ya  no 
•vivifícala  enseñanza,  las  leyes,  el  gobierno,  las  instituciones  y  las 
costumbres:  he  aquí  que  contemplo  el  aspecto  consolador  de  esas 
nuevas  poblaciones,  de  esa  pequeña  sociedad  que  se  levanta  llena 
de  vigor  y  hermosura  en  la  Pampa  del  Sacramento,  y  l:)endigo  al  so- 
berano Dador  de  todo  bien.  ¿  No  podría  acontecer  á  nuestras  orgu- 
llosas  y  afeminadas  ciudades  lo  que  á  la  famosa  Tebas,  á  la  jactan- 
ciosa Atenas,  á  la  opulenta  Cartago  y  á  la  antigua  Roma  ?  Huyó 
de  ellas  el  esplendor  y  la  opulencia  y  emigró  á  los  países  bárbaros: 
en  vista  de  esto  ¿  puede  esperarse  algo  en  favor  de  la  Pampa  del  Sa- 
cramento! ¿Será  su  porvenir  glorioso? 

Acatemos  rendidos  los  eternos  designios. 

He  terminado  la  tarca  que  me  había  impuesto.  Sin  embargo  de 
que  la  descripción  de  la  Pampa  se  presta  para  muchos  volúmenes  y 
demanda  por  tanto  una  relación  más  detallada,  la  he  circunscrito 
en  dos  solos  artículos  (4)  y  esos  los  juzgo  más  que  suficientes  para 
mi  intento. 

En  nombre  de  la  Religión  y  de  la  Humanidad  imploro  luz  y  pro- 
tección en  pro  de  tantos  seres  desdichados  de  nuestra  especie  que 
viven  de  asiento  en  las  densas  tinieblas  de  la  gentilidad  y  de  la  bar- 
barie; tal  es  el  objeto  del  presente  artículo:  y  á  fin  de  estimular  á  to- 
dos con  la  más  copiosa  recompensa  á  una  obra  tan  del  agrado  de 
Dios,  de  tanto  provecho  para  la  sociedad  y  gloria  del  Perú,  escribí 
el  primero. 

En  conclusión:  he  trazado  estas  líneas,  impulsado  únicamente 
por  la  simpatía  que  el  Perú  me  inspira.  Porque  deseo  ardientemen- 
te y  he  deseado  siempre  su  esplendor  y  grandeza,  cooperé  con  mi  hu- 
milde y  mezquino  contingente,  primero:  lanzándome  en  medio  de  las 
hordas  salvajes  y  cultivando  según  mis  débiles  fuerzas  la  viña  del 
Señor  sin  esperanza  de  retribución  alguna;  y  luego,  publicando  por 
la  prensa  estos  ligeros  datos  que  acaso  podrán  ser\^ir  á  falta  de 
otros.  Valga  mi  sinceridad,  y  quiera  el  Cielo  que  la  hermosa  Repúbli- 
ca peruana  sea  cada  día  más  afortunada,  feliz  y  poderosa. 

Lima,  mayo  2  de  1874. 

(4)  Trascribimos  este  artículo  de  *'ElNacionar  de  Lima,  de  marzo  de  1874, 
donde  se  publicó  en  dos  números.— A',  de  la  R. 
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DISERTACIÓN  SOBRE  LA  TEMPERATURA  DE  LIHA 

Por  FranciBco    B.  Aguayo 

Debiendo  ocuparme  de  la  temperatura  de  Lima,  deducida  de  las 
obsarvacioiies  hechas  en  el  Observatorio  Metereológico  **Unánue'* 
desde  agosto  de  1892  hasta  junio  del  presente  año,  como  se  ve 
en  los  cuadros  adjuntos,  principiaré  por  exponer  la  manera  como 
esas  observaciones  han  sido  realizadas 

CONDICIONES    EX  QUE  SE  HAN  HECHO  LAS  OBSERVACIONES 

Según  una  comisión  formada  por  los  señores  ingenieros  doctor 
Federico  Villareal  y  Enrique  Silgado,  auxiliados  por  el  a8:rimeii- 
sor  señor  Manuel  Moría  y  los  alumnos  de  la  Escuela  de  Ingenieros 
señores  Amadeo  Drinot,  Francisco  Cagigao,  Francisco  Canesa, 
Torcuato  Conroy,  Juan  C.  Muñoz,  Ricardo  Ramos,  Enrique  Van- 
tosse  y  José  M.  La  Torre;  á  cuyos  trabajos  asistimos  el  señor 
doctor  Manuel  R.  Artola,  Director  del  Oservatorio  y  el  que  suscri- 
be, la  posición  del  Observatorio  es:  2°  3'  44?''. 5  latitud  sur, 
79°  21'  5"  2  longitud  W.  de  París  y  58.4  metros  sobre  el  nivel 
del  mar. 

El  abrigo  que  hemos  usado  para  tomar  la  temperatura  ala 
sombra  es  el  que,  con  el  mismo  objeto,  se  emplea  en  el  Observato- 
rio de  Montsouris;  este  abrigo  aunque  no  ha  sido  imaginado  para 
lugares  de  la  latitud  de  Lima,  presta  buenos  servicios,  disponién- 
dolo de  modo  que  la  inclinación  de  su  techo  sea  de  N.  á  S.,  es  decir, 
lo  contrario  que  en  Montsouris. 

El  abrigo  de  que  me  ocupo,  ha  estado  colocado  siempre  al  E. 
del  edificio  y  el  terreno  del  alrededor  cubierto  por  una  pequeña  ve- 
getación. 

Los  termómetros  de  máxima  usados  son  de  Rutenfort  habien- 
do sido  cuidadosamente  rectificados  por  el  que  suscribe;  los  de  mí- 
nima son  de  alcohol,  del  modelo  Boudin  é  igualmente  rectifi- 
cados. 
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Inmediato  á  los  termómetros  de  máxima  3'  de  mínima  ha  fun- 
cionado constantemente  un  termógrafo  modelo  Richard. 

ESTUDIO  DE  LA  CURVA  TERMOMÉTRICA  DIARIA 

Hora  de  la  máxima  y  de  la  mínima 

Del  estudio  de  los  diagramas  se  deduce  que,  como  es  natural, 
hay  una  máxima  y  una  mínima  diaria,  y  con  esto  quiero  decir, 
que  la  temperatura  diaria  de  Lima  no  está  sujeta  á  oscilaciones  que 
se  podía  llamar  horarias;  hablando  matemáticamente,  la  curva  dia- 
ría  no  tiene  sino  un  máximo  y  un  mínimo. 

Cierto  es  que  en  las  horas  anteriores  3'  posteriores  á  la  máxi- 
ma, hay  un  período  de  tiempo  de  duración  tanta  mayor  cnanto 
ma^'or  es  la  máxima,  en  el  cual  se  presentan  múltiples  oscilaciones, 
pero  cada  una  es  de  tan  poca  duración  y  de  tan  pequeña  inten- 
sidad, que  no  creo  deban  tomarse  como  verdaderas  máximas  de 
la  curva  tfrmométrica. 

La  hora  de  la  temperatura  máxima  es,  con  raras  excepciones, 
entre  12  m,  y  2  p.  m.,  siendo  esta  última  la  más  frecuente,  casicons- 
tante. 

Pocas  veces  he  visto  que  la  temperatura  máxima  tenga  lugar 
antes  del  medio  día  y  creo  que  cuando  esto  sucede  obedece  á  esta 
causa:  en  la  época  seca,  después  de  una  noche  nublada,  sin  ningún 
viento,  falta  que  se  ha  prolongado  hasta  la  mañana  siguiente,  en 
la  que  el  sol  se  deja  ver  á  intervalos,  en  un  momento  dado,  y  éste  es 
el  de  la  máxima,  el  cielo  se  ha  despejado,  probablemente  por  acción 
del  calor  solar,  siguiendo  á  esto  la  presentación  de  una  corriente 
de  aire  de  intensidad  variable. 

En  la  época  lluviosa  se  tiene  una  mañana  semejante  á  aquellas 
de  la  época  seca,  de  que  acabo  de  hablar;  pero  seguida  no  como 
esas  de  sol  y  viento,  sino  de  lluvia  y  viento,  siendo  esto  también  de 
intensidad  variable,  pero  menos  fuerte  que  el  del  verano. 

La  máxima  á  la  hora  normal,  que  para  mí  es  las  2  h.  p.  m., 
también  va  seguida  de  viento. 

Deduzco  de  lo  dicho,  que  el  viento  es  el  primer  determinante  de 
la  hora  de  la  máxima  y  me  sirve  para  corroborar  esta  idea,  que  la  ' 
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hora  normal,  ó  anormal  de  la  máxima,  coincide  ó  sigue  siempre  muy 
de  cerca  á  la  presentación  del  viento,  y  éste  influye  también  en  la 
duración  de  la  máxima;  primero  porque  de  los  hechos  anteriores 
deduzco  que  las  corrientes  de  aire  actúan  por  enfriamiento,  3'  segun- 
do porque  en  el  verano  del  presente  año  que  ha  sido  pobre  en  vien- 
to, ]¿is  máxmas  diarias  han  durado  tres  y  cuatro  horas,  Jo  que  no 
ha  pasado,  jamíís,  en  los  veranos  anteriores,  cuyas  máximas  han 
estado  siempre  representadas  en  su  duración  por  el  vértice  de  un 
ángulo  agudo. 

Respecto  á  la  acción  del  viento  que  he  dicho  actúa  bajando  la 
temperatura,  podía  objetarse,  atribuyendo  las  corrientes  de  aire  á 
la  alta  temperatura,  de  lo  cual  resultaría  la  hora  de  la  máxima,  ó 
mejor  dicho,  la  máxima  misma  determinando  la  presentación  del 
viento.  Pero  esta  objeción  no  puede  tener  valor  desde  que  si  el  viento 
en  Lima  fuera  debido  á  la  alta  temperatura,  su  dirección  sería  W; 
punto  único  que  no  ofrece  las  barreras  naturales  que  por  todos  los 
demás  rodean  á  esta  ciudad;  la  dirección  W  es  también  la  obliga- 
da hasta  después  de  la  hora  de  la  máxima,  cuando  el  viento  no 
ol^edece  á  otra  causa  que  á  la  temperatura  local;  en  Lima  el  viento 
es  del  sur. 

Si  el  viento  obedeciera  á  la  temperatura,  nunca  se  presentaría 
el  caso  de  temperaturas  máximas  antes  del  medio  día,  lo  que  su- 
cede alguna  vez. 

Además,  aun  cuando  se  acepte  la  subordinación  del  viento  á  la 
alta  temperatura,  siempre  influiría  él  haciéndola  descender;  pues 
siendo  su  dirección  sur,  en  la  zona  de  Lima  es  un  viento  frío,  aparte 
de  que  siendo  el  terreno  de  Lima  tan  húmedo  como  es,  la  corrientes 
aéreas  determinan  enfriamiento  por  evaporación,  y  por  lo  mismo  la 
presentación  del  viento  impediría  la  elevación  de  la  temperatura. 

En  cuanto  á  la  hora  de  la  máxima,  creo  poder  llegar  á  estas  dos 
conclusiones:  1^  La  hora  normal  de  la  temperatura  máxima  es  las 
2  A.  p.  nj.,  pudiendo  anticiparse  cuatro  horas  ó  retardarse  hasta 
dos,  pero  con  poca  ireuenciay  y  2^  La  presentación  del  viento  de- 
termina la  hora  de  la  máxima. 

Una  vez  que  el  termómetro  ha  alcanzado  su  máxima,  principia 
á  descender  con  oscilaciones  de  tan  poca  importancia  como  las  he- 
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chas  antes  de  alcanzarla  y  después  de  un  descenso  que  se  hace  cada 
vez  más  lento,  llega  á  la  temperatura  mínima  que  tiene  lugar  de 
cuatro  á  seis  de  la  mañana  en  la  época  seca  y  de  cinco  á  siete  en  la 
lluviosa. 

Esta  temperatura  mínima  y  la  hora  en  que  se  presenta,  la  creo 
sujeta,  casi  exclusivamente,  á  la  salida  del  sol,  algo  influenciada  por 
pequeñas  corrientes  aéreas  6  por  las  garúas  de  nuestro  clima. 

Después  de  la  mínima  la  temperatura  principia  á  subir,  tanto 
más  rápidamente  cuanto  más  se  aproxima  á  la  máxima  para  bajar 
después,  trazando  siempre  una  curva  tan  semejante  que  conocida 
un  diagrama  se  puede  conocer  todos. 

MÁXIMA    ANUAL 

La  temperatura  máxima  durante  el  año,  varía  con  la  estación 
seca  6  lluviosa,  ofreciendo  una  regularidad  fácil  de  apreciar  y  en  con- 
junto bastante  semejante  á  las  variaciones  diarias. 

Si  se  hace  el  análisis  del  año  92  á  partir  de  agosto,  mes  en  el  que 
principiaron  los  trabajos  del  Observatorio  **Unánue'\  se  nota  que 
la  temperatura  máxima  sube  á  partir  de  setiembre  y  continúa  en 
este  movimiento  ascensional  hasta  el  6  de  febrero  del  año  93,  en  el 
que  se  verifica  la  máxima  de  este  año,  que  es  de  31°3,  en  fecha  muy 
próxima  al  paso  del  Sol  en  su  viaje  al  Ecuador  por  el  zenit  de 
Lima. 

El  mayor  incremento  que  la  temperatura  máxima  recibe  en 
estos  meses  es  de  3^8  en  enero  del  93,  y  el  menor  es  de  1^3  en  el  mes 
siguiente,  siendo  2°1  el  incremento  medio  que  con  0.1  menos  sería 
el  de  octubre. 

Se  ve,  pues,  que  en  estos  meses  la  temperatura  aumenta  de 
un  modo  lento  y  sucesivo.  Entre  la  menor  máxima  del  92,  mes  de 
setiembre,  20.8,  y  la  mayor  del  93,  mes  de  febrero,  31.3,  la  diferen- 
cia es  de  10°5. 

A  partir  de  febrero  la  máxima  mensual  desciende  hasta  agosto 
que  llega  á  21.4,  que  es  la  mínima  anual  realizada  con  anticipación 
á  la  del  año  anterior  y  siendo  0°6  mayor.  Este  descenso  de  febrero 
á  setiembre  se  verifica  por  incrementos  negativos  cuyo  ma^^or  valor 
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absoluto  es  de  2^7  entre  abril  y  ma3'o,  lo  mismo  que  entre  éste  y 
junio;  y  el  menor  es  de  0.2  entre  jnlio  y  agosto,  siendo  el  incre- 
mento medio  de— 1.65,  menor  en  valor  absoluto  que  el  incre- 
mento positivo  anterior;  pero  es  necesario  tener  en  considera- 
ción que  el  incremento  positivo  corresponde  solo  á  cinco  meses, 
mientras  que  el  negativo  es  el  medio  de  seis;  de  modo  que  se 
hace  indispensable  para  darse  verdadera  cuenta  de  si  la  tempera- 
tura máxima  mensual  tiende  á  subir  6  á  bajar,  tomar  en  considera, 
ción  la  suma  de  los  incrementos  mensuales  que  es  de  +10°5  y  — 9°9 
de  cuya  comparación  se  deduce  la  tendencia  al  aumento  ó  por  lo 
menos  á  permanecer  constante,  dada  la  pequeña  diferencia  de  +0.6. 

Desde  agosto  la  temperatura  principia  á  subir  nuevamente  lle- 
gando en  setiembre  á  23°  y  continúa  su  ascenso  hasta  marzo  del  94, 
en  el  que  llega  á  31.0,  máxima  anual.  El  incremento  máximo  de 
este  ascenso  es  de  3?4  correspondiente  á  diciembre  y  es  el  mayor  de 
los  observados  hasta  la  fecha,  á  la  vez  que  se  presenta  un  mes  antes 
del  mayor  incremento  del  año  ¿interior,  anticipación  que  marcha  de 
acuerdo  con  la  que  corresponde  al  adelanto  que  ha  presentado  en  es- 
te año  la  época  en  que  principia  á  subir  la  temperatura; parece  pues 
que  el  mayor  incremento  tendería  á  presentarse  á  los  tres  meses  des- 
pués del  primer  incremento. 

El  menor  incremento  es  de  0°0  correspondiente  á  febrero  ó  sea 
un  mes  antes  de  observarse  la  máxima  anual.  Este  incremento  mí. 
nimo  se  presenta,  como  en  el  año  anterior,  un  mes  antes  déla  máxi- 
ma anual.  La  suma  de  los  incrementos  es  de  9°6  correspondiente  á 
siete  meses,  de  donde  un  promedio  de  1.37  que  es  casi  el  incremento 
de  octubre  y  noviembre. 

En  estos  meses  de  ascenso  la  temperatura  máxima  mensual  au- 
menta, como  en  el  período  anterior,  de  un  modo  lento  y  sucesivo, 
variando  desde  21°4  hasta  31  °0,  lo  que  produce  una  diferencia  de 
9.6,  men(»r  que  la  anterior  en  solo  0.9. 

En  el  período  ascencional  que  precede  hay  cinco  meses,  en  el  pre- 
sente hay  siete. 

Aunque  en  los  cuadros  de  observaciones  mensuales  publicados  por  mí,  aparece 
la  máxima  del  94  el  8  de  mayo,  debo  declarar  aquí  que  esta  observación,  hecha  por 
mi,  adolece  de  alguna  causa  de  error  que  entonces  se  me  pasó  desapercibida,  pero 
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que  hoy  juzgo  no  debe  ser  considerada  corno  máxima  anual  ni  mensual,  porque;  \.° 
se  presenta  en  una  época  muy  posterior  á  la  habitual;  2.°  comparada  con  las  obser- 
vaciones de  los  días  inmediatamente  anteriores  y  posteriores  ofrece  diferencia  que 
la  hacen  mny  dudosa;  3.°  Comparada  esta  máxima  de  mayo  del  94  con  la  del  mi^- 
mo  mes  de  los  otros  años,  da  una  gran  diferencia  no  justificada  por  las  demás  obser. 
vaciones  térmicas  del  mismo  día;  y  4.^  £1  estudio  de  la  media  máxima  y  de  la  me 
dia  manifiesta  des^icuerdo  en  dicho  me<^  de  mayo  con  el  ascenso  de  ese  día  qne  se 
hace  muy  excepcional.  Es  por  estas  razones  que  en  el  presente  estudio  considero 
como  la  máxima  del  94  la  ve^^cada  el  21  de  marzo,  pero  en  lob  cuadros  que  presen- 
to no  hago  corrección  alguna  con  el  objeto  de  que  se  juzguen  los  datos  tah  s  como 
los  he  tomado. 

Por  las  razones  expuestas  considero  que  el  descenso  principia  á 
partir  de  marzo  y  termina  en  agosto  que  llega  á  23°,  en  el  mismo 
mes  que  en  el  año  93,  y  mayor  que  cualquiera  de  los  dos  anteriores. 
El  incremento  negativo,  en  este  descenso,  mayor  en  valor  absoluto, 
es  3°1  en  el  mes  de  julio  y  el  menor  es  0°5  en  el  mes  de  mayo  (consi- 
derando como  máxima  de  este  29.4)  y  el  incremento  medio  es — 1.6 
que  corresponde,  con  poca  diferencia,  al  de  los  meses  de  abril,  junio 
y  agosto.  El  total  de  estos  incrementos  es  de  8.0  perteneciente  á 
cinco  meses.  Este  incremento  negativo  medio  es,  en  valor  absoluto, 
solo  0.5  menor  que  el  negativo  anterior. 

Habiendo  estudiado  ya  la  máxima  mensual  desde  agosto  del  92, 
hasta  setiembre  del  94,  voy  á  establecer  algunas  leyes  que  se  dedu- 
cen de  los  hechos  expuestos;  estudiaré  después  la  exactitud  de  ellas  ó 
las  modificaciones  que  se  les  debe  hacer,  según  lo  que  resulta  de  su 
aplicación  á  los  años  que  siguen. 

1*  Ley— L¿í  temperatura  máxima  mensual  alcanza  su  mínimo 
en  agosto  ó  setiembre. 

2^  Ley— La  temperatura  máxima  anual  tiene  lugar  en  febrero 
ó  marzo, 

3^  hQy— El  aumento  se  hace  por  un  incremento  medio  de  1,74; 
teniendo  lugar  el  mayor  incremento  cuatro  meses  después  de  la  me- 
nor máxima  del  año  y  el  menor  un  mes  antes  de  la  máxima  anual. 

4^  'Ley— El  descenso  se  hace  por  un  incremento  de— 1.6;  tenien- 
do lugar  el  mayor,  en  valor  absoluto,  tres  meses  después  de  la  máxi- 
ma anual  y  el  menor  un  mes  antes  de  la  menor  máxima  del  año. 
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5^  Ley— Tanto  el  aumento  como  la  disminución  se  verifica  de 
un  modo  continuo^  sin  oscilaciones. 

Continuando  con  el  estudio  de  la  temperatura  máxima  mensual 
desde  agosto  del  94;  se  ve  que  en  este  mes  alcanza  su  mínimo,  23°0, 
de  aquí  sube  sucesivamente  hasta  febrero  del  95  que  llega  á  30°2, 
máxima  anual.  En  este  período  de  ascenso  la  continuidad  se  rom- 
pe en  el  mes  de  octubre.  El  mayor  incremento  ha  sido  en  diciembre, 
cuatro  meses  después  de  Ui  menor  máxima  del  año  y  el  menor  en  oc- 
tubre—l.l,  que  si  prescindimos  de  él  por  lo  anómalo  que  es,  queda 
como  menor  el  de  enero.  El  período  de  ascenso  es  de  seis  meses  con  un 
incremento  medio  de  1.03  que  corresponde  á  un  total  de  8.3,  en  su- 
ma algébrica  con  el  negativo— 1 .1.  El  incremento  medio  de  este  año 
se  presenta  en  febrero  que  es  1.0. 

Hecho  el  estudio  analítico  de  la  temperatura  en  esta  época  de  as- 
censión,  se  ve  que  la  segunda  ley  se  cumple  en  favor  de  febrero. 

La  tercera  ley  no  se  cumple  en  cuanto  al  incremento  medio,  que 
en  el  año  de  que  me  ocupo,  sólo  es  de  1.03,  menor  en  0.71  que  el  in- 
dicado por  la  ley;  pero  en  cuanto  á  la  época  de  la  presentación  del 
incremento  mayor,  y  del  menor  se  cumple  extrictamente. 

La  quinta  ley  se  cumple  .con  la  única  excepción  de  octubre. 

A  partir  de  aquí,  continuaré  este  estudio  viendo  el  cumplimiento 
de  cada  ley  en  todo  el  período  de  tiempo  que  sigue. 

Así  pues,  la  primera  ley  se  cumple  en  favor  de  setiembre  en  los 
años  95,  97,99;  en  favor  de  agosto  en  el  año  99  y  de  julio  en  el  96í 
de  donde  resulta  que  de  ocho  observaciones,  siete  cumplen  la  ley  y 
solo  una  falla  y  eso  que  esa  máxima  se  presenta  el  28  de  julio;  es  de- 
cir, que  por  cuatro  días  de  diferencia  no  satisface  la  ley. 

La  segunda  ley  se  ha  cumplido,  sobre  ocho  observaciones  tota- 
les, cinco  veces  en  febrero  y  tres  en  marzo. 

El  estudio  del  cumplimiento  de  la  tercera  ley  se  vé  en  los  incre. 
mentos  medios  siguientes:  2.10,  1.37,  1.20,  3.55,  1.11,  1.62,  1.73, 
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1.56,  en  los  que  la  le3^  se  puede  considerar  cumplida  en  los  tres  últi- 
mos períodos  y  en  el  cuarto;  pero  ñ  i>esar  de  esto,  teniendo  en  consi- 
deración tanto  que  el  promedio  propuesto  se  presenta  siempre  ma- 
yor que  el  incremento  que  resulta  en  cada  año,  como  que  friendo  este 
promedio  exclusivamente  numérico  ha  de  ser  más  exacto,  tomando- 
lo  de  entre  el  mayor  número  de  términos  posibles;  propongo  como 
promedio  1,47 y  fijo  el  ¡imite  de  la  oscilación  del  promedio  anual  en- 
tre 1  y  2 

En  cuanto  á  la  parte  de  la  ley  que  se  refiere  á  la  época  en  que 
se  presenta  el  incremento  m/íximo,  vemos  que  él  se  presenta  de  acuer- 
do con  la  citada  ley  en  los  años  92,  93,  94,  95,  99  en  el  año  96  se 
presenta  un  mes  más  tarde,  pero  este  año  ofrece  también  de  anóma- 
lo que  el  período  de  aumento  es  más  larg-o  que  todos  los  otros  en  los 
que  se  cumple  la  ley  y  presenta  también  el  de  octubre  0.1  que  es  no- 
tablemente pequeño.  Tampoco  se  cumple  en  el  97  en  el  cual  el  incre- 
mento máximo  se  presenta  al  segundo  mes,  después,  de  la  menor 
máxima  anual;  en  el  año  98  se  posterga  un  mes  y  ofrece  este  perío- 
do dos  incrementos  iguales  y  pequeños.  Luego,  de  nueve  observa- 
ciones seis  satisface  la  ley,  dos  fallan  y  estas  ofrecen  de  común,  incre- 
mentos anteriores  pequeños  y  una  falla,  sin  notar  yo  nada  que  me  lo 
explique. 

La  época  en  que,  según  la  tercera  Icy^  debía  presentarse  el  menor 
incremento  positivo  se  ha  cumplido  en  los  años  93,  94:  en  el  año  95, 
en  el  período  ascencional  que  principia  en  setiembre  del  94-,  el  menor 
incremento  tiene  lugar  en  octubre  y  presenta  también  de  especial  que 
es  negativo;  si  prescindimos  de  él,  la  ley  también  se  cumple  en  el  95, 
en  el  96  no  se  cumple;  el  incremento  mínimo  de  su  período  ascencio- 
nal  tienen  lugar  en  el  mismo  mes  de  la  máxima  anual;  en  el  período 
que  sigue,  correspondiente  al  97,  el  menor  incremento  también  tiene 
lugar  en  octubre  como  en  el  período  del  94  y  como  en  él,  ofrece  una 
pequenez  inusitada,-  Q.l;  el  menor  incremento  después  del  anterior  es 
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el  que  corresponde  al  mismo  mes  de  la  máxima  anual.  En  el  año  98 
el  menor  incremento  positivo  se  presenta  netamente  en  el  mes  de  la 
máxima  anual,  lo  mismo  para  el  99,  que  ofrece  como  los  otros  años, 
el  incremento  negativo  de  octubre  muy  bajo  y  en  el  mismo  año  el 
menor  incremento  corresponde  á  noviembre,  y  se  presenta  con  signo 
cambiado,  el  incremento  inmediatamente  mayor  es  el  del  mes  de  la 
máxima  anual.  De  esto  resulta  que  en  cuanto  á  la  época  del  incre- 
mento menor  sería  más  exacto  decir  que  se  presenta  en  octubre  ó  fe- 
brero, y  si  en  éstCy  coincidiendo  con  la  máxima  anual  6  un  mes  antes. 

La  serie  de  los*  incrementos  negativos  medios— 1.65, — 1.60,— 
1.09,— 1.40,— 1.68,— 1.98,— y  1.24;  que  alcanza  hasta  setiembre  del 
99,  manifiesta  que  el  promedio — 1.60,  es  bastante  aproximado;  sin 
embargo  tomando  el  promedio  de  todos  los  años  anteriores  lo  fijo 
-1.52 

Entre  los  incrementos  negativos,  el  mayor  en  valor  absoluto 
que  he  observado  es— 3.8  correspondiente  á  junio  del  99. 

El  mayor  en  valor  absoluto  se  ha  presentado  tres  meses  des- 
pués de  la  máxima  anual  en  los  años  93,  94  y  99;  en  el  95  se  pre- 
senta un  mes  antes,  y  en  el  96  un  mes  después;  en  el  97  se  anticipa 
como  en  95  y  en  98  se  retarda  un  mes;  pero  en  el  98  el  mayor  incre- 
mento, difiere  del  que  corresponde  á  la  fecha  de  su  presentación  so- 
lamente en  0.2;  de  modo  que  se  puede  considerar  cumplida  esta  par- 
te de  la  ley  4^  cuatro  veces  sobre  siete  y  las  otras  tres  oscilan  al  re- 
dedor de  la  fecha  fijada. 

La  época  de  la  presentación  del  menor  incremento  negativo,  en 
valor  absoluto,  se  cumple  también  cuatro  veces   sobre   un    total  de 

siete. 

El  cumplimiento  de  la  quinta  ley  se  ve  recorriendo  con  la  vista 
el  cuadro  que  presento  de  resúmenes  mensuales,  sólo  tiene  dos  ó  tres 
excepciones,  lo  que  se  confirma  por  el  cuadro  de  los  incrementos,  los 
cuales  muv  rara  vez  cambian  de  signo. 
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También  conviene  fijarse  en  que  el  incremento  negativo,  mayor 
en  valor  absoluto,  se  verifica  con  mucha  frecuencia  entre  mayo  y 
junio. 

Temperatura  Mínima  Mensual* 

Al  hablar  de  la  temperatura  diaria  he  dicho  la  hora  en  que  se 
produce  la  mínima  y  su  duración. 

Analizando  la  temperatura  mínima  mensual  de  los  cinco  últimos 
meses  del  año  92,  que  son  los  que  me  sirven  de  punto  de  partida  pa- 
ra este  estudio,  veo  que  la  mínima  tiene  lugar  en  setiembre,  11.2 
época  de  la  menor  máxima;  esta  temperatura  se  diferencia  muy  po- 
co de  la  anterior  que  es  11°4;  de  setiembre  asciende  sucesivamente 
con  una  interrupción  en  diciembre  y  llega  en  febrero  del  93  á  15^7, 
la  mayor  mínima  del  año  coincidiendo  con  la  máxima  anual.  Este 
ascenso  se  hace  por  un  incremento  medio  de  1.35,  inferior  al  que  ex- 
f)erimenta  la  máxima  en  la  misma  época;  apesar  de  esto,  la  mínima 
ofrece  un  ascenso  paralelo  al  de  la  máxima  en  los  meses  indicados. 

Desde  febrero  del  93  la  mínima  desciende  hasta  agosto  en  el  que 
se  presenta  la  menor  temperatura  del  año,  9^2;  verificándose  en  el 
mismo  mes  la  menor  máxima  mensual  del  año. 

En  el  período  de  descenso  de  la  mínima  que  me  ocupa,  sucede 
que  en  el  mes  de  abril  y  en  el  de  julio  supera  la  mínima  á  la  de  su 
respectivo  mes  anterior  en  0°2  el  primero  y  0°1  el  segundo. 

Desde  febrero  del  93,  mes  de  la  mayor  mínima,  hasta  agosto  del 
mismo,  no  sigue  el  descenso  continuo  que  ofrece  mensualmente  la 
máxima;  pero  hay  coincidencia  en  la  época  en  que  se  presentan  la 
máxima  anual  y  la  mayor  mínima;  la  mínima  anual  y  la  menor 
máxima  mensual. 

El  mayor  descenso  que  se  observa,  esto  es;  el  incremento  negati- 
vo mayor  en  valor  absoluto  es  3.4  que  coincide  con  el  maA^or  incre- 
mento de  la  máxima— 2*^7. 

Apesar  de  las  pequeñas  oscilaciones  de  la  temperatura  mínima 
mensual  se  le  puede  considerar  en  los  meses  de  que  me  ocupo,  como 
paralela  á  la  máxima. 

La  diferencia  entre  la  máxima  y  la  mínima  mensual  oscila  entre 
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IG'^S  en  enero  y  11*^7  en  julio  y  estas  diferencias  extremas  se  presen- 
tan siempre  un  mes  antes  de  ¡a  máxima  y  de  la  mínima  anual, 

A  partir  de  agosto  del  93,  la  temperatura  mínima  mensual  prin- 
cipia á  subir  hasta  febrero  del  94  que  llega  á  16°4,  mayor  mínima 
del  año,  verificada  un  mes  antes  de  la  máxima  anual  con  la  circuns- 
tancia que  en  enero  y  febrero  la  máxima  mensual  ha  sido  rigurosa- 
mente la  misma,  30^4  y  apenas  O'^'G  menor  que  la  anual,  presentada 
en  marzo,  31°0. 

La  mayor  diferencia  diaria  en  el  94  es  la  que  coincide  con  la  tem- 
peratura que  he  considerado  errada  en  dicho  íiño,  por  lo  que  no  me- 
rece concepto. 

Desde  febrero  del  9t  la  temperatura  mínima  mensual  desciende 
hasta  julio,  en  el  que  llega  á  11*^2  mínima  del  año.  Este  descenso  es 
sucesivo  y  sin  ninguna  interrupción  de  importancia,  porque  el  au- 
mento de  junio  es  apenas  0°3;  el  incremento  negativo  medio  es— 
1.38  siendo  el  mayor  en  valor  absoluto,  el  de  mayo  que  es  2.4. 

En  este  período  la  mínima  anual  se  anticipa  dos  meses  á  la  me- 
nor máxima  mensual  del  año. 

De  modo  que  hasta  aquí  se  nota  que  la  mínima  cambia  el  signo 
de  su  incremento  en  el  mismo  mes  que  lo  verifica  la  máxima  ó  antes. 

Desde  julio  del  94  la  mínima  principia  á  subir  sin  ninguna  osci- 
lación y  continúa  así  hasta  febrero  del  95  en  el  que  se  ol>serva  la 
mayor  mínima  mensual  del  año,  á  la  vez  que  la  máxima  del  mismo. 
Este  aumento  de  la  mínima  es  sin  ninguna  oscilación,  como  ya  lo 
he  dicho,  y  con  un  incremento  medio  de  0.714. 

En  febrero  del  95  principia  un  descenso  no  interrumpido  hasta 
junio,  en  el  que  la  temperatura  llega  á  11^4  mínima  anual,  á  la  vez 
que  se  produce  también  la  menor  máxima  mensual  del  año.  El  incre- 
mento de  este  período  es— 1.53. 

De  lo  observado  hasta  aquí,  no  es  posible  deducir  nada  fijo  res- 
pecto al  mes  de  la  mínima  anual;  porque  al  princnpio  aparece  la  mí- 
nima del  año  avanzando  mes  á  mes  de  setiembre  á  mayo,  con  una 
permanencia  de  dos  años  en  junio;  de  mayo  pasa  á  julio  y  en  el  año 
89  se  le  observa  tanto  en  este  mes  comoen  junio;  parece  tender  á  se- 
guir un  camino  inverso  al  anterior. 
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Observaciones  de  mayor  numero  de  años  son  necesarias  para  re- 
solver este  problema;  lo  único  que  yo  puedo  decir  y  bastante  poco 
es,  que  la  épo^a  de  la  mínima  anual  puede  oscilar  de  mayo  á  setiem- 
bre siendo  junio  el  mes  mas  favorecido  á  este  respecto. 

Pasando  ahora  al  estudio  de  los  incrementos  de  la  mínima  men- 
sual, los  que  se  ven  en  el  cuadro  correspondiente,  se  puede  notar 
desde  luego,  en  cada  período,  variaciones  en  el  número  de  meses  que 
comprende,  lo  que  manifiesta  la  inconstancia  de  la  época  en  que 
varía  el  signo  de  su  incremento.  Aquí  como  en  la  máxima,  las  va- 
riaciones de  un  mes  á  otro  scm  pequeñas  y,  aunque  en  los  incre- 
mentos positivos  de  la  temperatura  mínima  mensual,  se  ven  más 
frecuentes  los  cambios  de  signos  intercalados,  los  incrementos  que 
esto  ofrecen  son  de  un  valor  absoluto  siempre  menor  que  1,  á  ex- 
cepción de  octubre  del  99  que  llega  á  1.5;  por  lo  que  puedo  con- 
cluir diciendo  que  el  aumento  de  la  mínima  mensual  se  hace,  como 
el  de  la  máxima,  de  un  modo  lento  y  sucesivo. 

El  mayor  incremento  mensual  oscila  entre  3.0  que  tuvo  lugar  en 
enero  del  99  y  1.5  en  diciembre  del  94,  siendo  estos  meses  la  época 
más  frecuente  de  su  presentación. 

El  incremento  mensual  medio  varía  entre  0.63  y  1.21 ,  siendo  el 
promedio  general  0.865. 

El  incremento  negativo  se  presenta  durante  un  período  de  tiem- 
po más  corto  que  el  anterior;  se  presenta  en  marzo,  cuando  más 
pronto  y  termina  en  agosto,  pero  por  regla  general  en  julio. 

El  máximum,  en  valor  absoluto  oscila  entre  5.1,  mayo  del  97  y 
2.4  en  el  mismo  mes  del  95  y  este  máximo  siempre  tiene  lugar  en  el 
mismo  mes.  Su  mínimo  varía  havSta  cambiar  de  signo  y  se  presen- 
ta generalmente  en  junio. 

El  promedio  general  de  los  incrementos  negativos  es  de— 1.601 
y  aunque  en  valor  absoluto  es  mayor  que  el  positivo  no  puede  por 
esto  declararse  que  la  temperatura  mínima  tienda  á  disminuir,  por- 
que los  períodos  no  son  de  igual  número  de  meses  por  lo  que  debe 
hacerse  la  comparación  éntrelas  sumas  algébricas  de  los  incremen- 
tos medios  mensuales  lo  que  da:  +6.92  y  —12.81  que  decide  la  dis- 
minución. 
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Temperatura  /ledia  /lensual 

Desde  agosto  del  92,  hasta  febrero  del  año  siguiente  la  tempera- 
tura media  mensual  pasa  de  15.01  á  23.37  con  un  incremento  me- 
dio  de  1.38,  siendo  el  mayor  el  de  febrero  y  el  aumento  se  verifica 
como  en  la  máxima  y  en  la  mínima  de  un  modo  contínuoy  sucesivo, 
alcanzando  un  máximo  en  el  mes  ya  indicado,  coincidiendo  con  la 
máxima  anual,  así  como  con  la  mayor  mínima  mensual  del  año.  La 
oscilación  que  hay  entre  estas  dos  temperaturas  medias  es  de 
8.13,  por  lo  que  se  puede  decidir  la  poca  variabilidad  de  la  tempe- 
ratura. 

De  febrero  del  93,  en  que  se  encuentra  la  media  máxima  del 
año,  desciende  la  temperatura  sin  oscilaciones,  hasta  julio  en  el  que 
alcanza  su  mínimo  anual,  15.07,  un  mes  antes  que  se  presente  la 
mínima  anual  lo  que  prueba  que  el  mes  más  frío  del  año  93  fué  el  de 
julio,  aunque  en  agosto  se  observa  la  mínima  del  año  y  la  menor 
máxima;  pero  estas  temperaturas  sólo  son  de  instante  y  serán  ca- 
paces de  determinar  hasta  un  día  frío;  pero  no  un  mes  frío,  pues  pa- 
ra esto  es  necesario  considerar  la  cantidad  total  de  calor  recibido 
y  ésto  se  puede   apreciar  mejor  por  la  temperatura  media. 

Si  con  este  mismo  concepto  queremos  apreciar  el  mes  más  ca- 
liente del  93  se  ve  que  es  el  de  febrero,  al  que  corresponde  la  máxi- 
ma media;  pero  aquí  corroboran  este  concepto  la  presentación  de  la 
máxima  anual  3^  de  la  mayor  mínima. 

El  incremento  negativo  de  la  media  en  este  período  es— 1.66 
siendo  el  mayor,  en  valor  absoluto,  el  de  junio  que  es  — 3.82. 

Desde  esta  última  media  principia  á  ascender  la  temperatura 
hasta  febrero  del  94  que  llega  á  su  máximo,  23.20,  coincidiendo  con 
la  mayor  mínima  del  año  y  anticipándose  un  mes  á  la  máxima. 

El  incremento  de  este  período  es  1.02  siendo  el  máximo  2.09, 
presentado  en  el  mes  de  diciembre. 
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Después  del  anterior  estudio  propongo  las  siguientes  leyes  para 
la  temperatura  media  mensual,  que  quedan  sujetas  á  las  correccio- 
nes que  se  deduzcan. 

1^  La  temperatura  media  mensual  ofrece  un  máximo  y  un  míni- 
mo anual,  que  se  presenta  en  el  mismo  mes  que  la  temperatura 
máxima  y  mínima  del  año  respectivamente. 

2*  La  temperatura  media  mensual  está  comprendida  entre 
15°  y  25. 

3*  Desde  mayo  hnsta  noviembre,  es  inferior  á  20°. 

4*  Las  diferencias  de  la  temperatura  media  mensual  de  un 
mes  á  otro  son  inferiores  á  4°. 

5^  La  temperatura  media  mensual  no  ofrece  oscilaciones. 

6^  Los  incrementos  medios  son:  1.24/7  y  1.523. 

Pasando  ahora  á  comprobar  el  cumplimiento  de  las  leyes  enun- 
ciadas y  aunque  caiga  en  repetición,  principio  desde  agosto  del    92. 

La  primera  ley  no  se  cumple  respecto  á  la  máxima  en  el  año  94, 
que  presenta  la  media  máxima  en  febrero,  siendo  en  marzo  la  máxima 
anual;  pero  la  diferencia  entre  la  temperatura  media  de  febrero  y  la 
de  marzo,  no  es  sino  de  5.18.  Esta  es  la  única  excepción  que  se  pre- 
senta en  ocho  observaciones. 

En  cuanto  á  la  mínima  el  cumplimiento  no  es  tan  severo,  pues 
deja  de  cumplirse  en  los  años  92  y  93,  anticipándose  un  mes;  pero 
como  se  realiza  seis  veces  sobre  ocho,  por  ahora,  dejo  la  ley  como  es- 
tá á  fin  de  que  mayor  número  de  observaciones  permitan  confirmar- 
la ó  modificarla.  La  segunda  ley  solamente  deja  de  cumplirse  en  fe- 
brero del  presente  año,  influyendo  en  esto,  las  mínimas  de  dicho 
mes,  altas  como  en  ninguno  de  los  observados  por  mí  y  debidas  á  la 
duración  larga  de  la  máxima  diaria  en  el  verano  próximo  pasado. 

La  tercera  ley  se  cumple  con  exactitud,  exceptuando  el  mes  de 
mayo  del  94,  97  y  99  y  noviembre  del  96.    Fijándose  en  el    número 
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de  meses  que  comprende  el  cumplimiento  de  esta  ley,  su  falla  en  cua- 
tro no  la  desvirtúa.    En  el  presente  año  está  cumpliéndose. 

La  cuarta  ley  se  cumple  en  todos  los  meses.  El  mayor  incre- 
mento mensual  presentado  en  los  96  meses  que  aquí  estudio,  es  de 
3.09  correspondiente  á  diciembre  del  93. 

La  quinta  ley  no  se  cumple  una  vez  sobre  sobre  96  observacio- 
nes. En  octubre  del  96  la  media  mensual  es  de  J  7.75,  siendo  la  de 
setiembre  17.91  y  20.60  la  de  noviembre. 

La  sexta  ley  6  sea  la  del  promedio  de  incrementos  es  deducida, 
como  se  comprende,  numéricamente  de  los  años  de  estudio,  su  com- 
probación, es  pues  para  el  porvenir. 

Antes  de  terminar  con  el  estudio  de  la  media  mensual,  indicaré 
lo  más  importante  que  note  del  cuadro  de  sus  incrementos. 

Se  observa  que  el  mayor  incremento  positivo  habido  en  todo  el 
tiempo  que  estudio  es  3.09,  verificado  en  diciembre  del  92  y  en  cada 
período  de  aumento,  el  mayor  se  presenta  entre  los  meses  de  no- 
viembre á  enero;  el  menor  tiene  lugar  hacia  la  época  en  que  el  incre- 
mento debe  de  cambiar  de  signo. 

En  cuanto  á  los  incrementos  negativos  el  mayor  en  valor  abso- 
luto ha  sido  el  de  junio  del  93,  3.82.  El  mayor  en  cada  período  se 
ha  presentado  siempre  en  mayo  ó  junio,  á  excepción  del  incremento 
del  año  96  que  se  adelantó  á  abril.  El  incremento  menor  en  valor  ab- 
soluto, se  presenta  también  hacia  la  época  en  que  se  produce  el  cam- 
bio de  signo.  Este  hecho  que  se  observa  en  los  dos  incrementos  de 
la  temperatura  media,  manifiesta  su  marcha  sucesiva  y  continua  á 
la  vez  que  sus  pocas  variaciones. 
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Máxima  medía  mensual 


Siendo  mi  objeto  principal,  en  este  trabajo,  ver  lo  que  de  cons- 
tante halla  en  la  temperatura  de  Lima  durante  los  años  que  estu- 
dio, principiaré  aquí  por  ver  si  se  cumplen  las  leyes  que  he  estableci- 
do para  la  temperatura  máxima  mensual  y  haré  lo  mismo  cuando 
llegue  al  estudio  de  la  mínima  media  mensual. 

Aplicando,  pues,  á  esta  columna  del  cuadro  que  presento,  las  le- 
yes expuestas  en  el  estudio  de  la  temperatura  máxima  mensual,  re- 
sulta que  la  primera  ley  se  cumple  cinco  veces  sobre  ocho,  siendo  las 
excepciones  en  el  año  95,  que  la  menor  máxima  mensual  tiene  lugar 
en  junio  y  en  los  años  93  y  96  que  se  realiza  en  julio;  en  el  presente 
año,  no  creo  que  la  menor  máxima  media  mensual  sea  la  de  junio, 
pues  aunque  ella  es  bastante  pequeña,  pero  su  incremento  es  muy 
grande  para  no  esperar  que  siga  bajando. 

El  período  en  que  se  presenta  la  máxima  media  menor  ntí  pue- 
de, pues,  por  las  observaciones  hechas  hasta  hoy,  ser  fijado  en  un 
espacio  de  tiempo  tan  limitado,  como  el  de  la  máxima  anual. 

La  segunda  ley  se  cumple  rigurosamente,  pues  las  mayores 
máximas  medias  mensuales  se  presentan  en  febrero  6  marzo. 

La  tercera  ley  no  puede  ser  aplicada  en  cuanto  al  valor  del  in- 
cremento medio;  pero  sí  en  cuanto  á  la  época  en  que  se  presenta  el 
máximo  y  el  mínimo  incremento,  lo  que  puede  juzgarse  en  el  cuadro 
de  incrementos  de  la  temperatura  que  me  ocupa;  lo  mismo  digo 
respecto  á  la  cuarta  ley,  pero  la  quinta  se  cumple  sin  ninguna  ex- 
cepción. 
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El  raes  en  que  se  presenta  el  mayor  incremento  es  poco  fijo;  pero 
sin  embargo  vSu  presentación  más  frecuente  ha  sido  en  noviembre  ó 
enero,  prescindiendo  de  diciembre,  en  que  sólo  una  vez  ha  tenido  lu- 
gar. El  mayor  incremento  observado  es  3.88  en  diciembre  del  93. 

El  menor  ha  tenido  lugar  en  setiembre  seis  veces  y  dos  en  mar- 
zo; se  presenta,  pues, en  ellímite  decadaperíodo.  Elpromedioesl.66. 

El  incremento  negativo  mayor  en  valor  absoluto  se  ha  presenta- 
do una  vez  en  abril,  año  98;  cuatro  veces  en  mayo;  dos  en  junio  93 
y  94,  y  una  en  julio,  97;  se  ve  que  es  el  mes  de  mayo  es  el  más  favore- 
cido hasta  la  fecha. 

El  menor  se  presenta,  por  regla  general,  hacia  los  límites  de  ca- 
da período. 

El  promedio  del  incremento  negativo  es  2.07. 

Mínima  media  mensual 

No  habiendo  podido  establecer  ninguna  ley  relativa  ala  mínima 
mensual,  estudiaré  la  mínima  media  mensual  y  veré  si  alguna  de  las 
leyes,  ya  establecidas,  puerlen  ser  aplicables  á  ella. 

De  agosto  del  92  hasta  febrero  del  93,  la  mínima  media  mensual 
sigue  una  marcha  ascensional  paralela  á  la  máxima,  ó  mejor  dicho, 
á  todas  las  otras  temperaturas,  ascendiendo  desde  12^25  hasta 
17^88  con  un  incremento  medio  de  0.937.  De  aquí  desciende  conti- 
nuamente hasta  agosto,  mes  en  el  que  alcanza  su  mínimum,  12^00, 
en  el  mismo  mes  en  que  lo  verifican  las  otras  temperaturas  y  siguien- 
do también  en  su  descenso  una  marcha  paralela  á  la  máxima,  con  un 
incremento  nagativo  de  0.978. 

Desde  agosto  principia  el  ascenso  de  un  modo  continuo  hasta  fe- 
brero del  94,  que  llega  á  su  máximun,  27^95,  con  un  incremento 
medio  de  0.992.  Esta  mayor  mínima  media  mensual  coincide  con  la 
mayor  mínima  mensual  y  con  la  mayor  media. 

Me  parece  ahora,  que  á  la  temperatura  que  estudio  se  le  puede 
aplicar  las  leyes  de  la  máxima  mensual,  por  la  semejanza  que  presen- 
ta en  su  marcha  y  voy  á  comprobarlo. 
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La  primera  ley,  fija  en  agosto  ó  setiembre  la  época  de  la  menor 
máxima  mensual;  ahora  bien,  la  menor  mínima  mensual  ha  tenido 
lugar:  en  julio  en  los  años  95  y  96;  en  agosto  en  los  años  92,  93,  94 
y  98  y  en  setiembre  en  los  años  97  y  99,  se  tiene,  pues,  cumplida  la 
ley  seis  veces  sobre  ocho. 

De  modo,  que  teniendo  en  consideración  lo  que  ya  se  ha  dicho, 
tanto  de  la  máxima  anual  y  mensual  como  de  la  mínima  anual  y  la 
media,  es  posible  considerar  los  meses  de  agosto  y  setiembre  como 
los  meses  más  fríos  del  año. 

La  segunda  ley  dice:  La  temperatura  máxima  anual  tiene  lugar 
en  febrero  6  marzo;  esta  ley  es  demasiado  lata  refiriéndose  á  la  mí- 
nima media  mensual,  pues  en  los  años  que  estudio,  la  mayor  ha  te- 
nido lugar  siempre  en  febrero;  luego,  para  esta  temperatura  se  puede 
sentar  esta  ley:  La  mayor  temperatura  mínima  media  mensual  tie- 
ne lugar  en  febrero. 

Relacionando  esto  con  todo  lo  anterior,  yo  deduzco  que  el  me« 
(le  febrero  es  el  más  caluroso. 

La  tercera  ley,  que  es  la  de  los  incrementos,  no  se  cumple  respec- 
to á  la  época  en  que  tiene  lugar  el  mayor  positivo,  sino  cuatro  ve- 
ces sobre  ocho;  pero,  si  para  la  temperatura  que  estudio  digo:  que  el 
que  el  mayor  incremento  positivo  tiene  lugar  tres  ó  cuatro  meses 
desp  ués  de  la  menor  mínima  media  mensual,  esto  se  habría  cumpli- 
da) siete  veces  sobre  ocho. 

El  incremento  positivo  medio  es  1.00 

Tampoco  se  cumple  la  época  de  la  presentación  del  menor  incre- 
mento positivo;  pero  á  este  respecto  puedo  aquí  llamar  la  atención 
sobre  el  mes  de  setiembre  á  fin  de  que  este  punto  se  resuelva  con  al- 
gunas observaciones  más. 

El  mayor  incremento  positivo  que  se  presenta  en  este  período 
es  2.48 

La  cuarta  ley  no  se  cumple,  pero  se  puede  ver  que  el  incremento 
negativo  mayor  en  valor  absoluto,  se  ha  presentado  en  abril  de  los 
años,  96,  98  y  900;  en  todos  los  demás  años  ha  tenido  lugar  en 
mayo. 

El  incremento  negativo  menor,  en  valor  absoluto,  se  ha  presen- 
tado en  el  año  93  en  agosto,  en  el  99  en  abril  y  en  todos  los  demás 
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años  en  julio;  pero  comparando  en  el  99  el  incremento  de  abril  con 
el  de  julio,  se  observa  que  el  primero  es  0.17  y  el  segundo  0.19;  dife- 
rencia  tan  pequeña,  puede  no  tomarse  en  consideración  y  dejaríamos 
sentada  la  siguiente  ley  para  los  incrementos  negativos  de  la  tem- 
peratura mínima  media  mensual:  El  descenso  se  hace  por  un  incre- 
mento medio  de  0.994  teniendo  lagar  el  mayor,  en  valor  absoluto^ 
en  abril  6  mayo^  y  el  menor  en  julio. 

La  quinta  ley  se  cumple  con  una  6  dos  excepciones  que  no  mere- 
cen ser  consideradas,  por  lo  que  en  esta  parte  puedo  ya  llegar  á  esta 
conclusión.  La  temperatura  de  Lima  ofrece  variaciones  continuas 
y  sucesivas;  es  decir^  sin  oscilaciones. 

Los  incrementos  positivos  varian  entre  2.48  y  0.13;  los  negati- 
vos, entre  2.15  y  0.14. 

Oscilaciones  diarias  máximas 

El  estudio  de  las  oscilaciones  de  la  temperatura  durante  el  día, 
ofrece  el  interés  de  conocer  los  cambios  á  que  se  está  expuesto,  cam- 
bios que  no  pueden  pasar  desapercibidos  para  los  habitantes  de  una 
localidad,  ya  sea  por  la  influencia  que  ejercen  sobre  los  individuos 
como  por  la  que  ejercen  sobre  la  agricultura  y  muchas  industrias. 

Al  estudiar  las  oscilación  diaria  máxima  del  mes,  se  nota  que  va 
aumentando  desde  8.0,  setiembre  del  92,  en  que  se  observa  la  míni- 
ma del  año,  hasta  mayo  del  93,  que  es  de  15.5,  coincidiendo  con  el 
mes  en  que  la  temperatura  principia  á  descender;  de  aquí  baja  á  9.1 
en  julio,  del  94,  un  mes  antes  de  las  menores  temperaturas  y  sube 
nuevamente  hasta  13.7,  un  mes  después  de  la  máxima  anual;  y  si- 
gue así  formando  un  ciclo  cuya  mínima  coincide,  algunas  veces,  con 
las  menores  temperaturas  del  año,  como  en  julio  del  94  que  descien- 
de hasta  6.8;  en  otras  ocasiones  no  presenta  su  mínimo,  sino  dos  me- 
ses después  de  las  menores  temperaturas  del  año,  como  en  el  95,  mes 
de  agosto  y  aun  pasa  cinco  meses  como  en  el  96;  de  modo  que  res- 
pecto al  mes  de  la  menor  oscilación  diaria  no  hay  nada  constante, 
á  no  ser  que  nunca  se  realiza  antes  de  la  temperatura  mínima  anual, 
como  se  ve  también  en  los  años  97,  98  y  99;  i^ero  si  nos  fijamos  un 
poco  más,  podemos  notar  que  esta  menor  oscilación  máxima  diaria, 
coincide  con  la  menor  media  en  los  años  93,  98  y  99;  presentándose 
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en  los  otros  años,  por  regla  general,  un  mes  antes  6  un  mes  después 
de  la  media  mínima. 

La  época  de  las  mayores  oscilaciones  diarias  varía  tanto  como 
la  de  las  menores;  pero  siempre  es  en  la  proximidad  del  mes  de  ma- 
yor calor,  no  presentándose  nunca  antes. 

I^as  oscilaciones  mínimas  se  presentan  también  alrededor  de  las 
temperaturas  mínimas  y  por  consiguiente  en  los  meses  ya  indicados 
para  estas  temperaturas  extremas. 

La  oscilación  diaria  media  al  mes,  sigue  una  marcha  paralela  á 
la  temperatura  máxima  y  mínima,  coincidiendo  en  la  época  de  su 
presentación  ya  con  una  de  estas,  ya  con  las  dos  y  otras  veces  con 
la  media  mensual.  . 

La  oscilación  mensual  mayor  coincide  necesariamente  con  las 
temperaturas  extremas. 

Lo  que  he  dicho  respecto  á  las  oscilaciones  prueba,  una  vez 
más,  que  el  clima  de  Lima  está  exento  de  cambios  bruscos  de  tem- 
peratura y  que  no  experimenta  grandes  oscilaciones. 

Para  concretar  más  las  conclusiones  que  pretendo  dejar  esta- 
blecidas, voy  á  hacer  un  estudio  ligero  en  el  cuadro  que  titulo  resu- 
men por  años. 

Temperaturas  y  promedios  anuales 

Prescindiendo  de  los  meses  del  año  92  que  no  datan,  sino  de 
agosto,  y  que  por  consiguiente,  en  dichos  meses,  no  puede  encon- 
trarse la  máxima  anual,  pero  considerando  el  año  900  por  ofrecer 
los  meses  de  la  máxima;  se  tiene  qne  ésta  puede  considerarse  cons- 
tante, pues  la  diferencia  que  hay  entre  la  mayor  de  ellas  32°2  en  el 
99  y  la  menor  30°2  en  los  años  95  y  96  no  es  sino  de  2°0. 

El  promedio  de  estas  máximas  es  31°26,  que  me  limito  á  de- 
jarlo señalado  á  fin  de  que  sea  comparado  con  observaciones  pos- 
teriores v  se  les  pueda  fijar  con  más  acopios  de  datos  y  por  consi- 
guiente con  más  exactitud;  pues,  como  se  comprende,  para  determi- 
nar la  máxima  anual  ocho  observaciones  son  insuficientes.  Lo  mis- 
mo digo  respecto  de  la  mínima  anual  cuyo  promedio,  deducido  de 
los  años  que  estudio,  es  12^07. 

Para  apreciar  la  máxima  media  diaria  considero  las     observa- 
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(las  desde  agosto  del  92  hasta  julio  del  presente  año  y  da  23^73. 
Esta  máxima  se  realiza  anualmente  entre  mayo  y  junio,  así  como 
también  en  el  mes  de  noviembre. 

Las  mínimas  medias  anuales  acusan  una  elevación  del  92  ala 
fecha,  ascenso  bien  marcado,  aun  cuando  tiene  su  interrupción 
en  los  años  97  y  98;  este  aumento  no  se  nota  en  las  máximas 
y  mínimas  anuales  pues  la  mínima  13.7  del  año  900  ni  viene  for- 
mando escala,  ni  es  tampoco  la  menor  temperatura  que  se  pre- 
sentará en  este  año;  pero  aunque  parezca  paradójico,  puede  con- 
siderarse como  la  mínima  media  del  900  la  que  se  obtiene  de  los 
meses  ya  trascurridos  que  es  18.15  ó  muy  poco  menos,  pues  la 
mínima  media  anual  se  observa  siempre  en  el  mes  de  mayo  y  en  el 
de  noviembre;  en  el  primero  de  estos  meses  se  ha  tenido  ya  16.27 
superior  á  la  mínima  media  del  año  anterior  que  es   16.24. 

Las  oscilaciones  diarias  máximas,  ofrecen  una  amplitud  de 
cierta  consideración,  pues  ha  habido  año,  como  el  98,  que  ha  lle- 
gado hasta  19.9;  esto  podría  hacer  creer  que  el  clima  de  Lima  es 
de  una  variabilidad  temible;  pero  si  se  tiene  presente  que  tanto  la 
máxima  como  la  mínima  diaria  son  de  una  duración  inapreciable, 
se  comprende  que  esas  oscilaciones  jjierden  gran  parte  de  su  in- 
fluencia, pudiendo  decirse  que  la  temperatura  se  mantiene  constan- 
temente al  rededor  de  la  media  19°3  y  esto  lo  creo  más,  al  fijar- 
me que  la  época  de  las  mayores  oscilaciones  diarias,  es  la  seca;  es 
decir,  cuando  se  presentan  las  máximas  de  temperatura  que  os- 
cilan en  límites  mucho  más  alejados  que  las  mínimas  y  que  ade- 
más su  duración  es  todav^ía,  por  regla  general,  menor  que  la  de 
la  mínima;  pues  como  ya  lo  he  dicho,  la  parte  de  la  curva  térmica 
diaria  de  Lima,  correspondiente  á  la  máxima,  puede  ser  repre- 
sentada por  el  vértice  de  un  ángulo  agudo. 

Yo  creo  pues,  poder  decir  con  fundamento,  que  las  oscilaciones 
están  más  subordinadas  á  las  máximas  que  á  las  mínimas.  •  Sir- 
ven de  una  prueba  más  á  esto,  que  las  oscilaciones  mínimas  se  veri- 
fican en  los  meses  lluviosos,  que  son  los  de  menor  temperatura 
media  y  á  su  vez,  esta  menor  media  depende  mucho  másde  la  caída 
de  la  máxima,  que  de  la  mínima,  cuya  oscilación  anual  es  mucho 
menor  que  la  de  la  máxima. 
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Todo  lo  dicho  anteriomiente  es  confirmado  por  la  oscilación  me- 
dia diaria,  durante  los  96  meses  de  observaciones,  que  presento;  os- 
cilación media  que  es  de  8.23,  que  no  tiene  nada  de  exagerada  y  que 
manifiéstalo  lejos  que  estala  temperatura  de  Lima  de  experimen- 
tar, en  un  día, grandes  variaciones. 

Las  oscilaciones  mensuales  cuya  media  es  de  13.16,1o  mismo 
que  la  anual  que  es  de  19.57;  son  también  comprobaciones  de  lo 
que  acabo  de  decir  respecto  á  la  variación  diaria  de  la  temperatura 
y  permiten  asegurar  lo  mismo  resf^ecto  á  la  temperatura  general  de 
Lima. 

La  última  línea  de  mis  cuadros  ó  sea  la  del  resumen  general  que 
fija  todas  las  medias  y  del  que  va  he  utilizado  algunos  datos  en  el 
trascurso  de  este  trabajo,  la  dejo  sin  ningún  otro  comentario;  ellos 
como  todos  los  datos  que  me  han  servido  para  deducirlos  y  como 
base  para  esta  disertación,  han  sido,  sin  contar  los  del  año  92,  to- 
mados personalmente  por  mí,  ó  bajo  mi  inmediata  vigilancia,  de 
modo  que  puedo  asegurar  que  han  sido  recogidos  con  el  mayor  es- 
mero y  cuidado  posibles. 

Lima,  14  de  agosto  de  1901. 


sobre  IQ  necesidfldde  lundQf  una  sociedad  de  QmeriCQflisiQS 

Por    Félix     P.    Ouceo 

©I  tratáramos  de  investigar  con  un  criterio  algo  analítico  las  cau- 
sas concomitantes  que  influyen  en  el  decaimiento  intelectual 
porque  atravesamos,  notaríamos  que  además  de  nuestra  reconocida 
frivolidad  que  nos  hace  desechar  todo  aquello  que  tiene  algo  de  cien- 
tífico ó  de  práctico,  figura  como  factor  eficiente  la  falta  de  asocia- 
ciones que  tiendan  á  un  acercamiento  de  las  personas  que  especiali- 
zan sus  estudios  en  los  diferentes  ramos  del  saber  humano. 

Es  por  ello  que  sólo  consideramos  como  un  decaimiento  momena 
táneo  el  marasmo  intelectual  porque  pasamos,  ocasionado,  volve- 
mos á  repetirlo,  por  la  falta  de  instituciones  adecuadas,  además  de 


—  804   - 

una  reconocida  indiferencia  oficial  y  el  resultado  contraproducente 
del  aplauso  dispensado  muchas  veces  con  un  marcado  partidismo  y 
un  concepto  equivocado  de  la  crítica. 

Indudablemente  es  vergonzoso  para  nosotros  que  países  vecinos 
al  nuestro  presenten  testimonios  fehacientes  de  su  cultura  inte- 
lectual. 

Chile  hace  ya  muchos  años  que  ha  creado  centros  y  que  mantie- 
ne publicaciones  cuyos  autores  ó  compiladores  son  verdaderos  eru- 
ditos en  las  materias  que  les  han  confiado.  Ha  celebrado  congresos 
científicos  con  anterioridad  á  los  nuestros  y  las  revistas  de  algunas 
de  sus  reparticiones  públicas  contienen  verdaderos  tesoros  de  datos. 
LosAnalesdela  Universidad  y  el  Anuario  Hidrográfico  de  la  marina, 
lejos  de  contener  estudios  anodinos  como  los  títulos  ó  su  carácter 
de  publicaciones  oficiales  lo  harían  creer,  presentan  en  sus  tomos  la 
reproducción  de  memorias  interesantísimas  sobre  la  historia  anti- 
gua y  la  geografía  de  aquel  país. 

En  cuanto  al  desenvolvimiento  de  los  estudios  históricos  nos  bas- 
ta decir  que  la  Colección  de  documentos  para  la  historia  de  Chile  y 
la  de  sus  Historiadores  primitivos,  ambas  patrocinadas  por  el  su- 
perior gobierno,  son  la  prueba  más  palpable  que  hay  allí  algo  de  po- 
sitivo de  que  carecemos  desgraciadamente  nosotros. 

La  historia  de  la  imprenta,  las  Actas  de  los  Cabildos,  etc.,  son 
publicadas  metódica  y  periódicamente,  sin  precipitarse,  con  un  cri- 
terio sereno,  que  como  resultante  debe  traer  la  terminación  de  la 
obra. 

En  el  año  de  1880  se  congregaba  en  Santiago  un  núcleo  de  dis- 
tinguidos hombres  de  estudio  y  fundaban  una  * 'Sociedad  de  arqueo- 
logía americana,*'  la  que  llegó  á  publicar  una  interesante  revista. 
Y,  recientemente,  nos  ha  comunicado  el  telégrafo  la  fundación  de  un 
centro  de  estudios  internacionales,  cuyo  fines  mantener  una  corrien- 
te constante  de  investigaciones  sobre  la  cuestión  andina. 

Pasando  al  Brasil  acontece  idéntica  cosa  que  para  con  Chile. 
Ya  hace  algunos  años  celebraba  una  exposición  histórica  que  alcan- 
zó un  grah  éxito,  prueba  de  ello  se  encontrará  en  el  catálogo  que  se 
publicó  en  dos  gruesos  volúmenes. 

Por  otro  lado  el  Instituto  histórico  égeographico  brazileiro  pue- 
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de  presentar  una  hermosa  colección  de  unas  cuantas  docenas  de  to- 
mos, conteniendo  un  material  de  primer  orden,  mientras  que  sus 
museos  mantienen  revistas  que  aparecen  con  una  perfecta  periodi- 
cidad. 

El  Paraguay  ha  comenzado  la  publicación  de  los  documentos 
primitivos  de  su  historia,  pero  lo  hace  metódicamente  y  con  un  cri- 
terio científico. 

Y  lo  que  dejamos  dicho  sólo  se  refiere  á  instituciones  científicas  é 
históricas. 

Por  lo  demás,  los  Ateneos  de  Río  de  Janeiro  y  Montevideo  son 
verdaderos  centros  de  intelectualidad  y  de  cultura  que  mantienen 
en  movimiento  constante  todas  sus  secciones,  las  que  son  además 
regularmente  concurridas. 

Dos  son  las  instituciones  científicas  que  han  podido  mantenerse 
en  Buenos  Aires,  no  obstante  nuestra  marcada  indiferencia,  el  **Ins- 
tituto  Geográfico"  y  la  **Sociedad  Científica  Argentina*'.  Fundadas 
por  personas  de  buena  voluntad,  verdaderos  creyentes  de  la  idea 
que  los  guiaba,  han  prosperado  gracias  á  la  perseverancia  de  ese 
núcleo  limitado  de  ** virtuosos.'*  Ambas  sostienen  publicaciones  que 
son  conocidas  y  apreciadas  por  todos  aquellos  que  se  ocupan  de  in- 
vestigaciones geográficas  y  científicas,  tanto  en  el  Río  de  la  Plata 
como  fuera  de  él. 

La  dirección  del  **In<tituto  Geográfico"  procediendo  de  manera 
que  la  honra,  había  abierto  su  revista  á  todos  los  estudios,  pero  in- 
convenientes imprevistos  han  hecho  que  esa  publicación  no  aparez- 
ca con  la  debida  periodicidad,  mientras  que  los  Anales  de  la  Socie- 
dad Científica  Argentina,  por  su  índole  quizás  algo  más  restringida, 
sólo  admiten  estudios  6  monografías  puramente  científicas. 

El  Museo  Histórico  prohijaba  una  publicación  cedida  á  un  par- 
ticular (!)la  que  por  el  momento  ha  dejado  de  aparecer.  También  el 
Archivo  y  la  Biblioteca  nacional  han  comenzado  á  publicar  los  do- 
cumentos que  atesoran,  pero  en  sus  respectivas  revistas  no  son  ad- 
mitidos trabajos  extraños. 

De  esta  rápida  reseña  algo  se  deduce,  indicando  que  dentro  de 
nuestro  gremio  intelectual  falta  un  centro  donde  reunirse  y  un  órga- 
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no  donde  exponer  sus  ideas  ese  gran  núcleo  de  intelectuales  llama- 
dos ^^americanistas/' 

¿Qué  se  entiende  bajo  ese  nombre?  Se  ha  dado  en  llamar  así  al 
grupo  de  escritores  cu}- os  estudios  se  especializan  con  nuestra  Amé- 
rica, comprendiendo  entre  ellos  no  sóloá  los  historiadores  sino  tam- 
bién á  los  cultores  de  las  ciencias  auxiliares  de  la  historia,  como  la 
sociología,  la  etnografía,  la  arqueología,  la  filología,  etc. 

Pues  bien,  en  nuestro  país  existe  un  número  ya  bastante  crecido 
de  hombres  animosos  que  han  dedicado  su  tiempo  á  estudiar  el  pa- 
sado de  nuestro  territorio.  Han  investigado  el  origen  de  sus  habi- 
tantes, han  tratado  de  reconstruir  las  diversas  modalidades  de  la 
vida  de  las  primitivas  sociedades  que  ocuparon  la  vasta  exteuhión 
donde  hoy  se  yergue  nuCvStra  joven  República,  y  paulatinamente 
han  llegado,  sino  ha  diseñar  el  cuadro  completo,  por  lo  menos  un 
excelente  boceto  de  nuestro  pasado.  Pero  los  buenos  deseos  que  los 
anima  tienen  que  estrellarse  ante  la  imposibilidad  de  publicar  el 
resultado  de  sus  investigaciones,  por  la  carencia,  como  ya  lo  hemos 
dicho,  de  un  centro  especial  de  estudios  americanos,  siendo  realmen- 
te una  ironía  que  exista  en  París  una  Sociedad  de  Americanistas  y 
que  sea  en  Europa  donde  se  celebren  certámenes  tendentes  á  investi- 
gar el  interesante  pasado  americano. 

Es  por  ello  que  nos  hemos  decidido  á  publicar  estas  líneas  para 
invitar  á  nuestros  estudiosos  se  congreguen  formando  una  institu- 
ción que  al  presente  es  una  necesidad  reclamada  dentro  de  nuestro 
desenvolvimiento  intelectual,  institución  tendente  á  dar  mayor  de- 
sarrollo á  los  estudios  americanos  y  que  podría  salvar  del  olvido 
monumentos  de  nuestm  pimitiva  historia,  reimprimiendo  todas 
aquellas  obras  desconocidas  ó  agotadas,  celebrando  reuniones  ten- 
dentes á  mantener  el  contacto  entre  sus  asociados  y  en  las  que  po- 
drían leerse  las  memorias  presentadas  por  aquellos  ó  dando  confe- 
rencias públicas  sobre  temas  de  interés  general. 

Creemos  que  nuestra  iniciativa  será  oída,  pues  es  perfectamente 
factible, — si  bien  es  modesta  la  voz  que  la  lanza, — pues  si  en  1872  y 
1879  respectivamente  pudieron  crearse  dos  centros  que  se  han  man- 
tenido hasta  el  presente,  á  pesar  de  las  vicisitudes  porque  han  atra- 
vesado, es  perfectamente  lógico  suponer  que    al  finalizar  el  último 
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año  del  siglo  xix,  con  mayor  elemento  intelectual  y  con  muchas  más 
facilidades  que  hace  veinte  y  ocho  años,  pueda  reunirse  un  núcleo  de 
hombres  animados  de  los  mismos  buenos  deseos  que  dieron  fuerzas 
á  los  fundadores  del  ''Instituto  Geográfico"  y  la  '/Sociedad  Científi- 
ca  Argentina"  y  crear  el  tercer  centro  que  nos  falta:  "Sociedad  de 
Americanistas  del  Río  de  la  Plata,"  para  lo  cual  contaríamos,  á  no 
dudarlo,  con  el  valiosísimo  concurso  de  nuestros  hermanos  de  las 
demás  repúblicas  americanas,  especialmente  Chile,  Perú,  Solivia, 
Paraguay,  Brasil  y  Uruguay. 

Que  otros  recojan  la  idea  y  la  lleven  á  la  práctica. 

Buenos  Aires,  15  de  noviembre  de  1900. 


Ruinas  de  Huánuco  Ylejo 

por  A.  Ralmondl 

-"T^  N  una  elevada  llanura  de  la  provincia  de  Huamalíes,  situada  á 
*  ^  18  leguas  (90  kilómetros)  al  occidente  de  la  actual  población 
de  Huánuco,  y  á  12.156  pies  ingleses  (3.708.  m.  07)  sobre  el  nivel 
del  mar,  se  ob.servan  unas  extensas  é  importantes  ruinas  de  edifi- 
cios de  una  generación  que  ya  pasó,  y  de  la  que  ellas  mismas  nos 
hacen  conocer  su  grandeza. 

Nada  nos  dice  la  historia  en  cuanto  al  origen  de  los  grandes 
monumentos  cuyos  restos  ha  respetado  la  acción  destructora  del 
tiempo;  pero  juzgando  por  el  aspecto  de  las  puertas  y  paredes,  por 
la  forma  de  las  piedras  con  que  se  hallan  construidas,  por  el  esmero 
con  que  han  sido  trabajadas  y  por  el  modo  como  .se  hallan  ajusta- 
das unas  con  otras;  se  puede  asegurar  que  dichos  monumentos  han 
sido  levantados  por  la  misma  raza  á  la  que  se  deben  las  bellas  y 
suntuosas  construcciones,  cuyos  restos  se  notan  en  el  Cuzco,  capi- 
tal del  antiguo  imperio  de  los  Incas. 

Las  ruinas  de  que  hablamos  ocupan  una  extensión  de  más  de 
media  milla  inglesa  (928  m.  66)  y  pueden  dividirse  en  dos  cuerpos: 
el  primero  formado   por  un  gran  número    de  construcciones  de  dis- 
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tintas  formas  circundadas  por  una  grande  y  elevada  muralla,  y  el 
segundo,  situado  á  poca  distancia  del  primero,  formado  por  una 
gran  construcción  de  forma  rectangular  conocida  en  el  lugar  con  el 
nombre  de  Castillo. 

Una  parte  de  estas  ruinas  está  formada  de  piedras  calcáreas 
muy  bien  labradas,  las  que  se  hallan  ajustadas,  sin  cemento  alguno, 
del  modo  más  admirable.  El  resto,  así  como  la  muralla  de  circun- 
valación, es  de  piedras  no  labradas  ó  recortadas  toscamente. 

Aunque  el  plano  de  estas  construcciones  es  irregular,  en  ciertos 
puntos  presenta  alguna  simetría.  La  muralla  se  halla  en  gran  parte 
destruida,  pero  en  los  puntos  en  que  se  conserva  intacta,  mide  de  16 
á  18  pies  ingleses  (4  m.  87  á  5  m.  48)  de  altura,  y  de  3  á  4V4  pies 
(O.  m.  91  á  1  m.  37)  de  espesor. 

El  primer  cuerpo  se  puede  subdividir  en  varios  cuadros  con  dis- 
tintas construcciones.  Entrando  á  las  ruinas  por  el  lac)x)  del  camino 
que  vá  de  Huánuco  á  la  provincia  de  Huamalíes,  se  presenta  prime- 
ro un  gran  espacio  cuadrado  algo  irregular,  en  cuya  parte  central 
se  observa  una  depresión  del  terreno  ú  hoyo,  de  forma  rectangular, 
conocido  en  el  lugar  con  el  nombre  de  estanque.  Este  ho3'o  que  en  la 
actualidad  está  casi  completamente  relleno  de  tierra,  tiene  cerca  de 
250  pies  (76  m.  18)  de  largo  por  130  (39  m.  62)  de  ancho.  Las  tra- 
diciones del  país  dicen  que  en  este  estanque,  en  tiempo  de  los  Incas, 
se  conservaban  animales;  y  aunque  es  muy  probable  que  esta  exca- 
vación haya  servido  de  estanque,  pues  aun  hoy  pasa  á  poco  distan- 
cia una  acequia,  no  hay  ningún  dato  positivo   sobre  su  objeto. 

En  un  canto  del  mismo  cuadro  en  cuyo  centro  está  el  estanque, 
se  ven  restos  de  una  habitación  con  paredes  de  piedras  labradas 
que  se  conservan  muy  bien.  A  corta  distancia  de  esta  habitación, 
un  elevado  terraplén  que  semeja  un  fortín,  completa  este  gran  espa- 
cio de  terreno.  El  terraplén  tiene  cerca  de  20  pies  (6  m.  09)  de  altu- 
ra y  en  su  parte  superior  hay  restos  de  dos  cuartos. 

Pasando  el  terraplén  se  entra  á  un  lugar  donde  se  observan  res- 
tos de  varias  casas,  algunas  de  las  cuales  están  construidas  con 
piedras  talladas  con  mucha  perfección,  y  entre  ellas  merece  citarse 
una  que  tiene  cinco  cuartos  de  forma  rectangular  con  una  sola  puer- 
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ta,  excepto  el  del  medio  que  sirv^e  como   de  corredor,  que   tiene  dos, 
una  en  cada  extremo,  muy  bien  construidas. 

Aunque  el  plano  de  todas  estas  casas  presenta  cierta  simetría, 
se  notan  sin  embargo  algunas  irregularidades. 

En  esta  parte  se  ve  también  una  poza  para  baño  construida 
con  piedra  labrada,  y  aquí  no  cabe  duda  que  ha  servido  para  este 
objeto,  notándose  todavía  dos  piedras  en  forma  de  canal  por  donde 
debía  entrar  el  agua. 

Acabada  esta  parte  de  las  ruinas  que  es  la  más  complicada  de 
todas,  se  presenta  una  serie  de  cuatro  largas  construcciones  de  for- 
ma rectangular,  paralelas  entre  sí  y  atravesadas  en  su  parte  cen- 
tral por  otra  serie  de  puertas  de  piedra  labrada,  que  hacen  el  más 
bello  efecto  de  perspectiva  que  difícilmente  se  encuentra  en  todas  las 
demás  ruinas  del  Perú,  y  da  á  estos  restos  semejanza  con  ciertas 
construcciones  del  antiguo  Egipto. 

Estas  puertas  6  más  bien  portada»,  son  más  anchas  en  la  base 
que  en  su  parte  superior,  y  algunas  de  ellas  tienen  por  umbral  una 
sola  piedra  de  más  de  13  pies  (3  m.  96)  de  largo.  Las  que  forman 
las  portadas  son  de  forma  rectangular  ó  trapezoidal,  espléndida- 
mente labradas  y  con  superficie  algo  convexa  como  las  de  los  sóli- 
dos edificios  de  piedra  de  la  época  actual.  Las  líneas  que  unen  las 
piedras  entre  sí  son  tan  exactas,  que  no  dejan  ningún  intersticio. 

La  primera  de  estas  portadas  tiene  la  parte  superior  enteramen- 
te cubierta  de  espesas  matas  de  Ephedra  andina,  que  le  sirven  co- 
mo de  adorno,  y  le  dan  ese  aire  poético  que  se  observa  en  muchas 
ruinas. 

En  la  segunda  portada  se  ve  en  la  parte  superior  y  á  los  dos  la- 
dos, la  figura  de  un  animal  groseramente  esculpido  y  cerca  de  éste 
un  pequeño  nicho  rectangular. 

Cada  portada  es  doble,  porque,  como  se  ha  dicho,  atraviesan 
unos  edificios  de  forma  rectangular  paralelos  entre  sí.  Pero  lo  que 
admira  es  ver  que  estas  largas  construcciones,  á  manera  de  corredo- 
res, se  hallen  cerradas  por  todos  lados,  no  presentando  ninguna  en- 
trada visible;  de  modo  que  parecen  escondrijos  que  tal  vez  han  teni- 
no  alguna  comunicación  subterránea  que  por  estar  enterrada  no 
puede  descubrirse. 
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El  primer  edificio  dista  240  pies  (73  m.  15)  del  segundo,  dejan- 
do  un  cuadro  entre  los  dos,  en  cuyos  lados  se  ven  restos  de  paredes 
de  otras  grandes  casas  de  forma  rectangular. 

Entre  el  segundo  v  el  tercero  existe  un  cuadro  más  grande,  dis- 
tando las  dos  puertas  más  de  300  pies  (91  m.  43).  También  se  ve 
á  los  lados  de  este  cuadro  restos  de  otras  construcciones. 

El  tercer  edificio  dista  del  cuarto  solo  70  pies  (21  m.  33).  Este 
último  es  mucho  más  ancho  que  los  primeros,  no  tiene  portada  de 
piedra  labrada  y  está  construido  con  piedras  simplemente  can- 
teadas. 

En  su  parte  exterior  se  ve  una  serie  de  pequeños  cuartos  á  lo  lar- 
go de  la  elevada  pared  que  termina  este  inmenso  edificio. 

El  segundo  cuerpo  de  estas  importantes  ruinas,  como  se  ha  di- 
cho más  arriba,  es  formado  por  un  edificio  de  forma  rectangular, 
conocido  en  la  localidad  con  el  nombre  de  Castillo. 

Este  edificio  dista  cerca  de»275  yardas  (250  m.  25)  de  la  última 
portada  y  consiste  en  un  elevado  terraplén  de  casi  180  pies  (54  m. 
86)  de  largo  por  más  de  80  (24  m.  38)  de  ancho,  sostenido  por  una 
hermosa  pared  de  piedra  labrada,  la  que  exteriormente  tiene  un  po- 
co más  de  13  pies  (3  m.  96)  de  altura.  A  un  lado  de  la  parte  supe- 
rior de  la  pared  hay  dos  entradas  y  se  sube  al  terraplén  por  una 
rampa  6  plano  inclinado  hecho  de  tierra.  A  cada  lado  de  las  entra- 
das se  observa  en  la  parte  superior  una  escultura  informe  de  un  ani- 
mal echado,  casi  destruido  por  la  intemperie.  La  pared  está  cons- 
truida con  piedras  cuadrangulares  de  superficie  convexa:  tiene  en  su 
parte  superior  una  cornisa  formada  por  serie  de  piedras  un  poco 
más  salientes  y  por  la  interna  forma  parapeto  al  terraplén  de  3  Vi 
pies  (1  m.  06)  de  alto. 

En  el  espesor  de  la  pared  de  piedra  que  forma  parapeto  al  terra- 
plén, hay  hacia  la  parte  inferior  un  pequeño  canal  que  sirve  de  des- 
agüe, notándose  en  la  pared  exterior  una  piedra  en  forma  de  go- 
tera. 

Este  hermoso  monumento  se  halla  bastante  bien  conservado,  y 
es  tal  vez  el  único  de  su  género  en  todo  el  Perú;  y  por  su  aislamiento 
ofrece  un  agradable  golpe  de  vista,  pues  se  levanta  majestuoso  en 
medio  de  la  uniforme  llanura. 
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MEMORIA 

que  el  Presidente  de  la  Sociedad  Geográfica  de  Lima,  don  Eulogio  Del- 
gado, presenta  á  la  Junta  General  en  sesión  de  30  de  diciembre  de  1901. 

Señores: 

[uMPLO  el  deber  que  los  Estatutos  imponen  al  presidente  de 
la  Sociedad,  dándoos  cuenta  de  la  marcha  de  la  institución 
durante  el  año  que  termina. 


El  segundo  Congreso  Científico  latino-americano  que  se  reunió 
en  Montevideo  en  mayo  último,  invitó  á  la  Sociedad  Geográfica  de 
Lima  para  que  nombrara  delegados  que  tomaran  parte  en  sus  deli- 
beraciones. Aprovechando  de  la  feliz  circunstancia  de  que  nuestro 
socio  fundador  y  vocal  del  Consejo  Directivo  doctor  Pablo  Patrón, 
había  sido  ya  designado  como  delegado  de  la  Facultad  de  Letras  de 
la  Universidad  Mayor  de  San  Marcos  ante  ese  Congreso,  nuestra 
institución  lo  nombró  también  su  representante. 

En  una  serie  de  conferencias  que  fiíeron  honradas  por  numeroso 
y  conspicuo  auditorio,  expuso  el  doctor  Patrón  el  resultado  de  sus 
laboriosas  investigaciones  sobre  el  origen  de  las  lenguas  keshua  y 
aimará,  que  según  él  provienen  de  la'  súmera  y  asiria  habladas  en 
Mesopotamia  en  los  albores  de  la  historia. 

Motivo  justo  de  particular  satisfacción  tiene  qtie  ser  para  la  So- 
ciedad, la  manera  como  se  condujo  nuestro  comisionado  en  el  referi- 
do Congreso  y  la  buena  acogida  que  merecieron  sus  trabajos,  cuyas 
conclusiones  fueron  declaradas  de  verdadero  valor  científico  por  la' 
respectiva  Comisión  de  Antropología. 

El  informe  en  que  el  doctor  Patrón  da  cuenta  de  su  cometido,  se 
pasó  á  una  comisión  especial  compuesta  de  los  socios  señores  doctor 
Enrique  Perla  y  Alejandro  Garland,los  que  en  su  dictamen  propusie- 
ron que  esos  trabajos  deberían  ser  publicados  en  los  idiomas  español 
é  inglés,  conclusiones  que  fueron  aprobadas  por  nuestro  Consejo  Di- 
rectivo. 
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El  Gobierno  y  las  Cámaras  han  pasado  para  informe  á  la  So- 
ciedad, los  proyectos  de  ley  y  los  expedientes  que  en  seguida  se  in- 
dican: 

Creando  el  distrito  de  Canchaque  en  la  provincia  de  Huancabam- 
ba,  con  el  pueblo  del  mismo  nombre  por  capital. 

Anexando  á  la  misma  provincia  los  distritos  de  Tabaconas,  Sa- 
lliquey  San  Felipe  déla  de  Jaén  de  Bracamoros  del  departamento 
de  Cajamarca. 

Elevando  al  rango  de  provincia  litoral  á  la  de  Tumbes. 

Dando  nueva  demarcación  territorial  al  departamento  de  Piura. 

Elevando  á  la  categoría  de  villa  el  pueblo  de  Pullo  de  la  provin- 
cia de  Parinacochas,  y  á  pueblo  el  caserío  de  Sacsara  del  distrito  de 
Pullo. 

Reincorporando  el  caserío  de  Ushnobal  del  distrito  de  Sitabam- 
ba  perteneciente  á  la  provincia  recientemente  creada  de  Santiago  de 
Chuco,  al  distrito  de  Sarín  de  la  provincia  de  Huamachuco. 

Elevando  á  villa  el  puebla  de  Mancos,  capital  del  distrito  de  su 
nombre  de  la  provincia  de  Huaylas. 

Anexando  el  distrito  de  Chavín  de  Pariarca  de  la  provincia  del 
Dos  de  Mayo  á  la  de  Huamalíes. 

Elevando  á  distrito  el  vicedistrito  de  Huatta  de  la  provincia  de 
Puno,  teniendo  por  capital  el  pueblo  del  mismo  nombre. 

Trasladando  la  capital  del  segundo  distrito  de  la  provincia  de 
Antabamba  del  pueblo  de  Sabaino  al  de  Huaquirca. 

Haciendo  las  siguientes  anexiones:  el  pueblo  de  Choras  del  dis- 
trito de  Jesús  al  de  Obas;  el  pueblo  de  Cauri  al  de  Jesús;  los  de  Ya- 
cus  y  Margos  al  de  Higueras;  y  los  pueblos  y  caseríos  de  Angasmar- 
ca,  Cochachincha,  Añay,  Rondas,  Salapampaj^  Sasahuanca,  al  dis- 
trito de  Huacar;  y  fijando  á  la  vez  los  linderos  entre  los  distritos  de 
Huariaca  de  la  provincia  de  Cerro  de  Pasco  y  Huacar  de  la  de  Huá- 
nuco. 

En  el  memorial  elevado  por  los  vecinos  del  pueblo  de  Parco  p)er- 
teneciente  al  distrito  de  Huaripampa,  provincia  de  Jauja,  pidiendo 
su  anexión  al  de  Llocllapampa  de  la  misma  provincia. 

En  la  consulta  del  Ministerio  de  Gobierno  sobre  si  puerto  Victo- 
ria pertenece  al  departamento  de  Huánuco  ó  al  de  Loreto. 
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Dividiendo  en  dos  la  actual  provincia  de  Pataz  del  departamen- 
to de  La  Libertad,  en  estíi  forma:  Provincia  de  Pataz  con  los  si- 
guientes distritos:  Cajamarquilía,  Uchucmarca,  Bambamarca,  Hua- 
yo  y  Pataz,  siendo  la  capital  Cajamarquilía;  y  provincia  de  Taya- 
bamba,  teniendo  por  capital  á  la  ciudad  de  este  nombre, y  como  dis- 
tritos: Tayabamba,  Huancaspata,  Huaylillas,Btildihuyo,  Hongón, 
Parcoy,  Chilia,  Soledad  y  Tocache. 

Elevando  á  ciudad  la  villa  de  Cajamarquilía  y  á  villa  los  pueblos 
de  Bambamarca  y  Uchucmarca  de  la  misma  provincia  de  Pataz. 


Como  recordaréis,  la  Sociedad  concurrió  al  pabellón  peruano  de 
la  Exposición  Universal  de  París,  remitiendo  el  mapa  de  Raimondi 
y  una  colección  de  su  Boletín.  Me  es  grato  anunciaros,  con  tal  mo- 
tivo, que  la  Sociedad  ha  sido  premiada  con  una  medalla  de  plata. 


Desde  hace  tiempo  se  ha  preocupado  nuestra  institución  de  co- 
rregir 3'  ampliar  el  Diccionario  Geográfico-Estadístico  del  Perú  de 
don  Mariano  Felipe  Paz-Soldán,  obra  de  frecuente  consulta. 

Desgraciadamente  la  tarea  que  reclama  este  importante  trabajo, 
es  muy  considerable  para  ser  llevada  á  término  en  corto  plazo,  sin 
contar  con  fondos  especiales  para  ello.  Sin  embargo,  aprovechando 
délos  elementos  acumulados,  se  sigue  avanzando,  aunque  paulati- 
namente, en  tan  útil  empresa. 


En  el  curso  del  año  se  han  dado  las  conferencias  siguientes: 
El  doctor  Manuel  Patino  Samudio  disertó  sobre  el  caucho,  la 
shiringa  y  la  navegación  fluvial,  proponiendo  un  plan  de  coloniza- 
ción y  de  gobierno  para  el  departamento  de  Loreto. 

El  ingeniero  señor  Von  Hassel,  intrépido  viajero  en  la  región  de 
nuestros  bosques,  expuso  en  un  plano  levantado  al  efecto,  la  venta- 
ja é  importancia  de  un  ferrocarril  por  la  ruta  de  Piura  y  Huanca- 
bamba  al  Pongo  de  Manseriche.  Como  resultado  provechoso  de  es- 
ta importante  conferencia,  la  Sociedad  ha  adquirido  aparte  de  inte- 
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resantes  datos  y  noticias,  el  plano  topográfico  de  dicha  región  le- 
vantado por  el  expresado  viajero,  así  como  una  colección  de  objetos 
de  las  tribus  que  en  ella  habitan. 

El  señor  Nemesio  A  Ráez  se  ocupó  de  su  viaje  al  Mantaro,  ex- 
poniendo las  ventajas  que  ofrece  la  navegación  de  dicho  río  y  abo- 
gando por  un  camino  al  oriente  por  la  vía  de  Surcobamba. 

El  doctor  Pablo  Patrón,  dando  curso  al  tema  de  sus  especiales 
investigaciones,  comparó,  auxiliado  con  proyecciones  fotográficas 
pertinentes,  la  arquitectura  del  antiguo  Perú  con  la  asirio-caldea. 
Cualquiera  que  sea  el  valor  científico  de  las  deducciones  presentadas 
por  el  conferenciante,  es  indudable  que  trabajos  de  esta  naturaleza 
honran  á  la  Sociedad,  la  que  presta  así  servicio  efectivo  á  la  difusión 
de  las  luces. 

«  « 

Causas  diversas  atrasaron  la  publicación  normal  de  nuestro  Bo- 
letín; pero  tengo  la  satisfacción  de  anunciaros  que  en  la  actualidad 
se  halla  con  el  día. 

Hasta  donde  es  posible  seguimos  seleccionando  su  material,  é 
ilustrándolo  con  planos  y  grabados. 

El  interés  que  despierta  nuestra  publicación,  comprobado  por  la 
creciente  demanda  que  se  nos  hace,  nos  pone  en  el  caso  de  aumentar 
el  número  de  ejemplares.  Asimismo,  las  circunstancias  de  haberse 
agotado  los  tres  primeros  tomos,  y  los  pedidos  de  colecciones  com- 
pletas, nos  obligan  á  pensar  seriameate  en  su  reimpresión,  para  lo 
cual  es  indispensable  buscar  recursos  con  que  atender  á  este  fuerte 
gasto. 

Siguiendo  la  práctica  establecida  se  ha  formado  el  índice  de  los 
diez  primeros  tomos,  por  materias.  Pronto  se  dará  á  luz  y  pondrá 
en  circulación. 


Dejábase  sentir  como  necesidad  imprescindible  dar  una  mejor  or- 
ganización á  la  biblioteca.  Con  tal  fin,  el  Consejo  Directivo  autori- 
zó á  la  presidencia  para  la  adquisición  de  nuevos  estantes  y  reforma 
de  los  antiguos,  y  nombró  en  comisión  á  los  señores  Polo,  Patrón  y 
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García  Rosell.  para  que  propusieran  las  medidas  adecuadas  á  la  for- 
mación de  un  catálogo  aparente. 

Esta  comisión  propuso  se  procediera  á  encuadernar  los  numero- 
sos libros  y  folletos  existentes,  operación  que  ha  comenzado  á  reali- 
zarse, conforme  á  un  contrato  ajustado  con  la  casa  editora  de  San- 
martí. 

Cuando  se  estaba  discutiendo  la  mejor  manera  de  llevar  á  cabo 
el  catálogo,  presentó  su  renuncia  el  bibliotecario,  y  habiendo  sido 
aceptada,  el  Consejo  tuvo  á  bien  encargar  al  señor  Polo  ese  delicado 
trabajo. 

Para  completar  las  colecciones  adquiridas,  se  ha  hecho  un  pedi- 
do de  libros,  todos  referentes  al  Perú,  entre  los  que  figuran  obras  de 
reconocida  importancia  y  de  subido  costo. 

También  se  está  completando  el  catálogo  de  la  mapoteca  y  se  ha 
hecho  un  pedido  á  Europa  de  útiles  para  la  cartografía. 


Sensible  es  tener  que  insistir  sobre  la  estrechez  del  local  que  dis- 
ponemos. Cada  día  se  tropieza,  por  este  motivo,  con  mayores  difi- 
cultades que  embarazan  el  desarrollo  natural  de  la  S(x:iedad. 

Basta  deciros  que  no  podemos  arreglar  nuestro  archivo,  nuestras 
colecciones  craneológicas  y  de  minerales,  ni  los  numerosos  objetos  de 
nuestro  museo,  que  cada  vez  se  hace  más  importante,  tan  sólo  por 
falta  de  espacio  para  acondicionarlos  debidamente. 

Carecemos  también  de  una  sala  especial  de  cartas  geográficas, 
cosa  indispensable  en  instituciones  del  género  de  la  nuestra. 

* 
♦  «- 

La  publicación  del  cuarto  tomo  de  la  obra  de  Raimondi,  que  ver- 
sa sobre  Mineralogía,  ha  recibido  un  gran  impulso.  Están  listos  ya 
todos  los  pliegos  y  en  la  primera  quincena  de  enero  próximo  se  pon- 
drá el  tomo  en  circulación. 


Como  el  mapa  de  Raimondi  por  sus  dimensiones  no  es  de  fácil 
manejo,  y  por  otra  parte,  no  comprende  todos  los  nuevos  datos  ob- 
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tenidos,  la  Sociedad  resolvía  reducirlo  corrigiéndolo.  Este  trabajo 
corrió  á  cargo  de  los  señores  Viñas,  Carvajal  y  el  infrascrito.  Le- 
vantada la  nueva  carta,  se  ha  remitido  á  Europa  para  su  impresión. 


El  Consejo,  en  vista  de  las  deficiencias  que  la  práctica  había  he- 
cho notar  en  algunos  artículos  del  reglamento  interior,  designó  á  los 
doctores  Ignacio  La  Puente  y  Pablo  Patrón,  para  que  propusieran 
las  modificaciones  que  creyesen  convenientes,  asesorados  por  el  Se- 
cretario. El  informe  que  esta  Comisión  presentó  fué  aprobado  por 
el  Consejo. 


Han  sido  admitidos:  como  socio  honorario,  el  señor  Ministro 
del  Imperio  Alemán,  doctor  G.  Michaelles;  como  activos:  los  señores 
doctor  Antonio  Miró  Quesada,  coronel  Paul  Clément,  J.  A.  de  Izcue, 
doctor  Hildebrando  Fuentes,  Solón  Polo  y  Carlos  A.  Romero;  y  co- 
mo corresponsales:  ingenieros  señores  G.  M.  von  Hassel,  Max  Uhle, 
J.  Herbert  Wood,  Mauro  Valderrama  y  doctor  José  L.CaparóMuñíz. 


Habiendo  sido  nombrado  por  el  Supremo  Gobierno  cónsul  en 
Francia  el  señor  Carlos  B.  Cisneros,  se  procedió  á  reemplazarlo  in- 
terinamente en  el  cargo  de  Secretario  de  la  Sociedad,  habiendo  sido 
elegido  por  el  Consejo  Directivo  el  señor  Scipión  Liona,  quien  viene 
cumpliendo  satisfactoriamente  los  deberes  de  su  cargo. 


El  Gobierno  ha  enviado  por  la  vía  central  una  comisión  bajo  las 
órdenes  del  coronel  Ernesto  de  La  Combe,  vocal  de  nuestro  Consejo^ 
la  que  salió  de  Lima  el  29  de  julio  en  viaje  á  Iquitos,  por  la  vía  cen- 
tral, donde  llegó  en  setiembre.  Después  de  algunos  días  de  descan- 
so surcará  el  Ucayali  y  sus  afluentes  hasta  el  Cuzco,  regresando  á 
Lima  por  Arequipa.  El  objeto  de  esta  comisión  es  hacer  estudios  de 
la  red  fluvial  del  oriente,  los  que  consignará  en  el  informe  que  debe 
presentar  á  su  vuelta. 
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Esta  expedición  es  de  la  mayor  importancia  desde  el  punto  de 
vista  geográfico,  por  lo  que  nos  prometemos  publicar  en  el  Boletín 
el  informe  respectivo. 


El  coronel  Pedro  Portillo  hizo  también  una  nueva  excursión  en 
las  montañas  de  Ayacucho  y  en  los  ríos  Apurímac,  Mantaro,  Ene, 
Perene,  Tambo  y  alto  Ucayali  en  mayo  de  1900.  El  coronel  Porti- 
llo ha  publicado  en  un  tomo  de  136  páginas  con  anexos,  numerosos 
fotograbados  y  un  mapa,  el  resultado  de  su  exploración,  que  viene  á 
comprobar  una  vez  más  que  es  posible  navegar  en  esos  ríos  en  em- 
barcaciones adecuadas. 

Últimamente  el  viajero  señor  Yon  Hassel  ha  emprendido  una  nue- 
va expedición  á  las  montañas. 

Aprovechando  esta  feliz  circunstancia,  la  Sociedad  le  ha  encomen- 
dado explorar  el  curso  no  bien  conocido  aun  del  río  Camisea,  y  el  le- 
vantamiento, si  le  fuese  posible,  de  un  plano  de  aquella  región. 

El  capitán  Murain,  miembro  de  la  comisión  científica  francesa 
encargada  de  rectificar  la  medida  de  un  arco  de  meridiano  en  Quito, 
ha  llegado  á  Paita  en  los  primeros  días  del  presente  mes  para  hacer 
observaciones  desde  el  cerro  de  las  Tres  Cruces,  á  fin  de  pasar  des- 
pués, con  idéntico  objeto,  á  la  ciudad  de  Piura,  que  parece  será  la  ba- 
se en  el  Perú  de  sus  operaciones. 

La  Sociedad  sigue  con  el  mayor  interés  el  desarrollo  de  estos  tra- 
bajos. 


En  el  archivo  de  la  Sociedad  existía, desde  ahora  cuatro  años, 
valiosas  apuntaciones  sobre  fuentes  de  información  en  lo  referente  á 
límites  con  nuestras  naciones  vecinas.  Esperábamos  poder  obtener 
copias  de  estos  documentos  por  nuestra  propia  cuenta,  á  fin  de  te- 
nerlos acopiados  para  cuando  el  Gobierno  los  necesitase;  pero  como 
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nuestra  exigua  renta  no  nos  permitía  hacer  el  gasto  que  ese  trabajo 
exige;  hemos  enviado  una  relación  exacta  de  esos  documentos  á 
nuestra  Cancillería,  para  que  ella  los  aproveche  en  su  oportunidad. 


Al  estudio  de  la  meteorología  se  da  mucha  atención  por  los  hom 
bres  de  ciencia;  pues  el  conocimiento  de  las  condiciones  climatológi- 
cas y  fenómenos  atmosféricos  de  un  lugar,  influye  poderosamente 
en  su  progreso  y  desarrollo.  Es,  pues,  de  gran  importancia  prestar 
á  este  estudio  todo  el  apoyo  posible;  y  por  eso  nuestro  Boletín  cui- 
da de  insertar  datos,  termométricos  cuando  menos,  de  las  distintas 
localidades  donde  encuentra  personas  con  buena  voluntad  para  pres- 
tar ese  servicio. 

El  Boletín  publicó  desde  la  fundación  del  Observatorio  Meteoro- 
lógico Unánue,  hasta  el  mes  de  julio  de  1897,  los  cuadros  mensuales 
que  dicha  oficina  le  remitía;  pero  habiéndose  suspendido  desde  la  fe- 
cha indicada  esa  publicación,  se  pasó  un  oficio  al  presidente  de  la 
Academia  Nacional  de  Medicina,  pidiéndole  los  cuadros  hasta  el  día, 
á  fin  de  completarlos.  Se  ha  recibido  satisfactoria  respuesta  de  la 
Academia  y  pronto  volverán  á  aparecer  en  nuestro  Boletín. 


En  el  año  que  abraza  esta  memoria,  hemos  recibido  los  siguien- 
tes obsequios,  por  los  que  la  Sociedad  queda  muy  agradecida: 

El  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  algunas  obras  referentes 
á  países  europeos  que  estos  hicieron  circular  en  la  Exposición  Uni- 
versal de  París;  y  un  ejemplar  del  primer  libro  del  cabildo  de  Lima. 

El  Ministerio  de  Gobierno,  los  originales  de  las  memorias  de  los 
prefectos  y  subprefectos  de  la  República,  así  como  las  memorias  im- 
presas de  los  mismos. 

El  Ministerio  de  Fomento,  los  anales  de  obras  públicas  y  demás 
pul)licaciones  hechas  por  ese  despacho  en  el  año. 

El  ingeniero  señor  Enrique  Coronel  Zegarra,  un  plano  manuscri- 
to de  Miranaves,  alrededores  de  Lima,  levantado  en  la  época  de  la 
expulsión  de  los  jesuítas,  y  un  antiguo  plano  topográfico  de  la  ciu- 
dad de  Lima. 
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El  ingeniero  señor  G.  M.  Hassel,  su  colección  etnográfica  de  las 
tribus  amazónicas;  mapa  del  río  Marañón  y  sus  afluentes  de  que  es 
autor;  vocabulario  de  los  indios  aguarunas,  antipas,  huambisas  y 
batucos;  plano  del  trazo  de  un  ferrocarril  entre  la  costa  y  los  ríos 
orientales,  por  la  vía  de  Piura,  Huancabamba  y  Manseriche,  á  la 
escala  de  1:50.000,  y  otros  planos  más,  todos  de  la  región  oriental. 

El  doctor  Pablo  Patrón,  sus  trabajos  sobre  la  **Papa  en  el  Perú 
primitivo'*  3'  "Sucesión  de  los  Incas*';  y  muchos  folletos  y  mapas. 

Además,  la  Sociedad  ha  adquirido  por  compra  gran  níímero  de 
obras  y  folletos  útiles,  lo  que  ha  enriquecido  nuestra  librería;  y  próxi- 
mamente llegarán  de  Europa,  por  conducto  de  la  casa  Galland,  67 
publicaciones  indicadas  por  el  doctor  Patrón  como  necesarias  para 
completar  las  secciones  de  filología  y  etnografía  americana, 

*  * 

A  principios  del  mes  pasado  llegó  á  Lima  el  doctor  Augusto  Wc- 
berbaner,  profesor  de  la  Universidad  de  Breslan  y  adjunto  al  Jardín 
Botánico  deesa  ciudad,  que  viene  enviado  por  una  sociedad  de  hom- 
bres de  ciencias,  con  el  objeto  de  hacer  estudios  sobre  la  flora  del  Pe- 
rú, para  una  obra  de  botánica  que  próximamente  saldrá  á  luz.  El 
doctor  Weberbaner  visitó  nuestro  local  y  pidió  datos  que  le  facilita- 
ran su  importante  comisión,  los  que  le  fueron  dados. 


Lo  expuesto  demuestra  que  no  ha  sido  estéril  la  labor  realizada 
por  la  Sociedad  en  el  año  que  termina.  Con  celo  y  diligencia  ha  pro- 
curado aprovechar  sus  escasos  elementos,  para  difundir  los  conoci- 
mientos geográficos  y  ensanchar  la  esfera  de  su  acción  provechosa. 
Si  los  resultados  obtenidos  no  han  podido  ser  más  proficuos,  no  ha 
dependido,  cúmpleme  declararlo,  de  falta  de  solicitud  de  sus  miem- 
bros, sino  de  las  grandes  dificultades  con  que  tropieza  entre  nosotros 
todo  lo  que  se  relaciona  con  los  adelantos  científicos. 

Por  mi  parte,  no  he  excusado  esfuerzos  para  corresponder  á  la 
confianza  que  me  dispensasteis,  encargándome  la  presidencia,  y  que- 
daré particularmente  satisfecho,  si  ellos  alcanzan  vuestra  aprobación. 

Lima,  diciembre  30  de  1901. 
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MISCKLANBA 

El  Boletín  de  la  Sociedad  Geográfica  de  Lima  termina  con  el 
presente  número  el  tomo  XI  de  su  publicación;  y  á  fin  de  que  en  lo 
sucesivo  su  salida  corresponda  al  año  civil  y  no  á  la  fecha  de  su  fun- 
dación (abril  de  1891),  continuará  dándose  á  luz,  con  puntualidad, 
el  31  de  marzo,  30  de  junio,  30  de  setiembre  y  31  de  diciembre. 

Para  subsanar  la  falta  de  un  trimestre  en  este  tomo,  se  han  au 
mentado  las  páginas  de  este  fascículo,  que  corresponde  á  dos  tri- 
mestres 6  sea  á  los  números  7  al  12;  y  además  se  insertan  al  final 
dos  índices  generales:  uno  por  materias  y  otro  por  autores,  de  to- 
dos los  trabajos  que  se  han  publicado  en  los  once  primeros  tomos  del 
Boletín. 

Renovación  del  Consejo  Directivo.— El  30  del  presente  mes  se 
reunió  la  Junta  General  de  la  Sociedad,  con  el  objeto  de  renovar  el 
personal  de  su  Consejo  Directivo. 

Hecha  la  votación,  resultaron  elegidos  para  reemplazar  á  los 
ocho  vocales  que  cesaban,  ssgún  reglamento,  los  siguientes  socios 
activos: 

M.  Melitón  Carvajal,  Eduardo  Habich,  J.  Prado  y  Ugarteche, 
Leónidas  Avendaño,  Solón  Polo,  José  A.  de  Izcue,  Joaquín  Capelo  y 
Olivo  Chiarella. 

El  Consejo  Directivo  para  1902  ha   quedado,  pues,  constituido 

así: 

Arancibia,  Felipe  Garland,  Alejandro 

Avendaño,  Leónidas  Habich,  Eduardo 

Barreda  y  Osma,  Felipe  Izcue,  José  A.  de 

Capelo,  Joaquín  La  Puente,  Ignacio 

Carvajal,  Melitón  M.  Palma,  Ricardo 

Castañón,  José  Patrón,  Pablo 

Chiarella,  Olivo  Perla,  Enrique 

Delgado,  Eulogio  Polo,  J.  T. 

Elguera,  Federico  Polo,  Solón 

Elmore,  Teodoro  Prado  y  U.,  Javier 

Fre^'re,  Ramón  Valdizán,  Darío 

Fuchs,  Femando  Villareal,  Federico 

García  Rosell,  Ricardo 
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<1)  Raimondi  no  dejó  sus  análisis  de  agua  de  mar  en  la  forma  que  va  á  leerse, 
sino  en  la  de  peños  de  los  compuestos  formados  intencionalmente  para  la  determi- 
nación délas  materias  contenidas;  así  l€ts  proporciones  de  cloro,  ácido  sulfúrico, 
magnesia,  etc.,  que  aqui  aparecen,  han  sido  calculadas  por  las  de  cloruro  de  plata, 
sulfato  de  barita,  pirofosfato  de  magnesia,  etc.,  que  el  autor  consignó.  No  siendo 
completos  los  análisis  era  imposible  calcular  las  proporciones  de  las  sales  conteni- 
diw  en  el  agua  y  por  eso  se  han  dejado  aislados  los  cuerpos  simples,  los  ácidos  y  las 
bases,  á  no  ser  que  aparezcan  reunidos  en  los  manuscritos  originales. 

No  debe  ocultarse  tampoco  que,  dada  la  forma  de  los  manuscritos,  sólo  deben 
inspirar  confianza  las  cifras  relativas  á  las  materias  sólidas  disueltas,  peso  especifi- 
co, cloro,  ácido  sulfü rico  y  á  los  compuestos  encontrados  en  el  agua  de  Chorrillos. 
(Redacción.) 

(2)  Por  Paz  Soldán  y  copiado  textualmente.  (Redacción.) 

(3)  Tomado  por  el  doctor  Santini  de  la  R.  Corbeta  Garibaldi  el  dia  8  de  abril  de 
1880  á  las  9  h.  30'  a.  m.,  siendo  la  temperatura  del  agua  17°  y  la  del  aire  23^.  (Ma- 
nuscrito.) 

(4)  Tomado  á  la  temperatura  de  20°  C.  (Manuscrito.) 

Véaf'e  sobre  el  agua  del  Callao  el  interesante  estudio  titulado  **  Fenómeno  llama- 
do  El  Pintor".  (Bol.  de  la  Soc.  Geogr.,  T.  I,  N."  2  pág.  58)  (Redacción.) 
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0 

18.- 

11.5 

10 

15.5 

12.— 

11 

10.— 

10.5 

12 

17.5 

11.— 

i;5 

lít.- 

12.5 

u 

17.— 

12.— 

15 

18.— 

11.— 

16 

10.— 

9.5 

17 

18 

18.5 

9.5 

19 

18.5 

7.5 

2(» 

20.— 

9.5 

21 

18.5 

10.— 

22 

18.5 

10.— 

23 

15.5 

11.- 

24 

25 

18.-. 

10.— 

2f> 

18.- 

9.5 

27 

18.— 

9.5 

28 

18.— 

9.5 

2ít 

10.— 

11.— 

30 

12.— 

10.- 

31 

17.— 

11.— 

I 


10 

n 

J2 
J8 
14 
15 
IG 
17 
18 
19 
20 
21 
22 
23 
24 
25 
26 
27 
28 
29 
30 


18.— 
18.5 

17.5 

18.5 

20.— 

22.5 

•^0.— 

17.— 

10.— 

18.5 

19.5 

lí*.— 

17.5 

19.— 


20.— 

19.— 

18.-- 

18.5 

21.5 

21.5 

22.5 

17.5 

20.— 

19.— 

21.— 

19.— 

19.5 


9.5 
11.5 

9.— 

10.— 

9.— 

10.5 

12.5 

1-i.— 

11.— 

11.— 

12.— 

9.5 

7.— 

0.- 

ií .  — 
7.5 
5.5 
5.— 
9.  - 
9.— 
(i. — 
0.— 
4.— 
4.— 
4.5 
1.— 
1.5 
10.— 


Máximum  19. 

Mínimum  —17.5 

Máximum  término  metlio  1G.5 
Mínimum  término  medio— 11.2 
Aguacero  00 


Máximum  22.5 

Míninium  — 12.5 

Máximum  término  medio     19.4 
Mínimum  término  medio    --7.<> 

Aguacero  00 

H.  HoPK  Jones, 

Socio  corresponsal  de  la  Sociedad  Geográfica  de  Lima. 
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OBSERVACIONES  TOMADAS  EN  SAN  IGNACIO,  CAILLOMA, 
DEPARTAMENTO  DE  AREQUIPA 


OUTUBRE.  imi                    1 

NOTIEMBRE,  1901 

Mínimum  >    Aguacero    ' 

MiniíDum 

Aguacero 

00 

Máximum 

i  ffl 

Máximnm 

so 

5 

A.»  &  tA  *m  K  ■  «  •  *•  ■  •  • 

1 
1 

1 .2 
B.ijo  ceru  Pulg.inglesao    Q 

1                       i: 

**at  v^»  ■  ■  ■■  t^  te  ■ 

Bajo  cero 

Pulg.  inglesa 

1 

i     19.— 

11.— 

1 

17.- 

2.5 

2 

1     19.- 

11.— 

1 

9 

19.— 

0.— 

3 

'20.— 

10.5 

1 

1 

3 

17.— 

0.— 

4 

21.5     i     10.— 

,     4 

16.— 

4.— 

5 

20.5     1       6.— 

5 

22.5 

2.-- 

(5 

23.—  )       4.— 

' 

« 

20.— 

2.— 

7 

21.5     ,       2.5 

■      7 

20.— 

0.— 

8 

19.—          «.5 

.1     8 

15.— 

1.  - 

9 

23.—  i       7.— 

9 

20  5 

3.— 

10 

18.5 

7.5 

1 

10 

15.— 

2.5 

11 

20.— 

+  1.- 

1 

11 

19.— 

0.— 

IJ 

15.— 

0.— 

12 

17.- 

3.— 

i:^ 

13.  - 

0. — 

1    í^ 

22.5 

6.— 

14 

13.— 

0.5 

14 

14.5 

3.5 

, 

15 

Irt. - 

0.— 

1 

15 

15.— 

2.— 

k; 

17.— 

4.— 

1« 

15.— 

2!— 

17 

1G.5 

2.5 

yH' 

17 

15.— 

0.— 

IS 

16.— 

0.5 

l^: 

14.5 

1.— 

19 

1 
1 

1!» 

9.— 

3.— 

"JO 

1(5.5 

0.— 

1 

20 

11.— 

4.5 

21 

20.—          1.   - 

21 

14.— 

1.5 

22 

21.-          3.— 

!!  22 

12.5 

1.— 

28 

17.— 

+  1.- 

i    -3 

14.— 

1.5 

24 

15.5 

0.— 

1                   '!  24 

12.5 

2.5 

iT), 

IH.-      +1.- 

'  25 

19.5 

0  

, 

2(i 

15.5            2.5 

.  or. 

13.— 

3.  - 

27 

l«.  - 

2.- 

;:    27 

22.5 

3.— 

28 

19.— 

1.5 

!!  28 

19.— 

1.— 

29¡ 

18.— 

2.5 

1    29 

14.— 

0.— 

80 

20.- 

2.— 

'    30 

15.    - 

0.— 

811 

17.— 

0. — 

1 

Máximum  23.      ¡Máximum  22.5 

Mmimum  —11.       Mínimum  — 6.0 

Máximum  término  medio  17. íí  Máximum  término  medio  16.35 
Mínimum  término  m(KÍio  8.1  |  Mínimum  término  medio —1.92 
Aguacero  2  i"  i  Aguacero  00 

H.  HoPE  Jones, 

Socio  correspmsjil  de  la  Sociedad  Oeográfíca  de  Lima. 
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OBSERVACIONES  TOMADAS  EN  SAN  IGNACIO,  CAILLOMA, 
DEPARTAMENTO  DE  AREQUIPA 


DICIEMBRE.  1901 


Mínimum 

1 

Aguacero 

2 

Máximum 

^ 

Bajo  cero 

Pulg.inglesas, 

1 

NOTAS 

1 

17.— 

5.— 

2 

20.— 

3.5 

3 

18.— 

4.5 

4 

23.5 

4.5 

5 

23.5 

5.— 

6 

23.5 

7.— 

7 

19.— 

7.  - 

8 

19.5 

3.5 

9 

19.— 

3.5 

} 

10 

19.— 

3.5 

i 

11 

17.5 

2.5 

i 

12 

18.— 

4.— 

1 

13 

20.— 

5.— 

14 

23.5 

5.— 

f 

15 

18.— 

5.5 

16 

21.— 

5.— 

17 

17.5 

4.— 

18 

25.5 

6.— 

19 

22.5 

7.— 

20 

22.5 

8.5 

21 

17.5 

8.5 

22 

16.5 

8.5 

23 

23.— 

7.5 

24 

15.— 

4.5 

i 

25 

17.5 

3.5 

26 

19.- 

4.— 

27 

19.— 

7.5 

1 

28 

20.- 

6.5 

29 

20.— 

7.— 

30 

19.— 

2.5 

31 

19.5 

4.— 

i 

Máximum  25.5 

Mím'mura  — 11.5  bajo  cero 

Máximum  término  medio  '20.56 
Mínimum  término  medio— 5.64        ,, 
Aguacero  V 

H.  HOPE  JONKS, 
Socio  corresponsal  de  la  Sociedad  Geográfica  de  Lima. 
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Temperatura  diaria  tomada  ¿  la  sombra  entre  i  y  3  li.  p.  m. 
en  la  hacienda  Chiquitoy  (valle  de  Chicama,  Trujilio)    (i) 


1  9  O  O 


30. 
31. 


< 

o 

55 
H 

1.... 

26 

2.... 

26 

3.... 

27 

4.... 

27 

5   . . . 

27 

6 . . . . 

27 

7.... 

27 

8.... 

27 

9.... 

26 

10.... 

27 

11... 

27 

12 ... . 

26 

13.... 

26 

14.... 

26 

15.... 

26 

16.    .. 

26 

17.... 

25 

18.... 

•i<5 

19   ... 

•>% 

20.... 

•26 

21 ... . 

26 

22   ... 

26 

23.... 

26 

24.... 

•¿6 

25..., 

26 

2fi.... 

26 

27.... 

27 

28.... 

26 

29 ... . 

27 

27 


o 

a: 
m 


26 
27 


26  I 
27 
27 
27 

28 
27 
27 
27 
27 
28 
27 
Ü8 
28 
28 
28 
28 
28 
28 
28 
28 
28 
28 
28 
28 
27 
28 
28 
28 
28 


o 

IS) 

as 
<. 


28 
28 
28 
28 
28 
28 
28 
28 
28 
28 
28 
28 
28 
28 
28 
28 
2- 
28 

27 
27 
27 
27 
27 
27 
27 
27 
27 
20 
27 
27 


ae 

n 


27  i 
27  i 
27 
27 

26  i 
26  i 
:í6 
26 

26  ■ 
26 
26 
26 
26 

2ó  i 
25  t 
25  i 
25  i 
25  i 
25  i 
25  \ 
25  i 
25  i 
25  i 
25  i 
25  k 
26 
26 
26 
2fl 
26 


26 
26 
26 
26 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
24 
25 
25 
25 
24 
25 
25 
24 
24 
24 
23 
23 

22 
21 

22 


23 
23 
23 
23 
22 
21  i 

21  i 

20  i 

21 

21 

21 

21 

20  i 

20 

20 

20  i 
21 
21 
21 
21 
21 
21 
21 
21 
21 
21 
21 

2'  i 
21 

21  i 


O 


\ 


21  i 
21  i 
21  i 

21  i 

21  i 

21 

21 

21 

21  \ 

21  i 

21  i 

21 

21 

21 

21 

21 

21 

21 

21 

21 

21 

21 

21 

'Jl 

20 
20 
20 
20 
20 
20 


O 

o 
o 


20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
19 
lí) 
19 
19 
19 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
20 
2(> 
20 
20 
21 
21 
21 
21 
20 


fi2 

Ex: 


¿oí 

20  i 
20  i 
20  i 
20  i 
20  i 
20  i 
20  i 
20  i 
20  i 
20  i 
-O  i 


i'20 


o 


20 
20 
20 
20 

20  \ 
20  i  2 
20  i-i 
2(1  i  2 
•-0  i  2 
20  h  2 
20  f  2 
20  i|2 
20  i!2 
20  é2 
20  i  2 
•^0  i  2 


20  \ 


a: 

23 


21 

21 

21 

2 1 

21 

21 

21 

•¿\ 

21 

21 

21 

21 

■l\ 

21 

21 

21 

22 

21 

21 

21 

22 

22 

23 

23  i 

23  i 

24 

■iZ 

24 

24 

24 


i: 

i! 

f: 
i: 

i: 


f: 
22  I 


1^ 

X 

a: 
o 

O 


23  i 


23  i 

23  \ 
23 
23 
23 
23 
23 
23 
-'3é 
¿3  i 
24 
24 

24  i 
24  i 
•.'4  \ 
23 

23  \ 
23 
23 
23 

23  i 
23  í 
23  í 
23  \ 
24 
24 
24 
24 
•i4  4 


(l)     Estos  datos  nos  han  sido   suministrados   por  nuestro  socio   corresponsal  señor  fosé 
Alberto  Larco  Herrera. 


-  416  — 


Temperatura  diaria  tomada  á  la  sombra  entre  i  y  a  li.  p.  m. 
en  la  liacienda  Cliiquitoy'  (valle  de  Chicama,  Trujillo) 


1  »  O  I 


< 

X 

r 

Ib 

fe 

O 
X 

U3 

O 

ai 

ai 
ca 

Id 
fe. 

i 

< 

25  i 
25  i 

'  «0 

< 
25 

O 

< 

22 

22  4 

22  4 
22 
22 
22 
22 
22 

21  i 
21  4 
21  4 
21  f 
21  í 
•n   4 

o 

"9 

o 

i 

o 

< 

X 

n 

E 

20 
20 
20 
20 
20 

a: 
oa 
s 

21  4 
21  í 
21  4 
21  4 
21  i 
21  4 
21 

214 
21  4 
21  4 
21  4 
21  4 
22 
22 
22 

ál  4 

22 

o: 

> 
o 

X 

n 
ü 

O 

1 

24  i25  i 
24  i25  i 
24  i  25  i 
24  i  25  i 
24  \  25  i 
24  i25  \ 
24  i25  i 
24  *,25  \ 

2  .. 

3 

— 

•• 

4. .. 

5 

24  i 

25 
25 
26 

25 

21 
24 
24 

24 
24 

— 

f) 

7.  . 

8... 

1!.  4 

20 

20 

194 

19  4 
20 
20 

20  4 
20 
20 
21 
21 

9 

24  i 
24  i 
24  \ 

25  i 
25* 

10  . 

19  4 

20 
20 

. . » .1- . . . 

11 

1 

12.  . 

24  íl26  í 

20 
20 
20 
20 
19  1 
19  f 
19  1 
19  4 
19  1 
19  1 
19  1 

. . . .  1 . .  .  - 

18 

9-1.  4 

25  i 
2(i  4 

...  1 . .  .  . 

14    ,'M  X 

25 

23  1 

1 

15. 

23  #21  I 

•  *  I  •  •  •  • 
i . . .  . 

H) 

21 

17 

23  i 
23  4 
23  4 

20  4 
20  4 
20  i 
20  i 
20  i 
20  i 

1 

18.... 
19.   . 

25" 
24  i 
24  4 
24  4 

24  4 
25 
25 
25 

25  \ 

2fi| 

26 

20 .  . . 

26 
26  \ 

Ú" 

25 

25  i 
25  i 

' 

21. 

22 

25 

25  f 

26  i 
26  i 

26  1 

27  i 
27 

26  \ 
26 

21 
21 
21 
21 
21 
21 
21 

20  4 
20  4 
20  4 

28 .  . . 

20  4 

21  t 
21  i 
21  f 
21  í 

' 

24... 
25.... 

20  J 
20  4 

19  í 
20 

19  f 
20 
20 



"*l 

20  ... 
27 

— 

^>S 

25  4 

25  \ 

2í>  . 

80 

21  1 

81   . 
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Observaciones  termométricas  tomadas  en  el  campamento  **El 
Mirador'*,  Provincia  de  Chincha,  situado  aproximadamente 
Á  265  M.  90  sobre  el  nivel  del  mar,  13^  28'  latitud  sur  y 
78°  19'  longitud  al  O.  de  París. 

MAYO     DE     1901 


Días 


1 

2 

3 

4 

5 

(; 

7 

8 

9 

10 

Promed. 

II 

12 

13 

14 

15 

16 

17 

18 

19 

20 

ProniíMl. 

21 

22 

23 

24 

25 

26 

27 

28 

29 

30 

31 

Promed. 


TemperQiuíflengrQdosceniíQíQdos 

0  a.tn. 

12  m 

6  p.m. 

Mín. 

Más. 

16 

26 

21 

14 

27 

16 

26 

21 

16 

27 

16 

25 

19 

16 

10 

16 

26 

Ifl 

16 

18 

16 

27 

20 

17 

27 

15 

25 

21 

16 

26 

16 

25 

10 

16 

26 

16 

2J 

16 

16 

24 

10 

28 

18 

15 

26 

16 

25 

IS 

16 

10 

16, 'i 

25.7 

10,2 

15.S 

23,0 ! 

16 

26 

20 

16 

26 

16 

26 

20 

H! 

26 

15 

24 

17 

14 

25 

15 

24 

18 

15 

24 

14 

24 

10 

15 

27 

17 

24 

21 

17 

28 

16 

28 

20 

17 

28 

16 

24 

21 

17 

21 

16 

20 

18 

17 

21 

16 

•-'5 

18 

16 

25 

15,7 

24,5 

10.2 

16 

25,1 

15 

28 

20 

16 

27 

16 

26 

10 

16 

26 

15 

Ti, 

17 

17 

26 

16 

25 

18 

15 

25 

14 

24 

18 

16 

24 

17 

28 

10 

18 

24 

17 

28 

18 

15 

25 

15 

25 

18 

15 

26 

15 

23 

15 

17 

23 

16 

23 

18 

16 

25 

15 

24 

10 

16 

25 

15,6 

24,7 

18.1 

16,1 

25,1 

Notas 


Neblina  densa  hasta  las  9  a.  m. 
,,  en  la  costa. 

,,  vfílley    „ 


,,  en  valle  y  costa. 


M  ■»» 


í  »  «» 


,,  muy  densa  hasta  las   9 
h.  a.  m- 


»»  >» 


Darío  Valdizán. 
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Observaciones  TERMOMÉTRiCAs  TOMADAS  EN  EL  campamento  "El 
Mirador",  Provincia  de  Chincha,  situado  aproximadamente 
Á  265  M.  90  sobre  el  nivel  del  mar,  13°  28' latitud  sur,  y 

78°  19'  LONGITUD  AL  O.   DE  PaRÍS. 

JUNIO     DE     1901 


Días 

TemperQiurQ  en  grados  cenronidos 

II 

6  a.111. 

12  m. 

6  p.m. 

Min. 

Wkx. 

1 

15 

23 

16 

16 

25 

2 

IG 

23 

17 

16 

24 

3 

16 

21 

17 

16 

25 

4 

l»i 

19 

17 

17 

19 

5 

15 

20 

17 

16 

21 

6 

15 

24 

17 

16 

24 

7 

15 

27 

17 

14 

27 

8 

17 

23 

19 

16 

26 

9 

17 

23 

18 

16 

24 

10 

16 

24 

19 

16 

■>5 

PiomeJ. 

15,8 

22,7 

17.4 

15.9 

24 

11 

17 

24 

18 

17 

22 

12 

17 

24 

18 

17 

22 

13 

16 

24 

18 

16 

25 

11 

17 

->i 

19 

17 

25 

15 

17 

24 

19 

17 

25 

1(5 

17 

23 

18 

16 

26 

17 

17 

24 

19 

16 

26 

18 

16 

24 

19 

16 

24 

19 

15 

24 

18 

16 

24 

20 

17 

23 

21 

18 

24 

Piomed. 

16,6 

23,?; 

18.7 

16,6 

24,3 

21 

16 

24 

19 

17 

24 

22 

17 

22 

20 

18 

25 

28 

17 

2(5 

20 

17 

25 

2+ 

16 

24 

18 

16 

24 

25 

16 

23 

18 

17 

22 

2») 

17 

¿5 

21 

16 

25 

27 

16 

24 

22 

16 

24 

28 

16 

21 

20 

18 

24 

29 

;  17 

23 

18 

17 

24 

30 

17 

25 

19 

18 

24 

Proinwl. 

16,5 

23,7 

19,5 

17 

24.1 

1 

Notas 


Garúa  fuerte  Je  8  p.m. 

(le  8  p.m.  hasta  8a.m. 
Neblina. 


Garúa  fuerte  en  la  noche. 


Neblina. 


,,  y  garúa  en  la  noche. 


Neblina. 

Viento  fuerte  del  NO.  de  1  4 
3  p.  m. 

Neblina. 

Viento  fuerte  del  NO. 


Darío  Valdizán. 
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Observaciones  terMométricas  tomadas  en  el  campamento  **El 
Mirador**,  Provincia  de  Chincha,  situado  aproximadamente 
Á  265  M.  90  sobre  el  nivel  del  mar,  13°  28'  latitud  sur  y 

78°  19'  LONGITUD  AL    O.    DE  PaRÍS. 

JULIO     DE     1901 


1 

TempeíoiuraengrodosceiiiigrQdos 

Notas 

Dias 

1 

6a.m. 
16 

13  m 

* 

25 

6  p.m. 
19 

Mío. 
17 

MáxJ 
24 

1 

Neblina,  y  gariia  en  la  noche 

2 

17 

24 

20 

16 

25 

3 

17 

25 

20 

16 

25 

4 

17 

2»; 

20 

15 

27 

5 

16 

27 

21 

18 

27 

0 

18 

24 

19 

17 

26 

Viento  iuene  del  0.  de  1 II.  lí  3  hj.  ID. 

7 

17 

25 

21 

10 

26 

8 

15 

26 

21 

16 

27 

9 

16 

2« 

20 

16 

27 

10 

17 

24 

20 

17 

25 

Pronied. 

16.fi 

25.1 

20.1 

16,4 

25.9; 

11 

17 

25 

21 

18 

26 

12 

18 

26 

20 

18 

25 

! 

13 

18 

25 

20 

17 

25 

14 

17 

25 

20 

18 

27 

15 

18 

25 

20 

17 

26 

16 

18 

25 

20 

17 

26 

17 

18 

24 

19 

16 

25 

18 

17 

26 

19 

17 

26 

19 

17 

24 

19 

16 

27 

20 

19 

25 

20 

17 

28 

Pronocd. 

17,7 

25 

19,8 

17.1 

26,1 

21 
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Viajes  al  través  del  continente  africano,  por  Modesto  Ba- 
sadre          —    233 

La  región  amazónica,  por  el  coronel  Samuel   Palacios 

Mendiburu —    207 

Provincia  de  Huancayo,  por  Nemesio  A.  Ráez —    327 
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Itinerario  de  A\'acucho  á  lea,  por  el  doctor  Teobaldo 

Cancino II    406 

Discurso  del  doctor  Luis  Carranza  al  abrir  la  séptima 
conferencia  dada  en  la  Sociedad  por  el  coronel  E.  de 

La  Combe III      58 

Viaje  descriptivo  de  Ayacucho  á  Pelechuco:  conferencia 

dada  en  la  Sociedad  por  el  coronel  B.  de  La  Combe.         —      61 
El  distrito  de  Comas,  sus  anexos  y  la  montaña  del  Pan- 

goa,  por  Victor  Enzián —    207 

Provincia  de  Puno,  por  Modesto  Basadre —    212 

Geografía  Jurídica:  su  progreso  en  la  legislación,  por  el 

doctor  Verrier —    228 

Los  valles  de  Huancabamba,  Palcazu  y  Oxapampa,  por 

Aparicio  Chávez  Rey — -    241 

Informe  del  Ingeniero  R.  F.  Letts  de  su  expedición  al 

puerto  Palcazu —    254 

Provincia  de  Chucuito,  por  Modesto  Basadre —    365 

Departamento  de  Moquegua,  por  el  mismo — -    426 

Datos  generales  sobre  la  provincia  de  Tumbes,  por  el  ca- 
pitán de  fragata  Froilán   P.  Morales —    442 

Geografía  descriptiva  y  estadística  industrial  de  Chan- 

chamayo,  por  Albino  Carranza IV         1 

Provincias  de  Huancané,  Azángaro  y  Lampa,  por  Mo- 
desto Basadre —      80 

El  departamento  de  Puno  en  general,  por  el  mismo —    108 

Provincia  de  Chiclayo,  por  José  Clodomiro  Soto —    220 

Fundación  y  traslaciones  déla  ciudad  de  San  Miguel  de 

Piura,  por  el  doctor  Victor  M.  Eguigúren —    260 

Lima  al  Cerro  de  Pasco,  por  XXX  X —    319 

Conocimientos  geográficos,  por  M.  Basadre —    324 

Importancia  de  la  ciencia  geográfica,  por  José  Gutiérrez 

Sobral —    327 

De  Huancayo  á  A^'acucho,  por  A.   Raimondi —    397 

De  Ayacucho  á  lea  y  á  las  minas  de  Chocavento,  por  el 

mismo V         1 
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Región  fluvial  de  Loreto,  por  P.  Dávalos  y  Lisson V      95 

De  Lima  á  las  montañas  de  Huaneayo,  Tarma,   Pampa 

de  Junín  y  Cerro  de  Pasco,  por  A.  Raimondi —    121 

De  Huanta  á  Lima  por  el  camino  de  Huanca vélica  (año 

1866),  por  el  mismo —    174 

Estudio  de  geografía  descriptiva  y  datos  estadísticos  de 

laprovincia  de  Tarma,  por  Albino  Carranza —    203 

Montañas  de  Huaneayo  y  regreso  á  Lima  (1866),  por 

A.  Raimondi —    241 

Exposición  que  el  señor  Federico  Alfonso  Pezet,  delega- 
do de  la  Sociedad  Geográfica  de  Lima,  presenta  á  és- 
ta sobre  los  trabajos  del  VI  Congreso  Internacional 
Geográfico  de  Londres —    278 

De  Lima  á  Yauyos  y  Huarochirí  (1862),  por  A.  Rai- 
mondi          —    361 

De  Lima  á  Morococha  (1861),  por  el  mismo VI      16 

El  oriente  del  Perú,  por  el  doctor  Claudio  Osambela....         —      64 
Id.    id —    193 

Viaje  de  exploración  á  las  montañas  y  regiones  aurífe- 
ras del  río  de  San  Gabán,  provincia  de  Carabaya, 
por  Manuel  Cesar  Vidal  en  1889 —    164 

Provincias  de  Cañete,  Yauyos  y  Huarochirí  (1862),  por 

A.  Raimondi —    241 

Id.    id,    id —    361 

Exploración  de  la  región  del  Apurímac  por  las  montañas 

de  Huanta  y  La  Mar,  por  el  coronel  Pedro  Portillo.         —    271 

La  Mar:  montañas  del  distrito  de  Tambo,  por  Braulio 

Zúñiga —    440 

Tarma,  Chanchamayo,  Vitoc,  Monobamba,  Uchubam- 

ba  y  Jauja  (1855),  por  A.  Raimondi VII         1 

De  Lima  al  Cerro  de  Pasco,  por  el  mismo —      16 

Monografía  de  la  provincia  de  Huánuco,  por  X  X —      61 

Observaciones  hechas  en  un  viaje  á  Carabaya,  por  el  in- 
geniero José  Balta —    105 


—  432   — 

TOMO       PAO. 

Rápida  ojeada  sobre  la  provincia  de  Carabaya,  por  A. 

Raimondi VII    121 

Moho:  ligeros  apuntes  descriptivos,  por  A.  B —     213 

Ámbar:  datos  estadísticos  y  topográficos,  por  el  doctor 

Claudio  Osambela —    216 

Provincia  de  la  Unión:  apuntes  geográficos  é  históricos, 

por  JuanGastelú —    225 

Geografía  física  del  Perú,  por  A.  Raimondi —    241 

Islas,  islotes  y  rocas  del  Perú,  por  el  mismo —    278 

Bahías  y  puntas  del  Perú,  por  el  mismo —    289 

Lampa,  Azángaro,  Huancané,  Putina,  Orurillo,  Santa 

Rosa,  Sicuaní,  Checacupe,  Cuzco  (1865),  por  el  mismo        —    349 
Provincia  de  Yauyos,  por  el  ingeniero  Ricardo  Rey  y 

Basadre... —    441 

Id.    id.    id VIII      62 

Cuzco,  valle  de  Lares,  Santa  Ana  y  regreso  por  Mollc- 

pata  y  Limatambo  (1865),  por  A.  Raimondi —         1 

Diccionario    Oriental  del  Perú,  por  el  doctor  Claudio 

Osambela —      81 

Provincia  de  Canta,  por  el  coronel  Mariano  Alcázar —    108 

Informe  que  la  Sociedad  (jeográfica  de  Lima  presenta 
al  Supremo  Gobierno,  sobre  demarcación,  por  de- 
partamentos, del  territorio  de  la  República,  por  el 
capitán  de   navio  M.   Melitón  Carvajal,  ingeniero 

Eulogio  Delgado  y  doctor  Pablo  Patrón —    193 

Cuzco,  Quispicanchi,  Lucre,  Pisac,  etc.  hasta  Marcapa- 

ta   (1865),  por  A.  Raimondi —    241 

Monografía  de  la  provincia  de  Tayacaja,  por  Nemesio 

A.   Ráez —    278 

Cuzco,  Quispicanchi,  Lucre,   Pisac,  etc.  y  regreso  hasta 

Abancay  (1865),  por  A.   Raimondi — -    361 

La  vía  fluvial  del  Urubamba,  por  Luis  M.  Robledo —    417 

Departamento  de  La  Libertad,  por  Carlos  B.   Cisneros 

y    Rómulo  E.  García IX      96 

Id.    id.    id —    170 
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DeLiraa  áTrujilloportierra  (1859),  por  A.  Raimondi.  IX  131 
Trujillo:  valle  de  Chicama  hasta  San  Pedro  (1868),  por  • 

el  mismo —    237 

El  departamento  de  Loreto,  por  Rafael  Quiroz —    290 

Viaje  de  Ayacucho  al  Apurímac,  por  el  coronel  Pedro 

Portillo —    313 

Excursión  por  el  sur  del  Perií,  por  XX —    328 

Magdalena  de  Cao,  Guadalupe,  Monsefá,  Chiclayo,  Lam- 
bayeque  y  hacienda  Pátapo  (1868),  por  A.  Rai- 
mondi          —    361 

Geografía  médica,  por  H.  Gros —    436 

Viaje  al  Ucayali,  por  Fray  Tomás  Alcántara -—    442 

Id.    id.    id X      77 

De  Cajamarca  á  Hualgayoc,  San  Pablo,  San  Pedro,  Ta- 
lambo,  Trujillo,  Huanchaco,  Chuquisongo,  Cajabam- 
ba    Hmamachuco,    Cajamarquilla    y.Bambamarca 

(1860),  por  A.  Raimondi , —         1 

El  valle  de  Marcapata  y  la  ho3'a  fluvial  del  Madre  de 

Dios,  por  Luis  M.  Robledo —      41 

De  Bambamarca  á  Pataz,  Parcoy ,  Buldibuyo,  Tayabam- 
ba,  Huallaga  y  regreso  por  Pizana  (1860),  por  A. 

Raimondi —    123 

De  Quilcaá  Puno,  por  Pentland —    197 

De  Tayabamba  á  Carhuaz  (1860),  por  A  Raimondi —    243 

Provincias  de  Huaylas,   Huaraz,    Huari  y  Huamalíes 

(1860),  por  el  mismo —    271 

Pátapo,  Pucalá,  Chongoyape,  Huando,  Montan,  Cho- 
ta, Hualgayoc,  Cajamarca,  Magdalena,  San  Pablo, 
San  Miguel,  mina  de  Cushuro  y  pueblo  de  Niepos, 

(1868),  por  el  mismo —    380 

De  Niepos  á  Saña  y  regreso  á  Lambayeque  (1868),  por 

el  mismo XI         1 

El  caucho  y  la  shiringa,  navegación  fluvial,  colonización, 
etc.  del  departamento  de  Loreto,  por  el  doctor  Ma- 
nuel Patino  Samudio —      62 
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Camino  de  Lambaj'^eque  á  Piura,  bajando  desde  el  ori- 
gen del  río  en  Huarmaca,  por  A.  Raimondi XI    121 

Id.    id.    id '      —    241 

Itinerario  de  Hiiancayo  á  Lunahuaná,  por  Nemesio  A. 

Ráez —    164 

Qeolos^ía,  Mrneralos^ía  y  Paleontolog^ía 

Geología  de  la  provincia  de  Huanta,  por  Feliciano  Ur- 

bina : I      146 

Cobre  en  el  estado  de  Michigan,  por  M.  Basadre —    339 

Minerales  de  Cacachara,  por  el  mismo —    346 

Crecimiento  de  la  masa  terrestre,  por  J.  Leotard —    352 

Cavernas  del  Cuzco  3'  Huamalíes,  por  el  coronel  José  Ma- 
nuel Pereyr^ —    448 

Productos  metálicos  de  Estados  Unidos  en  1887,  por 

Modestó  Basadre —    457 

Relieve  y  edad  de  la  tierra,  por  el  mismo II    230 

Un  fósil  peruano  notable:  el  Sceditotherium  Leptocepha- 

luniy  por  el  mismo III       86 

Los  yacimientos  de  petróleo,  carbón,  azufre  y  marga,  y 
las  vertientes  de  aguas  minerales,  yodo  y  bromo  en 
el  departamento  de  Piura,   por  el  coronel  Federico 

Moreno —    283 

Caverna  de  Huarari,  por  A.  Raimondi IV    258 

Sumersión  bajo  el  océano  y  posterior  levantamiento  de 
la  costa  del  Perú  durante  el  actual  período  geológi- 
co, por  el  ingeniero  Ricardo  Rey  y  Basadre V    461 

Las  minas  de  oro  del  Perfi,  por  el  Coronel  Federico  Mo- 
reno          —    473 

Informe  sobre  el  distrito  mineral  de  Cailloma,  por  el  in- 
geniero Bemard  Hunt VI    414 

Un  efecto  geodinámico  de  la  corriente  americana,  por 

el  ingeniero  José  Balta VII    311 

Mandíbula  inferior  del  Mastodon  Andium,  hallada  cer- 
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cade  la  confluencia  del  río  Mayo  con  el  Huallaga,  por 

A.  Raimondi...., —    406 

Nota  preliminar  sol)re  los  filones  de  oro  de  Carabaya, 

por  el  ingeniero  José  Balta VIH    111 

Informe  sobre  la  zona  mineral  de  Ananea-Poto,  por  el 

ingeniero  Adolfo  Hilfiker —    171 

Mina  de  cobre  llamada  de  San  Pedro  de  Pampa  Colora- 
da,por  A.  Raimondi — -    179 

Descripción  y  análisis  de  las  aguas  de  Yura,  por  el  natu- 

.  ralistaTadeo  Haenke —    181 

Id.    id.    id ' IX    123 

Sinopsis  de  temblores  y  volcanes  del   Pero,  por  José  To- 

ribio  Polo VIII    321 

Id.    id.    id —    388 

Id.    id.    id IX      15 

Contribución  al  estudio  de  la   geología   de  la  costa  del 

Perú,  por  el  ingeniero  Ricardo  Rey  y  Basadre —    419 

Id.    id.    id X    178 

Hidrografía 

El  Purús,  por  el  doctor  P.  Ehrenreich I  31 

El  lago  Titicaca,  por  el  doctor  Agustín  Tovar —  163 

Rectificaciones   al  artículo  anterior , —  235 

El  lago  Titicaca  bajo  su  aspecto  físico  é  histórico,  por  el 

doctor  Ignacio  La    Puente —  363 

Informe  del  coronel  Ernesto  de  La  Combe,  sobre  su  ex- 
pedición al  río  Azupizú —  414 

Informe  crítico  sobre  el  trabajo  que  precede,  por  el  inge- 
niero Manuel  A.  Viñas  y  doctor  Enrique  Perla —  436 

El  lago  Baikal,  por  Eliseo  Reclus II  50 

El  río  Nilo,  por  Modesto  Basad  re —  222 

Expedición  del  puerto  del  río  Azupizú  hasta  la  confluen- 
cia de  los  ríos  Pichis  y  Pacalzu,  por  el  ingeniero  Car- 
los A.  Pérez —  444 

Los  lagos  del  Titicaca,  por  Modesto  Basadre III  37 


—  486  — 

TOMO      pIo. 

Levantamiento  del  lecho  del    río  de  Piura,  por  el  doctor 

Víctor  Eguiguren —    459 

Las  regiones  amazónicas  del  Pero,  por  H.  Guillaume....  lY  177 
Informe  del  ingeniero  Eulogio  Delgado,  sobre  el  estudio 

anterior —    185 

Importancia  de  la  hidrografía  peruana,    por  el   doctor 

Claudio  Osambela V    301 

Navegabilidad  de  los  ríos  orientales,  por  el   capitán   de 

navio  M.  Melitón  Carvajal —    427 

Memoria  sobre  los  ríos  San   Gabán  y  Ayapata  en   la 

provincia  de  Carabaya  (1870),  por  A.  Raimondi....  VI  121 
Las  hoyas  del  Madre  de  Dios  y    Paucartambo,   por   el 

doctor  Romualdo  Aguilar —    308 

El  Mantaro  y  susafluentes,  por  Nemesio  A.  Ráez VII    201 

Meteorolofi^ía  y  Clímatolos^ía 

Lluvia  de  estrellas  volantes  en    Ayacucho  en    1868,  por 

el  doctor  Luis  Carra,nza I       19 

Las  heladas  y  sus  causas,  por  el  mismo —      67 

Vientos  en  la  costa  del  Perú,  por  A.  Raimondi —      92 

La  costa  del  Perú  y  algunas  singularidades  de  su  clima, 

por  el  doctor  Luis  Carranza —    392 

Uso  del  oxígeno  en  los  altos  niveles  de  la  cordillera,  por 

el  mismo II    111 

Tempestades  de  granizo  en   Ayacucho,    por  el  mismo..        —    231 
Observatorio    Unanue:    Cuadros    meteorológicos   de 
Lima,  en  los  meses  de   agosto  y  setiembre   de  1892, 

por  el  doctor  Federico  Remy —    240 

Id.  de  octubre  á  diciembre   de  1892,  por  Francisco  B. 

Aguayo —    360 

Id.  de  enero  á  marzo  de  1893,  por  el  mismo —    480 

Id.  de  abril  á  junio  de  1893,    por    Federico    Remy   y 

Francisco    B.  Aguayo III    120 

Id.  de  julio  y  agOvStode  1893,    por     F.    B.  Aguayo....         —    240 
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Id.  de  setiembre  y  octubre  de  1893,  por   los   doctores 

F.  B.  Aguayo  y  F.  Remy,  respectivamente —  364 

Id.  de  noviembre  y  diciembre  de  1893,  por   el   doctor 

Federico  Remy ; —  480 

Id.de    enero  á  junio  de  1894,  por  el  mismo IV  120 

Id.  de  julio  á  diciembre  de  1894,  por  el  mismo —  364 

Id.  de  enero  á  marzo  de  1 895,  por  el  mismo —  480 

Id.  de  abril  á  junio  de  1895,  por  el  mismo V  120 

Id.  de  julio  á  setiembre  de  1895,  por  el  mismo —  240 

Id.  de  octubre  á  diciembre  de  1895,  por  el  mismo —  360 

Id.  de  enero  á  marzo  de  1896,  por  el  mismo —  480 

Id.  de  abril  y  mayo  de  1896,  por  el  mi  mo VI  120 

Id.  de  junio  á  setiembre  de  1896,  por  F.  B.   Aguayo..  —  240 

Id.  de  octubre  á  diciembre  de  1896,  por  el  mismo —  360 

Id.  de  enero  y  febrero  de  1897,  por  el  mismo —  480 

Id.  de  marzo  á  junio  de  1897,  por  el  mismo VII  120 

Id.  de  julio  y  agosto  de  1897,  por  el  mismo —  240 

El  clima  de  Matucana,  por  R III  81 

Temperatura  de  lea  en  los  meses  de  marzo,    abril  y  ma- 
yo de  1893,  por  Ángel  Divizzia —  120 

Id.  de  junio  á  agosto  de  1893,  por  el  mismo —  240 

Id.  de  setiembre  á  diciembre  de  1893,  por  el  mismo...  —  478 

Id.  de  enero  á  marzode  1894,  por  el  mismo IV  120 

Id.  de  abril  á  junio  de  1894,  por  el  mismo —  240 

Id.  de  julio  á  setiembre  de  1894,  por  el  mismo —  364 

•    Id.  de  abril  á  junio  de  1895,  por  el  mismo V  113 

Id.  de  octubre  á  diciembre  de  1895,  por  el  mismo —  360 

Climatología  de  La  Paz,  por  R.  Manzanedo III  189 

Un  tomado  en  Sud-América,  por  W.  G.  Davis —  456 

Observaciones  climatológicas  de  Chiclayo,  de  abril  á  di- 
ciembre de  1892,  por  el  doctor  Manuel  L.  Hohagen.  —  469 

Id.de  enero  á  abril  de  1893,  por  el  mismo IV  236 

Id.  de  mayo  á  octubre  de  1893,  por  el   mismo V  114 

El  clima  de  la  ciudad  de  México,  por  J.  P.  H IV  209 

Observaciones    meteorológicas   de   Iquitos,    de    enero 
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á  abril  ele  1894-,  por  elcapit¿ín  de   navio  Enrique  F. 

Espinar —  231 

Id.  de  mayo  y  junio  de  1894,  por  el  mismo V  532 

Observaciones  termométricas  de  Piura  en  julio  de  1894, 

por  el  doctor  Víctor  Eguiguren IV  235 

Id.  tomadas   en  el  colegio  de  San   Miguel  de  Piura,  én 

junio  de  1895 V  112 

Id.  de  julio  á  setiembre  de  1895 —  237 

Id.  de  octubre  á  diciembre  de  1895..; —  357 

Id.  de  junio  de  1896 VI  120 

Id.  de  julio  de  1896 —  357 

Id.  de  agosto  á  octubre  de  1896 —  475 

Id.  de  abril  á  junio  de  1897 VII  339 

Id.  de  agosto  y  setiembrede  1897 —  476 

Las  lluvias  en  Piura,  por  el  doctor  Víctor  Eguiguren IV  241 

La  más  alta  estación  meteorológica  del  mundo —  452 

Observaciones  termométricas  tomadas  en  Elpis,  río*  Pe- 
rene, en  setiembre  de  1895,  por  H.  Hope  Jones V  240 

Id.  de  octubre  á  diciembre  de  1895,  por  el  mismo —  354 

Id.  de  enero  de  1896,  por  el  mismo —  479 

Observaciones  termométricas   de  Chimbóte  de  enero    á 

marzo  de  1 896,  por    Víctor    Pezet —  480 

Id.  de  abril  y  mayo  de  1896,  por  el  mismo VI  119 

Id.  de  julio  de  1896,  por  el  mismo —  358 

Observaciones  tomadas  en  San    Ignacio,  Cailloma,    de 

marzo  á  junio  de  1896,  por   H.  Hope  Jones —  117 

Id.  tomadas  en  la  mina  Trinidad»   Cailloma,  de  julio 

á  octubre  de  1896,  por  el  mismo -—  359 

Id.  en  San  Ignacio,  Cailloma,  de  noviembre   y  diciem- 
bre de  1896,  porel  mismo —  47cS 

Id.  de  enero    á  junio    de  1897,  por  el  mismo VII  238 

Id.  de  julio  á    octubre  de    1897,  poi- el  mismo —  335 

Id.  de  noviembre  y  diciembre  de  1897  y  enero  y  febre^ 

.  ro  de  1898,  por  el  mismo —  474 

Id.  de  marzo  á  junio  de  1898,  por  el  mismo VIII  119 
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Id.  de  julio  y  agosto  de  1896,  por  el  mismo —  240 

Id.  en  San  Ignacio  y  Trinidad,  Cailloma,  de  setiembre 

á  diciembre  de  1898,  por  el  mismo —  358 

Id.  de  enero  de  1899,  por  el    mismo —  477 

Id.  de  febrero  y  marzo  de  1899,  por  el  mismo IX  129 

Id.  de  abril  á    setiembre  de  1899,  por  el  mismo —  232 

Observaciones  tomadas  en  San  Ignacio,    Cailloma,    de 

octubre  á  diciembre  de  1899,    por  el  mismo —  359 

Id.  de  enero  á  marzo  de  1900,  por  el  mismo —  472 

Id.  de  abril  á  junio  de  1900,  por  el  mismo X  119 

Id.  de  julio  á  setiembre  de  1900,  por  el  mismo —  240 

Id.  de  octubre  ádiciembre  de  1900,  por  el  mismo —  358 

Id.  de  enero  á  marzo  de  1901,  por  el  mismo —  486 

Id.  de  abril  de  1901,  por  el  mismo XI  120 

Id.  de  mayo  á  julio  de  1901,  por  el  mismo —  235 

Id.  de  agosto  á  diciembre  de  1901,  por  el  mismo —  412 

Observaciones    pluviométricas    hechas  en  la    Merced, 
Chanchamayo,  por  el  doctor  Luis  Pesce,  en  el  año 

1896 VII  120 

Id.  en  1897,  por  el  mismo —  478 

Id.  en  1898,  por  el  mismo VIII  478 

Temperatura  de  Huánuco  de  mayo  á  agosto  de  1896, 

por  el  doctor  Manuel  L.Hohagen VII  337 

Id.  de  setiembre  á  diciembre  de  1896,  por  el  mismo.  VIII  238 
Observaciones  meteorológicas  practicadas  de  setiembre 
á  noviembre  de    1896,  en   el  paso  de  San   Carlos, 

camino  al    Pichis,  por   el  doctor  Federico  Remy...  VII  342 
Id.  del  puerto  del  Callao,  de  octubre  á  diciembre  de 

1897,  por  el  mismo —  348 

Id.  de  enero  á  marzo  de  1898,  por  el  mismo —  480 

Id.  de  abril  á  junio  de  1898,  por  el  mismo VIII  120 

Id.  de  julio  á  setiembre  de  1898,  por  el  mismo —  240 

Id.  de  octubre  ádiciembre  de  1898,  por  el  mismo —  360 

Id.  de  enero  y  febrero  de  1899,  por  el  mismo —  480 

Id.  de  marzo  á  mayo  de  1899,  por  el    mismo IX  130 
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Id.  de  junio  á    setiembre  de    1899,  por   el  mismo...  —  234 

Id.  de  octubre  á  diciembre  de  1899,  por  el  mismo —  360 

Id.  de  enero  á  marzo  de  1900,  por  el  mismo —  480 

Id.  de  abril  de  1900,  porel  mismo X  122 

Climatología  del  puerto    del  Callao  en   el  año  1898, 

por  el  mismo VIII  350 

Observaciones  hechas  por  la  comisión  exploradora  en- 
viada por  la  Prefectura  de  Ancachs,  desde  Huaraz 

hasta  Iquitos —  476 

Observaciones  termométricas  de  la  Oroya  en  los  me- 
ses de  mayo  y  junio  de  1899,  por  E.  Z.  González, 
y  de    Matucana  en  octubre  y  noviembre  de  1899, 

por  Guillermo  A.  Macpherson IX    125 

Id.  en  la    Oroya,  de  julio  á  diciembre  de  1899,  por 

E.  Z.  González —    356 

Id.  de  enero  y  febrero  de  1900,  por  el  mismo —    471 

Id.de  marzo  á  junio  de  1900,  por  el  mismo X    117 

Id.  de  julio  á  setiembre  de  1900,  por  el  mismo —    238 

Id.  de  octubre  y  noviembre  de  1900,  por  el  mismo.         —    357 
Notas  sobre  las  observaciones  tomadas   en  Cailloma, 

durante  tres  años,  por  H.  Hope  Jones IX    128 

Algunos  datos  sobre  el  clima  de  Lima,  por  J.  Hann....         —    346 
Temperatura  de  Matucana  en  el  mes  de  ma^'o  de  1900, 

por  Guillermo  A.  Macpherson X    122 

Observaciones  termométricas  de  la  hacienda  Chiqui- 
toy,  valle  de  Chicama,  en    los  años  1897,    1898  y 

1899 XI    238 

Id.  en  los  años  .1900  y    1901 —    415 

Disertación  sobre  la  temperatura  de  Lima,  por  Fran- 
cisco B.   Aguayo..... —    367 

Observaciones  tomadas  en  el  campamento  **E1  Mira- 
dor",   provincia  de  Chincha,  de  mayo  á  julio  de 

1901,  porel  ingeniero  Darío  Valdizán —    417 

Id.  barométricas  y    termométricas   tomadas   en    un 
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viaje  de  puerto  Bermúdez  al  Amazonas,  del  21 
de  febrero  al  7  de  marzo  de  1901,  por  O.  Krah- 
mer XI    420 

Miscelánea 

Paginas:  36,  74,  118,  157,  197,  236,  279,  317,  352....  I 

Id.  118,  236,  358,478 II 

Id.  118,  232,  462 III 

Id.  117,  230,  362,  464 *. IV 

Id.  107,  351,  478 V 

Id.  356,  470 VIII 

Id.  352,  469 IX 

Id.  355,  482 X 

Id.  410 XI 

Necrología 

D.  Antonio    Raimondi  y    su  obra,  por  el  doctor   José 

Casimiro    Ulloa I      24 

Discurso  del  presidente  de  la  Sociedad  Geográfica  de  Li- 
ma, doctor  Luis  Carranza,  en  la  tumba  de  Rai- 
mondi          —      29 

El  capitán  de  navio  don  Leopoldo  Sánchez —    119 

Dr.  José  Casimiro  Ulloa —    197 

El  duque  de  Devonshire,  presidente  de  la  Real    Sociedad 

Geográfica  de  Manchester —    465 

M.  Quatrefages  de  Breu,  presidente  de  la  Sociedad  Geo- 
gráfica de  París —    467 

S.  A.  Mohamed  Thewfik,  jedive  de  Egipto,  protector  de 

la  Sociedad  Geográfica  del  Cairo —    468 

El  ingeniero  don  Octavio  Pardo II    118 

El  capitán  de  navio  don  Manuel  L  Espinoza,y  el  doctor 

Hipólito  Sánchez  Trujillo III    117 

D.  José  Antonio  de  Lavalle  y  Saavedra —    364- 
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D.  Víctor  M.  Siles,  clon  José  Unánue   y  doctor  José    M. 

Macedo IV  362 

El  doctor  Luis  Carranza,  por  el  doctor  Cesáreo  Chacal- 
tana VIII  121 

Honores  fíinebres  tributados  al  mismo  y  discursos  pro- 
nunciados en  el  cementerio,  por  Carlos  J.  Bachmann  —  136 
El  ingeniero  Ricardo    Rej?    y    Basad  re,    por   el    mismo  —  356 

D.  Marcos  Jiménez  de  la  Espada,  por  Ricardo  Palma —  461 

Dr.  Francisco  Rosas,  por  Carlos  J.  Bachmann —  466 

Ingeniero  Ernesto  Malinowski,  por  el    mismo —  467 

El  capitán  de  navio  don  Camilo  N.  Carrillo,  por  el  mismo.  X  115 

Dr.  Narciso  de  Arámburu,  por  el  mismo —  116 

Dr.  Leonardo  Villar,  por  el  mismo —  236 

Oceanos:rafía 

Un  paseo  al  fondo  del  Atlántico,  por  M.  Dupin  de  Saint- 

André I      44 

Id.    id.    id —      81 

Fenómeno  llamado  el  **Pintor",  por  Antonio  Raimondi.        —      58 

Contra-corriente  marítima  observada  en  Paita   y    Pa- 

casmayo,  por  el  doctor  L.  Carranza —    344 

Las  corrientes  oceánicas  y  estudio  de  la  corriente  perua- 
na 6  de  Humboldt,  por  el  capitán  de  navio  Camilo 
N.  Carrillo II      72 

Notas  cambiadas  entre  el  presidente  de  la  Sociedad  Geo- 
gráfica de  Lima  y  el  director  de  la  oficina  Hidro- 
gráfica de  Chile,  sobre  estudios  de  la  corriente  Hum- 
boldt         —    115 

El  Mediterráneo  física   é   históricamente   considerado, 

porSir  R.  Lambert  Playfair —    418 

Las  corrientes  del  Atlántico,  por  A.  Hautreux III    418 

La  contracorriente  el  **Niño''  en  la  costa  norte  del  Pe- 
rú, por  Federico  Alfonso  Pezet V    457 

Aguas  marítimas  del  Perú,  por  A.  Raimondi XI    411 
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Restauración  del  campo  de  Chupas,  por  el  doctor   Luis 

Carranza I    121 

Determinación  de  las  diferencias  de  tiempo  por  el  telé- 
grafo en  las  observaciones  de  longitud,  por  F.  Le 
Clerc II        1 

Informe  sobre  el  trabajo  anterior,  por  el  capitán  de  na- 
vio Camilo  N.  Carrillo —      15 

Alturas  de  algunos  puntos  del  interior  del  Perú  sobre  el 
nivel  del  mar,  por  el  capitán  de  navio  M.  Melitón 
Carvajal —    112 

Determinaciones  telegráficas  de  longitudes  en  la  Améri- 
ca del  Sur,  por  De  Bernardiéres —    161 

Coordenadas  geográficas  del  departamento   de  Lamba- 

yeque,  por  el  doctor  Federico  Villareal —    241 

Informe  de  la  comisión  americana  del  ferrocarril  inter- 
continental, en  la  parte  que  se  refiere  al  Perú —    44*9 

Límites  entre  el  departamento  de  Lima  y  la  provincia 
constitucional  del  Callao,  por  el  díxitor  Federico  Vi- 
llareal         —    471 

Posición  astronómica  del    observatorio   meteorológico 

**Unánue",  por  el  mismo III    101 

Memoria  sobre   el  camino  al    Pichis,    por  el   ingeniero 

doctor  Joaquín  Capelo —    264 

Altura  sobre  el  nivel  del  mar  de  Santa  Ana,  por  el  inge- 
niero E.  Silgado IV    200 

Cerros  sonoros,  por  Manuel  García  y  Merino —    359 

Procedimiento  gráfico  para  determinar  la  latitud  y  la 
meridiana  de  un  lugar,  por  el  ingeniero  Alejandro 
Guevara V    271 

La  latitud  de  Lima,  por  el  capitán  de  navio  M.  Melitón 

Carvajal VI      43 

Extensión  superficial  del  Perú,  por  el  mismo —    223 

El  Misti,  por  Solón  Bailey —    294 
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Posición  geográfica  del  faro  de  Palominos,  por  el  inge- 
niero Federico  Villareal VI    417 

Alturas  sobre  el  nivel  del  mar  de  las  abras  6  pasos  de  la 

cordillera  occidental,  por  Antonio  Raimondi VIII    165 

Posiciones  geográficas:   informe  del   capitán    de    navio 

M.  Melitón  Carvajal —    457 

Relación  topográfica  de  la  altiplanicie  del  Titicaca,  por 

Hugo  Reck X       99 

Revisión  del  arco  meridiano  del    Perú,    por   el    coronel 

Paul  Clément :.         —    338 

Id.    id.    id —    423 

Trabajos  propíos  de  la  Sociedad 

Trabajos  importantes  de  la  Sociedad  Geográfica  de  Li- 
ma, por  Gabino  Pacheco  Zegarra I         7 

Informe  sobre  el  archivo  Raimondi,  por  los  señores:  in- 
geniero Ernesto  Malinow^ski,  Dr.  José  Casimiro 
Ulloa,  Manuel  García  y  Merino,  Dr.  Federico  Villa- 
real  y  Dr.  Olivo  Chiarella —    146 

Memoria  anual    del  Presidente  de  la  Sociedad,  Dr.  Luis 

Carranza,  1891—92 —    321 

Id.    id.    id.,  1892— 93 II    312 

Id.    id.    id.,  1893— 94 IV      36 

Id.    id.    id.,  1894— 95 V      58 

Id.    id.    id.,  1895-96 VI         1 

Id.    id.    id.,  1896—97 VII      41 

Id.  del  vice-presidente  de  la  Sociedad,    capitán    de  na- 
vio M.  Melitón  Carvajal,  1897—98 VIII     152 

Id.  del  presidente  de  la  Sociedad,  capitán  de  navio  M. 
Melitón  Carvajal,  1898—99 IX    402 

Id.  del  vice-presidente  de  la  Sociedad,  Sr.  Ricardo  Pal- 
ma, 1900 X    361 

Id.  del  presidente  de  la  Sociedad,    ingeniero    Eulogio 
Delgado,  1901 XI    401 

Id.  del  comisionado  especial  para  el  arreglo  del  archi- 
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vo  antiguo  del  Ministerio  de  Hacienda,  D.  José  To- 

ribio  Polo,  1891 I    337 

Id.    id.    id.,  1892 II    467 

Id.    id.    id.,  1894 IV      55 

Id.    id.    id.,  1895 V      65 

Programa    de  las   comisiones    técnicas    de  la  Sociedad 

Geográfica  de  Lima,  por  el  Dr.  L.  Carranza I    468 

Discurso  del  Dr.    Luis  Carranza,  al  terminar   la  lectura 

de  su  memoria  anual  de  1892—93 II    322 

Memoria  sobre  la  instalación  y  organización  de  la  ofici- 
na Raimondi,  y  sobre  los  trabajos  que  ha  realizado 
en  el  año  1892,  por  su  dircxrtor  Dr.  Francisco  Rosas        —    465 

La  Sociedad  Geográfica  de  Lima  en  la  Exposición  Na- 
cional de  1892,  por  los  doctores  Enrique  Perla  y  Fe- 
lipe de  Osma  y  Fardo III      95 

La  obra  **E1  Perú*':  informe  presentado  por  los  señores 
ingeniero  Eulogio  Delgado,  Dr.  Alberto  L.  Gadea  y 
Dr.  Pablo  Patrón,  sobre  el  archivo  y  estado  de  los 
trabajos  de  la  oficina  encargada  de  continuar  la  pu- 
blicación de  la  obra  Raimondi IV      59 

Apuntes  históricos  sobre    la  verruga  americana,    por  el 

Dr.  Pablo  Patrón V    435 

Estudios  fisiológicos,  por  el  Dr.  Ignacio  La  Puente VII    141 

Enseñanza  Geográfica  en  el  Perú,  por  el  coronel  Ernesto 

de  La  Combe VIII    104 

Documentos  é  informe  sobre  la  memoria  anual  del  vice- 
presidente de  la  Sociedad  Sr.  Ricardo  Palma,  1900, 
por  el  Dr.  J.  Prado  y  U.,  ingeniero  Eduardo  Habich 
y  Sr.  Alejandro  Garland X    377 

Variedades 

Proemio  por  el  Dr.  Luis  Carranza I        1 

Antecedentes  de  la  Sociedad,  por  Gabino  Pacheco  Zega- 

rra,  secretario  de  la  misma —        5 

Carta-circular  sobre  creación  de  Centros  Geográficos  en 
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el  territorio  de  la  República,  dependientes   de  la  So- 
ciedad, por  el  mismo —      18 

Personal  de  la  Sociedad  Geográfica  de  Lima,  1891 -^      39 

Id.    id.    id.,  1891 —    356 

Id.    id.    id.,  1891 —    470 

Id.    id.    id.,  1893 , III    463 

Id.    id.    id.,  1894 IV    471 

Id.    id.    id.,  1897 VII    465 

Id.  de  las  comisiones  técnicas  de  la  Sociedad I      41 

Editorial  manifestando  la  necesidad  de  aumentar  la  sub- 
vención á  la  Sociedad —    161 

Id.  sobre  cambio   en    las  fechas   de  la  publicación  del 
Boletín —    361 

Sociedades  é  instituciones  científicas  que  están  en  rela- 
ción con  la  Sociedad  Geográfica  de  Lima —    475 

Id.    id.    id., III    233 

Id.    id.    id IX    475 

Cuadro  de  diversas  velocidades  expresadas   en   metros 

por  segundo,  segfin  James  Jakson III    106 

Instituto  Smithsoniano  de  Washington:  Circular  relati- 
va á  los  premios  instituidos  por  Hodgkins —    324 

Busto  del  Dr.  Luis  Carranza,    presidente  de  la  Sociedad 

Geográfica  de  Lima VIII    192 

Sexto  Congreso  Internacional  Geográfico:  Idiomas  ad- 
mitidos en  estos  Congresos  é  injusticia  con  que  se 
proscribe  el  español,  por  R.  B —    450 

Arequipa:  Relación  de  gobierno  que  forma  D.  Bartolomé 
María  de  Salamanca,  durante  el  tiempo   que   sirvió 

varios  empleos  en  esa  provincia X    207 

Id.    id.    id., —    312 

Necesidad  de  fundar  una  Sociedad  de  Americanistas,  por 

Félix  F.  Outes XI    393 

Zoología 

Auchenia  Huicuña,  por  B.  Pacheco  Vargas II    172 
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l^a  Vizcacha  {Lagidium  peravianum) y  por  él  Dr.  Alberto 

L.  Gadea IV    281 

Las  podicipideas  en  los  lagos  más  elevados  de  los  An- 
des, por  William  Nation V    476 

flapas,  planost  croquis  y  grabados 

Mapa  del  campo  de  Chupas..... 

Id.  de  las  nuevas  provincias  de  Lampa   y  Ayaviri,  se- 
gún proyecto  de  ley  presentado  al  Congreso  de  1891 

Croquis  del  camino  del  pueblo  de  Palca  al  río,  Azupizú, 
por  el  corone.l  E.  de  La  Combe..., , , 

Plano  aproximado  de  Cuélap,  por  el  ingeniero  A.  Wer- 
theman 

Vistas  de  la  fortaleza  de  Cuélap,  y  de  una  casa  en  Jalea, 
por  el  mismo 

Croquis  de  Ips  límites  entre  el  departamento  de  Lima  y 
la  provincia  constitucional  del  Callao,  por  el  inge- 
niero Federico  Villareal., ., 

Osamenta  del  Scedilotherium  Glyíocephalum 

Ilustraciones  al  artículo* 'Irrigación  del  valle  de  Chira'*, 
del  ingeniero  Manuel  A.  Viñas,  (ocho  figuras) 

Sala  de  conferencias  de  la  Sociedad  Geográfica  de  Lima. 

Facsímil  de  escritura  geroglífica  sobre  pergamino,  de  los 
indios  que  habitan  la  isla.d^  Co?iti,  en  el  lago  Titi- 
caca          V    120 

Id.  del  pabellón  de  los  parques  del  palacio  de  la  Expo- 
sición de  Lima —    241 

Vista  de  la  Municipalidad  de  Lima —    241 

Ilustraciones  al  artículo  '^Procedimiento  gráfico  para 
determinar  la  latitud  y  la  meridiana  de  un  lugar*', 
del  ingeniero  A.  Guevara —   272 

Vista  del  río  de  la  Oroya —    361 

Sección  trasversal  de  la  **Pampa  de  Ims  Salinas",  desde 
los  cerros  hasta  el  mar,  según  el  ingeniero  R.  Rey  y 
Basadre —    465 
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Mapa  de  la  región  hidrográfica  del  Amazonas  peruano 
con  sus  afluentes   navegables,  según  el   capitán  de 

navio  M.  M.  Carvajal V    480 

Vista  de  Palca VI        1 

Croquis  del  río  San  Gabán,  según  M.  César  Vidal —    164 

Vista  del  Observatorio  de  Harvard  College,  en  Arequipa        —    241 
Croquis  de  las  provincias   de  Huanta   y  La  Mar,    y  de 
los  ríos  Apurímac,  Ene,  Tambo  y  Urubamba,  según 

el  coronel  Pedro  Portillo —    272 

Diagramas  ilustrativos  del  artículo  **E1  Misti**,    de  So- 
lón Bailey —    300 

Mapa  de  la  región  fluvial  de  las  provincias   de  Paucar- 
tambo  y  Convención,  según  el  Dr.    Romualdo  Agui- 

lar -    308 

Ilustraciones  al  artículo    * 'Observaciones   hechas  en  un 

viaje  á  Carabaya'*,  del  ingeniero  José  Balta VII    107 

Id.    id    id i...        -    108 

Id.    id.    id : —    112 

Ilustración  al  artículo  **Un  efecto  geodinámico  de  la  co- 
rriente americana",  por  el  mismo —    312 

Mapa  de  la  corriente  antartica  americana —    348 

Vista  longitudinal  de  un  fragmento  de  la  mandíbula  in- 
ferior derecha   del  Mastodon    Andium^    por  A.  Rai- 

mondi —    406 

Corte  trasversal  de  la  parte  posteriorde  id.porelmismo  .       —    408 
Plano  de  la  región  aurífera  descubierta  últimamente  en 

las  provincias  de  Sandia  y  Carabaya VIII    120 

Retrato  del  Dr.  Luis   Carranza,  presidente   de  la  Socie- 
dad Geográfica  de  Lima —    121 

Plano  topográfico  de  la  zona  mineral    de  Ananea  Poto, 

provincia  de  Sandia,  por  el  Ingeniero  Adolfo  Hilfiker        —    176 
Mapa  de  la  región  fluvial  del  departamento   del  Cuzco, 

según  L.  M.  Robledo —    416 

Vistas  del  volcán  Misti IX      72 

Vista  del  monolito  de  Chavín —    288 
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Dibujos  ilustrativos  del  artículo  ^'Contribución  al  estu- 
dio de  la  geología  de  la  costa  del  Perú*',  por  el  inge- 
niero R.  Rey  y  Basadre X  180 

Id.    id.    id —  188 

Id.    id.    id —  190 

Cortes  geográficos  ilustrativos  del  artículo  de  "Quilcaá 

Puno*',  por  Pentland —  202 

Id.    id.    id —  206 

Id.    id.    id —  207 

Grabado  ilustrativo  del  artículo  **Revisi6n  del  arco  me- 
ridiano del  Perú'',  por  el  coronel  Paul  Clément —  425 

Plano  general  del  río  Desaguadero,  por  Juan  Bergelund  —  490 

Croquis  de  un  plan  administrativo  para  el  departamen- 
to de  Loreto,  por  el  Dr.  Manuel  Patino  Samudio XI  120 

Retrato  del  doctor  Leonardo  Villar —  241 
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INDICS  POR  AUTORES 


de  los  artículos  publicados  en  los  once  tomos  del  Boletín 
de  la  Sociedad  Geográfica  de  Urna 


TOMO     pAg. 

Aguayo,  Francisco  B.— Cuadros  de  observaciones  me- 
teorológicas mensuales  de  Lima,    hechas    en   el 

observatorio  Unánue II    360 

480— T.  III,  págs.  120,  240,  364-T.   VI.    págs. 
240,  360,  480— T.  VIII,  págs.  120,  240. 

—     Disertación  sobre  la  temperatura  de  Lima XI    367 

Agfuilar,  Romualdo.— Las  hoyas  del  Madre   de   Dios   y 

Paucartambo  (con  un  mapa) VI    308 

Alayza,  (José)  y  otros.— Informe  de  la  Comisión  organiza- 
da por  el  prefecto  de  Amazonas,    para   estudiar 

la  fortaleza  de  Cuelap II    153 

Alcántara,  fray  Tomás.— Viaje  al  Ucayali IX    442 

Alcázar,  Mariano  A.— Provincia  de  Canta VIII    108 

Amend,  (doctor).— Los  fenicios  descubridores  de  Amé- 
rica  ; IV    227 

Atig^ot,  A.— Las  auroras  polares VI    396 

Aspiazú,  Agustín.— Determinación  de  las  longitudes  te- 
rrestres por  medio  de  la  cintilación  de  los  as- 
tros          V    266 


—  452   - 

TOMO  PAO. 

Bachmann,  Carlos  J.— Honores  fúnebres  á  los  restos  del 

doctor  Luis  Carranza VIII  1H6 

—  El  ingeniero  Ricardo  Rey  y  Basadre —  356 

—  Dr.  Francisco  Rosas •—  466 

—  Ingeniero  Ernesto  Mal¡no\Nrsk¡ —  467 

—  El  capitán  de  Navio  don  Camilo  N.  Carrillo X  115 

—  Dr.  Narciso  de  Arámburu — -  116 

—  Dr.  Leonardo  Villar —  236 

Bailey,  Solón.— El  Misti  (con  dos  diagramas) VI  294- 

Bal!,  Juan.—Contribución  al  estudio  de  la   flora   de   la 

cordillera  peruana IV  430 

T.  V.  págs.  71,  228,  412. 
Balta,  José. — Observaciones  hechas  en  un  viaje  á   Cara- 
baya  (con  ilustraciones) VII  105 

—  Un  efectQ  geodinámico  de  la  corriente   america- 
na (con  un  grabado  y  un  mapa) —  311 

—  Nota  preliminar  sobre  los  filones  de  oro  de   Ca- 

rabaya  (con  un  mapa) VIII  111 

—  Labor  de  Raimondi IX  1 

Barraillier,  E.— Viaje  á  Andamarca  y  Pangoa II  121 

Barranca,  José  Sebastián. — Etimología  de  lea V  468 

Barreda  y  Osma,  Felipe.— Necesidad  de  unirla  costa  con 

la  región  trasandina  y  colonización  de  ésta II  361 

Basadre,  Modesto. — Groenlandia  y  su  exploración I  312 

—  Cobre  en  el  estado  de  Michigan —  339 

—  Minerales  de  Cacachara —  346 

—  La  fortaleza  de  Cuelap —  410 

—  Icebergs,  témpanos,  lurtes  é  islas  de   hielo   flo- 
tantes   —  454 

—  Productos  metálicos  de  Estados  Unidos  en  1887.  —  457 

—  Provincia  de  Carabaya II  190 

—  El  río  Nilo —  222 

—  Relieve  y  edad  de  la  tierra —  230 

—  Viajes  al  través  del  continente  Africano -—  233 

—  Pigmeos  ó  enanos —  347 


—  453  — 

TOMO.  PAG. 

—  Patria  primitiva  de  los  indios  Caribes II  357 

—  Los  lagos  del   Titicaca III  37 

—  Un  fósil  peruano  notable  (con  un  fotograbado).  —  86 

—  Provincia  de  Puno —  212 

—  Provincia  de  Chucuito —  365 

—  Departamento  de  Moquegi;ia —  426 

—  Provincias  de  Huancané,  Azángaro  y  Lampa....  IV  80 

—  El  departamento  de  Puno  en  general —  108 

—  Los  indios  Urus. —  190 

—  Conocimientos  geográficos —  324 

Bernardiéres,  De.— Determinaciones   telegráficas  de  lon- 
gitudes en  la  América  del  Sur II  161 


Cancino,  Teobaldo.— Itinerario  de  Ayacucho  á  lea II  406 

Capelo,  Joaquín.— Memoria  sobre  el  camino  al  Pichis III  264 

Carranza,  Albino.— Geografía  descriptiva  y   estadística 

industrial  de  Chanchamayo IV  1 

—  Estudio  de  geografía  descriptiva  y  datos   esta- 
dísticos de  la  provinciade  Tarma V  203 

Carranza,  Luis. — Proemio.... I  1 

—  Lluvia  de  estrellas   volantes   en    Ayacucho   en 

1868 —  19 

—  Discurso  ante  la  tumba  de  Raimondi... —  29 

—  Las  heladas  y  vsus  causas —  67 

—  Curioso  monumento  tumular  en  Tarma —  116 

—  Restauración  del  campo    de    Chupas    (con   un 

mapa) —    121 

—  Editorial  manifestando  la  necesidad  de   aumen- 
tar la  subvención  á  la  Sociedad —    161 

—  Descripción  geográfica,  histórica   y   estadística 

de  algunas  provincias  del  centro  del    Perú —    176 

201,  241,  281. 

—  Memorias  del  Presidente  déla  Sociedad  Geográ- 
fica de  Lima,  1891—1897 —    321 


—  464  — 

TOMO.  pIg. 

T.  II,  p.  312-T.    IV,  p.  36— T.  V,  p.  58— T.  VI, 
p.  1-T.  VII,  p.  41. 

—  Contra-corriente  marítima  observada  en  Paita 

y  Pacasmayo I    344 

—  Editorial  sobre  cambio  en  las  fechas  de  la  publi- 
cación del  Boletín —    361 

—  La  costa  del  Perú  y  algunas  singularidades    de 

su  clima —    392 

—  Programa  de  las  comisiones  técnicas  de  la  So- 
ciedad Geográfica  de  Lima —    468 

—  Condiciones  físicas  é  intelectuales  del  indio II      28 

—  Uso  del  oxígeno  en  los  altos  niveles  de  la  cordi- 
llera         -    111 

—  Notas  cambiadas  entre  el  presidente  de  la  Socie- 
dad Geográfica  de  Lima  y  M.  Señoret,  director 
de  la  oficina  hidrográfica  de  Chile,  sobre  estu- 
dios de  la  corriente  Humboldt —    115 

—  Tempestades  de  granizo  en  Ayacucho —    231 

—  Discurso  al  terminar  la  lectura  de   su   memoria 

anual  de  1892—93 —    322 

—  Consideraciones  generales  délos  departamentos 
del  Centro,  bajo  su  aspecto  económico  y  etno- 
gráfico        III         1 

—  Discurso  al  abrir  la  conferencia  dada  en  la  So- 
ciedad, por  el  coronel  Ernesto  de  La  Combe —       58 

—  Etimologías  de  algunos  nombres  de  la  zona  del 

centro  del  Perú IV    343 

Carrasco,  Francisco.— Principales  palabras  del  idioma 
de  las  cuatro  tribus  de  infieles:  Antis,  Piros,  Co- 
mbos y  Sipibos XI    205 

Carrillo,  Camilo  N.— Informe  sobre  el  trabajo  de  M.  Le 
Clerc,  titulado  **Determinacióndclas  diferencias 
de  tiempo  por  el  telégrafo  en  las  observaciones 
de  longitud II       15 


—  455  — 

TOMO   rAo. 

—  Las  corrientes  oceánicas  y  estudio  de  la  comen. 

te  peruana  6  de  Humboldt II      72 

Carvajal,  M.  Melitón— Alturas  de  algunos   puntos   del 

interior  del  Perú  sobre  el  nivel  del  mar —    112 

—  Navegabilidad  de  los  ríos   orientales   del    Perú 

(con  un  mapa) V    427 

—  La  latitud  de  Lima VI      43 

—  Extensión  superficial  del  Perú —    223 

—  Memorias  del  Presidente  de  la  Sociedad  Geográ- 
fica de  Lima,  1898—99 VIII    152 

T.  IX,  p.  402. 

—  Posiciones  geográficas  del  Perú —    457 

—  y  otros. — Informe  sobre  una  comunicación  del 
señor  Felipe  Barreda  y  Osma  sobre  colonización, 

y  conferencias  que  provocó II    370 

382,  392,  399. 

—  Delegado,  Eulogio,  y  Patrón,  Pablo.— Informe 
sobre  nueva  demarcación  departamental  de  la 
República VIII    193 

Castañón,  José  E.,  Eléspuru,  Teobaldo  y  Palacios   Men- 
diburu,    Samuel. — Informe   sobre  territorios  del 
río  Marañón I      11 

Císneros,  Carlos  B.,  y  García,  Rómulo  E.— Departamen- 
to de  La  Libertad IX      96 

170. 

Clément,  Paul.— Revisión  del  arco  meridiano  del    Perú, 

(con  un  mapa) X    338 

423. 

Coles:io  de  San  fligruel  de  Piura.— Observaciones  termo- 
métricas  mensuales  de  Piura V    112 

237,  357-T.  VI,  págs.  120,  357,   475— T.    VII, 
págs.  339,  476. 

Comisión  Americana.— Informe  de  ésta   sobre  el  ferroca- 


-  456  — 

TOMO     PAO. 

rril  intercontinental,  en  la  parte  que    se   refiere 

al  Perú II    449 

Concejo  Provincial  de   Iquitos.— Cuadros  municipales  de 

natalidad  y  mortalidad  de  Iquitos  en  el  año  1896      VII    347 

Chacaltana,  Cesáreo. — El  doctor  Luis  Carranza,  presi- 
dente de  la  Sociedad  Geográfica  de  Lima  (con 
un  retrato VIII    121 

Chávez  Rey,  Aparicio. — Los  valles   de    Huancabamba, 

Palcazu  y  Oxapampa III    241 

Darapski,  L.— Guaranís II      61 

Dávalosy  Lisón,  P.— Región  fluvial  de  Loreto V       95 

Davis,  W.  G.— Un  tornado  en  Sud-América III    456 

Delgado,  Eulogio. — Informe  sobre  el  trabajo   **Regiones 

amazónicas  del  Perú'',  del  señor  H.  Guillaume..        IV    185 

—  Vocabulario  del  idioma  de  las  tribus  Campas...         V    4i5 
T.  VI,  págs.  96,  230,  347  y  393. 

—  Memoria  del  presidente  de  la  Sociedad   Geográ- 
fica de  Lima,  1901 XI    401 

—  y  otros. — Informe  sobre  el  estado  de  los  trabajos 

de  la  obra  **E1  Perú'' IV      59 

DIvízzia,  Ángel. — Cuadros  mensuales  de  temperatura  de 

lea : III    120 

240,  478— T.  IV,  págs.    120,240,    364— T.    V, 
págs.  113,  360. 
Documentos  oficiales. — Decretos  de  creación  y  organiza- 
ción de  la  Sociedad  Geográfica  de  Lima..*. I         3 

—  Decreto  encomendando  á  la  Sociedad  la  conti- 
nución  de  la  obra  **E1  Perú"  y  el  mapa  nacional 

de  Raimondi —    278 

—  Decretos  asignando  las  sumas  destinadas  á  la 
prosecución  de  la  obra  y  mapa  Raimondi  y  la 
distribución  que  debe    dárselas —    460 

—  Ley  aumentando  la  subvención  á  la  Sociedad 
Geográfica  de  Lima II    356 


—  457  — 

TOMO  PAO. 

Dolby  Tyier,  Carlos  H.— Las  provincias  amazónicas  del 

Perú I  9  9 

Dorca,  Augusto.— Una  planta  textil:    La  Sanseviera IV  458 

—  Memoria  sobre  el  Henequén  (agave  rígida) VI  461 

Duval,  A.  y  Quartel,  Pedro  J.  de.— Ferrocarril  al  Mara- 
ñen   XI  212 

Eguiguren,  Victor.— Levantamiento   del  lecho  del  río  de 

Piura III  459 

—  Estudios  demográficos  de  la  ciudad   de  Piura...  IV  68 
T.  VI,  p.  282-T.  VII,  p.  21. 

—  Estudio   sobre  la  riqueza  territorial   de  la   pro- 
vincia de  Piura —  143 

—  Observaciones  termométricas  de  Piura  en  julio 

de  1894 —  235 

—  Las  lluvias  en  Piura * —  241 

—  Fundación  y  traslaciones  de  la   ciudad   de   San 

Miguel  de  Piura —  260 

Ehrenreich,  P.— El    Purüs I  31 

Enzian,  Victor. — El  distrito  de  Comas,  sus  anexos   y  la 

montaña  del  Pangoa III  207 

Espinar,  Enrique  F. — Observaciones  meteorológicas  men- 
suales de  Iquitos IV  231 

T.  V,  p.  352. 

<iadea,  Alberto  L.— Árbol  del   Damajujiato IV  132 

—  La  Vizcacha  {Lagidium  peravianum) —  281 

García  y  flerino,  Manuel.— Arboles  textiles III  420 

—  Proj'cctiles  primitivos  de  los  peruanos IV  210 

—  El  Barbasco  (Cii6í  ó  Cumíí) —  217 

—  Arboles  gigantes —  218 

—  Cerros  sonoros —  359 

—  Plantas  y  otros  productos  de  la  China  introdu- 
cidos en  el  Perú —  419 

—  Los  nombres  vulgares  de  nuestras  plantas V  294 

—  La  reina  del  Amazonas  ó  Victoría  Regia —  350 


—  458  — 

TOMO     PAG. 

García  Rosell,  Ricardo,  y  rioreno,  Federico.— La  irriga- 
ción de  la  costa  del  Perú III    121 

-—      Las  irrigaciones  en  el  Perú —    149 

Garland,  Alejandro.— El  café  económicamente  conside- 
rado         —    408 

Gastelú,  Juan.— Provincia  de  la  Unión:  apuntes  geográ- 
ficos é  históricos VII    225 

González,  E.  Z. — Observaciones  termométricas  mensua- 
les de  la  Oroya IX    125 

356,    471— T.    X,    págs.  117,  238,  357. 

Gres,  H.— Geografía  médica —    436 

Guevara,  Alejandro. — Procedimiento  gráfico  para  de- 
terminar la  latitud  y  la  meridiana  de  un  lugar 
(con  ilustraciones) V    271 

Guillaume,  H.— Las  regiones  amazónicas  del  Perú IV    177 

Gutiérrez  Sobral,  José.— Importancia  de  la  ciencia  geo- 
gráfica         —    327 


Haenke,  Tadeo.— Descripción  y  análisis  de   las  aguas  de 

Yura VIII    181 

T.  IX,  p.  123. 

Hann,  J.— Algunos  datos  sobre  el  clima  de  Lima IX    346 

Hautreux,  A.— Conocimientos   geográficos   respecto   al 

Atlántico,  en  tiempo  de  Cristóbal  Colón II    205 

—  Las  corrientes  del  Atlántico III    418 

Hílfiker,  Adolfo.— Informe   sobre   la   zona   mineral   de 

Amanea-Poto  (con  un  plano) VIII    171 

Hohagen,  Manuel  L. — Cuadros  mensuales    de   observa- 
ciones climatológicas  de    Chiclayo III    469 

T.  ly,  p.  236  — T.  V  p.  114. 

—  Nacimientos  y  defunciones  registradas   en    Chi- 
clayo en  el  segundo  semestre  de  1892 V    109 

—  Demografía  de  Huánuco  en  1894  y  1895 VII    345 


„  469  — 

TOMO    PÁQ, 

—  Cuadros  mensuales  de  observaciones  climatoló- 
gicas de  Huánuco VII    337 

T.  VIII,  p.  238. 

Hope-Jones,  H.— Observaciones  termométricas  mensua- 
les tomadas  en  Elpis,  río  Perene V    240 

354,479. 

—  Observaciones  termométricas  mensuales,  toma- 
das en  San  Ignacio,  provincia  de   Cailloma VI    117 

478-T.  VII,  págs.238,  335, 474-T.  VIII,  págs. 

119,  240,  358,  477— T.  IX,  págs.  129,  232,  359, 
472-T.  X,  págs.  119,  240,  358,  486- T.  XI, 
págs.  120,  235  y  412. 

—  Observaciones  termométricas  mensuales,  toma- 
das en  la  mina  Trinidad,  Cailloma VI    359 

—  Notas  sobre  las  observaciones  tomadas   en  Cai- 
lloma durante  tres  años IX    128 

Hunt,  Bemard.— Informe  sobre  el   distrito   mineral   de 

Cailloma VI    414 

Jakson,  James.— Cuadro     de   diversas    velocidades   ex- 

presadas  en  metros  por  segundo III    106 

Kalb,  Courthenay  de.— Exploraciones  necesarias   en  la 

América  del  Sur I    IOS 

—  Los  indios  Sumus  de  Nicaragua VI    390 

Krahmer,  O.— Observaciones   termométricas   tomadas 

en  un  viaje  de  Puerto  Bermúdez  al  Amazonas....       XI    420 

La  Combe,  Ernesto  de.— La  situación  del  Congo I    275 

—  Informe  sobre  su  expedición  al  río  Azupizú  (con 

un  croquis) —  414 

—  La  fortaleza  de  Huichay  y  el  arte  de  la  fortifica- 
ción en  tiempo  de  los  Incas II  144 

—  Viaje  descriptivo  de  Ayacucho  á  Pelechuco ,  III  61 

—  Enseñanza  geográfica  en  el  Perú VIII  104 


—  4^)0  — 

TOMO     PAO. 

Lambert  Playfair,  R.—El  Mediterráneo  física  é  históri- 
camente considerado ^ II    418 

La  Puente,  Ignacio.— El  lago  Titicaca  bajo  su   aspecto 

físico  é  histórico , I    363 

'  —     Estudios  etnográficos  de  la  hoya  delTiticaca.,..       III    373 
—      Estudios  fisiológicos VII    141 

Larco  Herrera,  Victor. — Observaciones  termométricas 
délos  años  1897  á  1901,  tomadas  en  la  hacien- 
da Chiquitoy,  valle  de  Chicama XI    415 

Le  Clerc,  T.— Determinación  de  las  diferencias  de  tiempo 
por  el  telégrafo  en  las  observaciones  de  longi- 
tud         II         1 

Leotard,  Jacques.— Crecimiento  de  la  masa  terrestre I    352 

Letts,  R.  F.— Informe  de  su   expedición  al   puerto    Pal- 

cazu..v: .„ , III    254 

López,  Vicente  Fidel  y  T$chwdi,  J.  J,  von. — Arqueología. 

peruana ^ I    231 

288.    . 

Macedo,  José  M.,  Rodríguez,  Pedro  M.  y  Eléspuru,  Juan 
N.— Informe  sobre  división   de    la   provincia  de 

Lampa  (con  un  mapa) I    250 

Macpherson,  Guillermo  A.— Observaciones  termométri- 
cas mensuales  de  Matucana IX    125 

T.  X,  p.  122. 
rialinowski  (Ernesto)  y  otros.— Informe  sobre  el  archivo 

Raimondi I    146 

Manzanedo,  R.— Climatología  de  La  Paz III    189 

niddendorf,  E.  W— Introducción  al  **Keshua-Sprache'\        IV    365 

Montferrier,  A.  de.— Colonización  del  norte  del  Perú VII    410 

Morales,  Froil^n  P.— Dat.os  generales  sobre  la  provin- 
cia de-Tumbes III    442 

rioreno,  Federico,— Yaciini^ntQS  de  petróleo,  carbón, 
azufre  y  marga,  y  vertientes  de  aguas  minerales, 
yodo  y  bromo  del  departamento  de  Piura —    283 


—  461  — 

TOMO     PAO. 

—  Las  minas  de  oro  del  Perú : Y    473 

—  Crecimiento,  decrecimiento  y  mortalidad   déla 

ciudad  de  Lima VII  145 

Moreno,  Federico  y  Oarcía  Rosell,  Ricardo.— La   irriga- 
ción de  la  costadel  Perú , ¿ „...  III  121 

—  Las  irrigaciones  en  el  Perúu., —  149 

Nailon,  Williám. — Las  podicipideas  en  los  lagos  más  ele- 
vados'de  los  Andes...., V    476 

Neumann,  Ana.— La  Lituaniaysus  lej'cndas II      40 

Osambela,  Claudio.— Importancia  de   la  hidrografía  pe- 
ruana   V    301 

—  El  oriente  del  Perú , VI      64 

193.   . 

—  Ámbar:  datos  estadísticos  y  topográficos VII    216 

—  Diccionario  oriental  del  Perú VIII      81 

Otto   Rück,    Ernesto.— Obras    del     naturalista   Tadeo 

Haenke.... ,. III    450 

Outes,    Félix  .  F.— Necesidad    de   fundar  una   Sociedad 

de  Americanistas ..,.,,.., .......••.• •.  ...        XI    393 

Pacheco  Varg:as,  B.-^Auchenia  Huicuña II  172 

Pacheco    Zegrarra,    Gabino.— Antecedentes    de    la    So- 
ciedad..   I  .  5 

—  Trabajos   importantes  '  de    la   misma —  7 

—  Carta-circular  sobre  creación  de  Centros  Geo- 
gráficos en  la   República —      18 

Paseador,  Juan.   (Rómulo  Cuneo    Vidal).— Etimologías 

peruanas. Vil  230 

Palacios   Mendlburu,  SamueL— La  región  amazónica..  II  267 

Palma,  Ricardo.— D.  Marcos  Jiménez  de   la  Espada..  VIII  461 

—  Memoria    del    Vicepresidente   de   la  Sociedad 
Geográfica  de  Lima,   1900 , X  361 


—  462  — 

TOM>      PAO. 

Pando;  José  Manuel. — Alta  planicie  del  Beni I      96 

Patino  Samudio,  Manuel.— -El  caucho  y  la  shiringa, 
navegación  fluvial,  colonización,  etc.,  del  de- 
partamento de  Loreto.   (con  un  mapa) XI      G2 

Patrón,     Pablo.— Apuntes  históricos  sobre  la  verruga 

americana.... V    435 

—  La  raíz  Chi  en  varias  lenguas  de  América....      VII      2G 

—  La  flora  peruana  y  chilena  de  Ruíz  y  Pavón.         X    411 

—  Informe  sobre  sus  trabajos  como  delegado  de  la 
Sociedad  ante  el  Congreso  Científico  Latino 
Americano XI    231 

—  La  papa  en  el  Perú  primitivo —    316 

Pentland,  J.  B. — De  Quilca  á  Puno  (con  cortes  geo- 
lógicos  ilustrativos) ...; X    197 

Perla,  Enrique^  y  Osma  y  Pardo,  Felipe.— La  Socie- 
dad Geográfica  de  Lima  en  la  Exposición  Na- 
cional de  1892 III      95 

Pérez,  Carlos  A. — Expedición  del  puerto  del  río  Azu- 
pizú  hasta  la  confluencia  de  los  ríos  Pichisy 
Palcazu II    444 

Pereyra,  José  Manuel.— Cavernas   del   Cuzco  y   Hua- 

malíes I    448 

Pesce,    Luis.— Observaciones    pluviométricas    anuales 

hechas  tn  la   Merced,  Chanchamayo VII    120 

478— T.  VIII,  p.  478. 

Pezet,  Federico  Alfonso.— Estudio  de  la   colonización 

del  Perú,  bajo  el  punto  de  vista  práctico IV    121 

—  Exposición  que  presenta  sobre  los  trabajos 
del  VI  Congreso  Internacional   Geográfico  de 

Londres V    278 

—  La  contra-corriente    **  El  Niño  "  en   la  costa 

norte  del    Perú —    457 

Pezet,  Victor.— Observaciones  termométricas  mensua- 
les de  Chimbóte —    480 

T.   VI.  págs.  119,  358. 
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Pickering:,  William  H.— La  atmósfera  lunar  y  el  últi- 
mo eclipse  de  Júpiter III      52 

—  Resumen  de  los  trabajos  del  observatorio  de 
Harvard  College  en  el  Perú IV    202 

Polo,  José  Toribio.— Memoria   del   comisionado   espe- 
cial para  el  arreglo  del   archivo    antiguo   del 

Ministerio  de  Hacienda  1891—1895 I    337 

T.   II,  p.  467— T.  IV,  p.  55— T.  V.  p.  65, 

—  Sinopsis  de   temblores    y    volcanes    del    Perú 

(con  dos  vistas,  del  volcán  MivSti) VIII    321 

388— T.  IX,  p.  15. 

—  Indios  Uros  del  Perú  y  Bolivia  (con  un  ma- 
pa del  río  Desaguadero) X    44-5 

—  La    piedra    de    Chavín  (con    una    cromolito- 
grafía)         IX    192 

262. 

—  Una  obra  sobre  el   Perú XI    114 

Portillo,   Pedro.— Exploración  de  la  región  del  Apurí- 

mac  por  las  montañas  de  Huanta  y  La  Mar 

(con  un  croquis) VI    271 

—  Viaje  de  Ayacucho  al   Apurímac IX    313 

Prado  y  Ugarteche,  Javier,    Habich,    Eduardo,  y  Qar- 

land,  A)eJ9.ndro,— Documentos  é  informe  so- 
bre la  memoria  del  Vicepresidente  de  la  So- 
ciedad, señor  Ricardo  Palma,    1900 X    377 

Quiroz,  Rafael.— El  departamento  de  Loreto IX    290 

Ráez,  Nemesio  A.— Provincia  de  Huancayo II  327 

—  El  Mantaro  y  sus  afluentes VII  201 

—  Monografía  de  la  provincia  de  Tayacaja VIII  278 

—  Itinerario  de  Huancayo  á  Lunahuaná u..^  Xí  164 

Raimondi,  Antonio. — Fenómeno  llamado  **E1  Pintor'*....  I  -58 

«—      Vientos  en  la  costa  del  Perú —      92 

—  Caverna  dcHuarari IV    258 
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De  Huancayo  á  Ayacucho IV    397 

De  Ayacucho  4  lea  y   á   las   minas  de  Choca- 
vento V         1 

De  Lima  á  las  montañas  de    Huancayo,  Tarma, 

Pampa  dejunín  y  Cerro  de  Pasco —    121 

De  Huanta  á  Lima,  por  el  camino  de  Huancave- 

lica,  (1866) —    174 

Montañas    de  .Huancayo .  y  regreso    á  Lima, 

(1866). ...._... —    241 

De  Lima  á  Yauyos  y  Huarochirí,   (1862) —    361 

De  Lima  á  Morococha,   (1861) VI      16 

Memoria  sobre  los  ríos  San  Gabán   y   Ayapata 

(1870) -    121 

Provincias  de   Cañete,    Yauyos   y    Huarochirí, 

(1862) -    241 

361. 

Tarma,    Chanchamayo^    Vitoc,    Monobamba, 

Uchubambayjauja,  (1855)..... .' VII         I 

De  Lima  al  Cerro  de  Pasco —      16 

Rápida  ojeada  sobre  la  provincia  de  Carabaya.         —    121 
Coloración  roja  del  cielo  al  ponerse  y  levantarse 

el  sol —    208 

Geografía  física  del  Pero —    241 

Islas,  islotes  y  rocas  del  Perú..... —    278 

Bahías  y  puntas  del  Perú —    289 

Lampa,  Azángaro,  Huancané,  Putina,  Orurillo,    ' 

Santa  Rosa,  Sicuaní,  Chccficupe,  Cuzco,  (1865).        —    349 

Mandíbula  inferior  del  Mastodon  Andium  (con 

dos  fotograbados) —    406 

Cuzco,  valle  de  Lares,  Santa  Ana  y  regreso  por 

Mollepata  y  Limatambo  (1865) VIII         1 

Mina  de  cobre  San  Pedro  de  Pampa  Colorada ...         —    179 
Cuzco,  Quispicanchí,    Lucre,    Pisac,  etc.    hasta 

Marcapata  (1865) -     241 

361. 
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Raimondl,  Antonio.— Al  turas  sobre  el  nivel  del  mar  de  las 

abra«  ó  pasos  de  la  cordillera  occidental VIII    165 

—  De  Lima  áTrujilIo  por  tierra  (1859) IX    131 

—  Trujillo:  valle  de    Chicama    hasta    San    Pedro 

(1868) —    237 

—  Magdalena  de  Cao,  Guadalupe,    Monsefó,    Chi- 

clayo,  Lambayeque  y  hacienda  Pátapo  (1868)..        -—    361 

—  De  Cajamarca  á  Hualgayoc,  San  Pablo,  San  Pe- 
dro, Talarabo,  Trujillo,  Huanchaco,  Chuquison- 
go,  Cajabamba,  Huamachuco,  Cajamarquillay 
Bambamarca  (1860) X        1 

—  De  Bambaraarca  á  Pataz,  Parcoy,  Buldibuyo, 
Tayabamba,  Huallaga    y    regreso  por    Pizana 

(1860) —    123 

—  De  Tayabamba  á  Carhuaz  (1860) —    243 

—  Provincias  de  Huaylas,  Huaráz,  Huari  y   Hua- 

malíes  (1860) —    271 

—  Pátapo,  Pucalá,  Chongoyape,  Huando,  Mon- 
tan, Chota,  Hualgayoc,  Cajamarma,  Magdale- 
na,  San  Pablo,  San  Miguel,  mina  de   Cushuro  y 

pueblo  de  Niepos  (1868) —    380 

—  De  Niepos  á  Saña    y    regreso    á    Lambayeque 

(1868) XI        1 

—  Camino  de  Lambayeque  á  Piura,  bajando  desde 

el  origen  del  río  en  Hnarmaca —    121 

241. 

—  Ruinas  de  Huánuco  viejo —    397 

—  Aguas  marítimas  del  Perú XI    411 

Reck,  Hugo.— Relación  topográfica  de  la  altiplanicie  del 

Titicaca X      99 

Reclus»  Elíseo.— Él  lago  Baikal II      50 

Redacción  del  Boletín.— Miscelánea I      36 

74,  118,  157, 197,  236,  279,  317,  352-T.  II, 
págs.  118,  236,  358,478— T.  Ill.págs.  118,  232, 
462-T.  IV,  págs.  117,   230,    362,    464-T.    V, 
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págs.  107,  351,  478— T.  VIII,  págs.  356,  470— 
T.  IX,  págs.  352,  469— T.  X,  págs.  355,  482— 
T.  XI,  pág.  410. 

—  Obr£^s  y  publicaciones  recibidas  por  la  Sociedad 

Geográfica  de  Lima ; I      76 

200,280,319. 

—  Obras  obsequiadas  á  la  Sociedad  Geográfica  de 

Lima —       77 

120,  160,  240. 

—  Capitán  de  navio  D.  Leopoldo  Sánchez —    119 

—  Dr.  José  Casimiro  Ulloa..... —    197 

—  El  duque  de  Devonshire,  presidente  de  la  Real 
Sociedad  Geográfica  de  Manchester —    405 

—  M.  Quatrefages  de  Breu,  presidente  de  la  Socie- 
dad Geográfica  de  í'arís. —    467 

-^     S.  A.  Moliamed  Thewfik,jedive  de  Egipto,  pro- 
tector de  la  Sociedad  Geográfica  del  Cairo 

—  'El  ingeniero  D.  Octavio  Pardo ,. 

—  El  capitán  de  navio  D.  Manuel  I.  EvSpinosa  y  el 
.  Dr.  Hipólito  Sánchez  Trujillo 

—  D.  José  Antonio  de  La  valle  y  Saavedra 

—  D.  Víctor  M.  Siles,  D.  José  Unánue  y  Dr.  José  M. 
Macedo 

Remy,  Federico. — Cuadros  mensuales  de  observaciones 
meteorológicas  de  Lima,,  tomadas  en  el  observa-  . 

torio  Unánue i II    240 

T.  III,  páginas  120,  bsi,  480.— T.  IV  páginas 
120.  364.,  480.— T.  V,  páginas  120,  240,  360, 
480.— T.  VI,  página,  120. 

—  Observaciones  meteorológicas   practicadas   en 
1896  en  el  paso  de  San  .Carlos, ,  camino  al  Pi- 

chis.,. VII    342 

—  Observaciones  meteorológicas  mensuales  del 

puerto  del  Callao............. ^ ....:..      VII    348 


— 

4G8 

II 

118- 

III 

117 

— 

364. 

IV. 

362 

-   467  - 

:  TOMO     PÁG. 

480.— T.  VIII,  páginas  120,  240,  360,  480.— T. 
IX,páginas  130, 234, 360, 480.— T.  X,  pág.  122. 

Remy,  Federico.— Climatología  del  puerto  del  Callao,  en 

el  año  1898 VIII    350 

Rey  y  Basadre,  Ricardo.— Sumersión  bajo  el  océano  y 
posterior  levantamiento  déla  costa  del  Perú  du- 
rante el  actual  período  geológico  (con  un  cro- 
quis)   V    461 

—  Provincia  de  Yauj'^os VII    441 

Tomo  VIII,  pág.  62. 

—  Contribución  al  estudio  de  la  geología  de  la  cos- 
ta del  Perú  (con  dibujos  ilustrativos) IX    419 

T.  X,  pág.  178. 
Robledo,  Luis  M.— La  vía  fluvial  del  Urubamba  (con  un 

mapa) VIII    417 

—  El  valle  de  Marcapata  y  la  hoya  fluvial  del  Ma- 
dre de  Dio» X      41 

Rosas,  Francisco.— Memoria  sobre  la  instalación  y  or- 
ganización de  la  oficina  Raimondi,  1892 II    465 

Ruck,  Ernesto    Otto. — Obras    del    naturalista    Tadeo 

Haenke III    450 


Sagols,  Francisco.— Los  habitantes  de  la  pampa  del  Sa- 
cramento         XI    357 

5aint-André,  Dupin  de.— Un  paseo  al  fondo  del  Atlántico  I      44 

81.                                              ^ 
Salamanca,  Bartolomé  María  de.— Relación  de  Gobier- 
no durante  el  tiempo  que  sirvió  varios  empleos 
en  Arequipa X    207 

312. 
Secretaría  de  la  Sociedad.— Personal  de  la  Sociedad  Geo- 
gráfica de  Lima,  1891-1897 I      39 

356,  470.— T.  Illípág.  463.— T.  IV,  pág.  471.— 
T.  VII,  pág.  465. 
—      Personal  de  las  comisiones  técnicas  de  la  Socie- 
dad          —      41 
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—      Sociedades  é  instituciones  científicas  que  están 

en  relación  con  la  Sociedad  Geográfica  de  Lima.  I    475 
T.  III,  pág.  233.— T.  IX,  pág.  475. 
Silgado,  Enrique  E.— Altura  sobre  el  nivel  del  mar  de 
Santa  Ana,  capital  de  la  provincia  de  la  Con- 
vención         IV    200 

5iv¡rích¡,  Francisco.— Una  piedra  histórica IV    208 

5oto,  José  Clodomiro.— Provincia  de  Chiclayo —    220 

Sotomayor,  José  Antonio.— Relación  de  los  infieles  del 

Ucayali,  Marañón  y  Amazonas X    171 

Stubel  y  Uhle. — Las  ruinas  de  Tiahuanaco  en  la  región 

alta  del  antiguo  Perú IV    205 

Toro,  Agustín  de  la  Rosa.    Los  indígenas  del  Perú XI  219 

Torres  Vicuña,  Santiago.— El  distrito  de  Acobamba I  104 

Tovar,  Agustín.— El  lago  Titicaca 7 —  163 

Tshudl,  J.J,  von,  y  López,  Vicente  Fidel. — Arqueología 

peruana —    231 

288. 
Uhle,  Máximo.— La  antigua  civilización  peruana X      93 

Uhle  y  Stübel.— Las  ruinas  de  Tiahuanaco  en  la  región 

alta  del  antiguo  Perú IV  205 

Ulloa,  José  Casimiro.— D.  Antonio  Raimondi  y  su  obra..  I  24 

Urbina,  Feliciano.— Geología  de  la  provincia  de  Huanta.  —  146 

Valdiziin,  Darío. — Observaciones  terraométricas  toma- 
das en  el  campamento  **E1  Mirador*',  provincia 
de  Chincha,  de  mayo  á  julio  de  1901 XI    417 

Verrier,  (doctor).— Geografía  jurídica:  su  progreso  en  la 

legislación III    228 

VidaU  Manuel  César.— Viaje  de  exploración  á  las  mon- 
tañas  y  regiones  auríferas  del  río  de  San  Gabán 
(1889)  (con  un  croquis) VI    164 

Villar,  Leonardo.— Lenguas  indígenas  coexistentes  con 

la  keshua V    317 
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—  Analogías  léxicas  entre  la  keshua  y  las  lenguas 
ultra-continentales VI    105 

—  Analogías  léxicas  y  gramaticales  de  la  keshua 

con  otras  lenguas  de  América —    329 

—  Caracteres  de  las  lenguas  americanas  en  general 

y  de  la  keshua  en  particular VI  444 

—  Lexicología  keshua:  Uirakocha VII  314 

—  Informe  sobre  la  Gramática  Quechua  del  Dr.  Jo- 
sé D.  Anchorena XI  175 

—  Fonética  keshua —  183 

—  Fragmentos  de  Gramática  keshua —  191 

324. 

Villareal,  Federico.— Coordenadas  geográficas  del  depar- 
tamento de  Lambayeque : II    241 

—  Límites  entre  el  departamento  de  Lima  y  la  pro- 
vincia constitucional  del  Callao  (con  un  croquis)         —    471 

—  Posición  astronómica  del  Observatorio  meteo- 
rológico **Unánue*' III    101 

—  Los  cometas  en  tiempo  de  Huayna-Capac IV    268 

—  Posición  del  faro  de  Palominos VI    417 

Viñas,  Manuel  A.— Irrigación  del  valle  del  Chira  (con  8 

ilustraciones) ! III    343 

Viñas,  Manuel  A.,  y  Perla,  Enrique.—Informe  sobre  el 
trabajo  del  coronel  La  Combe,  sobre  su  expedi- 
ción al  río  Azupizú I    436 

Vosrüé,  Eugenio  M.  de.— Las  Indias  negras —    188 

213,  263,  303. 

Wertheman,  Arturo.— Ruinas  de  la  fortaleza  de  Cuelap 

(con  un  plano  y  vistas) II    147 

Zúñi£:a,  Braulio.— La  Mar:  montañas   del  distrito  de 

Tambo VI    440 
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Templo  del  Sol  en  Vilcas-Ht!atnán(porM.C.  A.) I  450 

El  clima  de  Matucana  (porR.) III  81 

El  clima  de  la  ciudad  de  México  (por  J.  P.  H.) IV  209 

Lima  al  Cerro  de  Pasco —  319 

La  más  alta  estación  meteorológica  del  mundo —  452 

Moho:  ligeros  apuntes  descriptivos  (por  A.  B.) VII  213 

Idiomas  admitidos  en  el  sexto  Congreso  geográfico  in- 
ternacional é  injusticia  con  que  se  proscribe  el  es- 
pañol (porR.  B.) VIII  450 

Observaciones  hechas  por  la  comisión  exploradora  en- 
viada por  la  prefectura  de  Ancachs,  desde  Huaraz 

hasta  ígnitos... —  476 

Excursión  por  el  sur  del  Perú: IX  328 

Los  salvajes  de  San  Gabán XI  353 
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